

Emparejada y Embarazada por los Alfas

Una serie de romance omegaverso con harén inverso

Emparejada y Embarazada por los Alfas

Vendida a Tres Alfas

Subastada a los Alfas

Elara Haze & Daya Nox


Copyright © 2025 por Elara Haze & Daya Nox

Todos los derechos reservados.

Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, distribuida o transmitida en forma alguna ni por ningún medio, incluidos el fotocopiado, la grabación u otros métodos electrónicos o mecánicos, sin la autorización previa por escrito del editor, salvo en los casos permitidos por la legislación estadounidense sobre derechos de autor.

La historia, todos los nombres, personajes e incidentes representados en esta producción son ficticios. No se pretende ni debe inferirse ninguna identificación con personas (vivas o fallecidas), lugares, edificios y productos reales.


Boletín


PULSE AQUÍ

para suscribirte a mi boletín y recibir actualizaciones EXCLUSIVAS sobre todas las ofertas, avances secretos y nuevos lanzamientos.


Índice


Emparejada y Embarazada por los Alfas: Una serie de romance Omegaverso con harén inverso
Emparejada y Embarazada por los Alfas 
Advertencia sobre el contenido
1. Katherina
2. Katherina
3. Katherina
4. Katherina
5. Alexander
6. Katherina
7. Greyson
8. Katherina
9. Greyson
10. Katherina
11. Malachai
12. Katherina
13. Alexander
14. Katherina
15. Katherina
16. Greyson
17. Katherina
18. Malachai
19. Katherina
20. Alexander
21. Katherina
22. Malachai
23. Katherina
24. Katherina
25. Greyson
26. Katherina
27. Malachai
28. Alexander
29. Katherina
30. Katherina
31. Greyson
32. Alexander
33. Katherina
34. Katherina
35. Malachai
36. Greyson
37. Katherina
38. Alexander
39. Katherina
Epílogo


Vendida a Tres Alfas 
Advertencia sobre el contenido
1. Nina
2. Nina
3. Kayden
4. Nina
5. Landon
6. Nina
7. Erik
8. Nina
9. Kayden
10. Erik
11. Nina
12. Nina
13. Nina
14. Erik
15. Kayden
16. Nina
17. Erik
18. Landon
19. Nina
20. Nina
21. Kayden
22. Erik
23. Nina
24. Nina
25. Nina
26. Kayden
27. Landon
28. Erik
29. Nina
30. Nina
31. Kayden
32. Nina
33. Nina
34. Landon
35. Nina
36. Erik
37. Nina
38. Kayden
39. Nina
40. Landon
41. Erik
42. Nina
43. Nina
44. Nina
Epílogo


Subastada a los Alfas 
Advertencia sobre el contenido
1. Arabella
2. Cal
3. Nicholas
4. Luca
5. Arabella
6. Arabella
7. Cal
8. Nicholas
9. Luca
10. Nicholas
11. Arabella
12. Cal
13. Luca
14. Arabella
15. Arabella
16. Nicholas
17. Luca
18. Arabella
19. Luca
20. Arabella
21. Cal
22. Arabella
23. Nicholas
24. Cal
25. Arabella
26. Arabella
27. Luca
28. Nicholas
29. Arabella
30. Arabella
31. Nicholas
32. Cal
33. Arabella
34. Cal
35. Arabella
36. Arabella
37. Cal
38. Cal
39. Arabella
40. Arabella
41. Luca
42. Nicholas
43. Arabella
44. Arabella
45. Cal
46. Luca
47. Arabella
Epílogo





Emparejada y Embarazada por los Alfas: Una serie de romance Omegaverso con harén inverso


EMPAREJADA Y EMBARAZADA POR LOS ALFAS

Fui rescatada por tres alfas salvajes. 
Luego me llegó el celo y me dejaron embarazada. 
Ahora, llevo a su heredero secreto.

Comenzó la noche que huí de mi matrimonio arreglado. 
Solo quería un momento de libertad. 
En cambio, entré en celo... y un lobo renegado me atacó.

Entonces aparecieron ellos.

VENDIDA A TRES ALFAS

Me vendieron a tres peligrosos alfas— 
Que resultan ser mis compañeros destinados.

Al principio, no quieren tener nada que ver conmigo. 
Kayden, el sombrío alfa principal que me dice que no hay nada entre nosotros... pero aun así amenaza con matar a cualquiera que me haya puesto un dedo encima. 
Landon, cuyas gafas y personalidad radiante esconden una necesidad primitiva y desquiciada de reclamarme como suya. 
Erik, que me rechaza fríamente un momento, pero al siguiente lo atrapo mirándome con una expresión que enciende cada centímetro de mi cuerpo.

Pero mi padre me vendió a estos alfas por una razón. 
Las omegas son raras...

SUBASTADA A LOS ALFAS

Mis tres alfas me rechazaron. Entonces me volví salvaje. 
Ahora años después, me están vendiendo a ellos.

Cinco años después de ser rechazada, sigo salvaje y sola en el bosque. 
Hasta que unos cazadores me secuestran para venderme en una subasta. 
Como omega, obtendré un alto precio.

Pero cuando me paro en el escenario, tres rostros familiares me miran desde la multitud: 
Mis compañeros destinados de todos esos años atrás.
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Fui rescatada por tres alfas salvajes. 
Luego me llegó el celo y me dejaron embarazada. 
Ahora, llevo a su heredero secreto.

Comenzó la noche que huí de mi matrimonio arreglado. 
Solo quería un momento de libertad. 
En cambio, entré en celo... y un lobo renegado me atacó.

Entonces aparecieron ellos.

Tres alfas enormes, con cicatrices, desnudos y furiosos. 
Lo despedazaron y dirigieron su hambre hacia mí. 
El vínculo se activó. Mi cuerpo obedeció. 
Les dejé usarme. Marcarme. Arruinarme.

Luego escapé. 
Ahora llevo tres años escondida, criando un secreto que podría iniciar una guerra.

Pero al destino no le importa.

Porque acaban de encontrarme de nuevo. 
Uno gruñe en mi oído: «¿Crees que puedes huir de nosotros, omega? Inténtalo».

Me están arrastrando de vuelta a su manada.

Pero no saben que ya no soy solo su compañera. 
Soy la madre de su heredero secreto.


Advertencia sobre el contenido


Esta historia está destinada a lectores mayores de 18 años y contiene temas que pueden resultar delicados para algunos. Contiene lenguaje explícito y escenas de sexo.

Desencadenantes: matrimonio forzado (intento); celo/vinculación no deseado; muerte de padres; abuso; identidad oculta; violencia; agresión; secuestro (intento/real); abuso físico; acoso/persecución; tráfico humano; paternidad/maternidad soltera; parto traumático; juegos con cuchillos; peligro infantil; restricciones.
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Katherina


Las Tierras Baldías – Territorio de la Manada Moonstorm

El viejo pasillo detrás del ala este solía crujir como algo moribundo bajo los pies corrientes, pero yo era diferente. Sabía dónde colocar mi peso, dónde presionar mi mano para evitar que los paneles gimieran. Mi madre me había enseñado cada camino oculto de esta finca antes de que fuera lo suficientemente alta para alcanzar el pomo de la puerta de su habitación. Si no lo hubiera hecho, no estaría aquí ahora, agachada junto a la rejilla de ventilación fuera del despacho de mi padre, escuchando una conversación que no debería oír, porque, como de costumbre, él no me había considerado lo suficientemente importante como para incluirme.

La voz que le respondía era susurrante y masculina, quizás uno de los lacayos de mi padre de nuestras manadas vecinas. Reconocía esa cortesía empalagosa en cualquier parte.

—Tiene la edad —dijo mi padre, como si estuviera hablando de maldito ganado—. Es hora de que mi hija cumpla con su propósito. Rick servirá, podemos expandir nuestro negocio hasta la frontera entre nuestras manadas, construir una instalación más grande.

Mi corazón detonó dentro de mi pecho, tanto que ni siquiera pensé en qué negocio tendría que pudiera expandir, no. Ese maldito nombre tenía toda mi atención. Rick.

El alfa de Bloomstack apenas era más que un lobo con correa. Lo había conocido una vez cuando era más joven y me había mirado durante tanto tiempo, sonriendo con dientes que parecían no haber visto un cepillo en años, y colocando una mano en mi hombro que permaneció más tiempo del decente. Era completamente repugnante.

Le había dicho a mi padre que yo tenía potencial. Yo le había dicho a mi madre que quería cortarle la garganta.

Lo llamaba esponja a puerta cerrada, alguien que absorbía cualquier personalidad que tuviera cerca, que se moldeaba a sí mismo como la sombra de los más poderosos para mantener su control sobre la autoridad. Un hombre sin alma propia, solo ambición y una sonrisa literalmente podrida. Y ahora mi padre quería entregarme a él como si fuera una maldita dote.

Presioné mi palma contra la fría piedra junto a la rejilla para mantenerme centrada, pero no sirvió de nada para detener el calor que subía a mis mejillas por pura rabia.

—Rick es manejable —añadió Gordon, porque no merecía ser llamado padre—. Ansioso y hambriento de influencia. Puedo dirigirlo como queramos.

Por supuesto que podía. Eso es lo que mi padre quería: alguien lo suficientemente estúpido para manipular y lo suficientemente vanidoso para no darse cuenta. Lo que no decía era que yo no era una hija para él. Era una pieza de influencia, un cuerpo con un nombre y un linaje que podía cobrar cuando el momento fuera el adecuado.

No esperé a oír más. Me aparté de la pared y giré sobre mis talones, regresando furiosa por donde había venido, mis pies descalzos golpeando demasiado fuerte contra las piedras. Que me oyeran. Que supieran que estaba escuchando. Quizás entonces me miraría a los ojos y se atrevería a decirme que me estaba vendiendo.

Para cuando llegué a mi habitación, mis dedos temblaban tanto que apenas pude girar el cerrojo tras de mí. La puerta se cerró con un clic, y me apoyé contra ella, arrastrando aire a mis pulmones que se negaban a expandirse. El fuego en mi cuerpo ya no se sentía como ira. Cerré los ojos e intenté identificar exactamente de dónde venía este calor, sin éxito. Parecía estar en todas partes. Maldita sea. Tropecé hasta el espejo y me miré fijamente.

Mis ojos estaban demasiado abiertos, mis mejillas sonrojadas. La sangre que corría bajo mi piel parecía estar hirviendo. Mis pezones estaban firmes contra mi camisa... Y de repente recordé las lecciones de mi madre sobre lo que significaba ser una omega. Mierda doble. Esto no era una fiebre cualquiera, era mi celo.

Recordé todo lo que había ocurrido desde que la sensación comenzó el día anterior. Me había despertado con sudor en la espalda y un extraño dolor en la parte baja del estómago. Había sentido la repentina necesidad de deslizar mi mano por mi cuerpo y tocar el tenso manojo de nervios entre mis muslos... Debería haberme dado cuenta entonces. Tenía veintidós años ahora, la edad en que el cuerpo de una omega dejaba de fingir ser normal y comenzaba a exigir cosas que nadie más experimentaba.

Agarré la pequeña caja del cajón junto a mi cama. Los viales escondidos aún estaban llenos, el líquido en su interior brillando con un tenue tono violeta por el encantamiento de la bruja. Los supresores para el celo eran más fuertes que los normales que tomaba a diario. Aunque el contacto de mi madre en el mercado negro no había jugado: la bruja me había advertido que podrían no funcionar durante el primer celo, pero habíamos acordado que era un riesgo que valía la pena correr.

Tragué una dosis, ignorando la quemazón en mi garganta que coincidía con la que sentía bajo mi piel. La sensación cambió repentinamente, y el líquido se asentó en mi estómago como escarcha, adormeciendo ligeramente mi cuerpo desde dentro hacia fuera. Pero aunque ayudaba con la necesidad de aparearme, no cortaba la fiebre que calentaba mi pecho, mis mejillas.

Odiaba esto, cómo mi cuerpo quería cosas que yo no elegía. Nunca había sentido deseo real en mi vida, ni siquiera el fugaz que hacía que otras chicas rieran en los patios. Demonios, había pensado que algo estaba mal en mí, que era defectuosa. Ahora que finalmente sentía deseo sexual, maldecía a mi yo del pasado por haberlo deseado alguna vez. ¿Con quién estaría, si pudiera? Estaba necesitada, pero ningún hombre de esta manada valía realmente la pena. Esto era una pesadilla.

Las paredes de mi habitación se sentían demasiado cercanas. Necesitaba distancia, aire, algún lugar donde pudiera gritar si era necesario. Y sabía exactamente a dónde ir.

Me desvestí, me puse un vestido ligero que era fácil de quitar, y até mis botas con fuerza. Iba a caminar en mi forma humana hasta allí, así que recogí mi pelo en un moño suelto, deslicé mi cuchillo en la funda de mi muslo, y volví a salir a la luz del atardecer. Pronto iba a oscurecer, y no podía estar más agradecida por ello.

Los guardias estaban apostados en las puertas principales, más concentrados en mantener a otros fuera que en vigilarme. No esperaban que me deslizara por la pequeña puerta cerca de los establos viejos. Nadie lo hacía. Esa salida había sido cerrada años atrás después de que un incendio en el granero se llevara parte de la valla, pero en el momento en que mi madre se dio cuenta del punto ciego que creaba en la rotación de los guardias, me enseñó cómo usarlo.

En el momento en que salí de la finca de mi padre, el bosque me envolvió como un viejo amigo. Los altos árboles se mecían con el viento suave, el suelo estaba húmedo bajo mis pies, y el aire olía a musgo. No importaba que estuviera sola; estos bosques siempre se habían sentido más como un hogar que la finca.

Empecé a caminar, y para cuando llegué a los acantilados, estaba sudando de nuevo. La luz casi se había ido, pero era suficiente para permitirme apreciar la vista frente a mí.

Las Cataratas Asesinas no recibían su nombre por dramatismo. El agua caía desde tal altura que el lago de abajo se agitaba con corrientes violentas. Había historias de personas arrastradas bajo el agua, cuerpos nunca recuperados. Eso no me importaba. Había estado nadando aquí desde que tenía trece años, y conocía mi camino a través del lago.

Me desnudé rápidamente y entré en el agua helada, con los dientes apretados mientras el frío golpeaba mi piel sobrecalentada. La quemazón disminuyó casi instantáneamente, la presión se alivió y mis pensamientos comenzaron a aclararse. Gracias a la Diosa.

Me sumergí bajo la superficie, dejé que el peso del agua me presionara hacia abajo, mis brazos cortando la oscuridad, mis pulmones apretados. Cuando rompí la superficie, jadeando, el mundo se sintió un poco más manejable.

La noche se había asentado ahora. La luna estaba llena, las estrellas habían comenzado a salir. Floté, mirando al cielo que nunca me había defraudado, y pensé en mi madre. En el riesgo que tomó al ocultar lo que yo era desde el momento en que nací. Cómo su pérdida aún me destrozaba, incluso si habían pasado años. Cuán sangriento sería mi destino si alguien descubriera alguna vez mi verdadera designación. Que no era una alfa débil, como todos pensaban. Pensé en mi padre, y en el trato que quería hacer.

—No soy tuya para vender —susurré al cielo, con el agua lamiendo mis clavículas—. No puedes decidir en quién me convierto.

Pero el destino no escucha a simples lobos. Lo supe en el momento en que noté que el aire comenzaba a cambiar. No había nada diferente, pero los pelos de mi loba se erizaron dentro de mí, y la inquietud comenzó a enroscarse en mi vientre. Salí rápidamente del agua y me cambié, con el pelo goteando sobre mi vestido, y me dirigí al sendero del bosque lo más rápido que pude. El calor comenzaba a arrastrarse de nuevo sobre mi piel, aunque el agua debería haberme refrescado por más tiempo. Algo andaba mal, y no sabía qué. Mi loba lo sintió primero. Ahora estaba gruñendo, haciéndome saber que había una amenaza cerca.

Dejé de caminar y agucé el oído, tratando de escuchar algo. Solo había silencio. Mis ojos escrutaron la oscuridad, pero los bosques estaban demasiado quietos, incluso los pájaros se habían callado. Entonces llegó el sonido: una rama crujiendo bajo un paso pesado. Mi pulso se disparó. Lentamente, alcancé la hoja atada bajo mi falda, con los dedos cerrándose alrededor de la empuñadura.

Mi loba me suplicaba que la dejara salir, pero no podía hacerlo ahora. No sabía qué haría una vez que lo hiciera, tal vez agarraría al primer macho que encontrara y se aparearía con él. Sacudí la cabeza. Dejarla salir no era una opción.

—Puedo olerte —dijo una voz profunda detrás de mí, erizando los pelos de mis brazos—. Deberías haber corrido más rápido, cosita bonita.

No me giré para enfrentarlo. Simplemente salí disparada. Las ramas me cortaron los brazos mientras me abría paso entre la maleza, mis piernas moviéndose más rápido que mis pensamientos. No grité, solo desperdiciaría aliento, solo me moví hacia adelante y miré rápidamente a los lados, con la adrenalina agudizando cada sentido.

Él estaba detrás de mí, podía oírlo reír. Giré a la izquierda, corté a través de un parche de zarzas, salté un tronco caído, pero no era rival para él. Era más rápido que yo, y ni siquiera parecía estar sin aliento. Los sonidos que salían de él en realidad sonaban emocionados.

Cuando me placó por detrás, golpeamos el suelo con fuerza, mi barbilla rebotando contra la tierra. El aire fue expulsado de mis pulmones y jadeé mientras su peso me inmovilizaba, su aliento rancio abanicando mi rostro mientras se inclinaba cerca.

—Joder, hueles dulce —dijo, su voz un susurro húmedo contra mi oreja—. Deberías haber sabido que no debías estar sola en el bosque oscuro.

Me lamió la oreja y tragué la bilis que amenazaba con escapar de mi boca. Me retorcí debajo de él, le di un codazo en las costillas, le arañé la cara. Atrapó mis muñecas y las retorció con la fuerza suficiente para hacerme jadear, sujetándolas sobre mi cabeza. Podía sentir el pánico apoderándose de todo mi ser. Diosa, él podía hacerme lo que quisiera y a nadie le importaría, nadie escucharía. Maldita sea. No quería morir.

—Obtendré un buen precio por ti —gruñó contra mi mejilla, olfateando mi piel y dejando un rastro húmedo que no quería saber qué era—. O tal vez te guardaré y te domaré yo mismo. ¿Qué dices?

—Si lo intentas —siseé entre dientes, tratando de sonar más valiente de lo que era—, te cortaré la polla y te la haré comer.

Se rio, un sonido cruel y alegre al mismo tiempo, y levantó su mano para golpear... Cuando un gruñido partió el bosque. Era profundo e inhumano, como si una bestia hubiera aparecido justo en medio del bosque. Vibró en mis malditos huesos, y todo se detuvo por un segundo.

El hombre apenas tuvo tiempo de mirar hacia arriba antes de que una sombra negra y masiva lo arrancara de encima de mí como si estuviera hecho de papel fino. Me arrastré hacia atrás, con los dedos clavándose en la tierra y el corazón martilleando mientras veía al extraño volar por el aire y golpear el suelo del bosque con un golpe seco y enfermizo.

Había un enorme lobo negro sobre él. Y dioses, realmente era enorme. Su pelaje oscuro brillaba azul cuando se movía, sus músculos ondulando y visibles bajo su manto. Sus ojos eran del tono más hermoso de plata, como si fueran dos lunas en lugar de ojos. Se estrecharon con rabia mientras miraba al hombre.

El hombre gritó una vez, luego las fauces del lobo se cerraron alrededor de su garganta. El fuerte sonido de un chasquido resonó a través del ahora silencioso bosque. El lobo siguió sacudiéndose, casi arrancando la cabeza del cuerpo. La sangre se filtró en la tierra y el cuerpo del hombre se sacudió una vez antes de quedarse inmóvil.

El lobo se volvió hacia mí, la sangre goteando de sus colmillos mientras me mostraba sus dientes. No podía moverme, y no era por miedo, aunque sabía que debería estar asustada. Eso era lo lógico que debería estar sintiendo. Pero no, era el poder que irradiaba de su cuerpo y la fuerza salvaje y brutal en su mirada lo que me mantenía clavada en mi lugar en el suelo. Me miró solo por un segundo, con la cabeza inclinada, como si estuviera considerando convertirme en su próxima comida.

Luego se había ido. Se deslizó entre los árboles como si nunca hubiera estado allí, llevándose el cuerpo y la cabeza colgante con él.

Mi respiración era irregular y mis manos temblaban y ¿qué demonios acababa de pasar? No me di cuenta de que seguía retrocediendo hasta que mi espalda golpeó el tronco de un árbol y me sobresalté. Mi cuchillo se había perdido en algún lugar en la tierra, inútil ahora. Mi mirada estaba tan concentrada en el lugar donde el lobo había desaparecido que no escuché el segundo conjunto de pasos hasta que estuvieron demasiado cerca.

Dos hombres emergieron de las sombras a mi izquierda. Caminaban tranquilamente, como si fuera un paseo por el parque. Ambos vestían de negro, y no olían como rogues. Olían a pecado en la tierra, sus aromas tan ricos que hacían que mi boca se hiciera agua.

El primero me vio e hizo un ruido de sorpresa mientras corría hacia mí, cayendo de rodillas en la tierra frente a mí. Era... precioso. Cabello castaño despeinado, pómulos afilados y ojos del color de las olas azules de medianoche. Agradecí a la luna que su resplandor fuera lo suficientemente fuerte como para permitirme apreciar su absoluta belleza. Pero no era solo su apariencia—también se movía como un hombre acostumbrado a estar al mando. Había una certeza en su aura que lo hacía irresistible.

—¿Estás bien, cariño? No pareces herida, gracias a la Diosa —preguntó, con voz suave y grave, incorrecta en la forma en que hizo que mi estómago se tensara. El calor se extendió a mis partes bajas, y me maldije a mí misma. Ya no estaba entrando en pánico, sin embargo, así que eso era una buena señal.

—¿Cómo me acabas de llamar? —gruñí. ¿Me conocía o algo así? ¿Por qué me trataba con tanta familiaridad?

Sus labios se curvaron en una sonrisa coqueta. —No intento ofenderte, cariño. Solo quiero asegurarme de que estés bien.

—Mi nombre es Kat, no cariño. Y estoy bien.

—Desde luego que lo estás —me guiñó un ojo, aunque su tono era suave—. Debo admitir que eres la mujer más hermosa que he visto jamás.

Debería haberme sentido amenazada, pero curiosamente, no fue así. No de la manera en que me había sentido con el hombre anterior. Lo que sentía ahora no era miedo, era... ¿Deseo? Mi cuerpo estaba reaccionando antes de que mi mente lo asimilara—mis muslos se juntaron, mi respiración se volvió superficial. Mi loba comenzó a hacer rabietas en mi cabeza, queriendo salir y saltar sobre estos hombres. Cielos. Cerré los ojos y me tomé un minuto para calmarme. Realmente esperaba que no pudieran oler mi excitación aquí al aire libre.

Abrí los ojos de nuevo y vi al segundo hombre de pie detrás de él en silencio. Me tomé mi tiempo para escrutarlo—era más alto y más ancho. Una cicatriz se curvaba desde su ceja izquierda hasta su pómulo, atravesando su rostro por lo demás perfecto. Su expresión era indescifrable, pero sus ojos nunca dejaron los míos, como si estuvieran pegados. Me lamí los labios, necesitando desesperadamente otro baño en el lago. El hombre frunció el ceño, lo que me hizo preguntarme si podían olerme. Maldita sea.

—No sé quién te crees que eres —dije, con voz frágil—, pero no puedes llamarme cosas que no he aceptado. Si... si solo querías asegurarte de que estuviera bien, entonces puedes ver que estoy bien. Me iré ahora.

El hombre arrodillado se rio. —Pareces una pequeña fierecilla, exactamente mi tipo. —Me guiñó un ojo y sentí que mis mejillas se sonrojaban.

—Bueno, no te gustaré tanto si te doy una patada en los huevos, lo que definitivamente haré si me sigues a casa. ¿Quién demonios eres, por cierto?

Estaba completamente confundida por toda esta interacción. No me sentía amenazada por estos hombres, no, solo me sentía acalorada, pero no podía evitar desconfiar de ellos. ¿Quién camina en medio del bosque por la noche, convenientemente lo suficientemente cerca como para salvarme de un depredador? Además de mí.

Alcanzó mi mano lentamente, como si no quisiera asustarme. —Soy Greyson. Ese es Alex. —Señaló con su otra mano al otro hombre guapo con cicatrices.

Mi cerebro se detuvo mientras miraba su mano extendida. Era una mala idea, lo sabía, pero mi loba empujó mi mano hacia adelante, mis dedos temblando antes de conectar con su piel. Y en el segundo en que nos tocamos, la luz chispeó entre nosotros. Luz real, verdadera. Como si la luna brillara a través de nuestra piel. Oh, Dios mío.

Oh. Dios. Mío. Esto no puede ser real. Ambos nos quedamos inmóviles, mirando nuestras manos como si de repente se hubieran convertido en llamas. La piel brillante era completamente extraña, pero no podía fingir que no sabía lo que esto significaba.

Greyson me miró, su expresión atónita reflejando la mía. —Vaya, mierda. Esto explica mucho.

Aparté mi mano de un tirón. —No. No, no, no.

El brillo desapareció lentamente ahora que no nos estábamos tocando, y Greyson de repente se puso de pie, alzándose sobre mí y mirándome con una posesividad que oscureció sus ojos azules. Era la mirada de alguien... Hambriento.

—Lo sentiste —afirmó, su voz ahora áspera.

—No sentí nada —mentí, tratando de levantarme.

—Estás mintiendo. Tu olor cambió, tu pulso se aceleró y nuestra piel brilló. Tu loba lo sabe.

Detrás de él, el otro hombre habló por primera vez. Su voz era profunda y áspera en los bordes, como si no la usara a menudo. Pero la palabra que dejó escapar me heló hasta los huesos.

—Pareja.
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No podía respirar. La palabra, pronunciada en voz alta, había expulsado el aire de mis pulmones. Podía sentir el vínculo pulsando bajo mi piel, en mi pecho, cosido a mis huesos como si hubiera sido la pieza que siempre me había faltado. Estaba completa, y sin embargo nunca me había sentido más expuesta. Cada segundo desde que sus dedos habían tocado los míos, todo mi ser había estado doliendo con algún peso eléctrico que no sabía cómo llevar.

Greyson me estaba mirando, con los ojos azules entrecerrados como si pudiera sentir el caos que se arremolinaba dentro de mí solo a través del vínculo. No estaba completamente segura de cómo funcionaban los vínculos. ¿Podría realmente conocer mis pensamientos? ¡¿Mis sentimientos?! No sabía qué era peor: haber encontrado a mi pareja mientras estaba en celo, que resultó ser un completo y ardiente desconocido, o que en el momento en que me tocó, quería más.

Había sangre en el suelo, un hombre muerto todavía se estaba enfriando en algún lugar detrás de nosotros donde el lobo lo había dejado. No sabía si estaban con el lobo que me había salvado o no. Demonios, no sabía nada de él, excepto su nombre y lo que era para mí. Greyson. Mi pareja.

Y luego estaba el otro, el hombre parado a solo unos metros de distancia, con la cicatriz y el tipo de quietud que se sentía más peligrosa que una hoja levantada. Sus ojos no me habían dejado desde que llegó. No creía que siquiera hubiera parpadeado. Aparte de la palabra que había destrozado mi mundo, no había vuelto a hablar. Pero la forma en que me miraba... Como si fuera sagrada, como si fuera suya, hizo que mi garganta se cerrara. ¿Quiénes demonios eran estos hombres?

Y entonces, para añadir a la situación ya abrumadora, el lobo regresó. El bosque apenas crujió cuando llegó. Los otros ni siquiera lo miraron, lo que respondió a mi pregunta sobre si se conocían o no. Avanzó con confianza arrogante hasta que estuvo parado frente a mí, con la cabeza inclinada mientras me miraba, y juré que la temperatura a nuestro alrededor bajó.

Me mordí el labio, con la respiración entrecortada. Esta vez, el lobo no mostró los dientes, y no estaba segura de cómo sentirme al respecto, si era algo bueno... O si estaba a punto de abalanzarse sobre mí y destrozarme como lo había hecho con el otro hombre. Justo cuando abrí la boca para hablarle y preguntarle por qué estaba aquí—o a los otros dos, quien respondiera primero—el lobo cambió, justo delante de mí.

Donde la bestia había estado hacía un momento, ahora había un hombre desnudo y terriblemente hermoso. Su cuerpo estaba construido como una montaña, era enorme, igual que su lobo. El más alto de los tres. Sus músculos estaban tallados en cada centímetro de piel bronceada, su cabello negro ondulado caía sobre su frente. Tenía los mismos ojos plateados que su lobo, y eran realmente hipnotizantes.

Su voz surgió de repente, rompiendo el silencio que se había instalado sobre nosotros mientras los tres me miraban.

—Eres una omega —afirmó, y luché contra una ola de pánico. ¿Cómo podía haberlo olvidado? El vínculo con Greyson acababa de establecerse, así que obviamente ahora conocían mi verdadera designación. Después de todo, solo las omegas podían vincularse con alfas, y no había habido un caso, hasta donde yo sabía, de un alfa vinculándose con otro alfa.

Mis labios se separaron, pero las palabras no salieron. Su mirada bajó por mi cuerpo y volvió a subir, y hice todo lo posible para evitar que la mía hiciera lo mismo. Estaba jodidamente desnudo, me recordé a mí misma. Los lobos no eran muy pudorosos, pero aun así. Me sentía tímida a su alrededor... Podía ver por el rabillo del ojo lo feliz que estaba su miembro de verme. Aparentemente, absolutamente todo en él era enorme. Su lobo, su cuerpo... Su miembro.

—Yo... —tragué saliva, lamiéndome los labios—. ¿Quién eres?

Dio un paso lento hacia adelante. —Kai.

El nombre golpeó una parte profunda dentro de mí que no reconocía, pero mi loba sí. Todavía estaba inquieta, empujando mis costillas porque quería salir. Ella lo quería a él. Lancé una mirada rápida a Greyson, quien también me miraba con una expresión divertida. ¿Podía sentir que quería saltar sobre su amigo? No parecía molesto por ello, sin embargo, si era capaz de sentirlo.

Antes de que pudiera decir algo, el dolor desgarró mi estómago y jadeé, tambaleándome. El calor explotó detrás de mis ojos y mis piernas se doblaron bajo el peso de todo. Nunca había sentido nada parecido, era casi como si estuviera muriendo. ¿Qué me pasaba?

Estaba lista para golpear el suelo cuando, de repente, dos pares de manos me atraparon, ambas ásperas y encallecidas. Kai agarró un brazo. Alex, el hombre con cicatrices, agarró el otro.

De repente, la luz estalló a nuestro alrededor cuando dos vínculos más de pareja se establecieron entre nosotros. Era como si el aire hubiera prendido fuego. Grité, parpadeando a través del resplandor cegador que pulsaba desde nuestra piel conectada. Cada nervio de mi cuerpo se encendió, mi sangre rugió, mi loba gritó en éxtasis.

No.

No. No, no—

Tres.

Los tres. Todos eran mis parejas. Mis rodillas cedieron por completo, el dolor, el calor, el vínculo, todo era demasiado. Me bajaron al suelo, Kai y Alex todavía parecían sorprendidos. Mis ojos ardían y estaba temblando, el dolor seguía siendo fuerte.

—Cariño... mierda, ¿qué pasa? —Greyson se dejó caer frente a mí, con voz de pánico y manos ya moviéndose por mi cuerpo—. ¿Estás herida? ¿Ese hombre te hizo algo? Pensé que Kai lo había atrapado a tiempo... Dime quién te tocó. —Ordenó mientras sus manos recorrían mis brazos, buscando moretones. Bajando por mi cintura, alrededor de mi espalda. Era gentil pero frenético.

Agarré su muñeca. —Para. Por favor. No estoy... no estoy herida. No sé qué está pasando, hay tanto dolor...

Su ceño se frunció, pero el pánico en sus ojos no se desvaneció. Alex se agachó a mi lado, observando todo, y su mano lentamente alcanzó mi barbilla y la levantó sin preguntar.

Sus ojos marrones oscuros chocaron con los míos, y por mucho que lo intentara, no pude moverme. Estaba completamente cautivada por sus ojos. Un suave jadeo escapó de mis labios cuando se inclinó. Su nariz rozó el costado de mi cuello, arrastrándose por una piel que estaba demasiado caliente y sensible.

—Deliciosa —creí oírle susurrar bajo su aliento.

Luego gemí quebrantadamente cuando su lengua presionó contra el lugar justo debajo de mi oreja, donde estaba mi glándula de olor. El sonido no fue intencional, salió de mí por su propia voluntad. Mi cuerpo se arqueó hacia su boca, la excitación atravesando mi núcleo tan violentamente que pensé que podría desmayarme.

Se apartó después de unos segundos, viéndome desmoronarme frente a los tres. Luego vino su voz, tan baja y cruda como antes.

—Nuestra pequeña pareja está en celo, está usando supresores para ocultarlo. —Miró a Kai y Greyson.

La sorpresa destelló en sus ojos, y Greyson murmuró una maldición. Mi boca temblaba. ¿El dolor, la debilidad, todo era por mi maldito celo? Mierda, cuando mi madre me enseñó sobre esto, nunca pensé que sería así.

—¿Cómo... cómo lo sabes? —pregunté, con voz temblorosa.

Me miró fijamente. —Estás ardiendo, tu sudor todavía sabe a magia de bruja, y tu excitación me está volviendo jodidamente loco.

—No tienes derecho a enfadarte —susurré a nadie en particular—. No pedí esto. He estado escondiéndome desde que tomé mi primer aliento, y no sabía que iba a comenzar hoy... O que encontraría a mis parejas en medio de todo esto.

—Entonces quizás es hora de que dejes de esconderte —dijo Greyson, apartando mi cabello en un gesto tierno que no esperaba, su expresión suavizándose en los bordes—. No pareces alguien que deba estar escondida. Pareces alguien que debería ser apreciada y celebrada.

Quería reír, gritar y llorar, todo a la vez. En cambio, solo susurré: —Realmente no sé cómo dejar de esconderme.

La voz de Kai retumbó a mi lado. —Puedes empezar por aceptar nuestro vínculo, nena. Te guste o no, la Diosa Luna consideró apropiado unirnos a todos, para la eternidad. Eso significa algo.

Giré la cabeza. —Pero no os conozco. Todo esto es tan repentino.

Greyson sonrió con suficiencia, inclinando la cabeza. —Bueno, definitivamente podemos cambiar eso.

—¿Crees que esto es una broma? —dije entre dientes, respirando a través de otra ola de dolor.

—Creo —murmuró, con los ojos oscureciéndose mientras arrastraba su mirada por mi cuerpo—, que si no estuvieras con tanto dolor, ya me estarías rogando que te conociera a fondo, en cuerpo y alma. Pero tienes razón, esto no es una broma. —Presionó su mano en mi frente, comprobando mi temperatura—. Todavía ardiendo, ¿verdad?

No hablé, él podía sentir la respuesta bajo su palma, y estaba bastante segura de que mis mejillas y mi cuello estaban sonrojados. Mis muslos también temblaban, y mi respiración se negaba a estabilizarse sin importar cuántas bocanadas profundas tomara. El dolor en mi vientre había retrocedido con sus manos tocando mi piel, pero todavía podía sentirlo débilmente, como si estuviera esperando el momento adecuado para atacar de nuevo.

Greyson se agachó un poco más cerca, el azul medianoche de sus ojos volviéndose casi negro. Su voz, sin embargo, era suave cuando preguntó: —Sé que no nos conoces ni confías en nosotros, cariño. Pero, como dijo Kai, seguimos siendo tus parejas. Si alguien puede ayudarte, somos nosotros. Pero, ¿tú... —hizo una pausa, estudiándome—, ¿te gustaría nuestra ayuda, cariño?

Mi primera reacción fue abrir la boca para decirle que se fuera al infierno, pero no pude pronunciar las palabras porque no eran ciertas. Mierda, realmente debería haber dicho que no. Quizás debería haberme dado la vuelta y huir, enterrarme bajo una nueva dosis de supresor, esperar que funcionara para detener el dolor insoportable, e intentar olvidar lo que se sentía al tener tres pares de manos brillantes reclamándome como suya.

Pero ya no podía luchar más. Mi cuerpo pulsaba con un tipo de necesidad que ninguna cantidad de lógica podría borrar, con zarcillos de dolor abriéndose camino desde mi estómago hasta mis extremidades, mi cabeza. Era como una telaraña de agonía.

—Yo... —Mi voz no era más que una súplica, completamente diferente a antes. Casi rota—. Sí. Ayúdame. Duele tanto, maldita sea.

En cuanto las palabras salieron de mí, Kai acortó la distancia. Su mano rodeó mi cintura y me atrajo hacia él con la fuerza suficiente para hacerme tropezar contra su pecho. Mis palmas golpearon su piel, caliente y pegajosa con rastros de sangre de la pelea, músculos como hierro, y apenas tuve tiempo de mirar hacia arriba antes de que su boca se estrellara contra la mía.

El mundo explotó detrás de mis ojos cerrados. Su lengua presionó más allá de mis labios, reclamándome con una presión lenta y consumidora. Una de sus manos se deslizó para agarrar mi trasero, apretando como si necesitara memorizar su forma con los dedos. Gemí sin aliento contra sus labios.

Mi cuerpo se apretó contra el suyo sin pensar, la excitación aumentando con cada segundo que su boca se movía sobre la mía. Su duro miembro presionaba contra mi vientre, y casi jadeé de nuevo al sentirlo. Sí, lo había notado cuando se movió, cualquiera lo habría notado. Pero sentirlo era una experiencia completamente diferente. Era como si él quisiera que lo notara, necesitara que sintiera lo listo que estaba para arruinarme.

Oh, Dios mío. Mis dedos de los pies se curvaron con cada pasada de su lengua, su mano acunando la parte posterior de mi cuello y mi trasero para mantenerme presionada contra él por todas partes. No es que fuera a ir a ningún otro lugar.

Cuando se apartó, su respiración era entrecortada, sus ojos fijos en mi boca como si estuviera debatiendo si devorarme de nuevo o esperar hasta que le suplicara.

—Te romperás si no lo aliviamos —murmuró, lamiéndome el labio inferior, arrancándome un sonido entrecortado de la garganta—. Y quiero que disfrutes cada segundo de esto, nena.

Antes de que pudiera hablar, el pecho de Greyson se presionó contra mi espalda.

Sus manos rodearon mi cintura, manteniéndome firme. Su voz era más suave que la de Kai contra mi oído, pero no menos peligrosa.

—Estás temblando —susurró, arrastrando su boca a lo largo de la curva de mi mandíbula—. Cada centímetro de ti, temblando por nosotros.

Sus dedos recorrieron mis costillas, rozando la parte inferior de mis pechos, haciendo que mis ojos se pusieran en blanco. Quería mucho más. Me tensé, sintiendo cómo la humedad de mi sexo empapaba mi ropa interior.

Alex, que se había alejado después de descubrir nuestro vínculo, se acercó silenciosamente, sus pasos inaudibles, su mirada todavía fija en mí como si fuera lo único que existía en el bosque. No necesitaba hablar para que yo sintiera su hambre, su contención. Cuando nos alcanzó, su mera proximidad fue suficiente para hacer que mis rodillas amenazaran con doblarse.

—Nunca me he sentido así —confesé, apenas capaz de pensar antes de que las palabras salieran de mi boca—. No sabía que podía ser así.

Grey dejó un rastro de besos en mi cuello mientras susurraba:

—Y no te sentirás así con nadie más, amor. Solo con nosotros. Solo con tus compañeros.

Me estremecí cuando los nudillos de Alex rozaron mi mejilla.

—Ahora nos perteneces —murmuró Kai, levantando mi barbilla—. Dilo —añadió, con voz casi gruñendo—. Di que lo quieres.

Mis instintos ya habían respondido, y mi cuerpo ya se había rendido.

—Lo quiero —respiré—. Os quiero a vosotros.

Ahí estaba, la verdad. Ya no había vuelta atrás.
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Cualquier control que los supresores tuvieran sobre mi cuerpo había desaparecido. Evaporado, como si nunca los hubiera tomado. En el momento en que toqué a los tres, una parte oculta de mí se había desenrollado y abierto de par en par. Ya no podía controlar los temblores. Mi piel estaba sonrojada y febril, mis muslos húmedos, y no podía dejar de moverme porque necesitaba presión, fricción, cualquier cosa.

Greyson me observaba como un lobo que ya había atrapado a su presa y simplemente esperaba el momento en que ella cayera. El agarre de Kai era fuerte contra mis caderas, sus ojos plateados siguiendo cada espasmo de mi cuerpo con una concentración inquietante. No me había besado de nuevo, pero todavía podía sentir el eco de su boca contra la mía.

—¿Puedes caminar? —preguntó Grey, sonando ligeramente sin aliento.

Asentí, aunque mis piernas no estaban de acuerdo. En el momento en que cambié mi peso hacia adelante, alejándome de sus agarres, mis rodillas se doblaron de nuevo, y mis manos tantearon buscando equilibrio.

Alex fue un borrón de movimiento cuando se movió, y de repente estaba en sus brazos, levantada como si no pesara nada, acunada firmemente contra su pecho. Su piel estaba tan caliente que podía sentirse a través de su camisa, sus músculos se tensaban bajo mi mejilla, pero lo que hizo que mi corazón se detuviera fue la forma en que me agarraba como si tuviera miedo de soltarme, y avanzó adentrándose más en el bosque.

Los otros siguieron en silencio, no había necesidad de hablar. Kai rápidamente nos sobrepasó, guiándonos no sabía dónde, apartando la maleza con movimientos eficientes. Su zancada era decidida, sin embargo, como si ya supiera adónde íbamos. Grey caminaba junto a nosotros, pero ocasionalmente rozaba sus dedos sobre mi tobillo, tal vez su manera de recordarme que estaba completamente rodeada, protegida.

Cuanto más avanzábamos, más silencioso se volvía el mundo. Sin viento, sin pájaros, sin llamadas distantes de criaturas salvajes. Solo nosotros, y el calor presionando contra cada nervio que tenía. Los árboles de repente se abrieron en un claro protegido por todos lados por arbustos espesos y troncos cubiertos de musgo, un lugar que nunca había visto antes. La luz de la luna apenas atravesaba el dosel de arriba, y se sentía protegido, sagrado. Como si estuviéramos solos en el mundo, completamente intocables.

Era lo suficientemente acogedor como... Un nido. Nunca había creado uno antes, nunca había sentido la necesidad hasta ahora, pero supuse que era la misma sensación de estar protegida y mimada. Grey apareció entonces en mi campo de visión, quitándose la camisa por encima de la cabeza. El movimiento fue pausado, y la arrojó al suelo, luego se quitó el resto de su ropa, sus dedos lentos en su cinturón mientras sus ojos permanecían fijos en los míos.

Tragué saliva, con la boca seca y de repente muy, muy interesada.

Grey sonrió cuando lo notó.

—¿Te gusta lo que ves, amor? —Su voz bajó con un tono más áspero—. Pensaría que serías tímida al mirar. También quieres tocar, ¿verdad, Omega?

Mis dientes se hundieron en mi labio, odiaba lo obvia que era. Él alisó su ropa en el suelo, arreglándola cuidadosamente en un parche suave. Su cuerpo esbelto y esculpido brillaba con un fino brillo de sudor, como si estuviera conteniendo más de lo que quería admitir.

Luego caminó hacia mí y me tomó de los brazos de Alex como si estuviera reclamando un premio.

—Estás temblando —murmuró mientras me apretaba contra su pecho—. Joder, nena —Sus labios flotaban sobre mi cabello, y sentí la vibración de su voz en su garganta—. Me has estado volviendo loco desde el primer momento en que te olí.

Mis brazos rodearon sus hombros sin pensarlo, necesitando anclarme. Automáticamente, mis dedos se deslizaron en su cabello suave, jugando con los mechones, y el sonido que se escapó de su pecho estaba demasiado cerca de un ronroneo.

—Así que sí te gusta tocarme, ¿eh? —Me provocó—. Mierda, sigue haciendo eso y voy a olvidar que prometí ir despacio.

Detrás de nosotros, el sonido de más crujidos atrajo mi mirada hacia atrás.

Alex también estaba desnudo ahora, cada centímetro de su cuerpo perfeccionado como un arma y igual de letal. Colocó su ropa encima de la de Grey con precisión. Fue entonces cuando me di cuenta: estaban construyendo un nido. Para mí. Los tres me rodeaban, el deseo grabado en cada respiración. No sabía dónde mirar, mi pecho subía y bajaba demasiado rápido.

Grey se deslizó hacia abajo en el nido y me llevó con él, dejándome a horcajadas sobre su regazo, su miembro pesado entre nosotros, presionado contra mi ropa interior empapada.

—Eres perfecta —susurró, apartándome el cabello.

—Y huele a maldito pecado —la voz de Kai salió como un gruñido.

Dejé caer mi cabeza hacia adelante, apoyando mi frente contra la de Grey. Kai y Alex se acomodaron detrás de mí, sus manos recorriendo mis caderas, flotando en el borde de mi vestido.

—¿Está bien esto? —preguntó Kai en voz baja.

Asentí, y sus manos lo levantaron con reverencia hasta que el aire fresco besó mi piel y finalmente obtuve un respiro del calor. Grey tomó mi barbilla y me giró hacia él.

—Bésame —dijo con voz ronca.

Inmediatamente me incliné hacia él, permitiendo que nuestras bocas chocaran. Su lengua convenció a la mía para que se abriera hasta que me aferré a sus hombros y moví mis caderas hacia abajo sobre él, frotando mi ropa interior empapada contra su gran miembro. Su gemido se encontró con el mío, vibrando en mi pecho mientras me movía con más fuerza.

Una de sus manos se deslizó entre nosotros, debajo del algodón húmedo de mi ropa interior. Sus dedos se deslizaron a través del desastre entre mis muslos, y su gemido casi me deshizo.

—Joder —dijo contra mi boca—. Estás empapada. Vas a arruinarme, amor.

Gemí en el beso, moviendo las caderas sin vergüenza. Nunca hubiera pensado que podría tener tanto placer solo frotándome contra alguien, maldita sea. ¿Era esto lo que me estaba perdiendo? Se sentía dichoso.

Grey se apartó solo para levantarme suavemente y me acostó en el centro del nido. Dejé escapar un sonido necesitado, pero se cortó en el momento en que la boca de Kai reemplazó la de Grey mientras aplastaba sus labios contra los míos, robándome el aliento mientras Grey arrastraba mi ropa interior hacia abajo, dejando un rastro de besos en mis piernas.

En el segundo en que la tela golpeó mis tobillos, el aire frío besó mi piel cubierta de humedad, y entonces la boca de Grey estaba sobre mí.

Su lengua golpeó contra mis pliegues, rodeando mi clítoris y arrancándome un gemido tan fuerte que juré que vi moverse los árboles, justo antes de que Kai lo tragara todo.

Ya no podía contenerlo más. Su toque, sus aromas, todo sobre ellos me volvía loca, y mi loba estaba completamente de acuerdo conmigo. Lo último que vi antes de que mi espalda se arqueara fuera del suelo fue a Alex arrodillándose a mi lado, mordiéndose el labio.

Era el único que no me estaba tocando, y me estaba matando. Aunque el pensamiento abandonó mi mente por un segundo cuando la lengua de Grey se arrastró sobre mi clítoris con lentas caricias, como si estuviera tratando de memorizar cada espasmo en mis muslos, creando un mapa mental de mi sexo. Mis manos se aferraron a la ropa debajo de mí, las uñas clavándose en sus camisas, mi cuerpo arqueándose sin control.

El orgasmo llegó rápido, cegándome en su intensidad. La boca de Grey devorándome era el cielo y el maldito infierno. Todo mi cuerpo se bloqueó, un grito roto arrancándose de mi garganta mientras me corría, mi cabeza inclinándose hacia atrás mientras el placer me desgarraba.

El dolor de mi celo que me había estado devorando viva desapareció por un breve segundo. Pero mientras trataba de recoger aire, parpadeando hacia el cielo sobre los árboles, vi a Alex, arrodillado a mi lado ahora. Estaba desnudo y tan duro, su miembro tan cerca de mi cara que mi boca se humedeció con solo verlo. Kai estaba dejando marcas de amor por todo mi cuello y mis pechos mientras Alex observaba todo. Cómo estos dos hombres devastaban y devoraban mi cuerpo como si fuera un festín. Pero, ¿por qué no me estaba tocando?

—Alex... —Mi voz salió ronca, destrozada. Extendí la mano hacia él, con los dedos temblando—. Te necesito...

No se movió. Sus ojos permanecieron fijos en los míos, y algún tipo de tormento, de contención, parpadeó en ellos, tan intenso que parecía que lo estaba ahogando. Miró a los otros dos, y una conversación silenciosa pasó entre ellos. Tal vez se estaban comunicando mentalmente a través del vínculo de manada, y nunca lo sabría. Pero aun así, incluso después de romper el contacto visual, no se acercó más a mí.

—¿No me quieres? —susurré. Las palabras cayeron como cristal entre nosotros, y en el momento en que aterrizaron, algo en él se quebró.

Tragó saliva mientras exhalaba, su mandíbula apretándose y desapretándose. Su gruñido fue bajo y frustrado. Definitivamente podía ver que había algo que no sabía que le estaba molestando, pero si no me lo decía...

Justo cuando estaba a punto de hacerle saber que no iba a presionarlo para que hiciera nada, él habló primero.

—A la mierda —susurró, apenas audible, y luego se movió entre mis piernas como una sombra, sus manos más ásperas que las de los otros. Agarró mis muslos y los separó como si se hubiera estado conteniendo durante demasiado tiempo, sus nudillos rozando el calor húmedo entre mis piernas, haciéndome jadear.

Me miraba como si yo fuera su último aliento, y ya estaba adicta a esa mirada. ¿Cómo podía ser? Solo nos conocíamos desde hacía una hora, como mucho. Arrastró la cabeza de su miembro a lo largo de mi clítoris, y cualquier pensamiento en mi cabeza se desvaneció. Mis caderas se levantaron por instinto, persiguiendo la fricción. El sonido que hice no era humano.

A mi lado, Grey se rió, con los labios rozando mi oído.

—¿Te gusta sentir a los tres tocándote, amor?

Asentí antes de poder pensar, cada parte de mí gritando que sí, y Kai movió mi cara hacia él, besándome lentamente, su lengua jugando con la mía.

Grey ahora besaba mi cuello, dejando que su lengua trazara la glándula debajo de mi piel. Jadeé en la boca de Kai, sintiendo las vibraciones de su gemido contra mis labios.

Alex gruñó como un lobo salvaje, se dejó caer de rodillas y presionó su boca contra mi sexo. Su lengua era más áspera que la de Grey, la presión más firme. No me provocaba como él, no. Alex tomaba todo lo que podía darle y todo lo que ni siquiera sabía que podía tomar. Era un poco desordenado, como un niño comiendo su plato favorito y haciendo un desastre con él. Mis jugos brillaban en sus mejillas, su lengua arrastrándose desde mi trasero hasta mi clítoris, devorando mi orgasmo y mi renovada excitación.

Su boca succionaba mi clítoris, su lengua lamía por todas partes, y estaba tan perdida en las bocas de mis compañeros sobre mi piel que casi salté del nido cuando sentí a Alex deslizar un dedo dentro de mí. Su mano era grande, igual que el resto de él. Me follaba lentamente, curvando su grueso dedo justo en el punto exacto para arrancarme un gemido.

—Dioses —jadeé entre besos—. Por favor...

Kai dejó mi boca para gruñir:

—No has terminado, omega. Ni siquiera estamos cerca.

Su boca se cerró alrededor de mi pecho, su lengua circulando mi pezón antes de morderlo lo suficiente para hacerme gemir. Su mano recorrió mi estómago, dedos callosos acariciando mi piel como si necesitara mi calor para anclarse a la realidad. Alex empujó su dedo más profundo, añadiendo un segundo sin avisar. Todo mi cuerpo se tensó, un sonido ahogado escapando de mi garganta.

La lengua de Kai se movió con más fuerza, su palma cubriendo mi otro pecho mientras succionaba, mordiendo suavemente otra vez. Grey se deslizó a mi lado, con la mano enredada en mi pelo, presionando besos a lo largo de mi mandíbula y mi mejilla.

—Fuiste hecha para esto. Cada centímetro de ti fue creado para recibirnos, mi amor.

Alex me miró desde donde me estaba devorando, sus labios brillantes y ojos salvajes. No se parecía en nada al hombre silencioso y taciturno que era hace unos minutos. Sus restricciones parecían haberse roto, y yo estaba cerca otra vez. Mi cuerpo temblaba y no podía formar un pensamiento. En mi mundo, solo existía la sensación de su piel y el dolor entre mis piernas.

Entonces sentí un tercer dedo, pero este era diferente. Miré hacia abajo para ver la sonrisa traviesa de Kai mientras movía su mano al unísono con la de Alex, ambos hombres con sus dedos dentro de mí, follándome a la vez. No debería haber sido tan excitante, pero maldita sea, lo era.

La tensión hizo que mis caderas se sacudieran. Grité, atrapada entre los dientes de Grey ahora en mi pecho, la boca de Alex en mi clítoris y el dedo de Kai en mi sexo.

—Lo estás haciendo tan jodidamente bien —susurró Grey—. Quieres más, ¿verdad?

Asentí, con lágrimas ardiendo detrás de mis ojos. Era demasiado placer y presión... La boca de Kai se movió a mi otro pecho, su lengua enroscándose alrededor de mi pezón, succionando más profundo esta vez mientras su otra mano trazaba el interior de mi muslo.

Grey besó mi cuello de nuevo.

—Justo aquí —murmuró, su voz vibrando contra mi piel—. Voy a dejar mi marca justo aquí cuando estés lista.

Alex se detuvo por un segundo, sus dedos abandonándome, pero no pasó mucho tiempo antes de que los tres estuvieran dentro de mí otra vez. Miré hacia abajo y vi que la mano de Grey se había unido a las otras dos.

Mis tres compañeros me estaban follando con los dedos. No sabía qué pensar sobre eso —si es que podía pensar en absoluto. El tercer dedo de Grey empujó más profundo, curvándose justo en el punto exacto... Hasta que me hice añicos en mil pedazos.

Casi grité, mi segundo orgasmo dejándome vacía. Mi cuerpo se puso rígido, las manos aferrándose a las cabezas de Kai y Grey, cada nervio explotando en luz. Todo dentro de mí se sintió deshecho, como si mi alma se hubiera agrietado y derramado en la tierra debajo de mí.

Realmente no me habían reclamado, pero ya era suya.
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No podía sentir mis piernas por la intensidad de mi último orgasmo, mis caderas temblando contra el nido debajo de mí. Mi cabeza cayó hacia atrás, y de repente me sentí completamente agradecida por haber encontrado a mis compañeros.

La voz de Kai surgió de repente, la gravedad en ella raspando directamente por mi columna vertebral.

—¿Es tu primera vez, nena? —preguntó, sus labios rozando la curva de mi pecho húmedo mientras su mano empujaba mi muslo para abrirlo más. Su tono era hambriento, deseando oírme decir lo que probablemente ya sabía.

Asentí, aturdida. Su rostro apareció en mi campo de visión mientras se inclinaba sobre mí, su piel brillando con sudor. Era tan amplio y musculoso, maldita sea. Nunca antes había visto a un hombre tan hermoso, excepto por sus dos amigos. ¿O compañeros de manada? Todavía no había preguntado sobre eso. Mis ojos recorrieron su pecho y lo vi con su polla en la mano, acariciándose lentamente mientras me miraba fijamente.

—Joder... —susurré.

Parecía el pecado de toda mujer. Incluso la sangre que aún tenía en el pecho del hombre que destrozó por mí solo lo hacía más atractivo. Su mirada cayó hacia Alex entre mis piernas, que estaba lamiendo lentamente mi liberación.

La expresión de Kai se volvió traviesa.

—Muévete, cachorro. Ve a besarla. Deja que pruebe lo que has estado succionando de su coño.

Gemí, mis mejillas calentándose violentamente en mi pecho ante la orden obscena. Alex soltó mi clítoris con una última lamida que me hizo gemir, y luego subió para aplastar su boca contra la mía. Podía saborearme en él y gemí contra su lengua, arqueándome debajo de él mientras sus manos acunaban mi rostro como si no supiera cómo dejar de tocarme.

Grey maldijo desde mi lado.

—Joder, Kat, vas a arruinarnos.

—Juega con sus pezones, Grey —ordenó Kai a continuación, y la boca de Grey descendió sobre el pecho más cercano, su lengua enroscándose alrededor del pezón antes de que sus labios se cerraran alrededor, murmurando felizmente. Grité, mis caderas se sacudieron, y Alex se tragó el sonido con avidez.

Realmente no podía pensar ahora. Nada más existía excepto estos hombres. Kai se erguía alto al final del nido, observando cómo se llevaban a cabo sus órdenes. Mi cuerpo no sabía qué hacer con tanta atención, tanta necesidad.

Se dejó caer de rodillas frente a mí y agarró mis caderas con ambas manos, levantando mis piernas sobre sus hombros con un gemido. Su aliento golpeó mi muslo interno y me estremecí.

—Quiero tus palabras, nena —su tono bajó lo suficiente para cortar a través de mi neblina—. Dímelo. ¿Es esta tu primera vez con un hombre?

Alex se movió hacia abajo, soltando mi boca y chupando mi otro pezón. Logré dejar escapar un débil:

—Sí... sí —dije, mi voz rasgada—. Soy virgen, Alfa.

El gruñido que brotó de los tres a la vez me hizo morderme el labio para ocultar mi sonrisa. Realmente me gustaba el efecto que tenía en ellos.

Grey se apartó con una maldición y alcanzó su polla, acariciándola dura y rápidamente, su respiración errática.

—Me miras así y me correré solo observando —murmuró temblorosamente—. ¿Tienes idea de lo jodidamente caliente que eres?

Giré la cabeza para mirarlo completamente: labios entreabiertos, ojos entrecerrados, su mano envuelta firmemente alrededor de su eje. Era lo más caliente que había visto nunca.

—Buena chica —ronroneó Kai, inclinándose hacia adelante, arrastrando su polla a lo largo de mis pliegues empapados y desviando mi mirada de Grey—. ¿Quieres que te folle, dulce nena? ¿Quieres que tu compañero te anude y alivie ese dolor?

—Sí, por favor —supliqué. Moví mis caderas pero no encontré nada más que aire. Lo necesitaba. Necesitaba más.

—Quiero criarte tan desesperadamente que apenas puedo pensar —murmuró, la punta de su polla empujando contra mí con cada palabra—. Quiero llenarte, ver mi semen derramarse de ti, verte hinchada con mis cachorros. Dilo. Di que quieres que te haga mía.

—Lo quiero —jadeé—. Quiero tu semen dentro de mí, Kai. Quiero tus cachorros, por favor, ahora.

—Santo cielo... —raspó Alex, su boca adhiriéndose con más fuerza, y tiré de ambos pelos, tratando de mantenerlos contra mí. Estaba segura de que si se lo pedía, se ahogarían felizmente en mis pechos. Mis manos se extendieron de nuevo, desesperadas por tocar las pollas de Grey y Alex, pero estaban demasiado lejos.

—Grey, acércate. Deja que nuestra compañera apriete tu polla —ordenó Kai, sin perderse un movimiento mío—. Alex... —Hizo una pausa, sus labios curvándose en una sonrisa maníaca que no había visto antes—. Fóllale la boca.

Alex se incorporó de mi pecho, con los ojos muy abiertos y pánico destellando en ellos.

—Kai...

—Hazlo —dijo Kai con firmeza, asintiendo hacia él. Alex me miró, con vacilación evidente en su mandíbula temblorosa. No estaba segura de por qué estaba dudando de nuevo; era un misterio que realmente quería explorar a fondo, si él me lo permitía. Aunque no tuve que esperar mucho antes de que cediera y acercara su polla a mis labios. Gimió, y quedé hipnotizada por la forma en que su nuez de Adán se movía en su garganta mientras arrastraba su cabeza hinchada por mis labios, cubriéndome con el líquido preseminal de su punta. Abrí para él, lamiendo lentamente, girando mi lengua alrededor de su cabeza sonrojada mientras sus ojos se cerraban, su cabeza inclinándose hacia atrás en lo que parecía ser contención.

Su cicatriz captó la luz y gemí a su alrededor, recibiéndolo más y más profundo, mi lengua trazando cada vena. Había oído algunas cosas sobre las relaciones sexuales, pero nunca pensé que dar sexo oral a un hombre sería tan placentero para mí como lo era para él. Era realmente tan bueno, y sabía increíblemente bien.

Mi mano alcanzó a Grey, que se colocó a mi lado, dejando escapar un gruñido mientras lo cubría con saliva porque así mi mano se movía mejor, y lo bombeé con fuerza, su polla palpitando en mi puño.

—Eres una diosa —gruñó Grey—. Te lo juro, Kat... fuiste hecha para rompernos y volver a unirnos.

Kai finalmente se movió hacia adelante, empujando toda su cabeza más allá de mis pliegues húmedos y dentro de mí.

—Voy a arruinarte, nena —dijo en un tono reverente—. Ahora eres nuestra.

La sensación de él dentro de mí era tan diferente de sus dedos. Me sentía completamente llena, de una manera que nunca había experimentado antes.

—Estás lo suficientemente mojada para ahogarme, nena. Pero sigues estando muy apretada, así que lo tomaremos con calma por ahora, ¿de acuerdo? —murmuró con cuidado, y juré que mi corazón se derritió. Sus manos agarraron mis caderas y, tal como dijo, presionó lentamente hacia adelante, hasta que la presión aumentó y mi espalda se arqueó.

—Santo cielo, Kai... —jadeé cuando vi que todavía estaba medio dentro—. Eso no va a caber.

A mi lado, Grey dejó escapar una risa sin aliento, su polla palpitando en mi mano mientras lo acariciaba más rápido.

—Cabrá, mi amor —dijo, pasando un pulgar sobre mi pezón antes de pellizcarlo entre dos dedos, enviando electricidad a mi centro—. Fuiste hecha para nosotros, Kat. La diosa no juega con el destino.

La mandíbula de Kai estaba tensa mientras empujaba más profundo.

—Puedo sentir que me resistes —gruñó—. Relájate para mí, nena. Respira conmigo mientras dejas entrar a tu compañero.

Seguí sus respiraciones lentas exageradas, y aunque el estiramiento ardía, ahora el placer se entrelazaba con la presión mientras mi cuerpo finalmente se abría a su alrededor. Mis muslos temblaban donde estaban colocados alrededor de él, y grité sorprendida cuando tomó ambos y los arrojó sobre sus hombros. El cambio de posición aumentó mi jodido placer, y tuve que contener un gemido mientras mis paredes se agitaban y lo atraían aún más profundo.

—Alfa... —susurré, más un grito que una palabra. Se hundió el resto del camino y llegó hasta el fondo, y todo mi cuerpo se sacudió con la fuerza de ello, el placer explotando por mi columna como un relámpago. Mis muslos cubiertos de fluidos temblaban, mi sexo apretado firmemente alrededor de su longitud, y mi loba se estremeció en éxtasis.

Kai se quedó quieto, su pecho subiendo con fuerza, sus manos agarrándome tan fuertemente que sabía que llevaría los moretones. Con gusto los mostraría.

—Eso es —dijo suavemente, presionando un beso en mi pantorrilla—. Me tomaste tan bien, nena. Tan jodidamente bien.

Solo me dio segundos para adaptarme antes de empezar a moverse, su ritmo lento pero profundo, cada empuje arrancando un nuevo gemido de mi garganta. Traté de concentrarme en la polla de Alex en mi boca, en la polla de Grey en mi mano, pero Kai estaba en todas partes: dentro de mí, su olor rodeándome, poseyéndome.

Alex temblaba sobre mí, una mano enredada en mi pelo mientras se guiaba entre mis labios. Lo chupé más profundo, mi lengua girando mientras lo miraba a través de ojos llorosos.

—Joder... —respiró—. Eres... Perfecta.

Grey se movió a mi lado, envolviendo una mano alrededor de mi garganta y susurrando en mi oído:

—Mírate. Tu boca llena con la polla de un hombre, tu mano llena con otra, tu coño lleno con nuestro alfa de manada. Eres una zorra, amor. Nuestra pequeña zorra.

Gemí alrededor de la polla de Alex y sus caderas se sacudieron en respuesta. Se retiró rápidamente, como si se hubiera quemado.

—Kat, voy a... mierda...

Sus famosas últimas palabras. En el momento en que maldijo, su cálido semen llenó mi boca, su polla palpitando contra mi lengua. Tragué todo, viendo su rostro contorsionarse en éxtasis. De repente me miró como si le hubiera entregado todas las estrellas del cielo.

—No sabía... —su voz se desvaneció, y extendió la mano para pasar sus dedos por mi cabello con tanta delicadeza que casi lloré. Nadie me había tratado como estos hombres.

En el segundo en que tragué la última gota y me lamí los labios, me volví hacia Grey, bombeando su polla con más fuerza, mi lengua saliendo para lamer la punta.

—Mierda. ¿Quieres que me corra en tu boca también, cariño? —ronroneó, moviendo la mano de mi garganta hacia mi mejilla, sintiendo cómo su polla se movía en mi boca. Asentí, desesperada por probarlos a todos, por ser llenada en todas partes.

Los empujes de Kai nunca se detuvieron. Me estaba golpeando, la presión aumentando con cada segundo otra vez. Era increíble la oleada de adrenalina que me daba el celo. Era como si pudiera seguir durante horas.

—Eres una chica muy, muy buena —dijo Kai con voz ronca desde entre mis piernas—. ¿Vas a correrte para mí, nena? Vamos, dame uno más. Puedes hacerlo.

La mano de Grey se curvó detrás de mi cuello, inclinando mi rostro hacia él mientras lo chupaba en mi boca, trabajando su longitud con mi lengua y labios hasta que maldijo.

—Mierda, mierda, Kat, eso se siente tan bien. Voy a correrme...

Su polla pulsó contra mi lengua, exactamente como lo había hecho la de Alex, y luego se derramó dentro de mi boca, gimiendo en la noche mientras yo también lo tragaba, mi mano temblando mientras agarraba su base.

—Esa es mi chica —susurró—. Tu boca es jodidamente perfecta, igual que tú.

Le guiñé un ojo, mi lado juguetón saliendo a jugar.

—Eres bienvenido aquí en cualquier momento. A mi boca seguro que le encantó tenerte ahí.

El ritmo de Kai falló, sus ojos molestos fijos en Grey.

—No estés celoso, chico bonito. Podrás anudarla esta noche —Grey puso los ojos en blanco cuando notó la expresión de Kai.

—No —golpeó dentro de mí—, estoy celoso —se inclinó y me besó con fuerza—. Después de todo, yo la anudaré primero.

Tanto Grey como Alex gruñeron ante eso, y fue gracioso ver a estos hombres adultos, letales y hermosos discutiendo por mí. ¿Quién diablos lo hubiera pensado?

—Estoy cerca —susurró Kai solo para mí—. Me estás apretando tan fuerte, Kitty kat. Joder. Ven conmigo, nena, déjame sentir cómo exprimes hasta la última gota de mi polla.

Empujó su pulgar en mi boca, presionándolo contra mi lengua, y lo cubrió con mi saliva antes de frotarlo contra mi clítoris. Tuvo un efecto inmediato. Me destrocé, mi coño convulsionando a su alrededor mientras gritaba contra el hombro de Grey, quien ahora estaba acostado a mi lado, con Alex en mi otro costado. Mi espalda se arqueó, y Kai rugió mientras se corría, sus caderas golpeando contra las mías mientras se liberaba dentro de mí, inundándome con tanto calor que lo sentí derramarse y bajar por mi trasero.

Y entonces sentí el nudo. La polla de Kai se hinchó y se bloqueó profundamente dentro de mí. La sensación era extraña, y el estiramiento en la entrada de mi coño casi me hizo llorar de placer. Me mordí el labio con fuerza mientras mi cuerpo temblaba, la sensación apoderándose de mí y atrapándolo en su lugar.

—Oh Dioses —gemí—. Creo que quiero quedarme así para siempre.

—No lo pidas dos veces, amor. Podemos intentarlo si lo deseas —gruñó Kai—. No hay otro lugar donde preferiría estar que entre tus dulces piernas y tu jugoso coño.

Si mis mejillas no hubieran estado ya brillantes de rojo, definitivamente me habría sonrojado ahora con sus palabras sucias. Me mordí el labio, mis paredes aún apretándose alrededor de él cada vez que su nudo pulsaba y salía otra pequeña descarga de semen. Sus suaves labios acariciaron mi piel mientras besaba las pocas lágrimas que habían escapado de mis ojos.

—¿Estás bien, nena? —Grey deslizó sus dedos por mi vientre—. ¿Fue demasiado?

La mano de Alex acarició mi cabello, sus dientes mordiendo mi lóbulo de la oreja, una zona erógena que nunca pensé que pudiera existir. —Quizá demasiados orgasmos son su límite —murmuró a los otros en mi oído, con una voz cruda y completamente deliciosa.

—Estoy bien, idiotas —puse los ojos en blanco—. Solo necesito un segundo para recuperarme.

—Lo tienes —Grey me guiñó un ojo—. Descubriremos esta noche cuánto puedes soportar cuando este imbécil finalmente te suelte.

Me quedé allí, rodeada por ellos—Kai bloqueado dentro de mí, gruñéndole a Grey para que le dejara algo de espacio junto a mí, Alex ahora acariciando mi cadera y besando mi hombro, y Grey dándole una palmada a Kai antes de tomar mi mano y besarla, justo antes de morderme los dedos suavemente. Realmente no podía recordar por qué había sido tan cautelosa con ellos hace apenas unas horas. Ahora, sentía como si los hubiera conocido durante años.

Me reí de sus payasadas, y por primera vez desde que podía recordar, no quedaba vacío dentro de mí. Solo mis compañeros.
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Nunca había necesitado hablar mucho. Las palabras eran como puertas: las abres, y la gente entra en ti. Y cada vez que alguien entraba, dejaba destrucción a su paso.

Así que cerré las puertas, las mantuve cerradas, me mantuve callado.

No era porque nadie escuchara, por supuesto. Tuve la suerte de estar rodeado de personas que me amaban. Simplemente aprendí desde temprano que el silencio me mantenía intacto. Las palabras, incluso los sonidos te hacían real, hacían que las cosas importaran, y no podía permitirme que importara nadie más que mi familia más cercana.

Mi primer recuerdo fue dolor. Recordaba el frío, su mordisco en mi piel, el aguijón de dolor en mi rostro demasiado pequeño, la humedad de la sangre goteando por mi piel. Recordaba llorar tan fuerte que no podía respirar, llamando a una madre que no me quería. Recordaba ahogarme con el aire, mis pulmones casi en carne viva de tanto gritar.

Y recordaba ser abandonado, dejado en medio del bosque, destinado a morir en el frío.

No había rostro que asociar con el recuerdo, ningún nombre relacionado con mi progenitora biológica. Solo la oscuridad, el dolor. La muerte envolviéndose lentamente alrededor de mi cuerpo, esperando reclamarme ese mismo día.

Y entonces llegó Sussan.

No sabía cómo me había encontrado, tal vez el destino intervino para ayudar a un bebé moribundo. Pero cuando me sostuvo por primera vez, dejé de llorar. Recordaba el frío, sí, pero también recordaba sentir su calor.

Me dio un nombre, una cama, un lugar donde vivir, una familia a la que llamar mía, y un hermano.

Kai fue la primera persona que no se estremeció ante la rabia que no siempre podía ocultar. No intentó suavizarme, no. En cambio, me enseñó a afilar mis bordes, y seguí cada una de sus órdenes como un buen soldado. Aunque solo era cuatro años mayor que yo, siempre se había sentido sabio más allá de su edad.

Dejé que me moldeara en lo que soy hoy. Un hermano cariñoso, hijo, amigo, un beta bueno y directo, y lo más importante, un arma. Aprendí a desaparecer, a atacar cuando era necesario. Dejé que el silencio me envolviera como una segunda piel, porque en esa quietud, estaba en paz. Sussan, Kai y Grey entendían que solo hablaba cuando era completamente necesario, y eso era todo lo que necesitaba...

Hasta ella.

Cuando el viento cambió más temprano esa noche, y su aroma me atravesó como un hacha, supe que estaba jodido. Y en el segundo en que gritó mi nombre, sentí que algo se abría dentro de mí que había estado enterrado durante mucho tiempo.

Maldita sea, había hablado más con ella en estas últimas horas que en años, y se había sentido tan natural. Era increíble, realmente, el enorme efecto que tenía en mí. Pero lo más increíble era que me gustaba. Me gustaba hablar con ella, provocarla, hacerla gemir y jadear.

Podría ser el vínculo, o solo su personalidad, no lo sabía. Pero por una vez, estaba bien con dejar entrar a alguien. Simplemente... Se sentía jodidamente correcto.

Todavía estaba temblando a mi lado. Estaba acostado junto a ella en el nido que habíamos hecho, mi mano acariciando la suave piel de su cintura. Su respiración volvía a la normalidad, el calor entre sus muslos dándole un respiro, pero mi necesidad por ella no disminuía. No sabía si alguna vez lo haría.

No sabía cómo volver al silencio ahora que ella me había mostrado lo que se sentía pertenecer a alguien de una manera diferente a cómo pertenecía a mi familia. No quería dejarla, y el pensamiento de perderla a ella hacía que mi pecho se apretara hasta doler.

Había estado duro desde el primer segundo que tocó mi piel, cuando su aroma inundó mi boca y probé a la mujer que nacimos para anhelar y adorar. Mi polla había dolido en el momento en que mi lengua rozó su glándula, y había estado a segundos de correrme justo allí en mis pantalones como un patético idiota que nunca había tenido una mujer antes.

Lo cual era realmente cierto.

No había tocado a una mujer antes, y Kai y Grey lo sabían. Los cabrones eventualmente me molestarían por correrme de repente en su boca y no ser capaz de controlarme, pero podían irse al infierno. No me arrepentía de nada. Me había tomado tan bien en su boca, me había mirado como si yo fuera todo lo que había deseado, y ahora estaba adicto a ello. Ella había tenido algunas primeras veces esta noche, y yo había tenido algunas de las mías. Pero quería más. Mi lobo y yo lo ansiábamos, y no podía pensar en un mejor momento para hacerlo que ahora.

Sus dedos se crisparon en las pieles a mi lado, y mi voz se abrió paso, como si hubiera estado enterrada detrás de años de alambre de púas.

—Pequeña compañera —dije con aspereza, dudando un segundo demasiado largo—. ¿Puedo marcarte?

Parpadeó sorprendida y sus ojos encontraron los míos, boquiabierta. Kai también me miraba con las cejas levantadas, y la cabeza de Grey se asomó desde el otro lado de Kai, su boca abierta entre una ‘o’ y una sonrisa. Gruñí y puse los ojos en blanco ante ellos, y concentré toda mi atención en la preciosa mujer a mi lado. Ella era la única que quería ver.

Su mirada buscó la mía, como si estuviera tratando de decidir si podía confiarme lo que quedaba de su alma. Debido al vínculo, ya estábamos conectados. Pero sin el paso final de reclamarnos mutuamente, no estaríamos completamente emparejados. Sabía que no era digno de ello, pero simplemente... Tal vez podría tener esto. Tal vez la Diosa lo permitiría.

Y después de mirarme durante un largo momento, finalmente susurró: —Sí.

Esa única palabra me atravesó como una hoja hecha de luz. Quemó, sanó e hizo que mi lobo aullara de alegría. Probablemente podían escuchar los latidos de mi corazón en la quietud del bosque que nos rodeaba.

Dijo que sí. A mí. No perdí tiempo antes de extender la mano, temblando mientras se curvaba detrás de su cuello. No se apartó cuando me incliné. Mis labios tocaron su garganta, el punto justo encima de su glándula, y la besé una vez, reverente, como si estuviera rezando.

—Reclámame, Alex —susurró, empujando mi cabeza contra su cuello con urgencia. Me encantaba la forma en que decía mi nombre, así que obedecí.

La lamí lentamente, saboreando su aroma y su sudor... Y entonces mordí. Su cuerpo se arqueó desde el suelo, un grito destrozándose desde su boca mientras sus uñas se enterraban en mi cuero cabelludo.

—Alex, compañero —gimió, y mi lobo rugió ante el sonido mientras la sangre llenaba mi boca. Su aroma se disparó salvajemente, la marca quemándose en su piel bajo mis dientes. Podía sentirla entregándose a mí, sentir el vínculo apretarse, un paso más cerca de completarse.

Mi alma estaba atada a la suya para siempre ahora, y no lo querría de otra manera. Justo cuando estaba a punto de retirarme, jadeando, la sentí asentir, y luego la escuché gritar de nuevo.

Giré la cabeza justo a tiempo para ver a Grey hundiendo sus dientes en el otro lado de su cuello, gimiendo contra su piel mientras su propia marca se mezclaba con el vínculo. Kai pronto se unió a él, inclinándose silenciosamente sobre su pecho y mordiendo justo encima de su seno.

Los tres, unidos a ella. Eternamente. Sonreí mientras me recostaba contra el nido, mis brazos envolviéndola, mi rostro presionado contra su garganta, lamiendo suavemente las pocas gotas de sangre que seguían saliendo de mi marca.

—Hace cosquillas, maldita sea Grey —se rió mientras él le acariciaba el cuello, inclinándose sobre Kai y casi sofocándolo bajo sus músculos.

—Muévete, idiota, estoy literalmente aquí mismo —gruñó a Grey, golpeándole las costillas, haciendo que Kat se riera de nuevo. Era el mejor sonido que había escuchado jamás.

Podría haberme quedado así para siempre... Pero el destino nunca me dejó mantener la paz por mucho tiempo.

«Hemos asegurado la manada. El centro de detención de omegas está despejado, los esclavos están siendo liberados. Todo limpio por nuestra parte. Lo tenemos». La repentina voz interrumpió mi mente a través de nuestro vínculo mental de manada.

La rabia que descendió sobre mí fue intensa, como el calor elevándose en una habitación sellada. Había olvidado por un momento que estábamos en estos bosques en primer lugar para atrapar a ese bastardo. Vi su cara en mi mente, imaginando todo lo que le haría una vez que pusiera mis manos sobre él. Había estado soñando con ello desde que comenzamos esta misión.

Gordon Hayes. El bastardo que se atrevió a poner precio a los omegas.

Kat se volvió hacia mí con el ceño fruncido, sintiendo el cambio en mi estado de ánimo, y mis dedos encontraron su hombro mientras la animaba a incorporarse. El nudo de Kai ya se había desinflado, y pudo salir de ella mientras todos nos sentábamos, la mirada en los rostros de mis hermanos sombría y seria.

—Pequeña compañera —comencé, apartando el cabello de su rostro, con el pulgar deslizándose por su pómulo—. Necesitamos irnos.

—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó, aturdida. Era tan jodidamente adorable.

—Había una razón por la que estábamos en estos bosques en primer lugar, amor. Tenemos que terminar algo, y luego seremos todos tuyos —Grey le sonrió, besando su mejilla en un gesto dulce.

El pensamiento de alejarme de esto hizo que mi pecho se apretara con ansiedad. Cada instinto que tenía gritaba quedarse, envolverme a su alrededor y nunca dejarla ir, pero tenía que hacerlo. Teníamos asuntos pendientes.

Kai se inclinó para tomar su mano y besó las puntas de sus dedos. —Volveremos, nena. Quédate aquí. No te muevas, ¿vale?

Ella asintió, viéndose acalorada y confundida. No la culpaba, parecía que la estábamos abandonando. Tenía que arreglar eso.

—Espéranos —murmuré, rozando mis labios por su sien, pero sus dedos se aferraron a mi brazo, el pánico en su agarre casi me destrozó. Joder. Si había odiado a Hayes antes, ahora lo despreciaba. Quería matarlo y devolverlo a la vida una y otra vez por hacerme dejar a mi compañera así.

Levanté su barbilla, fijando mis ojos en los suyos, y la besé como si mi vida dependiera de ello. Ella hizo un sonido sorprendido y abrió la boca inmediatamente, su lengua enredándose con la mía en una danza desesperada. La devoré, y cuando me aparté, sus labios estaban tan jodidamente rojos que quería probarla una y otra y otra vez.

«Señores, ¿alguna orden?» La voz de Mark resonó en mi mente. Era nuestro segundo al mando, en quien habíamos confiado para dirigir la operación mientras estábamos... Indisponibles.

«Estaremos allí en unos minutos. Sigue evacuando a los omegas a un lugar seguro. Lleva a Hayes a la plaza de la manada y espéranos allí». Grey ordenó, y me miró.

«Tendremos una ejecución pública». Añadí a través de nuestro vínculo compartido, asintiendo a mis hermanos. Ellos asintieron de vuelta.

Nos levantamos de nuestro improvisado nido y cambiamos de forma al mismo tiempo. Mi cuerpo se ajustó a la forma, los huesos realineándose y las patas golpeando fuertemente el suelo mientras corría. Los otros me siguieron, el bosque volviéndose borroso a nuestro paso. El vínculo con Kat se tensó con la distancia, pero esta vez, el sentido de propósito y rabia ahogó todo lo demás. Kat iba a estar bien, los bosques estaban asegurados. Los habíamos explorado antes como parte de nuestro procedimiento habitual, y aparte del cazador que había intentado atraparla, no encontramos ninguna señal de peligro. Estará bien. Estará bien. Repetí como un mantra.

La manada estaba rodeada cuando llegamos. Nuestros hombres flanqueaban cada camino de entrada y salida, y el lugar apestaba a sangre, que sorprendentemente era más fuerte que el olor a humo de algunos edificios en llamas. Alguien debió haber intentado quemar evidencia, probablemente. Nuestros hombres tenían órdenes estrictas de no dañar a nadie excepto a los guardias y las personas involucradas en el tráfico ilegal de omegas.

Volvimos a nuestra forma humana cerca del perímetro, Kai liderando nuestro grupo, Grey justo detrás. Me mantuve unos pasos atrás, manteniendo mi respiración estable. La rabia que había intentado tragarme estaba esperando en los rincones de mi mente el permiso para explotar.

Mark entró en el claro, asintiendo hacia nosotros y levantando ligeramente la ceja cuando captó el olor de nuestros aromas, ahora mezclados con el de Kat. —Está listo —dijo—. Dio buena pelea, pero lo superamos.

—Bien. —Le respondí mentalmente. Para eso Grey los entrenaba, después de todo.

Entramos en el círculo de hombres que rodeaban a él en la plaza de la manada, y dos guardias lo arrastraron hacia adelante, medio derrumbado entre ellos.

Gordon Hayes estaba finalmente frente a nosotros. Golpeado, sangrando, sonriendo como si estuviera allí por su propia elección. Cabrón. La paliza lo hacía parecer mayor de lo que recordaba, más demacrado y con los ojos hundidos, comenzando a hincharse.

—No sé quiénes coño sois —graznó cuando vio a nuestros lobos—. Pero vuestro pequeño ejército es ciertamente adorable. —Olfateó el aire, inclinando la cabeza hacia un lado—. ¿Tenéis que presumir para vuestra perra? ¿Por eso estáis aquí?

Apreté la mandíbula de mi lobo, concentrándome en respirar en lugar de atacar. Mark dio un paso adelante, con voz fría mientras hablaba en voz alta para que todos escucharan —no es que alguien fuera visible en ese momento. Los otros miembros de la manada estaban escondidos, pero estaba seguro de que estaban mirando.

—Gordon Hayes —anunció—, se te acusa de operar instalaciones ilegales de retención de omegas, secuestro y tráfico de omegas a través de fronteras de manadas, tortura de individuos vinculados y no vinculados, enriquecimiento ilegal mediante la venta de seres vivos, violación de leyes territoriales, destrucción deliberada de propiedad privada, conspiración contra ciudadanos libres y graves violaciones de los derechos sagrados otorgados por la diosa misma.

Sus palabras resonaron fuerte en el aire y Gordon se rió y tosió, con sangre burbujeando en sus labios. No dijo nada en su defensa, pero la sonrisa cruel permaneció retorcida en su rostro roto. Su voz salió agrietada y húmeda, pero el veneno impregnaba cada palabra.

—¿Creéis que sois tan listos? —graznó, forzando otra risa que sonaba más como un animal moribundo, y fijó sus ojos en nuestros lobos—. Puedo oler el celo desesperado de una perra en vosotros. Parece que abrió las piernas para los primeros bastardos que le mostraron un poco de atención.

Grey le mostró los dientes, pero no atacó. Hayes negó con la cabeza lentamente, con sangre goteando por su barbilla. —¿Crees que es tuya? —se burló—. ¿Crees que tu pequeña puta es mejor que el resto? Dale un mes, quizás dos. Se aburrirá y huirá. Y cuando lo haga...

Se lamió los labios agrietados, burlándose.

—Alguien la encontrará, la atrapará. La arrastrará a un verdadero corral. Una perra pertenece a quien sea lo suficientemente fuerte para mantenerla atada. Y ella suplicará por cualquier polla que pueda conseguir... —Su nariz se crispó a mitad de la frase, la confusión atravesando brevemente su rostro arruinado. Inhaló de nuevo, más lentamente esta vez, frunciendo el ceño.

—Ese olor... —murmuró, el primer destello de vacilación agrietando su arrogancia. Sus ojos inyectados en sangre se estrecharon, dirigiéndose hacia el bosque como si pudiera sentir algo allí. Pero yo ya había tenido suficiente, y mis hermanos también. El lobo de Grey me miró y asintió, y me moví antes de que Hayes pudiera moverse.

—Por tus crímenes —declaró Mark—, no mereces nada más que una ejecución pública y sangrienta.

Mi cuerpo golpeó a Hayes como una roca antes de que mis garras destrozaran su pecho, huesos y músculos cediendo bajo el peso de la rabia que había contenido demasiado tiempo. Su grito fue un gorgoteo mientras destrozaba su cuerpo, convirtiéndolo en un montón sangriento. Mi lobo estaba jodidamente exaltado y mi pelaje empapado en la sangre de Hayes para el momento en que mis mandíbulas se cerraron alrededor de su garganta y aplastaron más y más —Hasta que dejó de moverse.

Pero no había terminado. Seguí destrozándolo, arrancando órganos de sus entrañas, rompiendo costillas hasta que ya no se parecía a un hombre. Ansiaba su sangre, mi lobo y yo completamente enfurecidos por sus comentarios anteriores. Por sus pecados. ¿Cómo se atrevía? No había forma de que Kat nos dejara y huyera. Era nuestra jodida compañera. No sabía de lo que hablaba. Cada desgarro de mis garras, cada mordisco de mis dientes era bien merecido y ganado.

No quedó persona para enterrar.

Me alejé de lo que quedaba del cuerpo y sentí que la calma se asentaba. No estaba orgulloso de lo salvaje que me había vuelto, pero era necesario. Mi lobo necesitaba desahogarse, y gente como el jodido Hayes era el objetivo perfecto. Mi trabajo aquí estaba hecho.

Volví a mi forma humana, concentrándome en el pulso que podía sentir resonando a través del vínculo. Era débil pero estaba allí. Nuestra compañera, esperándonos. Me limpié la boca con el dorso de la mano, sabiendo que parecía un demonio en este momento, cubierto de sangre. Todo lo que importaba ahora era volver con ella. Mi hogar.
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El nido aún conservaba su calor. Me acurruqué más profundamente en él, con los músculos doloridos y mis marcas palpitando. Sus aromas estaban a mi alrededor, enredados en la tela debajo de mí, aferrándose a mi pecho, pelo y aliento. Mi loba se movía perezosamente bajo mi piel, contenta de una manera que nunca antes había sentido y satisfecha por primera vez en años.

Pero ambas sabíamos que esto no había terminado. Mi celo no se había consumido, solo se había calmado. Bajo la calma, podía sentirlo comenzando a acumularse nuevamente, preparándose para envolverme con más fuerza que antes. No podía ignorar lo que éramos y con quién estábamos vinculadas ahora, no después de lo que me habían hecho. Lo que les había permitido hacer.

Mi cuerpo dolía por la forma en que me besaron, probaron y mordieron, por la forma en que Kai se había enterrado tan profundamente dentro de mí que juré que aún podía sentir su nudo hinchándose en mi maldito vientre. De un momento a otro, les había dado todo. Mi confianza, mi cuerpo, mi ser. Y lo había hecho todo sin conocer las verdades más básicas sobre quiénes eran.

Sin ellos a mi lado, el frío había comenzado a filtrarse un poco. Sí, me habían dicho que esperara aquí, que volverían, pero no podía evitar la duda en el fondo de mi mente. ¿Qué era tan urgente para que salieran corriendo justo después de haberme reclamado?

Allí tumbada, completamente expuesta, todo en lo que podía pensar una y otra vez era en lo poco que sabía sobre los hombres que acababan de marcarme de por vida. No había preguntado sus apellidos, a qué manada pertenecían. Ni siquiera había preguntado adónde iban.

Joder, les había dejado anudarme. Mientras estaba en celo. Sin protección. Definitivamente tenía frío ahora, mi corazón latía rápido mientras pasaba una mano por mi cara, tratando de frenar mis pensamientos en espiral... Pero mi mente no se callaba. ¿Y si me quedaba embarazada? ¿Y si acababa de entregar todo mi futuro a tres machos de los que no sabía nada? ¿Y si me enjaulaban, o si me secuestraban? Mi loba comenzaba a irritarse por mi desconfianza, pero mis preocupaciones tenían sentido.

El vínculo latía suavemente en mi pecho. No era doloroso, pero podía sentirlo estirándose en el espacio entre nosotros, inestable. Justo ahora, me di cuenta de que no los había marcado de vuelta para completar el vínculo. Esto era solo la mitad de lo que podría ser.

Estaban atados a mí, pero solo ligeramente... Ese hilo aún podía cortarse. No estaba segura de si quería eso, pero me sentía mejor sabiendo que era una posibilidad. No habían exigido que los reclamara, así que eso era bueno.

Un vínculo verdadero y completo se habría asentado en mis huesos, se habría anclado tan profundamente en mi pecho que sería imposible eliminarlo sin llevarme con él. Esto no era así.

Mi loba aún confiaba en ellos. No podíamos comunicarnos con nuestras lobas a través de palabras, pero podía sentir que ella creía en el poder de la unión, en la diosa que elegía a nuestros compañeros. Pero nunca antes había sido abandonada, yo la había protegido de eso. No había tenido que aprender el costo de la confianza mal depositada. No recordaba cómo Gordon podía sonreír mientras destrozaba a alguien, y cómo me había hecho sentir pequeña. Mi loba solo había conocido la calidez de mi madre, y ahora, quería creer que esto sería lo mismo. Yo había aprendido mejor.

El tirón repentino llegó suavemente —un tirón en mi vientre, el calor deslizándose por mi columna en su dirección general. Mi loba levantó la cabeza, gimiendo para ir con ellos. Mi celo estaba regresando. Me levanté, con el corazón latiendo más rápido, atraída hacia ellos antes de poder decidir si quería estar allí o no. Me vestí rápidamente, y mis pies descalzos encontraron el camino hacia ellos como si lo hubiera recorrido cientos de veces. Debería haberme quedado en el nido como me dijeron, sabía que era más seguro que caminar por el bosque, pero el vínculo seguía tirando, y el dolor que crecía en mi cuerpo hacía imposible esperar.

Su aroma también era fuerte, y lo seguí hacia el este... Hacia la frontera de mi manada.

—¿Qué? —murmuré, mis pasos volviéndose más lentos. Eso no podía estar bien. Gordon no dejaba entrar a extraños en nuestro territorio. Apenas toleraba a los alfas vecinos. No comerciaba bienes y no negociaba. Si estos tres se dirigían hacia su tierra, no era por diplomacia.

¿Se estaban reuniendo con él? ¿Ya estaban trabajando con él?

Dejé de caminar, y un nudo duro se formó en mi estómago. Mis manos se cerraron en puños a mis costados. ¿Y si... y si la forma en que me habían salvado, el ataque... había sido escenificado?

¿Habían sabido quién era yo desde el principio? ¿Estaban jugando algún retorcido juego de infiltración? ¿O peor aún, estaban bajo las órdenes de mi padre?

No quería creerlo, pero la idea se clavó en mi mente como espinas. Habían tenido todas las oportunidades para preguntarme sobre mí, sobre mi vida, sobre de dónde venía. Pero no lo habían hecho, ni una sola vez. Habían tomado lo que ofrecí, y ahora caminaban directamente hacia el corazón del territorio de mi padre.

Avancé de todos modos, su aroma haciéndose más fuerte. Los árboles se adelgazaron, y el viento traía olor a humo. Mi loba se paseaba con inquietud.

Unos pasos más, y emergí al borde del bosque. Fue entonces cuando mi respiración se bloqueó en mi pecho.

La manada estaba adelante, o lo que quedaba de ella. Casas enteras habían sido reducidas a esqueletos quemados y la sangre manchaba los senderos de piedra. Marcas de garras atravesaban las paredes de los edificios, el fuego aún ardía en algunos de ellos, permitiéndome ver el horror completo de la masacre de mi manada. Entonces vi la plaza de la manada.

Un grupo de extraños desconocidos y armados estaba allí, rodeando a un hombre de rodillas. Su espalda estaba encorvada, un brazo colgando inútil a su lado. Su rostro estaba ensangrentado, pero conocía esa forma, esa postura y mandíbula. Mi padre.

Frente a él estaba un hombre, que hablaba. Estaba lo suficientemente lejos como para no poder escucharlos, pero podía ver lo que estaba sucediendo. Quién estaba allí. Tres lobos, tan masivos que parecían tallados de una pesadilla.

El primero se erguía más alto que los otros, pelaje negro azabache ondulando con el tenue brillo azulado, ojos plateados como el acero. Su sola presencia cambiaba el peso del espacio, comandando sin palabras, una fuerza que sentías en los huesos. A su lado, el pelaje marrón dorado brillaba en la tenue luz, todo su cuerpo tenso, dientes al descubierto, el gruñido retumbando en su garganta más sentido que oído. El tercero, también de pelaje negro e inmóvil, tenía sus ojos fijos en Gordon. Inclinó la cabeza hacia un lado, y las llamas iluminaron la cicatriz que corría a través de su ojo.

Kai. Greyson. Alex. Dejé de respirar, mis manos temblaban a mis costados. Los hombres que me habían tocado, a quienes había entregado mi virginidad, estaban en medio de la carnicería de mi manada, viéndose ilesos...

No podía retroceder, tampoco podía respirar adecuadamente. Mis pulmones se llenaron de humo cuando el aire sopló en mi dirección, ocultando mi olor de mis supuestos compañeros. Entre el miedo y la incredulidad, no podía determinar cuál de ellos golpeaba más fuerte. Me concentré de nuevo en la plaza, que parecía un maldito campo de batalla, los cuerpos por todas partes. Esparcidos por la plaza, algunos en pedazos. Algunos tan mutilados que ni siquiera podía decir quiénes habían sido. Extremidades arrancadas de las articulaciones, rostros irreconocibles, pechos abiertos por garras. Mi estómago se revolvió, pero no podía apartar la mirada.

Estos no eran los machos que me besaron hasta que olvidé cómo respirar. Los vi mirar a Gordon con intensa atención, y vi a mi padre mover la boca, sonriendo sangrientemente. Fuera lo que fuera que estaba diciendo, los hombres parecían cada vez más enfurecidos... Hasta que Alex estalló.

Su cuerpo se movió con intención letal, lanzándose hacia adelante en un abrir y cerrar de ojos. En un segundo, tenía a mi padre inmovilizado, y vi cómo lo destrozaba. Sus mandíbulas se cerraron sobre el estómago de Gordon y desgarraron. Los gritos de mi padre resonaron por todas partes, y no era nada parecido al hombre que solía conocer. Llenaron el espacio con el horrible sonido húmedo de la sangre gorgoteando en su garganta. Incluso después de que dejó de gritar, su cuello roto, Alex no se detuvo. Desgarró carne, hueso, hasta que Gordon colapsó bajo él como un cadáver ya medio consumido.

El hocico de Alex estaba empapado en rojo, y mientras mordía la caja torácica expuesta de mi padre, su cabeza se retorció hacia los lados, rompiendo huesos con un crujido repugnante. Los otros solo observaban, estaban felices de dejar que Alex terminara lo que había comenzado, todo mientras mis piernas casi cedían.

Los sonidos que me llegaban eran peores que la vista. El desgarro del músculo, el crujido del hueso, el jadeo ahogado y desgarrado que había llegado justo antes de que el cuerpo de mi padre finalmente quedara inmóvil. Me incliné a la cintura, con las manos apoyadas contra mis muslos, y vacié mi estómago sobre la hierba a mis pies, arcadas hasta que no quedó nada.

Y entonces me di cuenta: sabían quién era yo. Tenían que saberlo. ¿Cómo era posible que los hombres que me habían reclamado acababan de matar a mi padre? No podía ser una coincidencia. Sabían exactamente qué sangre corría por mis venas. Tal vez habían planeado usarme contra él, sin saber que yo no significaba nada para mi padre. Mierda, había dejado que estos hombres me marcaran y me anudaran.

El vínculo se sentía ahora equivocado. Incompleto, sí, pero extraño. No cálido y reconfortante como se había sentido antes. Retrocedí tambaleándome, mi palma chocando contra un tronco astillado mientras me apartaba de aquella visión. Las lágrimas llegaron rápido, derramándose por mis mejillas en silencio. Mi respiración se entrecortó en mi garganta, y mi loba lloró dentro de mí como un animal herido. Ella todavía los buscaba, creyendo que eran nuestros, que nunca dañarían lo que amaban, lo que la diosa les había entregado.

Pero si Gordon era el objetivo, ¿cómo no iba a ser yo la siguiente? Era su hija, su heredera, aunque él nunca me viera así. No me dejarían vivir, por eso querían que me quedara en nuestro pequeño capullo. Para poder matarme mientras suspiraba por ellos. Mis manos temblaban mientras me limpiaba la cara y la boca.

No miré atrás mientras corría, mis piernas moviéndose antes de que mi mente las alcanzara. Los árboles pasaban borrosos junto a mí, las ramas arañando mis brazos, las raíces mordiendo mis pies. Mi cabello se pegaba a mi cara, húmedo de sudor, de lágrimas, de cualquier suciedad que hubiera recogido del bosque, pero no me importaba.

El vínculo medio formado tiraba de mí, susurrando una súplica que silencié inmediatamente. Cada paso que me alejaba de ellos lo hacía palpitar con más fuerza, como si se estuviera esforzando por alcanzarme y mantenerme quieta. Pero no podía detenerme, y mi loba tampoco. Necesitaba alejarme de aquí lo más rápido posible.

La diosa los había elegido. Eso era el vínculo, una bendición. Un enlace divino entre lobos que iba más allá de la razón, más allá de la explicación. Pero incluso una bendición podía convertirse en una soga si no tenías cuidado.

Seguí adelante.

Hojas y barro se adherían a mis pies. No tenía armas, ni bolsa, ni dirección. Solo el delgado vestido que me había puesto antes de huir y la adrenalina corriendo por mis venas. Odiaba no poder aprovechar la velocidad de mi loba, porque si cambiaba de forma, no estaba segura de que no diera la vuelta y me llevara exactamente al lugar del que estaba escapando.

Afortunadamente, como el vínculo no estaba completamente formado, no podrían rastrearme. Estarían ocupados con ese desastre en mi manada durante un tiempo, suponía, así que podría desaparecer ahora si me esforzaba lo suficiente.

No quería morir por la guerra de otra persona. No quería ser otra herramienta usada y descartada por lobos que hablaban suavemente con sus bocas y mataban con sus dientes.

Quería ser libre, aunque estuviera desgarrando mi corazón en el proceso.

Mis pasos vacilaron cerca del río, las piedras húmedas bajo mis pies. La corriente brillaba a la luz de la luna, y sabía que tendría que cruzarla para despistarlos. Debilitaría el rastro de mi olor. Tal vez incluso ralentizaría la atracción del vínculo y mi celo, aunque solo fuera por un tiempo.

Las lágrimas volvieron a brotar, y mis manos presionaron mi pecho, donde el vínculo palpitaba con cada latido. Me dije a mí misma que esta era la elección correcta, que huir ahora significaba vivir.

Que la libertad valía el dolor.

Entré en el río y envié una plegaria a la Diosa para salir con vida.
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El lobo de Alex gruñía, con el hocico empapado en sangre, sus garras hundidas en la piedra bajo él como si pudiera reducir a Gordon Hayes aún más a la nada. Sus hombros permanecían tensos, la rabia se negaba a retroceder incluso después de que el cuerpo bajo sus patas se hubiera reducido a poco más que restos irreconocibles.

Kai alcanzó a través del vínculo de la manada, y pude sentir su voluntad chocando contra la suya. «Basta, hermano», envió bruscamente a través de la conexión, lo suficientemente alto como para que yo también lo escuchara.

La cabeza de Alex se levantó de golpe, sus ojos marrones viciosos y todavía salvajes, con sangre goteando de su barbilla. Mostró los dientes, molesto por la orden, y por un momento no estuve seguro de que obedecería. Sus instintos estaban demasiado crudos, enredados en la matanza.

Pero lentamente, se apartó del desastre que había creado, su pelaje erizado pero alejándose del cadáver. Gordon Hayes había desaparecido. No habría funeral, ni siquiera un cuerpo digno de ser llorado.

La satisfacción de su muerte no llegó a los ojos de Alex. Nunca lo hacía. Esa hambre de violencia estaba demasiado profunda dentro de él, enroscada y esperando la próxima excusa para salir a la superficie. Nos ocuparíamos de ello más tarde. Ahora teníamos preocupaciones más importantes.

Gordon no había importado mucho hasta hace poco. Durante años, la Manada Moonstorm se había mantenido en su ordenado rincón de las Tierras Yermas, pagando al consejo sus cuotas, manteniéndose callada y oculta. Sobre el papel, no eran más que otro nombre poco destacable en una larga lista de territorios olvidables. Nadie tenía motivos para mirar más de cerca.

Hasta que comenzaron a circular los rumores.

Alex los había escuchado primero, captó los murmullos ebrios de comerciantes renegados, los gritos frenéticos de omegas que habían escapado de jaulas solo para encontrar guardias esperando fuera. Después aparecieron libros de contabilidad manchados de sangre, números que no cuadraban, historias que apestaban a algo peor que la corrupción.

No se trataba solo de uno o dos omegas desaparecidos. Era un sistema, una red que comerciaba con vidas, traficando con omegas a través de las fronteras como si fueran ganado.

Alex nunca permitía que la inmundicia como esa creciera sin control. Nos trajo la información a Kai y a mí tan pronto como la confirmó, y desde ese momento, comenzó la cacería. Excavamos entre mentiras y sangre durante semanas, sobornando a lo más bajo de lo bajo, siguiendo rastros ocultos bajo montañas de señuelos. Cada paso nos llevaba más profundo en la podredumbre, y cada pieza de verdad nos arrastraba hacia una conclusión inevitable.

Moonstorm.

Una manada a la que nadie miraba dos veces, escondida cerca del borde de los territorios sin ley de Myrea, donde fae y humanos se mezclaban bajo un solo Reino.

Llegar aquí nos había costado tiempo y sudor, las propias Tierras Yermas luchando contra nosotros a cada paso con tormentas y vientos. Pero al final, todo había valido la pena. Porque derribar a Gordon Hayes no fue lo único que encontramos.

La habíamos encontrado a ella. Mi amor, Kat.

El pensamiento de su dulce aroma rozó mi mente, despertando un dolor para el que no tenía palabras. Me obligué a quedarme quieto cuando cada instinto me gritaba que la encontrara, que me asegurara de que estaba a salvo.

«Informe», llamó Kai a través del vínculo, ya que todavía estaba en forma de lobo. Su voz era una orden tranquila que cortaba mis pensamientos obsesivos.

Mark se adelantó con su chaqueta desgarrada y rostro duro. «Diez omegas supervivientes, Alfa», nos vinculó gravemente. «Estaban encerrados bajo tierra, la mayoría demasiado débiles para cambiar de forma y desnutridos. Algunos necesitarán un sanador si van a sobrevivir los próximos días». Hizo una pausa, el músculo de su mandíbula temblando. «Es el mayor número que he visto en un solo lugar hasta ahora».

Diez vidas, arrancadas de sus futuros, encerradas en jaulas como animales, dejadas para pudrirse bajo los pies de una manada que había fingido inocencia. Mis puños se cerraron hasta que los huesos de mis manos dolieron, el impulso de destruir algo que aún respiraba era demasiado difícil de resistir.

Descubriríamos de dónde venían los omegas. Los devolveríamos a las familias que los buscaban. Y para aquellos que no tuvieran hogar, Darkpine se convertiría en ese hogar.

Ese era nuestro juramento. Limpiar la inmundicia de las Tierras Yermas, salvar a los abandonados. Básicamente hacer lo que el consejo era demasiado débil o corrupto para manejar por sí mismo. Y siempre, siempre asegurarnos de que ningún rastro de sangre condujera de vuelta a nosotros.

Moonstorm había terminado. Gordon se pudría en la tierra que intentó poseer. Ahora era el momento de asegurarse de que el mundo entendiera por qué.

El consejo encontraría las cenizas y las ruinas de la manada, y desde allí, Moonstorm tendría dos opciones. O entrarían en pánico y se apresurarían a apoyar a un nuevo alfa, probablemente al heredero de Hayes si lo tenía, o otra manada aprovecharía su situación y absorbería sus tierras en sus manos más fuertes. El futuro próspero o fallido de Moonstorm dependía de ellos. El consejo atribuiría el ataque a la debilidad y nunca sabría quién asestó el golpe.

«Se dice que Gordon tenía un hijo», añadió Mark justo entonces. «Pero no hemos visto señales de él, ni registros. Nadie nos habla tampoco».

Recorrí con la mirada la carnicería. Nadie vendría aquí ahora, obviamente. No esperaba que alguien se levantara en la plaza para reclamar su linaje. Si había un heredero, había desaparecido en el ataque, o ya era ceniza entre los escombros.

Sin embargo, esto no cambiaba los posibles resultados. Así que dejaríamos una pista anónima para que el consejo investigara, e intervendríamos anónimamente en caso de que hubiera algún problema con los habitantes restantes.

No ayudarían, y no esperábamos que lo hicieran. Incluso aquellos que apoyaban a Gordon no se arriesgarían a cruzar la línea invisible que ahora los protegía. La supervivencia importaba más que la venganza cuando tenías bocas que alimentar y territorio que defender, cuando estabas en tu estado más vulnerable.

«Envía a un ejecutor al borde del pueblo y a los edificios donde se esconde el resto de la gente», ordenó Kai a Mark. «Diles a los supervivientes que no estamos aquí para masacrar a su manada, solo para acabar con una podredumbre que se negaron a limpiar ellos mismos».

Mark asintió y desapareció en la oscuridad. La limpieza se prolongó más de lo que yo quería. La sangre ennegrecía la piedra bajo nuestros pies. Los supervivientes habían comenzado a salir lentamente de los edificios, mirando todo el daño y susurrando entre ellos. Algunos lloraban. Otros simplemente miraban las ruinas, ya calculando cómo sobrevivir los próximos días sin el escudo de su alfa. Nuestros hombres se movían con tranquila eficiencia, recogiendo las pruebas que necesitábamos, llevando a los omegas rescatados a un lugar seguro.

El vínculo tiraba de mí con más fuerza ahora. Kat seguía ahí fuera, sola y esperándonos, confiando en que volveríamos.

No le habíamos dicho lo que éramos, lo que podíamos hacer cuando el mundo lo merecía. Ni siquiera le habíamos preguntado dónde pertenecía. El bosque donde la encontramos formaba parte de las posesiones de Moonstorm, pero limitaba con otras tierras también. Podría haber cruzado desde cualquier lugar, realmente. El peso de no conocer completamente a mi compañera ardía en mis entrañas mientras me alejaba de la limpieza.

«Iré a ver a Kat», envié a través del vínculo, forzando el pensamiento hacia Kai y Alex. «Ver si necesita algo antes de que partamos hacia Darkpine».

Kai gruñó en reconocimiento en su forma humana, su voz baja mientras tranquilizaba a los omegas rescatados. Su firmeza y mando eran lo que necesitaban ahora.

Alex no respondió con palabras, pero envió su aprobación a través de nuestro vínculo mental. Estaba recogiendo las últimas pruebas, uniendo los últimos clavos en el ataúd de Gordon.

Lo que me dejaba la tarea de llegar a Kat. Lo agradecí. Necesitaba sentir su piel bajo mis manos, necesitaba saber que no todo el mundo se había convertido en cenizas esta noche, y estaba seguro de que Kai y Alex sentían lo mismo.

Y si algo la había tocado mientras estábamos fuera, que los dioses ayudaran a quien fuera. Porque nada los salvaría de mí.

Empecé a correr, y en el momento en que crucé de nuevo hacia el bosque, el vínculo tembló en mi pecho. Había algo diferente en él, algo estaba mal y no sabía exactamente qué. Los hilos que la ataban a mí seguían ahí, pero no ardían con fuerza como deberían. Se sentían deshilachados, distantes, como si ella estuviera tirando contra ellos incluso sin saberlo.

Mi lobo gimió, su pánico aumentando más rápido de lo que la razón podía detener. Me esforcé más, mis patas desgarrando la tierra mientras corría hacia el lugar donde la habíamos dejado. Debería haber estado justo allí, acurrucada en el nido que habíamos construido para ella, envuelta en las partes de nosotros mismos que le habíamos dado sin dudarlo.

Pero cuando llegué al claro, el mundo dejó de moverse. El nido estaba vacío, la ropa esparcida en la tierra. Ninguna señal de ella en ninguna parte.

El vacío me golpeó más fuerte que cualquier golpe que hubiera recibido jamás. Me quedé inmóvil, respirando con dificultad, escaneando el claro en busca de alguna pista de que ella pudiera estar cerca. Pero su olor era débil, ya desvaneciéndose en la naturaleza. No había huellas frescas. Ni calor persistente en el aire.

Se había ido.

No perdí tiempo gritando su nombre. El pánico como este no necesitaba ruido, necesitaba movimiento.

«Kai», envié a través del vínculo, el pensamiento saliendo de mí con tanta fuerza que raspó el interior de mi cráneo. «Se ha ido».

La rabia que sentí de él casi me hizo tambalear. Minutos después, en lo que debe ser un maldito tiempo récord, irrumpió en el claro, cambiando de forma a mitad de zancada sin preocuparse por nada más que la desesperación que nos arañaba a ambos. Su forma humana golpeó el suelo corriendo, las manos desgarrando los restos del nido, buscando cualquier pista que ella hubiera dejado atrás. Yo también me moví, el instinto impulsándome más rápido que el pensamiento.

No nos detuvimos en el claro. Nos separamos y nos adentramos en los árboles, serpenteando a través de las partes más densas del bosque, siguiendo cada rama rota, cada parche de tierra pisoteado, cada débil susurro de su olor donde se entrelazaba con el aire salvaje. El rastro fino estaba allí, y lo perseguimos tanto como pudimos.

Atravesamos ramas bajas, sin importarnos las espinas que cortaban nuestros brazos. El bosque se volvía más denso cuanto más avanzábamos, como si quisiera ocultarla de nosotros. Su olor se entrelazaba con la humedad fría del río cercano, fundiéndose con la tierra hasta que se volvía cada vez más difícil separarlo de la naturaleza salvaje que lo rodeaba.

Aun así, seguimos moviéndonos.

Una vez capté huellas débiles, medio lavadas por el barro suave cerca de un viejo pino. Kai encontró un mechón de pelo enganchado en una rama astillada. Cada señal era otro cuchillo retorciéndose más profundamente bajo mis costillas, cada una prueba de que no había sido llevada. Ella había elegido irse.

Los minutos se arrastraron en una confusión de maldiciones mordidas bajo el aliento, de nuestros lobos aullando dentro de nosotros con cada paso que nos alejaba más de su calor. El vínculo todavía existía, pero se sentía como una cuerda salvavidas escapándose entre nuestros dedos, demasiado débil para volver a unirnos.

Solo me detuve cuando las señales se desvanecieron por completo.

Cuando el aire se volvió húmedo y frío y el olor que perseguíamos desapareció en la niebla que se arremolinaba baja sobre el suelo del bosque.

Me giré hacia Kai, que acababa de posicionarse detrás de mí, con nuestros pechos agitados. «¿Encontraste algo más?» murmuré con voz ronca, la esperanza escapando de mí incluso antes de que las palabras abandonaran mi mente. «Quizás solo está volviendo a su manada, quizás está intentando encontrarnos...»

Él cambió a su forma humana y golpeó con el puño el árbol más cercano con suficiente fuerza para partir el tronco por la mitad. El antiguo roble gimió y se astilló, cayendo de lado con un estruendo que hizo temblar la tierra bajo nosotros.

Su rostro se contrajo de una manera que no había visto desde el día en que mató a su padre.

—Nos ha abandonado —dijo Kai en voz alta, con voz hueca, sus nudillos partidos goteando sangre sobre la hierba—. Volví a encontrar su rastro cerca del río Raggarn. Al noreste de aquí. Cruzó el río, Grey.

—Cruzó el río para despistarnos —añadió con ojos muertos. El suelo pareció tambalearse bajo mis pies y me desplomé de rodillas, con las palmas hundiéndose en la tierra como si de alguna manera pudiera anclarme.

Estaba huyendo de nosotros, las palabras se repetían en mi mente como un bucle interminable. Si Alex hubiera estado aquí, no habría forma de controlarlo. Su lobo habría tomado el control, salvaje y enloquecido por la pérdida. Casi me alegraba de que aún estuviera en la plaza, supervisando lo que tuvimos que dejar atrás. No podíamos permitirnos otra baja, y eso es en lo que se habría convertido. Tendríamos que hacérselo saber... Con delicadeza.

—Maldita sea —murmuré, con la voz temblorosa mientras pasaba una mano por mi cabello.

Otro árbol se estrelló contra el suelo cerca. Levanté la mirada justo cuando Kai destrozaba otro tronco, sus puños desgarrando la corteza, la sangre pintando la madera donde su piel se abría una y otra vez. Probablemente ni siquiera lo sentía. Su mente se había ido, y deforestaría toda la maldita región antes de que algo de eso aliviara su dolor, si es que alguna vez lo hacía.

Y si el vacío que sentía asentándose en mi propio pecho servía de algo para juzgar, no lo haría. Me puse de pie, limpiando la tierra de mis palmas, mi cuerpo moviéndose antes de que mi cerebro lo asimilara.

—Vámonos —gruñí con aspereza. Kai se volvió hacia mí, el blanco de sus ojos estaba rojo y brillante, su boca en una línea tensa. Su rostro destrozado, y pude ver la locura apoderándose de él. Mierda.

—¿Ir adónde? —gruñó. El vínculo de pareja lo había atado más estrechamente a ella porque él se había anudado con ella. Su lobo debía estar destrozándose por dentro.

Ya no había espacio para la duda.

—La encontraremos —dije, forzando las palabras más allá del fuego que me subía por la garganta—. Aunque sea lo último que hagamos. Nada me mantendrá alejado de mi compañera. Ni siquiera ella misma.

La vehemencia en mi voz me sorprendió incluso a mí. Siempre había sido el que pensaba primero, el que sopesaba cada movimiento, el que se mantenía calmado cuando Kai y Alex se dejaban gobernar por el instinto. Pero ahora, el instinto era todo lo que me quedaba. Y me gritaba más fuerte que la lógica jamás lo había hecho.

La diosa podía intentar protegerla si quería. El destino podía poner ríos y montañas en nuestro camino. No importaba. Destrozaría el mundo entero si eso era lo que hacía falta para traerla de vuelta a nosotros.

Y si ella pensaba que podía huir de lo que éramos, de lo que yo era, entonces no me conocía en absoluto.

Por supuesto que no. No habíamos tenido tiempo... Pero lo tendría, de eso no había duda.
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Tres años después

El hedor a orina se adhería a cada centímetro de la taberna, más fuerte que el olor a cerveza rancia, y se hundía en las grietas de los tablones del suelo y las mesas toscamente talladas sin importar cuánto fregara. Mis manos ardían por el agua fría usada para limpiarlas, la piel agrietada en los nudillos, sangre seca bajo mis uñas que no sabía si era mía o de otra persona. Probablemente ambas.

Limpié la misma mesa por tercera vez. Si dejaba de moverme, sabía que mis rodillas podrían ceder y sería incapaz de levantarme. Me dolía la espalda, un dolor penetrante que nunca se desvanecía realmente, y cada músculo a lo largo de mi columna se tensaba con el tipo de agotamiento que consume el alma mucho antes de matar el cuerpo.

Razer, mi jefe, acechaba por la taberna como una tormenta buscando dónde desatarse. Me encogía sin querer cada vez que pasaba demasiado cerca, mi cuerpo ya protegiéndose instintivamente. Los moretones que me había dejado la última vez ni siquiera se habían desvanecido todavía.

Dejé de fregar y me moví, agachándome cerca de la barra y fingiendo pulir la madera sucia, y le susurré al pequeño niño escondido debajo.

—Quédate callado, bebé —respiré, ajustando un trozo del raído abrigo de mi hijo a su alrededor. Estaba dibujando en un pedazo de papel roto y podía ver desde donde estaba que era sobre nosotros. Las grandes palabras «MAMÁ» junto a los corazones y las figuras de palitos eran una gran revelación. Mi precioso niño—. No salgas, ¿de acuerdo? Por nada.

Ash asintió, sus grandes ojos plateados encontrándose con los míos a través de las sombras. Su boca se tensó como siempre hacía cuando estaba asustado pero demasiado orgulloso para demostrarlo.

—Seré bueno, mamá —susurró, con una voz tan pequeña que apenas me llegó por encima del alboroto de la taberna.

Apreté su mano una vez y me enderecé justo a tiempo para escuchar una silla arrastrándose violentamente por el suelo.

—Oye, puta —balbuceó una voz borracha desde el otro lado de la habitación—. Trae tu dulce trasero aquí. No pago para verte fregar el maldito suelo. Quiero otra cerveza, mujer.

—¡En seguida, señor! —forcé mi tono para que fuera ligero y feliz a través de mis dientes apretados. Malditos cabrones. No quería nada más que patear la mierda a cada hombre en este bar. Desafortunadamente, no podía. Necesitaba el dinero.

Algún día. Me prometí mientras los hombres de la mesa más cercana se reían. Mantuve la mirada fija en la barra mientras le servía otra cerveza e inclinándome para escupir disimuladamente en su bebida. Nunca lo sabría, pero la pequeña retribución se sentía bien.

—Ven, siéntate aquí —palmeó su regazo mientras dejaba la bebida en su mesa—. Eres demasiado bonita para desperdiciar en tareas de limpieza. No sé qué coño está haciendo Razer. Yo podría mostrarte un buen momento, ¿eh? ¿Qué dices? —me dio una sonrisa lasciva que ignoré por completo. Una respuesta solo alentaría a este tipo de hombre.

Tengo tres años de experiencia. Tres años manteniendo la cabeza gacha y la boca cerrada, sobreviviendo con cualquier migaja que el mundo me arrojara, moviéndome de un lugar a otro. Cada vez que los ojos de Ash —esos malditos ojos hermosos que heredó de su padre— captaban la atención de alguien durante demasiado tiempo, nos mudábamos. Empacábamos todo lo que podíamos llevar y desaparecíamos antes de que se hicieran preguntas.

Había trabajado en todos los trabajos miserables que aceptarían a una loba renegada y aprendido a vivir con moretones y costillas rotas. Había pasado innumerables noches frías acurrucada alrededor de mi hijo como un escudo, con un ojo entreabierto, siempre comprobando que la puerta no se abriera. La seguridad se había convertido en un recuerdo que no me permitía lamentar. Demonios, nunca había sido real para empezar. Incluso en la casa de mi padre, la seguridad había sido una ilusión, algo que podía ser arrancado en el segundo en que me saliera de la línea.

Después de escapar, el vínculo que compartía con mis compañeros nunca se desvaneció como debería haberlo hecho. Permaneció enterrado en el rincón de mi pecho, doliendo de vez en cuando. Aprendí a vivir con ello de la misma manera que vivía con todo lo demás: fingiendo que no existía hasta que dolía demasiado para ignorarlo.

Los primeros días después de dejarlos ahora se confundían. Había sobrevivido a mi celo permaneciendo la mayor parte del tiempo en cualquier charco de agua fría que pudiera encontrar. Nunca me había quedado el tiempo suficiente en un lugar para crear vínculos, y nunca dejé que nadie se acercara. Demonios, había trabajado para manadas que apenas toleraban mi existencia, tomando cualquier migaja que ofrecieran solo para ahorrar un poco de dinero.

Cuando comenzó la enfermedad, pensé que era el agotamiento finalmente consumiendo mi cuerpo. No fue hasta que las náuseas se negaron a desaparecer y mi cuerpo comenzó a cambiar que me di cuenta de la verdad.

Había gastado lo último de mi dinero en una curandera clandestina que no se molestó en suavizar el golpe. Embarazada.

La primera y única vez que había permitido que me tocaran, y me había atado a ellos para siempre como había temido. Simplemente no podía creer mi maldita suerte. Aunque no era culpa del bebé, e intenté ser la mejor madre desde el momento en que supe de él.

Ash nació en plena noche, en la esquina de un granero que apestaba a moho, supervisado por una partera que se apiadó de mí. Grité contra mi propio brazo para amortiguar los sonidos, mi cuerpo desgarrándose sin el ancla del vínculo de pareja para aliviar la agonía. La sangre empapaba el suelo debajo de mí, empapando la tierra, y durante mucho tiempo pensé que ambos moriríamos allí. Pero de alguna manera, sobrevivimos. Como un pájaro renaciendo de las cenizas.

Desde esa noche, cada respiración y cada cicatriz había sido por él. Mi bebé Ash.

Había aprendido a no hablar con nadie a menos que fuera necesario y a evitar mirar a los ojos a cualquiera. Todavía recordaba la última vez que olvidé esa regla. El dorso de la mano de un hombre me partió el labio tan fuerte que no pude comer durante dos días.

Sobrevivir significaba encogerse, hacerme más pequeña, más silenciosa, invisible, y hoy no debería haber sido diferente.

—¡Vamos, puta! —gritó el hombre mientras me alejaba de él y volvía a limpiar las mesas.

Había algo mal. En lo profundo de mí, mi loba —que había estado en silencio durante tanto tiempo que dolía incluso recordar cómo se sentía— se movió inquieta. No era un despertar completo, más bien una advertencia, una conciencia punzante a lo largo de mi columna que hizo que los pelos de mi nuca se erizaran.

La sensación hizo que mis manos temblaran más fuerte, el corazón martilleando contra mis costillas con el primer miedo real que había sentido en años. Esa debería haber sido la primera señal de alarma.

El repentino sonido de un estruendo me hizo girar, el miedo aferrándose a mis entrañas incluso antes de ver lo que había sucedido. Ash estaba cerca del borde del mostrador, un frasco roto a sus pies, sus pequeñas manos congeladas en el aire como si hubiera estado alcanzando algo. Sus ojos se fijaron en los míos, lágrimas silenciosas deslizándose por sus mejillas.

La mano de Razer ya estaba alrededor de su brazo.

Solo esa visión borró cualquier otro pensamiento de mi mente. Crucé la distancia entre nosotros en un segundo, sin siquiera darme cuenta.

—Suéltalo —le dije con calma a Razer, mirando solo la mirada aterrorizada de mi hijo.

Los dedos de Razer se apretaron alrededor del brazo de Ash, haciéndolo gemir. —¡Mira lo que ha hecho tu maldita excusa de hijo! —gritó con rabia, sacudiendo violentamente el brazo de Ash.

El mundo se redujo a un solo punto. Mis manos se cerraron sobre la muñeca de Razer, forzándola hacia atrás, arrancando a Ash con una fuerza que no tuve tiempo de cuestionar. Incliné sutilmente la cabeza hacia la barra y Ash corrió, desapareciendo detrás del mostrador tal como le había enseñado.

Me quedé quieta, mi cuerpo suelto, mi cabeza gacha.

—Lo pagaré —dije, mirando hacia abajo con el tipo de falsa deferencia que te mantiene viva, pero Razer estaba furioso, finalmente teniendo una excusa para desahogarse. No es que la necesitara.

Esta vez me agarró del brazo, tirando de mí hacia adelante con una fuerza que dejaba moretones. —Estoy jodidamente cansado de ti y tu estúpido niño —escupió, y sentí la humedad de su saliva caer sobre mi cabeza.

Me arrastró hacia abajo hasta que mis rodillas se estrellaron contra el vidrio roto. El dolor se encendió inmediatamente, caliente y cortando a través de mis pantalones baratos. La sangre se acumuló bajo mis piernas, empapando los tablones del suelo, pero me mantuve en silencio, bloqueando mi rostro en una expresión en blanco.

—Sí, señor —susurré, y comencé a recoger los fragmentos con las manos desnudas, usando el trapo sucio para limpiar mi propia sangre antes de que él lo notara.

Ya no luchaba. Solo lo empeoraba.

El rostro de Ash apareció detrás del mostrador, asomándose por las grietas. Capté su mirada y le guiñé un ojo antes de que Razer pudiera verlo, tratando de calmarlo, de decirle que no se moviera, que permaneciera escondido. Odiaba esto por él, pero no teníamos opción ahora mismo.

—¡Date prisa! —gritó Razer.

La patada llegó sin previo aviso, golpeando mis costillas con tanta fuerza que sentí la sacudida en mis dientes. Fue un milagro que no se rompieran. Luego, un puñetazo aterrizó contra mi cara, girando mi cabeza hacia un lado. Golpeé el suelo con fuerza, mi cuerpo chocando contra las tablas manchadas, los oídos zumbando, el labio partido y sangrando.

Mi cabeza palpitaba, cada latido haciendo que el mundo se inclinara dentro y fuera de foco. Me forcé a respirar.

—Por favor, señor... —supliqué, la voz raspando contra mi garganta.

Razer me miró con desprecio, el asco curvando su labio. —Te enseñaré a ti y a ese patético niño cómo comportarse en mi presencia —gruñó, acechando hacia el mostrador donde Ash se escondía.

No. Eso, no lo permitiría. Nunca.

Agarré un fragmento de vidrio roto y me incorporé, lanzándome hacia adelante con la poca fuerza que me quedaba. El fragmento se enterró profundamente en la pierna de Razer con apenas un empujón. Chilló como una rata moribunda mientras retrocedía tambaleándose, agarrando la herida sangrante.

—Ni se te ocurra tocarlo —gruñí, mirándolo a los ojos.

Razer parecía aturdido justo antes de que su rostro se retorciera de pura rabia. —¡Tú... maldita puta! —rugió, levantando su brazo, listo para golpear.

Un gruñido desgarró la taberna, haciendo que todos se detuvieran. Rodó por la habitación, y pude ver a los hombres borrachos y cobardes que llamábamos clientes dirigir sus miradas hacia la entrada detrás de mí.

Me quedé inmóvil, los instintos bloqueando mi cuerpo más fuerte de lo que el miedo jamás podría. La taberna estaba en Tierras Renegadas. A nadie le importaba nadie más, nadie intervenía. Demonios, a nadie le había importado nunca lo que le pasara a una mujer y su hijo. Entonces, ¿quién demonios estaba interrumpiendo la paliza de Razer?

—¿Qué coño crees que estás haciendo? —Las palabras salieron como un gruñido bajo y salvaje, la contención en las palabras apenas se sostenía por un hilo.

Todo mi cuerpo se congeló. La voz era familiar. Demasiado familiar. Mi loba surgió, aullando en reconocimiento con tanta violencia que casi me derrumbé.

Giré la cabeza ligeramente, el terror apoderándose de mí. Por el rabillo del ojo, vi botas manchadas de tierra. Mi mirada se arrastró hacia arriba: piernas tonificadas, un abrigo pesado, hombros que bloqueaban la entrada.

Y luego sus ojos azul medianoche... Mierda santa. ¿Cómo coño me había encontrado?

Su visión me dejó sin aliento. Su rostro era más duro ahora, más frío de lo que jamás había sido, pero seguía siendo dolorosamente hermoso, incluso más de lo que recordaba. Más de lo que mis sueños me habían permitido. Si lo pensaba bien, era la primera vez que lo veía completamente a plena luz del día, en realidad. No era de extrañar que se viera jodidamente impresionante.

El mundo se inclinó. Parpadeé una vez, tratando de procesar lo imposible. Había sido tan cuidadosa. Había borrado cada rastro, me había escondido tan profundo que incluso el pensamiento de ser encontrada parecía una locura. ¿Cómo, cómo? ¿Cómo estaba él aquí?

Ash se asomaba de nuevo por encima del mostrador, sus pequeñas manos agarrando la madera mientras su cuerpo temblaba.

Antes de que pudiera moverme, Razer me agarró de nuevo, tirándome hacia arriba por el pelo, arrastrándome lejos de la barra y cojeando mientras intentaba ponerme entre él y el extraño en la puerta. Mi cuero cabelludo ardía, pero el agarre pronto soltó los mechones de mi pelo. De alguna manera, supe que ese fue el último error que Razor había cometido.

Grey se movió más rápido que cualquier cosa que hubiera visto jamás. Cruzó la habitación en un suspiro, su mano cerrándose alrededor de la garganta de Razer. Lo estrelló contra la pared con tanta fuerza que la madera crujió y gimió bajo el impacto. Toda la taberna pareció temblar.

Razer pataleaba impotente, ahogándose.

—¿Quién... quién demonios eres? —chilló, el miedo goteando de cada palabra, su rostro pronto tornándose violeta por la falta de aire.

Grey permaneció impasible. —Tu peor puta pesadilla —dijo, su voz golpeándome más fuerte que los puños de Razer—. Y acabas de tocar lo que es mío —gruñó, sus dedos volviéndose blancos mientras apretaba con más fuerza.

Los ojos de Razer se pusieron en blanco y Grey lo dejó caer como peso muerto. El hombre se desplomó en el suelo, inconsciente antes incluso de golpear las tablas. Tropecé hacia atrás, desesperada por captar toda la atención de Grey y proteger a Ash de sus ojos, que seguía asomándose por encima del mostrador, sus ojos plateados condenatorios.

La mirada de Grey se movió lentamente desde el cuerpo de Razer hacia mí, como si nada más existiera, y todo dentro de mí se retorció a la vez. Mi loba gimoteó, desesperada por lanzarse hacia él. Una parte de mí quería correr directamente a sus brazos, pero otra parte quería destrozar el mundo antes de dejarlo acercarse a Ash. Quería agarrar a mi hijo y huir como alma que lleva el diablo lejos de él.

Grey dio un paso hacia mí, lentamente, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Sus pasos resonaron en el bar silencioso.

—Hola, amor —murmuró, su rostro inexpresivo—. Cuánto tiempo sin verte.
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El bastardo yacía despatarrado en el suelo, inconsciente, un rastro de sangre que iba desde su sien hasta la madera agrietada debajo de él. Aún no lo había matado. El impulso estaba ahí en el fondo de mi mente, pero no era el momento. No hasta que Alex y Kai llegaran. Entonces decidiríamos cuánta diversión queríamos tener antes de acabar con él.

Los nudillos del cabrón estaban abiertos, la piel desgarrada y empapada en rojo. La visión de esto hizo que mi respiración se cortara, una fría pinza de furia asentándose sobre mis sentidos. Esas heridas no venían de defenderse. Venían de hacerle daño a ella.

No había sentido este tipo de rabia desde la noche en que ella huyó de nosotros. La noche en que miré un nido vacío y pensé en clavarme una hoja en mi propia garganta solo para dejar de sentirme como un cadáver ambulante.

—¡Todo el mundo fuera. ¡Ahora! —rugí con fuerza, mi voz desgarrando la taberna.

Las sillas traquetearon y las botas rasparon contra el suelo. Los hombres que habían permanecido congelados hasta ahora se apresuraron a ponerse de pie, empujándose unos a otros en su prisa por llegar a la puerta. Nadie se atrevió a mirar atrás ni fue lo suficientemente insensato como para quedarse.

Cuando el último de ellos desapareció, me volví hacia ella. Kat. Kat. Mi Kat, mi compañera. La mujer que se había extirpado de mi vida y había desgarrado nuestro vínculo como si esa noche no hubiera significado absolutamente nada para ella, cuando había sido el jodido universo para mí.

Estaba allí, pálida con los brazos envueltos alrededor de sí misma, sangre goteando de su labio y temblando de pies a cabeza. Intentó ocultarlo bajo una mirada fulminante, intentó endurecer su rostro en una expresión desafiante, pero podía oler el terror que emanaba de ella. Podía verlo en la forma en que se estremecía cuando mis ojos se fijaron en los suyos.

Me miraba como si yo fuera la amenaza. Me destripó más a fondo de lo que cualquier hoja podría haber logrado.

¿Qué diablos te pasó, amor?

No preguntó cómo la había encontrado, no dijo una palabra. Simplemente se apresuró a ponerse de pie, retrocediendo hacia un lado, sus pasos entrecortados, desesperada por poner distancia entre nosotros. Cuando me moví hacia adelante, todo su cuerpo se congeló. Yo me congelé en respuesta.

Mi lobo estaba desesperado por alcanzarla, arrastrarla de nuevo contra mí y despedazar a cualquiera que la mirara mal. El adictivo aroma de ella me golpeó, y respiré hondo, tratando de grabarlo en mi memoria. Era más fuerte, más salvaje, pero aún lo suficientemente familiar como para hacer que mis rodillas se doblaran bajo su fuerza.

Tres años infernales. Por el amor de Dios.

—¿Pensaste que podías huir de nosotros? —pregunté con voz llena de gravilla—. ¿Que podías simplemente dejarnos justo después de que te reclamáramos, amor?

Sonaba demente, pero no me importaba. Ella estaba justo aquí, después de años de cazar fantasmas y rezar a una diosa en la que había perdido la fe, estaba a cinco pies de distancia. No un sueño, no una alucinación. Real.

Nunca habíamos dejado de buscarla, pero había sido como una caza de brujas. Ella había desaparecido. ¿Y estaba aquí, de todos los lugares? ¿En un bar podrido en medio del territorio de los renegados? Habíamos estado aquí en una misión, pero adivina nuestra puta suerte. La Diosa Lunar nos reunió de nuevo, como debía ser.

Ella volvió a dirigirme su mirada fulminante, el fuego chispeando detrás del miedo. —Deberías haberte quedado lejos —escupió, sus ojos dirigiéndose hacia la puerta trasera como si estuviera calculando si podría llegar antes de que yo la clavara en el suelo—. No te quiero. Piérdete, Grey.

Me reí entre dientes, el sonido áspero, retorcido de mi pecho antes de que pudiera detenerlo. El jodido descaro de ella.

—Ni una puta oportunidad —gruñí, dando un paso adelante—. Ni. Una. Puta. Oportunidad. ¿Me oyes, amor? No volverás a salir de mi vista nunca más.

Su jadeo fue fuerte, y mi mandíbula se cerró con fuerza cuando me llevó de vuelta a otra situación donde la había hecho jadear así. Pasé mis dedos por mi pelo, respirando con dificultad. El vínculo rugía despierto dentro de mí, gritando por su toque. El dolor con el que había aprendido a vivir, el vacío que me había obligado a sobrevivir... todo se agrietó de una vez.

Ella estaba aquí, llevando los moretones de ese cabrón, sangrando por gente que nunca debería haberse acercado lo suficiente como para respirar el mismo aire. Que no eran dignos de estar en su presencia.

Cerré los ojos por un segundo, el tiempo suficiente para enviar un enlace mental a mis hermanos, forzando las palabras más allá de los instintos salvajes y rotos que intentaban liberarse de mi pecho.

«La encontré».

No necesitaba ser específico, y su respuesta fue instantánea.

El rugido de Alex explotó a través del vínculo, ensordecedor. «DÓNDE».

Luego silencio durante una breve pausa... Y la voz de Kai siguió, brutal. «La jodida ubicación, Grey. AHORA».

Les envié las coordenadas sin perder otro segundo. «Taberna de renegados, sigan mi olor. Está herida. Vengan ahora».

El vínculo entre nosotros reunió más fuerza a medida que se acercaban más y más. Estaban viniendo.

Cuando abrí los ojos de nuevo, Kat se había movido. Estaba alejándose de mí, sus pupilas anchas y oscuras. Su miedo prácticamente se derramaba en el espacio entre nosotros, y eso desató algo dentro de mí.

—Kat —gruñí, y crucé la distancia en un segundo. Ella chilló e intentó escabullirse de lado, chocando contra el mostrador y jadeando, pero la agarré de la muñeca y la tiré hacia adelante, presionándola contra mi pecho.

Su cuerpo era pequeño contra el mío. Todo mi cuerpo vibraba con la necesidad que corría por mis venas y la pura fuerza que requería contener a mi lobo.

Ella chilló en protesta, su respiración entrecortándose. —¡Suéltame, imbécil! —espetó, su pecho subiendo rápido, sus palabras golpeándome como un golpe que recibí con gusto.

Antes de que pudiera responder, otro sonido rompió el momento. Una voz pequeña y aguda resonó a través de la habitación silenciosa como la muerte.

—¡Mami!

El sonido de los pasos fue rápido, ligero, desesperado. Apenas tuve tiempo de reaccionar antes de que un destello de cabello castaño miel se estrellara en el espacio entre nosotros.

El cuerpo de Kat se sacudió violentamente en mi agarre, debatiéndose con una fuerza que me tomó por sorpresa. Su codo se estrelló contra mi pecho, y antes de que pudiera siquiera pensar en apretar más fuerte, se retorció fuera de mis brazos y cayó al suelo.

El niño pequeño ya estaba allí, y la forma en que se arrojó a sus brazos me dijo todo lo que no quería creer. Sus brazos se aferraban a ella como si él fuera el que debía protegerla, como si conociera su dolor mejor que cualquier otra persona en el mundo.

No podía moverme. Mis manos colgaban abiertas a mis costados, crispándose como si no supieran qué hacer sin su calor.

Ella se enroscó alrededor del niño pequeño, una mano presionada protectoramente sobre su cabeza, la otra acariciando su espalda. Todo su cuerpo temblaba mientras me miraba por encima del hombro, aterrorizada. Mi pulso se estrellaba en mis oídos y no podía apartar los ojos de ellos. El niño pequeño se inclinó hacia atrás el tiempo suficiente para mirarme, y su mano inmediatamente encontró su rostro para apartarlo de mí. No importaba, sin embargo. No podía deshacer lo que ya había sucedido, lo que ya había visto.

Lo que ahora sabía. Maldita sea, lo sabía. No se podía negar. Esos ojos plateados eran exactamente del mismo tono, el tipo que pertenecía a un linaje de sangre, y solo a un hombre existente en este momento.

El suelo se desplomó debajo de mí en un repugnante bandazo y retrocedí, tratando de recuperar el equilibrio.

«Malachai, trae tu trasero aquí ahora mismo», envié urgentemente a través del vínculo. Mi boca se había secado, y apenas podía respirar alrededor de lo que sabía. Todo este tiempo, nunca habíamos pensado en... La mera posibilidad, las consecuencias de su celo... Jodido infierno.

El niño se volvió en sus brazos de nuevo, lo suficiente para que la luz iluminara su rostro. Tenía pómulos altos, la misma estructura ósea que había visto crecer a mi lado. Las manos del niño pequeño estaban cerradas en pequeños puños en los hombros de su madre, su barbilla presionada contra la clavícula de Kat como si estuviera listo para defenderla del mundo. Mi corazón sangraba por ellos.

«Casi estoy allí. ¿Qué pasa, Grey? ¿Qué demonios está pasando?» La respuesta de Kai fue frenética en mi mente, pero necesitaba ver esto por sí mismo.

Sacudí la cabeza, mi mente había dejado de funcionar correctamente. Cada pensamiento estaba atascado junto al otro, cada conclusión precipitándose hacia la siguiente.

«Él... él tiene tus ojos, tío». Las palabras salieron huecas. «Es una jodida copia al carbón...»

Estaba tan concentrado en el niño que ni siquiera registré si Kat estaba diciendo algo más. Mi voz, mis pensamientos, mi corazón, todos centrados en un hecho: ese niño pequeño era el hijo de Kai.

El heredero de Kai. El heredero más joven del alfa más joven de las Tierras Baldías.

Todavía estaba buscando el resto de mis palabras cuando el niño inclinó su rostro hacia su madre y susurró algo que destrozó lo que quedaba de mí.

—¿Quién es ese, mamá? ¿Es un hombre malo?

Me quedé completamente sin aliento, y Kat se apresuró a callarlo.

—Shh, bebé. Está bien. Todo está bien, no te preocupes, ¿de acuerdo? —Su voz era tranquila para él y la sonrisa que le dio era reconfortante, pero sus ojos, sus movimientos decían algo completamente diferente. Vi cómo sus músculos se preparaban para correr, cómo sus manos agarraban al niño con más fuerza, como si pudiera agarrarlo y simplemente salir corriendo de aquí. Huir de nosotros.

Sacudí la cabeza, abriendo la boca para hacerle saber que no debería estar haciendo nada estúpido. Estaba herida, por el amor de Dios. Necesitaba mantener la calma y dejarnos ayudarla. Pero las palabras nunca salieron de mi boca: el sonido de la puerta principal abriéndose de golpe me silenció. Por fin estaban aquí.

Solo hubo un segundo de silencio, y luego...

—Dime que no es lo que creo que es, Katherina.

Me volví. Kai estaba en medio de la entrada, su pecho subiendo y bajando con respiraciones cortas y ásperas. Sus ojos se fijaron en Kat con una furia que no había visto en años. Sus manos estaban apretadas a sus costados, la mandíbula lo suficientemente tensa como para astillarse. Podía sentir la presencia de Alex en la puerta trasera, y mis ojos se movieron para encontrarlo y evaluar su estado mental. Su cuerpo bloqueaba completamente la salida, su rostro ilegible excepto por la mirada en sus ojos, como si no hubiera respirado en tres años y ahora finalmente estuviera recibiendo la primera bocanada de aire en sus pulmones.

Todavía había sangre manchando sus ropas, lo que les daba a ambos un aspecto diabólico. Hice una mueca y me concentré de nuevo en Kat, esperando que nuestra apariencia no la asustara aún más de lo que ya habíamos hecho...

Estaba completamente quieta, sus ojos saltando de un hombre al siguiente. Y pude ver el momento exacto en que la comprensión la golpeó: estaba atrapada con nosotros.
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Katherina


Abracé a Ash con más fuerza, envolviéndome alrededor de él como si pudiera bloquearlos a todos con mi cuerpo solamente. Mi corazón golpeaba contra mis costillas, latiendo tan rápido que dolía. El sudor goteaba por mi columna, empapando la tela rasgada que se aferraba a mi espalda, pero mantuve mi expresión tan en blanco como pude. No les dejaría ver cuánto me dolía todo.

Kai estaba en la entrada, con los hombros cuadrados, los ojos fijos en Ash con un brillo que hizo que mi loba se agitara y ronroneara como si él fuera todo lo que siempre habíamos querido. Mi mente gritaba sobre ello, arañando el instinto que me traicionaba tan fácilmente. ¡Estos son hombres peligrosos, contrólate! reprendí a mi loba.

Alex estaba de pie en la entrada trasera, en silencio. Su mirada me clavó al suelo como un clavo martillado en madera, y todo en lo que podía pensar mientras mis ojos se encontraban con los suyos eran los sonidos de carne desgarrándose y los gritos de mi padre, su garganta siendo destrozada por el hombre hacia el que mi loba estaba lista para saltar.

Grey seguía demasiado cerca para mi gusto. Todavía podía sentir la huella de su mano en mi muñeca, el fantasma de su agarre en mi cintura donde me había arrastrado contra su pecho. La calidez no había abandonado mi piel, sin importar cuánto quisiera fingir lo contrario.

Ninguno de ellos habló. Solo se quedaron mirando, tres paredes cerrándose a mi alrededor. Tragué el pánico que trepaba por mi garganta y forcé las palabras, intentando parecer más valiente de lo que me sentía.

—Fuera —siseé, mi voz quebrándose en la última palabra—. Marchaos, ahora mismo. Dejadme en paz, joder. Por favor. Fingiré que no os conozco, así que no necesitáis matarme o silenciarme. Lo juro.

Grey negó lentamente con la cabeza, con incredulidad grabada en su rostro. —¿Qué? ¿Por qué demonios crees que queremos matarte? —preguntó bruscamente.

Apreté a Ash contra mí, sintiendo sus pequeños dedos clavarse en mi espalda. —Yo... ¿Por qué estáis aquí, entonces? —solté. Mi mente buscaba respuestas frenéticamente. Si no sabían quién era yo, si no se daban cuenta de que tenían a la hija de Gordon Hayes frente a ellos, entonces no sería yo quien se lo dijera. Podía estar aterrorizada ahora mismo, pero no era estúpida.

Aunque eso no respondía a la pregunta más importante: por qué estaban aquí, si no era para acabar con el linaje Hayes. Solo se habían emparejado conmigo por mi padre, era una conclusión a la que había llegado años atrás, algo con lo que había tenido que vivir.

—No os quiero —dije por si acaso, endureciendo mi voz—. Solo idos.

Kai resopló desde mi derecha, y giré la cabeza lo suficiente para ver su ceja levantada, un gesto lleno de burla.

—Quieres que nos vayamos —dijo secamente, su voz ahora apenas transmitía emoción alguna—. Después de tres putos años. ¿Esto es lo que quieres?

—Sí —dije, mi agarre sobre Ash se volvió más fuerte de lo que pretendía y él gimió contra mi pecho. Exhalé y le di espacio para moverse, mis uñas se clavaron en mi propio brazo a través de la tela rasgada de mi manga, anclándome a través del dolor—. Sé la clase de monstruos que sois, y no quiero que estéis cerca de nosotros nunca.

Kai se rio entonces por completo, sin rastro de suavidad en el sonido. Tragué saliva.

—Oh, cariño —murmuró, entrando completamente en la habitación ahora, sin dejar más espacio para retroceder—. ¿Realmente crees que así es como termina esto?

El calor subió por mi rostro antes de que pudiera detenerlo al escuchar su ronroneado cariño. —No me importa cómo termine —dije, mirando al suelo y forzando las palabras a través de dientes apretados—. No sois bienvenidos aquí y no os quiero. Yo, Katherina H... —tropecé con mis palabras, tragando con fuerza antes de que el nombre pudiera terminar de caer de mis labios—. Os rechazo a vosotros, Kai... Alex y Grey, como mis compañeros. Largaos de una puta vez.

Me di cuenta demasiado tarde de que ni siquiera sabía sus apellidos, pero eso no importaba. Las palabras sabían a sangre en mi boca, y el silencio que siguió fue jodidamente letal. Sus miradas pesaban literalmente sobre mí, haciendo difícil respirar. No ayudaba que mi loba estuviera aullando dentro de mi pecho con furia, traicionada por las palabras que acababa de decir. Cada instinto en mi cuerpo me gritaba que me retractara, que cayera de rodillas y suplicara perdón. Apreté los dientes contra ello.

—¿Es así? —murmuró Kai, su sonrisa muriendo. Se acercó más, sus ojos entrecerrados en rendijas de plata fundida mientras bajaba la cabeza hasta que su frente casi rozaba la mía.

—Escucha con atención, Katherina —susurró, tomando una respiración profunda. ¿En serio estaba olfateándome?—. Me. Da. Igual.

Cada palabra me golpeó como un martillo invisible. Frente a mí, la voz de Grey era más fría de lo que jamás la había escuchado. —Dilo otra vez —murmuró—. Mírame a los ojos y di que no nos quieres.

Me mordí el labio. Si lo miraba, me rompería. Mi corazón golpeaba contra mis costillas, y el vínculo entre nosotros se retorcía despierto bajo mi piel, desesperado por alcanzarlos a todos. Era humillante e irritante.

—Honestamente no sé qué más puedo decir o hacer para que entendáis que no os quiero aquí. No sé cómo o por qué me encontrasteis, pero ya es suficiente. Solo idos —gruñí, cada músculo de mi cuerpo bloqueado para mantenerme erguida—. Llevad vuestra hermandad psicótica y dejadme en paz.

¿Por qué demonios era tan difícil entender que no quería tener nada que ver con ellos? Maldita sea. Aunque realmente no sabía por qué estaba tan sorprendida. Hombres como ellos no se preocupaban realmente por nada más que sus deseos y necesidades, y era cierto que los compañeros eran extremadamente raros. No sabía cuál era su objetivo final, qué querían de mí o qué sabían sobre mí. Pero una cosa estaba quedando cada vez más clara: no me dejarían en paz, ni siquiera después de un rechazo completo. Mierda.

Un sonido bajo vino desde detrás de mí, un suspiro molesto empujado a través de los dientes... Alex. El primer sonido que había hecho desde que entró en el edificio.

—Es adorable cuando cree que tiene voz y voto —sonrió Grey con suficiencia, con diversión goteando de cada palabra.

Todos me miraban como a una comida que no tenían intención de dejar sin terminar. Mi mandíbula se apretó tanto que mis dientes dolían. —No soy vuestra.

Kai ni siquiera parpadeó, imperturbable. —Error de nuevo. —Ronroneó en voz baja—. Ya estás marcada, nena. Eres nuestra, y eso no ha cambiado ni cambiará nunca. No me importa lo que pienses. Rechazamos tu rechazo.

Mis piernas temblaron, pero no les dejé verme tambalear. Retrocedí hasta que mi columna golpeó el mostrador, el peso de Ash en mis brazos anclándome. Sus brazos se envolvieron con más fuerza alrededor de mis hombros. No había dicho una palabra desde que sus voces llenaron la habitación, y no sabía si eso era mejor o peor. Conocía a mi niño, y no se quedaría callado por mucho tiempo.

Cada centímetro de mí sentía que estaba perdiendo el control, y odiaba esa sensación. Mi pulso corría demasiado rápido, el vínculo que había intentado enterrar y olvidar estaba desgarrando mis sentidos, el aroma de ellos estaba en todas partes, enroscándose en mis pulmones y haciendo difícil pensar. Estaba sobreestimulada, y mi fatiga y mi cuerpo maltratado no ayudaban.

Mi loba tampoco estaba ayudando. Se retorcía dentro de mí, sin importarle lo que habían hecho. Suspiré, completamente agotada. Sentí a Ash moverse, y bajé la mirada para verlo mirando con asombro a Kai, que estaba lo suficientemente cerca como para tocarlo. Sus ojos se conectaron, y contuve la respiración.

El rostro de Kai se suavizó, mostrando una vulnerabilidad que no había visto desde la noche en que nos emparejamos. Bueno... Esa fue la única noche que nos habíamos visto, pero ese no era el punto ahora. El agarre de Ash sobre mí se apretó, y tiró de mi ropa.

—Mira, mami. ¿Por qué él también tiene ojos de invierno? —susurró muy fuerte.

Le había dicho que sus ojos parecían nieve. El color de la escarcha en el cristal, nubes cargadas de nieve antes de una tormenta, el sol brillando detrás de ellas. No había visto nieve hasta que llegamos a las Tierras Salvajes, y recordaba cómo Ash la había mirado por primera vez. Se había reído, corrido descalzo hasta que lo arrastré de vuelta. Una de las pocas cosas que le había dado que no venía con dolor.

Él no perdería eso.

—¡Sí, cariño! —dije rápidamente, sonriéndole antes de cubrir sus oídos con mis palmas, guiñándole un ojo como si fuera solo un juego.

Miré a Kai amenazadoramente. «Te mataré», articulé con los labios, «si lo tocas».

Grey dio un paso adelante, interrumpiendo nuestro pequeño enfrentamiento. —Ni siquiera sabíamos de tu niño hasta ahora, amor. Nunca le haremos daño. —Más fácil decirlo que hacerlo, pensé. La mirada de Grey bajó al rostro de Ash, y luego volvió a la mía—. Estamos aquí por ti. Pero ahora que sabemos que él existe...

Los tres compartieron una mirada, y yo negué con la cabeza. —Él va donde yo vaya —dije, las palabras raspando en la parte posterior de mi garganta. No me quedaba nada con qué defenderme. Todo mi cuerpo se estaba rindiendo, no había comido en más horas de las que podía contar, mi costado aún dolía por la bota de Razer, mi labio ardía, mis rodillas temblaban, mi cabeza me estaba matando, y mis brazos estaban entumecidos de sostener a Ash tan fuerte. Yo... no tenía nada más que dar. Me habían superado, y no había nada que pudiera hacer.

—Por favor —susurré una última vez, suplicando, pero Kai solo chasqueó la lengua, negando con la cabeza. Agarró mi barbilla y giró mi cabeza hacia él, flotando sobre mí. Estaba a su merced.

—Eres nuestra. Siempre lo has sido. Puedes patear y gritar y odiarnos todo lo que quieras, nena, pero ya no puedes huir más. Lo mismo va para el niño.

Mi loba pudo sentir la presencia de Alex repentinamente a mi otro lado, su aliento cálido contra el borde de mi oreja. —Inténtalo de nuevo, gatita —gruñó, hablando por primera vez, y su nariz se arrastró por mi oreja mientras me respiraba—. Recházanos con todo tu ser. Veamos si puedes decirlo sin temblar.

Abrí la boca pero nada salió, y él aprovechó eso para morderme el lóbulo de la oreja y susurrar: —Ya te perdí una vez, y no tengo intención de dejarte fuera de mi vista nunca más, por el resto de mi vida.

Mi boca quedó abierta. Grey y Kai me sonrieron con suficiencia como si mi pérdida de palabras fuera su victoria personal. Encontré la mirada de Alex, el destello de dolor y posesividad allí me golpeó tan fuerte que olvidé cómo respirar. Su mirada no vaciló, pero los sentimientos se desvanecieron cuando apretó la mandíbula y cerró su expresión, girando la cabeza.

Bien.

Podía fingir que me había rendido, dejarles pensar eso. Pero no significaba que hubiera aceptado esto o que hubiera terminado de luchar.

Descansaría, sanaría, comería, y luego Ash y yo volveríamos a huir.

Eran monstruos, y eran estúpidos si pensaban que lo olvidaría. A la mierda con ellos.
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No me había transformado en más de dos años.

No había habido un solo momento desde que ella huyó en que confiara en mí mismo para dejar que el lobo tomara forma de nuevo. El vínculo con él se había convertido en algo dentado que arañaba dentro de mí como acero oxidado y hacía que la línea entre hombre y bestia fuera demasiado delgada. Lo sentí la primera vez que intenté transformarme una semana después de que ella desapareciera: la rebelión. Mi lobo había dejado de escuchar. Ya no respondía a órdenes, a la razón, a la disciplina que siempre me había definido. Se retorcía y echaba espuma por la boca, una cosa sin mente obsesionada con el olor y el recuerdo de una mujer que había demostrado que no quería saber nada de nosotros.

Así que dejé de intentarlo. No fue solo por mi bien, también fue por la manada, aunque habíamos tratado de mantenerlo en secreto para la mayoría. Los muros que había construido con mis propias manos después de tomar el trono empapado en la sangre de mi padre todavía eran demasiado nuevos.

En ese momento, no hacía mucho que me había convertido en el alfa más joven que las Tierras Estériles jamás habían visto, desafiando a un tirano a la madura edad de veintinueve años y alejándome con un reino que mi padre nunca mereció, uno que estaba llevando a la destrucción. Según los estándares de los lobos, yo todavía era joven. Nuestra especie generalmente vivía mucho tiempo, pero no teníamos curación acelerada como otras especies. Solo una larga vida. El envejecimiento más lento significaba que podía pasar un siglo antes de que el tiempo dejara alguna marca real en nuestros cuerpos.

La antigua regla de linaje era simple: un alfa no pasaría su título hasta que su heredero tuviera al menos ciento cincuenta años. Se necesitaba tanto tiempo para ser considerado listo. No era una regla escrita en piedra, por supuesto, y había habido excepciones, pero nada como yo. Cuando desafié a mi padre, ni siquiera había alcanzado mi pico físico. Nadie esperaba que ganara, pero lo hice. Lo arranqué, borré su nombre de los pasillos de nuestra montaña y sangré a cada leal que dejó atrás.

Tenía trescientos años, un hombre podrido por el poder y el ego, y yo había entrenado con Greyson y su padre, el gamma de mi padre, desde que tuve edad suficiente para gatear. No lo hice por gloria o para conquistar. No me importaba un carajo la expansión. Quería estabilidad, fronteras que se mantuvieran, gente que no se estremeciera cuando su alfa pasaba junto a ellos. Y quería a mi madre a salvo de él.

Y lo había construido desde cero en cinco años. Tenía treinta y cinco años ahora, todavía un jovencito, pero un alfa de manada, y ahora... también era padre. Tenía un heredero.

Un hijo que no sabía que había engendrado. Un futuro vivo y respirando que ya caminaba frente a mí, llevando mis ojos y su boca, mirando a Alex como si lo mordería si el hombre daba un paso más cerca de Kat. Era absolutamente adorable.

Tragué con dificultad, cada respiración se arrastraba por mi pecho como grava.

Cuando gané, cuando rompí la columna vertebral de mi padre y arrojé lo que quedaba de él al bosque, supe qué tipo de alfa necesitaría ser para deshacer su legado. Quién quería ser. Alguien diferente a él. Ahora, eso también incluía ser un modelo a seguir diferente, un buen padre para mi hijo, y un buen compañero para mi otra mitad.

Me quedé de pie en las ruinas del bar manchado de mierda, observándola con atención absorta. Estaba más delgada de lo que recordaba, sus mejillas hundidas. Y el niño... dioses.

Su aroma era joven y fresco, pero entretejido con mi sangre, mi poder. Ella era una omega, por el amor de los dioses. La razón principal por la que los omegas eran el objetivo principal del tráfico ilegal en Las Tierras Estériles era porque su descendencia estaba completamente por encima de un niño normal, su fuerza aumentada diez veces. Si yo ya era fuerte... Mi niño no tendría absolutamente rival. Y sus ojos. Había mirado mi propio reflejo suficientes veces para reconocer ese tono de plata. El linaje Ackerman era el único que llevaba ojos de plata fundida.

No había absolutamente ningún error aquí. Él era mío. Mi bebé. Y de ella... Su boca se torció en la misma línea obstinada que Kat usaba cuando fingía no estar asustada, como ahora mismo.

Respiré lentamente, pero no ayudó. Cada inhalación se sentía como una guerra que estaba perdiendo, y cuanto más tiempo lo miraba, más se formaban grietas en cualquier estructura de control que me quedaba.

«¿Cómo te llamas?» pregunté con un tono ecuánime. «¿Cuántos años tiene él?»

—Seis —respondió ella sin emoción.

La miré fijamente. —Debería haber cumplido tres apenas. Ese es el tiempo que llevas escabulléndote de nosotros.

—Si ya lo sabes, entonces no hagas preguntas estúpidas —murmuró, besando la mejilla del niño. Él le sonrió y Grey tosió, tratando de disimular su risa.

Puse los ojos en blanco, más divertido de lo que debería haber estado. Su cara se veía peor de cerca. Había un moretón formándose a lo largo de su mejilla, tenía el labio partido y la sangre se había secado contra el borde de su mandíbula. No había tenido la oportunidad de limpiársela. El pensamiento me enfureció aún más de lo que ya estaba.

En el suelo detrás de Grey, un cuerpo yacía inconsciente, arrugado como carne desechada. Apestaba a alcohol viejo y cobardía.

«¿Ese es el que la tocó?» le pregunté a Grey a través de nuestro vínculo mental.

Su respuesta fue inmediata. «Sí».

La cosa dentro de mí gruñó. No necesitaba transformarme para sentir que mis garras amenazaban con salir a la superficie. Mi lobo quería despedazarlo miembro por miembro y bañarse en lo que quedara. Estaba de acuerdo, pero no ahora. Kat y nuestro hijo estaban aquí. No necesitaban ver la carnicería.

Mis ojos se dirigieron hacia Alex. Él ya me estaba observando, esperando la orden. Le di un solo asentimiento, y su barbilla se inclinó una vez en respuesta. Siempre sabía lo que necesitaba, y ahora mismo, era que atara el cuerpo hasta que pudiéramos regresar más tarde y hacerle pagar por tocar a nuestra mujer.

Me volví hacia Grey. —Nos vamos.

—¿Qué? —preguntó Kat, su respiración acelerada mientras el pánico se instalaba en sus ojos.

—Volvemos a Darkpine. Tú vienes. También el niño.

Su expresión se volvió blanca. Si antes había entrado en pánico, ahora parecía como si le acabara de decir que íbamos a entrar en su tumba. Podía ver el temblor en sus dedos, el miedo emanando de ella en oleadas.

—¿Darkpine? —repitió con voz débil—. J... no.

—Sí —repliqué, y Grey lo tomó como señal para dar un paso adelante.

—¿Qué necesitas? —preguntó, considerado y tranquilo—. ¿Ropa? ¿Provisiones? No llevarás nada una vez que nos transformemos, así que no te preocupes por el peso.

Asentí mientras seguía su línea de pensamiento, mi mente ya moviéndose a través de la logística. —Compraremos un portabebés para el niño. Lo llevaré sobre mi lobo.

Eso me ganó algunas cejas levantadas. Grey inclinó la cabeza como si me hubiera crecido una segunda, Alex parpadeó. Kat parecía que podría atacarme, pero no le di tiempo. Esto no era una discusión.

—Soy el más fuerte. Cubriremos la distancia en dos días. Nos movemos al anochecer —añadí—. Si tienes algo que quieras traer, ahora es el momento.

Podía ver su cerebro tratando de procesar la velocidad de todo. Un segundo estaba sangrando en el suelo, al siguiente le decían que toda su vida había cambiado de nuevo. Miró a nuestro hijo, luego a mí, pareciendo que quería mandarme a la mierda. Esperé que lo hiciera, pero ella solo se quedó mirando.

—Bueno, entonces, vamos —ordené, moviéndome hacia la puerta y abriéndola para ella—. Guía el camino, gatita.

Había pasado tres años sintiendo su fantasma en mis venas. Ella había traído a mi heredero al mundo sin darme nunca la oportunidad de verlo tomar su primer aliento.

Había mantenido a mi hijo escondido durante tres malditos años. Y todavía la deseaba más que a mi próximo respiro.

***

—No toquéis nada —dijo mientras la puerta de su apartamento se abría con un chirrido, su voz amenazante—. No es vuestro.

La seguimos adentro de todos modos. El lugar era más pequeño de lo que esperaba. Techo bajo, paredes manchadas por años de clima tormentoso. No había olor de otro alfa, ni olor de nadie más que ella y nuestro hijo. Estaba ordenado, completamente limpio. Había caminado por campos de batalla que se sentían más cálidos que este apartamento.

Grey pasó junto a mí, sus ojos recorriendo las encimeras desportilladas y los muebles torcidos. —¿Vives aquí?

Ella se agachó para sacar una bolsa de lona debajo del sofá. —Sé que no es mucho para vosotros —dijo finalmente—. Pero es más seguro que la mayoría de los lugares. Eso es más de lo que otros renegados consiguen.

Alex se quedó en la entrada como una estatua, con la mirada fija en la ventana remendada. Entró e intentó cerrar la puerta, solo para descubrir que no cerraba del todo. La silla de madera junto a la puerta tenía la madera astillada en la parte superior del respaldo, y no era difícil darse cuenta de que ella la colocaba frecuentemente bajo el pomo para evitar que alguien entrara. Lo oí gruñir bajo en su pecho.

—¿Esto es seguro? —repetí, pasando por encima de una tabla del suelo deformada—. ¿Crees que este lugar te habría protegido si alguien hubiera aparecido y decidido entrar por la fuerza?

—Puedo proteger a mi hijo —nos mostró un cuchillo de aspecto afilado, ganándose algunos sonidos sorprendidos, y lo enfundó antes de dejarlo caer en la bolsa que estaba empacando—. Necesitaba silencio, y lo conseguí.

Nadie discutió. Ella era la prueba viviente de que había sobrevivido y había protegido a nuestro hijo. Era tan malditamente capaz.

Se movía como si estuviera tratando de fingir que no estábamos allí, como si fuéramos fantasmas de paso y pudiera esperar a que nos fuéramos. El niño fue a una caja de madera baja cerca de la pared y sacó un pequeño montón de juguetes, principalmente lobos. Uno tenía una oreja rota. Otro tenía lo que parecían marcas de dientes en la base. Comenzó a empaquetarlos en una vieja bolsa de lona, rápido y eficiente en sus movimientos.

Alex la siguió hasta su habitación como una sombra, siempre allí cuando ella se daba la vuelta. Ni Grey ni yo nos sorprendimos por su comportamiento. Cuando ella se fue, no solo se rompió mi lobo. Alex también se había hecho pedazos, pero en silencio. Su infancia ya había estado marcada por el abandono, y perderla había sido una repetición de cada herida que nunca había sido cosida.

Me agaché junto al niño, dejando que mi peso se asentara sobre mis talones. No tenía idea de lo que estaba haciendo.

—¿Cómo te llamas? —pregunté con un tono ligero, tratando de sonar accesible.

Sin embargo, no respondió, solo me miró y luego a su madre, que acababa de reaparecer en la sala de estar.

—No habla con extraños —dijo ella sin volverse.

—Está bien —le dije al niño—. Me llamo Kai. Soy de Darkpine. Ahí es donde iremos.

Él volvió a mirarla. Su mano se detuvo a medio doblar, la camisa medio arrugada en su agarre, y luego continuó con el embalaje, sin interrumpir nuestra conversación.

—¿De verdad eres un alfa de manada? —preguntó el niño lentamente.

Sonreí, asintiendo. —El más joven en ocupar un trono. Pero eso no es importante ahora mismo —incliné la cabeza en consideración. No parecía delgado como Katherine, lo que me hizo creer que ella se aseguraba de que su niño comiera hasta saciarse, y ella solo conseguía sus sobras. El pensamiento me enfureció—. ¿Tienes hambre?

Se encogió de hombros levemente, pero su estómago respondió por él, el sonido fuerte en el silencio. Kat se volvió con una mirada preocupada en su rostro, pero yo la tenía cubierta. Saqué un dulce del interior de mi abrigo, algo que guardaba para emergencias, y se lo ofrecí después de desenvolverlo.

—Toma. Es tuyo. Podemos coger algo más cuando vayamos al mercado, ¿qué te parece?

Dudó, luego lo tomó con una pequeña mano. —Vale. Gracias.

Las palabras hicieron más daño a mis costillas que una hoja jamás podría. Me levanté, expulsé el calor de mi pecho y me incliné cerca de ella, lo suficiente para hablar sin que el niño escuchara.

—Es perfecto.

Ella gruñó. —Mantente alejado.

Exhalé ruidosamente, mi voz se mantuvo nivelada pero lo suficientemente baja para hacerle saber que hablaba jodidamente en serio. —También es mío.

Puso los ojos en blanco y cerró la bolsa. —Ya he terminado —girándose, alcanzó la bolsa del niño—. ¿Has terminado, precioso? ¿Querías algo más de aquí?

—No... ¡Sí! ¡El dibujo verde del bosque, mami! ¡Me gustó ese! —parecía sorprendido de haberlo olvidado, y una sonrisa se formó en todos nuestros labios.

—Ya lo he empaquetado —le guiñó un ojo—, junto con tooodos tus dibujos, precioso. Podemos colgarlos cuando lleguemos a la manada, ¿qué te parece?

—¡Sí, sí! —saltó arriba y abajo, luciendo completamente emocionado y lleno de energía. Acababa de conocerlo, pero ya me encantaba verlo así.

Lo que no podía entender era por qué Kat me estaba mirando con furia...

—No le des azúcar —gruñó en voz baja, y mis cejas se fruncieron. ¿Qué tenía de malo los dulces?

Negó con la cabeza y tomó la mano del niño, guiándonos (a él y a nosotros) fuera del edificio y hacia el mercado, a dos manzanas de distancia.

Grey se encargó de las tareas prácticas, serpenteando entre los puestos y hablando con los comerciantes, su presencia carismática suficiente para señalar a los locales que no estábamos aquí para pelear. Alex se mantuvo a su lado, sin tocarla pero observando. Podía ver cómo sus pasos se ajustaban a los de ella, cómo observaba cuidadosamente. Estaba sufriendo, pero incapaz de mantenerse alejado. Demonios, todos éramos iguales.

Ninguno de nosotros dejó al niño fuera de nuestra vista.

Nos movimos rápidamente por el mercado. Ella no se detuvo ni curioseó, solo siguió el liderazgo de Grey mientras él compraba comida, un nuevo odre, el portabebés, entre otras cosas. Examiné los suministros con ojos más agudos, seleccionando cosas que tanto Kat como nuestro hijo necesitarían en las montañas de casa. Botas adecuadas que durarían en el terreno, calcetines gruesos, pantalones resistentes. Elegí cada artículo con un tipo de cuidado que no sabía que tenía en mí.

Compré a mi hijo un pequeño lobo de peluche. La costura era desigual, las orejas ligeramente desparejadas, pero era suave. Pasé mi pulgar por el pelaje e imaginé que estaba en sus manos, junto a él mientras dormía.

Él no me notó hasta que me agaché junto a ella, y su mirada se movió de mí a su madre.

—¿Sí? —preguntó con curiosidad.

—He comprado esto para ti, niño. Pensé que podrías dormir con él. Es muy esponjoso —le entregué el peluche, y su mano dudó antes de extenderse y tomarlo, iluminándose todo su rostro. Intentó no sonreír, pero pude ver que acababa de hacerlo feliz.

—Me gusta —afirmó, y mi pecho se hinchó de orgullo.

Cada cosa que le daba tiraba de mi corazón. Le di comida, más juguetes, ropa. Gasté todo el dinero que había traído en este viaje, y no me arrepentí ni un poco. También compré comida para Kat, disfrazándolo bajo la excusa de comprar «demasiado para el niño, así que tendría que compartir con su mamá». Sabía que de otro modo ella no lo aceptaría tan libremente.

No hablé con ella. No tenía palabras que importaran ahora mismo. Pero cuando ella vagaba demasiado lejos de donde yo caminaba, mi cuerpo se desplazaba en su dirección sin pensarlo. Y cuando un hombre rozó su brazo al pasar (sin intención, descuidado), casi había dado un paso adelante antes de que Grey interviniera, posicionándose delante de ellos casualmente.

Después de eso, terminamos rápidamente. El sol había comenzado a descender, dibujando largas sombras a través de la calle. El niño se había quedado dormido contra su pecho, su mano enredada en el cuello de su camisa. Su lobo de peluche estaba acunado en su brazo.

Nadie habló mientras caminábamos, el pueblo desvaneciéndose detrás de nosotros mientras nos acercábamos al bosque, los recuerdos de la última vez que habíamos estado con ella en el bosque resurgiendo en mi mente.

Llegamos al límite de los árboles y nos detuvimos. Este era el punto de cruce, desde lo que ella había conocido, lo que había construido en la desesperación... hacia nosotros. Hacia Darkpine.

Hacia todo de lo que había tratado de huir.
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—Transfórmate —exigió Kai, dejando caer todas las bolsas en el suelo del bosque.

Me abracé más fuerte y negué con la cabeza, firme. —No. Tú primero.

Sus ojos se estrecharon, su peso presionando como si estuviera listo para arrancarme la negativa. Me incliné cuidadosamente, usando solo un brazo para colocar una manta gruesa sobre la tierra fría, acomodando a mi hijo sin sacudirlo. Sus mejillas estaban sonrojadas por el frío, pero su respiración era constante mientras dormía, el suave subir y bajar un consuelo al que me aferraba más fuerte que a mi propio latido.

El dolor estalló en mi costado al inclinarme, una repentina explosión blanca y ardiente que me robó el aliento de los pulmones. Hice una mueca, pero forcé la expresión hacia abajo antes de que alguien pudiera verla. Era puro instinto ahora, fingir que estaba bien y soportar el dolor. Pero debería haber sabido que era mejor no tratar de ocultar algo a estos hombres.

—¿Qué ha sido eso? —la voz de Grey cortó el claro con alerta.

—¿Qué ha sido qué? —me hice la tonta. ¿Quizás no estaba hablando de mi mueca?

—Has hecho una mueca. ¿Estás herida, amor? ¿Por qué no nos lo has dicho?

Mierda.

—Estoy bien —murmuré, enderezándome lentamente.

—No, no lo estás —gruñó Kai.

Levanté la cabeza de golpe y los miré a los tres. —He dicho que estoy bien.

Alex dio un paso adelante, con los ojos más oscuros que la noche, su presencia borrando el resto del mundo de una manera que se sentía más como un nudo apretándose que un consuelo. Cuando finalmente habló, fue con una voz lo suficientemente baja como para raspar el hueso.

—Quítate la camisa.

Parpadeé hacia él, más aturdida por el hecho de que había hablado que por lo que dijo. Bueno, y también por lo que había dicho. Debí haberlo oído mal. Obviamente no me había pedido que me quitara la camisa en medio del bosque.

—¿Perdón? —levanté una ceja hacia él.

—Cállate y desnúdate, amor —dijo Grey, parecía preocupado—. Necesitamos ver y asegurarnos de que no estás sangrando por dentro. Joder, deberíamos haber hecho esto antes. Lo siento mucho. Así que, fuera la ropa. Ahora.

Negué con la cabeza con fuerza, susurrando duramente. —¿Estáis locos? No me voy a quitar nada delante de vosotros. Vámonos ya. Tenemos un largo viaje por delante...

Kai se movió antes de que pudiera retirarme, entrando en mi espacio personal. Su boca rozó mi oreja cuando habló, con la voz lo suficientemente baja como para hacer que mi estómago se retorciera dolorosamente. Mi loba saltó dentro de mí, emocionada por su proximidad.

—¿Has olvidado que ya te hemos visto desnuda antes? —murmuró él. El calor que me cubrió de pies a cabeza debería haber sido ilegal. Definitivamente se sentía como un castigo—. Todavía sueño con el sabor de tu piel perfecta. El sonido que hiciste cuando te anudé...

Se apartó lo justo para dejarme ver el brillo en sus ojos, el lugar donde la ira se entrelazaba con el deseo. —Así que sé una buena chica y haz lo que se te pide. ¿No quieres ser una buena omega para nosotros, cariño?

Me quedé paralizada, con la columna rígida por la conmoción. Había estado frío todo el día, concentrado en Ash y sin dedicarme más que una mirada, ¿y ahora era... esto? ¿Este susurro del hombre que me había roto años atrás, que había arrancado partes de mí que nunca recuperé? El cambio fue tan repentino que no supe cómo reaccionar.

—No... —tropecé con mis palabras.

Alex se movió antes de que pudiera terminar, acercándose y extendiendo la mano hacia mí. Su mano agarró el borde de mi camiseta y, con un tirón de sus garras, la rasgó limpiamente por la mitad. El sonido de la tela desgarrándose resonó contra los árboles, ahogando mi jadeo de indignación.

El frío golpeó mi piel e inmediatamente solté un grito, temblando mientras me echaba hacia atrás. El pánico me invadió tan rápido que casi perdí el equilibrio. Me di la vuelta, con los ojos fijos en mi hijo, aliviada al ver que no se había despertado.

—¡¿Qué demonios?! —siseé en voz baja, con el corazón golpeando contra los moretones escondidos en mis costillas. Intenté cubrirme los pechos con las manos, pero era tarde. Los hombres ya estaban mirando, paralizados por la conmoción.

Todavía había suficiente luz para saber que podían verlo todo claramente. Y yo sabía lo que estaban viendo.

Moretones —oscuros, extendiéndose por mi pecho, mis costados, mi espalda. Capas de dolor trazadas sobre una piel que nunca había tenido la oportunidad de sanar correctamente. Un corte a lo largo de mis costillas, todavía en carne viva e hinchado donde no había tenido las herramientas para suturarlo adecuadamente. Una marca de quemadura en mi cadera que ahora tenía un suave color rosado. Moretones violetas y amarillos con forma de dedos rodeando mis bíceps, donde Razer me había agarrado hace unos días.

Tres gruñidos rompieron el silencio.

—¿Quién hizo esto? —la voz de Alex era áspera, arrancada de las profundidades del infierno. Dio un paso adelante, con los puños cerrados a los costados—. ¿Quién, pequeña compañera? Dime todos y cada uno de sus nombres.

Estaba gruñendo al final de la frase, y yo abrí la boca pero no salió nada. Los recuerdos de manos sujetándome, puños contra mis costillas, botas contra mi columna se agolparon en mi garganta. Había elegido hacerme pasar por un alfa débil para permanecer oculta, pero eso había pintado un objetivo diferente en mi espalda. Cualquiera con un mínimo atisbo de poder se había sentido con derecho a dejar su marca en mí.

Grey se arrodilló frente a mí, mi altura haciendo que su cabeza llegara a mis pechos. Sus manos eran cuidadosas, tentativas mientras flotaban cerca de mi cintura. —Kat —dijo, con la voz quebrada en los bordes—. Por favor. ¿Quién?

Negué con la cabeza, manteniéndome en silencio. Esas personas ya no importaban ahora, no cuando las mayores amenazas estaban frente a mí, con aspecto de querer desatar tormento sobre cada abusón que había encontrado estos últimos años. Realmente no sabía qué sentir.

Kai se movió, y escuché el crujido de una bolsa detrás de mí. Un botiquín de primeros auxilios aterrizó en las manos de Alex. Lo abrió con movimientos pausados, más lentos de lo que se movía cuando cazaba presas.

Me tensé cuando se acercó. Él se detuvo, y pude ver la vacilación en él, la forma en que esperaba permiso. La voz de Grey se suavizó junto a mí, su mano trazando círculos ligeros como plumas en mi piel expuesta. Me estaba volviendo loca, así que aparté su mano de un manotazo.

—La madre de Alex y Kai es curandera —dijo Grey en voz baja, sin mencionar mi golpe—. Alex solía ser su mejor aprendiz. Es el mejor curando heridas, amor.

Tragué saliva con dificultad, luchando contra el instinto de estremecerme ante la idea de dejar que las garras de Alex se acercaran a mí. Era irónico que fuera bueno curando heridas, cuando también era tan bueno infligiéndolas. Pero realmente necesitaba sanar y mejorar, así que después de un momento largo y pesado, asentí.

Alex no perdió un segundo. Trabajó en silencio, sus dedos cuidadosos y su tacto más cálido de lo que esperaba. Untó bálsamo sobre los moretones, cubrió los peores cortes con un ungüento que adormeció el ardor. Cuando llegó al corte en mis costillas, lo limpió con mano experta, sellándolo con una especie de resina curativa que olía ligeramente a hierbas machacadas. Presionó suavemente mis heridas, tratando de ver si algo estaba roto, pero por suerte no era así.

Era bueno y gentil, y no había un movimiento desperdiciado o un toque innecesario. Me desconcertaba más que si hubiera sido brusco.

Pensé en lo que Grey había dicho. Sobre su madre y el vínculo entre Alex y Kai. No se parecían ni actuaban igual. Quería preguntar —quería saber por qué se llamaban hermanos cuando venían de sangres diferentes. ¿Era su relación realmente tan profunda?

Pero me tragué la pregunta. Algunas cosas no me correspondía saberlas. Y no me importaba lo que mi loba o la Diosa dijera... Estos hombres definitivamente no eran míos.

Cuando Alex terminó, retrocedió sin decir palabra. Los tres simplemente me miraron, como si pudieran ver a través de la piel y las cicatrices hasta cada lugar que aún sangraba por debajo.

—Puedes transformarte ahora —dijo Kai.

Dudé, mordiéndome el interior del labio. Esto era todo, entonces. No tenía más excusas, ni cartas bajo la manga, ni trucos para agarrar a mi hijo y escapar. Tenía que ir con ellos.

Suspirando, me transformé, mi loba estirándose dolorosamente desde los lugares heridos dentro de mí, y el bosque se llenó de sonidos y olores que para mí solo se amplificaban cuando estaba bajo su piel.

—Ayúdame con el cabestrillo —ordenó Kai, y se dispusieron a prepararse mientras yo me sentaba allí y supervisaba todo. Una vez que Ash estuvo asegurado y todos estaban transformados y equipados, corrimos.

Cuatro lobos y un niño atravesando el bosque. Mis piernas ardían con cada paso y mis costillas gritaban cada vez que me esforzaba más para igualar su ritmo. Me quedé atrás pero nunca me detuve. Sabía que estaban disminuyendo la velocidad por mí, sin embargo. Seguía viendo a Alex mirándome, su lobo oscuro deteniéndose lo suficiente para dejarme alcanzarlo antes de adelantarse de nuevo.

Debería haberme enfurecido, la forma en que hacían espacio para mi debilidad, pero la verdad es que estaba tan malditamente dolorida que realmente lo necesitaba. Odiaba dar la bienvenida a su falsa amabilidad.

Ash permaneció acurrucado contra la espalda de Kai, cómodo en la tela que habían envuelto a su alrededor. Se veía pequeño allí, con la cabeza anidada entre los anchos hombros de Kai, la mejilla presionada contra su pelaje. La bestia que lo llevaba se movía con un cuidado imposible, como si cada raíz o depresión en el camino tuviera que ser evaluada antes de cada paso. El alfa al que todos temían, el lobo del que los rumores decían que había destrozado a su propio padre, se movía como si sus huesos fueran a romperse si sacudía al niño una vez. Estaba agradecida por ello, pero realmente no sabía qué hacer.

Ninguno de ellos me dejaba sola. Grey rozaba su hocico contra mi flanco juguetonamente, Alex empujaba mis patas traseras cuando me ralentizaba demasiado, firme en su presencia. Y los ojos de Kai permanecían sobre mí, ese fuego plateado ardiendo a través de la oscuridad.

En un momento, Grey se acercó demasiado e intentó acicalar el pelaje de mi cuello. Obligué a mi loba a soltar un gruñido bajo, atrapando sus bigotes entre sus dientes. Él gimió dramáticamente, se retiró, y luego lo intentó de nuevo cinco minutos después. El bastardo nunca aprendía. Mi loba estaba disfrutando de la atención, traidora como era, pero la mantuve con correa corta.

No podía permitirme olvidar de lo que estos hombres eran capaces.

Las horas se difuminaron, y no hablamos mucho en el camino. No había espacio para ello. Permanecimos en forma de lobo la mayor parte del tiempo, solo volviendo a nuestra forma humana para comer, hacer fuego o en caso de que Ash necesitara algo. Al mediodía y por la noche, me entregaban comidas en silencio, y yo alimentaba a mi hijo antes que a mí misma. Él comía tranquilamente, pero sus ojos los seguían con creciente interés.

No pasó mucho tiempo antes de que ese interés floreciera en algo peligroso. Después de todo, esta era la primera vez que pasábamos tiempo cerca de otros varones adultos que no fueran mis jefes abusivos, y Ash era un niño curioso.

Grey le enseñó cómo golpear un pedernal la primera noche, y Ash sonrió ante la pequeña llama como si hubiera arrancado un rayo de la tierra. No dije nada, pero mis manos temblaron cuando le quité el palo.

—No le des fuego a un niño, Grey —gruñí, y él hizo una mueca, articulando lo siento.

Alex lo levantó a la mañana siguiente para alcanzar un racimo de frutas colgando de un árbol, sosteniéndolo con un brazo mientras el niño se estiraba y sonreía. Me quedé mirando, incapaz de apartar la vista de la forma gentil en que los dedos de Alex se posaban en su espalda, de la manera en que lo bajaba como si estuviera depositando algo sagrado.

—¡No lo levantes con un solo maldito brazo, Alex! ¡Podría caerse! —siseé, sintiéndome como una vieja gruñona. Pero maldita sea, ¿por qué estaban haciendo todas estas cosas peligrosas que Ash parecía adorar? Juraba que me estaban saliendo canas trescientos años antes de tiempo, todo por culpa de ellos.

Finalmente, Kai... Cada ruido que hacía Ash, cada suspiro, cada cambio de postura —las orejas de Kai se movían hacia él en forma de lobo, todo su cuerpo ajustándose. Cuando acampábamos, se enroscaba protectoramente cerca de la manta sin que se lo pidieran. Cuando el niño se movía en sueños, Kai también se movía.

El segundo día, Ash encontró un palo y decidió que era un guerrero. Intentó acercarse sigilosamente a Kai mientras el alfa estaba agachado junto al fuego, cuidando la carne. Con un feroz gruñido que no podría asustar ni a un pájaro, Ash cargó, balanceando el palo en un arco salvaje.

Kai se volvió con un jadeo fingido, levantando las manos como un escudo. —¡No! ¡No el gran guerrero!

Ash se rió, agudo y genuino, el tipo de risa que no había escuchado en semanas.

—He sido derrotado —gruñó Kai, cayendo de espaldas sobre las hojas como un hombre abatido, rindiéndose ante mi hijo—. ¡Perdóname, poderoso guerrero!

Ash trepó encima de él, literalmente pisándolo, y plantó su palo triunfalmente contra el pecho de Kai. —¡Gané!

—Sí, así es —murmuró Kai, con expresión suave mientras sus manos se levantaban para mantener a Ash estable—. Lo ganas todo.

Y yo me quedé paralizada cerca del límite de los árboles, observándolo todo.

Cada sonrisa que mi hijo les daba era otra cuerda atándolo a hombres en los que nunca podría confiar. Cada momento de alegría erosionaba los muros que tanto me había costado construir. Sin embargo, no podía permitirme esa suavidad. Ellos no sabían quién era yo realmente, qué sangre corría por mis venas.

Cuando lo supieran... nos matarían a ambos.

Así que huiría de nuevo, una vez que sanara y pudiera moverme sin sentir que me desgarraría. Desaparecería como lo había hecho antes, aunque mi loba luchara conmigo con uñas y dientes.

Para cuando el crepúsculo sangró en el cielo al segundo día, el bosque comenzó a cambiar. Los árboles crecían más juntos, el dosel más espeso sobre nuestras cabezas, permitiendo que casi ninguna luz pasara. Las sombras se extendían más largas, y la niebla se arrastraba por la maleza, enroscándose baja sobre las raíces y las piedras. Temblé sin querer.

Un esqueleto yacía medio enterrado bajo un árbol, sus huesos completamente limpios. Otro descansaba más lejos, cubierto de musgo. Ash dormía contra la espalda de Kai y no vio los cuerpos. Gracias a los dioses.

Llegamos al pie de la montaña justo cuando el sol comenzaba a caer detrás de la cresta. Raggarn.

Incluso escuchar el nombre en mi propia mente hizo que mi estómago se anudara. Había crecido con historias sobre el pico maldito. Los lobos que lo escalaban nunca regresaban. Decían que la montaña devoraba la deslealtad, que sus piedras estaban resbaladizas con sangre de ejecución, que los árboles eran oráculos que susurraban tu muerte antes de que llegara.

Comenzamos el ascenso en silencio, un sendero interminable a través de piedras negras y dentadas. Mantuve la mirada en los pasos por delante, forzando un pie tras otro mientras el ardor en mis piernas se volvía insoportable. Pero entonces llegamos a la cima. El sendero se curvó, se ensanchó, y los árboles dieron paso a algo que me detuvo en seco.

Me quedé mirando, con la respiración atascada en la garganta.

Un par de puertas de hierro se alzaban ante nosotros, talladas con símbolos intrincados —un lenguaje antiguo que no reconocía, brillando tenuemente donde la luz menguante las golpeaba. Se abrieron como si nos hubieran sentido, y más allá, la montaña había sido tallada en niveles, aplanada para la construcción. Los edificios se elevaban desde la piedra como si hubieran crecido en lugar de ser construidos —techos arqueados, puentes de obsidiana conectando torres en el aire, faroles colgados entre vigas derramando cálida luz sobre madera ennegrecida.

A la derecha, una cascada caía limpia desde la cara de la roca, alimentando un río que cortaba el lado lejano de la pendiente. Flores silvestres brotaban a través de grietas en la piedra, brillantes contra los colores oscuros. Para un lugar nacido de la leyenda, un lugar que pensé que apestaría a sangre y sufrimiento... parecía algo salido de un sueño. Un lugar mágico.
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No había dormido desde que la encontramos. No quería. No podía.

Finalmente estaba aquí, después de todos estos malditos años. Y aún así se mantenía a distancia como si yo no hubiera sangrado por su ausencia. Se mantenía a tres pasos de nosotros, siempre moviéndose como si el espacio mismo fuera una armadura.

Mi lobo no se calmaba. El vínculo había regresado en el momento en que la vi, pero ahora se sentía tenso. Frágil. Como si cualquier movimiento equivocado lo rompería de nuevo y se la llevaría consigo. La observaba. Cada momento. Cuando dormía, permanecía despierto y escuchaba cada cambio en su respiración.

No me había mirado por más de unos segundos a la vez, pero yo vivía y respiraba por esos segundos. Un segundo de reconocimiento valía completamente la pena.

Cuando llegamos al final del sendero de la montaña, ella se ralentizó. Grey y yo nos transformamos primero para ayudar a Kai con el niño, y Kat se transformó en cuanto vio lo que estábamos haciendo. Se cambió rápidamente poniéndose ropa abrigada y lo agarró contra su pecho. Solo entonces, su mirada se elevó de nuevo hacia la manada y los edificios que se alzaban frente a nosotros, sus pasos vacilantes. No ocultó cómo se tensaron sus hombros.

—¿Estás bien? —preguntó Grey, colocándose a su lado.

—Estoy bien. —Su voz no transmitía mucha convicción.

—Has estado diciendo eso desde la taberna —dijo él—. Por lo que hemos aprendido en el bosque, esas palabras suelen significar que absolutamente no estás bien.

Ella le lanzó una mirada. —No tienes gracia.

—Siempre he tenido gracia —sonrió. Lo conozco desde hace tiempo suficiente como para saber que él creía eso al cien por cien—. Solo que no quieres admitirlo.

Ella ajustó su agarre sobre el niño, sin mirarnos a ninguno de los dos. —Simplemente estoy rodeada de gente en la que no confío.

Hice una mueca mientras me vestía rápidamente, manteniendo los ojos en ella mientras luchaba por ponerse la chaqueta que Grey le entregó, un brazo a la vez. Estaba demasiado concentrada en envolverla también alrededor del niño para darse cuenta de lo mucho que le temblaban las manos.

El niño se removió en sus brazos, adormilado, acurrucándose hacia su pecho antes de abrir un ojo. En el segundo en que emitió un sonido, ella estaba allí, callándolo, asegurando la tela alrededor de sus hombros. Todos observamos en silencio y no interferimos. Nos habría regañado si lo hubiéramos hecho, y ninguno de nosotros quería eso.

Ella suspiró y volvió a mirar a la manada.

—No es lo que dicen las historias, ¿verdad? —preguntó Kai.

Sus ojos se deslizaron hacia él por un segundo. —No.

Eso era bueno. Significaba que la sorprendimos, que ella también podía cambiar su opinión sobre nosotros. Nos movimos juntos a través de la puerta, dirigiéndonos hacia los niveles superiores. No llegamos muy lejos antes de que comenzaran las voces.

—¡Habéis vuelto pronto!

—¿Cómo ha ido?

—¿Quién es el niño?

—¿Es esa...?

—¿Es ella?

Ella se estremeció. Su respiración se entrecortó y su cabeza giró como si ya estuviera calculando rutas de escape.

—Enviad un mensaje al anillo superior —dijo Grey a uno de los exploradores—. Informaré más tarde.

No esperé a que mis hermanos saludaran a todos. «Los llevo a su habitación», envié a través del vínculo mental y me moví hacia ella, lo suficientemente cerca para sentir la tensión emanar de su piel. Me miró como si estuviera a punto de cerrar la puerta de su jaula. Suspiré.

—Vamos —murmuré, tomando su mano en la mía y fingiendo que mi corazón no estallaba en mi pecho.

Sus dedos estaban fríos y temblaban cuando la alejé de las voces y los ojos curiosos. Me siguió en silencio, su cuerpo tenso. Subimos por el sendero trasero en silencio. Más allá del ruido, más allá del pueblo, hasta que el viento volvió a robar el aire. Los muros de piedra se alzaban a nuestro alrededor y el camino se estrechaba en una curva silenciosa de soledad. Nuestra casa esperaba en la cima, mitad tallada en el acantilado, mitad abierta al cielo.

Cuando los sonidos de la manada se desvanecieron, volví a hablar.

—¿Realmente pensaste que no te reconocerían?

Ella no respondió.

—Saben sobre nuestra destinada perdida... —Miré al niño, incapaz de decir las palabras pareja destinada delante de él. ¿Y si tenía preguntas? No sabía cuánto le había enseñado Kat sobre lo que significan esas palabras, o si le había enseñado algo sobre nosotros—. Saben que te buscamos todos los días durante los últimos tres años.

Su voz era débil cuando respondió. —Bueno, si escapé fue por una razón.

—¿Y cuándo nos dirás por qué?

Ella desvió la mirada. —No necesitáis saberlo.

Me detuve. —Creo que jodidamente sí necesitamos saberlo.

Ella puso los ojos en blanco y siguió caminando, soltando mi mano y pasándome sin otra mirada. Maldita sea, podía volverme loco. Agarré su mano de nuevo y caminé más rápido, ella me dejó guiarla en silencio.

Subimos por los pasillos que se estrechaban, pasando bajo arcos de piedra tallados con el antiguo lenguaje, junto a antorchas que proyectaban un dorado profundo sobre el suelo. El viento se desvanecía a medida que avanzábamos.

Desde sus brazos, la voz del niño se elevó con curiosidad.

—Mamá... ¿este es el castillo?

Ella miró lentamente hacia arriba, haciendo un espectáculo de observarlo todo. —Parece que sí, precioso.

Él se agarró con más fuerza a su abrigo, con los ojos muy abiertos. —Es grande —susurró—. Y da miedo.

Ella se inclinó, rozó sus labios contra su sien y forzó una sonrisa en su voz. —Nada te va a pasar, no te preocupes. ¿Puedes ver las pinturas y los grabados en la pared? Podríamos explorarlo más tarde, quizás podrías traer tus colores y algo de papel...

—¡Sí! —Aceptó inmediatamente. También se había entusiasmado en su apartamento cuando mencionó sus dibujos. El niño era un artista de cabo a rabo.

Se acomodó contra su pecho otra vez, murmurando un gracias, mami, antes de dedicarle una sonrisa somnolienta. Esas palabras me destrozaron.

Cuando volví a mirarla, la sorprendí mirando nuestras manos. Su mirada había bajado hacia donde mi manga se había movido, mostrando la cinta que tenía atada alrededor de mi muñeca, verde pálido, descolorida en los bordes. Joder.

Probablemente la reconoció. Era lo último que dejó en el nido que hicimos. Había querido mantenerla oculta, guardar esa parte de mí hasta que ella estuviera lista... Demasiado tarde para eso ahora.

Pasamos el borde exterior del muro oriental, donde la montaña se abría de nuevo. Columnas de piedra negra sostenían los arcos que teníamos delante, con llamas ardiendo débilmente en faroles empotrados a lo largo del corredor.

Ella inclinó ligeramente la cabeza, sus ojos recorriendo la piedra. —¿Todos vivís aquí?

Gruñí en respuesta. No había nada que valiera la pena decir, ella ya conocía la respuesta. La puerta al final del corredor era alta y con marco de hierro, tallada en la cara de la montaña con lobos grabados en el arco. La abrí y me hice a un lado.

Ella dudó en el umbral. El niño parpadeó hacia el espacio más allá.

—Guau... —suspiró.

El fuego en el hogar principal había sido encendido antes, una alfombra de piel extendida por el suelo, gruesa y esponjosa contra la piedra pulida. La cama era enorme, enmarcada en madera tallada, con terciopelo colgando por los bordes. El baño en la otra habitación desprendía vapor suavemente, visible a través de la puerta abierta, con la niebla elevándose sobre él, y la ventana tallada en la pared dejaba entrar los últimos susurros de luz gris, con todo el valle inferior extendido debajo.

Ella entró lentamente, su mano rozando el borde del marco de la puerta.

—¿Esto es... esto es para nosotros? —Su voz no mostraba incredulidad, sino algo más cercano al pavor. Parecía no saber cómo recibir la suavidad ya.

Asentí una vez.

—¿Y tenías esto preparado? —preguntó, mirando el vapor que se elevaba del baño.

—Envié un mensaje de antemano.

Ella hizo una pausa de nuevo, sus labios apretándose. —¿Por qué esta habitación?

—Es segura —dije, sin revelar aún la verdadera razón. Detrás del tapiz junto a su cama, había una puerta oculta que conducía a mis aposentos, justo al lado de los suyos. De esa manera, siempre podría llegar a ella en caso de que me necesitara.

Su mano rozó la piel más cercana al fuego mientras avanzaba. El niño tiró de su abrigo. —¿Podemos quedarnos aquí, mami?

Ella lo puso en el suelo y se arrodilló a su lado, rodeándolo con sus brazos y asintiendo. —Sí, cariño. Podemos y lo haremos.

Su tono sonaba seguro, pero vi el parpadeo de sus ojos. Escaneó las paredes de nuevo, el baño, las ventanas. Y entonces sus ojos se posaron de nuevo en la cinta de mi muñeca. Me miró un segundo más de lo necesario. Parecía que quería decir algo, pero no lo hizo.

La observé cruzar la habitación y sentarse en el borde de la cama. Sus manos se movían cuidadosamente sobre el cabello del niño, apartándolo de su rostro mientras se recostaba contra ella. El fuego proyectaba su sombra larga detrás de ella, y no parecía notar la forma en que yo estaba cautivado por su presencia. Era una diosa, de eso estaba seguro.

Me quedé en la puerta un momento demasiado largo antes de salir de la habitación, dejándola sola para que se sintiera cómoda.

Su voz fue suave cuando estaba a punto de cerrar la puerta. —Realmente no vais a iros, ¿verdad?

—No.

Sus ojos se encontraron con los míos a través de la luz del fuego. —¿Hablas en serio?

—No me rindo —dije—. No otra vez. Estaré aquí.

Ella no respondió.
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No había esperado nada de lo que acababa de suceder y lo que acababa de ver.

Darkpine no era la fortaleza de gritos que imaginaba en las historias. No estaba bordeada de cabezas o tierra quemada u omegas encadenados arañando la piedra. Estaba viva, próspera. La gente sonreía cuando los veía a los tres. Llamaban sus nombres, les daban palmadas en la espalda, gritaban preguntas, bromeaban sobre la patrulla y las cenas perdidas. Nadie se estremecía ante su presencia ni bajaba los ojos. Los niños corrían por las calles persiguiéndose unos a otros con palos y risas. Había puestos de mercado, reales, con cestas de frutas y hierbas y pan que olía como si acabara de salir del horno.

Parecía seguro, y eso hacía que mi corazón doliera de anhelo. Eso me aterrorizaba más que cualquier amenaza.

¿Y la casa? ¿Si incluso tenía el derecho de llamarla así? No se sentía como una estructura construida para aprisionar. Estaba tallada en la montaña, habitaciones formadas de piedra. Un maldito castillo.

Bañé a Ash primero. Estaba cansado, pero en el momento en que el calor tocó su piel, su rostro se iluminó.

—Caliente —jadeó, moviendo los dedos de los pies en el agua—. Pero no demasiado caliente.

—Lo comprobé —dije, bajando lentamente los brazos a la bañera. Cada músculo gritaba, pero no dejé que lo viera.

—¿Podemos vivir aquí ahora? —preguntó mientras se deslizaba más adentro, con los hombros hundiéndose bajo el agua—. Es grande. Y creo que le gusto a la bañera.

Me reí por lo bajo. —¿Así que ahora le gustas a la bañera?

—Sí. Está caliente para mí. Le gusto.

Vertí una taza de agua sobre sus rizos y le enjabonó el pelo con suavidad. —Estoy bastante segura de que eso solo significa que el agua está caliente, no que la bañera sea tu amiga.

Me dio una mirada de pura incredulidad. —Definitivamente es mi amiga. Tú no lo sabes.

—Claro —dije, enjuagándolo y haciéndole cosquillas, haciéndole reír—. Tú eres el experto, jefe.

Una vez que estuvo limpio, lo envolví en una toalla gruesa y lo llevé de vuelta a la cama. Sus ojos se iluminaron cuando vio los juguetes, los que Kai había elegido, todos empaquetados y esperando junto a su ropa doblada. Un lobo tallado, un pequeño carro con ruedas giratorias, algunas fichas de animales tallados para juegos de narración. Se instaló rápidamente, colocándolos por la manta como un mapa de batalla.

Cerré la puerta detrás de mí y regresé al baño. Entrar requirió más fuerza de la que esperaba, y mis moretones ardieron en el momento en que el calor los tocó. Apreté los dientes y me hundí rápidamente, manteniéndome quieta para que el dolor no volviera a subir por mi columna. Mis extremidades pesaban más de lo que deberían, pero aun así realicé los movimientos. Me lavé el pelo, limpiando la suciedad de lugares que no había tenido tiempo de cuidar en días. Lavando el bosque de mi piel marcada.

Por primera vez en demasiado tiempo, me permití apoyar la cabeza contra el borde de piedra y fingir que el mundo no esperaba fuera de las paredes. Respiré, aunque no duró mucho. El agua amortiguaba el dolor, pero no lo mantendría alejado para siempre. Me sequé rápidamente, me envolví en la toalla y volví descalza al dormitorio.

Ash estaba sentado con las piernas cruzadas en la cama como lo había dejado, pero ahora, en lugar de sus juguetes, una amplia bandeja de madera estaba frente a él y repleta de comida. Pan, queso, fruta cortada, carnes secas, un tazón de galletas. Dos vasos. Uno lleno de agua. El otro con leche caliente.

—¿De dónde ha salido esto? —pregunté, quedándome quieta en la puerta.

Él se encogió de hombros. —¡Lo trajo Alex! Está muy rico.

Mi pecho se tensó. Mierda. No había oído abrirse la puerta. Me moví y comprobé el cerrojo, aún girado. Sin ruido desde el pasillo. Sin pasos. ¿Cómo diablos había entrado? ¿Tenía una llave o algo? Eso significaba que podría hacerlo de nuevo.

Agarré la silla más cercana y la metí bajo el pomo, forzándola hasta que la madera cedió. Ash no preguntó, estaba acostumbrado. Era lo mismo que solía hacer en todos los sitios donde nos quedábamos.

Me envolví en una túnica limpia que encontré doblada cerca del pie de la cama y me uní a él. La comida olía demasiado bien para cuestionarla. No había comido desde el amanecer.

Me pasó una rebanada de pan torpemente untada con algo dulce. —Come esto, mami. Sabe como los pasteles de miel de aquel pueblo con las cabras.

Lo tomé y le di un mordisco, entrecerrando los ojos. —¿Recuerdas las cabras?

—Gritaban mucho —dijo con la boca llena de queso, asintiendo—. Pero el pastel estaba bueno.

Le sonreí, y comimos juntos lentamente, vaciando la bandeja pieza por pieza. Él charlaba sobre los lobos, el baño, el fuego, el bosque, la manada. Sobre la habitación y la vista y cómo la cama no crujía cuando saltaba sobre ella.

—No son malos —dijo de repente—. Los alfas.

Me quedé helada. Por suerte, él no pareció notarlo.

—Todos aquí los miraban como si fueran héroes. ¿Lo viste? Y Kai ni siquiera gritó cuando le manché el pelaje de barro.

Dejé mi vaso y lo miré con atención. —Aun así tienes que tener cuidado, cariño, ¿de acuerdo? No los conocemos mucho.

Él parpadeó y se encogió de hombros. —No son malos.

Mis labios se tensaron mientras pensaba qué decir a continuación. No quería llenar su hermosa mente de miedo, pero aun así tenía que ser cauteloso. —Prométeme algo, ¿vale? —le pedí—. Piensa en ellos como personas a las que todavía estás probando para que sean tus amigos. Si pasa algo, si hacen algo o si no te sientes seguro, escóndete, ¿de acuerdo? Escóndete y espera a mamá.

Inclinó la cabeza, pensativo. —Hmmm —murmuró—. ¡Vale!

Sonreí. —Ese es mi niño precioso.

Se apoyó en mi costado y bostezó, el sonido amortiguado contra mis costillas. Su peso se hundió en mí, familiar, y su respiración se niveló lentamente.

Lo acomodé sobre las almohadas, le subí las mantas sobre las piernas y me metí a su lado. No pasó mucho tiempo antes de que la oscuridad me tragara por completo, mi cuerpo demasiado cansado para luchar contra ella.

***

Me desperté sobresaltada por una mano en mi hombro.

Todo mi cuerpo se tensó y mi loba empujó con fuerza contra mi piel, dientes al descubierto, gruñendo antes de que mi mente lo procesara. Me sacudí, con la respiración atrapada a mitad de camino en mi pecho. Busqué la amenaza en las sombras, lista para arañar...

—Mami —susurró una pequeña voz.

Ash. Me hundí aliviada cuando mis ojos se acostumbraron a la oscuridad. Estaba de pie junto a la cama con el pelo despeinado por el sueño, frotándose un ojo mientras el otro se fijaba en mí.

—Tengo hambre.

Exhalé con fuerza y mi mano encontró su mejilla, deteniéndose, asegurándome de que realmente estaba allí, bien y de una pieza. —Vale, precioso. Vamos a vestirte.

Balanceé mis piernas fuera de la cama y crucé hacia el armario, todavía insegura de si debía usarlo... Abrí las puertas y me detuve. Cada estante estaba repleto, con ropa doblada en filas ordenadas y organizadas por tamaño. La mitad para mí, la mitad para Ash. Limpias, nuevas, algunas aún olían a jabón. Había una bufanda de lana colocada contra el panel trasero, verde pálido, exactamente del mismo tono que la cinta que Alex había atado alrededor de su muñeca.

Mis dedos se cernieron sobre ella, y luego la agarré. No sabía por qué la cogí, no hacía tanto frío dentro del castillo. Pero la metí en el bolsillo de mi abrigo y me volví para vestir a Ash.

Cuando estábamos listos para salir de la habitación, aparté la silla de la puerta y quité el cerrojo. El pasillo se extendía ante nosotros, tenue con la luz de la mañana, pero solo hizo falta un paso antes de que casi chocara directamente contra un muro de músculos.

Retrocedí por instinto, con el pulso acelerándose de nuevo.

Alex estaba de pie en el pasillo, inmóvil. Aún con su abrigo oscuro puesto, los hombros tensos. Sus ojos descendieron hasta los míos y se quedaron allí.

—¿Qué haces aquí? —Mi voz sonó cautelosa, y fruncí el ceño hacia él.

—Esperándoos —dijo simplemente, con tono ronco como si no hubiera hablado en horas.

Estudié su rostro. —¿Has dormido siquiera?

Parpadeó una vez, lentamente. Sus ojos estaban vacíos.

De repente, Ash estaba allí, tirando de su abrigo. —Tengo hambre, Sir Alex.

¿Dónde demonios había aprendido a llamarle Sir Alex? Casi me río de lo ridículo que sonaba el apodo, pero entonces noté el cambio en la expresión de Alex. Sus hombros bajaron una fracción y su boca se curvó en la comisura, el fantasma de una sonrisa.

—Vamos —murmuró, ya girándose por el corredor.

Le seguimos, contra todas las advertencias en mi sangre. La mano de Ash permaneció en la mía y sus ojos brillaban. No parecía asustado en absoluto.

La cocina estaba dos niveles más abajo, escondida tras un pasillo arqueado. Esperaba que estuviera vacía, silenciosa. Esperaba azulejos fríos, superficies estériles, quizás un sirviente solitario en el hogar. En cambio, me detuve en seco en el umbral.

Kai estaba junto a la mesa, colocando platos. Grey estaba descalzo, con las mangas remangadas, inclinado sobre una sartén en el fuego. El aroma me golpeó: pan y hierbas. La boca se me hizo agua inmediatamente, y Ash dejó escapar un sonido silencioso de deleite mientras tiraba de mi mano, arrastrándome hacia delante.

—¿Es el desayuno? ¿Para nosotros?

Grey se giró al oírnos. —Buenos días, pequeño —le saludó con la cabeza antes de que sus ojos encontraran los míos—. Amor —dijo, sonriendo—. ¡Sí, amigo, es para todos nosotros!

—¿No tenéis cocinero? —pregunté, todavía siendo arrastrada por Ash.

—Nos gusta nuestra privacidad, así que mantenemos el personal al mínimo. —Me guiñó un ojo—. No te veas tan sorprendida. Somos muy domésticos —dijo Grey, removiendo una sartén de comida.

Ash soltó mi mano y dio un paso adelante, con los ojos muy abiertos. —¿Puedo ayudar?

Abrí la boca. —Ash...

Pero ya estaba mirando a Grey con sus enloquecedores ojos de cachorro. Grey se volvió hacia mí, con expresión tentativa. —¿Puede ayudar a lavar las uvas?

Fruncí los labios pero asentí, y Ash se iluminó como si fuera lo mejor que le hubiera pasado nunca. Grey acercó una silla a la encimera y lo levantó, mostrándole cómo revisar las uvas para detectar manchas, luego sumergirlas en el recipiente con agua para enjuagarlas.

—Esta está blanda —dijo Ash, arrugando la nariz.

—Exactamente. Tírala. Nos gustan las uvas firmes.

—Como los músculos —dijo Ash con orgullo, y Grey estalló en carcajadas.

Mi loba se acurrucó bajo mis costillas, con los pelos bajados mientras le escuchaba hablar con nuestro cachorro. Me senté a la mesa con postura rígida, sin embargo, con las manos en mi regazo. Kai terminó de colocar el último tenedor, mirando una vez en mi dirección pero sin decir nada. Alex tomó el asiento a mi izquierda, su abrigo rozando mi brazo cuando se sentó.

—Hueles a baño —dijo sin mirarme.

Miré fijamente el frutero. —Eso es lo que hacen los baños.

—¿Lo disfrutaste?

Solo gruñí sin palabras hacia él, y Ash trepó a la silla junto a mí, todavía secándose las manos con un paño de cocina, alcanzando la comida que Kai acababa de colocar allí. Por el bien de Ash, porque quería tanto ser su amigo, podía fingir que los toleraba. Podía intentar ofrecerles una breve rama de olivo, algo que durara lo suficiente para alejar parte de su atención de mí.

Así que aclaré mi garganta y dije: —Ash.

Él me miró a mitad de masticar, los tres hombres tensándose alrededor de la mesa. Yo solo me concentré en mi niño.

—Dales las gracias por la comida.

Tragó y asintió. —¡Gracias! —Su voz aguda rebotó en las paredes, y todos me miraron con diversas expresiones de asombro.

Vi cómo el pecho de Kai se elevaba y sus labios se separaban maravillados. —Ash —dijo, la palabra un susurro.

Alcancé mi taza y tomé un sorbo lento, fingiendo que mi mano estaba firme.
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Ash terminó la última de las uvas con un suspiro dramático, dejándose caer de lado en su silla, con los brazos extendidos como si acabara de conquistar el mundo.

—Lleno —anunció, cerrando los ojos como si necesitara recuperarse de haber comido.

Grey se estiró por encima de la mesa, sonriendo mientras le robaba su último trozo de pan. Alex permaneció inmóvil, pero la tensión de su mandíbula se había aflojado. Podía notar que algo en él había cambiado mientras observaba comer al niño, aunque trataba de mantenerlo profundamente enterrado.

Kai se inclinó hacia adelante, con los dedos apoyados en el borde de la mesa. —¿Queréis un recorrido por la manada?

Me quedé callada, con la mano firme alrededor de mi taza. —¿Un recorrido?

—Hay una guardería para cachorros —dijo—. Ash puede ir allí. Les ayuda a hacer amigos desde temprano, los mantiene ocupados. Tenemos buenos maestros.

Miré a Ash. Estaba distraído, tirando de la corteza de una rebanada de pan, murmurando una melodía para sí mismo. La idea de enviarlo a cualquier lugar solo raspaba contra mi instinto, pero me obligué a reprimir eso. Negarme atraería atención. Necesitaba permanecer callada, complaciente. Cuanto más tiempo creyeran que estaba bajando la guardia, más seguros estaríamos. Incluso si estaba planeando nuestra salida con cada paso, sabiendo que lo sacaría de aquí en el momento en que pudiera cargar con el peso de huir con él de nuevo.

Kai se levantó lentamente. —Vamos. Os lo mostraré.

Le seguí.

El pueblo se extendía a nuestro alrededor, más limpio y vivo de lo que me había permitido esperar. La nieve en las calles había sido compactada por el tráfico peatonal, no dejada para que se convirtiera en hielo. Los edificios se alzaban altos, sólidos, adornados con vigas talladas y letreros pintados. Banderas se extendían entre los tejados y los niños corrían por los caminos, persiguiéndose con palos. No había olor a miedo en el aire, ni sangre bajo los pies. Los puestos que bordeaban el camino central ya estaban ocupados con movimiento: vapor elevándose del pan, hierbas secas agrupadas en filas ordenadas, carne envuelta y atada con cordel.

Una mujer salió de una panadería sosteniendo una cesta cubierta con un paño, las mejillas rosadas por el frío. —Buenos días, Alfa —llamó.

Kai dio un breve asentimiento. —Elara. ¿Cómo está tu hija?

—Mucho mejor, gracias. El tónico de la curandera hizo maravillas. —Sonrió, más plenamente ahora—. Es una trabajadora milagrosa, ¿sabes?

Kai asintió hacia ella, y Ash tiró de mi mano. —Huele bien —susurró.

—Canela —dije mientras seguíamos caminando más allá de la mujer.

—Nunca antes he olido canela.

Eso hizo que mi pecho se tensara. Lo dijo como si estuviera descubriendo un mundo nuevo. No es que no tuviéramos canela en los lugares donde habíamos vivido, pero... ¿Podría ser realmente que nunca le hubiera hecho oler canela? Me sentí como una madre terrible.

Sostuve su mano con más fuerza. Habíamos sobrevivido en lugares que apestaban a moho, óxido, donde el silencio significaba seguridad y sonreír era algo que nunca hacías demasiado tiempo. Supongo que había estado tan centrada en sobrevivir que me había olvidado de hacer que mi hijo experimentara cosas nuevas, probara nuevos sabores. Básicamente... Simplemente vivir.

Las calles se abrieron ante nosotros, y Kai nos condujo hacia un amplio edificio de piedra en la base del acantilado. Sin darme cuenta, nos había llevado de vuelta cerca de la casa de la manada, terminando el breve recorrido. Se encontraba bajo el alcance del castillo, con fuertes vigas reforzando el frente, la mampostería oscura, faroles bordeando el camino en pares.

—El castillo está construido para resistir cualquier cosa —dijo—. Este edificio está más cercano por una razón. Si somos atacados, traemos a los niños aquí primero.

Dentro, el calor golpeó inmediatamente, entrelazado con el olor a materiales de arte. Cojines yacían esparcidos por el suelo acolchado, papeles pegados a las paredes en filas torcidas. Los niños corrían descalzos sobre alfombras, uno gritando sobre su pelo, otro sosteniendo una pintura torcida sobre su cabeza como si mereciera aplausos. Era ruidoso de la manera en que solo la alegría podía serlo.

Una mujer alta con las mangas enrolladas hasta el codo se volvió desde una estantería cerca de la parte trasera y caminó hacia nosotros. Su delantal estaba manchado de color y sus pasos eran pausados. Parecía completamente a gusto, como si estuviera en su rincón preferido del mundo.

—Alfa, un placer verte —dijo, asintiendo a Kai con respeto, y luego a mí—. ¡Y tú debes ser nuestra nueva madre!

Le di una pequeña sonrisa y un asentimiento mientras sentía a Ash presionarse contra mi costado, sus ojos enormes, cautelosos mientras escudriñaba toda la habitación. Era la primera vez que estaba rodeado de tantos otros niños.

—Hemos oído que es un chico pequeño muy mono —continuó la mujer, bajándose un poco para mirarlo—. ¿Cómo te llamas, cariño? Yo soy Eran.

La mirada de Ash fluctuó entre la mía y la de Eran, y solo después de un asentimiento alentador de mi parte, murmuró un tímido: —Ash.

Parecía que quería desaparecer, mi pobre bebé, y estaba a punto de cancelar todo... Hasta que su mirada captó los pinceles al otro lado de la habitación. Sus ojos se iluminaron al instante. —¡Mamá, mira! —Señaló con su pequeño dedo—. ¿Puedo ir? ¿Puedo pintar también?

Pasé una mano sobre su cabeza y sonreí ampliamente ante su entusiasmo. —Sí, cariño, ¡puedes!

La profesora sonrió e indicó a una mujer más joven cercana. —Maddie, ¿le mostrarías la mesa de pintura y lo instalarías?

La asistente se acercó sin dudarlo, su energía alta y su sonrisa contagiosa. Se presentó y estrechó la mano de Ash, guiándolo sin mirar atrás. En segundos, estaba sentado entre otros dos niños, ya hablando mientras alcanzaba un pincel limpio.

—No estaba segura de si podrías hacer espacio con tan poco aviso —dijo Kai en voz baja a Eran.

—Siempre hay espacio. Mantenemos las puertas abiertas para todos, especialmente para los que más lo necesitan. —Sonrió suavemente, aunque no sabía a qué se refería con eso.

—Si hay algo que necesites —añadió Kai—, lo proporcionaremos.

—Tenemos todo cubierto. Pero gracias, Alfa. Te lo haré saber si surge algo.

Me obligué a hablar, ya extrañando a mi niño. —Volveremos más tarde a recogerlo. No se... quedará mucho tiempo.

Eran encontró mi mirada, su expresión suavizándose. —Por supuesto. Es bienvenido durante el tiempo que le permitas estar.

Kai apoyó una mano contra mi espalda baja mientras nos girábamos para irnos, pero di un paso adelante antes de que pudiera tocarme, tratando de llamar la atención de Ash para despedirme de él. Pero el pequeño artista ni siquiera miró en nuestra dirección. Estaba demasiado ocupado pintando una línea naranja que parecía fuego extendida a través de su página.

Cuando salimos, el frío se asentó sobre mis hombros. Kai ajustó el cuello de su abrigo, y su aliento se enroscó mientras miraba hacia abajo al pueblo de nuevo.

—Por aquí —dijo—. Vamos a que revisen tus heridas.

Caminé detrás de él, en silencio, moviéndome cuesta abajo por caminos tranquilos que nos llevaron al centro de la manada. Doblamos una esquina y nos encontramos frente a un edificio de piedra que no se parecía en nada a lo que esperaba de una enfermería de manada: redondo, acogedor, rodeado de jardineras rebosantes de romero y lavanda. La hiedra se enroscaba por sus paredes como si hubiera elegido vivir allí, las ventanas estaban empañadas por el calor del interior. Parecía más un invernadero.

Kai abrió la puerta, y le seguí dentro. Una mujer preciosa estaba cerca de la mesa central, hojeando un libro gastado. En el momento en que levantó la vista y lo vio, toda su cara se iluminó.

—¡Kai!

Se apresuró hacia adelante y lo envolvió en un abrazo completo. Sus manos fueron a su mandíbula, luego a sus hombros, acercándolo más, inspeccionándolo como una madre cuyo hijo había regresado de la guerra, aunque apenas parecía unos años mayor que él.

—Esperaba verte antes de oír que habías vuelto por otra persona, ¿sabes? —Sussan frunció el ceño—. Pero Elara os vio a los dos cerca de la panadería esta mañana y casi dejé caer una bandeja de tinturas cuando oí que estabas paseando por la manada en vez de visitar a tu madre.

Él gruñó por lo bajo. —Mamá...

—Estás más pálido. No has estado comiendo, ¿verdad? ¿Has dormido algo? —preguntó, apartando el pelo de su frente. Lo gracioso es que... me veía totalmente comportándome así cuando Ash creciera y se convirtiera en un joven como Kai.

Él refunfuñó: —Estoy bien, madre. Estoy más pálido porque es invierno.

—Oh, no pongas los ojos en blanco por preocuparme por ti —dijo ella—. Crees que eres mayor pero para mí fue como ayer cuando solía cambiarte los pañales...

Su gemido se hizo más fuerte, y me lanzó una mirada rápida y avergonzada. —Por favor, no digas eso.

Sus ojos brillaron cuando captó la dirección de su mirada, su sonrisa traviesa. —¿Especialmente no delante de tu omega?

Parpadeé, sorprendida de ser mencionada en voz alta. Ella se volvió hacia mí justo cuando Kai refunfuñaba: —Kat, te presento a mi madre, Sussan.

—Tú debes ser la Kat —dijo, y parecía haber una conversación silenciosa entre madre e hijo que me estaba perdiendo. Bueno, tal vez estaban hablando a través del vínculo mental de la manada, y nunca lo sabría.

—Es un placer conocerla —dije, dando un paso adelante.

Ella tomó mis dos manos entre las suyas y las sostuvo por un momento más de lo esperado. Su contacto era realmente reconfortante. «Soy Sussan, y es un placer conocerte también, querida. ¡Eres aún más encantadora de lo que imaginaba. ¡Bienvenida a la manada!»

Se me hizo un nudo en la garganta, y ahora era yo quien se sonrojaba. «Gracias.»

Esperaba sospecha, tal vez cautela, pero la mirada de Sussan no llevaba el peso del juicio. Solo había calidez en sus manos y una firmeza, una seguridad en su presencia que no había sentido desde...

Desde mi madre.

Me golpeó como un pulso detrás de las costillas, un dolor en una parte de mi corazón que creía sanada. La forma en que se movía, cómo notaba todo a la vez —como mi rigidez o la manera en que no me relajaba completamente ni siquiera estando quieta. Todo eso me recordaba a Allye, mi madre. No había aspereza en ella, solo cuidado. Maldita sea, la echaba tanto de menos.

Kai se aclaró la garganta detrás de nosotras y solo entonces me di cuenta de que había estado mirando a su madre como una extraña.

—Está herida, mamá —gruñó Kai—. Alex la trató, pero las heridas eran graves. Hay moretones en su cadera... En realidad, estaban por todas partes. También un corte en el labio que está sanando, y uno en el costado. No estaba seguro si se pasó por alto algo más profundo.

La expresión de Sussan nunca cambió, pero sentí el momento en que archivó esa información, su comportamiento transformándose en la eficiencia de una sanadora. —Alex lo hizo bien —dijo—. Siempre lo hace.

Se volvió hacia mí, sosteniendo nuevamente una de mis manos. —Yo lo entrené y fue mi mejor aprendiz. Bueno, todavía lo es. Pero me gustaría echar un vistazo yo misma, si te parece bien.

Asentí. —Por supuesto.

—Siéntate en la cama junto a la ventana —dijo, girándose ya para ordenar los libros y el papeleo con los que había estado trabajando cuando llegamos—. Es la que Kai usa cada vez que está enfermo.

—No es cierto —murmuró él.

—Por supuesto que sí —dijo ella por encima del hombro, dedicándole una sonrisa divertida. Sentí la necesidad de sonreír también, ese era el efecto que tenía. Era algo increíble. Sussan de repente lo despidió con un gesto—. Vete. Recorre el perímetro. Solo vas a estar revoloteando.

—No iba a revolotear.

—Sí que ibas a hacerlo.

Él puso los ojos en blanco y murmuró algo entre dientes antes de retroceder por la puerta.

Ella se volvió hacia mí, poniendo los ojos en blanco juguetonamente. —Hombres —dijo.

Me moví hacia la cama, que cedió bajo mi peso, desgastada en todos los lugares correctos. Ella regresó con tarros y paños, sus manos tranquilas mientras me ayudaba con mi ropa. Era cuidadosa, amable, tratándome como si fuera algo precioso, y eso me inquietaba más que cualquier dolor.

Luego se arrodilló a mi lado con un tarro en la mano. —Alex probablemente usó esto, ¿verdad? —Tocó el sello—. Siempre ha tenido un toque suave. Confié en él para algunos de mis casos más difíciles, incluso cuando era joven. Un chico callado, pero lo observa todo, y es tan inteligente.

Asentí, sin saber realmente qué decir. —Sí, no dijo mucho. Pero sabía qué hacer.

Comenzó a quitar los vendajes suavemente, tarareando mientras trabajaba. —Esa siempre ha sido su fortaleza. Saber qué hay que hacer sin necesidad de hablar de ello.

Mientras sus dedos trabajaban sobre los moretones, su voz cambió.

—Mis chicos nunca lo han tenido fácil —dijo—. Kai nació con dientes afilados y peleaba con todos cuando apenas podía caminar. Alex era lo opuesto. Nunca hablaba a menos que fuera necesario. Solía arrastrar cachorros heridos al porche trasero y simplemente sentarse con ellos hasta que yo salía y podía ayudarlos.

Miré hacia las estanterías, tratando de anclarme en la habitación. —¿Los criaste sola?

—Mi marido no estaba... hecho para la paternidad. —No dio más detalles—. No era mi pareja, y fue un matrimonio arreglado, pero al principio todo iba bien. Más tarde... Las cosas empezaron a cambiar, a empeorar. ¡Pero no era de eso de lo que estaba hablando! —Sacudió la cabeza—. Tuve ayuda con los niños. Grey prácticamente vivía aquí cuando era un cachorro, y sus padres son gente realmente agradable, pronto se convirtieron en mis amigos. Y Grey siempre estaba trepando por los mostradores, tratando de robar dulces. Mi cocina nunca se ha recuperado.

Dejé escapar un suave suspiro que podría haber sido una risa. Ella lo captó, sonrió y alcanzó otro tarro.

—¿Qué es eso? —pregunté, señalando con la cabeza las hojas que se secaban a su lado.

Ella hizo una pausa. —¿Las altas?

Asentí de nuevo.

—Milenrama —dijo—. Buena para hemorragias y quemaduras menores si se usa con suficiente rapidez.

Me incliné ligeramente hacia adelante. —¿La conservas cruda?

—Para cataplasmas —explicó—. Molemos la seca para infusiones.

Asentí. —Tiene sentido.

Su mano se detuvo. —¿La has usado antes?

—Mi madre me enseñó algunos conceptos básicos. No era sanadora, pero odiaba sentirse indefensa.

—Mujer inteligente. Suena como alguien que me habría caído bien.

El ungüento que usó estaba frío, y su toque era preciso. No me estremecí y no dolía, eso me sorprendió.

—¿Has sido sanadora durante mucho tiempo? —le pregunté, curiosa.

—Se podría decir que sí. Es lo único que realmente disfruto haciendo.

—Se nota. Cuánto te importa. —susurro, y ella me sonríe suavemente.

—Sabes —dijo, enrollando una nueva gasa alrededor de mis costillas—, normalmente no digo que sí a cualquiera. Alex fue el último.

—¿Para hacer qué?

—Para ser mi aprendiz. Estabas mirando las hierbas antes, te criaron para reconocer algunas de ellas, y hiciste las preguntas correctas. Viste los detalles. Creo que puedes ser una gran sanadora, Kat, si quieres que te enseñe.

Tragué saliva, tratando de sofocar la repentina presión de lágrimas en mi garganta. ¿Yo, una sanadora? Nunca lo había considerado... Pero este lugar, esta mujer, me hacía sentir más cerca de mi madre de lo que nunca había estado. Quería seguir volviendo. —¿Estaría bien si yo... —dudé—, si volviera?

Me dirigió una mirada como si le hubiera preguntado si el agua podía fluir. —Me sentiría insultada si no lo hicieras.

Asentí. —¿Mañana por la mañana?

—Tendré lista tu primera lección.

Su voz era firme de una manera que me decía que hablaba en serio, y me encontré sintiéndome... agradecida.

Mientras me ponía el abrigo y salía, el frío mordía menos que antes. Me quedé quieta por un momento, ordenando mis pensamientos, tratando de averiguar cuándo había empezado a sentirme segura. O si esa era siquiera la palabra correcta. No había preguntado qué le habían contado Kai o los demás sobre mí. No sabía cuánto sabía, solo que había conocido mi nombre, quién era yo antes de que dijera una palabra. Y aun así, me había tocado como si fuera de la familia, incluso después de que yo literalmente abandonara a sus hijos.

Alex esperaba afuera, justo más allá del camino, bajo los aleros de un tejado inclinado, con los brazos cruzados. Inclinó la cabeza una vez y se dio la vuelta, esperando que lo siguiera. Por una vez, lo hice.

Era tarde en la tarde, y el pueblo se había vuelto más silencioso. Noté cada detalle de nuevo, recordando las caras felices de la manada, y me preguntaba si estaba caminando demasiado hacia la comodidad.

El camino hacia la guardería tomó menos tiempo del que recordaba, y la maestra salió cuando llegamos a los escalones, parpadeando cuando me vio.

—¡Kat! Hola, pensé que Maddie te lo había dicho. Iba a la casa de Sussan ahora mismo, debéis haberos cruzado.

Me detuve, el temor reptando por mis extremidades. —¿Por qué? ¿Qué ocurre? ¿Decirme qué?

Ella se movió inquieta. —Ash no está aquí.

¡¿Qué?!
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No debí haberme llevado a Ash, ahora lo veo. Tal vez debería haber sido obvio desde el principio, pero no me pareció un error cuando me pidió que lo acompañara.

Había estado arreglando una fuga en una de las tuberías de calefacción de la guardería. La pared oriental había comenzado a congelarse de nuevo, igual que el invierno pasado, y sabía que era mejor no dejárselo a uno de los chicos de patrulla. Me estaba secando las manos cuando Ash se acercó, con pintura en su camisa y curiosidad en su voz.

—¿Podemos cocinar algo diferente hoy? —preguntó.

Sus manos estaban rojas por las pinturas de dedos y su sonrisa estaba inclinada como si ya supiera la respuesta. Le dije a la maestra a dónde íbamos y le pedí que se lo hiciera saber a Kat. Pensé que estaba haciendo todo bien.

Me siguió hasta la cocina, arrastrando un taburete hasta la encimera sin esperar permiso. Ya tenía las mangas remangadas cuando saqué la harina. Habló durante todo el proceso: cómo le gustaban más las galletas que los panqueques, cómo Lili de la guardería le dio su merienda, cómo su habitación no hacía sombras extrañas por la noche como la antigua.

Teníamos la masa mezclada a medias cuando la puerta se abrió con la fuerza suficiente para hacer temblar las estanterías.

Me giré justo a tiempo para ver a Kat de pie en la entrada, escaneando la habitación con una expresión desesperada. Sus ojos se fijaron en Ash, y cruzó el espacio en tres largas zancadas, arrodillándose junto a él.

—Hola, precioso —dijo, apartándole los rizos hacia atrás—. ¿Estás bien?

—¡Estoy haciendo galletas con Grey! —dijo—. ¡Mira, hay chocolate!

Ella sonrió, el gesto tenso. —Eso es genial, cariño. Guárdame una, ¿vale?

Él asintió seriamente y volvió a amasar. Fue entonces cuando ella se levantó, sus ojos desplazándose hacia mí. Su expresión se vació. Se acercó, agarró mi brazo y lo sujetó sin dudar.

—Vuelve a llevártelo sin decírmelo —dijo—. Será lo último que hagas.

No me moví. —Le dije a la maestra...

—Esa no soy yo —espetó.

Asentí una vez. Sí, entendí. Alto y claro. Su enfado no era ruidoso, pero golpeaba más fuerte que cualquier grito.

Ash levantó un trozo de masa, radiante. —¡Mira, es una montaña!

Hice una mueca. —Él lo pidió. Eso es todo. No pretendía hacer daño. Solo estamos haciendo galletas, puedes quedarte y vigilarnos.

Kat se quedó cerca de la mesa. No dijo que estuviera de acuerdo, pero tampoco se fue. Sacó una silla y se sentó, con la postura erguida, su atención alternando entre nosotros dos.

Alex entró en la habitación detrás de ella y se apoyó contra la pared, dedicándome una sonrisa divertida y una decepcionada sacudida de cabeza, el muy capullo.

Ash me sacó de mis pensamientos cuando agarró un puñado de chocolate. —¿Cuánto debo poner?

—Suficiente para la mitad de la bandeja, pero no tanto que no podamos saborear la masa.

Añadió el doble y se encogió de hombros.

—Harías sentir orgulloso a tu lobo —dije.

Sonrió. —¡Sí, estaría babeando! ¡Ojalá ya lo tuviera!

—Todavía te quedan unos años, cachorro. Hay que tener paciencia.

Ash hizo un puchero, comiendo inmediatamente algo del chocolate que quedaba en la encimera. Los cachorros no se transformaban hasta que sus cuerpos se asentaban alrededor de los diez años más o menos, la edad variaba de un niño a otro. Ash todavía era básicamente un bebé, pero era lindo verlo hacer pucheros.

Los ojos de Kat seguían cada uno de nuestros movimientos, su boca no se había relajado desde que entró.

—¿Puedo darle forma de pata a esta? —Ash se dio la vuelta hacia su madre y señaló la bandeja.

—¡Absolutamente! Adelante, precioso. Solo mantenla plana para que se hornee bien. —Le sonrió, y fue la visión más hermosa que jamás había visto.

—Estrategia inteligente. —Le sonreí suavemente, tratando de ganarme su simpatía de nuevo, pero ella no me reconoció. Maldición.

A mi lado, Ash asintió. —Mamá dice que la comida mejora todo. Incluso las cosas que dan miedo.

La vi estremecerse ligeramente ante eso. No respondió, y realmente quería preguntar qué le había asustado antes, pero no era mi lugar en este momento. Preguntaría, pero no ahora.

Terminamos de dar forma a la bandeja y la deslizamos en el horno. Mientras se horneaba, él se sentó en la encimera con las piernas balanceándose y me contó sobre el dibujo de dragón que hizo, cómo Lili dijo que podía hablar con los árboles, y cómo una vez vio a un mapache pelear con una paloma y perdió el sueño por ello.

—¿Te gusta aquí? —pregunté, mirando a Kat por el rabillo del ojo.

—Sí. Se siente... más grande. Pero no de mala manera.

—Lo diferente no siempre es malo.

—Mamá todavía vigila mucho, pero creo que a ella también le gusta.

Esta vez miré completamente, y ella no lo negó. Sentí una ligera esperanza en eso. Tal vez realmente podríamos ganárnosla de nuevo. Cuando las galletas estuvieron listas, él escogió la más grande y se la llevó.

—Para mi mami —dijo.

—Gracias, cariño. —Lo abrazó fuertemente, liberando una gran bocanada de aire como si hubiera estado conteniendo la respiración todo este tiempo. Ash parecía orgulloso. La harina cubría su camisa, y había chocolate pegado en su mejilla. Parecía un niño que nunca había sido tocado por el miedo, aunque ambos sabíamos que no era así. Esta es la mirada que siempre quise que tuviera.

Después de que se comió dos de sus propias galletas y bostezó a mitad de una frase, Kat se levantó y pasó un brazo alrededor de sus hombros, diciéndole que era hora de ir a dormir. No me dio las gracias, pero su agarre sobre él no era tan fuerte como antes, y sus hombros estaban relajados, su postura ya no estaba en guardia. Eso era suficiente por ahora.

Se fueron juntos. Vi la puerta cerrarse tras ellos y me quedé quieto durante mucho tiempo después, sintiendo como si se hubiera llevado la mitad de mi alma con ella.

La cocina volvió a quedar en silencio cuando Alex los siguió, y yo me quedé donde estaba, mirando la bandeja. La galleta en forma de pata de Ash estaba torcida en el borde, horneada de forma desigual y un poco quemada. Eran perfectas.

***

El sueño no llegó fácilmente esa noche.

Intenté quedarme quieto, respirar lentamente, esperar a que mi cuerpo se agotara. Nada funcionó. Caminé por la habitación hasta que las paredes se sintieron pequeñas, hasta que no pude soportar estar dentro más tiempo.

Me encontré fuera de su puerta sin proponérmelo. El pasillo estaba tenue y silencioso, mi corazón latía con fuerza en mi pecho solo con el pensamiento de estar cerca de ella. Estaba completamente perdido por ella.

No me sorprendió ver a Alex ya allí, sentado con la espalda contra la pared de piedra, los codos sobre las rodillas, la cara inclinada hacia el techo como si hubiera estado escuchando dentro de la habitación durante horas.

—¿No puedes dormir? —pregunté mientras me dejaba caer a su lado.

Él negó con la cabeza una vez.

—Yo tampoco —dije—. Simplemente... Me sentía frío.

No contestó al principio. Solo estiró una pierna y dobló la otra, flexionando los nudillos. Finalmente, me miró de reojo. «Pensé que habías arreglado la calefacción en tu habitación».

«Lo hice».

Nos quedamos así por un rato, con el silencio envolviéndonos nuevamente. No era incómodo, nunca lo era con él. Había cosas que no necesitábamos decir para entendernos mutuamente y comprender nuestros estados de ánimo. Aun así, esta noche presionaba con más fuerza, y había una preocupación molestándome en el fondo de mi mente que simplemente no podía ignorar.

—Ahora me odia —murmuré—. Por lo de antes.

Alex se encogió de hombros. —Tal vez no sea odio. Podría ser que simplemente no confíe en nadie ahora mismo.

—No la culpo. Pero es que... me siento como un idiota.

Inclinó la cabeza. —Entonces arréglalo.

Dejé escapar un suspiro y me recosté. —¿Pero cómo? Pensé... —hice una pausa—, pensé que encontrarla resolvería todos nuestros problemas así de fácil. Que volveríamos a ser como éramos aquella noche, cuando no nos miraba como si fuéramos una amenaza. Pero no fue así en absoluto, y ahora estoy perdido. No sé cómo comportarme con ella.

—Ninguno de nosotros lo sabe. Pero lo bueno es que lo estás intentando —dijo.

—Intentarlo podría no ser suficiente.

No respondió, probablemente sintiendo la verdad en mis palabras. Solo ajustó su posición y apoyó nuevamente los antebrazos sobre sus rodillas. La forma en que miraba la puerta de ella decía más que cualquier palabra. Él y su lobo necesitaban proximidad tanto como yo.

Habían pasado unos minutos cuando llegó el gruñido.

No fue fuerte al principio, solo un rumor bajo, como el sonido de una piedra arrastrada por la tierra. Alex y yo nos levantamos al mismo tiempo, cada parte de nuestro cuerpo tensa, en alerta.

Las sombras al final del pasillo se movieron, y entonces él apareció.

El lobo de Kai irrumpió, enorme y salvaje con los dientes al descubierto y ojos demasiado brillantes. Su pecho se agitaba como si hubiera estado corriendo durante kilómetros, y la forma en que se movía no era correcta. Sus garras se arrastraban por la piedra como si apenas recordara cómo mantenerse en pie.

Y solo una frágil puerta lo mantenía alejado de nuestra compañera. Esto era una maldita pesadilla.

—Mierda —siseé—. Joder, Kai. No...

Intentamos bloquearlo, y por suerte no nos atacó, pero eso no nos aseguraba nada. Estaba ido. La forma en que mostraba los dientes, la manera en que se abalanzaba quedándose justo a punto de hacer contacto... era igual a como se movía la primera semana después de que ella desapareciera. Ni siquiera podíamos decir su nombre en voz alta sin alterarlo. Bueno, en realidad nos alteraba a todos, pero no de la misma manera.

Una puerta se entreabrió detrás de nosotros, y sentí que la sangre se me evaporaba del cuerpo cuando Kat salió al pasillo, con el pelo revuelto y una arruga entre las cejas. Cerró la puerta tras ella y nos miró con dureza.

—¿Qué demonios está pasando? —susurró sin mirar a la bestia frente a ella—. ¡Ash está durmiendo!

El lobo se quedó inmóvil frente a ella. Cada músculo de su cuerpo se tensó mientras sus ojos la seguían. El gruñido en su garganta se cortó a media voz, la quietud cayó en el pasillo como si hubiera sido invocada.

Ella entrecerró los ojos sorprendida, su boca formando una adorable ‘o’. —¿Es ese... Kai?

—No es él mismo —dije, tratando de caminar frente a ella, para protegerla del lobo—. No lo ha sido desde que te fuiste.

Su mirada pasó de nosotros al lobo.

—Retrocede, Kat —advertí, agarrándola por los codos—. Puede que no te reconozca todavía. Es así cuando pierde la cabeza. Se mantuvo bajo control durante el viaje porque estabas cerca, pero ahora, parece que la distancia lo empeoró.

—¿Bajo control?

—Él... No se había transformado en años —admití, y Alex gruñó detrás de mí en señal de acuerdo, ambos mirando a Kai mientras gruñía—. Solo volvió a hacerlo después de que te trajimos de regreso de los territorios de los renegados.

Kat parpadeó, claramente asimilando cada palabra. Pero no retrocedió, no. Se movió hacia un lado, alejándose de mí, y se enfrentó al lobo, a la bestia gigante que comenzó a caminar hacia ella.

Alex y yo nos tensamos, con mis manos preparadas para derribarlo si se abalanzaba, pero no lo hizo. Se movió con cuidado hasta quedar a escasos centímetros del cuerpo de Kat.

Y entonces presionó su enorme cabeza contra la cadera de ella, dejando escapar un sonido amortiguado y satisfecho. Frotó su hocico contra su estómago, luego lo arrastró a lo largo de su muslo y enroscó su cuerpo alrededor de sus pies como si fuera el único lugar donde debía estar.

Kat se quedó inmóvil por un momento. Luego, silenciosamente, se arrodilló y le rascó detrás de las orejas. Él emitió un sonido bajo, más cercano a un zumbido que a un gruñido, y se tumbó completamente, con los ojos entrecerrados. Su pecho subía y bajaba más lentamente ahora, y su lengua colgaba a un lado. Parecía un maldito perro.

Ella susurró algo que no pude oír. Fuera lo que fuese, funcionó. Él dejó escapar un suave resoplido, dio una vuelta y se acurrucó contra la base de su puerta. Su cola se movió una vez por el suelo, luego se quedó quieta mientras cerraba los ojos.

Alex y yo intercambiamos una mirada perpleja. Ninguno de nosotros había podido calmarlo una vez que su lobo tomaba el control de su cuerpo, pero ella lo había logrado. Lo había domado. Así de simple.

Estaba jodidamente impresionado, pero debería haber sabido que si alguien podía hacerlo, era ella. Kat se enderezó y se volvió hacia nosotros, con una ceja levantada mientras observaba nuestras expresiones.

Abrí la boca, luego lo pensé mejor y le di un pequeño asentimiento.

—Ve a dormir —murmuré—. Gracias por calmarlo. Es un dolor en el culo cuando está así. Estaremos aquí, no te preocupes.

Ella nos dio una larga mirada, y luego el resoplido más desdeñoso que jamás había escuchado salió por su nariz.

—Como si eso fuera tranquilizador —dijo en voz baja y cerró la puerta tras ella, casi en nuestras caras. Sí, nos lo merecíamos.
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Había pasado una semana desde que llegamos a Darkpine. Todavía no sonaba bien en mi boca. Estar aquí, decirlo en voz alta, no lo hacía sentir más real. Vivirlo tampoco. Una semana debería haber sido suficiente para que perdiera el control, para que las paredes se cerraran y comenzara a sentirme verdaderamente enjaulada. Pero no había funcionado así.

Cada mañana, llevaba a Ash a la guardería. Ya no se aferraba a mi abrigo, ni escudriñaba las esquinas buscando algo que pudiera saltar sobre nosotros. Ahora corría adelante, gritando saludos a los otros cachorros, saludando a Maddie, la asistente que le ayudaba a colgar su abrigo y a enderezar su cuello.

Después de eso, caminaba hasta la enfermería, donde Sussan siempre me esperaba. Rápidamente habíamos conectado, y yo estaba muy agradecida por ella. Mantenía mi mente tranquila, me mantenía anclada en el presente.

La mayoría de los días, Alex venía conmigo. Mantenía su distancia, nunca se abalanzaba. Algunas mañanas se quedaba en la puerta mientras yo trabajaba, y otras se apoyaba junto a las ventanas, con los ojos escaneando el límite de los árboles. Su presencia no era ruidosa en absoluto, todo lo contrario. Me había acostumbrado a ella. Sussan nunca la reconocía, pero siempre lo miraba con afecto abierto, del tipo que no necesita palabras.

Algunas mañanas, llevaba a Ash a la enfermería conmigo. No podía mantenerlo alejado de ella, no después de ver cómo cambiaba su expresión cuando él estaba en la habitación. La primera vez, lo abrazó tan fuerte que pensé que podría quejarse. Pero no lo hizo. Ella preparó chocolate caliente desde cero y añadió crema batida extra sin preguntar. Ash se lanzó a contar historias sobre todo: la galleta que hizo con Grey, su amiga Lili, las sombras en su habitación que ya no daban miedo porque Grey le había mostrado cómo hacerlas desaparecer con luz. Ella escuchó cada palabra como si fuera la historia más fascinante que jamás hubiera oído.

Nunca le dije que ella era su abuela. Al igual que nunca le había dicho quién era su padre.

A veces, quería hacerlo. Pero no sabía qué pasaría si le daba voz a esa verdad. Había momentos en que esta vida parecía posible, y otros en los que no podía evitar buscar las salidas. Por suerte, los alfas me daban espacio.

Ni una sola vez habían intentado acercarse más. No hacían preguntas que yo no quisiera responder. No buscaban más de lo que yo daba. Y por razones que no podía explicar, eso hacía más difícil seguir enfadada, mantenerlos a distancia. No me hacía sentir segura, pero hacía más difícil fingir que no habían cambiado.

Hoy, era Grey quien caminaba con nosotros. Parecía que lo habían sacado de la cama cinco minutos antes. Pelo despeinado, abrigo desabotonado.

—Alex está atrapado en el trabajo —dijo, metiendo las manos en los bolsillos mientras caminábamos.

—¿Trabajo? —pregunté—. ¿Qué hacéis exactamente aquí?

Sus ojos se dirigieron a los míos, divertidos. —Ahora haces preguntas. Me lo tomaré como algo bueno.

Arqueé una ceja y esperé.

—Soy gamma —admitió—. Significa que me encargo de la seguridad interna, el entrenamiento, las estructuras de patrulla. Ese tipo de cosas. Alex es beta, él maneja los asuntos delicados. Asuntos externos, estrategia, información.

—¿Y espionaje? —dije.

—Exactamente.

No mostré nada, pero la palabra “beta” chocaba con la versión de Alex que veía todos los días. La forma en que seguía mis movimientos, la forma en que se paraba fuera de mi puerta como si ese fuera todo su propósito en la vida. No dije eso en voz alta, sin embargo. Puede que no parezca un beta, pero sí parece un espía. Uno muy atractivo, aunque nunca lo admitiría.

Ash corrió hacia los escalones de la guardería, sin mirar atrás ni una vez, y yo seguí su mirada, con el corazón pesado por la distancia y ligero por lo feliz que se veía.

***

Más tarde, estaba en el invernadero, con la luz de los arcos de cristal cayendo a través de las hojas enredadas. Estaba cosechando musgo lunar con Sussan, cortando los tallos con cuidado, cuando sentí que me observaba.

—¿Lo hice mal? —pregunté, todavía inclinada sobre la planta.

—No —dijo ella—. Eres mejor en esto de lo que crees.

La miré y ella sonrió. —Podrías dar una clase pronto. Yo me sentaría al fondo y fingiría no estar orgullosa.

Eso me arrancó un pequeño suspiro por la nariz. No exactamente una risa, pero cerca... Entonces su tono cambió.

—Tengo algo que decirte, cariño —añadió, y sentí que mi estómago caía hasta mis pies.

—¿Sí? —susurré, incapaz de ocultar el miedo en mi tono.

—Verás... Ayer, Ash se presentó en la guardería. Era para una tarea.

Me enderecé un poco. —¿De acuerdo...?

—Conozco a la maestra —dijo—. Mencionó que él dijo su nombre completo.

Dejé de moverme, las tijeras colgando flojamente en mi mano. Oh dioses...

—Dijo que se presentó como Ash Hayes.

Ese nombre, pronunciado en voz alta así, me provocó escalofríos por la columna. Había evitado cualquier mención de mi apellido hasta ahora, pero había olvidado mencionar a Ash que no dijera nada. Mierda. ¿Sussan sabía...?

La voz de Sussan atravesó mis pensamientos, respondiendo a mi pregunta incluso antes de que terminara de formularla en mi mente. —¿Estás relacionada con Gordon Hayes?

Me apoyé con las palmas contra el borde de la mesa.

—Oh Dios —murmuré, pasándome una mano por la cara, tratando de mantener la calma. Mi secreto había sido revelado. ¿Qué demonios se suponía que debía hacer ahora? Tal vez podría suplicarle que no se lo dijera a nadie, pero Kai y Alex eran sus hijos. ¿Por qué me sería más leal a mí que a ellos?

Mierda, mierda, mierda.

Ella no se acercó, solo se quedó en su silla, mirándome. —Grey y mis hijos no hablan mucho. Pero cuando regresaron de una misión hace tres años, estaban... cambiados. Llevó tiempo, pero al final finalmente les saqué la verdad.

La miré fijamente. Mi pulso latía contra la base de mi garganta.

—Me dijeron que habían encontrado a su compañera. Una hermosa chica llamada Katherina... —Me dio una leve sonrisa—. Tú. Pero luego dijeron que tuvieron que dejarte para lidiar con Gordon Hayes, y cuando volvieron por ti, habías desaparecido.

Dejó que el silencio se extendiera entre nosotras. Me quedé sin palabras.

—No sé por qué te fuiste, cariño. Pero los conozco, y sé que no te preguntarán al respecto. Preferirían esperar en silencio a que compartas tu corazón con ellos. Pero quiero que sepas que puedes hablar conmigo, ¿sí? Puedes confiar en mí, Kat, y lo digo de todo corazón. Si hicieron algo, cualquier cosa, que te asustara o que no pediste, puedes decirlo. Les patearé el trasero por ti. No los crié así, y no toleraré que se comporten de ninguna manera que lastime a una mujer inocente.

Mis rodillas cedieron ante su amabilidad, la sinceridad en sus ojos. La silla detrás de mí crujió cuando me desplomé en ella, apenas sosteniendo mi peso. Mis manos no dejaban de temblar, así que las envolví alrededor del borde del asiento, tratando de mantenerme firme, pero el suelo había desaparecido.

Estaba acostumbrada a que me golpearan, a poner la otra mejilla, a mantener la mirada baja mientras me castigaban por respirar demasiado fuerte. Así que el hecho de que Sussan, la madre de mis compañeros, estuviera aquí frente a mí diciendo que castigaría a mis compañeros si alguna vez me hacían algo.

Se sentía como la única persona que no había intentado quitarme nada desde que llegué aquí. Y por razones que no entendía, eso me hizo hablar.

—Los seguí —susurré—. Esa noche.

Su rostro no cambió, simplemente siguió escuchando.

—Los seguí de regreso a mi manada. No debía hacerlo, pero lo hice. Los vi desde el bosque... Y los vi despedazar a mi padre, miembro por miembro.

Las palabras salieron lentamente, pero ahora que las había dicho en voz alta, no parecían detenerse. Se arrastraron hacia afuera, raspando cada nervio en el camino.

—No sabía por qué o qué había hecho. Bueno, todavía no lo sé. Pero en ese momento, estaba completamente aterrorizada. Acababa de entregarme a unos extraños en el bosque, y después de un momento tan íntimo, verlos desatar un baño de sangre en mi manada rompió algo en mí. Pensé que yo era la siguiente, que descubrirían que era su hija y me matarían también. Así que corrí, tan rápido como pude.

La silla se movió cuando Sussan finalmente se movió. Cruzó la habitación y me rodeó con sus brazos, su abrazo firme y cuidadoso.

—Oh, mi dulce niña —murmuró.

Un sollozo se formó en mi garganta, y lo contuve.

—Sé que piensas que soy parcial —dijo ella, con voz baja junto a mi oído—. Pero tenían sus razones para hacer lo que viste.

Negué con la cabeza, incapaz de detener la imagen. —Pero Alex... Ni siquiera dudó. No estabas allí. No viste cómo destrozó a mi padre.

—Lo siento mucho —susurró, frotando mi espalda en círculos lentos y cuidadosos—. Debe haber sido traumático, cariño. Realmente lamento que tuvieras que verlo. Sé que intentaban protegerte cuando te dijeron que te quedaras atrás. Y sé que definitivamente no querían que lo vieras.

Las lágrimas llenaron mis ojos hasta que ya no podía ver el suelo.

—Ni siquiera sabía lo que había hecho —dije, apenas pudiendo escucharme a mí misma—. No hubo ninguna advertencia.

Sussan se apartó lo suficiente para mirarme. —¿Quieres saber qué hizo tu padre para ganarse ese destino, cariño?

Asentí, con la mandíbula apretada.

—Sabía que era una mala persona. No lo amaba. Por favor, Sussan. Solo dímelo.

Exhaló lentamente. —Ya sabes lo que significa vivir como una omega. Sabes lo que la gente está dispuesta a pagar por una.

El nudo en mi estómago se retorció. Asentí de nuevo, más lentamente esta vez.

—Entonces también sabes que ocultar lo que eres salvó tu vida... De tu padre.

—¿Qué? —Mi voz se quebró, demasiado delgada—. Mi madre... me dio supresores desde que era un bebé. Nadie supo nunca que era una omega. ¿Qué tiene eso que ver con él?

Sussan dudó lo suficiente como para que me preparara.

—Alex recibió información de una subasta ilegal. Era en el profundo sur. Todos fueron, Alex, Grey, Kai y un equipo seleccionado de ejecutores, y lo detuvieron. Pusieron fin al hombre que lo organizó.

Hizo una pausa.

—Tu padre, Kat. Gordon Hayes.

Olvidé cómo respirar.

—Rescataron a diez omegas ese día. Algunas fueron devueltas a sus manadas. Las que no tenían a nadie fueron traídas aquí. Ya has conocido a una.

—¿Quién? —pregunté, apenas en un susurro.

—Maddie, en la guardería. Ella era una de ellas.

Me quedé congelada en mi silla, incapaz de procesar el peso de lo que estaba diciendo.

—Por eso ejecutaron a tu padre, cariño —dijo suavemente—. No por ti, ni por quién eres. Sino por lo que hizo. A otros. A personas como tú. Tu familia en sí nunca fue un objetivo, solo tu padre y todos los involucrados en su negocio.

Una subasta. En Moonstorm, donde me crié. Donde me escondí, dormí y reí. Donde oculté la verdad sobre mí misma mientras las omegas estaban encadenadas básicamente en mi patio trasero, para ser vendidas.

Dios mío. No lo sabía. Pero no podía pretender que eso cambiara lo que sucedió. La culpa me golpeó tan rápido que no pude contenerla, y me quebré.

Los sollozos me desgarraron antes de que pudiera combatirlos. Me incliné hacia adelante, con el cuerpo temblando, y Sussan me sostuvo. Me abrazó como si fuera suya, como lo habría hecho mi propia madre.

—No lo sabía —me ahogué—. No lo sabía...

—Está bien, cariño. Sé que no lo sabías —dijo.

—Pero debería haberlo sabido. Vivía allí. Soy tan estúpida...

—No digas eso, Kat. Estabas sobreviviendo. No eres nada estúpida.

—Pero debería haberlo visto, haberlo detenido. Yo debería haber sido quien lo matara. Una omega debería haberlo hecho.

Sussan negó con la cabeza, manteniéndome unida mientras lloraba hasta que mi voz falló y mi cuerpo cedió bajo el peso de su revelación. Sussan nunca me soltó. Se quedó conmigo a través de cada estremecimiento y jadeo hasta que mi fuerza se desvaneció. Hasta que todo lo que me quedaba era un respiro desgarrado.

Y justo antes de que mis ojos se cerraran, la escuché de nuevo:

—Ya no estás sola, dulce niña. Nunca más.
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No me había perdonado por la forma en que mi lobo había reaccionado ante ella.

Esa noche, cuando perdí el control y dejé que el animal dentro de mí saliera, ella abrió su puerta y vio en lo que me había convertido —no solo el alfa, sino la cosa enterrada debajo. Me miró como si no estuviera segura de que la reconocería. Y tenía razón. Había presionado mi cabeza contra su cadera, sin pensar. Le había lamido la piel. El recuerdo se quedó conmigo, obstinado como la sangre, y sentí que mis mejillas enrojecían. La había lamido como un maldito cachorro. Gruñí internamente a mi lobo por ser tan idiota.

Si ella no hubiera hablado, no hubiera extendido la mano. Si su voz no hubiera llamado a la parte de mí que todavía estaba atada a ella... No sé qué habría hecho. Ella calmó lo salvaje en mí sin siquiera darse cuenta, y yo respondí como siempre lo había hecho. Había sido suyo antes de que cualquiera de nosotros tuviera elección.

Todavía necesitaba estar cerca de ella. Eso no había cambiado, y no creía que alguna vez cambiara.

Alex había estado inaccesible la mayor parte del día, enterrado en su trabajo. Uno de sus espías finalmente había conseguido una pista que habíamos estado persiguiendo, una subasta a gran escala planeada a lo largo de la frontera sur de las Tierras Áridas. Aún no estaba sucediendo, lo que nos daba el raro regalo del tiempo. Según la información, los organizadores todavía estaban profundamente en la logística, todavía tirando de hilos y comprando favores. Eso significaba que podíamos prepararnos, infiltrarnos, quemarlo desde adentro y ser los primeros en cruzar la puerta cuando cayera.

El trabajo de rescate era el terreno de Alex. Él rastreaba los nombres, los lugares, las rutas seguras. Se mezclaba con las sombras como si hubiera nacido de ellas, y no necesitaba preguntar si ya se estaba moviendo. Sabía que lo estaba, así que todos lo dejamos en paz. Mi papel requería un tipo diferente de visibilidad. No tenía el lujo de escabullirme.

Pero quizás también había estado evitando a Kat. Seguía diciéndome a mí mismo que mi ausencia se debía a la responsabilidad —asuntos de la manada, disputas territoriales, próximos tratados—, pero me estaba mintiendo a mí mismo. Todavía recordaba cómo se alejaba cuando pasaba demasiado cerca, cómo cada mirada que me daba tenía bordes que no sabía cómo suavizar. Y después de que mi lobo hubiera cruzado todos sus límites...

No había hablado con ella desde la mañana. Solo una mirada en el pasillo cuando pasó con Ash descansando en su cadera, sus ojos fijos al frente como si yo no estuviera allí. Tal vez tenía que tragarme mi vergüenza y simplemente ir a hablar con ella.

Abrí un enlace con Grey.

—¿Dónde está?

—Todavía en la enfermería —llegó su respuesta—. Comprobé antes. Sussan dijo que estaba dormida. Pasará la noche allí.

Eso me detuvo. ¿Por qué está durmiendo en la enfermería?

—¿Y Ash?

—Él también está allí. Estuve con él cuando hablé con Sussan. Pidió quedarse con ella.

No cuestionaba el cuidado de mi madre. Confiaba en ella con mi vida, con mi hijo y con mi compañera. Pero saber que Kat estaba dormida fuera de mi alcance, fuera del espacio que yo vigilaba... Me dejó el cuerpo tenso. Me dirigí hacia la enfermería y ni me molesté en disimular la urgencia en mi paso.

El olor a hierbas me golpeó en el momento en que abrí la puerta, e inmediatamente vi a Ash, sentado en la larga mesa de madera con un montón de cartas esparcidas a su alrededor, balanceando los pies, con una sonrisa presumida en su rostro.

—¡Alfa! ¡Hola! —llamó, sus ojos iluminándose como si yo fuera la mejor parte de su día.

El nudo en mi pecho se tensó. Me agaché a su lado, pasando una mano por su pelo.

—Hola, cachorro. ¿Quién está ganando?

—Yo —declaró inmediatamente—. Sussan no es muy buena.

Ella se rio desde el otro lado de la mesa. —Es que él es demasiado listo.

Le di una sonrisa socarrona, pero mis ojos ya se habían desviado hacia el fondo de la habitación. Kat estaba acurrucada en una de las camas, su cuerpo enroscado bajo la manta. Parecía agotada de energía.

—¿Qué pasó? —le pregunté a mi madre, manteniendo la voz baja.

—Estaba exhausta —dijo, acercándose—. Nada más. No quise despertarla.

Debería haber discutido. Decirle que Kat pertenecía a la casa, donde podría vigilarla. Donde estaría más segura, aunque ella no creyera que lo necesitaba. Pero esta era mi madre. Su sola presencia era suficiente para neutralizar cualquier amenaza. Kat estaba a salvo. Aun así, me costó todo no sentarme junto a esa cama hasta que abriera los ojos.

Asentí. Le dije a Ash que ganara la siguiente mano por mí y me dirigí hacia la puerta. Mi madre me siguió afuera, pero no habló hasta que la puerta se cerró tras nosotros.

—Malachai —dijo, deteniéndose a mi lado, su voz cuidadosa como cada vez que quería decir algo que no sabía si me gustaría—. Sé que no necesitas una madre entrometida, pero lo voy a decir de todos modos: Deberías hablar con ella.

La miré. —¿Qué?

—Ha estado asustada durante mucho tiempo —continuó—. Eso es todo lo que diré. El resto te toca a ti averiguarlo.

Esa palabra me golpeó más fuerte de lo que esperaba. ¿De qué habían hablado exactamente?

—¿Asustada?

Sussan esbozó una pequeña sonrisa. —Te dije que eso es todo lo que voy a decir.

Volví mi rostro hacia el edificio de nuevo, hacia la ventana donde la luz se derramaba suavemente por el suelo. Dentro, sabía que Kat seguía acurrucada bajo esa manta. Incluso podía imaginar su respiración, la forma en que sus pestañas podían temblar cuando el sueño apretaba. La forma en que sus dedos se curvaban bajo el dobladillo de cualquier camisa que llevara puesta.

—No esperes demasiado —dijo Sussan, ya caminando hacia la puerta—. Tú, más que nadie, sabes lo rápido que el tiempo puede volverse contra nosotros.

Me quedé de pie fuera de la ventana, escuchando cualquier señal de que pudiera despertar, y preguntándome cuántas noches más podría soportar sin estar cerca de ella de nuevo.
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Me desperté en la oscuridad. La enfermería estaba en silencio excepto por el bajo crepitar del hogar al final del pasillo. Las ventanas no tenían luz, ni un indicio de amanecer. Debía ser pasada la medianoche. El silencio no era reconfortante, más bien me presionaba desde todas direcciones.

El sueño no había ayudado; cualquier descanso que hubiera esperado encontrar dejó mi cuerpo adolorido e inmóvil, mi pecho aún hundido alrededor del peso que cargaba. Mis pensamientos retomaron donde los habían dejado —atascados en la enfermiza realización de que había pasado tres años temiendo a las únicas personas que alguna vez me habían protegido a mí y a los lobos como yo. Y peor aún, que mientras me había estado escondiendo a plena vista, fingiendo ser débil, tratando de no llamar demasiado la atención de mi padre, las omegas habían sido capturadas y vendidas justo bajo mis pies.

Me había equivocado sobre ellos. Sobre Alex, sobre Grey, sobre Kai. Los había pintado en mi mente como violentos y crueles porque me permití creer solo en lo que vi. Porque no quería admitir que había confiado en ellos demasiado fácilmente la primera vez.

Mi loba se agitó bajo la culpa, moviendo su cola como si estuviera aburrida de mi autocompasión.

—Lo sé —murmuré en voz baja, entendiendo lo que ella trataba de comunicar. Ella siempre había sabido que no nos harían daño. —Lo sé ahora.

No arreglaba el nudo en mi garganta o la forma en que mi estómago se retorcía. La confianza no era un interruptor, se ganaba. Y ellos se la habían ganado en los últimos días. Esa era la parte que no podía comprender —cómo me habían dado espacio, seguridad, paciencia, cuando no había hecho nada para merecerlo. Todo lo que había hecho fue huir.

Quedarme se sentía verdaderamente insoportable. ¿Con qué cara los enfrentaría la próxima vez que me buscaran? Me había comportado tontamente, y no sabía cómo arreglar esto. Tal vez todo esto sería mejor si simplemente desapareciera.

Sussan dormía en su habitación trasera, con la puerta ligeramente entreabierta. Me moví silenciosamente, tomando una de las bolsas de repuesto del armario. La enfermería siempre guardaba equipos de viaje en caso de que los pacientes necesitaran ser trasladados a través de la montaña.

Mis dedos temblaban mientras abría los armarios y desatrancaba el baúl de suministros cerca de la parte trasera. El equipo de emergencia estaba intacto —mantas, rollos médicos, comida seca, cantimploras, incluso un cabestrillo para llevar niños pequeños a larga distancia. Metí lo que necesitaba en la mochila, priorizando lo que Ash necesitaría por encima de mi propia comodidad. No se había movido desde que lo acosté en la cama junto a la puerta de Sussan. Me arrodillé junto a él ahora, apartando los rizos de su sien y susurrando su nombre. No despertó, solo exhaló suavemente y se volvió hacia su mano. Eso era suficiente. Lo envolví en un abrigo extra, le subí la capucha sobre la cabeza y susurré una disculpa que sabía que no podía oír mientras lo recogía en sus brazos.

La puerta crujió una vez cuando la abrí. Me quedé inmóvil, escuchando. Nadie reaccionó. Bien.

La noche afuera estaba sin luna. Me moví rápido pero con cuidado, con todos los instintos afinados para el silencio. Mis botas apenas perturbaban el camino mientras descendía, serpenteando a través del estrecho sendero que conducía por la ladera de la montaña. Los árboles se acercaban, el bosque envolviéndome en forma familiar. Me tomó unos minutos bajar la montaña y acercarme al bosque, pero cuando finalmente lo hice...

Lo vi a él.

Alex estaba bajo la primera fila de árboles, con los brazos cruzados, la mandíbula fuertemente apretada. Su cicatriz captó la poca luz que había, haciendo que el lado izquierdo de su cara pareciera tallado en sombras. Me miró fijamente, como si hubiera estado esperando durante horas en ese mismo lugar por mí.

¿Cómo demonios lo supo?

—¿Vas a alguna parte, pequeña compañera? —Su voz era áspera, llena de fuego contenido. Mierda. Estaba enfadado.

Di medio paso atrás, un instinto inútil que se agitaba bajo mi piel. No le tenía miedo, no realmente, pero parecía peligroso ahora mismo, y tomé nota de la conciencia que me recorría. Antes de que pudiera hablar, sin embargo, giró ligeramente la cabeza.

—Grey —llamó, y Grey salió de detrás de mí sin hacer ruido, como si hubiera estado caminando a mi espalda todo el tiempo. Di un salto de sorpresa. ¿Cómo, cómo no los había visto ni siquiera olido a mi alrededor? Mi pulso se aceleró ante la desaprobación clara en su mirada, sujetándome como un collar.

—Lo llevaré yo —dijo Grey, extendiendo los brazos hacia Ash. Dudé, luego se lo entregué, con la derrota pesando en mis extremidades.

Por mucho que quisiera creer que estaría mejor escapando, desapareciendo de sus vidas una vez más, no había habido un momento en la última semana en que no hubiera observado a estos hombres alrededor de mi hijo, y sabía que lo adoraban absolutamente. Si mis instintos eran correctos, entonces ningún daño caería sobre mi hijo mientras estuviera con ellos.

Grey asintió una vez y se volvió hacia la casa de la manada, desapareciendo en el sendero de la montaña con Ash a salvo en sus brazos.

Ahora solo éramos Alex y yo.

Me miró durante un largo momento, con expresión indescifrable. El viento agitaba el borde de su abrigo, pero él permanecía arraigado en su lugar.

—¿Tenías tantas ganas de huir de nosotros? —preguntó de repente, con aspereza—. ¿Querías desaparecer otra vez?

Tragué saliva, obligándome a mantener su mirada. —No es...

—Entonces hazlo —avanzó ahora, su comportamiento amenazante—. Corre, gatita.

Se me cortó la respiración. ¿Qué demonios estaba pasando?

—Incluso te daré diez minutos de ventaja.

Sus pasos continuaron, sin prisa, medidos, mientras caminaba hacia mí.

—Pero será mejor que te escondas bien, pequeña compañera —dijo, bajando la voz—. Porque voy a cazarte... y más vale que reces para que no te atrape.

No se inmutó al decirlo. Simplemente se quedó allí, con la espalda recta, la mirada fija en mí como si ya hubiera sellado mi destino, cosa que quizás había hecho mucho antes de esta noche. Y dioses, quería correr. La idea de que me persiguiera me provocó un escalofrío por la columna.

Mi loba se paseaba en mi mente, estirándose con emoción contenida. No solo quería correr, quería ser cazada. Quería ser atrapada.

Y si era sincera, yo también.

Mi respiración se quedó atascada en algún lugar detrás de mis dientes cuando inclinó la cabeza, con los ojos brillantes.

—Corre —gruñó, y la palabra golpeó como una orden que no tenía poder para resistir.

Cualquier pensamiento me abandonó en el momento en que su voz me alcanzó, y me lancé hacia adelante, con los miembros ardiendo mientras me adentraba en el bosque. Los árboles se desdibujaron, el frío me raspó la cara. No podría decir hacia dónde me dirigía, solo que necesitaba mantenerme por delante. Las raíces se enganchaban en mis botas, las ramas bajas atrapaban mis mangas, pero no disminuí la velocidad.

El tiempo se deformó alrededor del silencio del bosque. Mi respiración y mis pisadas eran los únicos sonidos hasta que un débil crujido en la distancia rompió la quietud. Estaba detrás de mí, ganando terreno rápidamente.

Me desvié del camino y me escondí detrás de un árbol ancho, presionada contra el tronco. Mi loba aprobaba nuestro escondite, aunque no creía que esto acabaría en escape. Yo tampoco.

Su voz cortó a través de los árboles de repente.

—¿Crees que puedes esconderte de mí, gatita?

Me quedé quieta. Incluso parpadear parecía demasiado ruidoso.

—Puedo olerte —continuó, con la voz más cerca—. Tu aroma ha quedado grabado en mi mente desde el primer momento en que te encontramos en esos bosques. Podría identificarte en una habitación llena de omegas.

Mi palma se aplanó sobre mi pecho, centrándome.

—Lo conozco como la palma de mi mano —gruñó—. Y ahora mismo, sé exactamente lo que estoy oliendo.

El calor recorrió mi piel. Mi aroma debió haberme traicionado de nuevo, mi cuerpo demasiado atrapado en su propia atracción para ocultarlo. Él gimió profundamente en su garganta.

—¿Te gusta ver lo loco que me vuelves, pequeña compañera? —preguntó con oscuridad—. ¿Disfrutas torturándome?

Intenté moverme, deslizándome hacia otro árbol con pasos tan silenciosos como pude, pero no llegué lejos. Unas manos atraparon mi cintura, me giraron y me clavaron contra la corteza. La impresión me robó la voz.

Estaba a centímetros de distancia, con el pecho elevándose como si acabara de recorrer un camino de guerra. Sus ojos contenían el tipo de rabia que no amenazaba con violencia, sino que prometía obsesión.

—¿Tienes alguna idea de cómo han sido estos años para mí? —exigió—. He pasado cada segundo de los últimos tres años, cuatro meses y un día destrozando esta tierra buscándote. Cada rastro. Cada susurro. Cada pista falsa.

El peso en mi pecho se agitó, culpa y rabia retorciéndose juntas.

—Bueno, imagina mi sorpresa —dije entre dientes apretados—, cuando seguí a los hombres que decían ser míos y los encontré destruyendo una manada. Matando gente.

Él se quedó inmóvil.

—¿Qué has dicho?

—Por eso huí —espeté—. Pensé que yo sería la siguiente. Te vi destrozar a ese hombre como si estuviera hecho de mantequilla.

Su expresión se abrió de par en par con la conmoción. —¿Por qué pensarías... por qué nosotros alguna vez... —Su cabeza se sacudió, como si no pudiera dar sentido a las palabras—. Nunca te haríamos daño. Nunca. Eres nuestra compañera destinada. ¿Por qué demonios te haríamos daño?

—Te había conocido durante dos horas —repliqué—. ¿Realmente crees que es tiempo suficiente para construir confianza? No te conocía. Demonios, aún no te conozco. Ni siquiera sé tu apellido.

El silencio se extendió entre nosotros. Entonces, en voz baja:

—Es Ackerman —dijo—. El mismo que el de Kai.

Lo miré fijamente, sin parpadear.

Había demasiado que no sabíamos el uno del otro. Demasiado contenido. Y, sin embargo, no había dejado de echarlos de menos desde el momento en que me fui. Me habían arruinado para cualquier otra cosa. Para cualquier otra persona. Había intentado vivir sin ellos, pero joder, no podía. Y ahora que sabía que en realidad estaban haciendo algo bueno al librar al mundo de Gordon Hayes...

No podía encontrar una razón para mantenerme alejada de ellos, al menos no ahora mismo. Mis sentimientos seguían a flor de piel, y necesitaba una salida.

Así que me alejé, con los ojos desviándose hacia una cabaña que había visto antes cuando me escondía.

—¿Adónde vas? —preguntó con incredulidad, clavado en su lugar.

Le di un ligero empujón, lo suficiente para crear más espacio entre nosotros. —Hay una cabaña por allí.

Seguía sin moverse.

—Katherina —gruñó en advertencia...

Pero yo solo miré por encima de mi hombro, encogiéndome de hombros, con los pies listos para correr. —¿No ibas a perseguirme, Alexander Ackerman?

Su gruñido rodó a través de los árboles, y entonces escuché el suelo temblar mientras venía tras de mí.
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El sonido de su risa no debería haberme afectado como lo hizo. No era fuerte, en realidad apenas se registraba sobre el viento que se colaba entre los árboles. Pero la oí, la sentí, como garras rasgando cada nervio. Su voz estaba envuelta en desafío, provocándome a seguirla, y en el segundo en que corrió, dejé de pensar por completo.

Tenía la polla tan dura que podría haber hecho agujeros en la pared más cercana. Clavar clavos directamente a través del roble si quisiera. Ella sabía lo que estaba haciendo. Mi pequeña compañera. Se movía por el bosque como si perteneciera a él, rápida, apenas mirando atrás, porque ya sabía que yo vendría. Y no solo yo.

Mi lobo se paseaba bajo la superficie, emocionado de una manera que no había sentido desde la primera vez que toqué su piel y descubrí el vínculo que nos unía. La persecución encendió un fuego en mi pecho que no tenía interés en controlar. Si ella quería correr, yo la cazaría. Y cuando la atrapara, no volvería a abandonarnos.

No había tenido la intención de decir lo que dije allí atrás. La amenaza, la maldita cuenta regresiva que le di como si esto fuera un juego de persecución. Pero no esperaba que la noche diera este giro. Joder, estaba parado fuera de la puerta de Sussan, sin hacer nada, solo estando cerca de ella. Observando la ventana. Respirando su presencia como si fuera lo único que evitaba que mi caja torácica se derrumbara.

Pero entonces la vi marcharse sin vacilación en sus pasos, sin mirar atrás. Probablemente de la misma manera que se alejó hace tres años, como si todavía pudiera convencerse a sí misma de que éramos extraños. No hubo tiempo para sopesarlo: me conecté con Grey y le hice saber que ella estaba escapando. Dejé a Kai fuera por ahora. Su lobo había estado demasiado cerca del límite para arriesgarse.

Grey me encontró a mitad de camino, comprendió con una mirada que quería un momento a solas con ella. Porque tenía un plan.

Y ahora mismo, todos llevaban a la pequeña cabaña en la que ella se metió más adelante, escondida en lo profundo del bosque, casi invisible si no sabías lo que estabas buscando. Un puesto de vigilancia, uno de los nuestros. No se había utilizado en años, pero nunca los dejábamos completamente vacíos. Estaba abastecido para emergencias, por si lo necesitábamos.

Mi pecho se tensó cuando alcancé la puerta. Estaba entreabierta, su aroma llegaba hacia mí a través de la abertura, cálido con adrenalina, ligeramente impregnado de excitación. Estaba dentro.

Pero no la veía.

Entré, dejando que el silencio se asentara sobre mis hombros. Mis ojos se movieron a través de la oscuridad hasta que captaron la línea del armario. La puerta estaba entreabierta, solo un poco, no lo suficiente para que alguien lo notara a menos que estuviera entrenado para mirar. Eso era.

Me moví hacia allí lentamente, porque quería que me oyera acercarme. Quería que sintiera cómo la tensión aumentaba hasta que su corazón latiera acelerado por la anticipación.

—Mi pequeña compañera —murmuré, dejando que las palabras se enroscaran en las sombras—. Te lo dije: más vale que reces para que no te encuentre.

Su respiración se entrecortó antes de que tocara la puerta. Eso fue suficiente. La abrí de golpe, rápido, y ella gritó cuando mis manos se cerraron alrededor de su cintura. Trató de apartarse de forma juguetona y desafiante, pero no estaba de humor para jugar limpio.

Había huido. Me había hecho sentir esa fractura de nuevo. Y por eso, tenía que pagar.

La eché sobre mi hombro, ignorando la forma en que pateaba sin convicción contra mi pecho. Mi brazo se cerró alrededor de sus muslos, y la llevé a la isla de la cocina, sin decir una palabra.

—Alex —susurró, medio sin aliento mientras la dejaba con fuerza sobre la encimera. Intentó liberarse, pero yo ya estaba agarrando sus muñecas.

Saqué la cinta de mi muñeca, la que nunca había dejado de usar. Verde pálido, suavizada por años de uso. La última pieza que dejó atrás. Lo único por lo que había vuelto, horas después de que el nido se hubiera enfriado.

—Sabes —murmuró mientras enrollaba la tela alrededor de sus muñecas, haciéndola retorcerse—, esto se parece exactamente a...

—Sabes que lo es —interrumpí, mi voz áspera por la contención—. Volví esa noche y encontré la cinta. No he dejado de usarla desde entonces.

Mis dedos ataron el nudo con firmeza, lo suficiente para mantenerla quieta. Solo entonces levanté mis ojos.

Me estaba mirando. Con el labio atrapado entre los dientes como si pudiera masticar cada pensamiento en su cabeza. Su respiración se había acelerado. Sus muslos se apretaban juntos debajo de donde yo estaba. No me perdí nada de eso.

—¿Tienes miedo? —pregunté, aunque la respuesta no importaba.

Abrió la boca, pero no esperé la respuesta.

Le separé las piernas de un tirón y la atraje al borde de la encimera, estrellando mi boca sobre la suya. El beso no fue suave. No podía serlo, no después de tres años de silencio, tres años imaginando el sabor de su boca.

Ella gimió contra mi lengua, y mis manos se movieron sin vacilación: una agarrando su muslo con tanta fuerza que sabía que dejaría una marca, la otra deslizándose bajo su camisa, trazando los huesos que una vez besé bajo la luz de la luna. Estaba cálida, retorciéndose, devolviéndome el beso como si estuviera hambrienta de él.

—¿Crees que puedes dejarme —murmuré contra su boca, atrayendo sus caderas más cerca—, y yo simplemente lo permitiría?

Su respuesta fue un sonido ahogado que tragué entre mis dientes. Mordí su labio inferior, tiré hasta que jadeó, y luego la besé de nuevo, más profundo, más hambriento, hasta que se estaba meciendo contra mi mano.

Me moví más abajo, mis labios recorriendo su mandíbula, su cuello, mordiendo justo por encima de donde la había marcado. Se arqueó, con las manos atadas apoyadas contra mi pecho, tratando de acercarme más y empujarme al mismo tiempo. Mi mano ya estaba en la cintura de sus pantalones, bajándolos, y sus muslos se abrieron más, ofreciéndome todo sin necesidad de pedir.

—Huiste una vez —dije, con voz áspera—. Pero no de nuevo. No te irás esta vez, gatita. Te mantendré atada aquí si tengo que hacerlo.

Gimió, apenas audible, y sentí su cuerpo sacudirse debajo de mí.

—Te arruinaré para cualquier otro —prometí, presionando en el espacio que me dio—, si no lo he hecho ya.

Y dioses, ella gimió esta vez. Salió de ella cuando mi mano se deslizó entre sus muslos y la encontré empapada y temblorosa. Mis dedos la separaron, deslizándose por cada pliegue, recogiendo su excitación. Gimió en la oscuridad, sus caderas meciéndose contra mi tacto, y la forma en que susurró mi nombre —apenas audible, como si no estuviera segura de si estaba permitido— se asentó en el espacio detrás de mis costillas como el calor hundiéndose en los huesos.

—Alex...

La solté.

Jadeó cuando di un paso atrás, la repentina pérdida un castigo que no había visto venir. Su respiración se entrecortó de nuevo cuando alcancé mi cinturón y desabroché el cuchillo de caza atado a mi cadera. La hoja brilló a la luz de la luna que se filtraba por el techo agrietado justo encima de nosotros, pero yo observaba sus ojos.

El miedo es un aroma que la mayoría de las personas no pueden detectar hasta que está gritando. Pero no necesitaba un grito. En el momento en que vio lo que sostenía, su cuerpo reaccionó. Su pecho se elevó una vez antes de hacer una pausa.

Avancé, dejando que la hoja trazara su piel, sin cortar, solo deslizándose. A través de su pecho, bajando por el centro de su torso, más lento una vez que llegué a la cintura de sus pantalones.

—Dime, gatita... —dije, con voz pareja—. ¿Estás rezando ahora?

—S-sí... —respiró.

—Bien.

Envolví mi mano alrededor de la hoja.

El dolor no significaba nada para mí. El acero desgarró mi palma, abriéndola, la sangre deslizándose por el metal, y apenas lo registré. Estaba concentrado en ella. En la forma en que sus ojos se ensancharon cuando di vuelta el cuchillo y apunté el mango a su boca.

—Chupa.

Dudó, solo por un segundo, luego se inclinó hacia adelante, con los labios separándose, la lengua deslizándose con una gracia que envió una descarga de calor directamente a mi columna. Lamió el mango lentamente, tomándose su tiempo, cubriéndolo con su saliva. Cuando sus labios se cerraron alrededor y sus mejillas se ahuecaron, gemí fuerte. Mi otra mano se movió a la cintura de mis pantalones, desabrochándolos, y envolví mis dedos alrededor de mi polla dolorida, acariciándola para igualar el ritmo de sus labios en el cuchillo.

—Escupe en el mango, gatita. Mójalo muy bien.

Ella se echó hacia atrás y obedeció, su boca abriéndose para dejar que su saliva goteara sobre el mango y la hoja, mezclándose con la sangre que todavía humedecía mi piel. Sus ojos permanecieron fijos en los míos, sin romper el contacto.

Moví sus piernas, colocando cada pie en la encimera para desnudarla completamente ante mí. Me dejó moverla, sumisa bajo mi agarre. Abierta. A mi merced.

Su coño brillaba de excitación, una línea húmeda recorriendo la curva de su trasero. Acerqué el mango liso a ella y lo deslicé por sus pliegues, observando cómo sus caderas se contraían con cada roce provocador. Rodeé su clítoris una vez, luego lo bajé.

—¿Qué vas a hacer...? —comenzó, pero no terminó.

Su cuerpo respondió antes que ella. El mango entró lentamente, y su voz se quebró con ello.

—Dios mío...

No era un mango grueso, la dilatación no dolería, y estaba empapada. Estaba lista para ello, cada centímetro de ella me lo decía. Empujé más profundo, manteniendo sus piernas separadas mientras su cuerpo aceptaba el mango, su coño introduciéndolo centímetro a centímetro hasta que no quedó nada fuera. Su cabeza cayó hacia atrás, la boca abierta en un gemido, y no dejé de observarla ni por un segundo.

—¿Te gusta esto, mi pequeña zorra? —gruñí, bombeando mi polla con la mano al ritmo del movimiento de sus caderas—. ¿Te gusta que te follen con mi cuchillo de caza?

Se movía debajo de mí, persiguiendo cada empujón, cada movimiento del mango dentro de ella. Mi mano se apretó mientras el ritmo se apoderaba de mí, arrastrándome más cerca del límite con cada uno de sus gemidos. Me incliné, presionando mi boca contra su clítoris, lamiendo su tenso manojo de nervios, succionándola hacia mi boca. Su sabor era absolutamente delicioso, y solo succioné con más fuerza cuando su grito resonó en las paredes.

—Dios mío... estoy a punto de...

La puerta se abrió de golpe antes de que pudiera terminar.

Se sobresaltó, el pánico atravesando su rostro. Pero yo me quedé donde estaba, retirando la lengua, raspando mis dientes por el interior de mi labio mientras me enderezaba y sacaba el cuchillo de su coño, envolviendo mi boca alrededor de él. Lo saqué lentamente, tragando cada gota de su excitación, limpiándolo con la precisión de una sirvienta.

—No te vas a correr hasta que me lo supliques, gatita —murmuré contra el mango húmedo.

Pasos medidos resonaron detrás de mí, y me quedé allí, con mi polla aún en mi mano, sin vergüenza por la forma en que me encontraba entre sus piernas.

Kai y Greyson se detuvieron detrás de mí, y podía sentir cómo evaluaban la situación. Probablemente me darían mierda por esto, pero estaba acostumbrado. Después de todo, yo era el más joven. Joder, al menos no me había corrido todavía. Eso habría sido un boleto directo a bromas interminables durante los próximos años. Malditos cabrones.

Me lamí los labios mientras los tres contemplábamos la magnífica obra de arte frente a nosotros. Sus manos estaban atadas, sus muslos separados.

Nuestra.


21
[image: image-placeholder]
Katherina


En el momento en que la puerta se abrió de golpe y entraron, mi cerebro comenzó a fallar. Dios mío. Mis tres compañeros estaban aquí, mis manos seguían atadas, mi boca aún entreabierta por el grito que estaba dejando escapar mientras Alex devoraba mi clítoris...

Pero un pensamiento repentino y urgente se encendió en mi mente.

—¿Dónde está Ash?

Las palabras se me escaparon antes de poder pensarlo. No me importaba estar atada, goteando, temblando sobre una encimera con las rodillas bien separadas. Nada de eso importaba si mi hijo no estaba a salvo. Quemaría toda la cabaña si eso era lo que hacía falta para llegar a él.

Greyson respondió. Su voz no era suave, pero tampoco había ira en ella. Solo... controlada.

—De vuelta en el castillo —dijo—. Sussan se despertó y se dio cuenta de que te habías ido. Nos interceptó y se ofreció a quedarse con él. Seguía dormido, así que ella lo está cuidando por el resto de la noche.

El alivio desgarró mi pecho, y mis rodillas podrían haberse doblado si no hubiera estado apoyada en la encimera. Si Sussan lo tenía, estaba a salvo. Estaba caliente, arropado con mantas, probablemente acurrucado con su oso. Eso era suficiente por ahora.

Pero entonces los miré, realmente los miré.

Kai estaba de pie con los brazos cruzados, el pecho rígido, cada músculo contraído como si fuera lo único que le impedía explotar. Sus ojos, generalmente plateados, brillantes como el acero, estaban más apagados ahora, ensombrecidos, como si estuviera siendo atormentado. Su mandíbula se movió una vez, luego otra, y supe que lo que venía no sería fácil de soportar.

—¿Pensaste que nadie lo notaría? —Su voz no se elevó. Eso lo hizo peor.

Greyson estaba a su lado, pero no me miraba a los ojos. Su rostro era indescifrable, pero la forma en que sus hombros se encorvaban ligeramente hacia adelante, como si no pudiera respirar bien, hizo que la culpa se acumulara en mi garganta. A él también lo había herido.

—No puedes simplemente desaparecer como lo hiciste hace tres años, amor. ¿Qué hicimos para merecer tu odio? —Grey no me miró mientras lo decía. Su voz se quebró en un lugar que no esperaba.

—¿Aparte de secuestrarme a mí y a mi hijo? —gruñí, aunque solo era para discutir. En realidad no estaba enfadada por eso.

Alex seguía de pie frente a mí. Todavía sonrojado, con el miembro expuesto, la sangre goteando de su palma donde había agarrado la hoja. Su expresión no había cambiado desde que se abrió la puerta. Me miraba como si estuviera hecha de cristal, como si me hubiera roto y no hubiera descubierto si eso significaba que ahora le pertenecía. Suspiré.

—Déjame vendarte —dije suavemente.

Mi pecho dolía mientras arrancaba una tira de la parte inferior de mi camisa, bajaba de la encimera y la envolvía alrededor de la mano de Alex. El sangrado había disminuido, pero aún manchaba mis dedos.

—No deberías haber hecho eso —añadí, sin mirarle realmente a los ojos—. La hoja.

—¿Qué es una herida más en nombre de mi amor por ti?

Me quedé completamente paralizada. ¿Amor? Mis ojos subieron inmediatamente para encontrar los suyos, pero él evitó mi mirada, mirando hacia un lado mientras su mandíbula se movía. Sabía que estaban enfadados. Podía verlo en la forma en que me miraban, en la forma en que ninguno de ellos se movía. Pero yo seguía húmeda. Todavía dolida por lo que Alex había hecho, lo que había comenzado y nunca terminado. Eso debería haberme avergonzado. Quizás lo habría hecho antes, pero ese sentimiento hacía tiempo que había desaparecido.

Había pasado demasiados periodos de celo acurrucada en la suciedad, mordiéndome la lengua para no llorar sus nombres. Había luchado tanto tiempo para enterrar el vínculo, para amortiguar los instintos de mi propio cuerpo, pero ahora que conocía la verdad —que no eran monstruos para el mundo, solo para aquellos que lo merecían— mi loba ya no quería esconderse.

Incluso la humillación de ser sorprendida así, con las piernas abiertas y suplicando, no mató el hambre. La alimentó. Mi orgasmo me había sido arrebatado, mi cuerpo dejado temblando e insatisfecho, y ahora los tres estaban aquí. Mirando, deseando.

—Intentaste huir —dijo finalmente Kai, con la voz reducida a una furia apenas contenida—. Después de que te diéramos un lugar seguro. Todavía intentaste irte. ¿Qué más quieres de nosotros, Katherina? ¿Qué más tenemos que hacer para demostrarte nuestro valor?

Sus brazos cayeron a los costados, pero sus puños seguían cerrados. No respondí, no había nada que pudiera decir que mejorara esto ahora.

—¿Crees que huir no tiene consecuencias? —Sus ojos encontraron los míos, y ya no eran plateados. Eran más oscuros, más profundos—. Podrías haberte matado a ti misma y a nuestro hijo. Piensa, por solo un segundo, que uno de nuestros enemigos estaba en estos bosques. Que te encontraron, con un niño con mis mismos ojos. ¿Qué crees que habría pasado?

Tragué con fuerza, pero el nudo no se movió.

Tenía razón. No había pensado en eso. Había pasado siete años asegurándome de que nadie se acercara, pero también había pasado esos años en las Tierras Salvajes, donde nadie lo conocía. Donde los ojos plateados significaban un rasgo raro, no un linaje. Eso no funcionaría aquí.

—Estás en tierras de Darkpine, amor —dijo Grey, con la voz más áspera de lo habitual—. Ni una sola persona en el Páramo tiene ojos plateados, excepto la línea de Kai. Tuviste suerte en las Tierras Salvajes, nadie había visto a Kai para saber que era un rasgo de los Ackerman. ¿Pero tan al norte? Todos lo saben.

Las palabras se clavaron en mí como una verdad contra la que no podía discutir.

—Ahora dime, Katherina —dijo Kai, con la voz ronca—. ¿Crees que necesitas ser castigada?

No estaba preparada para la pregunta, pero mis muslos se apretaron de todos modos.

Mi respiración se entrecortó, y por un segundo me odié por ello. La forma en que mi cuerpo reaccionaba a esa palabra. Castigada. Mis pezones ya se endurecían bajo la camisa arruinada. Sentí mi propia humedad bajando por el interior de mi pierna. Ni siquiera podía culpar a mi celo. Esto no era solo instinto, era el vínculo, mi necesidad.

Kai dio un paso adelante y alcanzó la cinta alrededor de mis muñecas, desatándola con un movimiento firme y tirándola a un lado. Todavía estaba vestida, pero apenas, y podía sentir el ardor de sus miradas sobre mí, desnudándome más rápido de lo que cualquier mano podría lograr.

Entonces me tocaron.

Uno por uno, los tres se movieron. Los dedos se deslizaron bajo la tela. Las manos tiraron de las costuras. Sentí caer la tela, ceder las costuras. No me resistí. Sus manos me cubrieron de manera posesiva, y cuando estuve desnuda, completamente expuesta bajo el peso de su presencia, mis rodillas amenazaron con ceder.

Las manos de Kai agarraron mi cintura y me atrajeron hacia adelante, llevándome con él a la cama en la esquina de la habitación. Se sentó y me arrastró sobre su regazo como si fuera una niña que había desobedecido. Su agarre era firme, y me mantuvo allí con una mano apoyada en mis caderas, la otra descansando en la parte superior de mi columna.

Mi cara ardía de vergüenza y excitación. Estaba desnuda, extendida sobre su regazo, respirando con dificultad y goteando entre mis piernas. Y lo peor era lo mucho que necesitaba esto.

—Cuenta para mí, Katherina.

La voz de Kai me atravesó como grava, y podía sentir cómo su muslo se flexionaba bajo mi estómago, el músculo tenso e inmóvil. Mis caderas estaban inmovilizadas por el peso de su brazo sobre mi espalda baja, y su otra mano flotaba, esperando.

La primera palmada cayó con fuerza. El sonido rompió el silencio. Mi cuerpo se sacudió.

—Uno —respiré, la palabra temblando al salir de mi garganta.

La siguiente aterrizó en el lado opuesto, igual de profunda, igual de precisa. Jadeé de nuevo.

—Dos...

Para cuando llegué a cinco, me salté un número. Ni siquiera me di cuenta hasta que su voz bajó una octava.

—Empieza de nuevo.

Casi lo maldije en voz alta. Pero entonces su palma bajó otra vez, y esta vez cada impacto me quitaba el aliento, cada cuenta aflojando algo en mí que no sabía que seguía anudado.

Luego me hizo empezar de nuevo. Debería haber estado furiosa, pero el calor en mi cuerpo contaba una historia diferente. Estaba húmeda. Mi piel ardía donde su mano había aterrizado, pero cada vez que me tocaba después —su palma deslizándose suavemente sobre el escozor, su pulgar dibujando lentos círculos en mi piel— hacía que la tensión dentro de mí se apretara más. Mi excitación aumentó. Podía sentirla, húmeda contra mis muslos, empapando sus pantalones y la sábana debajo de nosotros. Para cuando se detuvo, mi cuerpo era un cable vivo de necesidad.

Se levantó y me dejó en la cama, con las piernas débiles y temblorosas. La presión de su mano se levantó, y otra ocupó su lugar.

Alex.

Agarró mis caderas y me dio la vuelta, arrastrando mis rodillas debajo de mí hasta que quedé frente a los otros, a cuatro patas. Mis brazos temblaron mientras levantaba la mirada y encontraba la de Kai.

Sus brazos estaban cruzados de nuevo, las cejas bajas. Su expresión no había cambiado, pero vi la tensión en su forma de respirar, en la forma en que sus pantalones se tensaban en su entrepierna. Greyson estaba sentado en el pequeño sofá junto a él. Una de sus piernas rebotaba, y su mano estaba enterrada entre sus muslos, acariciándose lentamente a través de la tela mientras sus ojos seguían cada movimiento de Alex.

No podía apartar la mirada.

Alex lamió el escozor en ambas de mis mejillas, su lengua arrastrándose por la piel sensible como si pudiera llevarse el ardor de vuelta a sí mismo. Luego vino su primera palmada. Grité, el sonido crudo en mi garganta.

—Eres hermosa cuando eres obediente —dijo en voz baja. Su mano se deslizó desde mi trasero hasta mi sexo, mi clítoris, luego por mi espalda, en un movimiento lento.

—¿Te gusta esto? —preguntó—. ¿Te gusta saber que todos te estamos viendo desmoronarte?

Asentí, aunque no confiaba en mi voz. Mis piernas temblaban de nuevo, y no estaba segura de si podría mantenerme en pie mucho más tiempo.

Seis. Me dio seis palmadas. La última terminó con sus dientes mordiendo suavemente una de mis nalgas. Chillé, retorciéndome por reflejo, pero cuando me volví para mirarlo, estaba sonriendo, oscuro y divertido. Era la primera vez que veía esa expresión en él.

Y me gustó demasiado.

Me ayudó a ponerme de pie, y mientras me enderezaba, lo vi. Una mancha roja bajando por mi muslo.

—¿Qué...? —Miré fijamente, alcanzando hacia abajo.

—Mía —dijo Alex. Miré su mano. El vendaje improvisado estaba empapado, la tela blanca ahora oscura y goteando. Mi muslo tenía una línea roja.

Lo miré sorprendida.

—¿Dejaste tu sangre por todo mi trasero?

—Por supuesto que sí. —Asintió como si estuviera orgulloso de ello.

No pude responder. Greyson extendió la mano y agarró mi cintura, atrayéndome hacia él sin esfuerzo. Aterricé en su regazo, a horcajadas sobre él, e hice una mueca cuando el dolor atravesó mi trasero, la piel en carne viva por cada golpe anterior. Intenté quitarme de encima, pero sus manos me estabilizaron suavemente.

—Tranquila —susurró. Sus pulgares trazaron lentos círculos en mis caderas, no para retenerme, sino para anclarme.

—¿Estás bien? —Su voz había bajado, más suave de lo que había sido toda la noche. Asentí, pero mis muslos temblaban.

Grey se inclinó hacia adelante y besó la comisura de mi boca. Luego la otra. Luego más abajo, dejando que sus labios rozaran mi mandíbula. No agarró ni ordenó, solo siguió besándome como si estuviera tratando de devolverme a mi propio cuerpo.

—Ya has soportado suficiente —murmuró, otro beso aterrizando bajo mi oreja—. Lo estás haciendo bien, nena.

Mi frente descansó contra la suya, y por un instante, olvidé lo mucho que mi cuerpo anhelaba la liberación. Su polla ya estaba fuera, descansando debajo de mí, caliente contra mi centro. No me moví, pero mi humedad manchó su piel de todos modos, y lo sentí contraerse debajo de mí.

Una de sus manos bajó. Su palma aterrizó suavemente contra mí, apenas un golpecito.

—¿Sigues conmigo? —preguntó.

Asentí de nuevo. Mis labios rozaron los suyos en respuesta, y por un segundo, él simplemente respiró conmigo, con los brazos envueltos alrededor de mi cintura, dejándome permanecer en silencio.

Entonces me dio otra palmada. El movimiento fue medido, suficiente para despertar cada nervio bajo mi piel. Mis caderas se mecieron hacia abajo, desesperadas por el contacto.

No dijo nada. Sus manos descansaban en mis caderas. Sus ojos recorrieron mi rostro, luego mis pechos, luego el rubor que seguramente había pintado cada centímetro de mi piel. Su boca se abrió ligeramente, su respiración se volvió más corta mientras me movía sobre él. Luego me dio otra palmada, de nuevo un suave picor que me hizo arquearme.

Mi cuerpo respondió antes que mi mente. Me restregué con más fuerza, desesperada por la fricción.

De nuevo, me dio una palmada, con un poco más de fuerza. Mi cuerpo se movió sin permiso, mis caderas se balancearon hacia adelante. La presión envió un temblor a través de mí, aunque no era suficiente, ni de lejos.

—Te sientes tan bien, nena —murmuró, gimiendo mientras mi humedad se deslizaba por su piel—. Tan mojada para nosotros. Tan ansiosa...

Otra palmada. Gemí.

—Por favor —dije, jadeando ahora—. Por favor, alfas, necesito un maldito orgasmo...

Grey se rio, y sonó cruel. El sonido vibró desde su pecho hasta el mío.

—No te has ganado un orgasmo esta noche, Katherina —gruñó Kai desde atrás—. Se llama castigo por una razón.

Grey dejó caer la cabeza hacia atrás, gimiendo cuando moví mis caderas de nuevo. Me dio una palmada en ambas mejillas, más fuerte esta vez.

—Ya terminé —dijo, con la voz tensa—. No puedo seguir con esto más tiempo.

Fui levantada otra vez, por Kai y Alex esta vez. No dijeron nada, no me dejaron terminar. Me ayudaron a vestirme, sus toques ahora clínicos. Mi piel se sentía en carne viva bajo sus manos.

—¿Qué carajo? —murmuré. Mi cabeza se movió entre ellos—. ¿Es así realmente como va a terminar?

—Sí, gatita —dijo Alex, apretando el último nudo en mi cintura.

—Hasta que seas una buena omega para nosotros —añadió Greyson, todavía sonrojado y duro bajo sus pantalones—, esto es todo lo que obtendrás.

Quería gritar. Mis manos se cerraron a mis costados, y cada nervio estaba en llamas. Estaba temblando. Mis muslos estaban mojados. Mi centro pulsaba alrededor de la nada, apretando el aire.

Pero Kai levantó mi camisa y la dejó caer sobre mis hombros, luego se acercó y me agarró sin avisar. Su brazo se enganchó debajo de mis rodillas, el otro detrás de mi espalda, y luego estaba sobre su hombro, con las piernas colgando, el cuerpo flácido por el agotamiento.

—Vámonos —ordenó.

Me sacó de la cabaña, y el bosque nos tragó de nuevo.

Mi sexo estaba mojado y dolorido. Cada paso que daba me sacudía, hacía que el dolor dentro de mí se profundizara. Enterré mi cara en su hombro, humillada, furiosa, y aun así de alguna manera más desesperada de lo que había estado en mi vida.

Ese era el verdadero castigo. No las nalgadas, la persecución o ser atada y marcada con sangre.

No, siempre había sido esto. Negación. Y ni siquiera podía quejarme, porque yo era la que había huido, la que se había ido.
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No la llevé de vuelta a su habitación. Ash todavía estaba durmiendo allí con mi madre, y aunque el niño no se despertara, no me arriesgaría. No la llevaría a ese espacio —no con su piel todavía marcada por nuestras manos, su aroma empapado de excitación. No con el vínculo pulsando a través de mí como un segundo latido.

Así que la llevé a la mía.

Ella no preguntó adónde íbamos. Ese silencio la envolvía como una armadura, así que yo tampoco hablé. No podía, en realidad. Mi lobo estaba demasiado tenso en mi pecho, respirando bajo mis costillas como si estuviera esperando una razón para liberarse. Cada paso que ella daba delante de mí lo empeoraba.

Cuando llegamos a mi habitación, abrí la puerta y saqué ropa de la cómoda. Una camisa, pantalones, todos empapados con mi aroma. Se los entregué sin mirar, luego señalé hacia el baño.

—Ahí —dije—. Está limpio. Puedes usar la bañera.

Dudó por un segundo, luego tomó la ropa y desapareció detrás de la puerta. Me senté en el borde de la cama y miré la pared, con los puños apretados en la manta debajo de mí. Mi mandíbula dolía por lo mucho que la había estado apretando. Ella estaba desnuda allí, a una habitación de distancia. Había intentado dejarnos atrás otra vez. Toda la situación me estaba haciendo perder la maldita cabeza. ¿Qué habíamos hecho tan jodidamente mal?

Pasos suaves detrás de la pared, el agua comenzó, luego se detuvo. Los minutos pasaron...

Entonces la escuché.

Un sonido entrecortado, amortiguado por la puerta cerrada, luego otro justo después. Mis oídos se esforzaron mientras trataba de escuchar lo que estaba haciendo... Entonces escuché el ritmo inconfundible de sus caderas meciéndose y el agua chapoteando. Su gemido rompió el silencio como una hoja a través de la tela, y mis manos se hundieron en el colchón.

Se estaba tocando en mi baño. Después de todo lo que habíamos hecho, después de haberla sujetado y negado y dejado rogando por más. Había entrado allí, cerrado la puerta, y lo había terminado ella misma.

Quería arrancar la pared de sus bisagras.

Apreté los dientes y arrastré una almohada hacia mí, enterrando mi cara en ella para evitar levantarme, para tratar de evitar que los sonidos me llegaran. Gruñí en el algodón, respirando como un hombre al borde de la violencia.

La dejaría tenerlo, solo por esta vez.

Ya estaba acostado bajo las sábanas cuando ella salió, su cabello estaba húmedo, sus mejillas sonrojadas, y mi camisa colgaba baja sobre sus muslos, mis pantalones en su mano. Sentí que mi cara palidecía cuando me di cuenta de que no llevaba nada debajo de mi camisa. Sin bragas, sin pantalones, nada. Solo mi camisa alrededor de su cuerpo perfecto y desnudo. Oh, por mi maldito dios.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó, lista para pelear.

—Durmiendo —murmuré, fingiendo que no había escuchado lo que había hecho cinco minutos antes.

—¿En la cama? —Pude escuchar la molestia en su voz.

Bueno, eso nos hacía dos.

—¿Qué parece? —refunfuñé, y le eché un vistazo.

Su ceño se frunció. —No voy a dormir aquí junto a ti. Acabas de castigarme durante horas, ¿y ahora quieres que te abrace?

Extendí la mano y agarré su cintura antes de que pudiera seguir, tirándola hacia abajo en la cama. Su respiración se entrecortó mientras la arrastraba debajo de mí, inmovilizándola con un brazo mientras el otro se curvaba alrededor de su costado. Ella trató de liberarse.

—Suéltame.

—No.

—Kai...

—Mi compañera duerme en mi cama.

—¿Qué carajo? No voy a...

Pero un gruñido la interrumpió. Un gruñido que venía de mi pecho. Sus ojos se ensancharon ligeramente, y la vi observándome con cuidado, no con temor sino que creí ver curiosidad en su mirada.

—Kai... —susurró en voz baja—. ¿Qué te está pasando?

Negué con la cabeza una vez. —Nada. Solo duerme aquí. Ash está con mi madre. Solo por esta noche... quédate.

Esperaba que volviera a discutir, así que me sorprendió cuando su cuerpo se tensó, luego se relajó lentamente bajo el mío.

—Está bien —dijo.

Dejé que mis ojos se cerraran con su cuerpo presionado bajo el mío, su aroma cubriendo las sábanas. Su pulso se estabilizó contra mi pecho. Ninguno de los dos volvió a hablar, pero ella no se apartó. Por una vez, realmente me dejó abrazarla.

Dormimos así, encerrados juntos, y por primera vez en años, no soñé.

***

Me desperté con el crujido de la puerta y el aroma de comida llenando mis fosas nasales.

Kat no se había movido en su sueño. Yacía enredada en las sábanas a mi lado, una pierna enganchada sobre la mía, su respiración suave contra mi cuello. Mi mano descansaba en la parte baja de su espalda.

Me quedé quieto mientras Grey entraba, llevando una bandeja con una mano, su habitual sonrisa plasmada en su rostro.

—Vaya, vaya, vaya —dijo—. Mírense.

Puse los ojos en blanco, viendo a Alex entrar detrás de él en su forma de lobo. Trotó directamente al lado opuesto de la cama y saltó sin un segundo de vacilación, desplomándose sobre las piernas de Kat como si fuera su lugar favorito para aterrizar.

Ella se despertó con un gemido, bostezó mientras observaba la habitación y a los tres de nosotros, y su mano se movió automáticamente, con los dedos hundiéndose en el pelaje de Alex.

—Por supuesto que lo acaricia a él primero —dijo Grey, colocando la bandeja en la mesa—. Lo malcrías.

—Es que es muy suave —refunfuñó ella.

—¿Sabes qué más es muy suave...?

Maldita sea. —¿Vamos a comer aquí? —pregunté, interrumpiendo el momento ingenioso de Grey.

Me senté ligeramente, manteniéndola cerca. Su aroma estaba por todas partes, entrelazado con el mío, y no quería lavarlo. Ni siquiera quería moverme.

—A menos que planees dejar esa cama.

—No lo haré.

—Entonces ahí tienes tu respuesta, Alfa —Grey guiñó un ojo y Alex dejó escapar un resoplido lobuno, con la cola golpeando una vez contra el colchón. Kat resopló suavemente, tratando de ocultarlo detrás de una tos, y se apoyó en mí como si fuera lo más natural del mundo.

—Aquí tienes, amor —Grey le entregó una taza de té, luego se sentó en el borde y me pasó un trozo de tostada.

Nadie dijo mucho después de eso. Simplemente... nos quedamos allí, comiendo en paz.

Cada momento encendía una advertencia en el fondo de mi mente. Su sonrisa cuando Alex le lamió la muñeca. La forma en que Grey se inclinó para colocarle el cabello detrás de la oreja. Cómo sus dedos se demoraron cuando tomó la taza de mis manos. Seguía diciéndome que no lo arruinara. Mi mente seguía argumentando que no iba a durar, que esta paz no nos pertenecía. Pero realmente, de verdad quería que así fuera.

De repente, la voz de Grey se deslizó en mi mente como una sombra rozando el interior de mi cráneo.

“El asunto está hecho.”

Fuera lo que fuese esto, cualquier breve respiro que tuviéramos para tomar, había terminado. Era hora de volver a la tierra, aunque todavía no estaba listo para dejarla ir.

Miré a Kat, ahora medio acurrucada alrededor de la forma lobuna de Alex, y me puse de pie.

—Vamos, Kat. Queremos mostrarte algo —dije.

Ella parpadeó hacia mí. —¿Qué es?

—Ya verás.

Eso fue todo lo que obtuvo.

Nos cambiamos rápidamente después de eso. Ella se quitó el pelo de mi ropa, nos observó con una expresión cautelosa en su rostro, y luego nos siguió.

No hizo preguntas al principio, pero cuanto más avanzábamos por el pasillo, más se ralentizaban sus pasos.

—¿Adónde vamos?

Su voz era uniforme, pero el borde era inconfundible. No le gustaba caminar a ciegas hacia las cosas. Me detuve en la puerta —no lejos de mi habitación, más cerca de la suya—, con la mano en el pomo, y miré hacia atrás.

—Aquí.

Empujé la puerta para abrirla y me hice a un lado para que pudiera ver.

Libros infantiles alineaban las paredes, cada estante repleto de títulos sobre animales, estrellas e historias ilustradas sobre cachorros de lobo que aprendían a correr. Juguetes llenaban cestas de mimbre, algunos de peluche, otros de madera, tallados a mano con detalles que solo un artesano de la manada se habría molestado en hacer. Un árbol real se elevaba desde la esquina izquierda, sus ramas entrenadas para entretejerse con el techo. Se había construido un banco en la bifurcación cerca de la parte superior, completo con cojines acolchados y una escalera de cuerda atada ordenadamente en su base.

Había un escritorio cubierto de material artístico. Pequeños taburetes. Una lámpara solar fijada en la pared más alejada para imitar la luz del día.

Y en el centro de todo: una cama. Baja, con un edredón azul y almohadas coloridas que no hacían juego.

Ella entró en la habitación como si se estuviera preparando para que desapareciera. —¿Qué es esto? —preguntó, con la voz entrecortada.

—Una habitación para Ash.

Se movió con cuidado, deteniéndose en los estantes, el árbol, la cama. Sus manos se arrastraron sobre los libros como si no confiara en que fueran reales. Luego tocó la escalera, miró hacia el asiento y se quedó mirando por un largo tiempo.

—Lo construimos juntos —dijo Grey desde detrás de mí, su voz más suave de lo habitual—. Tomó varios días clavar ese árbol en su lugar.

Ella se detuvo frente al escritorio, sus dedos recorriendo los bordes de los frascos de pintura.

—Yo... no sé qué decir. Esto es demasiado —respiró—. Lo traeré más tarde, cuando salga de la guardería.

—Sí, por supuesto. Mi madre me envió un mensaje antes para decir que estaba pintando árboles.

Ella se rio, pequeña y sorprendida. —Está obsesionado con los árboles. Pero todos son negros, siempre. Como bosques nocturnos.

Le di un asentimiento. —Le encantará este espacio.

Su pulgar rozó un frasco de lápices. —Gracias, de verdad, a los tres. Yo... no esperaba nada como esto.

Grey se movió cerca de la puerta, con los brazos cruzados pero observándola cuidadosamente. No dijo más, pero el orgullo en su rostro decía lo suficiente.

Después de un minuto, toqué su codo. —Vamos. Conseguiremos más cosas para él.

Alex siguió detrás en forma de lobo, con los ojos alerta mientras caminábamos fuera de la casa de la manada. Grey se había quedado atrás para el combate semanal de los soldados, así que éramos solo nosotros tres. Bueno, dos y un lobo.

El mercado estaba concurrido hoy —vendedores gritando, cachorros corriendo entre los puestos, miembros de la manada negociando e intercambiando bajo los largos toldos. Ella lo observaba todo en silencio, sin decir mucho.

En el primer puesto de juguetes, eligió un lobo de peluche y un juego de lápices de dibujo.

—¿Eso es todo? —pregunté, señalando el estante para que pudiera tomar más cosas.

—No necesita más.

—Si quieres todo el puesto, lo cargaré, Kat. Compraría todo para ambos.

Ella arqueó una ceja. —¿En serio? ¿Y si dijera que sí?

—Eso es lo que espero, cariño —le guiñé un ojo, mi lobo feliz cuando vimos que su boca se torcía hacia un lado en una sonrisa apenas disimulada. No siguió discutiendo, pero tampoco agarró más. Solo añadió algunos libros más, una pequeña mochila y un par de botas.

Luego vinieron las ropas. Eligió algunas cosas —una chaqueta suave, un par de camisas sencillas, un conjunto de pijamas de forro polar— y se las entregó al vendedor sin comentarios. Su ritmo no cambió, sus hombros no bajaron, pero pude sentir que algo en ella comenzaba a asentarse, sus sonrisas y sus respuestas llegando rápidamente una tras otra, sin vacilación.

Cuando terminó, la llevé por la calle lateral hasta un callejón más tranquilo. La tienda de vestidos estaba ubicada entre una tienda de suministros y una antigua casa de especias, con los cristales de sus ventanas empañados por el aire cálido del interior.

Pasamos por la puerta, y en el momento en que lo hicimos, sentí que Kat se movía a mi lado, con su mirada clavada en la rubia detrás del mostrador. La mujer se enderezó rápidamente, su sonrisa destellando demasiado rápido para ser sincera. Sus ojos se posaron en mí y se estrecharon lo suficiente para dejar claras sus intenciones.

—Dioses, ha pasado una eternidad —dijo mientras saltaba hacia mí hasta que solo quedaron dos pasos entre nosotros. Sus dedos se extendieron y trazaron mi bíceps—. Me has estado evitando, Malachai.

Me aparté, frunciendo el ceño. ¿Por qué me tocaba con tanta libertad?

Kat se quedó a un lado, en silencio, pero la tensión en su mandíbula era evidente. Cruzó los brazos sobre su pecho, y sus ojos no parpadeaban. Joder.

—No sabía que seguías en el pueblo, pensé que te habías marchado hace tiempo —dije tensamente.

La chica se rio. —Siempre he estado aquí, Kai. Tú estabas ocupado.

—Me había olvidado completamente de tu existencia. Fue una noche, y hace años.

—Oh, lo recuerdo —su voz goteaba insinuación mientras su mano encontraba mi brazo nuevamente, apretando—. ¿Tú lo recuerdas?

Vi cómo la mano de Kat se cerraba a su costado.

—Suéltame —le dije a la rubia, con un gruñido escapando de mí mientras mi lobo tomaba el control por un segundo.

Ella me miró, luego miró a Kat. Su sonrisa se aplanó. —Tienes un tipo, ¿eh? ¿Cositas calladas que simplemente te siguen a todas partes?

Alex gruñó bajo en su garganta desde donde estaba sentado protectoramente frente a Kat. Lo escuché resonar por toda la habitación.

—Ella es mi compañera —dije—. Le hablarás y hablarás de ella con respeto, ¿me oyes?

La mujer parpadeó, pero el veneno no desapareció. —Vaya. No pensé que alguna vez te asentarías.

—¿No hay nadie aquí que pueda ayudarnos? —dijo Kat de repente, con voz afilada como una navaja mientras suspiraba con fastidio.

La chica entrecerró los ojos. —Yo trabajo aquí.

—Entonces trabaja —espetó Kat—. Y mantén tus manos desesperadas para ti misma en lugar de tocar al hombre de otra mujer.

Casi me ahogué con una risa, e incluso Alex la miró con ojos enormes. La dueña de la tienda llegó antes de que se pudiera decir algo más: una mujer mayor con el pelo en una trenza suelta y los brazos cubiertos de polvo de tiza.

—¿Hay algún problema?

—Nada importante —gruñó Kat, fulminando con la mirada a la rubia.

Sonreí divertido. —Vine a recoger el vestido que encargué.

Ella le dirigió una mirada a la rubia, luego caminó hacia la parte trasera y regresó un momento después con una larga caja blanca envuelta en lino y coronada con una sola cinta.

Kat la miró fijamente. —¿Qué es esto?

Tomé el paquete de la mujer y se lo ofrecí.

—Este es tu vestido. Vamos a organizar un baile —mi garganta se sentía como arena—. Para ti.
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Esa mañana, había estado medio hundida en el colchón con Kai presionado contra mi costado, Grey al final de la cama bebiendo su café, y Alex acurrucado en forma de lobo sobre mis piernas, su peso anclándome más de lo que probablemente se daba cuenta. Me gustaba acariciar lentamente el espacio entre sus orejas, observando cómo su cola se movía una vez cada pocos segundos, relajado pero alerta. El desayuno estaba equilibrado en mi regazo, y debería haberse sentido extraño, aunque no fue así.

Ellos habían hecho que se sintiera normal.

La conversación no había sido necesaria, y de alguna manera, ese silencio me hizo sentir que pertenecía. El tipo de silencio que había conocido cuando era niña y mi madre estaba viva, antes de que todo se convirtiera en actuación y máscaras.

Pero el peso en mi pecho no se aliviaba, no completamente. Porque necesitaba hablar con ellos sobre mi conversación con Sussan. Sobre Gordon siendo mi padre. Sobre lo que ella me contó, y lo que habían hecho. Los hechos todavía se enroscaban dentro de mí como humo que no podía eliminar de mis pulmones. Cada vez que miraba a uno de ellos, la verdad presionaba más cerca de la superficie. Pero intenté mantenerla enterrada por ahora.

El recuerdo de la mano de la mujer en el brazo de Kai surgió de nuevo sin previo aviso. Su voz. Esa mirada en sus ojos cuando me miró: desdeñosa, segura de su lugar. No podía relajarme completamente ahora. Todavía sentía la tensión en la forma en que mi mandíbula permanecía apretada, mis hombros negándose a relajarse.

—Vamos a organizar un baile —dijo Kai, y cada pensamiento voló de mi mente.

Parpadeé hacia él. —¿Un qué?

—Para ti —añadió.

Mi boca se abrió por la sorpresa. —¿Pero por qué?

Él solo se encogió de hombros. —Queremos presentarte a la manada. Todos sabían que estábamos buscando a nuestra compañera. Esto solo lo hace oficial. A Darkpine le gusta celebrar.

Miré fijamente la bandeja en mi regazo.

Presentada. A la manada.

Había pasado toda mi vida asegurándome de que nadie supiera lo que era. ¿Ahora querían presentarme como alguien que pertenecía? La idea era tan discordante que me tomó un momento asimilarla.

Mis dedos se apretaron alrededor de los paquetes que llevaba con los juguetes de Ash. —¿Entonces todos lo sabrán?

—Ya lo saben —dijo Kai casualmente, asintiendo a la dueña de la tienda y guiándome afuera—. La mayoría de ellos solo han estado esperando conocerte.

La caja del vestido estaba en sus brazos. La miré, y luego volví a mirar a Kai. —Todavía estoy tomando mis supresores —solté de repente.

—Lo sabemos.

Dudé antes de admitir lo que realmente quería decir. —Yo... no sé si quiero seguir tomándolos.

Alex se detuvo junto a nosotros, mirándome fijamente. Kai esperó a que continuara.

—No sé para qué estoy lista —admití—. Pero quizás ya estoy cansada de luchar contra esto.

Kai asintió en silencio, y nada más. Y ese silencio, esa falta de presión, fue suficiente para aflojar mi pecho.

Caminamos por la manada, directamente para recoger a Ash de la guardería. Alex caminaba a nuestro lado, su cola rozando el suelo con cada paso. La risa resonaba desde detrás de las amplias ventanas cuando llegamos al edificio, los tres entramos justo a tiempo para ver a Maddie esperando en la puerta del aula.

Ella se congeló cuando me vio, y por un instante, yo también. ¿Sabía quién era yo? Tal vez reconoció mi olor, no lo sabía. Quería decir algo, pero la duda se instaló. ¿Qué pensaría si supiera quién soy realmente?

Así que solo asentí, mantuve mi expresión neutral y seguí a los demás dentro de la habitación. Ash nos vio al instante y se lanzó hacia mí como un misil, con los brazos extendidos, el rostro radiante.

—¡Mami!

Abrazó mis piernas tan fuerte que tuve que sostenerme, y antes de que pudiera decir algo, me estaba mostrando pintura en sus dedos, balbuceando sobre estrellas, lunas y lobos voladores.

Kai sonrió desde mi lado. —Tenemos una sorpresa para ti, cachorro.

La cabeza de Ash se levantó de golpe. —¿Qué tipo de sorpresa?

—Es grande —dije—. Pero tienes que venir a ver.

—No es un monstruo, ¿verdad?

—Mmmh —fingí pensar—, depende de tu definición.

Eso le valió un grito dramático y un resoplido de Alex, quien empujó a Ash con su hocico. Agarró un puñado de pelo y lo usó para guiarse hacia la puerta, como si estuviera tomando la mano de Alex.

Lo llevamos directamente a la habitación.

Kai abrió la puerta y se hizo a un lado mientras Ash miraba dentro, cauteloso durante exactamente un segundo antes de que jadeara asombrado.

—¿Es esto... es esto mío? —Entró, con las manos temblando a sus lados, su voz esperanzada—. ¿Todo esto? ¿La cama? ¿El árbol? ¿Los animales en los estantes? ¿Las hojas en el árbol?

—Sí, precioso, es tuyo —dije con una enorme sonrisa en mi cara, y mi bebé corrió a cada rincón de la habitación, tocando todo. Se dejó caer en la cama con un rebote, trepó por la escalera de cuerda, se posó en el asiento del árbol y dejó escapar un grito de alegría.

—¡Es mío! ¡Esto es realmente todo mío!

No me moví de la puerta. Solo observé, con la mano en mi boca, la visión borrosa.

—Esto es demasiado —susurré después de un segundo.

Grey apareció a mi lado entonces, entrando en la habitación como si nunca se hubiera ido.

—¡Eh, veo que realmente le encanta! —Sonrió, sus dientes perfectos cegándome por un segundo—. No es mucho, amor, tú y nuestro hijo valen completamente todo —dijo.

¿Qué demonios había hecho para merecer esto?

Los tres me observaron en silencio cuando las lágrimas comenzaron a deslizarse por mi rostro. Incluso Alex, todavía en forma de lobo, se tumbó cerca de la puerta, con la cola golpeando contra el suelo mientras Ash bailaba alrededor de la cama.

—Gracias —susurré.

Ash vino corriendo de nuevo y lanzó sus brazos alrededor de la cintura de Kai, luego de Grey, luego alrededor del cuello de Alex. —¡GRACIAS!

Kai lo levantó, lo giró una vez y lo dejó caer suavemente sobre la cama. —Me alegro de que te guste.

—¡Es perfecto! ¡Es mío!

Grey se agachó junto a él. —Nos quedaremos aquí contigo ahora mientras mamá va a su habitación, ¿de acuerdo? Nos aseguraremos de que no entren monstruos.

Ash asintió ferozmente. —Protegeré mi habitación.

—Bien. Muerde a cualquiera que intente quitártela —dijo Kai.

—¡Lo haré!

—¿Voy a mi habitación? —le pregunté confundida, pero Grey solo me guiñó un ojo.

—Tienes que prepararte para el baile, amor —Tomó mi mano y besó mis nudillos, y estaba sonrojada como el infierno cuando me di la vuelta y bajé por el pasillo.

La doncella llegó poco después de que regresé a mi habitación.

Llamó una vez, luego entró, con los ojos muy abiertos como si estuviera entrando en un lugar sagrado. Su cabello estaba recogido con fuerza, pero algunos mechones se rizaban cerca de sus orejas, y sus dedos se agitaban mientras alisaba su delantal.

—Soy Rina —dijo, aclarándose la garganta—. Me pidieron que te ayudara a prepararte. Normalmente no me asignan a los invitados, pero... querían a alguien en quien confiaran.

Se acercó a la caja del vestido y la abrió con manos cuidadosas, dejando escapar un suave suspiro cuando vio el vestido dentro.

—Vi el salón de baile antes —dijo, levantando la tela—. Es impresionante. Velas, cintas, flores colgando de las vigas. Han puesto una plataforma para ti y los alfas. Honestamente, parece una coronación.

Miré el vestido, jadeando ante su belleza.

—¿Estás nerviosa? —preguntó.

Asentí. —Un poco.

Ella sonrió. —Eso es bueno. Te mantiene alerta, ¿sabes?

Dejé que me vistiera. Su charla evitó que los nervios se apretaran demasiado, y para cuando terminó de ajustar el dobladillo, parte del pánico había desaparecido. No todo, pero lo suficiente.

En el espejo, la mujer que estaba allí ya no parecía una alfa débil. Parecía una omega fuerte.

***

La habitación quedó vacía después de que la doncella me ayudara a vestirme. No pregunté adónde fue, simplemente me quedé frente al espejo con el vestido adhiriéndose a mi figura, sin saber qué hacer con la mujer que me devolvía la mirada.

La tela era de un verde profundo, casi negro en algunas luces, con un brillo silencioso que se movía cuando yo me movía. Bordados dorados trazaban el busto y las mangas, atrapando mechones de mi cabello donde caían sueltos sobre mis hombros. El escote era bajo, lo suficiente como para que las marcas de reclamo se destacaran claramente. No estaban ocultas, eso tenía que ser intencional.

El vestido me quedaba perfectamente. Sin tirones en la cintura, sin tirantez incómoda en el pecho, sin arrugas en las caderas. Yo era más alta que la mayoría de las omegas —bueno, con 1,75 m, era más alta que la mayoría de las mujeres en general. Pero las medidas de este vestido eran exactas: imposibles a menos que Kai hubiera pedido a Sussan que adivinara o hubiera encontrado una manera de medirme sin tocarme. No estaba segura de qué respuesta me inquietaba más.

Nunca había usado nada como esto. Ajustado pero no asfixiante. Lo suficientemente estructurado para mantener su forma, pero aún lo suficientemente suave como para moverse cuando respiraba. Moldeaba mi cintura y se abría en la parte inferior, lo suficientemente largo como para besar el suelo. Me hacía sentir hermosa.

La puerta crujió al abrirse detrás de mí, y me volví inmediatamente, encontrando a Kai en el umbral. Estaba vestido con un abrigo formal negro que se abotonaba sobre su pecho con broches plateados. Su cuello estaba lo suficientemente abierto para mostrar la base de su cuello, donde debería estar su marca de reclamo. Su cabello estaba peinado hacia atrás pero no rígido. Su expresión no decía nada, hasta que sus ojos bajaron y recorrieron el vestido, deteniéndose en todos los lugares donde no deberían haberse detenido.

Me miró fijamente. Luego parpadeó. Luego tragó saliva.

—Estás... —Su voz se quebró. Entró y cerró la puerta sin darme la espalda.

No me atreví a emitir un sonido mientras se acercaba con pasos lentos y deliberados. Cuando llegó a mí, su mano rozó mi cadera, sus dedos deslizándose por el bordado, trazando cerca de mi cintura. Sus manos se cernieron por un segundo, luego una se posó en mi cadera. Su otra mano se movió hacia arriba hasta que el dorso de sus dedos rozó el borde de mi clavícula, sobre mis marcas.

—¿Es esto lo que pretendías hacer? —pregunté—. ¿Hacer que entre allí usando un vestido que muestra cada marca que me habéis dejado?

Él gruñó. —Sí.

Se elevó hasta mi mandíbula, su pulgar deslizándose una vez a lo largo de mi pómulo. Mi pulso latía tan fuerte que lo sentía en las palmas de mis manos.

—Si supieras cómo te ves en este momento... —Su voz se hundió—. He cambiado de opinión. No quiero dejarte salir de esta habitación.

Mi boca se entreabrió, pero no salió nada. Me atrajo hacia él hasta que no quedó espacio entre nosotros, y pude sentir la tensión en su cuerpo, la restricción arañándolo bajo la superficie, y su aliento contra mis labios como una caricia.

Sus labios rozaron la esquina de mi mandíbula, luego sus dientes mordisquearon suavemente mi piel, haciendo que mis rodillas se debilitaran. Oh, Diosa mía. Estaba a punto de girar la cabeza y besarlo apasionadamente cuando la puerta se abrió de nuevo y la doncella se quedó inmóvil, con los ojos muy abiertos, luego inclinó rápidamente la cabeza.

—Disculpas —murmuró—. Yo... pensé que estarías lista.

Kai me soltó con una maldición murmurada bajo su aliento, dio un paso atrás, ajustó sus pantalones y el enorme bulto que se tensaba allí. No encontré sus ojos mientras seguía a la doncella afuera, pero una vez que estuvimos en el pasillo, él me alcanzó y me ofreció su brazo.

—Ash está con Sussan otra vez esta noche —dijo mientras caminábamos—. Él quería que ella se quedara en su nueva habitación con él. Estaba emocionado por mostrársela. Ahora están haciendo una tienda en medio de su cama y llamándola castillo.

Hice una mueca. —Lo he estado dejando con otras personas demasiado.

La mano de Kai se apretó sobre la mía. —Sussan no es otra persona. Es su abuela. Ella lo quiere allí. Se habría ofendido si hubiéramos intentado alejarlo esta noche.

No respondí de inmediato.

—Sé que puedes sentir que le estás fallando —dijo, más suave—. No es así, Kat.

—No quiero que crezca preguntándose dónde estoy. Debería haber...

—No estás desapareciendo de su vida. Lo estás dejando para que tenga una fiesta de pijamas con su abuela. Está bien, cariño. Tienes permitido respirar.

Asentí, tragándome las lágrimas repentinas que habían brotado en mis ojos. En ese momento, llegamos a las grandes puertas de madera que conducían al salón de baile, y se abrieron para nosotros.

Era inmenso. La luz se derramaba desde arañas plateadas. El suelo era de mármol pálido, pulido hasta brillar como un espejo. Largos balcones forrados de terciopelo se curvaban a lo largo del nivel superior. Las velas titilaban en apliques de hierro entre las ventanas. Cada mesa tenía cubiertos de plata, flores rojo intenso, servilletas doradas dobladas en forma de rosas, y cada silla estaba ocupada. La manada había venido vestida con sus mejores galas.

El ruido disminuyó cuando entramos. Lo sentí antes de oírlo: el silencio que llega cuando todos se giran a la vez.

Avancé lentamente, tratando de encontrar a alguien conocido entre la multitud.

Divisé a Grey de pie cerca de la esquina más alejada, hablando con una mujer alta cuyo vestido brillaba demasiado bajo las arañas. Ella estaba demasiado cerca de Grey, con su mano flotando cerca de su pecho. Se inclinaba hacia él, con la barbilla angulada lo suficiente como para sugerir familiaridad. Sus ojos se movieron por la habitación y me encontraron, mirándome mientras sus labios se curvaban en la comisura en un silencioso desafío. Mi loba surgió, atraída por la amenaza que representaba.

Estaba probando límites que no le correspondía tocar. ¿Qué demonios pasaba con las mujeres de esta manada? ¿Todas iban tras mis compañeros?

Me moví, manteniendo los hombros rectos. Ella me miró de nuevo y se giró ligeramente, haciendo hincapié en seguir de cara a Grey.

—Así que esta es ella —dijo, lo suficientemente alto para que se escuchara—. La omega de la que todos habéis estado susurrando.

No dejé de caminar hasta que estuve entre ellos. Estaba completamente celosa, y no sabía cómo manejar eso.

Sus ojos recorrieron mi vestido.

—Te arreglas bien. Aunque imagino que no fue difícil, dado lo bajo que es el escote.

—No sabía que los estándares de vestimenta los repartían mujeres que no pueden mantener sus garras alejadas de hombres comprometidos.

Sonrió, con los labios finos.

—¿Comprometidos? No veo una marca de vínculo en él.

—No necesito una marca para saber quién me pertenece.

Inclinó la cabeza.

—Cuidado, Omega. Eres nueva aquí, y el estatus no se otorga. Se gana.

—Entonces puedes ganarlo en otro lugar —dije—. Porque este no es tu lugar, y él tampoco.

Su boca se abrió, pero no salió nada. El silencio se prolongó, y su confianza se resquebrajó.

—Te arrepentirás de haber entrado tan ruidosamente —espetó.

Di un paso adelante, y ella retrocedió sin pensarlo.

—Inténtalo.

El color desapareció de su rostro. Se dio la vuelta y se alejó rápidamente, con los tacones repiqueteando sobre el mármol.

Grey, que había estado jodidamente callado todo este tiempo, exhaló lentamente detrás de mí.

—Eso fue excitante.

—¿Quién demonios era esa? ¿Y por qué no le estabas arrancando los brazos de sus hombros?

—Es Elira, de una de las líneas de cazadores. Me pidió cortejarme el año pasado, se enfadó cuando le dije que no. —Grey me sonrió con aire de suficiencia.

—Parecía bastante dispuesta a mostrar sus dientes para alguien que fue rechazada, y no respondiste a mi otra pregunta —gruñí.

—No le gusta perder, y sobre tu otra pregunta... —Se inclinó y ronroneó directamente en mi oído—: Parecía que estabas a punto de arrancarlos tú misma, amor. No quería interponerme en tus celos. Me encanta cuando te pones así de alterada.

—Eres un completo imbécil.

Grey se acercó más y besó mi mejilla.

—Tu imbécil, como afirmaste muy alto.

Sus ojos bajaron a mi boca, luego a mi pecho, y lentamente volvieron a subir.

—Y estás deslumbrante. Si no tuviera que comportarme bien, te mostraría con mi lengua cuánto me gusta cuando sacas tus garras.

Puse los ojos en blanco y me dirigí hacia las bebidas.

—No tientes a tu suerte.

Me alejé de Grey, todavía consciente de las miradas que me seguían por todas partes. Las conversaciones se silenciaban cuando pasaba, pero nadie se acercaba. Llegué a la mesa de bebidas en el extremo más alejado del salón de baile y alcancé una copa, con un hombre ya de pie allí.

Me entregó una antes de que pudiera tomarla yo misma.

—Destacas más de lo que esperaba.

No dije nada, solo tomé la copa de él. Necesitaba una bebida, rápido.

El hombre miró demasiado tiempo.

—El vestido te queda bien, preciosa. Lo luces mejor que cualquier otra aquí. No veo tu marca en los alfas, así que si quieres salir de aquí...

No terminó la frase, pero el significado estaba claro. Sus dedos rozaron mi muñeca y permanecieron allí, deliberadamente, y me tensé por completo, lista para arañarle la cara si intentaba algo.

Pero una mano se cerró alrededor de mi cintura desde atrás. Una mano grande y cálida que hizo que las mariposas volaran salvajemente en mi estómago. Y supe que no necesitaría arañar a nadie; él lo haría por mí.

La voz de Alex fue un gruñido bajo cuando dijo:

—Quita tus sucias manos de mi compañera.

El hombre palideció, retrocediendo antes de que Alex lo mirara. Sentí la presión de su cuerpo detrás del mío, y me giré en sus brazos para enfrentarlo. Su mirada estaba fija en mi vestido, mi cuello, mis ojos. Cuando miré más allá de él, vi a Kai y Grey observando desde unos pasos de distancia, con expresiones peligrosas.

Kai avanzó, y el ruido en la habitación disminuyó. Las conversaciones se interrumpieron, las miradas se volvieron, y la música se detuvo sin una señal.

—Lobos de Darkpine —comenzó con voz autoritaria—. Tenemos un anuncio que hacer.

La pausa que siguió llenó el espacio donde debería haber estado la reacción.

—Durante tres años, buscamos. Cada miembro de esta manada sabe lo que estábamos buscando. Sabe que no pararíamos hasta encontrarla.

Alcanzó mi mano, levantándola para que todos la vieran.

—Esta es ella. Katherina Hayes. Nuestra compañera.

Se volvió para enfrentar completamente a la sala.

—Ella pertenece con nosotros, y pertenece a esta manada. Desde esta noche en adelante, será tratada como corresponde.

No se oyó ni un solo sonido, no sabía si era por shock o animosidad. Pasó un minuto, luego alguien aplaudió, algunos otros siguieron. El sonido tardó más en crecer, los vítores lentos en encontrar ritmo hasta que la multitud rugía de emoción.

Kai se inclinó hacia mí.

—¿Estás bien?

—Estoy bien.

No insistió, solo ajustó su agarre en mi mano y miró hacia Grey, quien se acercó y tomó la otra, con Alex detrás de mí, sus brazos todavía alrededor de mi cintura. La atracción de su presencia me tranquilizó más de lo que esperaba.

Me guiaron al centro de la habitación. La música comenzó de nuevo, más lenta esta vez, y dudé.

—No sé cómo hacer esto —dije—. Nunca había bailado.

—Te tenemos —respondió Kai, besando mi cuello, provocando que se me erizara la piel de los brazos.

Grey dirigió primero. Su mano se movió a mi cintura, la otra guiando mi brazo con precisión. Cuando el ritmo cambió, Kai tomó el control. Luego Alex. Cada uno de ellos se movía con intención, manteniéndome sincronizada sin llamar la atención sobre mis pasos en falso.

No necesitaba pensar. Seguía. Sus movimientos no dejaban espacio para el error. Cuando vacilaba, se desplazaban a mi alrededor. Cuando los alcanzaba, avanzaban.

No dijeron nada, pero cada movimiento me mantenía encerrada entre ellos. Permanecimos en una formación cerrada. Cada pase de una mano, cada agarre en mi cintura, cada cambio de ritmo existía para asegurarse de que nadie más interviniera.
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El baile llevaba horas. Me dolían los pies de tanto bailar. Tenía los labios irritados de tanto sonreír. Mi cuerpo aún vibraba con el eco de demasiadas bebidas, demasiado movimiento, demasiadas manos guiándome por la pista. Pero nada había calmado la energía bajo mi piel.

Mis compañeros habían estado conmigo la mayor parte de la noche. Solo se ausentaban en breves momentos para hablar con miembros de la manada, para intercambiar asentimientos y conversaciones silenciosas que no podía oír. Pero su presencia regresaba cada vez. Y cada vez, era peor.

Sus manos no se quedaban en terreno neutral. La palma de Grey en mi cintura se demoraba demasiado. Los dedos de Kai se deslizaban más arriba en mi espalda de lo necesario. Alex no hablaba, pero cuando su aliento golpeaba la parte posterior de mi cuello, dejaba huella.

Mi loba no conocía la paciencia. Cada paso de sus cuerpos cerca del mío la tensaba más, empujaba el instinto más cerca de la superficie. Cada vez que uno de ellos me tocaba, el dolor crecía. Mi control se deshilachaba. Estaba húmeda, sonrojada y constantemente ajustándome, tratando de mantener la compostura en un cuerpo que no quería comportarse.

Sabía que podían olerlo.

No habían dicho nada. Ninguno de ellos había reconocido el rubor en mis mejillas o la forma en que mis muslos se apretaban más con cada compás de música.

Cuando terminé atrapada entre Alex a mi espalda y Grey delante, con Kai observando desde el otro lado de la sala —mi cuerpo presionado entre los suyos, cada centímetro de mí vivo— supe que no podía quedarme. Si no me iba, me rompería en medio de la pista de baile, rodeada de ojos que no podía permitirme encontrar.

Murmuré una excusa que nadie cuestionó y me escabullí por una de las puertas laterales.

El pasillo estaba en silencio. Dejé que mis dedos rozaran la pared para mantener el equilibrio. Mi cuerpo seguía temblando.

Sabía que no estaría sola por mucho tiempo. Siempre me seguían, así funcionaba ahora. No me dejaban sola, ni siquiera por un momento. No confiaban en el espacio. Me quedé quieta, exhalando lentamente, tratando de centrarme antes de que la quemazón detrás de mis costillas se convirtiera en un grito más fuerte.

—Kat.

El sonido de mi nombre me envolvió antes de que oyera pasos. Me giré. Kai estaba más cerca de lo que había pensado, lo suficientemente cerca como para sentir el calor de su aliento antes de ver el cambio en su expresión.

—¿Qué haces aquí, cariño? —preguntó, con voz ronca—. ¿Necesitas un descanso?

En lugar de responder, miré su boca. Sus labios estaban entreabiertos, la mandíbula tensa, la respiración silenciosa pero más fuerte. Mi pecho se contrajo.

Kai se acercó más.

—Kat... —Su voz bajó aún más—. Deja de mirarme así.

—¿Así cómo? —pregunté, dejando que la tensión se transmitiera en mi tono.

Se inclinó hasta que sus labios rozaron el contorno de mi oreja.

—Como si quisieras que te follara a un centímetro del olvido.

No rompí su mirada.

—¿Y si eso es exactamente lo que quiero que hagas?

No se movió. Pero sentí el cambio ondular a través de él. Un parpadeo, y estaba fuera del suelo. Mi espalda golpeó la pared mientras su cuerpo se presionaba contra el mío, sus manos anclando mis muslos alrededor de sus caderas. Su miembro presionaba contra mí, duro a través de las capas entre nosotros. Lo sentí empujar una vez, y mi respiración se detuvo a medio sonido.

—Kai... —Mi voz se quebró. No sabía si quería que se detuviera o continuara.

Se inclinó hasta que su boca flotaba sobre la mía. Su mano se deslizó por mi columna, luego agarró la parte posterior de mi cuello.

—¿Quieres esto, Kat? —Sus ojos no vacilaron—. ¿Me quieres a mí? Necesito oír...

Se detuvo, con la mandíbula apretada. Esa vacilación atravesó la neblina entre nosotros. Todavía recordaba cómo los había rechazado, aunque nunca lo dijera.

—Hablaremos mañana —susurré—. Pero esta noche... te quiero.

Eso fue todo lo que necesitó.

Su boca chocó contra la mía. No fue suave. No había nada paciente en la forma en que besaba. Su lengua se introdujo en mi boca, tomando lo que quería. Mis dedos se clavaron en la parte posterior de su camisa, tirando hasta que la tela se levantó. Sus dientes rozaron mi labio, y el sonido que salió de mi garganta no fue silencioso.

Presionó con más fuerza contra mí, y lo sentí en todas partes. Mis caderas se mecieron contra las suyas sin dudarlo, su mano se deslizó bajo el dobladillo de mi vestido y agarró mi muslo, atrayéndome más fuerte al espacio que había creado a nuestro alrededor.

Sonaron pasos. Luego una risa baja y deliberada, una que reconocí. No tuve que girarme para saber quién era.

—¿Divirtiéndoos sin nosotros?

Grey se apoyaba en el pasillo, con las mangas enrolladas, la camisa desabrochada en la parte superior. Su boca se curvó. Kai besaba mi cuello, arrastrando sus labios sobre mi piel con intención, pero Grey no se movió.

—¿No pudiste esperar, eh? —preguntó Grey—. ¿Ni siquiera llegaste al dormitorio?

Kai no respondió. Su boca permaneció en mi piel, bajando más.

Entonces unos dedos agarraron mi barbilla.

Grey giró mi rostro hacia él. Su mirada recorrió mi boca. Me sostuvo allí hasta que me abrí para él, y entonces tomó el beso. Fue absorbente, todo lengua y presión, sin restricción. Agarré el frente de su camisa y no lo solté.

Mis piernas casi se resbalaron, pero Kai me sujetó de nuevo.

Grey se echó hacia atrás, y Alex ya estaba sobre mí, con una mano deslizándose en mi pelo y apretando.

Entonces su boca estaba sobre la mía. Besaba sin control, la lengua empujando profundamente, la respiración errática, la mano en mi cadera anclándonos juntos. Gemí en su boca, y ninguno de ellos me soltó.

—Habitación —logré decir, sin aliento. Mi voz ni siquiera estaba completamente formada antes de que Kai me echara sobre su hombro, sin perder tiempo.

—¿Qué demonios te pasa tirándome sobre tu hombro? —gruñí, agarrando la parte posterior de su chaqueta mientras avanzaba por el pasillo.

Siguió caminando. La urgencia en sus pasos lo decía todo.

Llegó a su puerta, la abrió de una patada y me arrojó sobre la cama sin ningún refinamiento. Mi espalda golpeó el colchón justo cuando él me siguió hacia abajo, y con un tirón brutal, rasgó el vestido desde la costura central.

—¡Oh, Dios mío, Kai! ¡Me gustaba ese vestido!

—Te compraré cien más, cariño —gruñó, bajando su boca a mi pecho, succionando mi pezón mientras su mano encontraba la marca de reclamo en mi piel y presionaba contra ella. Mi protesta se deshizo en un gemido. El calor que siguió hizo que mis extremidades fueran inútiles.

La boca de Alex reclamó la mía, tragándose el sonido, su beso lejos de ser gentil. Su lengua empujó profundamente mientras sus manos trabajaban más abajo. Sentí que la tela se movía, cierres abriéndose, el creciente revoltijo de manos trabajando a través de capas.

Su ropa desapareció pieza por pieza. Chaquetas arrojadas a un lado. Camisas abiertas. Cinturones desabrochados.

Y aún así, no podía dejar de mirarlos.

Su piel estaba sonrojada, sus labios manchados de besarme, su cabello desordenado por mis manos. Empujé sus pechos y me senté. Se detuvieron inmediatamente.

—¿Qué pasa, amor? —preguntó Grey, con la garganta áspera por los gemidos.

Los miré fijamente. Tres hombres, medio vestidos, con miradas salvajes. Se veían devastadores.

—Quiero terminar de desnudaros.

Las palabras se me escaparon antes de poder pensarlas demasiado. No estaba segura de qué expresión tenía, pero Grey contuvo la respiración. Asintió una vez, lentamente.

Empecé con él.

Desabotonando su camisa, la aparté de sus hombros, me incliné hacia delante y besé el lugar donde su clavícula se curvaba hacia su garganta. Se estremeció, con la mano agarrando las sábanas detrás de mí. Arrastré mis labios por su pecho, sobre el músculo, el centro de su esternón, más abajo aún.

Para cuando caí de rodillas y desabroché sus pantalones, sus abdominales se contraían bajo cada roce de mi mano. Cuando los bajé, su polla saltó libre, dura y ya goteando.

Envolví mis dedos alrededor de él y lo acaricié lentamente. Grey gimió, con las caderas tensándose hacia adelante. Su mano se deslizó en mi pelo, manteniéndose allí, con la respiración atrapada en algún lugar entre la contención y la rendición.

Me volví hacia Kai a continuación.

Me observaba con una especie de reverencia que hizo que mi corazón martilleara. Cuando me acerqué a él, dejó de respirar.

Desabroché sus botones uno por uno, luego abrí su camisa y la empujé hacia atrás hasta que su pecho quedó desnudo. Me incliné hacia delante y probé su piel. La sal. El calor. Lamí una línea desde su abdomen hasta sus pectorales, luego presioné mi boca contra su pulso. Sus manos agarraron mis caderas para evitar tambalearse.

Cuando desabroché sus pantalones y lo liberé, su polla estaba igual de dura, sonrojada oscura. Lo acaricié con atención lenta y concentrada. Su cabeza se inclinó hacia atrás. Gimió mi nombre, con la voz ronca de deseo, y nada oculto detrás.

Y luego estaba Alex. Me volví hacia él y su respiración cambió, más áspera ahora. Irregular.

Me acerqué a él, quité la camisa de sus hombros y presioné besos por todo su pecho. Besé su clavícula, su esternón, las líneas de músculo a través de su abdomen. Besé sus pezones y lo sentí sobresaltarse. Luego caí de rodillas y abrí sus pantalones.

Su polla estaba más dura de lo que esperaba, erguida y sonrojada. Cuando lamí la punta, dejó escapar un gemido fuerte y sin filtro.

—Para, Kat... ahh...

Su voz se quebró. Su mano flotaba en el aire, flexionándose abierta y cerrada, insegura de dónde aterrizar. Su cuerpo se inclinaba hacia adelante, inseguro de cómo mantener el control.

Grey se rio detrás de mí.

—¿Qué pasa? —pregunté, mirando hacia arriba.

Alex parecía completamente destrozado. Cara roja, mandíbula tensa. Por una vez, no parecía compuesto. Su atención se desplazaba entre yo y los demás, su respiración temblando.

—¿Alex? —susurré.

—Sí, Alex, ¿qué pasa? —se burló Grey, sonriendo ahora.

Alex le lanzó una mirada furiosa, pero luego bajó los ojos. —Es difícil... no correrme cuando me estás tocando, pequeña compañera —admitió con voz ronca.

Mi boca se entreabrió.

—Está bien —dije, sintiendo cada palabra—. No tienes que contenerte.

Kai resopló, y Alex le dio un golpe en la parte posterior de la cabeza, lo que solo hizo que los otros dos se rieran más fuerte. Su cara se puso más roja y sentí el repentino impulso de morderle la mejilla. Se veía tan hermoso en este momento.

—De eso se están riendo estos idiotas, gatita —dijo, apretando la mandíbula—. Yo... Eh, nunca he estado con nadie.

Eso me tomó por sorpresa.

—¿Nadie? —repetí.

Asintió, mirándome a los ojos. —Nunca he sentido la necesidad. Hasta que te conocí.

Dios mío.

Mantuvo mi mirada con palabras firmes y una expresión serena. La franqueza en su rostro me detuvo. Y me destrozó.

Me estaba dando algo que nadie más había tenido, y necesitaba tratarlo con el cuidado que merecía. Necesitaba recordar esta parte de él cuando todo lo demás intentara nublarla.

Mis dedos se curvaron alrededor de su mandíbula.

—Entonces por ahora... —susurré—. Ellos pueden mirar.

Grey y Kai se quedaron inmóviles mientras me sentaba a horcajadas sobre el regazo de Alex, con las rodillas presionando el colchón a ambos lados de él, las manos apoyadas en su pecho. Alex parecía aturdido. Ese pánico raro y silencioso floreciendo de nuevo en sus ojos.

—¿Gatita? —dijo con voz ronca.

Me incliné, mis labios rozando su oreja. —Fóllame, Alex.

Su garganta se movió. Mis caderas giraron una vez, lentamente, arrastrando el calor húmedo a lo largo de su polla.

—Quiero tu nudo dentro de mí.

Eso los rompió.

Kai maldijo, la exhalación de Grey quebrando el silencio. Los ojos de Alex ardían en los míos, cada trozo de su contención desgarrándose mientras me movía de nuevo, más lento esta vez. Lo cubrí de fluidos con cada pasada, mi cuerpo ya exigiendo más.

Su boca encontró la mía, su lengua en una batalla profunda contra la mía, manos agarrando mis caderas como si nunca fuera a soltarme de nuevo. Su palma se deslizó entre nosotros y sus dedos empujaron dentro, lentamente al principio, probando. Gemí en su boca, meciéndome contra la presión. Otro dedo se unió, estirándome hasta que mis uñas arañaron su pecho.

Mis manos descendieron torpemente, curvándose alrededor de su polla. Jadeó ruidosamente y sentí el temblor recorrer su cuerpo. No sabía dónde tocar, dónde mirar. Sus dedos apretaron las sábanas mientras lo guiaba hacia mi entrada.

—¿Estás segura? —dijo con voz ronca.

—Sí. Te quiero todo —dije.

Sus ojos se fijaron en los míos. —He pensado en follarte... cada noche. Pero nada se compara con esto.

Me deslicé sobre él lentamente, centímetro a centímetro. Sus ojos se cerraron, la respiración atrapándose fuertemente en su pecho. Me hundí completamente, el estiramiento haciendo que mi cuerpo ardiera, lleno y palpitando a su alrededor.

Maldijo bajo y largo, con las manos temblando mientras agarraba mis caderas. —Estás... tan jodidamente apretada —susurró—. Se siente irreal.

Mi respiración se entrecortó mientras me llenaba completamente. Moví mis caderas, ajustándome, y él dejó escapar otro sonido quebrado, este más profundo.

—Muévete, gatita. Por favor.

Lo hice.

Mis caderas giraron, luego bajaron de nuevo. Sus dedos se clavaron en mi cintura. No podía apartar los ojos de donde estábamos unidos, así que me moví más fuerte. Cada vez que me hundía, él gemía más fuerte, la tensión en su garganta aumentando con cada embestida.

Sus manos recorrieron mi espalda, luego bajaron de nuevo, agarrando mi trasero, apretando. Su control se deshilachaba más con cada caricia.

—Kat... joder... —gimió—. No voy a durar.

Me incliné hacia adelante y lo besé con fuerza. Me devolvió el beso desesperadamente, como si el sabor de mí fuera lo único que le impedía perderlo. Me mecí más fuerte, moliéndome mientras sus caderas se levantaban para encontrarse con las mías. El ritmo se volvió frenético.

Agarró mis muslos y nos volteó en un movimiento sin aliento. Su polla nunca me abandonó. Se hundió en mí rápido, profundo, su boca chocando con la mía de nuevo, y luego más abajo, besando mi mandíbula, mi garganta.

—Fuiste hecha para mí —murmuró—. Me tomas tan jodidamente bien. Nunca quiero estar en ningún otro lugar que no sea dentro de ti.

Su pulgar encontró mi clítoris en círculos rápidos e implacables. Me rompí bajo él, gritando mientras me corría. Mi coño se espasmodó alrededor de él, apretando con fuerza. Él gimió en mi cuello, sus embestidas volviéndose erráticas. Su nudo se hinchó dentro de mi sexo.

—Kat... —se ahogó—. Estoy... joder, me estoy corriendo...

Sus caderas se movieron hacia adelante una última vez mientras gemía contra mi garganta, su polla pulsando con fuerza mientras se derramaba dentro de mí. El nudo se hinchó hasta su tamaño completo, encerrándonos juntos, manteniendo cada gota profunda donde pertenecía.

Se quedó dentro, su pecho presionado contra el mío, ambos brazos envolviendo mi cuerpo como si estuviera aterrorizado de que desapareciera.

—Nunca he... sentido nada como eso —su respiración se detuvo cuando sus ojos se abrieron. Encontraron los míos y no apartó la mirada—. Me has arruinado. Joder, gatita...

—Alex —susurré, rozando mis dedos sobre su mejilla—. Eso fue increíble.

Me besó de nuevo, más lentamente esta vez, y mantuve mi mano en su rostro, dedos rozando su mandíbula, sus labios. Nos quedamos así, enredados, hasta que un gemido bajo llamó mi atención.

Kai.

Estaba de pie al borde de la cama, con la mano envuelta alrededor de su polla, el pecho subiendo rápido. Grey estaba a su lado, igual de destrozado. Su mano se movía más lentamente, ojos clavados donde yo yacía, todavía envuelta alrededor de Alex.

—Venid aquí —les dije.

Ninguno dudó. Kai alcanzó la mesita de noche, y en el siguiente momento, una tela suave cubrió mis ojos.

—¿Qué es esto?

—No sabrás quién te está tocando —murmuró, con voz ya más baja de lo habitual—. Y no te lo diremos. ¿Estás de acuerdo?

Dios mío. Nunca había pensado en probar cosas diferentes, pero ahora que la oportunidad está aquí, realmente quería hacerlo.

—Sí —murmuré, mordiéndome el labio para evitar que se me escapara una sonrisa.

Grey se rio. —Estarás suplicando por saber quién es quién, amor.

Puse los ojos en blanco, y aprovecharon la oportunidad para vendarme los ojos. En el momento en que la tela se deslizó sobre mis ojos, todo lo demás cobró vida.

Alex todavía estaba dentro de mí, su nudo hinchado y bloqueado. Mi cuerpo se tensó a su alrededor involuntariamente, cada pequeño movimiento un recordatorio de lo profundo que todavía estaba, lo llena que estaba. Me acosté sobre él, respirando en su cuello, con los muslos temblando mientras el colchón se movía a nuestro alrededor. Manos rozaron mi piel, más de dos. Su calor se deslizó por mi espalda, por mis caderas, por mis costillas.

No hablaron.

Alguien me besó entre los omóplatos, la lengua arrastrándose lentamente por mi columna. Otra mano se deslizó debajo de mí y ahuecó mi pecho, apretando lo suficiente para hacer que mi espalda se arqueara. Unos labios se cerraron alrededor de mi pezón, luego los dientes lo rozaron. Mi gemido fue ahogado contra la garganta de Alex.

Su polla pulsó dentro de mí y él gimió suavemente.

Dedos recorrieron mi espalda. Bajaron más. Una mano separó mis nalgas y un pulgar cálido acarició el borde apretado de mi ano. Me congelé por un segundo, con la respiración atrapada, pero no se apresuraron. El lubricante cubrió mi entrada, frotado en círculos lentos y provocativos hasta que la presión me hizo gemir. Otra mano regresó, esparciendo el lubricante generosamente, introduciendo un dedo con facilidad. No empujó todavía. Esperó.

Sentí el pecho de Alex elevarse debajo de mí.

Lo iban a hacer. Con él todavía dentro de mí. Mi cuerpo estirado por su nudo mientras abrían mi ano para más.

El dedo se deslizó profundamente. Un segundo siguió, y mis piernas temblaron de nuevo. Un tercero se unió. La quemazón era real, pero me ayudaron a superarla, me dieron tiempo. Apenas podía respirar cuando los dedos se liberaron y una polla se presionó contra la entrada apretada que habían preparado.

Sin advertencia, ni siquiera un nombre. Solo un gemido bajo sobre mí y manos aferrándose a mis caderas.

—Joder —murmuró Alex debajo de mí, cerca de mi oído—. Puedo sentir eso. Cada vez que te estiran, me aprieta más.

Mis caderas giraron mientras el hombre en mi trasero empujaba. El estiramiento arrancó un grito de mi garganta. No tenía idea de quién era, se habían mantenido en silencio, sin gruñidos que los delataran.

—¿Te gusta esto? —susurró Alex, sus labios rozando la esquina de mi mandíbula—. Te gusta estar completamente llena, ¿verdad?

Gemí en respuesta.

—No vas a ir a ninguna parte, gatita —dijo posesivamente—. Vas a correrte sobre mí, una y otra vez, mientras ellos usan el resto de ti.

El nudo de Alex me mantuvo bloqueada en su lugar. Cada embestida en mi trasero me arrastraba más apretadamente sobre él, mi sexo apretándose a su alrededor. Cada vez que la polla detrás de mí se hundía más profundo, Alex gemía debajo de mí, sus manos deslizándose por mi espalda, sosteniéndome allí como si temiera que me rompiera si se detenían.

Uno de ellos besó mi cuello de nuevo. Volví la cabeza y abrí la boca, tratando de besarlo, pero, un segundo después, una polla se movió a través de mis labios. Mi gemido sorprendido vibró alrededor de la cabeza, y lamí lentamente el precum que podía sentir reunido allí.

Una mano agarró mi garganta, otra alcanzó y frotó mi clítoris en círculos rápidos y apretados.

—Abre más —murmuró alguien cerca de mi oído, intencionadamente irreconocible.

—Ya está temblando —dijo otro, con tono oscuro y complacido.

Abrí la boca más y él no perdió tiempo en empujar su polla más adentro. Chupé con fuerza, dejándole marcar el ritmo. No follaba mi boca rápido; se mantenía allí, apenas moviéndose, solo dejándome tragar a su alrededor mientras el resto de mí era usado.

La polla en mi trasero embestía con más fuerza ahora. Su agarre cambió, inclinándome hacia arriba, forzándome a arquearme mientras Alex permanecía bloqueado dentro. Sus cuerpos se movían con ritmo. Cada impacto hacía que mi sexo se apretara alrededor del nudo que todavía me mantenía abierta. Ni siquiera podía pensar.

Me atraganté con la polla en mi boca y gemí de nuevo.

—Buena chica —murmuró uno de ellos cerca de mi oído.

—Tómalo más profundo —dijo otra voz con aspereza, directamente desde debajo de mí. Alex.

Lo intenté. Dejé que mi boca se abriera más, relajé mi garganta. Empujó más profundo y mis ojos rodaron bajo la venda, manos agarrando el marco de la cama. Mi trasero dolía, estirado por el ritmo constante y brutal que me golpeaba. Mi sexo se apretó de nuevo, y Alex gimió debajo de mí.

Tenían razón. No podía dejar de temblar. La polla en mis labios de repente salió, y extrañé el contacto inmediatamente.

—Más —jadeé—. No pares. Por favor.

Un segundo después, reapareció, resbaladiza, dura, goteando contra mi lengua. Lo chupé más profundo. Estaba empapada en sudor, saliva, fluidos. Mi pelo se pegaba a mi cara. Mis muslos temblaban incontrolablemente.

—Puedes correrte otra vez —susurró uno de ellos—. Hazlo.

Dedos frotaron mi clítoris en círculos apretados e implacables. La polla dentro de mi trasero nunca se detuvo, y mi orgasmo me golpeó sin advertencia, destrozando cada nervio. Grité alrededor de la polla en mi boca, llena y follada y ahogándome en sensaciones.

Uno de ellos se corrió con un gruñido, caderas sacudiéndose. Su liberación llenó mi boca y tragué cada gota.

Alex gimió. Su mano se deslizó hasta mi garganta, no ahogando, solo sosteniendo. —Puedo sentir cada apretón, gatita —susurró—. ¿Quieres ser llenada aún más profundo?

Gemí. Él no esperó una respuesta.

El que estaba dentro de mi trasero follaba más fuerte. Escuché el sonido de piel contra piel, el gruñido bajo de liberación cuando se corrió, embestidas entrecortadas. Salió con un sonido áspero, y me derrumbé contra el pecho de Alex, incapaz de moverme.

Alguien frotó mi clítoris de nuevo. Otra boca encontró mi pecho. Alex estaba besando mi cuello desde abajo, respirando con dificultad, sus caderas moviéndose suavemente.

—Eres mía —susurró—. Ellos pueden usarte. Puedes suplicar por ellos. Pero esto, esta parte es mía.

Gemí contra su hombro, y él me besó con más fuerza.

No sé cuántas veces me corrí después de eso. Perdí la cuenta. Al final, estaba completamente agotada, acunada en los brazos de Alex, su pecho la almohada más cómoda sobre la que me había recostado.

Una mano acarició mi costado. —¿Estás bien?

Asentí. —Sí. Estoy... —hice una pausa—, estoy bien.

Sentía que estaba hablando de mucho más que solo el resplandor después del sexo. Me sentía realmente bien, por primera vez desde que nos apareamos aquella noche me sentía completa, íntegra.

Cuando me quitaron la venda, finalmente descubrí que era Kai, el que estaba dibujando círculos en mi espalda. Sus labios estaban entreabiertos, su miembro se había ablandado contra su muslo, sonrojado y agotado, pero en el momento en que mis ojos lo encontraron, comenzó a endurecerse de nuevo. Dios mío.

Grey se sentó a su lado, apartándome el pelo de la cara, sus dedos cuidadosos donde me tocaban.

Nadie dijo nada durante un largo momento.

Extendí la mano y toqué el pecho de Kai, luego la muñeca de Grey. Mi cuerpo estaba magullado, dolorido, húmedo. Mis muslos temblaban. Pero no quería que dejaran de tocarme. No quería estar en ningún otro lugar.

Se tumbaron a mi alrededor. Alex besó mi hombro y enterró su rostro en mi cuello. Kai nos cubrió con una manta. El sueño arañaba mi mente, y sabía que no tardaría mucho en vencerme.

—¿De quién era el miembro que tenía en mi trasero? ¿De Kai? —murmuré, curiosa, pero ellos solo sonrieron con picardía.

—¿Importa? —Grey me guiñó un ojo.

—Sí —susurré—. Quiero saber quién me hizo gritar así.

Kai se inclinó hacia delante. —Tendrás que comprar esa respuesta, nena. Tus orgasmos son la única moneda con la que trato.

Resoplé, sonriendo contra el pecho de Alex. —Eres un imbécil.

—Tenemos toda la noche —dijo Grey, con los dedos recorriendo mi columna—. Pero descansa ahora, primero necesitas reponer energías.

Murmuré con satisfacción. —Me habéis drogado con orgasmos.

La mano de Alex se movió hacia mi trasero, apretando suavemente mi piel. —Y aún no hemos terminado.

Me acurruqué contra su pecho, cálida bajo las mantas, sintiendo cómo su nudo comenzaba a desinflarse. El sueño me llevó en silencio, y por una vez, sentí que podía descansar de verdad.
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La mañana se colaba lentamente a través de las cortinas, su luz arrastrándose por el borde de la cama en un dorado que apenas alcanzaba su piel. Kat yacía entre nosotros, una pierna sobre el muslo de Alex, su mejilla presionada en la curva donde mi hombro se encontraba con mi pecho. Su respiración se movía en un ritmo constante, suave contra mi clavícula, sus pestañas rozando mi piel cada vez que sus ojos se movían bajo sus párpados. Aún no se había despertado. No estaba seguro de que lo hiciera en un buen rato.

Me quedé quieto. Observándola. Su presencia se empapaba en las sábanas, en el hueco de mi garganta donde se había acurrucado contra mí en medio de la noche. No había dicho una palabra entonces, solo me había buscado con manos torpes de sueño y había enterrado su rostro en mi pecho. Tal vez instinto.

Habían pasado años desde que la sostuvimos así. No solo físicamente, sino por completo—sin armadura, sin distancia, sin que ella intentara huir o esconderse detrás de la versión de sí misma que construyó para sobrevivir. La versión que conocimos en el bar tenía dientes. La que estaba en mis brazos ahora no.

Me moví ligeramente, rodeándola con ambos brazos, acercándola más hasta que mi rostro descansó contra la curva de su cuello. Su piel aún estaba cálida por el calor de todos nosotros. Mis labios rozaron la marca que Alex había dejado, presionando lo suficiente para sentir el ritmo constante debajo.

—Te he echado de menos, amor —susurré—. Mucho.

Ella permaneció contra mí, tranquila, asentada en el espacio donde mi pecho se encontraba con el suyo. Su mano se deslizó sobre mi corazón y descansó allí, su pulgar moviéndose una vez antes de quedarse quieta de nuevo. La abracé con más fuerza y me permití respirar.

Alex se movió después, su mano curvándose sobre la cadera de ella. Se acercó más, sus labios entreabriéndose, pero no habló.

Kai se movió después, su brazo apretándose a través de la cintura de ella. Sus ojos permanecieron cerrados, pero su agarre nos ancló a todos. Permanecimos allí, en silencio.

Entonces Kat se movió de nuevo, su ceño frunciéndose mientras parpadeaba para despertarse, sus ojos nublados por el sueño. Su voz sonó rasposa. —¿Alguno de vosotros me ha babeado encima?

Sonreí y no respondí. Ella entrecerró los ojos, miró el brazo de Alex, luego el pecho de Kai. —Hablo en serio. Me siento húmeda.

—Definitivamente no fui yo —dije, pasándome una mano por la cara—. Mi baba es muy respetuosa.

Ella resopló. —Todos sois asquerosos.

Alex gruñó algo ininteligible y enterró su cara en la almohada. La voz de Kai, aún áspera por el sueño, siguió. —Tú eres la que se derritió entre todos nosotros como un gatito satisfecho.

—Tenía frío.

—Claro que sí.

Exhaló lentamente, luego ajustó la sábana a su alrededor y se sentó. El momento se asentó, pero el calor en él persistió por un instante más.

Entonces su tono cambió.

—Tenemos que hablar.

El silencio se quebró limpiamente. Kai se sentó. Alex parpadeó despertándose. Mantuve mi mano firme en su columna.

Ella tiró de la sábana más firmemente a su alrededor y se levantó de rodillas. Su pelo estaba enredado. Sus labios estaban hinchados, sus hombros desnudos. Sus manos temblaban cuando entrelazó los dedos en su regazo, pero su mirada se mantuvo firme.

—Necesito explicar algo —dijo—. Sobre la noche que me fui. La verdadera razón.

Alex se reclinó, con los brazos sobre sus rodillas, la mandíbula firme pero indescifrable. Los ojos de Kai se fijaron en los de ella. Me quedé cerca, observando cada movimiento, midiendo el quiebre en su voz.

—Os seguí esa noche, después de que os fuerais. No confiaba en lo que sentía, y necesitaba ver si significaba algo. Si yo significaba algo para vosotros.

Tomó una respiración controlada por la nariz, del tipo que venía de una restricción practicada más que de calma.

—Vi lo que hicisteis. Me mantuve atrás, me quedé entre los árboles para que no me vierais. No entendía por qué lo arrastrasteis de esa manera, por qué lo destrozasteis tan a fondo. Solo vi la violencia y la crueldad. Vuestras manos cubiertas de sangre, el lobo despiadado de Alex...

Escuché el cambio en la respiración de Kai.

—Esa era mi manada —admitió—. Y pensé que yo era la siguiente.

Su voz se quebró al final, pero no dejó de hablar.

—Mi nombre es Katherina Hayes —dijo—. La hija de Gordon.

La conmoción atravesó mi cuerpo. Todo a nuestro alrededor se congeló. El sonido que salió del pecho de Kai era demasiado bajo para ser una palabra. Alex volvió su rostro hacia la ventana, sentándose más erguido.

Ninguno de nosotros esperaba esto, para nada. A lo largo de los años, todos habíamos pensado en razones por las que ella huiría de nosotros, por las que nos abandonaría. Porque se asustó, porque no quería tener compañeros o establecerse, porque ya tenía a alguien —incluso si esta razón nos ponía verdes de celos y de puta rabia— porque alguien la obligó a través de un vínculo mental... Las razones eran muchas, pero nos habíamos decidido por una. Ella no nos quería.

Y ahora nos estaba diciendo que huyó... ¿Por nuestra culpa? Porque nos vio destrozando a su padre y se asustó. De nosotros. Habíamos sido tan jodidamente estúpidos. Que ella nos siguiera ni siquiera había sido una posibilidad.

—¿Cómo... Cómo es posible? Habíamos oído que Gordon tenía un heredero, pero nadie nos daría información al respecto. Consideramos ayudarlo a ascender al poder en su rol, para no dejar la manada desatendida... Pero nunca lo encontramos. ¿Nos estás diciendo que tú eres la heredera de Hayes? —gruñí, sacudiendo la cabeza con incredulidad. ¿Qué carajo?

La idea de que ella, la mujer más hermosa, amable y de carácter fuerte que jamás habíamos conocido, fuera descendiente directa de ese pedazo de mierda, sonaba a mentira. ¿Cómo podía ese cabrón haber ayudado a crear a esta preciosa chica? Debió haber heredado todos los genes de su madre.

—Su heredera, claro. —Resopló sin humor—. Se habría levantado de su tumba si me hubieseis nombrado alfa de la manada. Nunca supo que era una omega, mi madre se aseguró de ello, pero nunca habría dejado su manada a una alfa débil como yo fingía ser. Y la manada... —Hizo una pausa—. Nunca me habrían seguido a ninguna parte. No caía muy bien allí.

Había una tristeza tan profunda en su voz que me atravesó el corazón y me hizo sangrar con ella. Odiaba verla triste, deseaba poder... simplemente mantenerla feliz, para siempre.

—Sabías lo terrible persona que era tu padre, ¿verdad? —preguntó Alex con voz áspera.

—Bueno, sí —sacudió la cabeza, suspirando profundamente—. No era el padre del año, si es lo que estás preguntando. Nunca supe de las subastas ilegales de omegas que ocurrían en mi manada, pero esa atrocidad encaja con el perfil de mi padre.

—¿Entonces por qué? —susurró Alex, y su expresión contenía tanta tristeza que me hizo estremecer—. ¿Por qué pensarías que nosotros, tus compañeros, te haríamos daño? Que yo te...

—Lo siento, ¿vale? Sí, erais mis compañeros destinados, pero no os conocía. Aparecisteis de la nada, me salvasteis, me follasteis, ¡y lo siguiente que sé es que estáis atacando a mi manada y matando a mi padre! ¿Qué se suponía que debía pensar?

Alex parecía tan desconsolado que era un milagro que no se hubiera transformado y huido de esta habitación. —¿Crees que te haría daño?

Mierda. Miré a Kat, concentrándome en su respuesta, que bien podría destruir a Alex si no tenía suficiente cuidado. Compartí una mirada rápida con Kai, y él asintió sutilmente, sin necesitar palabras para comunicarse. Si Alex huía, Kai lo seguiría y lo calmaría, y yo me quedaría con Kat y Ash. Entendido.

Aunque eso no sería necesario, porque en ese momento, ella dijo firmemente: —No.

Ambos la vimos extender la mano y acariciar la mejilla de Alex. Él frotó su rostro contra su mano y la miró con ojos tristes. —Lo digo en serio, Alex. Ahora sé que nunca me harías daño. Confío en ti, nunca lo dudes. Pero esa noche... Estaba embriagada de sentimientos, sensaciones, y esa escena simplemente me superó. Huir era la única posibilidad lógica. No os conocía realmente, y tenía miedo de mis sentimientos, de lo que vi, de vuestras bestias, de mi futuro...

—Huiste por algo que podría haberse evitado con una maldita pregunta —dijo Kai, cada palabra precisa mientras pasaba su mano por el pelo de ella—. Eso es todo lo que habría hecho falta, Kat. Una.

Sus manos se aferraron al borde de la manta. No miró a los ojos de Kai, pero pude verlo en la forma en que su columna se mantenía erguida, su respiración superficial.

—Estabas asustada —dije—. Lo entendemos. Si nos lo hubieras dicho, podríamos haberte explicado. Te habríamos protegido antes de que todo llegara tan lejos. Demonios, podrías haber sido tú quien lo destripara por nosotros.

El filo en mi voz se desvaneció. —Ya no necesitas esconderte más. No de nosotros.

Su mirada se fijó en la mía, amplia, sin guardia, la tensión en su rostro rompiéndose lentamente bajo el peso de lo que había dicho.

—Lo sé. Es solo que... He estado escondida toda mi vida, y ahora es tan difícil... —Se detuvo, sus hombros hundiéndose. No terminó la frase, pero lo entendimos igualmente.

Nos quedamos allí, inmóviles. La tensión que nos había separado comenzó a caer. Ella se había abierto, nos había dejado ver lo que había enterrado, y ahora esperaba —tal vez un juicio. Un rechazo. Pero eso no era lo que ocurría aquí.

Hablé primero. Mi voz llenó el espacio suavemente, no para distraerla, sino porque no dejaría que cargara ese peso sola.

—Mencionaste que no nos conocías, amor, pero quiero que lo hagas. Mi padre solía ser gamma antes que yo —dije—. Su nombre es Lochlan. Está retirado ahora, viviendo en el bosque con mi madre y un juego de cuchillos que sigue afilando sin razón alguna. —Capté el destello de curiosidad en sus ojos, y eso me dio firmeza—. Entrenó tanto a Kai como a mí, y a Alex años después. Solía hacernos luchar con los ojos vendados en el barro y nos decía que la diosa favorecía a aquellos que sangraban temprano.

Kat parpadeó una vez, sus labios separándose ligeramente.

—Mi madre, Alanna, dirige una panadería en el pueblo. Puedes olerla desde tres calles de distancia. Hace un pastel de miel que prácticamente inicia peleas en los días de mercado. Me gustaría llevarte allí —añadí—. Si quieres venir.

Ella no habló, pero estaba atenta. Su atención era aguda, anclada. Eso era suficiente.

—También tengo una hermana. Mia. Tiene quince años y ya está venciendo a la mitad de los chicos de su edad en los combates. Pequeña amenaza. Tiene una boca inteligente, manos más rápidas. Te adorará.

Los ojos de Kat se suavizaron con eso, su agarre en la sábana se aflojó, y Kai siguió mi ejemplo, sentándose hacia delante antes de hablar.

—Tenía veintisiete años cuando me convertí en alfa —dijo—. Demasiado joven, según todos los estándares excepto uno.

Su cabeza se volvió hacia él.

—Mi padre gobernaba a través del miedo. Cuando no podía controlar, aplastaba. Entrené durante años con Grey y Lochlan —cada amanecer, cada atardecer— hasta que fui lo suficientemente fuerte como para pararme frente a él y no apartar la mirada.

Habló con sencillez. Sin inflexión, sin adornos. Cada palabra aterrizó como debía.

—Lo maté.

Kat controló su expresión, sin permitir que se estremeciera o reaccionara de ninguna manera, aunque sus ojos no parecían asustados.

Kai dejó caer sus manos sobre sus rodillas. —Lo hice por mi madre. Ella era la única calma que tenía de niño. Ella, y los chicos a mi lado. —Su atención cayó sobre las mantas arrugadas—. Y ahora tú.

Alex se apoyó en la cabecera con los brazos cruzados, y no insistimos en su verdad. Tanto Kai como yo sabíamos lo difícil que lo había pasado... Pero nos sorprendió a ambos cuando su voz resonó en la habitación.

—Me abandonaron en el bosque —dijo—. Envuelto en mantas rasgadas, medio muerto de hambre, llorando lo suficientemente fuerte como para atraer a los renegados. Sussan me encontró, me llevó a su casa.

Su pulgar frotaba un punto a lo largo de su muñeca.

—Markus nunca me quiso. Nunca me miraba a menos que tuviera que hacerlo. Pero ella sí. Dormía junto a mi cuna y compartía comida de su plato si escaseaba. Me crió como si fuera suyo.

Kat lo observaba en trance.

—Kai fue el primero que me llamó hermano. Me enseñó todo lo que sé, me dio mi nombre, mi lugar. No me importa quién me dejó allí fuera. Esto, justo aquí, es mi familia. Siempre lo ha sido. Siempre lo será.

Kat alcanzó la manta nuevamente y su mirada se detuvo en todos nosotros. Por una vez, no vi distancia en su expresión.

Ya no estaba buscando señales de peligro. Estaba escuchando.

Me acerqué más y toqué su espalda, la palma cálida contra la línea de su columna. —Perteneces con nosotros, Kat —dije—. No porque la diosa lo hiciera así, ni por los vínculos. Porque nunca dejamos de buscar. Y finalmente te encontramos, joder. Eso es lo que importa, siempre.

Me miró. El escudo detrás de sus ojos titubeó, luego cayó. Lo que había estado conteniendo ya no estaba. Ya no se ocultaba, y nosotros tampoco.
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Había llevado este secreto en silencio durante demasiado tiempo. Estaba detrás de cada momento, escondido bajo cada sonrisa que le daba a mi hijo. Ash aún no había hecho preguntas, pero llegaría el día en que lo haría. Y me negaba a permitir que ese momento llegara con mentiras entre nosotros. Merecía la verdad. No solo sobre de dónde venía, sino también sobre aquello en lo que había nacido. Qué tipo de destino lo había creado.

Observé a los tres hombres al otro lado de la habitación, aún medio vestidos y cansados de una noche que nos había dejado al descubierto. Su presencia se asentaba a mi alrededor como si perteneciera allí, y quizás por primera vez, no intenté resistirme.

—Quiero contarle a Ash sobre todo —dije.

Kai fue el primero en mirarme. No hubo vacilación en él, solo una quietud que envolvía su respuesta.

—Entonces hagámoslo juntos.

Nos quedamos en la cama más tiempo del que pretendíamos. Ninguno tenía prisa, y para cuando todos estábamos levantados y vestidos, era demasiado tarde para comenzar cualquier otra cosa antes de recoger a Ash de la guardería. Me senté al borde del colchón, poniéndome las botas, y les eché un vistazo. —¿No tenéis cosas que hacer? ¿Obligaciones con la manada? ¿Reuniones?

Kai se encogió de hombros mientras se abotonaba la camisa. —Ya hablé con nuestros segundos. Tienen todo bajo control por hoy.

Alex se apoyó en el marco de la puerta, con los brazos cruzados, sin decir nada pero claramente de acuerdo.

Grey me lanzó una sonrisa mientras se arreglaba el cuello. —Nuestro único trabajo hoy sois vosotros dos.

Esa respuesta no debería haber hecho que mi pecho se sintiera más ligero, pero lo hizo.

Llegamos a la guardería justo cuando dejaban salir a los niños. Ash nos vio antes de que nos acercáramos. Su pequeña figura se lanzó hacia delante con una risa, las mejillas rojas de jugar, las manos cubiertas de manchas de rotulador. —¡Mamá! ¡Mamá, te he hecho un tigre!

Me agaché para cogerlo, los brazos llenos de su peso, su calor. Apretó el papel contra mi pecho con orgullo, y lo sujeté allí como si fuera invaluable. Lo era.

Grey se rio detrás de mí. —Ese tigre tiene colmillos.

—Dijo que era para protegerla —añadió Maddie, saludando mientras me lo entregaba—. Ha sido una amenaza todo el día.

—Siempre lo es —dije, limpiando el desorden de sus rizos.

El frío persistía en el viento. Caminamos hacia el parque con Ash parloteando sobre la hora de la merienda y el drama de la caja de crayones que nadie más podía seguir. No notó la forma en que me aferraba a su mano un poco más fuerte. Ni cómo los hombres nos flanqueaban por instinto, uno a cada lado, uno detrás.

El parque del pueblo estaba justo debajo del límite del bosque. Unos cuantos pinos envejecidos se inclinaban cerca de un viejo banco de madera. Había un carrito de vendedor cerca con frutos secos tostados y esos caramelos envueltos en miel que Ash siempre pedía. Alex compró una bolsa sin decir palabra. Cuando se la entregó a Ash, el niño chilló como si fuera un tesoro.

Nos sentamos cerca, con las rodillas rozándose, los cuatro con Ash en medio. Pelé uno de los envoltorios y se lo entregué, observando cómo su boca se estiraba alrededor del dulce pegajoso. Sus mejillas se hincharon. Sus dedos aún estaban manchados de pintura. Y sus ojos eran más brillantes que cualquier cosa que hubiera visto jamás.

Parecía feliz.

Lo que lo hacía más difícil. Pero también correcto.

Alargué la mano hacia él, acariciando su mejilla con el pulgar.

—Hay algo que hemos querido contarte, precioso —dije, manteniendo mi voz ligera—. Estos alfas... los conozco desde hace mucho tiempo.

Ash parpadeó, aún masticando.

—Lo que quiero decir —continué—, es que son tus padres, Ash. Mis compañeros.

Su mandíbula se ralentizó. Hizo una pausa a mitad de masticar. —¿Todos ellos? ¿De verdad? ¿Tengo papás?

—Sí, cachorro —respondió Kai, con voz baja y firme—. Eres nuestro. Espero que nos perdones por tardar tanto en encontrarte.

Ash miró entre nosotros, luego hacia mí. —¿Por qué no me lo dijiste antes, mamá?

Tragué saliva.

—Nos... nos habíamos distanciado estos últimos años. Pero ya no estamos separados.

Se quedó mirando durante unos segundos, luego su rostro se iluminó con una sonrisa que lo dominó todo. Extendió sus brazos sobre mi regazo, con un pie golpeando la pierna de Grey en el camino mientras la risa brotaba de su pecho. Esa fue su respuesta: alegría pura e inmediata que no necesitaba permiso ni explicación.

Besé la parte superior de su cabeza y lo mantuve ahí, el tiempo suficiente para dejar que el momento se asentara.

—Y Sussan —dije, apartándole el pelo—, es tu abuela.

Ash se congeló durante medio segundo, luego su boca se abrió con asombro. —¿Podemos ir a verla? ¿Ahora mismo?

Kai ya estaba de pie. —Guíanos.

Ash no esperó. Sus pies golpearon el camino y su cuerpo se lanzó al movimiento, corriendo directamente por los senderos sinuosos hacia la enfermería. Lo seguí con el corazón palpitando.

La puerta se abrió de golpe delante de nosotros. Sussan levantó la mirada desde una mesa, con hierbas en las manos, concentrada en un brazo vendado. Antes de que pudiera decir una palabra, Ash se precipitó hacia delante.

—¡Eres mi abuela! —gritó, radiante, su voz estallando con certeza.

Sussan lo dejó todo. Sus brazos se abrieron de par en par, y él voló hacia ellos. Sus rodillas casi se doblaron cuando lo atrapó, y en el momento en que sus manos se curvaron alrededor de su espalda, su rostro se quebró.

No esperaba que doliera, verlos amarlo tan fácilmente.

Ash permaneció en los brazos de Sussan, soltando preguntas con esa energía interminable que llevaba a todas partes. Sus manos se movían suavemente por sus rizos mientras respondía cada una, su voz firme y segura. Nunca me miró en busca de indicaciones, nunca tropezó con sus respuestas ni esperó aprobación. Simplemente le dio lo que pedía sin dudarlo, como si ya supiera que tenía el derecho.

Mi garganta se apretó. No con dolor, ni miedo, ni siquiera alivio. Era todo a la vez, y me quedé con ello, en silencio, detrás de ellos en el banco, observando cómo se formaba un vínculo que no había existido esa mañana y ahora parecía haber estado siempre allí.

Grey se movió a mi lado, se inclinó hacia delante con los codos sobre las rodillas, los ojos siguiendo cada movimiento de Ash.

Entonces llegó la siguiente pregunta.

—Grey... ¿tú también tienes mamá y papá? ¿Podemos conocerlos?

Grey se volvió hacia él lentamente, con los labios levantándose. —Sí, cachorro, tengo mamá y papá.

Ash jadeó con anticipación, y Grey se acercó más, bajando la voz a un susurro fingido. —Y escucha esto... tienen una panadería.

Ash se iluminó.

Grey sonrió. —Vamos a comer algo y a saludarles.

Añadió un guiño, y eso fue todo lo que hizo falta.

Sussan besó la parte superior de la cabeza de Ash y se lo pasó, revolviéndole el pelo como si no acabara de reclamarlo por completo. Él se fue sin protestar, ya parloteando sobre galletas.

La panadería de la madre de Grey estaba más lejos de lo que yo había estado antes, pasando los campos de entrenamiento y hacia el borde del claro, donde el bosque daba paso a adoquines y tiendas. La panadería se encontraba en el extremo más alejado, metida en un viejo edificio desgastado con contraventanas pintadas y ventanas de cristal que se empañaban en las esquinas. Había harina en los escalones y pan fresco enfriándose en el alféizar.

Alanna salió primero, limpiándose las manos en el delantal. Se quedó paralizada cuando nos vio. Sus ojos se movieron de Grey, a Ash, a mí, y luego cruzó el espacio y me atrajo directamente a sus brazos.

—Eres más alta de lo que imaginaba —dijo sobre mi hombro. Luego se apartó y sonrió—. Eres tan encantadora como esperaba.

Antes de que pudiera responder, un hombre salió por la puerta. Corpulento, de espalda recta, con calma en sus movimientos. Me miró durante un largo momento, sus ojos agudos, evaluando.

Entonces habló. —Soy Lochlan. El padre de Grey. —Su voz era más tranquila ahora—. Llevamos mucho tiempo esperando conocerte.

Extendió la mano, no para un apretón, sino para apoyarla suavemente en mi hombro. Un gesto simple, sin presión detrás, solo presencia.

—Soy Kat —dije en voz baja.

Grey se movió detrás de mí y apoyó una mano en la parte baja de mi espalda. —Y este es Ash.

Alanna se arrodilló frente a él. —Hola, cariño. He oído hablar mucho de ti.

Ash sonrió, acercándose. —¿De verdad tienes galletas?

—¿Que si tengo galletas? —Alanna fingió estar escandalizada—. Yo inventé las galletas.

Lochlan se rio, lo que pareció sorprender a todos excepto a Alanna. Se movió detrás del mostrador y alcanzó el estante detrás de la caja, sacando un lobo de madera, tallado a medio paso.

—Este es mío —le dijo a Ash, ofreciéndoselo—. Pero creo que ahora te pertenece a ti.

Ash lo sostuvo con ambas manos como si fuera sagrado.

Entramos, el calor golpeando mi piel al instante. El lugar olía a canela y azúcar. Las galletas alineaban el mostrador de cristal. Ash presionó ambas manos contra él, con los ojos muy abiertos. Alanna le dio tres. Luego cuatro. Tocó sus rizos y siguió sonriendo como si no pudiera evitarlo.

—Se parece a Kai cuando era pequeño —me susurró—. Solo que más ruidoso.

Grey dio un codazo a Kai con el codo. Kai solo seguía observando a Ash.

Me hicieron sentarme, me hicieron comer. Alanna no dejaba de preocuparse por el pelo de Ash. Lochlan sacó una silla y me sirvió té sin preguntarme cómo me gustaba. No importaba. Ya sabían cómo dar la bienvenida a alguien.

La puerta se abrió justo cuando empezaba a pensar que no podían seguir más sorpresas.

Mia entró con una ráfaga de pasos rápidos y palabras más fuertes. Su pelo estaba trenzado a medias, las mejillas sonrojadas como si hubiera corrido todo el camino.

Vio a Ash. Se congeló. Luego sonrió radiante.

—¡Por fin! ¡Mi sobrino!

Antes de que nadie pudiera responder, se arrodilló frente a él. —¡Hola! Soy Mia. ¿Te gustan los dragones?

Ash asintió rápidamente.

—Entonces ahora somos mejores amigos.

Y eso fue todo. Se unieron como si lo hubieran ensayado. Ella coloreó con él, sostuvo su lobo mientras él equilibraba galletas sobre su espalda, y lo persiguió por la panadería con un rodillo mientras él gritaba de alegría.

Grey no interrumpió. Solo observaba. Su expresión no cambió, pero podía sentir la forma en que sostenía el momento como si importara más que cualquier otra cosa.

Durante un tiempo, me permití olvidar hacia lo que aún caminábamos de regreso. Dejé que mi hijo perteneciera. Me dejé existir sin esperar que el cielo cayera.

Mientras regresábamos hacia el castillo, Ash tiró de mi manga, sus pasos ligeros junto a los míos.

—Le dibujé un cuadro a la abuela Sussan —dijo.

—¿Lo hiciste?

—¡Somos nosotros! Y el árbol. Voy a dárselo mañana.

—¿Lo dejaste en la panadería?

—No, está en mi habitación. ¡Voy a buscarlo!

Salió corriendo antes de que pudiera responder.

Entonces Ash gritó, el sonido desgarrándose de su garganta rápido y fuerte, agudo con pánico y confusión.

—¡Mamá!

Corrí.

—¡Mamá, ven rápido!

Lo alcancé justo dentro de la entrada. Estaba paralizado, las manos cerradas en puños a los costados, sus ojos fijos en la ruina frente a él.

La habitación estaba destruida.

Juguetes destripados. Páginas desgarradas. Su cómoda estaba tirada por el suelo, cajones rotos, contenido derramado. La cama, la que habían hecho para él juntos, formada alrededor de un árbol de raíces bajas con pequeñas muescas y espacios huecos donde podía acurrucarse, estaba partida por la mitad. Ramas astilladas. Tela desgarrada. Las almohadas que habíamos elegido juntos, desaparecidas.

Y en la pared, su pequeña camiseta había sido clavada. Un cuchillo la mantenía en su lugar. Uno real. Limpio y curvo.

Debajo, dos palabras rayadas en una tira de papel, tinta negra sangrando en la veta.

MARCHAOS

Ash comenzó a llorar. Su voz se quebró mientras me miraba. —Mamá, ¿por qué...? ¿Por qué hicieron esto?

Alex lo alcanzó desde atrás y lo atrajo hacia sí, volviéndolo hacia su pecho. —No mires, cachorro. Te tengo.

Kai avanzó lentamente, sus puños permanecieron a sus costados, controlados solo por la fuerza. Grey no se movió. Su silencio tenía dientes ahora. No podía responder a la pregunta de Ash. No porque no lo supiera, sino porque mi cuerpo ya estaba eligiendo otra cosa.

No sentí miedo.

Sentí furia, mi loba quería desgarrar mi piel y encontrar a quien fuera responsable de esto.

Querían que nos fuéramos. Habían tocado el espacio de mi hijo. Pensaban que esto nos haría retroceder, pero joder, no lo haría. Ahora más que nunca.
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No había dejado de caminar de un lado a otro. El camino que tallé en el suelo de piedra no era lo suficientemente profundo para igualar lo que me arañaba por dentro. La habitación de mi hijo había sido profanada. La paz de mi compañera destrozada de nuevo. Alguien había entrado en mi hogar, en el centro mismo de mi manada, y había tocado lo que era mío. Dejaron un mensaje que pensaban que nos asustaría. Quien fuera no tenía idea de lo que acababa de hacer.

Las paredes del castillo pulsaban con tensión. No miedo, nunca eso, sino el tipo de peso que viene cuando el poder comienza a cambiar. Nadie hablaba. Incluso los guardias habían callado, apostados en una quietud casi perfecta a lo largo de los pasillos. Ellos también podían sentirlo.

Llevé a Kat y a Ash a sus habitaciones. Ya no confiaba en el espacio que los rodeaba. Ese ala entró en bloqueo total tan pronto como cruzamos el umbral, la entrada y salida controladas solo por mí. Solo Grey y Alex sabrían dónde se alojaban.

Kat mantuvo su brazo alrededor de Ash todo el tiempo. Él no había hablado desde que dejamos la habitación. Su cara estaba manchada de llorar, sus puños apretados. Ella se mantenía entera por él, pero vi el tic en su mandíbula. Vi lo que hervía bajo su piel.

Me volví en la puerta. —Nadie más sabe que estáis aquí, no hasta que esto termine.

Kat asintió una vez. En el momento en que la puerta se cerró tras de mí, me dirigí a la sala de guerra.

Ya estaba llena, el poder emanando de cada pared. Alex estaba a mi derecha, con los brazos cruzados, esa cicatriz captando la luz del fuego. Grey había regresado para entonces y ocupó su puesto en las puertas dobles. Su postura no se movió, pero la tensión en su columna era de hierro. Me paré a la cabecera de la mesa y dejé que mis ojos recorrieran cada rostro.

Cada uno de ellos había sido cuidadosamente seleccionado. Examinado. De confianza. Hasta ahora.

El comandante Lurik fue el primero en encontrar mi mirada. Lo suficientemente mayor para recordar la guerra con mi padre, lo suficientemente agudo para haber sobrevivido todos los años desde entonces. Había dirigido a nuestros ejecutores antes de que yo me hiciera cargo. Leal, hasta donde yo sabía.

Talon se inclinó hacia adelante cerca del final de la mesa, los dedos tamborileando rápidamente. Joven, ansioso, siempre tratando de demostrar que era más que su rango.

Kael estaba sentado frente a mí, en silencio. Era un táctico. Brazos cruzados, mirada fija, mente ya cinco pasos por delante. Solo hablaba cuando algo importaba.

Orrin se mantenía en las sombras cerca del final, mandíbula tensa, manos firmes. Uno de los tres capitanes fronterizos, asignado a las crestas bajas de la montaña. Había estado en la misma rotación durante cinco años.

Y luego estaba Rowan. Pulido, sonriendo menos de lo habitual esta noche, pero aún conservando ese toque de arrogancia que nunca me inspiró confianza. Bueno en negociaciones, terrible en sutileza.

—La habitación de mi hijo fue completamente destruida —dije. Mi voz se mantuvo nivelada. No necesitaba volumen para tener peso—. Una amenaza fue escrita en la pared.

Nadie se movió.

—Necesito averiguar quién lo hizo.

El silencio reinó. Mi lobo se paseaba justo debajo de mi piel, exigiendo liberación a cada segundo. Evité que mis garras se mostraran. Apenas.

—Si no descubro quién fue el responsable —dije lentamente—, os destrozaré a todos hasta que lo haga. Necesito información. Ahora.

Kael fue quien finalmente habló.

—Hubo un cambio de turno en la puerta occidental anoche. El sector de Orrin.

Orrin levantó la cabeza.

—Nadie entró en el castillo —dijo—. Ya hice que mis hombres informaran.

—Hiciste que informaran a ti —repetí—. No a mí.

Orrin parpadeó, con la garganta trabajando.

—Así no es como hacemos las cosas —dije—. No cuando mi heredero está siendo amenazado.

La sala comenzó a cambiar. Las miradas pasaban de una cara a otra, los músculos se tensaban. El sonido de la respiración se hizo más fuerte. Alex permaneció perfectamente quieto, pero podía sentir la presión que emanaba de él.

Fuera de las puertas, un alboroto rompió la tensión. Grey dio un paso adelante, abrió una puerta lo suficiente para dejar entrar a un soldado apresuradamente. Su respiración se entrecortaba, con sangre manchando una manga.

Se arrodilló.

—Una de las omegas rescatadas ha desaparecido, Alfa. Maddie. Su habitación estaba revuelta. Había sangre. Un rastro que salía de la manada... bajando la montaña.

La tensión en la sala se fracturó en un solo y brutal segundo.

Alex golpeó ambas palmas sobre la mesa, con fuerza suficiente para hacerla temblar. Grey gruñó bajo en su garganta, con los hombros moviéndose, postura rígida y lista para moverse. Talon se levantó, Rowan maldijo en voz baja. Orrin alcanzó su cuchillo pero se detuvo cuando captó mi mirada.

Dos crímenes. Una noche. Esto no era descuido. Era un movimiento.

Alguien estaba trabajando contra nosotros, tal vez desde dentro.

—Bloquead cada sector —dije, mi voz cortando el caos—. Nadie entra. Nadie sale. Quiero exploradores en los árboles. Corredores en cada sendero. Guardias apostados en cada guarida, salida y línea fronteriza. Sin puntos ciegos.

Grey se movió a mi lado. No tuve que alzar la voz.

—Quédate con Kat y Ash, guarda su puerta —le dije—. No te muevas a menos que estés jodidamente muerto.

Asintió y se había ido antes de que terminara la orden.

Me volví hacia Alex a continuación.

—Encuentra el rastro. Maddie no ha ido lejos si hay sangre. Si está viva, la traemos de vuelta. Si no lo está...

Hice una pausa.

—Encontramos al cabrón que lo hizo.

Alex se fue sin decir palabra, los demás se quedaron. La sala de guerra se redujo solo al consejo, y yo me quedé donde estaba, dejando que mi silencio presionara a cada uno de ellos.

Los estaba observando. Cuando esto terminara, alguien sangraría. Eso era una promesa, y ellos lo sabían.
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Había estado siguiendo este rastro durante horas. A través de maleza congelada, cruzando lechos de arroyos medio cubiertos de hielo, sobre terreno que no había sido amable con ninguno de nosotros. La sangre era esporádica, desvaneciéndose bajo la nevada, pero no había desaparecido. El invierno se había asentado completamente para entonces, cubriendo todo con su silencio y enterrando la poca evidencia que ella dejaba atrás. Sin embargo, había visto lo suficiente: las hojas rotas, la forma en que una bota se había arrastrado en lugar de aterrizar limpiamente. Había tropezado más de una vez. Pero había seguido moviéndose.

Sangraba, pero no lo suficiente para estar muerta, y eso era todo lo que importaba ahora. Mi lobo ya no quería esperar más. Estaba arañando el interior de mi pecho, esperando para despedazar a quien se hubiera atrevido a secuestrar a un miembro de nuestra manada. Lo mantuve a raya, pero apenas.

El terreno se estrechó cuando llegué a la cresta este. Las raíces se arrastraban por el camino. Me agaché, rastreé donde su sangre pasó de ser un rastro a una mancha, haciéndome saber que la habían arrastrado por aquí, no cargado. Y que había luchado, lo que significaba que había estado consciente, luchando, todavía tratando de liberarse.

Adelante, voces rompieron el silencio: bajas, impacientes, masculinas. Me moví hacia el sonido, permanecí en las sombras, dejé que mi cuerpo se plegara en el espacio entre los árboles mientras volvía a mi piel humana, alcanzando silenciosamente mi mochila para ponerme algo de ropa. Caminé hacia la izquierda, y la escena finalmente se abrió frente a mí.

Maddie estaba de rodillas, con las muñecas atadas a su espalda con una cuerda gruesa que le había desgarrado la piel. La sangre manchaba su boca. Su barbilla caía sobre su pecho, pero su pecho aún se movía. Observé el ritmo de su respiración, inestable pero fuerte. Estaba viva.

Uno de los alfas se volvió como si me sintiera. Era ancho de hombros, con una hoja firmemente sujeta en una mano. Su voz cortó el claro, enojado por el tiempo, porque alguien llegaba tarde. El otro alfa sostenía más cuerda, ya acercándose a ella de nuevo.

No les di ninguna oportunidad.

Salté desde los árboles y estrellé al primero contra un pino con tanta fuerza que el tronco cedió bajo la presión. Sus costillas se rompieron. Cayó mal y la sangre salió a borbotones de su boca. La hoja resonó al caer de su mano. El otro se giró demasiado tarde y atacó por instinto: el acero encontró mi brazo y abrió la piel ampliamente. No me estremecí; en cambio, lo empujé hacia atrás, con los dientes desgarrando su hombro. Me golpeó en la cara, pero apenas me ralentizó. Lo destrocé con ambas manos, mis puños conectando con su carne hasta que soltó la cuerda y tropezó.

Huyó a través de los árboles, el otro no muy lejos detrás, arrastrando un brazo arruinado mientras cojeaba tras su compañero. Corrieron hacia el sureste, hacia el valle inferior. Los dejé ir por ahora.

Me dejé caer al lado de Maddie. Ella levantó sus ojos hacia los míos, labios ensangrentados, mirada desenfocada. Su boca permaneció cerrada, pero no había pánico en su rostro. Su cuerpo se hundía, pero se mantenía erguida.

Alcancé detrás de ella, corté las ataduras con la hoja rota que había recuperado y la atrapé cuando se desplomó hacia adelante. Su peso golpeó mi pecho, demasiado ligero. Un gemido silencioso salió de su garganta. No era fuerte, pero me dijo que su cuerpo estaba resistiendo.

—Vamos —gruñí, levantándola completamente en mis brazos mientras me conectaba al vínculo mental.

La tengo. Sector este. Mi sangre marca el rastro. Dos hombres dirigiéndose al sureste, heridos pero vivos. Seguidlo.

La nieve crujía bajo mis botas, pero nada más me ralentizó mientras corría, sin detenerme hasta que vi las puertas. Los guardias de patrulla me reconocieron al instante y abrieron las puertas de par en par antes de que siquiera llegara a ellas.

Sussan estaba justo dentro de la enfermería, ya preparada. Su mesa estaba lista, los kits abiertos. No parpadeó cuando vio el estado en que estábamos.

—Ponla con cuidado —dijo, ya moviéndose hacia la palangana.

Hice lo que me pidió, acostando a Maddie sobre la cama, asegurándome de que su cabeza descansara adecuadamente. Uno de sus sanadores de respaldo se acercó a mi lado, alguien a quien solo llamaba cuando esperaba lo peor. Llevaba gasa y yodo, su expresión se tensó cuando vio mi brazo.

—No me toques —dije, con voz firme—. Estoy bien.

Se detuvo a medio paso.

—Estás sangrando a través de tu chaqueta —dijo Sussan, sin siquiera mirarme mientras comprobaba el pulso de Maddie—. Probablemente tengas un hombro dislocado y al menos dos costillas agrietadas.

—Ella está peor —dije, con los ojos aún fijos en Maddie—. Necesito ver a Kat y Ash.

Sussan me miró duramente.

—Están a salvo. Kai se aseguró de ello cuando bloqueó el ala. Grey está con ellos.

Asentí una vez.

—Te creo. Pero aun así lo comprobaré yo mismo.

—De acuerdo. Ve, Alex. Yo me encargo de ella ahora —su voz se suavizó—. Gracias por traerla de vuelta.

—Luchó más fuerte de lo que esperaban.

—Por supuesto que lo hizo —Sussan tocó brevemente mi muñeca y asintió una vez—. Ve.

Me aparté de la cama y salí por la puerta.

Afuera, el viento había arreciado de nuevo. La enfermería estaba más cerca del centro del pueblo, y el camino de regreso que tomé hacia la finca atravesaba una arboleda delgada antes de llegar a la parte trasera de la casa de la manada. Los ejecutores estaban apostados a intervalos a lo largo de los corredores, observándome pasar y asintiendo. Algunos miraron la sangre seca en mi costado y optaron por mantener la mirada baja.

Necesitaba volver con ellos.

El ala estaba silenciosa, tenue. El único sonido era el susurro de mis botas sobre la piedra. Cerré la puerta detrás de mí y la bloqueé sin pensarlo.

Ash estaba dormido en la cama más alejada, con una mano curvada bajo su mejilla, su boca ligeramente abierta. Su respiración era constante, el tipo de ritmo que solo la seguridad podía dar. No había sido tocado por nada de lo que había sucedido esta noche. Solo eso hacía que mi pecho doliera.

Kat se volvió hacia el sonido de la puerta, su cuerpo tenso. En el momento en que sus ojos se encontraron con los míos, su expresión se quebró por completo.

—Alex —susurró. Su voz tembló—. Qué... qué coño...

Se movió rápido. Una mirada fue suficiente. Sus ojos recorrieron mi cuerpo, mi costado, a lo largo de mi manga rasgada, la sangre empapada a través de mis costillas. Sus manos se levantaron antes de que siquiera llegara a mí, como si no supiera dónde tocar primero.

—¿Estás... Dios, Alex, estás sangrando —dijo, tratando de mantener su voz baja—. ¿Qué demonios te ha pasado? No deberías estar de pie. Deberías estar en la enfermería. ¿Por qué coño te dejaron caminar de vuelta así... por qué no viniste con ayuda?

—La encontré —dije. Mi voz estaba ronca—. Está viva.

Kat me miró fijamente. Como si no supiera si llorar o gritar. Dio un paso más cerca, luego otro. Su mano se cernió cerca de mi costado, pero no tocó la herida.

—Necesitas ser curado —susurró—. Tiene que haber un botiquín de primeros auxilios por aquí, o... joder, haré que algo funcione. Solo siéntate y...

—No hay.

Me moví pasando junto a ella, me siguió rápidamente.

—¿Entonces qué? ¿Simplemente vas a desangrarte de pie frente a mí? —preguntó, con la respiración rápida ahora—. Alex... ¿qué estás haciendo?

—Te lo mostraré.

La conduje hasta la pared detrás del tapiz, alcancé el pestillo oculto y lo presioné. La piedra cedió silenciosamente, la puerta crujió al abrirse.

Parecía sorprendida cuando la aparté y presioné el pestillo en la piedra, haciendo que la puerta oculta se abriera.

—Elegiste mis aposentos por esta puerta, ¿verdad? —preguntó.

Asentí una vez.

—Necesitaba una forma de estar cerca. Poder llegar a ti incluso si nadie más podía.

Pasamos a través y la puerta se cerró detrás de nosotros.

—¿Qué hay de Ash? —preguntó rápidamente, volviéndose hacia el sonido de la otra habitación.

—Está durmiendo. Lo oiremos si se despierta, no te preocupes. Cerré la puerta de esas habitaciones y hay guardias por todas partes.

No discutió, solo me siguió a mi habitación como si siempre hubiera pertenecido allí.

Agarré el botiquín de primeros auxilios de la cómoda y se lo entregué. No habló. Su boca era una línea tensa. Sus manos se movían rápido, no temblando, solo concentradas como lo hace la gente cuando está tratando de no desmoronarse.

Sacó unas tijeras del kit y comenzó a cortar la tela empapada. Sus ojos no abandonaron el corte a través de mis costillas.

—Dios mío, Alex... —murmuró.

—No duele. No te preocupes.

—Eso es porque estás en estado de shock.

Le sonreí, el movimiento sintiéndose extraño en mis labios. No pude evitarlo, sin embargo.

—Te preocupas por mí.

Me lanzó una mirada fulminante, pero las comisuras de su boca se crisparon.

Primero limpió la herida, limpiando la sangre con un paño suave empapado en desinfectante. Siseé cuando presionó el ungüento, pero su toque siguió siendo suave. Envolvió una larga tira de vendaje a través de mi costado, atándola firmemente debajo de mi brazo, luego se movió al otro lado. Su palma se posó sobre mi corazón para mantenerme estable mientras comprobaba si había moretones.

—Quédate quieto.

Asentí. Su mano permaneció un momento más de lo necesario.

—Listo —dijo, finalmente.

—Gracias.

No respondió nada, solo se quedó allí, mirándome como si no creyera del todo que seguía frente a ella. Luego se quitó el jersey en un movimiento lento.

No había nada debajo. Mi pulso rugió en mis oídos.

Se colocó entre mis rodillas, deslizó sus brazos alrededor de mi cuello y se sentó a horcajadas sobre mi regazo como si lo hubiera hecho cien veces.

—Pensé que te iba a perder —dijo, con la voz quebrada, su boca rozando la mía—. Pensé que me despertaría mañana y alguien me diría que habían encontrado tu cuerpo en el bosque.

—Te dije que volvería.

—Dices muchas cosas.

Sus dedos rozaron mi mandíbula, luego se arrastraron por la línea de mi garganta. Besó la cicatriz en mi rostro, luego mi clavícula, luego el centro de mi pecho. Cada toque era una marca. Cada beso hacía que mi cuerpo temblara un poco más.

—Estaba muerta de miedo —susurró—. No puedes hacerme eso.

—Moriré antes de dejar que te pase algo.

Me miró como si hubiera perdido el punto por completo.

—¿Crees que tenía miedo por mí? —dijo—. Idiota. Tenía miedo por ti.

No pude hablar. Mis manos encontraron sus caderas en su lugar.

—Te necesito —dijo—. Ahora.

Bajó la mano, liberó mi polla y pasó sus dedos a lo largo de ella. Ya estaba duro, goteando por ella.

—Extrañaba esto —susurró—. Extrañaba lo jodidamente cálido que eres, cómo me llenas.

Me guió hasta su entrada, y en el momento en que mi polla presionó contra ella, perdí cualquier control que tuviera.

Su coño estaba empapado. Su calor casi me partió. Se hundió lentamente, centímetro a centímetro, tomándome por completo. Su coño se estiraba alrededor de la longitud de mi polla, ya apretándose. Mi respiración se entrecortó en mi pecho. Incliné la cabeza hacia atrás.

—Joder... Kat...

Gimió suavemente cuando llegó al fondo, su cuerpo pegado al mío, los sonidos húmedos entre nosotros fuertes en la quietud. Agarré sus caderas con fuerza, sosteniéndola allí, tratando de mantenerme conectado a tierra.

—Solo tú —respiré—. Solo quiero esto contigo.

Comenzó a montarme, lenta y rítmica, arrastrando sus paredes a lo largo de mi polla hasta que empecé a ver estrellas. Su cuerpo me apretaba tan perfectamente que no podía pensar ni hablar. Solo la agarraba.

—Voy a volverme adicto a esto —murmuré contra su piel—. A cómo se siente estar dentro de ti.

—Bien —dijo ella—. Porque eres mío.

Aumentó el ritmo, suaves gemidos escapando de sus labios cada vez que bajaba con más fuerza. Sentía cómo se contraía a mi alrededor, su humedad cubriendo mis muslos. Ya estaba cerca. Su sexo apretaba cada parte de mí, sus manos enredadas en mi pelo mientras me montaba más profundamente.

Entonces se ralentizó, besó el lado de mi cuello.

—¿Puedo marcarte? —susurró.

Su voz era suave, pero la pregunta destrozó cualquier control que me quedaba. La idea de que me marcara, de que hundiera sus dientes y dejara una prueba, hizo palpitar mi pulso. No necesitaba preguntar, yo no necesitaba pensar. Cada parte de mí ya era suya, abierta y llenada por la forma en que me miraba, por cómo su cuerpo conocía el mío. Podía marcarme donde quisiera. Demonios, podría destrozarme y aun así volvería arrastrándome. Nadie más podía tocar esto. Nadie más lo haría nunca.

—Por favor.

Me mordió con fuerza, justo donde me había besado, y mi cuerpo se hizo pedazos.

Me corrí con un gruñido, mi nudo hinchándose profundamente dentro de ella, uniendo nuestros cuerpos. La abracé con fuerza, respiración entrecortada, corazón latiendo contra el suyo. Ella me siguió segundos después, jadeando mi nombre, rostro enterrado en mi cuello. Sus muslos temblaban pero sus brazos no me soltaban.

Cuando pasó, se quedó sobre mí. Envuelta a mi alrededor como si todavía intentara asegurarse de que no me iba de nuevo.

—Te he reclamado —susurró.

—Lo sé.

—Ahora eres mío.

—Solo tuyo.

Apoyé la cabeza en su hombro, ambos brazos sosteniéndola en su lugar.

—Estoy tan jodidamente contenta de que hayas vuelto —susurró.

Besé la piel sobre su corazón. —Siempre.
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Katherina


Maddie finalmente estaba despierta.

La enfermería aún estaba en penumbra por la luz temprana cuando entré. Sussan estaba sentada al borde de la camilla, su mano firme mientras aplicaba bálsamo en los bordes en carne viva de las muñecas de Maddie. La piel se había desgarrado en algunos lugares por la cuerda. Los moretones florecían bajo los vendajes que cubrían sus antebrazos y el lado de su mandíbula. Pero sus ojos estaban abiertos ahora, y conscientes.

Las hierbas la habían dejado completamente inconsciente después del rescate. Sussan había explicado que era la forma más segura de calmar su sistema nervioso: demasiado dolor, y su cuerpo habría entrado en shock. Pero ahora parpadeaba mirando al techo, todavía cautelosa.

Me acerqué a la camilla y me senté cuidadosamente en el borde, lo suficientemente cerca para estar ahí, no lo suficiente para abrumarla. Me detuve cerca de su tobillo, lo pensé mejor y mantuve mis manos dobladas.

Los alfas habían confiado en mí para hablar con ella primero. Dijeron que podría sentirse más segura conmigo. No estaba segura si eso era confianza o cálculo, pero de cualquier manera, acepté.

—¿Recuerdas algo? —pregunté, con voz tranquila.

Maddie no me miró. —Solo... la oscuridad. La voz de un hombre, pero no pude ver su rostro.

Sussan revisó el borde de uno de los vendajes, aplicó un último poco de ungüento y le entregó a Maddie una taza de té caliente, quien la sostuvo entre sus manos sin beber de ella.

—No voy a presionarte —dije en voz baja—. Solo quería que supieras que estamos aquí. Cuando quieras hablar. Cuando estés lista.

—No sé si alguna vez lo estaré —murmuró.

—Eso también está bien.

Sussan me dio un breve apretón en el hombro. —Estaré en la parte de atrás si alguna de vosotras me necesita —dijo, y entró en el almacén.

Nos sentamos en silencio durante un rato. Entonces Maddie giró la cabeza, con voz tranquila.

—Tú... ¿eres la hija de Gordon Hayes?

Las palabras se deslizaron bajo mi piel, e intenté recordar si alguna vez se lo había dicho. No lo había hecho, así que ¿por qué ella...? Fue entonces cuando lo entendí: Ash lo dijo cuando se presentó. Así es como Sussan se enteró. Maddie trabajaba en la guardería, también lo habría escuchado.

Asentí.

—Eso pensaba —dijo, sin dureza—. No estaba segura si debía decir algo. Pero... supuse que me estabas evitando por eso.

—No lo estaba —comencé—. No exactamente.

Me miró cuidadosamente. —Está bien, ¿sabes?

Parpadeé. —¿Qué?

—Tú no eres él. No me pusiste en esa jaula. Te digo esto porque veo lo incómoda que estás conmigo, y eso solo me hace creer que el Alfa Malachai te dijo que fui prisionera de tu padre.

La forma en que me miró, directa, abierta, sin resentimiento, liberó lo que había estado enroscado en mis costillas.

Asentí una vez.

Ella dio una leve y triste sonrisa. —Lo siento mucho.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Simplemente... porque —dijo, encogiendo los hombros a medias. Había un peso detrás que no nombró.

Terminé de ayudar a Sussan por el día y regresé a la casa de la manada, decidida a arreglar todo lo que pudiera en la habitación de Ash, tratando de no pensar demasiado en lo que encontraría cuando abriera esa puerta. Me preparé para lo peor: astillas, estanterías rotas, dibujos arruinados. En cambio, lo que me recibió fue orden. Calidez. Vida cuidadosamente recompuesta.

Ash estaba acostado en la cama, con las piernas dobladas bajo él, un crayón en la mano mientras coloreaba las llamas de una capa. Alanna estaba junto a las estanterías, quitando el polvo. Mia estaba agachada junto al baúl de juguetes, tarareando mientras ordenaba bloques.

—¡Mamá! —gritó Ash, incorporándose de golpe. Se abalanzó al suelo y se aferró a mi cintura.

Lo abracé, atónita.

Alanna se volvió con una suave sonrisa. —Hola, cariño.

Mia saludó ligeramente. —Hola.

Miré alrededor nuevamente. —Hola. ¿Qué hacéis aquí? Grey no me dijo nada.

Mia se encogió de hombros tímidamente. —Nos enteramos de lo que pasó y quisimos ayudar.

Alanna añadió: —Grey nos contó sobre el estado en que quedó la habitación y... bueno, no podíamos quedarnos sin hacer nada.

Se arrodilló junto a Ash, apartándole un rizo. —¿Cómo estás, cariño? Debe haber sido un shock encontrar este lugar...

Su voz se apagó. Miró a Ash, luego hizo una ligera mueca.

—Ahora estamos bien —dije.

Lo decía en serio. Aunque todavía dolía.

La habitación estaba cálida. Habitada de nuevo. Olía ligeramente a limones por el paño que Alanna estaba usando.

—Estuvo con Kai esta mañana —dijo ella—, pero cuando vio a Mia, simplemente... se enganchó.

—Nunca había estado cerca de un cachorro antes —añadió Mia—. Es bastante increíble.

Ash sonrió radiante, abrazando su cintura. —¡Me va a enseñar cosas de espadas!

—¿Ah sí? —dije, arrodillándome junto a ellos—. ¿Vas a ser más fuerte que Kai?

—Voy a ser mucho mejor. Dibujé mi armadura. —Levantó el libro para colorear, mostrándome un lobo con una espada más grande que su cuerpo y una capa hecha de estrellas.

Limpiamos juntos después de eso. Ayudé a Mia a ordenar piezas de rompecabezas. Alanna reorganizó el estante por colores. Ash zumbaba entre nosotras, narrando sus batallas imaginarias mientras rebotaba de un extremo de la habitación al otro.

Después de un rato, la puerta volvió a abrirse y Alex entró. Examinó la habitación y su expresión se suavizó en el momento en que Ash le saludó con una enorme sonrisa. Mia estaba hablando sobre quedarse, y Alex retrocedió al pasillo y habló en voz baja con una criada que pasaba. Solo capté parte, pero fue suficiente: le dijo que enviara a un soldado a buscar otra cama para Mia. Estaba decidido, entonces.

Durante un tiempo, solo hubo movimiento silencioso. Tela contra madera. La risa ocasional. El sonido de Ash tratando de convencer a Mia de que las espadas necesitaban purpurina. Por primera vez en años, mi pecho no sentía como si estuviera luchando por mantener todo junto. Di una rápida mirada a Alex, y un pensamiento me golpeó de inmediato: podía desmoronarme, y ellos sostendrían mis pedazos, me harían completa de nuevo para mi hijo. Supuse que eso es lo que significaban las parejas destinadas. Estar siempre ahí el uno para el otro, siempre respaldándose mutuamente.

Realmente quería ser parte de ello.

Clavamos el árbol de nuevo en la pared más tarde esa noche. Ash sostenía el martillo mientras Mia guiaba su agarre. Me quedé a su lado, viendo cómo todo volvía a su lugar. La habitación había sido una ruina hace menos de veinticuatro horas, ahora era nuestra otra vez.

***

Para cuando el castillo quedó en silencio, el cielo se había vuelto oscuro como la tinta. Seguí a Kai por los pasillos superiores en silencio, mi mano rozando su brazo, su presencia anclándome más que sus palabras. Cuando llegamos a mi habitación, tocó mi mejilla una vez, su pulgar rozando el borde de mi mandíbula, y dijo: —Solo unos minutos. Necesito hablar con Alex.

Asentí, y él se fue. No pregunté por qué.

La puerta se cerró detrás de mí, y exhalé mientras me dirigía hacia el armario. Estaba a mitad de camino cuando un extraño peso tiró de mi columna. Mis piernas se ralentizaron. Mi respiración se acortó. Un calor creciente surgió bajo mi piel.

Me limpié la frente con el dorso de la mano. El sudor se adhería allí, humedeciendo el borde de mi sien. Mi suéter se me pegaba, sin ofrecer confort. Me lo ajusté más fuerte.

Tenía que ser por lo de antes: por el frío, por el estrés. Tal vez había hecho demasiado hoy, me había esforzado demasiado. Me dije a mí misma que solo era fatiga, que mi cuerpo necesitaba descansar, y que esta era su forma de pedirlo.

Entonces tropecé.

No había oído abrirse la puerta. Pero unos brazos me atraparon, familiares, tranquilizadores. Grey.

—¿Kat? —dijo, su aliento aterrizando en mi sien—. ¿Qué ocurre?

—No... no estoy segura —logré decir—. Quizás sea demasiado por hoy.

Su mano encontró mi frente, su boca rozándola un segundo después.

—Mierda —murmuró—. Estás ardiendo.

—Estoy bien —intenté decir, pero él ni siquiera pestañeó.

Me levantó del suelo antes de que pudiera protestar, un brazo bajo mis rodillas, el otro alrededor de mi espalda.

—No vamos a jugar a adivinar la enfermedad esta noche —dijo.

La bañera ya se estaba llenando. Se arrodilló junto a ella, ajustó la temperatura, luego me miró.

—Vamos.

Me desvistió suavemente, ayudándome a salir del suéter, luego del resto. Sus ojos no vagaron, pero su mandíbula se tensó. Una vez que estuve desnuda, me ayudó a entrar en la bañera. El agua lamió mi piel, y jadeé cuando el contraste me golpeó: mi cuerpo pulsando con calor, mi piel aún fría por el exterior. La temperatura luchaba dentro de mí, y el escalofrío que me recorrió hizo que me faltara el aliento.

Grey se sentó junto a la bañera, codos sobre sus rodillas, observando atentamente. Entonces algo cambió.

Inhaló. Sus ojos se ensancharon. Su mandíbula se tensó.

Vi el momento en que el instinto tomó el control.

Su mirada cayó a mi pecho, luego más abajo. Sus pupilas se dilataron hasta que sus iris no eran más que pálidos anillos. Me miró fijamente, mandíbula tensa.

—Mi celo está comenzando —susurré.

Grey se inclinó, fosas nasales dilatadas de nuevo. —Sí, amor. Lo sé. Hueles jodidamente deliciosa ahora mismo.

Me dio espacio. Observó cuidadosamente. Pero en el momento en que me incliné hacia él, su contención se hizo añicos.

Entró en la bañera descalzo, completamente vestido por lo demás. Lo alcancé y él me atrapó, atrayéndome a su regazo, su boca chocando contra la mía.

Sus manos agarraron mi espalda, deslizándose hasta mis caderas. Me balanceé contra él, ya sintiendo lo duro que estaba. Abrió el frente de sus pantalones y entró en mí de una sola estocada suave y devastadora.

Jadeé, medio gritando, el sonido tragado por su boca.

El agua se mecía a nuestro alrededor mientras me movía, mis caderas moliendo contra él rítmicamente. Su polla me llenaba profundamente, cada empuje abrumador. Me contraía a su alrededor una y otra vez, mi celo haciendo que cada roce, cada fricción, se sintiera cegador.

—Eres tan jodidamente perfecta, Kat —gimió—. Tan necesitada. Mi dulce omega.

—Grey —jadeé, clavando las uñas en sus hombros. No podía dejar de moverme. No quería.

Presionó su boca contra mi pecho, su lengua rodeando mi pezón antes de que sus dientes lo atraparan. Luego agarró mi trasero, embistiéndome con tanta fuerza que el agua salpicó por encima del borde.

Gemí más fuerte. Mis muslos temblaban. Mi cuerpo se negaba a dejar de apretarse a su alrededor. Aún no había anudado. Sabía que se estaba conteniendo.

—Por favor, Grey, quiero tu nudo...

Besó el lado de mi cuello, dejando un rastro de mordiscos por mi piel.

—Dilo otra vez, amor.

Mi voz se quebró mientras me aferraba a él, uñas arrastrándose por su espalda, rompiendo piel.

—Anúdame, Grey. Por favor.

Embistió una vez más, se mantuvo ahí, y me besó hasta que su nudo se hinchó, uniéndonos. Sollocé en el beso, el clímax desgarrándome. Mis músculos se contrajeron, encerrándolo más fuerte. Su semen se derramó profundamente, calor inundando mi centro, y aproveché la posición para romper el beso y dejar un rastro de besos en la curva de su cuello, lamiendo y saboreando la sal de su piel antes de morder con fuerza, mis dientes rompiendo su piel.

—Santo infierno —le oí gemir en voz baja mientras lo reclamaba—. Sí, Kat...

Lamí la herida, mi sexo contrayéndose ante el gemido bajo que dejó escapar. Enredó sus dedos en mi pelo, masajeando mi cuero cabelludo mientras seguía mostrando atención a la mordida. Había reclamado a Alex, y ahora a Grey también. No sabía cómo demonios había terminado reclamando a ambos, pero estaba ansiosa por reclamar a Kai también y simplemente finalizar el vínculo.

—Oh, mi dulce, dulce Kat —gimió Grey—. Joder, eres un boleto de ida a la locura. Y no quiero estar en ningún otro lugar.

Me reí contra su piel y me lamí los labios buscando cualquier rastro de sangre antes de besarlo lentamente, arrastrando mi lengua junto a la suya. Mi loba gimoteó en mi interior, contenta pero inquieta. Mi cuerpo aún zumbaba, haciéndome saber que mi celo aún no había alcanzado su punto máximo.

Quería más. Los quería a todos.

Grey apartó el pelo de mi cara, sus manos acunando mis mejillas.

—Los otros lo sentirán pronto —murmuró.

—Que lo sientan —respiré—. Los quiero también a ellos.
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Apenas recordaba el momento en que Grey me llevó del baño a la cama. Mi cuerpo seguía pulsando, estirado y tenso con el peso de su nudo encerrado dentro de mí. Todo latía con presión y calor. No podía distinguir dónde terminaba el anhelo físico y comenzaba el vínculo. Simplemente dolía, de una manera que me hacía aferrarme a ello.

Grey yacía detrás de mí, brazos cerrados alrededor de mi cintura. Su cuerpo se había quedado quieto, pero el mío no. Mi piel ardía. Mi pulso saltaba y se aceleraba. El nudo dentro de mí aún palpitaba, hinchado y vivo, manteniéndonos unidos mientras la segunda ola de calor se elevaba dentro de mi columna.

La excitación se transformó en urgencia, extendiéndose bajo mi piel con un calor que no dejaba de crecer.

Mi loba había pasado de caminar a arañar.

Los quería. A todos ellos. No después. Ahora.

El vínculo se encendió como una bengala, tirando con tanta fuerza que mi cuerpo se arqueó hacia él. Lo habían sentido antes, aquella primera noche cuando su celo se apoderó de mí—y los había arrastrado directamente hacia mí. Eso es lo que me habían dicho, así que no tardarían en llegar...

La puerta se abrió de golpe.

El aroma llegó primero—dos alfas empapados en el tipo de necesidad que hacía temblar mis muslos. Levanté la cabeza, con la visión borrosa. Grey permaneció bloqueado detrás de mí, la hinchazón de su nudo aún dentro, la curva de su pecho sosteniéndome mientras me alzaba sobre mis codos.

Kai entró primero. Su mirada me recorrió sin reservas. Mi piel enrojecida. Mi garganta mordida. El brillo entre mis muslos, húmeda y dolorida alrededor del nudo de Grey. Podía sentirlo formando charcos en las sábanas.

La mano de Kai bajó, rozando la parte delantera de sus pantalones. Se acarició una vez a través de la tela antes de abrirlos, sacando su miembro, ya enrojecido en la punta.

Alex lo siguió. Su camisa había desaparecido, el pecho subiendo lentamente, sus ojos recorriendo cada centímetro de mi cuerpo como si estuviera memorizando cada moretón, cada temblor. Sus manos se cerraron en puños a sus costados.

Grey gimió detrás de mí, su nudo finalmente aflojándose. Cuando se deslizó fuera, el vacío me hizo gritar, mi cuerpo temblando por la pérdida.

—Empezasteis sin nosotros —gruñó Kai. Su voz se enroscó baja—. Eso no fue muy educado de tu parte, nena.

Abrí la boca para hablar, pero Alex ya estaba a mi lado, arrodillado, apartando el cabello húmedo de sudor de mi rostro.

—Vamos a arreglar eso —murmuró—. Vas a tomarnos a todos esta noche.

Asentí, labios entreabiertos, sin palabras.

Los dedos de Alex rozaron mi barbilla. Uno se deslizó entre mis labios. Lo succioné, mi lengua enroscándose sobre su piel. Él gimió, sus ojos oscureciéndose.

Kai se acercó a la cama y lanzó algo a Grey.

Cuerda.

—Le enseñaremos esta noche cómo ser una buena omega para nosotros.

Grey la atrapó con una mano, sonriendo mientras se incorporaba detrás de mí. Se movió sobre la cama, sus largos dedos desenrollando la cuerda de seda. No fue brusco, pero no hubo vacilación. Ató mis muñecas juntas y las llevó por encima de mi cabeza, anclándolas contra las almohadas. Mi pecho se arqueó con el movimiento, mi cuerpo abierto para ellos, temblando.

Alex y Kai comenzaron a desnudarse completamente, arrojando cada prenda sobre el colchón, marcándolo con su aroma. Alex cruzó la habitación y abrió mi armario, sacando más mantas, más almohadas. Sentí el instinto surgiendo rápido—ese viejo impulso de construir. De anidar.

Pero ya lo estaban haciendo por mí.

Grey me sentó en su regazo mientras los otros construían el espacio a nuestro alrededor. Trabajaban juntos sin una palabra. Los observé moverse, cada músculo, cada orden pasada entre miradas. Colocaron gruesas capas de tela y calor hasta que estuve rodeada.

Una vez que el nido estuvo listo, Kai fue quien se arrodilló entre mis piernas. Arrastró su lengua por mi sexo en una larga y lenta lamida. Me sacudí en los brazos de Grey, gimiendo en voz alta. La boca de Kai se levantó, labios húmedos.

Sonrió. —No pude evitarlo.

Me movieron hacia el centro del nido. Mis muñecas estaban atadas al cabecero ahora, mis piernas abiertas y sujetas a los postes de la cama. No podía cerrarlas. No podía esconderme. Estaba extendida y dolorida.

A su merced.

Kai se inclinó de nuevo, besando el interior de mi muslo, luego más arriba. Su boca subió, lengua caliente, lamiendo el desastre húmedo dejado atrás. Grité, caderas sacudiéndose, pero Grey ya estaba allí, manos bloqueando mis caderas, manteniéndome quieta.

Alex me besó después. Su boca era suave, casi gentil, hasta que no lo fue. Sus dientes atraparon mi labio inferior, tirando, luego mordiendo. Gemí, me arqueé, piernas temblando. Kai se aferró a mi clítoris y succionó. Mi mente quedó en blanco.

Entonces se detuvo. Todo. Se congelaron. Hice un sonido que no reconocí—desesperado, incompleto.

Grey se inclinó, su voz cerca de mi oído. —¿Qué quieres, pequeña compañera?

La mano de Kai aterrizó en mi muslo, apretando lo suficiente como para arrancarme un jadeo. —Dilo.

—Por favor —jadeé, mareada—. Por favor, hacedme correr—joder—por favor...

Alex se retiró lo justo para murmurar: —Eso no es lo que queremos oír.

Kai se enderezó, su boca húmeda con mi excitación. —Usa tus palabras, nena. ¿Quieres que tu alfa te folle? Díselo.

Negué con la cabeza, parpadeando a través de la bruma. —Yo... no puedo...

—Sí, puedes. —Grey mordisqueó el lugar donde mi cuello se une con mi hombro—. Ruega por ello, amor. O simplemente seguiremos viéndote temblar así.

Sollocé una vez. Mis caderas se sacudieron en el espacio vacío, cada nervio vivo.

—Por favor, alfas. Por favor, folladme. Lo necesito. Necesito vuestras pollas, alfas. Necesito vuestros nudos. Los tres.

Kai bajó y arrancó las ataduras de mis piernas sin una palabra. Sus manos agarraron mi cintura, arrastrándome hacia adelante a través de las sábanas resbaladizas, y antes de que pudiera prepararme, me volteó sobre mis rodillas en el nido. Mi cara presionada contra las mantas. Mis muñecas seguían atadas por encima de mi cabeza, estiradas inútilmente hacia adelante. No podía incorporarme. Mis brazos seguían atrapados. Estaba abierta e indefensa, el calor ardiendo en mi vientre.

Mi sexo se contrajo cuando el frío me golpeó, fluidos goteando libremente por mis muslos.

Entonces Kai me embistió.

Grité contra la cama, la presión partiéndome en dos mientras se enterraba hasta la empuñadura en una embestida brutal. Mi cuerpo se sacudió hacia adelante, pero Grey me atrapó, sus manos firmes en mis hombros, manteniéndome en mi lugar mientras Kai entraba de nuevo. Más fuerte. Despiadado. El sonido de mi piel golpeando contra sus caderas llenó la habitación, más fuerte que mis gritos.

No podía recuperar el aliento. Mis muslos temblaban bajo su peso, el ritmo de su miembro golpeándome contra el nido sin vacilación. Mi calor aumentaba con cada embestida, mi cuerpo empapándolo.

Alex se arrodilló a mi lado. Su miembro estaba enrojecido y duro, gruesas venas recorriendo el tallo. Giré la cabeza, ojos entrecerrados mientras él rozaba la punta sobre mis labios, untando líquido preseminal contra mi boca.

—Prueba lo que me haces, gatita —susurró.

Me abrí para él. Empujó dentro, cada centímetro una invasión controlada. Chupé con avidez, aplanando mi lengua, relajando mi garganta para tomar más. Su gemido resonó bajo en su pecho, dedos enredándose en mi cabello.

—Joder, vas a matarme —murmuró, caderas temblando mientras tragaba a su alrededor.

El ritmo de Kai no flaqueó. Me embistió, más profundo cada vez. El cabecero golpeaba la pared con cada embestida. Su creciente nudo golpeaba mi entrada una y otra vez, estirándome antes de empujar dentro.

Me derrumbé en la cama, gimiendo alrededor del miembro de Alex, mi cuerpo temblando mientras Kai se cerraba dentro de mí. Mi boca permaneció abierta, labios estirados, saliva deslizándose por mi barbilla. Alex nunca dejó de moverse, usando mi boca con gemidos silenciosos. El pensamiento se escapó. Mis extremidades no obedecían nada más que al instinto mientras me derretía entre ellos.

Kai gruñó, su agarre cerrándose en mi cabello. —Muérdeme —gruñó—. Márcame ahora, Kat.

Me tiró hacia atrás, arrastrando mi boca fuera del miembro de Alex. Jadeé por aire, girando lo suficiente para hundir mis dientes en el lado de su cuello. Mi mandíbula se cerró. Él rugió tan fuerte que el sonido sacudió mi columna. Su nudo se hinchó completamente dentro de mí mientras su miembro palpitaba y su semen se derramaba en mí en olas calientes e interminables.

Mi sexo se contraía con cada pulso de él.

Grey y Alex ya estaban arrodillados junto a nosotros cuando Kai se apartó, la respiración saliendo con dificultad de sus pulmones, su cuello marcado y sangrando. Mi boca seguía húmeda, labios entreabiertos.

Alcancé tan lejos como las ataduras permitían, dedos apenas cerrándose alrededor de la base de ambos miembros. Mis muñecas se tensaron, brazos rígidos. Acaricié lo que pude, girando débilmente en la base, arrastrando mis nudillos a lo largo. Grey se inclinó más cerca, y abrí ampliamente para él, chupando tan lejos como pude tomar. Mi mano permaneció curvada alrededor de Alex, deslizándose solo ligeramente. Sobre mí, ambos gimieron, respiración irregular, manos apretando las sábanas.

Cuando el nudo de Kai se desinfló, se deslizó fuera de mí, su semen goteando por la parte posterior de mis muslos.

Grey no esperó. Me volteó sobre mi espalda, deslizando una almohada bajo mis caderas. Mi piel estaba bañada en sudor, marcada de saliva y semen. Mis muñecas seguían atadas al cabecero. Mi pecho subía y bajaba en jadeos superficiales.

Alex se inclinó, su voz áspera. —¿Puedes tomarnos a ambos, pequeña compañera?

—Sí —dije con voz ronca—. Folladme juntos, por favor. Quiero todo vuestro semen dentro de mí.

Grey gimió sobre mí y se acarició, líquido preseminal goteando de su punta. Se sentó a horcajadas sobre mi pecho, agarró la parte posterior de mi cabeza y empujó dentro de mi boca. No jugó. La folló. Su miembro golpeaba la parte posterior de mi garganta en cada embestida, sus ojos en mis muñecas atadas mientras me usaba.

Un toque húmedo se deslizó por mi trasero, hielo moviéndose con intención. Mi cuerpo se estremeció. Alex estaba detrás de mí, su boca abriéndome con lentos arrastres de su lengua. Succionó suavemente el manojo de nervios allí, luego deslizó un dedo. Otro. El estiramiento me hizo arquear, mis músculos contrayéndose mientras presionaba más profundo.

Grey no cedió. Su miembro se movía dentro y fuera de mi boca con control despiadado, cada embestida forzando el cierre de mis ojos, mandíbula doliendo.

—Está lista, Grey —dijo Alex desde atrás.

Se movieron rápido. Alex me arrastró sobre él, colocándome encima de su pecho, mis piernas cayendo abiertas a su alrededor. Su miembro empujó dentro de mi sexo en un movimiento fluido, y jadeé, buscando algo a lo que aferrarme. Sus manos agarraron mi trasero, abriéndome completamente.

Grey se arrodilló detrás de nosotros. Su miembro presionó contra mi trasero, untando fluidos sobre mi borde estirado. Empujó hacia adelante, lento pero seguro, y sentí crecer la presión, el estiramiento insoportable mientras me llenaba centímetro a centímetro.

Cuando llegó al fondo, no podía respirar.

Mi cabeza cayó hacia adelante, sudor goteando de mi frente. Sus manos me estabilizaron.

—Eso es, amor —susurró Grey desde atrás—. Eres nuestra pequeña zorra necesitada, ¿verdad?

—Nos estás tomando a ambos tan bien, gatita —gruñó Alex debajo de mí, sus dedos marcando mis caderas.

Entonces se movieron.

Establecieron un ritmo entre ellos, uno retirándose mientras el otro empujaba. Mi cuerpo se balanceaba entre ellos, atrapada entre sus miembros. Grité, apenas capaz de sostenerme mientras el placer me desgarraba. Mi piel ardía. Mi visión se nubló.

Cada embestida me hacía ver estrellas.

Kai se adelantó. Su miembro estaba duro de nuevo. Se paró sobre mí y abrí mi boca sin dudar. Se deslizó dentro, gimiendo mientras lo tragaba profundamente. Podía saborearme en su piel, la sal de su liberación aún allí. Solo me hizo más hambrienta.

Lo chupé con fuerza, cada gemido roto mientras tomaba todo lo que me daban.

Entonces Grey se tensó detrás de mí. —Joder, me corro...

Sus caderas golpearon las mías. Sentí su liberación inundar mi trasero, su voz quebrándose contra mi columna.

Alex siguió segundos después. Su miembro pulsó dentro de mi sexo, sus ojos fijos en los míos, aturdidos. Parecía que no podía creer que yo fuera real.

Su mano cayó entre nosotros, dedos encontrando mi clítoris. En el momento en que me tocó, me quebré.

Chupé con más fuerza el miembro de Kai mientras mi orgasmo me atravesaba. Mi cuerpo se arqueó. Seguí, boca cerrada alrededor de él, garganta trabajando para tomar más.

Kai gimió y se corrió, su miembro pulsando en mi garganta mientras tragaba todo de él. Su mano descansó en mi mandíbula, pulgar acariciando mi mejilla.

Nos derrumbamos juntos. Cada respiración salía de algún lugar lejano.

Pero no habían terminado.

En el momento en que sus nudos se desinflaron, se movieron de nuevo.

Grey se arrodilló entre mis piernas, boca ya en mi clítoris. Su lengua se movía rápido, sin descanso. Los dedos de Kai me abrieron de nuevo, dos curvándose profundamente, su otra mano agarrando mi muslo.

Mi cuerpo se tensó. No podía hablar. Grité cuando me corrí de nuevo. Y otra vez. Las olas no se detuvieron. Mi cuerpo convulsionó, las palabras quedaron atrapadas, mi voz se negó a responderles.

Para cuando se apartaron, mi pecho subía y bajaba, mis ojos húmedos, mis extremidades sin fuerza.

Kai desató mis muñecas con silencioso cuidado, sus manos cálidas donde rozaban mi piel. Grey me levantó en su regazo, sosteniéndome como si ahora fuera frágil. Alex yacía a nuestro lado, su mano subiendo y bajando por mi muslo. Se acurrucaron a mi alrededor en el centro del nido, silenciosos. Presentes. Míos.

Mi calor se había calmado, y no tenía miedo de lo que vendría después.
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Despertar con ella enredada entre nosotros no parecía real.

Su respiración se movía silenciosamente sobre mi garganta, labios entreabiertos, su cuerpo relajado en el centro de nuestro nido, un suave peso presionado contra mi pecho. No estaba seguro de cuánto tiempo habíamos estado inconscientes—minutos, quizás horas—pero cuando abrí los ojos y la vi acurrucada entre nosotros, la parte de mí que aún esperaba distancia se quedó en silencio. Ella estaba aquí.

Se movió ligeramente, presionando su rostro contra el pecho de Kai. Él seguía profundamente dormido. Sobre sus piernas, Alex se extendía, un brazo alrededor de sus caderas, su rostro enterrado contra su estómago como si hubiera reclamado el espacio para sí mismo. Permanecimos así, inmóviles y silenciosos.

Entonces la boca de Alex encontró su piel.

Lo observé besar la parte superior de su muslo, luego el costado de su cadera. Su respiración se entrecortó. No abrió los ojos, pero su mano se deslizó hacia abajo, dedos enredándose en su cabello. Esa fue toda la invitación que necesitó.

Separó sus piernas con la misma reverencia con la que luchaba—con propósito, reclamando. Su boca descendió hasta su muslo interior, dientes rozando la piel. Su respiración se agitó de nuevo. Una sonrisa tiró de sus labios mientras hundía más la cabeza en el pecho de Kai.

Su aroma había cambiado. Más rico, entrelazado con el hilo final del vínculo ahora que las tres marcas estaban en su piel. La forma en que tiraba de mi pecho se sentía diferente—como si mis costillas pudieran estirarse lo suficiente para contenerla. Ya no solo nos unía. Ahora resonaba dentro de mí, más fuerte y completo de lo que jamás había sido. Sus emociones rozaban las mías constantemente. Incluso cuando dormía, zumbaba allí—constante, satisfecho, pleno.

Alex debía de estar ahogándose en ella. Su lengua se arrastraba por sus pliegues, y todo su cuerpo se arqueaba, sus caderas se elevaban, sus hombros temblaban.

Mi mano encontró mi polla sin pensarlo. Ya estaba duro —lo había estado durante horas— pero verlos así... joder.

Ella era perfecta.

Alex no era tímido al respecto. Su boca trabajaba abriéndola, su lengua lenta pero insistente. Lo vi tomarse su tiempo, vi cómo la mano de ella se tensaba en su pelo, el sutil movimiento de sus caderas con cada pasada de su lengua. Sus muslos temblaban. Sus dedos se curvaban. No podía apartar la mirada.

No lo culpaba. Ella sabía a pecado y seguridad al mismo tiempo. Él había esperado por esto. Deseaba haberlo hecho yo también.

Entonces sentí su mano sobre mí.

Bajé la mirada. Sus dedos se curvaron alrededor de mi polla, moviéndose con cuidado pausado, y cuando miré su rostro, sus ojos ya estaban en los míos. Aún adormilados. Aún medio perdidos por todo lo que le habíamos hecho. Pero había fuego allí, y ardía solo para mí.

Kai murmuró algo en su cabello y la acercó más. Ella no se resistió. Su agarre sobre mí solo se tensó, acariciando perezosamente mientras Alex gemía dentro de su coño, su mano moviéndose furiosamente entre sus piernas.

—Joder —dijo ahogadamente—. Ella está...

No necesitaba que terminara.

Ella jadeó cuando su orgasmo la golpeó, su cuerpo convulsionando bajo nosotros. Alex se corrió segundos después, su puño cerrado alrededor de sí mismo, el semen manchando su estómago y las sábanas. Gemí, incapaz de contenerme más. Me corrí en su mano, mis caderas sacudiéndose contra su palma, su nombre derramándose de mis labios como una oración.

Ella siguió acariciando, observando cada espasmo, cada titubeo. Me incliné y la besé, profundo y constante, mi lengua acariciando la suya hasta que pude sentirla tararear con ello, sentirla querer más.

Fue Alex quien se movió primero, alcanzando sus pantalones con una maldición murmurada que la hizo reír levemente.

Kat intentó sentarse, pero el brazo de Kai se enganchó alrededor de su cintura y la arrastró de vuelta a su pecho.

—¿Adónde vas? —murmuró, con voz ronca—. Quédate aquí.

—Nos vamos a bañar —dije, ya quitando la manta.

Él resopló pero no la soltó. Solo se aferró con más fuerza, como un lobo al que le hubieran robado un hueso.

—Es mía —murmuró, con la cara hacia abajo—. Estaba dormido. No tuve nada.

—¿Vas a llorar por eso o me vas a ayudar a lavarla? —dije, sonriendo con suficiencia—. Hay tiempo para la segunda ronda después de que no huela a victoria.

—Eres un imbécil —murmuró, pero su brazo se relajó, permitiéndome levantarla.

Mis brazos se deslizaron bajo ella y la saqué del nido. Se desplomó sobre mí, sus párpados ya volviendo a cerrarse.

Alex esperaba junto a la puerta, frotándose la nuca mientras pasábamos. —Te mueves lento cuando estás enamorado.

Me detuve ante eso, solo por un segundo. Amor. Lo dijo casualmente, como si no fuera algo que hubiera estado guardando, como si no hubiera reordenado el significado de lo que éramos. Pero tenía razón. No lo había dicho. Ninguno de nosotros lo había hecho. Aun así, la palabra vivía en mi pecho ahora, cada parte de ella conectada a ella. Ya no era solo mía. Le pertenecía a ella, y se había asentado allí en silencio, negándose a ser deshecha.

El baño esperaba. El agua tibia llenaba la bañera, la superficie arremolinándose suavemente por la corriente que Alex había puesto en marcha. Lavanda había sido mezclada antes —a ella debía gustarle eso. Se aferraba a la piedra, tenue pero perceptible.

Alex retrocedió cuando entré, lanzando una toalla sobre su hombro. Entré en el agua y la bajé lentamente. Sus músculos se aflojaron en el momento en que la tocó, y un suave sonido escapó de su garganta.

—¿Mejor? —pregunté.

—Perfecto —susurró.

Kai entró un momento después, con el pelo hecho un desastre, la boca roja donde ella lo había mordido antes. Se agachó detrás de ella y besó su hombro, luego su cuello, luego el punto justo debajo de su oreja.

—¿Te sientes bien? —preguntó.

Ella asintió, apenas.

Alex se movió por el borde de la habitación, colocando toallas limpias. Dejó un frasco de ungüento, luego se apoyó contra la pared y la observó con ojos tranquilos.

No nos apresuramos. El baño fue lento. La lavamos suavemente —manos moviéndose sobre sus muslos, sobre los lugares aún doloridos y marcados. Cuando llegamos a las marcas de reclamo desvanecidas, cada uno mordió por encima de las viejas heridas, lo suficientemente firme como para hacerla jadear. Las mordidas de pareja enviaban calor y adrenalina directamente a través del vínculo. La hicieron gemir, volverse a relajar en el agua.

Limpié la sangre de su cuello donde nuestros dientes habían roto la piel. Las marcas ya estaban formando costra. Todavía podía sentir el eco de su placer en mi pecho —prueba de cuán profundamente se había hundido el vínculo ahora, como un pulso, un ritmo compartido entre todos nosotros.

La boca de Kai encontró el espacio entre sus omóplatos. Alex enjuagó su cabello, sus dedos masajeando su cuero cabelludo hasta que ella volvió a suspirar.

No dijo mucho, solo nos dejó tocarla. Sus ojos permanecieron cerrados, su boca curvada levemente. Parecía estar flotando entre sueños, y si era honesto —nosotros también lo estábamos.

Una vez que estuvo limpia, la secamos con cuidado, la envolvimos en una de las batas más gruesas y se la entregamos a Kai, quien la abrazó con el tipo de agarre que no cedía, incluso cuando ella se quedó callada en sus brazos. Alex y yo nos bañamos rápidamente después de eso, trabajando sin movimientos desperdiciados.

Cuando regresamos, ella ya estaba acurrucada en el nido nuevamente. El olor de nosotros todavía permanecía en los pliegues, y en el momento en que su cuerpo lo tocó, sus hombros se relajaron como si no perteneciera a ningún otro lugar. Sus ojos se cerraron mientras se acomodaba. Su respiración se volvió regular. Cada uno de nosotros se inclinó para besarla una vez más —Kai en su sien, Alex en su clavícula, y yo presioné mis labios contra su muñeca, justo encima del lugar donde su pulso latía con ritmo tranquilo.

Por un minuto, todo se mantuvo. Equilibrado, cálido, casi pacífico.

Sabíamos que no duraría.

—Necesito revisar a Ash —dijo Alex en voz baja, sin moverse del borde de la cama—. Ha pasado demasiado tiempo.

—Igual —murmuré—. Le prometí a Mia que le llevaría algo dulce antes del desayuno. Me va a patear las espinillas.

—Hablaré con los capitanes de frontera —dijo Kai—. Todavía necesito la actualización de Lurik desde los túneles del este.

Empezamos a ponernos la ropa. Le pasé a Kat la suya, pero no se movió. Solo yacía allí, los ojos apenas abiertos, una mano en su pecho como si estuviera tratando de evitar que su corazón se alejara demasiado. Alex cruzó la habitación, abrió el panel de la pared cerca del tocador y entró en el estrecho pasadizo que conducía a sus aposentos privados. Kat parpadeó.

—Nunca me acostumbraré a eso —murmuró.

Alex asomó la cabeza por la puerta. —¿A qué?

—A que tengas una puerta oculta a mi habitación.

—Te encanta —gruñó, demasiado seguro de sí mismo. Nunca lo había visto tan juguetón y lleno de vida. Siempre ha sido tímido, callado, pero con Kat incluso se volvía ingenioso. Me encantaba ver a mi hermano así. Demonios, probablemente todos parecíamos tontos enamorados. No quería ser otra cosa.

Ella negó con la cabeza, pero había el fantasma de una sonrisa allí.

Pero la paz, como siempre, era una mentira que nunca podíamos mantener. Apenas nos habíamos vestido. Acababa de terminar de atarme las botas cuando un grito rasgó el silencio. Atravesó directamente las paredes y se alojó en mi columna.

Ninguno de nosotros dudó.

Ya estaba en movimiento. Mi cuerpo se lanzó antes de que mis pensamientos lo alcanzaran. Alex desapareció a toda velocidad, silencioso como el humo. La voz de Kai cortó afilada y brutal a través del enlace mental: Informe. Ahora. ¿Qué demonios fue eso?

Nadie respondió.

Conocía la dirección antes de doblar la esquina. El grito venía del pasillo este.

La habitación de Ash.

Llegué primero. La puerta estaba completamente abierta. Mi pecho se tensó antes de entrar.

Mi madre estaba en el centro de la habitación. Sus manos temblaban a sus costados, sus hombros rígidos. Cuando se volvió hacia mí, su rostro estaba vacío de reconocimiento —conmocionado con un tipo de dolor hueco que no pertenecía a ella.

La cama de Ash estaba desecha a medias, las sábanas arrastrándose hacia el suelo. Su lobo de peluche yacía cerca de la esquina, una oreja rasgada, el relleno asomando en mechones. Las mantas de Mia estaban retorcidas y arrojadas hacia el borde del colchón, como se veían cuando un cuerpo era levantado demasiado rápido.

La habitación olía a hierbas amargas —tenues pero aferrándose a las esquinas como residuos. Sedantes, tal vez. Pero debajo de eso, estratificado demasiado deliberadamente para pasarlo por alto, estaba el segundo olor. Dulce. Artificial. El mismo que los traficantes usaban para noquear a las omegas en guaridas a través de la frontera. Polvo de noqueo.

La sangre marcaba la piedra cerca de la puerta, arrastrada hacia abajo por el suelo en una línea que no pertenecía. No lo suficiente para llamarlo una pelea. Pero suficiente para asegurarse de que supiéramos que alguien había sangrado.

Alex estaba a mi lado, ya medio transformado, sus hombros tensos, garras extendidas. El gruñido dentro de su pecho comenzó bajo y no se detuvo.

Los puños de Kai se cerraron. Su voz golpeó a través del enlace mental como un trueno.

Cierren la manada. Patrullas duplicadas. Cada salida, cada frontera. Nadie sale. Nadie entra. Quiero a cada soldado, cada explorador, cada anciano en el castillo. Quiero que se revise cada guarida, cada túnel mapeado. Muevan.

Detrás de nosotros, el pasillo estalló en vida. Las puertas se abrieron de golpe. Las botas retumbaron sobre la piedra.

Entonces apareció Kat.

Se detuvo en el umbral. Sus ojos escanearon la habitación, captaron las mantas dispersas, el lobo rasgado, las camas vacías.

Su cuerpo se dobló. Cayó de rodillas, demasiado rápido para detenerla.

—¿Dónde está mi hijo? —susurró.

Las palabras rasparon el aire en carne viva. Me acerqué a ella, me agaché, pero nada salió. Ash no estaba aquí. Mia no estaba aquí. Y quien hubiera hecho esto se había movido con precisión —limpio, rápido, calculado.

Agarré sus brazos, la levanté del suelo. Vino conmigo como si no supiera cómo resistirse.

—Grey —susurró de nuevo, y su voz se quebró—. Grey, ¿dónde está Ash?

—Él está... Él está desaparecido. Ash se ha ido, y también Mia. Bajo nuestra puta vigilancia, alguien se llevó a mi hijo —Kai gruñía, sus ojos estaban llenos de terror. El mismo que estaba seguro que todos estábamos sintiendo ahora mismo.

—Lo encontraremos —mi garganta ardía mientras tranquilizaba a Kat, negando con la cabeza a Kai para que cerrara la puta boca—. Te lo juro. Destrozaremos el mundo si es necesario.

Sussan entró corriendo a la habitación, Kai probablemente la había contactado directamente. Su rostro estaba angustiado, sus manos temblorosas cubriendo su boca. Un sonido angustiado salió de sus labios mientras observaba el estado de la habitación, y las lágrimas se deslizaron por sus mejillas. Esto no podía estar pasando. No podía. Era una completa pesadilla real, directamente del infierno.

Alex saltó por la ventana abierta, ahora completamente lobo, desapareciendo en los árboles más allá. Seguiría cada rastro hasta que su cuerpo se rindiera. Sabía eso sin preguntar.

Kat se movió de nuevo, tropezando en la habitación. Sus manos agarraron el borde de la cama, y sus rodillas cedieron por segunda vez. Su cuerpo golpeó el colchón como si le hubieran disparado a través de la columna.

Y entonces gritó.

—¿DÓNDE DEMONIOS ESTÁ MI HIJO?

Destrozó lo que sea que aún contenía dentro de ella. Sus puños golpearon el colchón una y otra vez. Sus sollozos se astillaron. Jadeó por aire entre palabras que se rompían en el momento en que salían.

Sussan dio un paso adelante, pero levanté una mano. Me sentía como una mierda, pero estar cerca de nosotros la ayudaría a ella y a su lobo. Mi propio lobo aullaba de agonía dentro de mí, pero lo aparté para concentrarme en lo único que importaba ahora. Atrapé a Kat cuando se desplomó hacia adelante, la jalé de vuelta hacia mí antes de que golpeara el cabecero. Ella arañó mi pecho, con manos temblorosas, su voz apenas algo más que fragmentos.

—Estaba justo aquí —sollozó—. Él estaba justo aquí y yo no estaba... no escuché...

—Lo siento —susurré—, lo siento mucho.

No había nada que pudiera decir que tocara el lugar al que ella había ido, incluso si la necesidad de seguir diciendo que lo sentía era más fuerte que yo. Ninguna palabra la encontraría a través de esto. Así que solo la abracé.

Dejé que se deshiciera en pedazos. Dejé que sollozara contra mi garganta hasta que su voz se quebró y sus manos cayeron. Presioné mi mejilla contra la suya, la mecí lentamente, respirando con ella, sin hablar.

Cuando se desplomó sobre mí, con la respiración irregular y rota, besé su sien.

—Lo recuperaremos, amor —murmuré—. ¿Me oyes? No estás sola. Vamos a recuperarlo.

Ella no dio respuesta, solo se acurrucó más en mi pecho, y la abracé como si fuera la única razón por la que aún no me había vuelto salvaje.

Alguien se llevó a nuestro hijo, y eso significaba que alguien no viviría para ver la mañana.


32
[image: image-placeholder]
Alexander


El rastro no me llevó a ninguna parte. Había estado siguiéndolo durante una hora, millas más profundo de lo que cualquier lobo debería haber tenido tiempo de cubrir, y todavía terminaba de la misma manera que el anterior. En el borde del bosque, justo antes de la caída al barranco, donde había atrapado a los hombres intentando llevarse a Maddie. La nieve estaba limpia aquí, no había huellas ni marcas de arrastre. El olor se disolvía entre los árboles y las horas que habían pasado desde el secuestro, y me sentía igual que hace tres años, cuando Kat desapareció. Ahora era Ash, mi hijo. Y no estaba más cerca de salvarlo de lo que estaba entonces.

Me quedé quieto por un momento, dejando que el viento cambiara, probando los olores. Enterrado bajo el pino y el hielo estaba ese rastro amargo nuevamente —el mismo que había olido en cada omega que habíamos sacado de una guarida de tráfico. Polvo de noqueo. La misma base química, ocultaba la firma omega, apagaba su olor lo suficiente para pasar a través de las protecciones sin alertar a nadie.

Entonces el recuerdo me golpeó con fuerza.

Recordé el olor que había captado en la habitación de Ash. No había destacado al principio, enterrado bajo el miedo y la adrenalina, pero persistía —raíz de lavanda mezclada con ungüento de corteza, la mezcla habitual de Sussan para fiebres y contusiones. Una que preparaba cada mañana. Había estado a su alrededor la mayor parte de mi vida, lo suficiente para saber cuándo no pertenecía.

Ash no había estado en la enfermería ayer... Pero ese olor había estado en su cama.

Me di la vuelta y corrí, mis patas golpeando el suelo congelado en un ritmo constante, cada zancada devorando distancia. Los árboles pasaban borrosos, pero no había claridad esperando adelante. Solo temor apretando a través de cada articulación.

Cuando llegué a la enfermería, volví a mi forma humana sin reducir la velocidad, con la respiración irregular en mi garganta. Empujé a través de la puerta y me detuve.

Las camas estaban vacías, todas ellas. Ninguna manta echada hacia atrás, ninguna almohada fuera de lugar, ninguna palangana con agua todavía tibia. Solo habitaciones vacías y pacientes desaparecidos, porque Maddie debería haber estado aquí. Se estaba recuperando de un secuestro, de la pérdida de sangre, de heridas de cuerda tan profundas que no habían dejado de sangrar durante horas.

Me comuniqué con los demás a través del vínculo.

La enfermería está vacía. La pomada que usa Sussan... estaba en la habitación de Ash. Creo que Maddie sabe algo sobre esto.

No esperé respuesta. Ya estaba a medio camino del castillo, de nuevo en la piel de mi lobo.

El salón principal estaba ruidoso. No caótico, solo lleno. Todos los soldados de los sectores superiores se habían reunido según lo ordenado, apretados de pared a pared, esperando órdenes. No hablaban, no realmente. Solo observaban. Algunos se inquietaban, pero la mayoría permanecía quieta, sus ojos se dirigían hacia las puertas cada vez que se abrían.

Kai estaba de pie sobre ellos, Grey cerca, ambos rígidos.

—Estamos realizando interrogatorios —anunció Kai—. Todos se quedan hasta que sean llamados. Si estabais de guardia anoche, presentaos en el ala este. Empezaremos con vosotros.

Nadie se movió hasta que los guardias llamaron nombres. Los soldados se separaron en pequeños grupos, dirigiéndose hacia la cámara secundaria. Ahí es donde fui. Ahí es donde la verdad comenzaría a revelarse.

Dentro de la sala, el primer grupo esperaba en una tensa fila. Caminé detrás de ellos, con la nariz cerca de la piedra. Los olores se arremolinaban a mi alrededor: sudor, hierro, resina, miedo, la mayoría era superficial. Adrenalina. Dolor.

Pero un olor me atrapó.

Ansiedad.

Manaba de Talon como agua de una cisterna agrietada. No tensión general. Culpa. Un patrón de sudor que le quemaba el cuello y penetraba en las fibras de su collar. Su pie se movió dos veces en menos de cinco segundos. El pulso latía demasiado rápido para un lobo en reposo.

Me acerqué a él y gruñí, haciendo que todas las cabezas de la habitación se volvieran hacia mí.

Talon se puso rígido frente a mí, y di una vuelta a su alrededor, el olor a ansiedad intensificándose con cada respiración que él intentaba suprimir.

La voz de Kai cortó el silencio.

—Talon. ¿Abandonaste tu puesto anoche?

Talon apenas giró la cabeza.

—No. Estaba de guardia. Como siempre.

Grey entrecerró los ojos.

—¿Ni siquiera para mear?

Los ojos de Talon se dirigieron hacia él.

—No. Quiero decir... sí, pero solo un minuto. No mucho tiempo. Volví enseguida.

Me acerqué más y dejé que el gruñido surgiera de mi garganta.

«Estuviste ausente más de un minuto», gruñí a través del vínculo. «Puedo oler la mentira en ti».

Kai lo miró con dureza.

—¿La mentira?

La boca de Talon se entreabrió, pero las palabras no salieron rápido.

—Está bien. Salí para encontrarme con alguien. Solo por unos minutos. No estuve fuera mucho tiempo...

—¿Quién? —espetó Grey—. ¿Con quién te encontraste?

La voz de Talon apenas salió.

—Maddie. Ella... es mi novia.

La sala estalló en susurros, todos reconociendo el nombre de la omega rescatada que había sido secuestrada recientemente.

Kai levantó una mano y el silencio regresó como si hubiera tirado de una correa.

—¿Desde cuándo?

—Unas semanas —dijo Talon—. Ella no quería que la gente lo supiera. Dijo que ya había pasado por bastante. Yo... no pensé...

Kai bajó del estrado, con voz firme.

—¿Crees que ella tuvo algo que ver con esto?

—No lo sé —dijo Talon, en pánico—. Juro que no lo sé. Dijo que quería encontrarse en un lugar tranquilo. Pensé que era solo... dioses, no pensé que ella...

El silencio después de la confesión de Talon fue más fuerte que cualquier grito. Encontré los ojos de Grey al otro lado de la habitación; ya estaba a medio camino hacia Kai. La mirada que intercambiamos no necesitaba palabras. Mi instinto había acertado.

Gruñí mientras enviaba a través del vínculo a mis hermanos: «Ella era el cebo. Está trabajando con los traficantes».

Grey asintió una vez, con voz sombría.

—Por su culpa, dejaste un hueco en nuestra seguridad, Talon. Un hueco por el que secuestraron a nuestro maldito hijo y a mi hermana.

Kai dio un breve asentimiento, con la mandíbula tensa.

—Los demás pueden irse. Este interrogatorio ha terminado.

La multitud se dispersó sin decir palabra, la tensión moviéndose con ellos. Talon permaneció clavado en su sitio, en silencio mientras Grey le ataba las manos y le daba un revés, haciéndole sangrar el labio. No sentí lástima. Había ocultado información importante, y nos había costado un tiempo que no podíamos perder.

Kai se paró frente a él, con la mandíbula tensa.

—¿La viste la noche que destruyeron la habitación de Ash?

—Sí —dijo Talon—. Vino tarde, quería hablar.

—¿Antes o después de la destrucción?

—Creo que después. No estaba pendiente de la hora.

—¿Dijo algo? —preguntó Grey, con tono neutro.

Talon tragó saliva.

—Estaba rara. No dejaba de mirar por encima del hombro. Como si esperara a alguien. No se quedó mucho tiempo.

«¿Y antes de eso?», pregunté a través del vínculo. «¿En los últimos días? ¿Algo más que quieras añadir?»

Talon se movió e hizo una mueca.

—No sé si es tan importante, pero ayer por la mañana la vi hablando con... —bajó los ojos y respiró profundamente antes de soltar—: Orrin.

Mierda.

Todos los músculos del cuerpo de Kai se tensaron. Grey ya estaba fuera de la puerta.

—Iré a su casa —gritó—. Comprobaré si dejó algo atrás.

Kai se volvió hacia mí.

—Tú ve por Orrin. Tengo gente registrando su oficina.

Salí por el lado oeste, mi forma de lobo abriéndose paso entre la nieve y la maleza hasta que el sector exterior apareció a la vista. Orrin estaba cerca de los establos, hablando con dos guardias, tranquilo en su postura. Levantó una ceja cuando me detuve cerca, sin parecer preocupado en absoluto por mi presencia.

«Orrin. Ven conmigo». Me comuniqué con él, y él asintió brevemente antes de alejarse de los demás.

Lo guié por el corredor interior del cuartel y hasta una de las cámaras de detención privadas. Entró delante de mí, con pasos ligeros, su mirada deliberada mientras examinaba las paredes. Volví a mi forma humana y fui directamente a la cesta en la esquina, me puse la ropa de repuesto que cada habitación guardaba para cambios como el mío, y me volví hacia él.

—¿Todo bien? —preguntó.

Lo observé. Estaba de pie en el centro de la habitación con los brazos cruzados sin apretar, postura demasiado casual para alguien convocado durante un encierro activo.

—¿Dónde estabas anoche?

Se rascó la mandíbula.

—En mis aposentos, durmiendo. ¿Por qué?

—¿Hablaste con Maddie ayer?

Su ceño se frunció.

—Estaba en recuperación. No pensé que estuviera hablando con nadie.

—No se suponía que lo hiciera, pero Talon dice lo contrario.

Orrin se encogió de hombros con pereza.

—Si dijo algo, yo no estaba allí para oírlo.

Era mesurado y demasiado tranquilo para mi gusto.

—Ni siquiera preguntas de qué se trata esto.

—Supuse que me lo dirías.

—No hueles sorprendido.

Me miró entonces.

—Estás presionando demasiado, Alex. ¿Quieres decirme de qué se supone que soy culpable?

Apreté los dientes, mi ira comenzando a crecer ante su actitud despreocupada, pero en ese momento la puerta se abrió de golpe detrás de él. Grey entró, con la mandíbula tensa, sosteniendo una página doblada entre sus dedos. Cruzó la habitación sin disminuir la velocidad y me la entregó. El papel estaba arrugado en los bordes, la lista de nombres manchada cerca de la parte inferior.

Omegas. Nombres de pila, sin rangos. La mayoría no los reconocía. Pero uno cerca del medio me quitó el aliento.

Mia.

Y al final, casi apretado con un bolígrafo diferente, ligeramente torcido: Ash.

El escalofrío que se asentó en mi pecho no tenía nada que ver con el clima.

—¿Reconoces esto? —gruñí, mostrándole el papel a Orrin.

Ni siquiera parpadeó.

—¿Por qué iba a reconocer eso?

La puerta se abrió de nuevo y Kai entró, caminando hacia nosotros y levantando una segunda lista, esta arrancada de un libro de cuentas, el borde desigual. Los mismos nombres, en el mismo orden. El nombre de Ash todavía añadido al final en un garabato apresurado con una tinta diferente.

—Porque esto estaba en tu oficina —la voz de Kai temblaba de rabia—. Intentaste esconderlo, pero no lo hiciste lo suficientemente bien.

La sonrisa de Orrin flaqueó, y Kai no perdió el tiempo. Sus puños lo golpearon con fuerza en las costillas, y las rodillas de Orrin se doblaron. Me moví detrás de él, agarré sus brazos, lo mantuve en su lugar mientras Grey empujaba una silla hacia adelante y lo pateaba hacia ella.

Escupió en el suelo.

—¿Crees que esto te hace fuerte?

Kai no dijo nada. Su siguiente golpe fue con la palma abierta, lo suficientemente fuerte como para hacer temblar los dientes.

—No mereces el título de alfa de manada —escupió Orrin a Kai—. Eres débil. Pasaste años suspirando por una omega, y dejaste que te arruinara. No eres material de alfa.

El puño de Kai atrapó su mandíbula antes de que se formara la siguiente palabra. Orrin gruñó, luego tosió sangre en el cuello de su camisa.

—¿Crees que tu padre la habría perdonado? ¿Habría dejado que contaminara este lugar con ese bastardo que...

El puño de Grey le rompió la mandíbula, y Orrin trató de ahogar un grito mientras Grey gruñía:

—¿Quién está detrás del secuestro de Ash? ¿Tú?

La risa que siguió se quebró en los bordes, amarga, y Kai le clavó el codo en el estómago, hundiéndolo profundamente. Volvió a toser, su cuerpo desplomándose hacia adelante.

Su voz raspó entre los labios partidos.

—Rick. Es de los territorios exteriores.

Agarré el pelo de Orrin en mi puño y tiré de su cabeza hacia atrás.

—¿Qué más?

—Vino hace un par de lunas con esa lista, dijo que estaba comenzando un movimiento. Algo para ayudarnos a reconstruir lo que tu padre tenía a cambio de una alianza. Dijo que eras demasiado blando y que si tomábamos las piezas correctas de ti, la manada vería en lo que te habías convertido.

Los nudillos de Kai todavía estaban húmedos de sangre, pero se mantuvo mortalmente quieto.

—Así que sabías sobre el secuestro de Mia y Ash antes de que ocurriera —dije.

Orrin asintió una vez.

—Esos eran los nombres que me dieron...

Su voz se apagó, pero solo hizo falta el puño levantado de Kai para obligarlo a hablar de nuevo.

—¡Los que serían vendidos en la subasta! Solo Mia y el niño de nuestra manada, dijo que los tomarían limpiamente, en silencio.

—¿Qué hay de la implicación de Maddie en esto?

—No sabía nada de ella. No formaba parte de esto, por lo que me dijeron. Si está involucrada, no fue a través de mí.

—¿Por qué ellos? —pregunté.

—Símbolos —escupió Orrin—. Una es la hermana de Greyson. El otro es el heredero. Tómalos, y tu poder se desmorona.

Kai golpeó de nuevo y lo dejamos allí, semiconsciente, atado y sangrando. Había más que aprender después, pero por ahora, teníamos que contarle a nuestra familia sobre esto. Kat necesitaba saberlo.

Fuimos directamente a las habitaciones de Kat. Alanna y Sussan ya estaban allí, la tensión dibujada en sus rostros, sus ojos enrojecidos. Kat estaba sentada junto a la ventana, con la espalda recta, las manos dobladas sobre uno de los dibujos de Ash. Las esquinas estaban arrugadas por el tiempo que lo había sostenido.

Grey les pasó la lista, y ella la tomó con ambas manos, desdoblándola lentamente y examinando el contenido. Su rostro palideció mientras leía.

Hizo un sonido de sorpresa y susurró:

—Mia.

—Sí —respondió Grey, dirigiendo a Alanna una mirada sombría.

Sus ojos se deslizaron hacia abajo, y se llenaron de lágrimas cuando llegó a...

—Ash.

Dejó que el papel cayera en su regazo y levantó la mirada.

—¿Qué es esto?

Kai hizo una mueca.

—Hay una subasta... Y esos son los nombres de los lobos que se subastarán.

El jadeo de Sussan fue fuerte en la habitación, Alanna se sentó como si sus rodillas se hubieran debilitado, Grey fue directamente hacia ella para apoyar a su madre... Pero el rostro de Kat parecía absolutamente asesino.

—Iré —dijo—. Actuaré como cebo. No estoy tomando supresores, así que todos podrán notar que soy una omega.

—No —dije antes de poder contenerme. No podía concebir la idea de perderla, por el amor de Dios. Acababa de encontrarla de nuevo...

Pero su mirada se fijó en la mía, y no parecía afectada en absoluto.

—¿Vas a detenerme?

No. No lo haría. Sostuve su mirada durante un largo minuto, y supe que ella vio la verdad en mis ojos. No podía negarle nada, ni siquiera esto. Maldita sea.

—¿Crees que me quedaré aquí sentada esperando a que lleven a mi hijo más profundo en el bosque mientras convierten esto en otra ruta de tráfico? —La mirada de Kat saltó a cada uno de nosotros.

Kai no intentó disuadirla, ni tampoco Grey.

Se puso de pie, con sed de sangre escrita en la línea tranquila de su mandíbula.

—No estoy pidiendo permiso. Os estoy diciendo: yo voy a ir —sus ojos ardieron en los míos—. Quiero que vengan por mí, y luego quiero hacerlos pedazos.

Quería decir que no. Quería envolverla en mis brazos y hacer que se quedara en la habitación más segura del castillo, pero no era el único que había perdido a un hijo esta noche.

No era nadie para interponerme en el camino de su venganza.
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Nadie discutió contra mi decisión, pero vi su ansiedad en la forma en que Kai se movía más rápido de lo habitual. En cómo los hombros de Grey se curvaban ligeramente hacia adelante mientras trazaba cada camino fuera de los bosques enemigos, y cómo Alex seguía pasando la piedra de afilar sobre su hoja, como si le diera a sus manos un lugar donde poner la furia que no podían liberar.

No eran indiferentes como querían parecer, no. Se estaban preparando para lo que no podían detener, y agradecí que aceptaran mi papel en ello.

Kai había dejado caer un archivo sobre la mesa frente a mí, y no habló hasta que lo abrí. El hombre que me miraba desde la foto recortada había envejecido, pero nunca había olvidado ese rostro.

Rick Bloomstack.

—Alfa Bloomstack —dijo Kai—. Confirmado. Es el que ha estado comprando omegas. Le pagó a Orrin para recopilar información. Rutas, rutinas, puntos de presión.

Grey añadió:

—Ha estado planeando esto durante meses, lo teníamos vigilado, pero no supimos hasta que hablamos con Orrin que era el hombre que habíamos estado investigando por las subastas ilegales. Construyó su red en silencio, atrayendo a varios clientes que eran asiduos a las subastas de tu padre.

—Lo conozco —fruncí el ceño ante su foto—. Quería hacer negocios con mi padre, y nunca entendí de qué tipo... hasta ahora. Mierda, incluso quería casarme con Rick.

—Me alegro de haber matado a tu padre —gruñó Alex, y no podía estar más de acuerdo.

Aunque ahora miraba la foto y no sentía nada. Ni miedo, ni sorpresa, solo calor bajo mis costillas y un único pensamiento resonando en mi pecho.

Quería clavarle una hoja en el corazón y retorcerla hasta que dejara de respirar, hasta que su corazón dejara de latir.

Kai me miró, con voz como piedra.

—Si tenemos suerte, le espera la muerte.

—Oh sí, así será —añadí—. No sobrevivirá a nosotros.

Se movieron rápido después de eso. Los planes descendieron en capas: rutas, señuelos, exploradores. Alex envió espías por delante. Grey ajustó los puntos de emboscada. Kai marcó dos zonas de repliegue y las cronometró al minuto. No hubo pasos en falso, ni debates interminables, y agradecí a la Diosa por ello.

—Necesitas acceso al vínculo —dijo Kai—. Estarás sola dentro de su territorio. Necesitas poder hablarnos, enviar alertas, mantenernos tranquilos sabiendo que podemos contactarte si algo cambia.

Di un paso adelante y extendí mi mano.

—¿Qué necesito hacer?

***

El patio se fue llenando lentamente. La manada ocupó los bordes, pero nadie se acercó demasiado. Sabían lo que era esto, una pieza final en un complicado mecanismo que habíamos puesto en marcha en el momento en que esta misión comenzó. No era una celebración ni un festival.

Kai estaba en el centro, frente a mí. Sussan pasó la hoja a mi mano, y me giré para enfrentar a la multitud, elevando mi voz para que todos pudieran oír.

—Este vínculo no es un ritual por el bien de la tradición —dije—. Es por supervivencia. Me presento ante vosotros lista para formar parte de esta manada y de esta lucha, preparada para ayudaros a conseguir un futuro brillante. Me entrego a esta manada, no porque no me quede nada, sino porque he elegido daros lo que queda de mí. Yo, Katherina Hayes, me vinculo con vosotros, lobos de la Manada Darkpine, como parte de vuestra manada por la eternidad.

Kai asintió, solemne. —Yo, Malachai Ackerman, Alfa de Darkpine, acepto tu vínculo en mi nombre y en el de toda la manada. Eres loba entre nosotros ahora, y tu voz es nuestra para proteger por la eternidad.

Pasé la hoja por mi palma y observé cómo brotaba la sangre. Kai me imitó, y cuando nuestras manos se encontraron, la respuesta no fue fuego ni electricidad. Fue una fuerza enraizada que se entretejía en mi médula, anclándose profundamente dentro de mí donde solo el instinto podía alcanzar. Mi loba sintió el cambio y aulló de alegría, feliz de ser parte de la manada de sus compañeros.

Fue entonces cuando los sentí. Cada voz, cada pulso, entretejidos a través de mí como enredaderas sobre piedra.

Grey dio un paso adelante, envolviendo su mano sobre la mía. «Ya era hora», dijo, hablando directamente en mi mente. «Me alegro de que finalmente hayas encontrado tu camino hasta aquí. Hasta nosotros y esta manada».

Arqueé mi ceja, hablando en voz alta, todavía no acostumbrada a cómo funcionaba el vínculo de esta manada, ya que era diferente para cada una. —Me vi obligada, si lo recuerdas.

Él dejó escapar un suspiro, y parte del peso en sus ojos se quebró.

Alex colocó su mano en mi hombro. La atracción de él a lo largo del vínculo se asentó en su lugar.

Exhalé y dejé que me sostuviera.

***

De vuelta en mis aposentos, me vestí lentamente. Grey estaba agachado a mis pies, atando mis botas sin decir una palabra hasta que el último nudo estuvo en su lugar. Entonces levantó la mirada, besó el interior de mi rodilla y se levantó para pararse frente a mí.

—Te quiero —dijo—, mientras tenga aliento. Vuelve a mí, amor. Eso no es una petición.

—Lo haré —susurré, mordiéndome el labio ante la repentina tristeza que llenó mi pecho. Su tristeza que ahora sentía a través del vínculo. Maldición.

Alex se acercó con el cuchillo y su funda, distrayéndome de sus sentimientos. —La correa está asegurada. La hoja tiene núcleo de plata. Lo suficientemente ligera para moverse con ella, incluso si te atrapan de cerca.

La aseguré bajo mi muslo. —Gracias.

—La usarás bien —dijo—. Confío en ti, gatita.

Kai dejó una bolsa envuelta. —Agua, bengala, cobertura de olor en polvo, comida. La esconderás cerca de la brecha norte en el perímetro, pero no cerca de la entrada. Si uno de sus guardias inspecciona, debe permanecer enterrada y limpia. Úsala solo si falla la extracción.

Asentí. —Entendido.

—Vas a entrar por Ash —dijo—. Traigamos a él y a Mia a casa, ¿de acuerdo?

Encontré su mirada, agradecida por su confianza en mí. Confiaba en mí misma, por supuesto, pero esta era la primera vez que realmente tenía personas que contaban conmigo, además de Ash y mi madre. Era agradable sentirme tan amada. Amar tanto. Porque los amaba tanto, joder.

Sussan entró en ese momento con una sonrisa tensa y ojos húmedos. Sostenía un pequeño vial de cristal, sellado con cera.

—Hola, pequeña loba —dijo suavemente.

Sonreí, un poco temblorosa. Sussan había sido más que una sanadora y una maestra desde que llegué aquí. Había sido mi roca, y no sabía si ella sabía cuánto me había mantenido unida en ocasiones.

—Hola —murmuré.

Sussan se acercó y presionó el vial en mi mano.

—Aquí está mi contribución a la misión —dijo—. Esto es Polvo Nocaut. Una gota es suficiente para dejar a un lobo inmóvil. No durará mucho, pero no necesitarás más que un momento.

Lo tomé con cuidado. —¿Dónde conseguiste esto?

—Lo hice yo misma. Conocer las plantas es un camino de doble sentido, y aunque me mantengo en el lado luminoso, no significa que no conozca también la oscuridad.

—Gracias, Sussan. Por... todo.

Ella colocó brevemente su mano contra mi mejilla. —Has sido la mejor hija que podría haberle pedido a la Diosa. Por favor, trae a mi nieto y a Mia de vuelta a casa, dulce niña.

Guardé el vial en mi cinturón, la determinación llenando mi cuerpo.

—Lo haré —asentí.

Por último, Grey se movió hacia el tocador y recogió un pequeño papel doblado. Me lo entregó sin decir palabra, y supe lo que era sin necesidad de desdoblarlo. Reconocí la rigidez del papel, la pintura visible incluso a través del otro lado.

Era uno de los dibujos de Ash. Un lobo y un niño pequeño, ambos rodeados de estrellas.

—Para la suerte —dijo Grey.

Cerré mis dedos sobre él, sintiéndome más valiente que nunca.

***

Nos movimos bajo la luz de la luna esa misma noche.

Los túneles por los que viajamos no eran interminables, pero eran suficientes para que pudiéramos viajar sin ser detectados durante el mayor tiempo posible. La red había sido excavada años atrás durante la primera guerra de tráfico: rutas que pocos recordaban, rutas que aún menos se atrevían a patrullar. Nos escupirían unas millas al sur, donde viajaríamos por tierra el resto del camino.

Grey estaba guiando a los soldados por encima de nosotros, un grupo mucho más grande que se movía más lentamente a través de la tierra. Estarían esperando en la frontera, llevando el peso real del asalto. Su misión no era recuperar, era borrar. Iban a desmantelar cada centímetro de la operación, cada alfa que hubiera comprado, vendido o enjaulado lo que no le pertenecía.

Alex y yo viajamos por delante.

El ritmo entre nosotros se había establecido fácilmente. Su cuerpo permanecía cerca del mío, nunca demasiado cerca, nunca demasiado lejos. Cuando yo disminuía la velocidad, él igualaba. Cuando avanzaba rápidamente, él seguía. El silencio era constante excepto por las veces que hablábamos a través del vínculo mental, pero nunca era frío.

Kai viajaba por la línea norte, ya conectado con el omega infiltrado dentro del complejo. Habían conocido la instalación de subastas durante un tiempo, pero hasta Orrin, no habían conectado los puntos. No se habían dado cuenta de que el hombre detrás de los intercambios era el mismo bastardo que se atrevió a tocar a nuestro hijo.

La mente de Mia no nos había respondido ni una vez.

Grey lo había intentado primero, dos veces, luego con más fuerza. Cuando fracasó, Alex lo intentó después. Su frustración se derramó a través del vínculo. Cada vez que el enlace volvía a quedarse en silencio, la tensión en su voz se volvía cruda.

«Debería haber respondido ya», dijo una vez a través de nuestro vínculo. «Si pudiera».

«Le están dando dosis», le dije, manteniendo mi voz mental firme. «El polvo nocaut... si se lo han estado dando diariamente, no sería capaz de sentir el vínculo».

«O está inconsciente», envió. «O... algo peor».

«No digas eso», murmuré, empujando suavemente mis pensamientos contra los suyos. Me había costado esfuerzo acostumbrarme a hablar así: pensamientos silenciosos formados en formas no hechas para palabras. Alex me había enseñado cómo apoyarme en ello, cómo transmitir significado sin que la emoción enturbiara el mensaje.

«Está viva», dije. «Simplemente lo sé».

No respondió después de eso. Pero su presencia permaneció más cerca en mi mente, rozándome como si quisiera seguir asegurándose de que yo era real.

Al cuarto día, salimos a la superficie.

El bosque nos engulló tan pronto como emergimos. Los árboles se apretaban cerca a ambos lados, los senderos más estrechos de lo que recordaba en cualquier mapa. La tierra estaba intacta, pero eso no nos engañó. Ahora estábamos en territorio vigilado.

Alcanzamos la frontera al anochecer. El punto de encuentro estaba enterrado bajo un acantilado de piedra estratificada. Kai ya estaba allí, humano otra vez, agachado cerca del borde, con su mochila sin abrir a sus pies.

Cambié de forma y caminé hacia él, el silencio entre nosotros pesado.

—Así que —dije, ajustando la tela suelta alrededor de mi pecho—, esto es todo.

La mirada de Kai no vaciló. —No tardará mucho una vez que estés dentro, nena. Espera la señal, encuéntralos y luego sal de allí lo más rápido posible.

—Sí, lo sé —llevaban repitiendo esa misma orden en mi cabeza durante los últimos días, ya me la sabía de memoria.

Grey se acercó a mí y me atrajo hacia él. Su frente rozó la mía. —Volverás —dijo—. Y cuando lo hagas, nunca, jamás, me separaré de ti otra vez.

Dejé que mi mano descansara en la base de su cuello, calmándolo a través de nuestro vínculo. Podía sentir el interminable tormento en ellos, pero tenía que hacer esto. —Te veré en un par de horas.

Asintió una vez y retrocedió, los otros dos mirándome con una mirada de anhelo en sus rostros. Mierda, parecían cachorros perdidos, y eso hizo que mi corazón se apretara dolorosamente.

Me di la vuelta y corrí, la imagen de Ash y Mia la última vez que los vi era motivación suficiente para dejar a mis compañeros atrás.

***

El complejo apareció sin previo aviso, enterrado entre árboles y piedra. Muros reforzados se elevaban detrás de vallas cubiertas de musgo. La puerta se alzaba en el centro: metal deformado por la edad, bisagras caídas, marco reconstruido con acero recuperado. No se parecía a un hogar, ni tampoco a una prisión. Parecía algo que había sobrevivido a su propio propósito y había sido corrompido en algo peor.

Me detuve detrás de un árbol de raíces bajas y dejé caer mi bolsa debajo, empacando el kit bajo hojas viejas. Los trapos que saqué estaban manchados y desiguales, elegidos por lo lastimeros que parecían. Me froté barro por las piernas y la garganta, lo restregué en mis brazos hasta que se secó y se adhirió. Ningún bloqueador de olor ayudaría ahora. Estaba completamente expuesta. Mi condición no podía ocultarse, no solo con el olor. Era inconfundiblemente omega.

Avancé tambaleándome, descalza, con la postura hundida, la mirada baja. Cada paso que daba hacia la puerta estaba calculado, lo suficientemente lento para interpretarse como desesperación.

Dos guardias estaban junto a la entrada. Uno olfateó el aire antes de que yo llegara, y ambos se quedaron inmóviles.

—Vaya —dijo uno—, no se ve eso todos los días.

El segundo dio un paso adelante, entrecerrando los ojos. —¿De dónde has salido, chica?

Mantuve la cabeza baja. —Oí que... había un lugar para lobos como yo.

Se rió, más divertido que sorprendido. —Quien te lo dijo tenía razón. ¿Este lugar? Seguro. Aquí te cuidarán. Cama caliente. Rutina. Incluso algunos privilegios.

Asintió al primer guardia, quien levantó un sello metálico y lo presionó en el dorso de mi mano. La piel siseó al hacer contacto, y cuando lo retiró, quedó un número casi como quemado en la carne. Lo que significaba, no lo sabía. Probablemente el número que usaría en la subasta.

Me hizo un gesto para que pasara.

El hedor me golpeó antes de llegar al segundo pasillo. Sudor y putrefacción sobre capas de orina y lana húmeda. El lugar no había sido limpiado en semanas.

Una mujer esperaba pasada la primera puerta. Su rostro estaba demacrado, su expresión apagada. No se presentó. Simplemente agarró mi muñeca y se giró, llevándome por un largo corredor bordeado de piedra y puertas reforzadas.

La puerta a la que me llevó se abrió a una amplia sala. No una celda, algo entre un corral y una sala de jaulas. Y ahí fue donde las vi.

Omegas. Docenas de ellas, todas en jaulas. Algunas estaban acurrucadas en el suelo, demasiado quietas. Otras se estremecían o murmuraban en voz baja. Unas pocas se agrupaban en esquinas, meciéndose contra nidos hechos de mantas que olían a días de antigüedad. Una tenía sangre en el interior de su muslo. Otra miraba fijamente al frente, inmóvil.

Había al menos veinte mujeres aquí, tal vez más. Era el mayor número de omegas que había visto en un solo lugar, considerando lo raras que éramos.

Interpreté el papel de una omega confundida y temblorosa, con los ojos muy abiertos como si no pudiera comprender bien lo que estaba viendo.

—¿Dónde estamos? —susurré—. ¿Qué es este lugar?

La mujer no dejó de caminar.

Di dos pasos tambaleantes tras ella. —Las otras... ¿son como yo? ¿Estamos...?

Su mano se echó hacia atrás sin aviso. El golpe resonó en mi cara, el sonido agudo contra la piedra. Me tambaleé hacia un lado, saboreando la sangre. Mi cabeza bajó instintivamente, el escozor asentándose en la comisura de mi labio.

—Hablas demasiado —gruñó, y no volví a hablar.

Llegó a la última jaula a lo largo de la pared trasera, ya abierta, y me empujó hacia adelante. Me sostuve contra los barrotes, apenas evitando que mis rodillas golpearan el suelo. Las dos mujeres en el interior apenas reaccionaron. Una se estremeció en su sueño, la otra mantuvo su cabeza contra la pared, con los brazos alrededor de sí misma como si se hubiera convertido en piedra.

La cámara apestaba a cuerpos sin lavar. Las paredes de piedra se apretaban, y ninguna de las jaulas parecía lo suficientemente grande para respirar dentro.

Me moví hacia la esquina más alejada, manteniendo mi rostro bajo, y solo miré hacia arriba cuando capté su mirada.

Estaba acurrucada contra los barrotes frente a mí. Piernas cruzadas, manos cuidadosamente dobladas en su regazo. Su barbilla se elevó lo mínimo. Vi la marca entonces, bajo su ojo derecho. Un lunar en forma de corazón.

Era Raeve.

Kai me la había descrito una vez, una de las omegas que había ayudado a liberar mucho antes de esto. Se había ofrecido voluntaria para volver al interior para ayudar a desmantelar cada jaula desde dentro como venganza por lo que le habían hecho. No me miró directamente, pero ya había visto la marca. Era ella.

La busqué a través del vínculo, mis pensamientos extendiéndose cuidadosamente.

«¿Puedes oírme?»

No hubo vacilación, su respuesta fue tranquila. «Sí».

«Soy Kat. Estoy con Darkpine...»

«Sé quién eres. Llegas temprano, la subasta aún no ha comenzado. Pensé que estarías aquí para entonces».

Necesitaba tiempo, dije. Para encontrar a mi hijo antes de que los hombres se ocupen de los alfas.

Ella se quedó callada por un momento. Vale. Tú haz eso, y yo guiaré a los omegas hacia afuera una vez que las puertas empiecen a romperse.

¿Has visto a un niño? ¿O a Mia?

No, dijo ella. Pero ayer escuché algo. Uno de los guardias mencionó una segunda subasta. Solo para compradores privados.

Tenía que ser sobre ellos. No ofertas públicas, sino tratos más altos que nunca llegaron a la sala donde estábamos. Examiné la cámara lentamente, tratando de no hacerlo obvio. No, ninguno de ellos estaba aquí. Solo rostros vacíos, extremidades flácidas, demasiadas mujeres para un mundo donde se suponía que éramos escasas.

Si Ash y Mia estaban retenidos para esa subasta, los mantendrían separados. Asegurados. Ahí es donde tenía que ir.

El tiempo pasaba lentamente cuando no tenías nada que hacer más que mirar la pared. Un lapso de silencio interrumpido solo por el paso de los guardias y los sonidos suaves de respiraciones drogadas. Raeve no volvió a hablar, y yo mantuve mi respiración medida, los ojos entrecerrados, cada músculo tenso.

Entonces resonaron pasos por la habitación, más fuertes que los de los guardias. Rick entró en la sala de exhibición con el aire de un hombre que pensaba que el mundo se doblaba ante él. Su presencia se extendió por la habitación con indudable “poder”. El único tipo de poder que un hombre como él podía tener era solo sobre lobos drogados. Pero ni siquiera todo su imperio improvisado podría salvarlo de mi rabia. Respiré profundamente, manteniéndome calmada mientras él caminaba alrededor de las jaulas, sus botas dejando marcas húmedas en el suelo. Sus ojos pasaban de jaula en jaula como si estuviera eligiendo productos.

Se rio cuando una de las omegas se desplomó sobre sus manos y rodillas y comenzó a vaciar sus entrañas en el suelo.

—Ocupaos de esa —le dijo al guardia más cercano—. Márquenla para inspección. Está empezando a quebrarse.

Sus ojos pasaron de largo, me miraron una vez, y luego se posaron en la siguiente celda sin pausa.

No me reconoció.

Bien.

Dejé que mi pelo cayera más sobre mi cara, que la mugre se pegara a mi piel, y miré hacia abajo con una sonrisa sutil en mi rostro.

Que piense que soy una presa. Que se acerque.

Una vez que encontrara a mi hijo, haría sangrar lentamente a Rick Bloomstack. Y me aseguraría de que supiera que una omega lo hizo.
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Los sonidos golpearon uno tras otro: llaves raspando en una cerradura, botas golpeando el suelo de piedra, cadenas siendo arrastradas. No hubo instrucciones, ni razones dadas mientras obligaban a cada omega en la habitación a salir de sus jaulas y dirigirse hacia la puerta.

Era la hora.

La fila se formó rápidamente. Mis muñecas estaban atadas, y la cadena se enhebró a través de cada una de nosotras, manteniéndonos hombro con hombro. Cuando Raeve levantó la mirada desde el otro lado de la fila, me dirigió la más breve de las miradas. Eso fue todo.

El sedante se aferraba con más fuerza ahora que estábamos más cerca, más pesado en el aire, aferrándose a su piel, empapado en su cabello y ropa. Embotaba sus movimientos, su conciencia. La mayoría parpadeaba demasiado lento, atrapadas en la niebla que no sabían que les habían vertido. Yo también lo sentía por la mera proximidad, ardiendo contra el interior de mis costillas, tratando de sofocar el calor vivo en mi sangre.

Nos condujeron por un pasillo que devoraba el sonido. Las ventanas no existían aquí. Las paredes no ofrecían luz, ni camino hacia nada más que la cámara que esperaba adelante. Un empujón golpeó mi espalda cuando llegamos al tramo final, y tropecé hacia adelante entrando en una habitación tan amplia que no podía ver sus paredes.

La única luz venía de arriba. Una sola araña suspendida del techo, su estructura lo suficientemente baja como para ver el polvo acumulado a lo largo de sus brazos. El resplandor debajo era suave, demasiado limpio para el lugar que iluminaba. El resto de la habitación estaba ahogado en sombras. No podía verlos claramente, pero los sentía. Docenas de alfas. Podría haber habido sesenta, tal vez más. Todos sentados, observándonos.

Nos empujaron a formar una fila en el escenario. Me colocaron en el centro. Mi cabeza permaneció agachada, mi cabello velando mi rostro, el barro seco aún aferrado a mi mandíbula. Mi loba arañaba la superficie, pero la mantuve firme. Necesitaba mis manos. Necesitaba mis ojos. Un cambio ahora no significaría nada más que exposición.

El hombre que dio un paso adelante llevaba la confianza torpemente. Tenía una lista en la mano y una sala llena de compradores que pensaban que se les debía lo que él ofrecía.

—Bienvenidos —dijo, con voz aguda a través del silencio—. Les agradecemos a todos por regresar. Que la Diosa les conceda líneas fuertes, hembras leales y buena sangre. Comencemos.

Hizo un gesto hacia la primera chica en el borde del escenario. —Primera. Veintitrés años. Fertilidad probada. Tres años después del primer celo. Sin vínculos previos. Instinto de anidación fuerte.

Las ofertas comenzaron bajas. Las voces respondieron desde esquinas opuestas, subiendo con cada nueva oferta.

—Diez mil.

—Doce.

—Quince.

—Dieciocho cinco.

—Veinte.

El guardia del borde asintió a la voz final, y la primera chica fue llevada. Su cadena fue cortada del grupo y fue arrastrada fuera del escenario.

La siguiente fue anunciada con igual indiferencia.

—Dieciocho años. Sin embarazos. Sin contacto previo con alfas. Disposición silenciosa.

Mantuve mi respiración lenta. No estaban usando nombres, por supuesto. Para los alfas, estas mujeres no tenían nombres. Tenían números, rasgos. Celos.

Para la tercera omega, podía sentir la bilis comenzando a subir.

—Veintiuno. Obediente. No requiere disciplina.

Las ofertas fueron y vinieron de nuevo. Más altas esta vez, más rápidas. Los alfas comenzaron a emocionarse, y las omegas vendidas no regresaron. Los compradores no se fueron, sin embargo. Querían verlas a todas. Querían juzgar el valor de lo que aún no había sido llamado.

Raeve era la siguiente.

—Esta...

Los gritos atravesaron la cámara antes de que pudiera terminar. El subastador se detuvo, conmocionado, y un segundo después, una explosión sacudió la pared trasera. La araña se sacudió en su cadena, el metal chirrió, y el pánico se movió antes que el sonido.

—¡Ataque! —gritó alguien.

Los guardias se volvieron. Los alfas comenzaron a levantarse todos a la vez, algunos tropezando, otros derribando sillas en el revuelo. Un aullido se elevó cerca de las puertas, los guardias pidiendo orden, gritando nombres, desenvainando espadas mientras se apresuraban hacia las entradas.

Sentí que mi pulso se estabilizaba. Esta era la señal.

Raeve se movió primero. Agarró a la chica más cercana por la cintura y la empujó hacia adelante, empujándola por el costado del escenario. Se volvió, agarró a otra, luego a otra. Un puñado de omegas la siguió, tropezando, lentas pero receptivas. Las cadenas las arrastraban si no eran lo suficientemente rápidas, y eso ahora estaba a nuestro favor.

No podían cambiar, no con el Polvo aún en sus sistemas, pero Raeve las movió de todos modos, las empujó hacia un pasillo lateral y les gritó que se mantuvieran agachadas.

Ese era su trabajo. El mío acababa de comenzar.

Me concentré hacia adentro. Llamé a mi loba, pero solo al borde de mis manos. Mis dedos se estiraron, los huesos se remodelaron lo suficiente para permitir que los eslabones metálicos pasaran por mis muñecas.

Las voces de los guardias se dispersaron en el corredor, sus pasos se amortiguaron contra la piedra mientras gritaban pidiendo refuerzos. Nadie notó el espacio que dejé atrás en la cadena.

—Están distraídos —le dije a Raeve—. Llévatelos y vete. Yo me voy.

«Prueba la puerta detrás de las cortinas primero, debería conducir a los aposentos privados». Raven envió a través del vínculo mental, y corrí a través del escenario, deslizándome detrás de las cortinas hasta que vi la puerta esperando al final, más pequeña que el resto, cerrada por una barra oxidada.

Eso debe ser. Usé mis garras para golpear la cerradura, y afortunadamente se rompió después del tercer intento. El corredor detrás era estrecho y el aire más frío. Curvaba fuertemente hacia la izquierda, luego se hundía en una pendiente. Las paredes se sentían más cercanas cuanto más avanzaba, la luz de las antorchas escasa y tensa. Mis pasos resonaban, demasiado fuertes en el espacio silencioso.

Hasta que una puerta se abrió adelante y un hombre salió.

Chocamos pecho con pecho. Mi hombro se quebró contra su brazo, pero no caí.

—¿Qué demonios...? —Gruñó mientras me agarraba, una mano ya sacando un cuchillo de su cinturón. Tenía el vial en mi mano antes de pensarlo dos veces, deslizando la aguja en la parte blanda de su antebrazo en un instante.

El Polvo llegó a su torrente sanguíneo rápidamente. Sus ojos rodaron, sus extremidades se crisparon. Clavé mi rodilla en su estómago y lo vi desplomarse. Estrellé su cabeza contra la pared como Grey me había mostrado, lo suficientemente fuerte para terminar la pelea, no lo suficiente para matarlo.

Luego seguí corriendo.

Cada puerta que pasaba, la abría. Cada una llevaba a salas de suministros, armarios de almacenamiento, oficinas. Todas vacías y limpias. Joder.

Seguí adelante. La sexta puerta era de metal, y el mango estaba atascado. Apoyé mi bota contra el marco y pateé con todas mis fuerzas hasta que finalmente pude forzarla a abrirse.

El olor familiar golpeó primero mis fosas nasales, y casi lloré allí mismo.

Ash. Mia.

Me apresuré a entrar. Mis ojos recorrieron el suelo, las paredes, cada rincón. Mi bebé estaba acurrucado en la esquina de la habitación, quieto y pequeño, sus extremidades dobladas cerca de su pecho. Su camisa estaba retorcida, su mejilla manchada con lágrimas secas. Mia estaba agachada a su lado, una mano alrededor de su muñeca, la otra en su pecho, mirando la puerta con un gruñido en sus labios, lista para defender a Ash. Oh, Mia...

—Soy yo —susurré, y la vi parpadear rápidamente mientras me observaba. Su boca se abrió, y el sollozo se quebró antes de que su voz pudiera alcanzarla.

—Kat...

Se levantó demasiado rápido, tropezó hacia adelante. La atrapé cuando sus rodillas se doblaron, mis brazos la rodearon en un fuerte abrazo.

—Estoy aquí. Estás bien. Se acabó, todo ha terminado ahora. Os llevaremos a casa.

Ella se aferró a mí, su rostro enterrado en mi hombro, todo su cuerpo temblando mientras los sollozos se volvían irregulares.

—Intenté mantenerlo despierto pero estaba tan cansado —susurró—. Iban a llevárselo, pero nadie lo tocó. No lo permití.

—Lo hiciste bien —murmuré—. Mantuviste a ambos a salvo, muchas gracias, cariño, gracias.

La abracé y froté círculos en su espalda hasta que pudo respirar adecuadamente. Luego la ayudé a sentarse de nuevo, sus movimientos inestables. Podía oler el Polvo en ella, y aunque sabía que probablemente había sido drogada, verlo por mí misma solo sirvió para avivar el fuego dentro de mí. Iba a matar a alguien hoy.

Ella no soltó mi mano, sus dedos apretando con más fuerza cuanto más tiempo permanecía a su lado. Yo tampoco la solté mientras me arrodillaba junto a Ash. Mi mano se movió hacia su frente, apartando su cabello de sus ojos mientras susurraba su nombre, sacudiéndolo suavemente.

—Ash. Cariño, vamos. Mamá está aquí. Despierta para mí.

Él gimió, y sus pestañas parpadearon. Parpadeó dos veces, y un suspiro se escapó de sus labios mientras bostezaba... Y luego se enderezó de golpe.

—¿Mamá? —chilló, lanzando sus brazos alrededor de mi cuello y aferrándose tan ferozmente que mi columna se tensó bajo el peso. Presionó su rostro contra el lado de mi garganta, su respiración rompiéndose contra mi piel.

—Te extrañé tanto —jadeó—. Dijeron que no vendrías. Dijeron que no sabías que me había ido.

—Lo sabía —susurré—. Desde el segundo en que te llevaron. Nunca dejé de venir, precioso.

Lloró más fuerte, los puños cerrados contra mis costillas mientras sollozaba como si lo estuvieran despedazando.

—Me asusté. Mia trató de mantenerme bien, pero pensé que tal vez te habías olvidado de mí. Mamá, ¿te acordaste de mí?

—Nunca, en un millón de años, podría olvidarme de ti, Ash. Eres todo mi corazón y alma. ¿Cómo podría olvidarme de mi precioso hijo?

Lo mantuve cerca, lo mantuve envuelto contra mí mientras las lágrimas resbalaban por mis mejillas incontrolablemente. Quería aullar y gritar y golpear las malditas paredes con rabia y angustia, pero me mantuve entera por ellos, y los calmé hasta que se tranquilizaron lo suficiente para escucharme.

—Ambos estáis a salvo, y os tengo. Vámonos.

Me di la vuelta... Y entonces la vi.

Estaba acurrucada en la esquina en una silla de metal, las rodillas recogidas contra su pecho, los brazos envueltos alrededor de sus piernas como si fueran lo único que la mantenía unida. Su cabello estaba húmedo, sus ojos vacíos. No la habría reconocido si pasara junto a ella en una habitación llena de gente.

Maddie.

La miré con la mandíbula floja, y sus labios temblaron antes de hablar.

—Lo siento —dijo. Su voz se quebró, y las palabras salieron apresuradamente—. Me dijeron que mi hermana estaba viva. Que si los ayudaba —si tomaba a alguien importante de Darkpine—, podría recuperarla. Prometieron que ambas seríamos libres.

Eso fue suficiente para hacer que mi mandíbula se bloqueara. La tensión se movió a través de mis dientes, la parte posterior de mi lengua.

—¿Tú los secuestraste? ¿Fuiste tú?

No respondió de inmediato. Sus ojos se llenaron y derramaron lágrimas. Todo su cuerpo temblaba.

—No sabía que lo lastimarían. Pensé que era solo un intercambio...

Gruñí hacia ella: —Zorra.

—Se suponía que debía llevarme a Mia —continuó Maddie—. Ese era el trato. Pero Ash estaba allí y... entré en pánico. Me los llevé a ambos.

Mis brazos se cerraron con más fuerza alrededor de mi hijo. Mia se estremeció a mi lado, y deslicé mi mano hacia su hombro, estabilizándola mientras el temblor crecía en sus músculos. Sus dedos se aferraron a la camisa de Ash.

—Lo siento —sollozó Maddie—. Fui tan estúpida. Todo fue una mentira. Me llevaron hasta ella... hasta su cuerpo. Estaba muerta, Kat. Soy una idiota de mierda.

No quedaba espacio en mi pecho para la lástima. No después de lo que había hecho. No cuando había robado a un niño, lo había entregado a manos de traficantes, y había dejado a una chica de quince años sola para sobrevivir lo que debería haberla destrozado. No tenía nada que darle a Maddie. Demonios, el hecho de que todavía estuviera respirando frente a mí era la única misericordia que me quedaba por dar.

—Tomaste tu decisión —gruñí y alcancé el vínculo.

Los tengo, le dije a Kai. Están conmigo, a salvo y vivos. Maddie también está aquí. Ella fue quien se los llevó.

¿Dónde estás?

Corredor norte bajo el escenario. Ala izquierda. Díselo a Grey y Alex. Los voy a sacar. Encontraos con nosotros a mitad de camino.

—Hemos terminado aquí —le dije a Mia en voz alta—. Nos vamos.

Me volví hacia Ash, pero la puerta se abrió de golpe detrás de nosotros. El sonido resonó por el pasillo, haciendo que Ash se sobresaltara en mis brazos. Mia lo empujó hacia atrás, protegiéndolo con su cuerpo.

Ya estaba gritando.

—¡Mamá—!

Me moví rápido, empujé a ambos detrás de mí, sintiendo mi cara arder de rabia al ver quién estaba frente a mí.

El maldito Rick estaba en la entrada, y parecía atónito. Sus ojos recorrieron la habitación y se posaron en mí, primero muy abiertos, luego entrecerrados mientras su boca se curvaba en una sonrisa.

—La hija de Haye —murmuró, riéndose ahora—. Pensé que estaba alucinando cuando te vi huir del escenario. Tiene que ser una puta broma.

Mia amortiguó los gritos de Ash con su mano, y podía oír sus suaves palabras tranquilizadoras mientras él gritaba y lloraba por mí. Me rompió el maldito corazón, pero necesitaba concentrarme.

Rick dio un paso adelante.

—¿Así que ese es tu cachorro? —Miró hacia Maddie buscando confirmación, pero ella no estaba mirando. Su mirada estaba vacía, su cuerpo replegado sobre sí mismo, ausente. Rick murmuró—. Quién lo hubiera pensado. Te prostituiste con el Alfa de Darkpine, el que puso a tu padre bajo tierra. Todo cuando yo debía casarme contigo. Y ahora mírate. Pequeña perra inmunda, arrastrándote por la tierra para salvar a tu bastardo—

—Cierra la puta boca, Rick. —Mi voz era fuerte, firme—. Eres asqueroso. No me habría casado contigo ni aunque fueras el último lobo vivo. Y tu aliento... dioses, puedo olerlo desde aquí. No me extraña que tengas que drogar a las omegas para que se queden.

Mantuve mi postura relajada, la barbilla alta, cada palabra afilada para provocar su ira, hacer que perdiera el control y bajara la guardia... Funcionó.

Su sonrisa se torció mientras se abalanzaba. Bien. Eso era todo lo que necesitaba.

Me agaché bajo su brazo y golpeé rápido, mi puño impactando en sus costillas con todo el peso de la furia atrapada en mi pecho. Pero no se tambaleó. Atrapó mi brazo a medio golpe y me lanzó hacia un lado.

Mi espalda golpeó la pared, luego metal. La viga se estrelló contra mis costillas, y jadeé cuando el dolor estalló blanco detrás de mis ojos. Mierda. La había cagado.

Su rodilla me presionaba, clavándome al suelo. Su puño encontró mi mejilla y el borde de mi mandíbula, con tanta fuerza que mi visión se nubló. Intenté alcanzar su garganta, pero su mano envolvió la mía mientras la golpeaba hacia atrás. Su otra mano se cerró alrededor de mi cuello y comenzó a apretar.

—Podrías haber tenido poder —se burló—. En cambio, vas a morir de la misma manera que tu padre.

Mis uñas arañaron el suelo, inútiles contra su peso. No podía respirar, y estaba perdiendo fuerzas rápidamente. Estaba desesperada, la presión en mis costillas aumentaba velozmente, y podía oír a Ash sollozando detrás de mí, a Mia gritando mi nombre, ambos fuera de mi alcance. Quería decirles que corrieran, pero no tenía suficiente fuerza para eso. Solo me quedaba un último movimiento.

Moví mi pierna, y la correa en mi muslo cedió mientras mis dedos encontraban la empuñadura. No me habían registrado cuando llegué, nadie lo había hecho. Había entrado demasiado tarde, una adición de último minuto en la que nadie pensó dos veces. Ese error fue suyo.

Finalmente liberé la hoja y la clavé bajo su mandíbula y en su cuello. Mis ojos se encontraron con los suyos mientras se quedaba inmóvil, y mantuve su mirada mientras moría lentamente.

La sangre brotó de su garganta, filtrándose rápidamente, quemando a través de mi pecho. Sus ojos se ensancharon, pero no pudo hacer nada antes de que su cuerpo colapsara, temblando, cayendo hacia adelante hasta que su peso exprimió el último aire de mis pulmones.

Esto era todo. Así es como moría... Intenté una última vez quitar a ese estúpido de encima, pero no hubo caso. No me quedaba absolutamente ninguna fuerza. Mis ojos se movieron, tratando de ver a mi hijo... Pero entonces la puerta se abrió de golpe, y tres cuerpos atravesaron el marco a la vez.

Kai cayó de rodillas, alcanzando a Ash y levantándolo sin esfuerzo, sus brazos cerrándose alrededor del niño con urgencia instintiva. Ash sollozó en su cuello, sus brazos se negaban a soltarlo mientras Kai le susurraba.

Grey corrió y atrapó a Mia a media caída. Ella se derrumbó contra él, con la cara enterrada en su hombro, sus sollozos fuertes y rápidos mientras él la abrazaba, una mano acunando la parte posterior de su cabeza, guiándola hacia el suelo.

Alex ya estaba frente a mí, arrancando el cadáver de Rick de encima con un solo movimiento, arrojándolo a un lado como si fuera un muñeco de trapo. Sus manos fueron primero a mi cara. Luego a mis costillas. Luego de vuelta a mi garganta. Mi cráneo. Su voz temblaba mientras susurraba: —Kat. Kat, joder, quédate conmigo—

Levanté mi mano. La sangre hacía débil el agarre, pero alcancé el borde de su cuello, rozando su piel.

En el momento en que lo sentí, exhalé. —Vinisteis —susurré, tratando de sonreír. El dolor seguía ahí. Mi cuerpo era inútil. Todo gritaba dentro de mi pecho, mis piernas, mi mandíbula, mi cráneo. Pero él estaba aquí. Ellos estaban aquí. Ya no tenía que luchar. Mia y Ash estarían bien, y eso era todo lo que importaba.

—Siempre vendré, gatita. Por favor, quédate conmigo, por favor no me dejes. —Murmuró, y creí ver lágrimas en sus ojos. Supuse que debía verme mucho peor de lo que me sentía, y eso ya era decir algo, porque me sentía miserable.

—Nunca te dejaré... —Intenté murmurar, pero las palabras estaban tan confusas que no estaba segura de que Alex entendiera. Su expresión era de completa agonía, y mi corazón sangraba por él. No quería que sufriera...

—¿Kat? —Alguien preguntó con voz temblorosa detrás de Alex. Me tomó un momento mover los ojos para ver a Kai y Grey de pie allí con horror grabado en sus rostros. Ash estaba en los brazos de Kai, pero cuando intentó darse la vuelta para verme, Kai se movió, manteniendo la cara de Ash alejada de mí.

Mis ojos empezaron a cerrarse, pero la voz de Grey estaba de repente en mi oído. —Aguanta, cariño. Mantente despierta, ¿sí? Vamos, encontraremos un sanador, vamos.

Pero estaba completamente agotada de energía, y dejé que la oscuridad me tragara por completo.
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Malachai


Había pasado una semana.

Siete días de quietud. Siete noches de silencio que me desgarraban cada centímetro.

No se había movido ni una vez.

Su pecho se elevaba, pero eso era todo. A eso nos aferrábamos, sin embargo. A ese lento subir y bajar, su respiración lo suficientemente constante para pasar por paz. Pero nada más respondía. Sus dedos nunca se crispaban. Sus labios nunca se separaban. Sus párpados permanecían cerrados, inmóviles. Su loba también permanecía demasiado enterrada para alcanzarla.

Los sanadores dijeron que era la herida en la cabeza, una fractura profunda detrás de la oreja. Tuvimos suerte de que no la matara, solo la dejó varada en la inconsciencia. Era una tortura pura y simple. Un último que te jodan de Rick.

Nuestros lobos estaban perdiendo la cabeza, y nosotros también.

Mi madre no había abandonado la enfermería ni una vez desde que llegamos. Ahora dormía en la habitación trasera, apareciendo cuando Kat necesitaba otro ajuste en sus fluidos, y para masajear su cuerpo, eliminar la rigidez de sus músculos. Susurraba cosas cuando pensaba que nadie escuchaba. Pequeñas cosas, promesas, recuerdos, historias. No lo decía en voz alta, pero sabía que tenía miedo. Igual que el resto de nosotros.

Ash tampoco se había apartado de su lado. Dormía en la cama junto a la de ella, con uno de los viejos jerséis de Kat envuelto a su alrededor. No jugaba, había estado evitando la guardería —y con razón. Ni siquiera hablaba mucho. Solo la observaba. Algunos días lloraba. Otros días le susurraba. Nadie intentaba moverlo.

Mia entraba y salía. Sus visitas siempre eran silenciosas. Sostenía la mano de Ash, le leía cuentos, intentaba que comiera, que jugara. Pero cuando miraba a Kat, sus ojos se llenaban tan rápido que la dejaba sin aliento. Entonces simplemente se sentaba allí, con él, y esperaba. Y yo estaba completamente agradecido por ella. Era un maldito desastre, y aunque intentaba apoyar a mi hijo de todas las formas posibles, no había aprendido a ser tan gentil como Kat. Nunca podría ser ella. Así que estaba agradecido por Mia, por mi madre, por cada persona que nos apoyaba.

Grey siempre estaba caminando de un lado a otro. Siempre moviéndose, yendo y viniendo entre las rotaciones de patrulla y los asuntos del consejo, aunque nunca demasiado lejos. Necesitaba estar en constante movimiento, o de lo contrario creo que podría haber implosionado.

Alex, sin embargo, se negaba a marcharse. Teníamos que arrastrarlo para que comiera, para que se duchara. E incluso entonces, regresaba antes de que alguien notara que se había ido. Se cernía cerca de la puerta o se paraba junto a las ventanas, con los ojos fijos en el mismo lugar: su rostro.

Todos girábamos a su alrededor como la gravedad.

No había puesto un pie fuera de la enfermería desde el momento en que la llevamos de vuelta a través de sus puertas. Hice mi cama a los pies de la suya, creando un nido improvisado con pieles en gruesos rollos, un montón de almohadas presionadas contra la curva de la pared. Ropa que tenía nuestros olores. Era lo único que podía mantenerme a mí y a mi lobo tranquilos. Ya no volvía a mi forma humana completa. Mis instintos lo rechazaban, pensando que algo sucedería en el momento en que volviera a estar en mi piel humana. Así que simplemente me acostaba con ella, gruñendo cada vez que se abría la puerta, mostrando los dientes cuando alguien hacía demasiado ruido.

Esa era la razón por la que el consejo había dejado de visitarnos. Ahora solo me contactaban por mindlink, y aun así, solo cuando era necesario. Sabían que era mejor no molestarnos. Todos lo sabían. No se perturbaba esta habitación. No se traía el caos donde ella yacía.

Todavía estaba sanando.

Y yo me estaba desmoronando.

La observaba sin parpadear. Ahora conocía cada parte de ella. La cicatriz en su mandíbula que una vez me dijo que era de rodar por una pendiente cuando era cachorra. La leve curva de sus pestañas. El lugar donde se hundía su clavícula. El hueco debajo de su garganta. Las marcas que habíamos dejado en su piel. Lo había memorizado todo.

Nunca le dije que la amaba.

La marqué, la tomé y la protegí. Le di mi maldito cuerpo, mi nombre, mi manada y mi sangre.

Pero no esas malditas palabras, las únicas que importaban, y ahora estaba enloqueciendo con la necesidad de decirlas. De decirle que estaba tan jodidamente enamorado, que me dolía respirar profundamente cuando estaba con ella por lo grande que hacía sentir mi corazón.

Debería haberle dicho que la amaba todos los días.

Debería haberlo susurrado en su piel, haberlo grabado en su hombro con mi boca, haber adorado cada centímetro de ella hasta que no quedara espacio entre nosotros. Debería haberme arrodillado. Debería haber suplicado.

No podía imaginar un mundo sin su voz. Demonios. No recordaba cómo respirar sin el sonido de su corazón presionando contra mí por la noche.

Fui lo bastante necio como para pensar que podría sobrevivir a cualquier cosa, que la supervivencia estaba en mis huesos. Que nada me destruiría jamás. Pero entonces ella llegó, y no solo tomó mi corazón, rehízo todo mi ser. Lo desarmó y me reconstruyó en alguien más. Una persona que no podía existir sin Katherine Hayes.

Habíamos liberado a las omegas en la subasta. Raeve las había guiado, junto con nuestros guerreros, fuera de las tierras de Rick y a través de los túneles. La mayoría de los alfas habían muerto gritando, y habíamos disfrutado cada segundo.

Alex despedazó el cadáver de Rick y dejó lo que quedaba del hombre clavado en las puertas del norte.

Pero no se había sentido como justicia.

Darkpine seguía en confinamiento. Las patrullas corrían día y noche mientras eliminábamos los restos de la podredumbre de Markus —los leales que no sabían cómo dejar morir la vieja podredumbre.

Orrin se pudría en la parte más baja de la montaña, en una oscuridad tan profunda que ni siquiera su lobo podía ver a través de ella.

Maddie había sido enviada lejos, a una manada que entendía cómo tratar con traidores rotos. No para castigar, sino para evitar que los pedazos hirieran a otros de nuevo.

Debería haberse sentido como una victoria. Todo estaba funcionando, pero nada importaba. No sin ella.

Quería gritar. Quería clavar mis garras en las paredes de piedra hasta que sangraran polvo. Quería correr hacia los bosques y matar cualquier cosa que se atreviera a respirar. Quería despedazar a los dioses y exigir que arreglaran lo que habían roto. Pero nada de eso cambiaría su silencio.

Así que en cambio, me acurruqué más cerca, presioné mi cabeza junto a su muslo y me quedé quieto. Y justo antes de que el sueño me venciera de nuevo, susurré la única verdad que aún conocía.

—Nunca te soltaré. A donde sea que vayas, nena... te seguiré.
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Greyson


Comenzaba cada mañana de la misma manera. No tenía órdenes ni asignaciones, solo esto. Un ritmo que podía seguir cuando el resto del día se sentía como ahogarse.

Primero comprobaba cómo estaban mis padres.

Mia seguía durmiendo en su cama. Acurrucada entre ellos, pequeña de nuevo de una manera que no había visto en años. Nuestra madre la sostenía con cuidado, y nuestro padre pasaba los dedos por su cabello sin decir una palabra. Su habitación permanecía intacta, pero nadie lo mencionaba.

Nunca mencionaba lo que había pasado, y nosotros no preguntábamos. Afloraba de todos modos —en la forma en que se congelaba ante las voces alzadas, en cómo sus ojos rastreaban cada entrada antes de hablar. Ahora estaba más callada, más cuidadosa. Siempre alerta. El fuego que solía llevar a todas partes se había atenuado.

No le sentaba bien. Nada de esto le sentaba bien. Pero mencionaba a Kat.

Fragmentos y piezas. Detalles que se quedaban grabados. Le contó a nuestra madre lo calmada que había permanecido Kat, cómo se había lanzado contra Rick con un gruñido en la cara. Si Darkpine no la hubiera amado ya, seguro que lo hacía ahora. Había una forma en que pronunciaban su nombre, una especie de reverencia que solo se ganaba.

Habían pasado diez días desde que entró en coma.

Sussan dijo que la curación estaba completa. La herida en su cabeza se había cerrado. No había fiebre, ni hinchazón. Cada número, cada señal, apuntaba a la recuperación, pero ella todavía no había vuelto, y nadie podía explicar por qué.

Ese silencio nos estaba partiendo.

Kai estaba casi feral, acurrucado a los pies de su cama todos los días. Había dejado de hablar y se negaba a cambiar de forma. La miraba fijamente, y a veces parecía que había olvidado cómo parpadear. Sussan dejaba comida cerca de él cada pocas horas, con cuidado de no perturbarlo. Nunca decía una palabra, solo colocaba la bandeja, retrocedía y le daba espacio.

Alex deambulaba por los bordes de la habitación. Cuando dejaba de moverse, los temblores comenzaban en sus dedos. Los observaba, veía cómo frotaba las palmas de sus manos detrás de su espalda. Las sombras bajo sus ojos no eran solo de agotamiento, parecía jodidamente atormentado.

Ash seguía aferrado al lado de Kat. No había pedido volver a la guardería ni una sola vez, y se negaba a ver a los otros cachorros. No quería jugar, no reía. Solo se alejaba de su lado cuando mi madre o Sussan lo convencían, e incluso entonces permanecía acurrucado junto a una de ellas, distante. Pasaba horas con la cara presionada contra el estómago de Kat, aferrándose a su ropa.

Estábamos haciendo todo lo posible para mantener la estructura, pero se sentía como estar dentro de un edificio ya agrietado por el medio.

Me aferraba al orden. Revisaba listas, atendía a la manada, mantenía todo unido con la rutina.

Por la noche, me sentaba junto a su cama y abría los mismos libros desgastados por los que una vez ella me había molestado. Cuentos de hadas, romances que fingía no disfrutar. Sussan decía que el sonido podía ayudar—voces familiares, patrones. Así que leía en voz alta con un ritmo constante, esperando que fuera suficiente para alcanzarla.

Nunca cambiaba nada.

Y cuando ya no podía soportarlo más, cuando se acumulaba demasiado en mi garganta, dejaba la habitación e iba a ver a Orrin.

Lo habíamos encerrado en la antigua sala de guerra bajo los barracones orientales. No era una prisión por diseño, pero cumplía su propósito. Los guardias asentían cuando pasaba, pero nadie me detenía.

A veces le hacía preguntas. Ocasionalmente daba respuestas.

Mayormente, solo usaba mis puños. Mantenía mi cabeza de romperse por un segundo o dos. No le contaba a nadie sobre mis actividades tranquilizadoras, y nadie preguntaba. Simplemente regresaba, lavaba los cortes de mis nudillos, limpiaba los moretones y reiniciaba el día desde el principio.

Esta semana, habíamos descubierto a otro lealista. Un hombre que yo mismo había entrenado. Estuvo a mi lado en reuniones del consejo, vigiló nuestro perímetro, todo mientras planeaba nuestra destrucción en secreto. Sin embargo, no lo ejecutamos, pero ya no era bienvenido aquí. Lo arrastré hasta la cresta sur y lo lancé más allá de la línea de árboles. Le dije que si regresaba, le arrancaríamos la carne de la espalda y dejaríamos sus huesos para los cuervos.

Maddie cruzaba por mi mente ocasionalmente. Cuando lo hacía, la presión detrás de mis molares regresaba. Nos había manipulado a todos. Tal vez fue engañada, tal vez le mostraron el recuerdo de su hermana hasta que se quebró. No me importaba una mierda.

Talon se marchó poco después de que regresáramos. No se explicó, simplemente empacó y desapareció. Estaba loco por ella, y eso lo retorció hasta que no pudo ver con claridad. Muy malo para él. Se metió en ese lío por su cuenta, pensó con su polla y se dejó usar. Ya no me importaba.

Revisaba a Kat varias veces al día, observando su rostro. Alisando su cabello cuando se rizaba en su mandíbula. Trazando la línea donde sus dedos descansaban contra las sábanas. Observando la lenta respiración.

Todo estaba quieto, pero ella no nos había dejado. Me negaba a creer eso.

No había terminado aquí. Tenía más que reclamar. No había bailado en nuestras celebraciones, no había perseguido a Ash por los patios como una vez prometió que haría. No habíamos celebrado una coronación de luna.

Simplemente no había terminado en esta Tierra.

Me incliné más cerca y susurré contra su frente.

—Sigues aquí. Lo sé. No nos hagas seguir esperando.

No hubo cambio, pero seguiría hablando. Cada noche, cada palabra, hasta que regresara.
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Katherina


No sabía dónde estaba.

Ni siquiera sabía quién era.

Flotaba, ingrávida de una manera que se sentía distante. Separada. Una sombra suspendida en la quietud.

Había habido voces. Recordaba eso. Murmullos en la oscuridad, siempre fuera de alcance. Algunas suaves, algunas desesperadas, pero ninguna lo suficientemente alta para captar. Había intentado alcanzarlas más de una vez, estirando lo que quedaba de mí hacia el eco de un mundo que podría haber sido mío.

Pero nunca me alcanzaron... Hasta ahora.

Hubo un repentino destello de calor, luego un tirón en el centro de mi pecho, arrastrándome hacia adelante. Una ondulación a través de la oscuridad que no se detuvo hasta que lo escuché. Esa voz.

«Pequeña compañera.»

No hizo eco. Se talló directamente a través de mi pecho, dejando mi corazón sangrando al descubierto. Detrás de mis ojos, la barrera cedió. Un candado que me mantenía alejada se abrió, y todo dentro de mí cambió.

Parpadeé, y sentí como si estuviera despegando mis ojos con cuchillos. La luz penetró, cegadora, y mi garganta ardía. Mis extremidades pulsaban con músculos rígidos, y todo dolía. Traté de moverme, pero hubo una repentina calidez que rozó contra mi mejilla. Húmedo, sólido...

Un hocico.

Mi respiración se detuvo cuando unos ojos plateados se encontraron con los míos. Un gruñido retumbó bajo en la garganta de la criatura. Su cuerpo presionaba cerca, hundiendo el colchón bajo su peso, su cabeza flotando sobre la mía.

El nombre reverberó en mi cerebro como si siempre hubiera estado allí. Kai. Su lobo.

Parecía salvaje y deshilachado en los bordes, y no podía decir si estaba mostrando sus dientes en un gruñido, o si estaba tratando de sonreír. Se acercó y lamió mi mejilla de nuevo, dejando una mancha húmeda en su camino. Definitivamente estaba tratando de sonreír, entonces.

—Está bien, Alfa —dije con voz ronca y seca—. Basta de babas.

Mi mano temblaba, pero la levanté de todos modos y la presioné contra el lado de su cara. El calor de su pelaje me hizo sentir centrada, y él se frotó contra mi mano, tratando de que lo acariciara como un maldito perro de verdad.

Rasqué detrás de sus orejas, encantada de escuchar los gruñidos satisfechos que salían de su garganta, mientras mi mente alcanzaba el vínculo mental de la manada y lo abría directamente a las mentes de Kai, Alex y Grey.

Hola. He vuelto.

Los vínculos surgieron en mi pecho, sus emociones chocando contra mí sin ningún filtro. Sus sentimientos eran urgentes, imposibles de ignorar.

Está despierta, añadió Kai, presumiendo de ser el único aquí conmigo.

Kat—joder—no te muevas, espera—

La única vez que salgo a ducharme—dioses—KAT—

Pasaron segundos y pasos resonaron sobre la piedra. Una puerta golpeó contra la pared, haciendo temblar el suelo bajo la carrera. Alguien tropezó con fuerza, murmuró una maldición, pero no dejó de correr.

La cortina que rodeaba mi cama fue abierta de golpe, y Alex estaba allí, mirándome con absoluta conmoción.

Cayó de rodillas junto a la cama, sin gracia, y sus manos llegaron a mi rostro, enmarcándolo, con los pulgares rozando mis sienes con un toque que apenas sentí a través del entumecimiento todavía encerrado en mi piel. Su respiración se quebró, irregular y desigual. Su cabello goteaba, completamente empapado, agua corriendo por su cuello y a través de su camisa. Realmente había corrido directamente desde la ducha—Al menos se había puesto algo de ropa.

—Estás aquí —dijo—. Dioses, estás aquí, gatita.

Su voz se quebró en los bordes, y no trató de ocultarlo mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Kai volvió a su forma humana detrás de él, agarrando una manta para ocultar su miembro, luego tomó mi mano. Besó mis nudillos una vez, lentamente, y luego se aferró.

Grey apareció después. Se movió directamente al otro lado de mi cama, presionó su frente contra la mía y curvó una mano alrededor de la parte posterior de mi cabeza con un toque ligero como una pluma. Sus labios estaban justo en mi sien.

—Me asustaste de muerte —susurró—. No puedes volver a hacer eso. Nunca.

Se quedó allí, olfateando como si me estuviera respirando.

Todos estaban llorando. No ruidosamente, pero el dolor se deslizó a través de mí como si fuera mío. Mierda, yo también me sentía fatal. Debieron estar tan preocupados...

—Tres semanas —dijo Alex—. Has estado inconsciente durante tres putas semanas.

Las palabras golpearon en mi pecho. Mi estómago se revolvió. Joder.

Tres semanas.

Intenté sentarme, pero mis brazos cedieron bajo mi propio peso. Mis piernas no respondían. Mis músculos dolían desde lo profundo bajo la piel. El tirón de un daño antiguo latía a través de mi cráneo. Parpadeé mientras todo se volvía borroso.

—¿Dónde está Ash? —pregunté. El sonido apenas salió de mi garganta.

Se quedaron quietos y por un segundo, temí lo peor. ¿Por qué mi bebé no estaba aquí conmigo?

—Está con los padres de Grey —dijo Kai, frotando lentamente el dorso de mi mano—. Está bien. Está a salvo. Te ha echado de menos, pero ha estado encerrado en esta habitación casi todos los días. Queríamos que saliera, que viera el cielo un poco.

—Quiero verlo —dije.

—Iré yo —respondió Grey, ya moviéndose. Sus ojos permanecieron en los míos mientras retrocedía—. Lo traeré.

Su voz vaciló una vez cerca del final, pero siguió adelante. «Gracias», le envié, y la puerta se cerró tras él.

Un jadeo dirigió nuestra atención a la oficina de Sussan, y todos nos volvimos para verla de pie en el umbral, con una mano presionada brevemente sobre su pecho. Sus pasos fueron rápidos mientras cruzó la habitación en un instante, apresurándose hacia mí. Su aliento salió en una exhalación que sonaba como una oración contenida.

—Gracias, Diosa —susurró—. Gracias.

Llegó al lado de la cama y se inclinó, sus brazos rodeando suavemente mis hombros. Su aroma no había cambiado—hierbas y flores, una mezcla que calmaba mis nervios y me hacía sentir en casa. Sentí lágrimas formándose en mi garganta mientras ella se alejaba y acunaba mi mejilla, con la palma fresca contra mi piel.

—Nos asustaste de muerte, cariño —dijo suavemente, quitando el cabello de mi frente—. Denle algo de espacio, chicos. Necesito revisarla. Esperen afuera.

Refunfuñaron sus protestas, permaneciendo arraigados a mi lado, reacios a dejarme sola.

—Está bien —los tranquilicé—. Estaré aquí cuando regresen.

Ambos suspiraron ruidosamente antes de dejarme, sus pies arrastrándose por el suelo mientras cruzaban el espacio hacia la puerta.

Sussan permaneció de pie. Revisó mis signos vitales, escuchó mi respiración, deslizó sus dedos por mi sien. El alivio en su rostro era real, pero su sonrisa no se asentó por completo. Había tensión detrás, algo que no esperaba de ella. ¿Había algo mal...?

—Estás sanando bien —dijo en el momento en que oímos la puerta cerrarse—. Sin complicaciones, sin inflamación, nada fuera de rango. Tu cuerpo está haciendo lo que debe. Honestamente, es notable.

Hizo una pausa por un segundo, bajando la voz. —Pero...

Mi pecho se tensó con miedo. —¿Pero?

Se acercó y se sentó a mi lado, su mano tomando la mía entre las suyas. Mi corazón era ensordecedor en mi pecho.

—No se lo he dicho a los chicos todavía. Quería que tú lo supieras primero.

Sostuvo mi muñeca, con el pulgar rozando la piel con un cuidado familiar.

—Felicidades, querida. Estás embarazada.

El mundo dejó de moverse. Debí haber oído mal, no podía ser...

—¿Qué?

—Estás embarazada, Kat. Aún es demasiado pronto para decirlo, pero calculo que tiene seis o siete semanas.

Mi respiración se detuvo y no regresó. Todo mi cuerpo se quedó inmóvil, y pude sentir la sangre abandonando mi rostro. Las palabras se repitieron, una y otra vez, y no podía hacerlas encajar en mi cabeza. La miré, pero nada en mí podía moverse más allá del sonido de esa frase.

Estaba embarazada.

Embarazada. De nuevo. Iba a tener otro bebé. ¿Qué iba a hacer?

Mi boca se entreabrió. Mi pecho subía y bajaba en jadeos sorprendidos. ¿Había sido esa primera noche? ¿El nido? ¿Uno de los días después, cuando estábamos demasiado destrozados para pensar en las consecuencias?

No tenía respuestas, y antes de que pudiera decir algo, la puerta se abrió de golpe, asustándonos a ambas. Mierda. Alex irrumpió en la habitación, sus pasos golpeando con fuerza. Sus ojos estaban abiertos y salvajes, fijos en Sussan.

—¿Qué quieres decir, mamá? —Su voz se quebró contra las paredes—. ¿Está jodidamente embarazada?

Kai lo siguió, su camisa apenas abotonada a medias, su rostro inmóvil por la conmoción.

Sussan retrocedió, levantando las manos. —Acabo de decírselo...

—¿Embarazada? —La voz de Kai se quebró, y se volvió hacia mí con ojos enormes. Nunca había visto su expresión tan... esperanzada. ¿O era alegría?

Cubrí mi rostro con ambas manos. —Oh, dioses míos.

La voz de Alex se elevó de nuevo, ahora en pánico. —¿Es mío? ¿Es... qué... cuánto tiempo... cuándo...

—Basta —mi voz raspó con fuerza en mi garganta—. Todos sois míos, y todos mis bebés son vuestros. Eso no importa.

Sussan dejó escapar un lento suspiro, frotándose la frente mientras me enviaba una mirada de disculpa. —¿Por qué estaban escuchando una conversación privada...

La puerta se abrió de nuevo, pero más suavemente esta vez. Grey entró, llevando a Ash con él, y todo mi cuerpo se relajó de alivio cuando mis ojos encontraron a mi bebé. Estaba aquí, por fin.

—Hola, precioso —le sonreí. La cara de mi hijo estaba pegada al hombro de Grey, una mano aferrada a su camisa. Pero al sonido de mi voz levantó la cabeza tan fuerte que temí por su cuello, y me miró directamente con ojos enormes.

—¿Mamá?

Su pequeña voz quebró todas las defensas que me quedaban. Las lágrimas se deslizaron por mi rostro, mis brazos abriéndose por instinto. Ash se lanzó desde los brazos de Grey y corrió hacia mí, chocando contra mi pecho con tanta fuerza que me quitó el aliento por un minuto, pero eso no importaba cuando tenía a mi hijo acurrucándose en mí sin dudarlo.

—Te extrañé tanto —lloró—. No pensé que volverías.

Presioné mi rostro en su cabello. —Estoy aquí. Estoy justo aquí, bebé. Y no voy a ir a ninguna parte.

Él apretó su agarre sobre mí.

Kai volvió al borde de la cama, bajándose lentamente. Su cabeza cayó, una mano descansando cerca de la mía otra vez. Alex permaneció a un lado, todavía caminando en pasos cortos y ansiosos. Grey se agachó y colocó su mano en mi hombro, dándome apoyo.

Ash parpadeó hacia ellos, su voz todavía ronca.

—¿Por qué está llorando todo el mundo?

Nadie respondió. Me reí suavemente ante la inocencia de mi bebé.

Miró alrededor de la habitación otra vez.

—¿Qué significa embarazada?

Oh, por mi jodido dios. No pensé que hubiera escuchado eso. Miré a Grey, entrando en pánico, y él solo hizo una mueca.

«Estábamos a punto de abrir la puerta cuando Alex gruñó sobre un embarazo...» Me sonrió con amor, «Felicidades, amor. Estoy tan jodidamente emocionado por ello.»

No sabía cuánto necesitaba sus palabras hasta que las dijo.

Ash jadeó, interrumpiendo el silencio que se había instalado. —¿Eso significa que Mamá tiene un bebé en su barriga?

Kai bajó su rostro a su palma y Alex maldijo en voz baja. ¿Cómo sabía Ash sobre eso?

—Sí, precioso. Voy a tener otro bebé.

La boca de Ash se abrió de par en par ante la confirmación. —¿Voy a ser un hermano mayor? ¡SÍ!

Me rodeó con sus brazos nuevamente, más fuerte que antes, temblando de emoción. Sus pequeños gritos me ensordecían.

Cerré los ojos y me aferré a él, suspirando felizmente al tenerlo en mis brazos, estando rodeada por las personas que amaba.

Mi familia.
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Habían pasado tres días desde que despertó, y el mundo todavía no se había estabilizado.

No había soltado a Ash. Si estaba acostada, él estaba acurrucado contra su pecho. Si estaba comiendo, él estaba recostado sobre su regazo con sus brazos alrededor de su cintura. Cuando dormía, él la abrazaba con más fuerza, como si permanecer cerca pudiera mantenerla aquí. Nunca dejaba de hablar. Preguntaba si el bebé estaba bien, si le dolía algo, si aún tendrían tiempo para terminar ese dibujo que dejó debajo de la cama. Dijo que quería que el bebé tuviera un nombre de dragón. Dijo que podrían compartir juguetes, pero no el rojo, porque ese era su favorito.

—Puedo enseñarles a hacer galletas —le dijo esta mañana—. Pero no con fuego. No queremos que se quemen, ¿verdad?

Ella se rió. Respondió a cada pregunta como si su cuerpo no estuviera todavía pálido por el esfuerzo. Como si sus huesos no dolieran por días de estar en cama. Y yo solo me quedé allí, observando, dejando que el peso de todo me enterrara.

Esa palabra no había dejado de resonar en mi cabeza desde que Sussan la dijo. Embarazada.

Debería haber estado bien. Debería haberme sentido completo, agradecido, orgulloso. En cambio, seguía rodeando el borde del pánico. No porque no quisiera al niño, por supuesto, sino porque el recuerdo de casi perderlos no se había ido. Ella casi muere. Nuestro cachorro casi muere. La vi desaparecer durante tres semanas. Conté cada respiración que no tomaba lo suficientemente rápido. Vi a Ash llorar hasta quedarse dormido contra su pecho. ¿Y ahora se suponía que debíamos volver a respirar como si eso no hubiera pasado?

No podía alejarme por más de unos minutos. Cuando Kai y Grey se iban a manejar actualizaciones del consejo o ejercicios de seguridad, yo me quedaba. Me sentaba en el suelo. Me paraba junto a la puerta. Observaba la ventana y seguía su reflejo.

Mi lobo seguía moviéndose inquieto dentro de mí. Cada pisada fuera de la habitación lo erizaba. Cada ruido lo activaba.

Lo único que evitaba que se abriera paso a la superficie era el sonido de su voz y la forma en que su cuerpo se curvaba alrededor de nuestro hijo.

La tocaba constantemente. No por consuelo o para reclamar, no. Solo necesitaba mantenerme anclado. Tocaba su tobillo cuando se movía en sueños, su hombro mientras cepillaba el cabello de Ash. La curva de su muñeca mientras bebía agua. Su piel siempre estaba cálida. Su latido se había convertido en el único sonido en el que confiaba. Estaba completa y absolutamente obsesionado.

Ella nunca se alejaba ni lo cuestionaba. Demonios, tal vez ella también lo necesitaba.

Aun así, me estaba asfixiando.

Esa noche, Sussan entró silenciosamente en la habitación de Kat. Ash había estado adormilándose en los brazos de Kat, ese tipo de sueño suave que podía ser perturbado por el susurro equivocado.

—Hola, cariño —dijo mientras se arrodillaba junto a la cama—. ¿Qué te parece si hacemos una fiesta de pijamas en tu habitación esta noche?

Ash parpadeó lentamente. Miró a Kat, luego a mí, y de nuevo a Sussan.

—¿Mamá estará bien?

—Estará perfectamente bien. Solo necesitamos darle un poco de tranquilidad.

Los brazos de Kat permanecieron alrededor de él y su barbilla bajó ligeramente, presionando contra su cabello. Pero suspiró y asintió, besando la parte superior de su cabeza y dejándolo ir con reluctancia. Su rostro se tensó en el momento en que él dejó sus brazos.

Envié una orden mental para que hubiera guardias apostados fuera de la puerta de Ash antes de que Sussan llegara a las escaleras. Nadie se acercaría a él de nuevo sin pasar primero por nosotros.

Kat miró fijamente la puerta hasta que se cerró con un clic. Pero en el momento en que estuvimos solos... Su mirada me clavó en el sitio.

—No me has mirado a los ojos por más de tres segundos desde que Sussan nos habló del embarazo —dijo, yendo directo al grano. Auch.

Comencé a caminar de un lado a otro, con las manos presionadas contra mis muslos para evitar que temblaran. Era un adicto, y ella era mi dosis. Necesitaba su piel contra la mía...

—No voy a ir a ninguna parte —susurró, parándose frente a mí y haciéndome detener. Tomó mis manos entre las suyas y besó mis nudillos.

Mi corazón se derritió.

—No me perdiste —dijo, presionando su mano sobre mi pecho—. Y no me vas a perder, Alex. Estoy aquí, contigo.

Las palabras cayeron a través de mí, y una maldita lágrima se escapó. Mis manos se elevaron, acunando su rostro mientras me inclinaba hacia adelante y apoyaba mi frente contra la suya, mis lágrimas cayendo sobre su piel. Permanecimos así por lo que pareció una eternidad, hasta que mi garganta se sintió lo suficientemente segura para hablar sin que mi voz se quebrara.

—Pensé que estabas muerta —gruñí—. Pensé que te habías ido y que nuestro cachorro se había ido y... mierda... no sé cómo existir sin ti, Kat. No sé cómo respirar cuando no estás aquí.

Había cosas que no dije. Las que presionaban contra la parte posterior de mi cráneo hasta que mi mandíbula se bloqueaba. No merezco esto, pero no puedo renunciar a ello.

—Te amo —dije en cambio—. Te amo más de lo que puedo explicar. Incendiaría el mundo entero si eso significara mantenerte a salvo.

Su voz tembló, y me miró con esos enormes y hermosos ojos suyos. —Yo también te amo, guapo.

Entonces me besó.

Y lo último de mi control se deshizo.

No pasó mucho tiempo para que estuviéramos encima de la cama, con la ropa medio quitada en nuestro frenesí, sus dedos bajo mi camisa y mis manos enredadas en su cabello. Ninguno de nosotros había planeado esto. No hubo una construcción lenta, ni un comienzo cuidadoso. Sus labios presionaron los míos con una fuerza que no dejaba espacio para pensar. Su respiración se atascó en su garganta, su cuerpo temblando mientras le quitaba la última capa de su piel. No me detuve a preguntar si necesitaba tiempo. Ya lo sabía, podía sentir a través de nuestro vínculo cuánto necesitaba esto, tanto como yo.

La levanté completamente sobre el colchón. Sus rodillas se curvaron contra mis costados, sus uñas clavándose en mis brazos, su mirada fija en la mía. Observé la forma en que sus labios se separaban y sus ojos recorrían mi cuerpo. Estaba desabotonando mis pantalones cuando la puerta se abrió detrás de nosotros.

Kai estaba allí, respirando con dificultad, con los ojos clavados en el lugar donde yo me arrodillaba entre sus piernas. —Sentí el deseo a través del vínculo —murmuró—. Maldito cabrón, ¿esperas hasta que no estoy aquí?

Resoplé mientras cruzaba la habitación, sin esperar una respuesta. Kat giró la cabeza para seguir su camino, sin intentar cubrirse mientras él la devoraba con la mirada. Su cuerpo brillaba bajo la tenue luz, sonrojado, su coño reluciente de excitación. Quería beber ese elixir directamente de la fuente.

—Os quiero a todos —murmuró ella—. Os necesito, alfas.

Kai se quitó lo que quedaba de su ropa y se colocó detrás de ella, deslizando las palmas por su columna mientras ella se sentaba en la cama. Besó cada vértebra con reverencia, susurrando contra su piel. —Eres mía. Siempre serás mía. —Su voz permaneció baja, posesiva.

Abrió el cajón, agarró sus piernas hasta que ella quedó acostada, con las piernas abiertas en el aire, y vertió lubricante entre sus nalgas, extendiéndolo con precisión. Un dedo entró lentamente en ella, luego otro, el movimiento cuidadoso para no lastimarla.

—Te prepararé. Lo haré perfecto para nosotros, nena. Vas a ser tan buena para nosotros.

Ella jadeó de nuevo cuando deslicé mi polla entre sus pliegues húmedos. Mis caderas se presionaron hacia adelante, con los dientes apretados.

—Iré despacio —dije, con la respiración entrecortada—. Pero necesito estar dentro de ti.

Su cabeza cayó hacia atrás. —Sí. Alex. Por favor.

Me introduje en ella, centímetro a centímetro tortuoso, su cuerpo recibiéndome como a un viejo amigo, aferrándose a mí como si recordara exactamente cómo tomarme. Solté una maldición, una mano sosteniendo su cadera, la otra apoyada contra la cama. Su cuerpo estaba apretado, atrayéndome completamente hasta que no había ningún otro lugar adonde ir.

Acomodándose completamente detrás de ella, moviendo a Kat hasta que estaba acostada sobre él, Kai añadió un tercer dedo, todavía abriéndola.

La puerta se abrió de golpe cuando Grey entró, permitiendo que una brisa de aire frío se deslizara dentro.

—Maldita sea, ciérrala —gruñí, mirándolo fijamente. Él no me prestó atención, sin embargo. Estaba ocupado mirando a Kat.

Ella levantó la cabeza, sus ojos encontrándose con los de él mientras Kai y yo comenzábamos a penetrarla. Grey cerró la puerta y sacó su polla de sus pantalones, acariciándola lentamente mientras sus ojos recorrían toda la escena.

—Te ves tanto como una zorra ahora mismo, amor. Con tus ojos fijos en mi polla mientras otros dos hombres llenan cada uno de tus agujeros.

Ella gimió ante sus palabras, su coño apretándose a mi alrededor. Le gustaba el lenguaje sucio, santo cielo. Ella extendió la mano hacia Grey, sin vergüenza.

—Por favor —dijo—. Ven aquí, Grey. Ven conmigo.

—Siempre. —Gruñó antes de obedecer, subiendo a la cabecera de la cama. Una mano acunó su barbilla, inclinando su rostro hacia arriba.

—Pruébame, amor. —Ordenó, y ella abrió la boca para él. Se deslizó entre sus labios con un gemido, su otra mano curvándose suavemente detrás de su cuello.

Comencé a embestirla, manteniendo el ritmo fuerte, dejando que cada movimiento penetrara en la parte más profunda de ella. Su respiración se entrecortó alrededor de la polla de Grey, y Kai seguía trabajándola lentamente hasta que sus músculos se aflojaron.

—Se siente demasiado bien —susurré con voz ronca—. Nuestro bebé está ahí dentro, creciendo ahora mismo. Estás aquí con nosotros. A salvo. Joder, Kat, eres absolutamente todo para mí.

Ella tembló, sus dedos aferrándose a las sábanas.

—Te amo —dijo, apenas audible—. No pares, no me sueltes.

Las caderas de Grey se movieron. Su voz se quebró encima de ella. —Eres el centro de nosotros. Cada parte de esta manada late por ti, Katherina. ¿Nos oyes?

—Sí —gimió ella.

Kai finalmente comenzó a moverse a un ritmo más rápido, haciéndola gemir alrededor de la polla de Grey, su cuerpo ajustándose mejor al estiramiento.

—Lo estás haciendo muy bien —murmuró Kai—. Nos estás tomando a todos tan pronto.

Alcancé entre sus piernas, rodeé su clítoris una vez, solo para sentirla estremecerse.

—Déjanos cuidarte —susurré—. Déjanos follar el miedo, los recuerdos fuera de ti.

Ella gimió, con las piernas tensas. Su cuerpo se balanceaba entre nosotros, cada respiración entrecortada, cada parte de ella temblando.

Esto no era el calor o una persecución o instinto animal. En este momento, estábamos vertiendo nuestras almas en hacerle el amor, mostrándole cuánto la habíamos extrañado.

Ella se corrió con un grito, su cuerpo apretándose a mi alrededor. Sus piernas temblaron. Su espalda se arqueó. La polla de Grey se deslizó de su boca mientras ella jadeaba por aire.

Él terminó sobre su pecho, sus tetas un lienzo en blanco que usó con gusto para marcarla, su mano todavía envuelta alrededor de su cuello.

Kai siguió, presionando una vez más y liberándose con un gemido silencioso. Se retiró antes de que su nudo pudiera hincharse, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura.

Resistí más tiempo, para sorpresa de todos.

Mi cuerpo se estremeció cuando me corrí por último dentro de ella, todavía profundamente enterrado, mi nudo uniéndonos. Mi frente cayó sobre su hombro, respiración temblorosa, corazón acelerado. Mi mano se deslizó por su costado, trazó la curva de sus costillas. No quería dejar su cuerpo, nunca quería romper la conexión.

Grey se acurrucó frente a ella, con el brazo sobre su pecho. Kai permaneció detrás de ella, con una pierna debajo de la suya. Me quedé dentro, encima de ella, todavía duro en su coño.

—Te amo —dijo Grey lentamente, esparciendo su semen por sus tetas con los dedos.

Kai besó su hombro con ternura. —Moriría por ti. No hay mundo sin ti, nena.

Estaba completamente de acuerdo. Besé su cuello, sentí su pulso bajo mis labios. —Eres nuestra —dije—. Para siempre. Nada te alejará de nuevo.

—Yo también os amo, compañeros. Muchísimo. —Susurró, con el sueño pesado en su voz. No pasó mucho tiempo hasta que se quedó dormida, su cabeza descansando contra el pecho de Grey.

Nuestra compañera finalmente estaba en casa.
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Dos meses. Ese era el tiempo que había pasado desde que abrí los ojos.

Dos meses de curación, de reconstruir mi fuerza hueso por hueso. Dos meses de estirarme hacia un ritmo que volvía a sentirse como mío. De recordar cómo mezclar hierbas, cómo moverme sin temblar, cómo respirar sin sobresaltarme cuando el mundo se volvía demasiado ruidoso.

Dos meses de despertar con Ash envuelto a mi lado, sus cálidas manos acariciando mi vientre antes de que yo siquiera me frotara el sueño de los ojos. Dos meses de Grey leyendo cuentos de hadas gastados junto al fuego hasta que Ash se quedaba dormido en mi regazo. De Kai en la cocina cada mañana con el pecho descubierto y una sartén en una mano, escuchando a Ash explicar cómo los dragones serían mejores guardias de manada que los lobos. De Alex deslizando sus dedos a lo largo de mi muñeca durante cada paseo, cada baño, cada comida, como si todavía pensara que si me soltaba, desaparecería de nuevo.

Y ahora, de alguna manera, estábamos aquí.

Me estaba casando con ellos. Emparejándome con ellos en una ceremonia pública.

Era el tipo de tradición que nunca pensé que querría. Nunca soñé con vestidos blancos o flores a mis pies. Nunca imaginé estar de pie frente a una manada mientras un Anciano invocaba a la Diosa y me veía unirme a tres alfas. Pero quería esto. Quería ser suya. Quería que fueran míos. Completa y oficialmente.

El vestido se aferraba a la curva de mi vientre, hilos plateados tejidos a través del corpiño como enredaderas. La falda se acumulaba alrededor de mis pies, esparcida con pétalos de flores silvestres que la manada había recogido esa mañana. Mi loba se sentaba felizmente bajo mi piel, emocionada por lo que estaba por venir. Presioné mis manos sobre la redondez de mi estómago y cerré los ojos por un momento. Había un peso en ese momento que me arraigaba profundamente en la certeza: nunca estuve destinada a ser otra cosa que una parte de Darkpine como compañera de Alex, Kai y Grey. Su luna, aunque ese título rara vez se usaba hoy en día.

Sussan dio un paso adelante en nuestro tranquilo rincón del bosque, alisando las correas de mi vestido con manos gentiles. —Que la Diosa te bendiga, dulce niña —susurró, besando mi mejilla, limpiando lágrimas de sus ojos. La amaba tanto.

Alanna enderezó mi velo y ajustó la cadena de flores en mi cabello, y ambas nos sonreímos con entusiasmo. Mia sacudió un polvo invisible de mi falda, mordiéndose el labio con concentración.

—Pareces una Diosa —dijo, y le guiñé un ojo.

—No más que tú, cariño —respondí, completamente divertida por su sonrojo. Mia no se había separado de mi lado en semanas. Siempre me seguía, siempre observando lo que hacía. No le había preguntado por qué, porque no lo necesitaba. Si encontraba consuelo cerca de mí, podía quedarse todo el tiempo que necesitara.

Ash irrumpió entre los árboles con los brazos llenos de flores aplastadas, la mayoría medio marchitas por el apretón de sus puños. Las arrojó en la cesta que colgaba de su muñeca, esparciendo pétalos por toda la hierba.

—¿Están bien, Mamá? —preguntó, rebotando sobre sus pies.

—Perfectas, mi niño —dije, agachándome lentamente y dándole un beso en la nariz—. Vas a ser el mejor niño de las flores que Darkpine haya visto jamás.

—Ya soy el mejor en todo —declaró, sin un ápice de mentira en sus palabras. Él era muy inteligente y fuerte, completamente el hijo de su padre. Salió corriendo de nuevo, dejando un rastro de pétalos tras él. Fue entonces cuando comenzó la música. No había optado por cuerdas o arpas ceremoniales. En cambio, había pedido tambores para marcar mi camino hacia adelante, asemejándose a un latido tranquilo. Era un sonido primario que resonaba más profundamente dentro de mí que cualquier música dulce.

Y, al final del camino, los vi a ellos.

Mis compañeros estaban en el centro del círculo, rodeados por la manada, sus trajes cortados a la perfección, cada línea de sus cuerpos esculpida a la vista. Cada centímetro de su atención estaba fijo en mí, haciéndome sentir tan poderosa, como si tuviera el mundo en la punta de mis dedos.

Grey fue el primero en suavizarse. Sus labios se torcieron en esa sonrisa suave y llena de amor, que devolví inmediatamente.

Kai inclinó ligeramente la cabeza, su lengua arrastrándose por su labio inferior como si mi nombre ya estuviera allí, como una oración.

La mandíbula de Alex se tensó y había dolor detrás de sus ojos. Lo vi cambiando de posición, y fue entonces cuando entendí el dolor: estaba completamente excitado. En medio de nuestra ceremonia de apareamiento, rodeado por toda nuestra manada.

Contuve un resoplido y continué caminando. Ash lanzaba flores en espirales, tirando demasiadas, demasiado rápido, su cesta vacía en la mitad del camino. Pero no dejaba de sonreír y saludar con su pequeña mano. Algunos miembros de la manada se rieron por lo bajo, devolviendo el saludo. Estaba encantado.

Al borde del círculo, abrazó mis piernas con fuerza con una rápida despedida, luego corrió hacia Sussan y se lanzó a su regazo.

El oficiante comenzó a hablar, su voz resonando por todo el claro. —Vincularse ante los dioses no se toma a la ligera. En ello, unimos no solo nuestros corazones, sino nuestros instintos. Nuestros lobos. Nuestros juramentos.

Apenas escuché su discurso, demasiado concentrada en los hombres que me rodeaban, que inapropiadamente me enviaban su amor y deseo a través de nuestro vínculo compartido, haciéndome incómodamente excitada. Se veían tan jodidamente bien vestidos así...

Grey repentinamente tomó mi mano, las esquinas de sus ojos arrugándose mientras yo me sobresaltaba brevemente. Sus dedos temblaron contra los míos.

—Eres todo lo que siempre quisimos —dijo con aspereza.

Kai se inclinó, presionando un beso en mis nudillos. —Eres nuestra diosa. Nuestro ancla.

Luego la mirada de Alex sostuvo la mía. —Eres nuestro amor. Desde la primera vez que te vimos, hasta nuestro último día en esta tierra y más allá.

Se arrodilló y besó la curva de mi estómago.

—Nuestra. Siempre lo serás, como nosotros siempre seremos tuyos.

Ofrecieron sus marcas de nuevo, e incliné mi cabeza para que cada uno me mordiera frente a todos sus amigos, vecinos y familiares. El vínculo se despertó bajo mi piel, tal como lo hacía cada vez que me mordían, lo que era bastante frecuente.

Era mi turno de marcarlos ahora, pero cuando estaba a punto de decir mis votos... Los tres se dejaron caer de rodillas con sus cabezas inclinadas y gargantas expuestas, en una señal de sumisión raramente dada por un alfa.

Mi respiración se entrecortó. Los amaba tanto, joder.

Me acerqué, apoyando mis manos en cada uno de ellos por turno. —Os acepto a los tres —dije—. Mis alfas. Mis compañeros destinados, por toda la eternidad y más allá.

Cerré mis dientes sobre su piel, uno por uno. La manada aulló mientras los vínculos se sellaban y la luz crecía bajo mi piel. Estaba hecho. Estábamos oficialmente emparejados.

La música se hizo más fuerte a medida que los vítores seguían creciendo. Los tambores fueron rápidamente acompañados por cuerdas y risas. Las voces se elevaron a nuestro alrededor, y estalló la celebración.

Me quedé en el centro, enraizada en un momento que nunca olvidaría. Esto... esto era la perfección.

***

Más tarde esa noche, sus manos estaban de nuevo sobre mí. La mano de Kai presionada dentro de mi coño, su boca en mi garganta. Grey sostenía mis muslos abiertos y besaba mi clítoris adolorido una y otra vez hasta que supliqué. La mano de Alex sujetaba mi mandíbula mientras empujaba dentro de mi boca, su cuerpo temblando de necesidad.

—Dinos a quién perteneces —gruñó Kai.

—A vosotros —logré decir entre jadeos, alrededor de la verga de Alex.

—A todos nosotros —respiró Grey contra mí—. Eres nuestra compañera. Nuestra omega. Nuestra alma.

Me tomaron, anudándome una vez, luego otra. Luego otra vez. Tres veces, hasta que estábamos completamente agotados.

Después, con mi cuerpo destrozado, amado y acunado entre ellos, Alex besó las lágrimas de mis mejillas.

—Eres la persona más increíble que he conocido —dijo, con una mirada vulnerable en su rostro que no coincidía con la crudeza de su cicatriz—. Gracias por amarnos.

Mi corazón se hinchó ante sus palabras, y los besé apasionadamente. Sus extremidades estaban envueltas a mi alrededor, nuestro hijo cómodamente alojado dentro de mí, sus marcas brillaban en mi piel. Nuestro hijo dormía justo al final del pasillo.

Nunca me había sentido más completa.
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La cena en la casa de la manada de mi padre solía ser ruidosa de una manera que me hacía picar la piel. Demasiadas voces de sus perros falderos más confiables, demasiados movimientos para rastrear y estar atenta. Pero con Darkpine, finalmente entendí el significado de una cena cálida y agradable con la familia.

Ash lanzaba uvas a Mia, cada una más aplastada que la anterior, y ella seguía fingiendo estar ofendida incluso mientras las atrapaba con la boca. Sussan y Alanna estaban enfrascadas en un debate sobre condimentos, sus voces firmes aunque afectuosas. La cocina olía a ajo asado y tomates, así que ni siquiera necesitaba probar nada para saber que era perfecto.

Kai, Grey y Alex estaban hablando con Lochlan sobre las patrullas, pero no eran sutiles con la forma en que me observaban. Kai mantenía su barbilla apoyada en su mano, sus ojos siguiendo cada cambio en mi postura como un cachorro enamorado. Grey se mordía la parte interior de la mejilla mientras miraba mis piernas. Alex se sentaba más cerca, su mirada clavada en mi boca cada vez que hablaba, como si ya hubiera decidido qué parte de mí iba a saborear primero una vez que subiéramos.

Los miré a todos, mi mundo entero reunido en una larga mesa, y mi pecho se sintió más ligero que el aire. Esto era lo que parecía la paz. No venía con silencio. Venía con plenitud, con un caos que no amenazaba.

Estaba de ocho meses y medio de embarazo, y mi vientre se estiraba tenso bajo la tela del vestido que Mia me había ayudado a elegir. Me dolían los tobillos, me tiraba la espalda, me movía más lentamente de lo habitual, y todo desde mis costillas hacia abajo se sentía hinchado. Seguían diciendo que resplandecía, pero pensaba que eso era una mierda. Mi único resplandor era el sudor que recorría mi columna.

Kai tenía su mano en mi espalda, frotando suaves círculos en la parte baja donde siempre me dolía más. —Has estado de pie demasiado tiempo esta noche —susurró, con la boca cerca de mi oído—. Te vas a sentar el resto de la noche.

Sonreí y volví a alcanzar mi plato, poniéndome de pie para coger un trozo de pan al otro lado de la mesa. —No voy a sentarme solo porque tú lo ordenes...

De repente, la humedad comenzó a gotear por mis piernas, calentándome hasta los dedos de los pies. Oh, joder.

Me quedé inmóvil. Esta no era la maldita humedad que venía de la excitación. Era una humedad de pipí... Pero no me había meado encima. Esto era muy, muy diferente de eso.

—Acabo de romper aguas —anuncié a la sala, y todos se volvieron para mirarme con la boca abierta.

Ash se levantó tan rápido que su silla raspó contra el suelo y se estrelló detrás de él. —¿¡Mamá se ha hecho pipí encima!?

Un resoplido salió de mi nariz. Mi precioso niño.

—No, bebé —jadeó Alanna, sus manos ya llenas de servilletas—. Es el bebé. ¡El bebé viene!

El caos estalló. Mia dejó caer su taza. Grey saltó por encima del banco antes de que pudiera parpadear. Alex estaba gesticulando hacia Sussan, que ya se movía con determinación, gritando sus propias órdenes. Kai me tomó en sus brazos sin pensarlo dos veces, sin importarle mi vestido empapado.

—Traed las bolsas —ordenó.

Alex y Grey salieron corriendo de la habitación, casi arrancando la puerta principal de las bisagras. Ahora ni siquiera podía reír, sin embargo. La presión en mi estómago se contraía, enroscándose alrededor de mi columna. Agarré el cuello de la camisa de Kai y me aferré, haciendo respiraciones profundas como Sussan me había enseñado.

Para cuando llegamos a la enfermería, ya estaba jadeando.

Las contracciones no tenían espacio entre ellas. Estaban apiladas, implacables. Sussan apenas me puso en la cama antes de que la primera me dejara sin aliento.

Apreté los dientes, el sudor ya se acumulaba en mis sienes. —Esto no parece que vaya a ser un parto sin dolor —siseé.

Alex alcanzó mi mano. La tomé, y cuando llegó la siguiente contracción, apreté tan fuerte que sentí algo romperse en su muñeca. Él ni se inmutó.

Grey estaba al lado de Sussan, murmurando actualizaciones en el enlace mental al resto de la familia, que esperaba fuera. Kai mantenía un paño frío contra mi frente. Intenté concentrarme en eso, en sus voces. En Ash, su voz emocionada aún lo suficientemente alta como para ser escuchada a través de la puerta cerrada. En el conocimiento de que había sobrevivido a cosas peores, de que mi primer parto había sido mucho peor.

Pero eso no significaba que este no doliera como el infierno también.

—He cambiado de opinión —apreté cuando la siguiente oleada me atravesó—. Sacádmelo de otra manera. Drogadme. Cualquier cosa funciona.

Sussan negó con la cabeza. —Es demasiado tarde ahora. Puedes hacerlo, cariño.

Me apoyé. De nuevo. Otra vez. La habitación se desvaneció. No sabía cuánto tiempo pasó, solo que cuando llegó el llanto, fue fuerte y muy ruidoso. Ya lo amaba.

—Es una niña —dijo Sussan a la habitación mientras examinaba a la bebé, y hubo algunos jadeos ahogados.

Mi cuerpo se relajó de alivio. Me desplomé contra las almohadas, el pecho subiendo en rápidas ráfagas. Lo había hecho. Lo había jodidamente conseguido. Las lágrimas corrían por mi cara mientras lloraba como una idiota, no estaba del todo segura de por qué...

Pero fui interrumpida cuando la siguiente contracción golpeó.

—¿Por qué co... por qué sigo...? —Ni siquiera pude terminar la frase, tragándome un grito.

Sussan miró entre mis piernas, luego se quedó inmóvil. —Oh, diosa mía.

—¡¿Qué?! —La voz de Kai sonaba frenética. Él no era el que estaba siendo partido en dos, ¿de qué coño estaba frenético? Estaba absolutamente irritable, a punto de atacar a cualquiera.

—No has terminado, cariño. Hay otro.

—¡¿GEMELOS?! —Me atraganté con mi propia saliva—. Tienes que estar bromeando.

—No lo estoy. Empuja, cielo.

Grey soltó un sincero «Oh, dioses míos», justo antes de que el sonido de metal chocando contra la pared. Alex maldijo por lo bajo desde donde había jodidamente caído. Kai dejó caer su cabeza sobre mi hombro y murmuró: —Respira. Solo respira.

Quería gritar. En vez de eso, obedecí a Sussan y empujé una vez más, esta vez incapaz de contener mi grito.

El segundo llanto que resonó en la enfermería fue más fuerte que el primero.

—¡Otra niña! —exclamó Sussan mientras sonreía entre lágrimas.

Era rosada y saludable, llorando a todo pulmón.

Sussan limpió a ambas mientras yo me recostaba, empapada en sudor, temblando por completo. Mis muslos dolían. Mis brazos apenas se movían. La sábana se pegaba a mis piernas, y mi corazón latía tan fuerte que pensé que se rompería.

Colocaron una en cada uno de mis brazos. Sus cuerpos estaban cálidos, la piel sonrojada. Sus ojos revoloteaban pero no se abrían.

Ash se asomó por la puerta, Mia cerca de él. Su boca se abrió cuando me vio, y a los dos bebés.

—¡Son dos! Son tan pequeñas —susurró—. ¿Son mis hermanas?

Asentí sin palabras. Se acercó, con cuidado, y las miró con asombro esculpido en su rostro.

Alex se sentó en el borde de la cama y besó mi sien, susurrando: —Lo hiciste, gatita. Eres tan jodidamente fuerte.

Grey pasó el dorso de su mano por mi mejilla. —Te amo, nena.

Kai se agachó a mi lado, ambas manos envueltas alrededor de mi rodilla, su cabeza inclinada contra mi piel. —Voy a protegeros a todas hasta mi último aliento.

Miré a las dos niñas perfectas en mis brazos. Una curvó sus dedos. La otra se movió contra mi piel.

—Bienvenidas a casa —susurré.

FIN


Vendida a Tres Alfas

Un romance con harén inverso del omegaverso

Elara Haze
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Me vendieron a tres peligrosos alfas— 
Que resultan ser mis compañeros destinados.

Al principio, no quieren tener nada que ver conmigo. 
Kayden, el sombrío alfa principal que me dice que no hay nada entre nosotros... pero aun así amenaza con matar a cualquiera que me haya puesto un dedo encima. 
Landon, cuyas gafas y personalidad radiante esconden una necesidad primitiva y desquiciada de reclamarme como suya. 
Erik, que me rechaza fríamente un momento, pero al siguiente lo atrapo mirándome con una expresión que enciende cada centímetro de mi cuerpo.

Pero mi padre me vendió a estos alfas por una razón. 
Las omegas son raras... 
y una vez que anuncie mi existencia, otras manadas harán cualquier cosa para ponerme las manos encima. 
Para protegerme, mis alfas tienen que reclamarme... públicamente. 
Y por mucho que intente luchar contra ello, entro en celo— 
y ellos son los únicos que pueden satisfacerme.

Pero mientras nuestros enemigos nos acechan por todos lados, hago un descubrimiento que cambiará mi vida: 
Estoy embarazada de su bebé.


Advertencia sobre el contenido


Esta historia está destinada a lectores mayores de 18 años y contiene temas que pueden resultar delicados para algunos. Contiene lenguaje explícito y escenas de sexo.

Desencadenantes: abuso infantil, tráfico y explotación; clasismo; sangre; violencia.
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El fuego crepitaba suavemente mientras me acurrucaba más profundamente en el desgastado sillón, con mi libro apoyado contra mis rodillas. La heroína de mi historia acababa de ser salvada, levantada en brazos de su compañero y llevada a una vida de seguridad y amor. Una fantasía tonta, una que debería haber superado hace mucho tiempo.

Las personas en mi mundo, no conseguían los finales felices sobre los que leía en las historias. No podían tomar decisiones que les llevaran a una vida plena. Esto era algo que me habían inculcado desde que tuve edad suficiente para entender quién era, lo que significaba mi designación y mi lugar en el mundo.

Era difícil ser una omega en mi mundo. Eso era un hecho. Sin embargo, todavía me permitía imaginarlo. Un mundo donde mis compañeros me reconocerían, me alcanzarían y me sacarían de este lugar y—

Un golpe brusco en la puerta me sacó de la historia como una bofetada.

Miriam, la jefa de las doncellas, abrió la puerta antes de que pudiera responder, entrando con su habitual expresión inexpresiva. «Tu padre quiere verte en su despacho. Inmediatamente».

El calor del fuego no pudo tocar el frío que se instaló en lo más profundo de mis huesos.

«¿Ahora?» Odiaba lo pequeña que sonaba mi voz.

La mirada de Miriam bajó hacia mi camisón antes de volver a mi rostro. Sus labios apenas se movieron cuando dijo: «Vístete».

Algo iba mal. Forcé mi rostro a permanecer neutral, pero mi estómago se retorció. Mi padre nunca me llamaba a menos que quisiera algo. Y cuando mi padre quería algo, nunca era bueno.

Forcé mis dedos a moverse, dejando mi libro a un lado con cuidado deliberado, con los latidos de mi corazón retumbando en mis oídos. No pregunté qué estaba pasando. Era una omega; mi deber era obedecer.

Me dirigí a mi cómoda y saqué un vestido modesto de manga larga, uno que no llamaría la atención. La tela se sentía rígida en mis manos mientras me lo ponía por la cabeza, mis dedos temblando ligeramente al subir la cremallera.

Miriam no habló mientras me guiaba por los oscuros pasillos. Mis pies no hacían ruido al pasar por la escalera que llevaba a la habitación de las gemelas. Quería detenerme, abrir la puerta y mirarlas, solo por si acaso. Tenía un mal presentimiento sobre todo esto. Pero no podía parar. Así que caminé, con el corazón latiendo cada vez más fuerte con cada paso hacia el despacho de mi padre.

Miriam golpeó una vez, y las pesadas puertas crujieron al empujarlas hacia adentro, revelando la habitación más allá.

—Ah —escuché la voz de mi padre—, aquí está.

Di un paso dentro, y el aire cambió. El calor del fuego no llegaba a este espacio. En su lugar, una sensación inquietante me envolvió cuando mis ojos recorrieron la habitación y los vi a ellos. Tres alfas estaban sentados en la gran mesa que mi padre tenía a un lado de la habitación, con su escritorio en el lado opuesto. Los tres estaban mirando hacia la puerta, observándome con rostros inexpresivos. Rostros hermosos, increíblemente guapos. Esculpidos por la misma Diosa.

Mis dedos se curvaron en la tela de mi vestido mientras me obligaba a avanzar con piernas inestables.

El del centro, sentado directamente frente a mi padre, fue el primero que noté. Su postura era relajada, sus dedos descansando ligeramente contra la madera pulida, pero no había nada suave en él. Sus ojos grises recorrieron mi cuerpo en un movimiento rápido. Su cabello era oscuro y estaba bien peinado, y mi loba casi me suplicaba que pasara mis dedos por él, que lo despeinara. Su rostro, sin embargo, era completamente ilegible.

A su derecha, un alfa con hermosos ojos verdes y cabello castaño claro estaba sentado más casualmente, con un brazo apoyado en el respaldo de su silla. Detrás de sus gafas, estaba recorriendo lentamente su mirada sobre mí con un calor apenas disimulado, haciendo que mi cara se sonrojara como una adolescente frente a su amor platónico. Su boca se curvó ligeramente ante mi reacción, y mis mejillas ardieron más. ¿Qué me pasa?

El tercero, sentado ligeramente apartado de los otros, no me dedicó una segunda mirada, mostrando aún más desinterés que el primer alfa. Tenía el pelo rubio, ojos marrones oscuros y un aura tan intensa que inhalé suavemente cuando la sentí.

El segundo alfa levantó una ceja hacia mí, y me maldije por reaccionar de nuevo.

Y luego me maldije otra vez por no haber pensado más en cómo me veía antes de salir de mi habitación. ¿Estaba mi pelo en su sitio? ¿Estaba presentable? No debería haber importado, pero estando ante ellos ahora, enfrentando a tres alfas divinos que parecían pertenecer a algún mundo intocable, era imposible no sentirse insegura. Incluso si dos de ellos estaban más interesados en los remolinos de la madera frente a ellos que en mí.

Antes de que pudiera procesar nada más, la mano de mi padre se cerró repentinamente alrededor de mi muñeca. Apenas pude contener un gesto de dolor cuando me tiró hacia adelante, su agarre me estaba dejando moratones.

—Por fin —murmuró, su voz ahora cortante con irritación—. Te has tomado tu tiempo.

Apenas conseguí mantener el equilibrio, tragándome el escozor donde sus dedos se clavaban en mi piel.

—Esta —dijo mi padre, volviendo su atención a los alfas—, es mi hija, Nina.

Silencio.

—Es una buena opción —continuó mi padre con suavidad, su voz adoptando el tono que usaba cuando hacía un trato—. Virgen, completamente designada hace más de un año, y con casi veinte años.

El impacto completo de sus palabras apenas se registró. Mi cerebro estaba lento, todavía tratando de ponerse al día.

—¿Qué es esto? —Las palabras salieron de mis labios antes de que pudiera detenerlas, y el alfa con gafas resopló.

—¿Ni siquiera sabe que está a la venta, Arenne? —El sonido de su voz envió un escalofrío por mi columna vertebral directamente hasta mi centro. Sonaba pecaminoso. Apenas podía evitar que mi loba gimiera—definitivamente hemos estado leyendo demasiadas novelas románticas.

La voz de mi padre me devolvió a la realidad, y mi cabeza se sintió ligera con la implicación de sus palabras. ¿Todas las omegas están a la venta?

Por supuesto, sabía que mi padre me veía como una herramienta. Sabía que mi valor estaba ligado a lo que podía ofrecer y cómo podía ser usada. Él había dejado claro innumerables veces que yo existía para servir a sus propósitos, no a los míos. Sabía que debía esperar un matrimonio arreglado en el futuro, algún acuerdo estratégico que le daría a mi padre una ventaja en los negocios. Pero esto no era un arreglo, un matrimonio. La forma en que estaba hablando de mí como si fuera una yegua lista para ser criada—esto era una venta.

Mis manos se cerraron en puños contra mis costados, tratando de anclarme. Mi cuerpo se sentía mal, separado.

—¿Me estás vendiendo? —Mi voz sonaba extraña, como si no me perteneciera. Como si la estuviera escuchando desde fuera de mi cuerpo.

Los alfas no reaccionaron; simplemente esperaron mientras mi padre hacía un gesto desdeñoso con la mano. —Ya está, Nina. No montes una escena.

Una escena. Eso era lo que le importaba. Presioné mis labios y traté de calmarme, sabiendo muy bien las consecuencias de ir en contra de sus deseos. Todavía tenía moratones en proceso de curación de la última vez que se sintió descontento conmigo, hace tres días.

Frente a mí, los tres alfas permanecieron impasibles. Intercambiaron algunas palabras con mi padre en tonos bajos y cortantes, como si yo ni siquiera estuviera allí.

Los ignoré mientras mi mirada caía sobre mi regazo, sobre mi muñeca. Mi manga se había movido, revelando la marca rosa pálido justo debajo del hueso—una corona, mi marca de compañero.

El símbolo con el que había nacido, el que significaba que había alguien ahí fuera para mí, mi otra mitad. Toda mi vida, había creído en esa marca. Me había aferrado a ella, imaginando el momento en que conocería a quien llevara la misma marca que yo. El hombre que me reconocería como suya, que me apreciaría, me protegería de la bestia a la que llamaba padre.

Había creído que era mi salida, pensando tontamente que lo encontraría antes de que él pudiera empezar a pensar en mi matrimonio. Nada de eso importaba ahora.

—Todo está en orden —anunció mi padre, su tono presumido, mientras extendía al hombre de ojos grises un montón de papeles. Aparentemente, él era el que estaba a cargo—. Como acordamos.

Ojos Grises inclinó la cabeza y habló por primera vez desde que entré en la habitación. —Te tomaremos la palabra.

La sonrisa de mi padre era una línea fina como una navaja. —No me atrevería a arriesgar mi reputación rompiendo un trato con hombres de vuestra... posición.

Posición. La palabra me hizo erizarse la piel. Sabía que mi padre siempre había ansiado más influencia en la región, que siempre había resentido que su posición no fuera más alta. ¿Me había intercambiado para subir otro peldaño en la escalera? ¿Quiénes eran estos hombres?

—Cuidado —dijo el Chico de las Gafas, reclinándose en su silla—. Haces que parezca que iríamos a la guerra por una omega.

Mi padre soltó una breve risa, pero su mirada se dirigió hacia mí durante medio segundo, una advertencia silenciosa de no hablar. —Las omegas son raras y preciosas —respondió con suavidad—. No estaríais aquí si no lo supierais.

Sentí cada palabra como una piedra que caía en mi estómago mientras me forzaba a no reaccionar.

—¿Dónde firmo? —preguntó Ojos Grises, alcanzando primero la pluma y escribiendo su nombre en el lugar que mi padre indicó. Los otros dos siguieron rápidamente, ninguno de ellos hizo una pausa para dirigirme una mirada. Era como si ya no estuviera en la habitación.

En cuestión de momentos, toda mi vida quedó sellada en una página. Mi padre cerró la carpeta de golpe; el sonido resonó en mis oídos como el mazo de un juez.

—Ahora que hemos concluido el negocio —dijo—, me gustaría un momento a solas con mi hija.

Los alfas intercambiaron una breve mirada. Ojos Grises dio un ligero asentimiento antes de que se levantaran, cada uno moviéndose con gracia depredadora. Casi extendí la mano y les dije que no me dejaran sola con él. Fuera lo que fuera que quería decirme, no iba a ser bueno. Lo sabía.

La puerta se cerró tras ellos, y me di cuenta de que estaba temblando. Mi padre lo notó inmediatamente, y su mano salió disparada para agarrar mi brazo, tirando de mí hacia él.

—Escúchame —murmuró, con la ira ardiendo bajo la fría apariencia—. Harás exactamente lo que ellos digan. No discutirás. No hablarás fuera de turno. —Sus dedos se clavaron en mi carne, haciéndome estremecer—. No me avergüences, ¿me oyes?

Su aliento olía a whisky caro. Me recordó a todas las veces que había llegado a casa furioso y borracho, golpeándome solo porque hice una pregunta.

Forcé un asentimiento, mi garganta demasiado apretada para las palabras.

Me soltó con un empujón. —Te he entregado a ellos. No pienses ni por un segundo que te tratarán con amabilidad si te sales de la línea.

Mi visión se nubló momentáneamente, pero parpadeé con fuerza para aclararla. Mi cuerpo se sentía como si estuviera flotando en una corriente que no podía controlar.

—Me has vendido —susurré sin pensar—. Soy tu hija.

Se rio, un sonido breve, sin humor. —No seas dramática. Ante todo, eres una omega, y todas las omegas pertenecen a alguien. No eres diferente.

Se alisó la chaqueta, alisando las solapas. —Recuerda lo que te he dicho.

No respondí. No había nada más que decir.

Con un último gesto de desprecio, inclinó la cabeza hacia la puerta. —Ahora vete. Tus nuevos dueños están esperando.

Mis piernas me llevaron hacia adelante, aunque mi mente me gritaba que corriera. Afuera, el corredor se sentía imposiblemente largo. Cada lámpara en la pared arrojaba sombras extrañas y alargadas, y cada paso que daba resonaba en mis oídos como un tambor que contaba regresivamente mi libertad.

Al salir por la puerta principal con solo mi vestido a cuestas y sin poder despedirme de mis hermanas con un beso, vi a los alfas de pie juntos. Su conversación era baja, imposible de distinguir, pero la tensión en sus posturas me dijo que tampoco estaban completamente a gusto entre ellos. Sin embargo, comparados con mi padre, parecían... más calmados. Más dueños de sí mismos. Eso no significaba que no fueran peligrosos.

Ojos Grises me miró primero. Su rostro permaneció impasible. El Chico de las Gafas dejó escapar un largo suspiro por la nariz, pasándose una mano por el pelo castaño claro. El Chico Rubio mantuvo su atención en el pasillo detrás de mí como si comprobara si mi padre iba a seguirme.

—Vamos —dijo Ojos Grises, girándose para marcharse—. Hemos terminado aquí.

Me llevaron a un elegante coche negro estacionado cerca de los escalones de la entrada. El aire nocturno estaba fresco contra mis mejillas, e inhalé profundamente, tratando de calmar la tormenta en mi cabeza.

La orden final de mi padre resonaba en mi mente. No me avergüences.

El Chico de las Gafas abrió una de las puertas traseras, indicándome que entrara. —¿No vas a luchar contra nosotros, cariño?

Lo miré, sin estar segura de si quería una respuesta. Sus ojos verdes brillaban con algo que no era amabilidad, pero tampoco era crueldad. Era más bien... curiosidad.

Tragué saliva con dificultad, pasando junto a él para acomodarme en el asiento. El coche olía a cuero y un ligero toque de colonia cara. Ojos Grises se deslizó en el asiento del conductor, el Chico Rubio tomó el asiento del copiloto, y el Chico de las Gafas se acomodó junto a mí, ajustándose las mangas de su chaqueta como si no pudiera esperar a dejar este lugar atrás.

El motor rugió, el coche vibrando debajo de mí mientras nos alejábamos del único hogar que había conocido. No me atreví a mirar atrás a la casa, sabiendo que mi padre probablemente estaba observando desde una ventana, con una copa de whisky en la mano, complacido de haber logrado beneficiarse de mí una última vez.

Descansé mis manos en mi regazo, mis dedos rozando sutilmente el borde de la marca rosa en mi muñeca.

Al menos, por el momento, la ira de mi padre estaba detrás de mí. Y no podía decidir si debía sentirme aliviada o aterrorizada.
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El viaje se extendió más de lo que esperaba, lo suficiente para que el vecindario fuera de la ventana cambiara y se transformara. Cuanto más avanzábamos, más extravagantes se volvían los alrededores: boutiques con letras doradas, edificios de gran altura que se elevaban sobre las calles como centinelas silenciosos.

Mantuve la mirada fija en las calles que pasaban, pero por el rabillo del ojo, seguía cada movimiento que hacían los alfas, cada sutil cambio de sus cuerpos. No habían pronunciado una palabra dirigida a mí desde que dejamos la casa de mi padre, y su silencio me oprimía.

Aclaré mi garganta suavemente.

—Entonces... ¿adónde vamos? —intenté que hablaran, mi lobo caminando inquieto dentro de mí. Ninguno de los alfas hizo sonido alguno.

Odiaba la incertidumbre y, en este momento, no tenía idea de lo que estaban pensando o qué querían de mí. Ahora me poseían... ¿qué significaba eso exactamente? Apreté los dedos en mi regazo, intentando calmar la tormenta en mi cabeza. Mi padre había dejado claras sus expectativas: ahora yo era de ellos, y obedecería. Eso es lo que hacían las omegas: controlarse y obedecer. Pero sentada en la parte trasera de su elegante y caro coche, nunca me había sentido más lejos del control.

—Al menos, ¿podrían decirme sus nombres? O podría seguir pensando en ustedes como Ojos Grises, Chico Rubio y Chico de las Gafas. —Mi voz comenzó a desvanecerse al final de mi discurso, y eché un vistazo rápido a sus rostros para ver sus reacciones.

¿Se enfadarían conmigo por preguntar algo? ¿Me castigarían como solía hacer mi padre? Debería haberme quedado callada; sus nombres no son tan importantes.

Un movimiento repentino me sacó de mis pensamientos en espiral, y me giré lo suficientemente rápido para ver al Chico de las Gafas agarrándose el pecho como si le hubiera alcanzado una bala en el corazón. —¿En serio, cariño? ¿Soy el Chico de las Gafas y no el Amante Guapo, Atractivo y Carismático?

Mantuve la boca cerrada y lo miré fijamente, sin esperar eso.

Ojos Grises hizo un sonido molesto desde el asiento delantero y suspiró, gruñendo: —Soy Kayden. Ese es Erik. —Señaló al rubio silencioso en el asiento del copiloto—. Y el Chico Amante de allí es Landon.

Landon me mostró una sonrisa encantadora, y estaría mintiendo si dijera que mi corazón no comenzó a latir más rápido cuando noté sus malditos hoyuelos. Eso era totalmente injusto. Justo mi suerte ser vendida a las personas más atractivas que he visto jamás, justo cuando me estoy reservando para mis compañeros destinados.

Asentí y agradecí a Kayden mientras la lujosa ciudad fuera del coche cambiaba de nuevo; las calles se ensancharon y los edificios desaparecieron. Esto era el tipo de riqueza de muros de piedra altos y seguridad privada. Mi familia no era pobre ni mucho menos, pero no estábamos cerca de este nivel de riqueza; algunos de los muros de piedra se extendían durante kilómetros. Supongo que este era el objetivo final de mi padre: riqueza y poder.

Mi respiración se entrecortó ligeramente cuando el coche disminuyó la velocidad frente a una puerta de hierro, con muros demasiado altos para ver más allá. Kayden sacó su teléfono del bolsillo y tocó la pantalla. No un segundo después, las pesadas puertas se abrieron con un gemido. El coche avanzó, la carretera estrechándose mientras serpenteaba entre densos árboles de color naranja otoñal. El dosel de arriba se tragó el resplandor de la luna, dejando solo los faros cortando la oscuridad.

Entonces, cuando la carretera se curvó de nuevo, los árboles se aclararon, revelando una estructura que me hizo contener la respiración.

Era un maldito castillo.

Me mordí el labio con la fuerza suficiente para sentir dolor, obligándome a no reaccionar como mi cuerpo me pedía que lo hiciera. Mis dedos se curvaron contra mi vestido mientras miraba la enorme estructura de piedra que se elevaba sobre el paisaje, su oscura silueta destacándose contra el cielo nocturno. Había vivido en esta ciudad toda mi vida y nunca había oído hablar de que algo así existiera aquí. Por supuesto que no. Apenas podía salir de mi casa.

El coche avanzó por el largo camino; la grava bajo los neumáticos apenas hacía ruido mientras nos detenemos en la entrada circular. El castillo estaba encaramado en lo alto de una pequeña colina, rodeado por hectáreas de bosque, y si lo hubiera visto en un libro, podría haberlo calificado de romántico. Pero le faltaba algo...

Si van a ser asquerosamente ricos con un castillo en el bosque, ¿no deberían al menos tener una fuente espeluznante para completar la imagen?

En el momento en que el coche se detuvo, Erik empujó su puerta para abrirla y salió sin decir palabra, estirando los brazos como si hubiera estado enjaulado demasiado tiempo. Kayden fue el siguiente, deslizándose con la misma eficiencia silenciosa, moviéndose ya hacia la entrada.

Dudé, con los dedos apretando el dobladillo de mi vestido. La puerta de Landon se abrió a mi lado, pero él no salió. Se movió ligeramente, apoyando el codo contra la parte posterior del asiento del pasajero mientras se giraba para mirarme.

—¿Planeas quedarte sentada ahí toda la noche, o vas a entrar, cariño? No mordemos, lo juro. —Me guiñó un ojo, y tragué saliva con fuerza, saliendo al fresco aire nocturno. El viento mordisqueaba mi piel, la delgada tela del vestido no hacía nada contra el frío otoñal mientras lo seguía hacia la entrada.

De cerca, el edificio era aún más imponente. El exterior tenía paredes de piedra oscura, que se elevaban hacia el cielo como un cuento de hadas intacto por el tiempo. Las ventanas no tenían las típicas vidrieras góticas que uno esperaría de un edificio así, sino elegantes paneles de vidrio oscuro que rompían la estética de antaño. Los torreones sobresalían en los bordes, mientras que las cámaras de seguridad y los sensores de movimiento discretamente ubicados llevaban el castillo al siglo XXI. Era una mezcla extraña, pero todo ello me recordaba que esto no era un hogar; era una fortaleza construida para resistir cualquier cosa que se atreviera a amenazarla.

Landon guio el camino a través de las enormes puertas delanteras y luego por un largo pasillo, directamente hacia otro juego de enormes puertas de madera. Las empujó sin vacilar, y cuando entré, mi estómago se tensó.

Kayden estaba de pie en el centro de la sala de estar, con las manos en los bolsillos, su expresión todavía en blanco. No es que esperara algo diferente. Erik estaba despatarrado en el sofá, con su teléfono en la mano, tocando distraídamente la pantalla como si no estuviera remotamente interesado en lo que estaba a punto de suceder.

Vale, entonces.

Landon pasó junto a mí, caminando hacia el sofá opuesto a Erik. No se sentó; simplemente se volvió hacia Kayden, con el ceño fruncido.

Kayden lo ignoró mientras su mirada se fijaba en mí, su postura enderezándose ligeramente. —Siéntate.

Dudé solo un segundo antes de obedecer, bajándome al sofá frente a ellos. El cuero era suave bajo mis palmas, pero estaba demasiado tensa para dejarme hundir en él. Mi columna se mantuvo recta, mis manos curvadas en mi regazo.

Supongo que esta es la parte donde me dicen exactamente para qué estoy aquí.

Kayden se aclaró la garganta, su rostro inexpresivo tensándose solo lo suficiente como para que, si no lo estuviera mirando directamente, me lo habría perdido. ¿Estaba... incómodo? Somos dos, amigo.

—Así es como va a funcionar —dijo con voz firme—. Vivirás aquí. Nosotros proveeremos para ti. En público, actuaremos como una manada, pero tras estas paredes, no hay nada entre nosotros.

Esta vez, no pude evitar reaccionar. Mi boca se abrió en shock mientras sus palabras resonaban en mi mente, mi estómago tensándose con nervios y alivio. Había pasado todo el viaje en coche preparándome para algo peor, para el momento en que me reclamarían de la manera en que los alfas eran conocidos por reclamar a las omegas. Pero esto? Esto era casi un regalo.

—Tú te mantienes fuera de nuestro camino, y nosotros nos mantenemos fuera del tuyo —habló Erik por primera vez, su voz no era en absoluto lo que esperaba. Era profunda, saliendo de la parte más profunda de su pecho y haciendo que mi boca se secara al oírla. Finalmente dejó su teléfono para mirarme y inclinó ligeramente la cabeza mientras sus fosas nasales se dilataban, su mirada cambiando como si me estuviera mirando por primera vez... y encontrara algo que le gustaba. Pero desapareció en un segundo, y me pregunté si estaba alucinando.

Landon finalmente intervino desde su lugar, aún estudiándome. —Y sigues las reglas.

Dudé, mi pulso acelerándose. —¿Qué reglas?

—No sales de esta casa sin permiso. No causas problemas. No haces preguntas a las que no necesitas respuestas. —Kayden fue quien respondió, su tono haciéndose más duro por segundo.

Exhalé lentamente, mis uñas presionando mis palmas mientras absorbía sus palabras. No era sorprendente. Por supuesto, habría reglas. Nunca había vivido sin ellas. Mi padre me había mantenido con una correa invisible toda mi vida. Pero la finalidad en la voz de Kayden dejaba claro que no era solo una invitada aquí; era una propiedad.

Una jaula dorada seguía siendo una jaula. Pero ¿qué opción tenía?

Di un pequeño y rígido asentimiento. —Bien.

Kayden me estudió un momento más, luego dio un breve asentimiento propio, satisfecho. —Bien.

El silencio se extendió de nuevo, pero esta vez, dejé que persistiera. Me dejé procesar. Me dejé respirar. Las reglas habían sido pronunciadas. Los roles habían sido asignados. Y yo era solo otra pieza en cualquier juego que estuvieran jugando.

Una extraña clase de agotamiento se asentó sobre mí entonces, presionando contra mis hombros. La adrenalina que me había llevado a través de la noche comenzaba a disminuir, dejándome con nada más que el dolor sordo de la realidad. Mi padre me había vendido. Había sido comprada, y estos eran los hombres que me poseían ahora.

Kayden hizo un rápido movimiento con su mano, despidiéndome. —Landon te mostrará tu habitación.

Dudé, una pregunta ardiendo en mi garganta. —¿Mi padre siquiera preguntó qué planeaban hacer conmigo antes de venderme a ustedes?

Silencio.

La expresión de Kayden no cambió. Erik no parpadeó. Landon solo sonrió de nuevo, y de alguna manera, esa respuesta me dijo más que las palabras jamás podrían.

No. No preguntó. No le importaba.

El último hilo dentro de mí se deshizo, rompiéndose limpiamente. Había sido una buena hija. Había tratado de seguir cada una de sus reglas. Me había enterrado bajo capas y capas de una persona, una omega, que no era yo misma. Apenas me reconocía ya, ¿y para qué?

Exhalé lentamente, asintiendo para mí misma antes de ponerme de pie y seguir a Landon por tercera vez esa noche. No miré atrás mientras salía al pasillo, pero podía sentir sus miradas en mí mientras los dejaba atrás, un pensamiento final inundando mis sentidos y repitiéndose todo el camino hasta mi nueva habitación.

Seguir las reglas me llevó a ser vendida.

Ser una buena omega me convirtió en propiedad de tres extraños.

¿Es así realmente como viviré el resto de mi vida?
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Kayden


Mis dedos tamborileaban contra el escritorio de mi sala de seguridad. El suave resplandor de los monitores, que normalmente asociaba con el control, ahora no hacía nada para calmarme mientras mis ojos se estrechaban en el monitor central, el que mostraba el problema más reciente en mi vida.

Nina.

Se movía por la habitación que le habíamos asignado, sus dedos deslizándose sobre los muebles como si comprobara si eran reales. Revisó la cómoda, las ventanas e incluso las bisagras de la puerta.

¿En serio estaba buscando una debilidad, una salida? Casi bufé ante el pensamiento. No encontraría ninguna.

Pero la risa se borró rápidamente por el recuerdo de estas malditas últimas horas. Nunca deberíamos haberla tomado. Yo no quería esto.

Jack Arenne nos había contactado hace días y había organizado una reunión en su casa para hablar de negocios. Nunca esperé que el negocio del que quería hablar fuera su propia hija. Se había sentado allí, tan arrogante como siempre, recostado en su silla de escritorio como si no acabara de ofrecer a su propia carne y sangre como una mercancía.

—Eres inteligente, Kayden. Sabes cómo funciona este juego. La región está cambiando, y hombres como nosotros? Tenemos que adaptarnos. Si no trabajamos para avanzar hacia la era moderna, entonces todos nos quedaremos atrás, y creo que los tres lo saben. Ahora, puedo serles útil. Tengo buenas y fuertes conexiones. Pero necesito mi posición solidificada. Un acuerdo con ustedes tres hará justamente eso.

Apenas me contuve de decirle a Jack que se atragantara con sus propias malditas palabras. Hablaba de acuerdos e influencia, pero lo que realmente estaba haciendo era ofrecer a su hija ni siquiera como esposa sino como moneda de cambio.

—¿Y a cambio? —había preguntado, con voz plana, sin querer mostrar cuánto me repugnaba la conversación.

Jack había sonreído, satisfecho de sí mismo. —Me mantengo en su favor, y estrechamos nuestra relación comercial. Me prestan sus conexiones para que pueda expandir mi... digamos, influencia, y a cambio, pueden tener a mi hija para solidificar el estatus de su manada. Saben tan bien como yo que una manada con una omega es vista como mucho más fuerte que una sin ella. Tenerme en su bolsillo es mejor que tenerme como un problema, saben. Ambos queremos lo mismo: estabilidad.

Bastardo arrogante. Había estado vigilándolo durante varios meses desde que comenzó a hacer tratos clandestinos con otros alfas en el consejo regional, husmeando alianzas que, de romperse, podrían sacudir el equilibrio de poder.

Estaba alcanzando demasiado. Lo sabía, y también los demás. No sabía qué les estaba diciendo a los otros para que aceptaran sus conspiraciones solapadas, pero había querido averiguarlo durante un tiempo. Este arreglo inusual era la oportunidad que necesitábamos.

Mantener a su omega dentro de nuestra manada significaba vigilarlo más de cerca. Ella era una herramienta, y eso es todo lo que sería.

Así que había dicho que sí, sabiendo que esto iba a ser una farsa y nada más, hasta que ella entró en la habitación y sentí como si alguien me hubiera dado una patada directamente en el pecho, dejándome roto en el suelo.

Era jodidamente hermosa, hasta el punto de que perdí la voz durante un maldito minuto, mi lobo ronroneando ante su presencia y caminando inquieto dentro de mi mente, los instintos empujándonos a arrojarla sobre nuestro hombro y correr.

Me había quedado paralizado. Todo dentro de mí la quería, la necesitaba. Si me presionaran, no estaba seguro de si podría haber dicho exactamente qué había dicho Jack en ese momento, ni lo que yo o los otros habíamos respondido.

Nunca había tenido una reacción tan fuerte hacia una mujer, y me apresuré a descartarla. No necesitaba que su aspecto se interpusiera en lo que teníamos que hacer. Mi lobo gruñó ante eso pero no insistió.

Así que había firmado el contrato. Y ahora, aquí estaba ella, moviéndose con cautela por la habitación que le había dado, completamente inconsciente del papel que jugaba en el juego político mucho más grande que se desarrollaba a su alrededor.

Mis dedos se flexionaron y luego se curvaron en un puño mientras la observaba.

La sala de seguridad estaba en penumbra. Era el único lugar de la casa donde podía pensar, donde cada movimiento en la propiedad podía ser rastreado y monitoreado a mi discreción. Había construido este sistema yo mismo, pasando años perfeccionándolo, asegurándome de que nada sucediera bajo mi techo sin mi conocimiento.

Nadie me jodía si yo los vigilaba primero. Ese era el punto: mantenerme por delante, tener un control tan estricto que nadie pudiera respirar mal sin que yo lo supiera.

Las cámaras estaban colocadas estratégicamente: pasillos, entradas, espacios comunes y, por supuesto, las habitaciones. Eso incluía la habitación de Nina, aunque no su baño; no era un maldito monstruo. Pero necesitaba saber dónde estaba y qué estaba haciendo.

Si está espiando para Jack.

Mis ojos recorrieron los monitores nuevamente. Ella seguía escaneando la habitación, catalogando su entorno. Lo reconocí por lo que era: una reacción instintiva al ser repentinamente arrojada a un nuevo espacio sin voz ni voto en el asunto. Una necesidad de encontrar una manta familiar, una almohada cómoda, cualquier cosa que pudiera darle estabilidad.

Era una omega delicada en un mundo despiadado, suave de una manera que hacía que los hombres se volvieran hambrientos. Y ahora estaba aquí, en mi casa, bajo mi vigilancia, porque su padre había decidido que su valor terminaba en cualquier precio que pudiera sacarle.

Rechine los dientes. Ese no era mi problema. Ella también era una herramienta para nosotros, después de todo.

Mi mirada se desvió hacia otra pantalla, una que mostraba el pasillo de arriba fuera de su habitación, y mis cejas se fruncieron al ver la figura apostada en su puerta.

Landon estaba apoyado casualmente contra el marco, su mirada siguiéndola como la mía lo había hecho momentos antes a través de las cámaras, pero sus ojos tenían un brillo diferente. Un músculo en mi mandíbula saltó cuando reconocí esa mirada. Joder.

Landon no era alguien paciente. Si algo le intrigaba, lo perseguía. Y ahora mismo, parecía demasiado intrigado.

Murmuré una maldición entre dientes, mis dedos apretándose alrededor del brazo de mi silla. No estaba sorprendido; después de todo, él realmente era el Chico Amante Guapo, Atractivo y Carismático, y nunca había conocido un desafío que no quisiera probar solo para ver qué pasaría.

Observé cómo Landon cambiaba su peso, su voz profunda reverberando en la pequeña habitación a través de los altavoces. —¿Te gusta?

Mi mirada se movió rápidamente a la cámara dentro de la habitación de Nina, observándola morderse el labio mientras lo miraba. Pasaron unos momentos antes de que finalmente le diera una pequeña sonrisa tímida. —Es muy acogedor, gracias.

Mi agarre en la silla se tensó. No debería estar observando cómo su lengua rosada trazaba la marca dejada en sus labios por su mordida anterior, y definitivamente no debería importarme que Landon ya estuviera empujando los límites invisibles que aún no habíamos establecido completamente.

Estaba irritado, eso es todo. Por eso mi pulso se había acelerado cuando ella sonrió. Por eso mi lobo se paseaba con más fuerza, con el pelo erizado en el momento en que Landon la miró. No porque me importara —joder, no. Solo porque Landon nunca sabía cuándo mantener sus malditas manos quietas, y no podíamos arruinar las cosas con nuestra pequeña omega todavía. La necesitábamos.

Jack era un imbécil, pero tenía razón en una cosa: una manada con una omega era mejor que una sin ella. Y ahora que la teníamos, ahora que podíamos pintar una imagen pública de la manada feliz y contenta con su omega en el centro, con suerte calmaría algunos de los rumores de descontento que mis espías habían estado captando en las últimas semanas respecto a nuestro liderazgo.

La cultura de las manadas entre los cambiantes era muy jerárquica, y en los últimos años, yo, junto con los demás, habíamos estado presionando para que las cosas avanzaran, para que fueran un poco más igualitarias. Para que las omegas fueran vistas menos como ganado, para que los alfas fueran menos dominantes hacia los miembros “inferiores” de sus manadas.

Era un impulso contra el que muchas manadas más antiguas, con ideales más “tradicionales”, se estaban resistiendo. No les gustaba que estuviéramos tratando de cambiar la forma en que se habían hecho las cosas durante tanto tiempo.

Tener a Nina ayudaría a la causa. No podíamos permitirnos alejarla, no cuando las cosas estaban a punto de empezar a moverse más rápido. Yo lo sabía, y Landon también.

Entonces, ¿por qué coño mis garras se estaban clavando en el reposabrazos?

Me aparté del monitor, alcanzando los controles, y apagué las pantallas una por una. La habitación se sumió lentamente en la oscuridad hasta que no quedó nada más que silencio.

Suficiente por esta noche.

Lo que fuera que Landon estuviera haciendo, mientras mantuviera sus manos quietas, no era mi problema. No iba a empezar a lidiar con cualquier fijación que estuviera desarrollando por ella. Y definitivamente tenía cosas más importantes de las que preocuparme que una omega con ojos anchos e inocentes y el delicioso olor a manzana caramelizada, tan tentador que todavía podía saborearlo en la parte posterior de mi garganta.

Exhalé bruscamente, girando el cuello mientras me alejaba de mi escritorio, forzándome a liberar la tensión que se enroscaba fuertemente en mis músculos. No tenía tiempo para esto.

Y, sin embargo, tenía la sensación de que esta omega no iba a hacer las cosas fáciles.

Maldita sea. ¿En qué nos habíamos metido?
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Nina


Lo primero que noté cuando desperté fue que podía respirar.

No literalmente, obviamente. Pero por primera vez en mi vida, no había pesadez oprimiendo mi pecho, ni ansiedad corrosiva en la boca del estómago mientras me preparaba para la inevitable tormenta del día. No había que escuchar el sonido de las botas de mi padre en el pasillo, ni esperar el momento en que me llamaría y tendría que convencerme a mí misma de que no me haría daño, aunque siempre acababa haciéndolo.

Miré fijamente al techo, exhalando lentamente mientras mi lobo interior bostezaba con satisfacción. No era exactamente libre; en realidad, era lo opuesto a la libertad. Seguía siendo propiedad, seguía atada a tres alfas cuyas reglas apenas conocía. Pero estaba libre de él, y por ahora, eso tenía que contar para algo.

Entonces mi estómago se retorció porque yo era libre, pero ellas no. Bree y Bailee seguían en esa casa, a su merced, atrapadas en una pesadilla de la que yo apenas había escapado. El pensamiento me enfermaba y hacía que mis dedos se crisparan en las mangas enormes de la sudadera que llevaba puesta.

Mi padre siempre fue un hijo de puta despiadado, pero empeoró después de que mi madre muriera. Ella había sido la única con quien él había sido suave, y cuando falleció, fue como si cualquier luz que albergara se desvaneciera, dejando solo a un bastardo frío y cruel.

Incluso ahora, había una pequeña parte de mí que pensaba que debería sentir lástima por él. Había perdido al amor de su vida. Pero había dirigido esa frialdad hacia mí, y la cantidad de veces que tuve que ocultar moretones por su trato particular me había amargado respecto a sentir lástima por él.

Había hecho lo que pude para protegerme a mí misma y a mis hermanas gemelas, pero ahora... ahora me había ido, y ellas estaban solas. Con él.

Tenía que hacer algo. Tenía que encontrar una manera de verlas, de asegurarme de que estuvieran bien. Tal vez Kayden, Erik o Landon me permitirían contactarlas o, mejor aún, visitarlas. ¿Lo harían? No lo sabía, pero preguntaría.

Suspiré, girándome de lado. El aroma de la sudadera flotaba a mi alrededor, trayendo de vuelta la decisión impulsiva de anoche. Era de Landon. Me la había dado antes de acostarme, junto con unos pantalones cortos que apenas se notaban bajo el dobladillo de la sudadera. Al principio había dudado, la idea de usar su ropa hacía que mis pensamientos giraran con incertidumbre, pero al final, decidí que estaba harta de dejar que reglas estúpidas autoimpuestas dictaran mis decisiones.

Había pasado toda mi vida escuchando quién debería ser, cómo debería comportarme y qué se me permitía hacer. Eso terminaba ahora. Si quería dormir con la sudadera de un alfa porque era cómoda, lo haría. Si quería quemar el maldito vestido que mi padre me compró, el que llevaba ayer, lo haría. Ya no era suya, y quería empezar a actuar como tal.

Me senté, quitándome las mantas de encima. Ahora la habitación estaba brillante, con la luz del sol entrando por las ventanas. Era más cálida que mi antigua habitación, con su cama enorme y muebles caros. Me alisé la sudadera, ignorando cómo casi me tragaba, y me puse de pie. No había forma de saber qué hora era, pero dudaba que fuera temprano. Los alfas no habían dicho nada sobre lo que se suponía que debía hacer durante el día, así que decidí que haría algo para caerles bien, al menos: cocinaría el desayuno.

No porque se esperara de mí o porque tuviera que hacerlo, sino porque quería.

Cocinar siempre había sido algo que disfrutaba, aunque nunca lo había admitido. Mi padre lo veía como un deber, no un placer. Pero para mí, siempre había sido una vía de escape. El calor de una cocina, la familiaridad de trabajar con mis manos: era una de las pocas cosas que alguna vez se sintió como mía. Una de las pocas cosas en las que podía perderme, junto con mi insana obsesión por la lectura, de la que mi padre no sabía nada.

Me tomó un tiempo encontrar la cocina. La casa era un laberinto enorme e interminable, y pasé por al menos cuatro salas de estar diferentes (¿quién demonios necesitaba cuatro?), una oficina y lo que pensé que podría haber sido un gimnasio antes de finalmente tropezar con la cocina.

Estaba impecable. Electrodomésticos de acero inoxidable, encimeras de mármol oscuro a la antigua y armarios que se extendían tan alto que necesitaban una escalera para llegar a los estantes superiores. Había esperado algo grandioso, pero esto parecía el tipo de lugar donde trabajaría un cocinero profesional.

Dudé en la entrada. ¿Cocinaban ellos mismos? ¿O tenían un cocinero que entraría en cualquier momento y me diría que saliera?

Bueno, qué pena. Ya estaba aquí.

Me arremangué y me puse a trabajar. No tardé mucho en encontrar lo que necesitaba: huevos, pan, tocino, algo de fruta. Todo estaba bien abastecido, como si la cocina estuviera destinada a ser utilizada, lo que me hizo sentir un poco mejor por ocuparla.

Trabajé rápidamente, moviéndome en piloto automático, rompiendo huevos en una sartén, dorando el tocino y cortando fruta. El chisporroteo de la comida, el calor de la estufa, el olor a tocino llenando el aire... por fin me sentí en paz.

Puse la mesa para cuatro y me senté a esperar.

Y esperé.

Y esperé.

Nadie vino.

Apreté los labios, una extraña punzada de decepción instalándose en mi pecho. ¿Qué había esperado? ¿Que aparecieran mágicamente como una familia perfecta? ¿Que se sentaran alrededor de la mesa conmigo, riendo y hablando como algo sacado de un libro?

Maldición, Erik había dicho anoche que debía mantenerme fuera de su camino. Lo sabía, pero el desayuno no le hacía daño a nadie.

Estúpida.

Suspiré, jugando con el borde de mi manga. Tal vez debería comer sola. Alcancé mi plato y puse algo de comida en él, pero antes de que pudiera dar un bocado, la puerta se abrió.

Landon entró tranquilamente, luciendo demasiado complacido consigo mismo.

—Vaya, cariño —dijo con voz arrastrada, su mirada recorriendo la mesa antes de posarse en mí—. No esperaba despertar con esto.

Levanté una ceja, observando su apariencia: una persona muy despierta, no como si acabara de salir de la cama. —No estabas dormido.

Sonrió con suficiencia, sin inmutarse. —No esperaba entrar y encontrar esto, entonces. Una mujer hermosa, vestida con mi ropa, cocinando el desayuno para mí en ropa interior...

—¡Estoy usando tus pantalones cortos, imbécil! ¡La sudadera es demasiado larga y los esconde! —Sentí que mis mejillas ardían, y el brillo divertido en sus ojos hizo que yo rodara los míos mientras mis hombros se relajaban.

Landon se dejó caer en el asiento frente a mí, agarrando una tira de tocino sin dudarlo. —¿Haces esto todas las mañanas, cariño?

Le di un pequeño encogimiento de hombros, ocupándome con la comida para no tener que encontrarme con sus ojos. —No todas las mañanas. Solo... me apeteció. No sabía si tenían cocinero o no.

—Lo tenemos —respondió Landon, robando un trozo de tocino de mi plato antes de que pudiera detenerlo. Se lo metió en la boca, masticando pensativamente—. Pero no me quejo.

Una pequeña sonrisa tiró de mis labios. No esperaba que me gustara, ninguno de ellos, realmente, pero Landon era algo distinto. No se comportaba con la misma intensidad que Kayden o la frialdad distante de Erik. Era más fácil estar con él.

Murmuró, alcanzando una rodaja de manzana. —¿Tu padre te hacía cocinar mucho?

La pregunta hizo que mi estómago se tensara, pero forcé mi expresión a permanecer neutral. —Todo el tiempo.

No dijo nada por un momento, simplemente siguió comiendo, su mirada moviéndose sobre mí como si estuviera evaluando algo. Luego se recostó, estirándose como si fuera el dueño del lugar. Claro que lo era. —Tengo que decir que estás llena de sorpresas.

Fruncí el ceño. —¿Por qué?

Gesticuló vagamente. —No esperaba esto. No te tomé por el tipo que cocinaría para nosotros.

Mis dedos se curvaron alrededor de mi tenedor mientras mis cejas se fruncían. —No me conoces.

Sus labios se crisparon. —Todavía no. Todo está delicioso, por cierto. Gracias por esto.

Asentí mientras él masticaba una cucharada de huevos. Comimos en silencio durante unos minutos y, para mi sorpresa, no fue incómodo. Landon comía como si realmente disfrutara de la comida y no solo estuviera fingiendo con su cumplido, y eso por sí solo fue suficiente para hacerme sentir... bien.

Cuando terminamos, rápidamente se limpió la boca y se puso de pie, estirándose como un cachorro perezoso. —Vamos, cariño. Quiero mostrarte algo.

Parpadeé, confundida por la repentina petición. —¿Qué es?

Sonrió, agarrando mi mano y tirando de mí hacia el pasillo. —Ya verás. No quiero arruinar la sorpresa.

No me resistí, principalmente porque la sensación de su mano en la mía estaba haciendo algo en mi estómago que estaba tratando totalmente de ignorar. A medida que avanzábamos por la casa, comencé a reconocer el camino. Mi corazón se aceleró un poco.

Me estaba llevando de vuelta a mi habitación.

Fruncí el ceño. —Landon...

—Relájate, cariño —dijo con una voz profunda y totalmente injustamente sexy—. Confía en mí. Te va a gustar esto. Esperé toda la mañana para prepararlo todo.

Incliné mi cabeza confundida mientras él abría la puerta. Me quedé sin aliento cuando finalmente pude ver lo que me esperaba.

¿Qué diablos?

La habitación en la que me había quedado dormida anoche ahora rebosaba de ropa.

No solo algunas opciones sino todo. Vestidos que parecían pertenecer a los romances de cuentos de hadas que me encantaba leer, esos con faldas amplias y bordados intrincados. Jerséis suaves y cómodos, tops sencillos de algodón, blusas delicadas. Vaqueros ajustados, leggings, faldas. Zapatillas deportivas, tacones, botas, bailarinas. Todo en colores y estilos que yo misma habría elegido... si alguna vez se me hubiera permitido comprar para mí.

Tragué saliva, con la garganta apretada mientras giraba lentamente, asimilándolo todo.

—¿Cómo lo has...? —Mis dedos rozaron la tela de un vestido largo y fluido mientras miraba a Landon.

Él se quedó en la puerta, con los brazos cruzados y sus hoyuelos marcados en una gran sonrisa, como si acabara de realizar el mayor truco de la historia. —Lo encargué todo anoche en una boutique exclusiva de la ciudad. Lo mejor para nuestra omega —me guiñó un ojo.

Arqueé una ceja. —¿Encargaste todo a las tres de la madrugada?

Su sonrisa se hizo más profunda. —Sí. Le envié un mensaje a la dueña.

Solté una breve risa incrédula, sacudiendo la cabeza. —Eres ridículo.

Me volví hacia la ropa, todavía abrumada. Mis manos se movieron por instinto, tomando una de las camisetas y sosteniéndola contra mi cuerpo, probando cómo me quedaba. Era perfecta.

Volví a mirarlo. —¿Incluso sabías mi talla?

Landon se encogió de hombros como si no fuera nada. —Tengo buen ojo para las proporciones.

Entrecerré los ojos. —Eso suena como una forma elegante de decir que estabas adivinando.

Sus labios se crisparon. —Yo no adivino. Presto atención a los detalles, y soy muy bueno prestando atención a las cosas que me interesan —sus ojos verdes se oscurecieron ligeramente—. Y tú, cariño, eres todo lo que ocupa mi mente.

Eso me hizo pausar, mi corazón acelerándose mientras intentaba recordarme: solo está coqueteando amistosamente; no es tan profundo. Tenía que cambiar de tema. Rápidamente.

—Dijiste antes que estabas esperando a que saliera de mi habitación para hacer esto... —me detuve, girándome completamente hacia él. Mis labios se entreabrieron al darme cuenta—. ¿Estuviste esperando fuera de mi puerta todo el tiempo?

Sus orejas se pusieron rojas mientras evitaba mi mirada y se aclaraba la garganta. —Yo... eh... —Se pasó una mano por el pelo—. No estaba esperando fuera de tu puerta.

Entrecerré los ojos, observándolo con atención. —¿Entonces dónde estabas?

Landon exhaló bruscamente, evitando mi mirada por primera vez desde que lo conocí. —Solo... cerca.

Dejé que el silencio se extendiera entre nosotros por un momento, luego levanté las cejas. —¿Cerca?

Su mandíbula se tensó. —Cállate. No preguntes.

Una risa burbujeo en mi garganta, y antes de que pudiera detenerla, se derramó... genuina y plena, algo que no había escapado de mis labios en más tiempo del que podía recordar.

Los ojos de Landon se clavaron en mí, sus labios entreabriéndose ligeramente, y por un segundo, la energía de broma en la habitación se transformó en un sentimiento más intenso, algo que yo no deseaba analizar. Pero entonces él resopló, poniendo los ojos en blanco como si mi diversión fuera un inconveniente para él.

—Adelante, ríete. Sí, esperé fuera de tu maldita puerta, y te tomaste tu tiempo para despertar, cariño —puso los ojos en blanco, y por la forma en que lo dijo... supe que estaba mintiendo. El pasillo fuera de mi habitación era recto; no había rincones oscuros donde pudiera haberse escondido y esperado, pero no me importaba. La imagen mental de él esperando a que decidiera levantarme de la cama, cepillarme los dientes y refrescarme... era lo suficientemente ridícula.

Así que seguí riendo. Mis ojos volvieron a mirar sus orejas, y todavía estaban rojas brillantes. Sus mejillas estaban rosadas, su confianza momentáneamente sacudida, y nunca había visto nada tan entretenido en toda mi vida.

Landon —engreído, coqueto, seguro de sí mismo Landon— estaba sonrojado.

—Vale, vale —dije, conteniendo otra risa—. Lo dejaré.

Landon me miró, poco convencido, pero finalmente dejó escapar un suspiro dramático. Lo tomé como una señal para volver a la ropa, pasando mis dedos por la suave tela de un jersey. El peso del momento se asentó en mi pecho, no solo los regalos, sino lo que significaban.

Nadie había hecho algo así por mí antes, y él acababa de conocerme hace unas horas. Esto no era como las cosas que mi padre solía traerme a lo largo de los años, cosas que él pensaba que encajarían con la omega tímida y dulce que quería que fuera. Landon había comprado literalmente todos los estilos posibles para que pudiera encontrar algo que yo quisiera, algo que me hiciera sentir cómoda.

Tragué con fuerza, parpadeando para contener un inesperado ardor detrás de mis ojos. —Gracias —dije suavemente, volviéndome para mirar a Landon de nuevo.

Su expresión había cambiado ligeramente, su habitual sonrisa reemplazada por una dulce media sonrisa. Me estudió por un segundo antes de aclararse la garganta de nuevo y mostrar esa sonrisa suya con hoyuelos, la despreocupada actitud juguetona volviendo a sus rasgos como si nunca se hubiera ido.

—Cualquier cosa por ti, cariño. Solo pide, y es tuyo.

Negué con la cabeza, sonriéndome a mí misma. Era una suposición terriblemente rápida, pero... quizás este lugar no sería tan malo después de todo.
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Pensé que era hermosa desde el momento en que la vi.

La deseé en el segundo en que subió al coche.

La forma en que se sentó allí, pequeña y rígida, tratando de encogerse hasta la nada mientras me miraba a hurtadillas, pensando que no me daría cuenta. Ni de coña no lo haría. Me fijé en todo sobre ella. La forma en que sus dedos se retorcían en su regazo, la forma en que su respiración se entrecortaba cada vez que me movía ligeramente en mi asiento. Ese pequeño cerebro de omega suyo había estado trabajando horas extra tratando de descifrarnos, tratando de prepararse para lo que fuera que pudiéramos hacerle.

Pero después de esta mañana, sabía con certeza, sin una sola duda, que me la quedaría.

No había pensado que fuera posible estar aún más obsesionado de lo que ya estaba, pero ¿verla con mi sudadera, de pie en nuestra cocina, cocinando el maldito desayuno como si perteneciera aquí, como si hubiera estado aquí siempre? Sí. Ese fue el momento en que decidí.

Era mía. Solo que ella aún no lo sabía.

Mi lobo había estado enloqueciendo desde que la acogimos —inquieto, impaciente, empujando los límites de mi control. Tómala. Reclámala. Márcala. Quería hundir sus dientes en su delicada garganta, hacer que oliera a nosotros de la manera que importaba, no solo envuelta en mi ropa sino de forma permanente. Ni siquiera intenté razonar por qué se comportaba así porque, sí, amigo, te entiendo perfectamente. Simplemente lo contuve, recordándome, Acaba de llegar. No está lista.

Pero joder, no era fácil.

No cuando era tan condenadamente dulce, tan suave de maneras que me hacían sentir peligroso. Nunca había querido proteger algo tan desesperadamente como quería protegerla a ella.

Y ahora mismo, pensé con una sonrisa maliciosa, la tenía toda para mí.

Estaba de pie en medio de su habitación, pasando las manos por la ropa que había elegido para ella. Ni siquiera las tocaba completamente, solo rozaba sus dedos por la tela, como si temiera que no fueran reales. Me quedé apoyado contra la pared, observándola mientras extendía la mano para rozar la manga de una blusa de seda, y luego dudaba, retrocediendo como si pensara que no se le permitía desearla.

Eso hizo que apretara la mandíbula.

¿Qué te hizo tu maldito padre, cariño?

Sabía cómo era su padre, exactamente qué clase de bastardo era. Aun así, incluso con lo que sabía, estaba seguro de que había muchísimo más en la historia que desconocía. Pero no me había dado cuenta —hasta ahora, mientras observaba cada uno de sus movimientos como un halcón— de cuánto había aplastado su espíritu, cuánto le había hecho creer que no se le permitía desear cosas. Eso no iba a funcionar conmigo.

Me aclaré la garganta, y ella se sobresaltó ligeramente antes de mirarme, sus ojos aún brillantes por su risa anterior. Mis orejas todavía estaban calientes por cómo me pilló escabulléndome en su habitación, pero quería hacerla reír así por toda la eternidad.

—Se te permite que te gusten las bonitas, cariño —dije, con voz suave mientras me apartaba de la pared y entraba.

—Todas son bonitas —murmuró, inspeccionando una blusa en lugar de mirarme.

—Y te verás perfecta con todas ellas.

Sus dedos se cerraron ligeramente alrededor de la tela, y joder si no percibí cómo se le cortaba la respiración. Tan condenadamente linda. ¿No estaba acostumbrada a los cumplidos?

Solo me daban más ganas de decirle más.

Había pasado mi mañana seleccionando personalmente cada artículo en esta habitación: vestidos, zapatillas, tacones, pijamas de seda, jerséis, chaquetas... incluso lencería, en la que definitivamente no estaba pensando ahora mismo. No hacía las cosas a medias. Decidí ayer que ella merecía lo mejor, y me aseguraría de que lo obtuviera. Mila, la dueña de la boutique, no sabía si estar feliz por tener una compra tan grande a horas tan tempranas o maldecir mi nombre por todo lo que tendría que reponer. No me importaba mientras los artículos llegaran aquí a tiempo.

Mi pequeña comenzó a revisar los conjuntos, ahora con más confianza, pasando sus dedos por las telas con un poco más de entusiasmo. La dejé tener su momento, apoyándome nuevamente contra el marco de la puerta, con los brazos cruzados, ignorando el maldito teléfono que vibraba en mi bolsillo.

Kayden probablemente estaba enfadado porque había abandonado mis responsabilidades hoy. No sabía dónde estaba Erik; probablemente estaba siguiendo a algún desgraciado que no sospechaba nada, pero me importaba una mierda. Ya les había dicho que no estaba disponible, y podían arreglárselas sin mí.

No todos podían ser como Kayden, apagando cada maldito sentimiento en el momento en que las cosas se volvían complicadas. Algunos de nosotros realmente disfrutábamos sintiendo cosas. Y ahora mismo, estaba sintiendo todo.

Dejé que mis ojos recorrieran a mi omega, mi mirada deteniéndose en su diminuta figura engullida por mi sudadera. Era una visión celestial.

Mi mente divagó a esta mañana cuando me había despertado ya duro, pensando en ella en su cama, a solo unas puertas de distancia de mí... Y luego, como un idiota, había revisado las cámaras.

No era un maniático del control como Kayden. No estaba constantemente vigilando todo a través de una maldita pantalla —prefería realmente vivir las cosas en carne y hueso. Pero me había dicho a mí mismo que necesitaba comprobar si ella seguía en la habitación. Después de todo, tenía una sorpresa que preparar, y no podía hacerlo con ella todavía en la cama.

Pero debería haberlo sabido mejor.

En el momento en que tuve la transmisión en mi teléfono y la vi acurrucada en la cama, levantando el cuello de mi sudadera hasta su cara y jodidamente inhalando, mi lobo perdió la cabeza. Apenas me contuve de golpear el colchón mientras la veía acurrucarse en la tela, viéndose tan cálida, pequeña y perfecta, y —joder. Sabía que no tenía más ropa además del vestido con el que llegó, así que mi sudadera era su única opción cómoda para dormir, pero no me importaba.

Eso era lo que había planeado, después de todo. La verdad es que teníamos mucha ropa en almacenamiento. Cosas neutras y sencillas que guardábamos para invitados, y podría habérselas dado. Podría haberme asegurado de que tuviera algo impersonal que ponerse, pero eso no se sentía correcto. Una parte profunda e instintiva de mí sabía que ella estaba destinada a llevar mis cosas.

Y luego había salido de su habitación, completamente ajena, y se había perdido tanto que tuve que morderme la lengua para no reírme. La casa era una fortaleza enorme y ridícula, imposible de navegar a menos que alguien familiarizado te guiara las primeras veces. Ella había dudado frente a las puertas, había vuelto sobre sus pasos dos veces, y se había detenido en la entrada de la cocina como si no estuviera segura de si se le permitía entrar.

Pero en el segundo en que entró y lo asimiló todo, dejó de dudar y se movió como si siempre hubiera pertenecido allí. La observé, cautivado, con una mano sujetando mi teléfono con la transmisión de la cámara y la otra arreglando todo en su habitación rápidamente, maldiciéndome cada vez que dejaba caer una prenda porque estaba demasiado distraído viéndola cocinar.

Un par de malditos tacones puntiagudos cayeron sobre mis dedos del pie en el momento en que la vi inclinada sobre la encimera para agarrar algo, mi polla dura como una roca en mis pantalones mientras obtenía una vista perfecta en alta definición de su perfecto trasero e imaginaba todas las formas en que podría tomarla allí mismo, encima de esa misma encimera.

Tuve que acomodarme, maldiciendo entre dientes, y apagué las cámaras antes de perder la cabeza. Había organizado toda la pila de ropa en un tiempo récord de diez minutos antes de que estuviera bajando por el pasillo porque no había forma de que me quedara sentado viendo eso desde una pantalla.

Tenía que verla de cerca, estar cerca de ella, hablar con ella y llenar mis pulmones con su exquisito aroma a manzana caramelizada.

Y ahora, aquí estábamos.

Me aclaré la garganta y me pasé una mano por el pelo. —Vamos —dije, señalando hacia el pasillo—. Te daré un tour privado. ¿Qué te parece?

Me dio una mirada de alivio. —Sí, por favor. No sé cómo encontré la cocina hoy. Este lugar es terriblemente enorme.

Resoplé. Sí, exactamente por eso lo estoy sugiriendo.

—Vamos.

Tomamos las escaleras hasta la planta baja y recorrimos la casa, cubriendo los dos primeros pisos mientras yo hacía de guía turístico, dándole información completamente inútil.

—Este es el pasillo de la primera planta. Kayden se pone taciturno aquí a veces.

Mi pequeña me miró pero no me interrumpió.

—Ese es el despacho de Erik. Nadie sabe qué hace realmente ahí dentro.

Resopló en voz baja.

—¿Y esto? Este es el mejor lugar de la casa, porque es donde guardo todo mi licor.

Puso los ojos en blanco, pero sus labios temblaron. Cuando llegamos al último piso, ya estaba pensando en excusas para mantenerla a mi lado más tiempo. No estaba listo para dejarla ir.

Nos detuvimos frente al último conjunto de puertas gigantes, y ella dudó, mirando la madera oscura y tallada con curiosidad.

Ninguno de nosotros pasaba tiempo allí, así que hice un gesto vago. —La biblioteca está ahí, pero nadie...

Su jadeo resonó en los techos altos, y apenas tuve tiempo de girar la cabeza hacia ella antes de que empujara las puertas, entrando corriendo como si acabara de descubrir las jodidas puertas del cielo.

—Madre mía —murmuró mientras la seguía adentro, observando cómo contemplaba la enorme biblioteca gótica, sus ojos brillando como si acabara de entregarle la maldita luna.

Las altas ventanas dejaban pasar los últimos rayos de luz otoñal, iluminando las estanterías increíblemente grandes que cubrían cada pared. La madera oscura se extendía a lo largo de dos pisos, con escaleras que se deslizaban a lo largo de ellas. En el centro, sillones y sofás mullidos rodeaban una enorme chimenea, aún sin encender pero acogedora. Más allá de las ventanas, el jardín verde se extendía abajo, todavía intacto por el abrazo del otoño.

Giró sobre sus talones para mirarme, prácticamente vibrando de emoción. —¿Quién usa esto? ¿Quién lo construyó? ¿Puedo coger libros? ¿Puedo vivir aquí?

Tragué saliva, observando cómo brillaban sus ojos, cómo se mordía el labio, probablemente para evitar que más preguntas salieran de su boca.

—Era de la familia de Kayden. Y sí, es toda tuya.

Su rostro se iluminó con una amplia sonrisa, y sentí una presión en el pecho que me quitaba el maldito aire de los pulmones. Decidí, justo en ese momento, que le compraría todos los jodidos libros del mundo si eso significaba que volvería a sonreír así.

Inmediatamente se puso en acción, pasando sus manos por los lomos de los libros, leyendo títulos en voz baja, sacando algunos y colocándolos en una pila creciente sobre una de las mesas de caoba. Apenas registré sus palabras mientras disparaba más preguntas.

—¿A quién le gusta leer realmente?

—A ninguno de nosotros —admití, con los brazos cruzados mientras la observaba.

Su nariz se arrugó como si estuviera decepcionada. —Qué desperdicio.

Sonreí con suficiencia. —Ya no.

Hizo un pequeño zumbido satisfecho y continuó añadiendo a su creciente montón. Estaba resplandeciente, y yo solo estaba allí parado como un maldito idiota.

Finalmente se acomodó en uno de los sofás frente a la chimenea, poniendo un libro en su regazo. Me senté a su lado, lo suficientemente cerca como para que nuestros muslos apenas se rozaran.

Tomé un libro de su pila y le di la vuelta, leyendo el título en voz alta. —Un placer maldito. —Mis cejas se elevaron—. ¿Qué estás leyendo exactamente, cariño?

Todo su cuerpo se tensó mientras se giraba para mirarme. —Es... no es nada. Puedes dejarlo ahí en la mesa.

Ahora estaba intrigado.

Abrí el libro en una página al azar y comencé a leer: —Sus manos descendieron lentamente más allá de mi estómago y hacia mi núcleo palpitante, alcanzando mi humedad con movimientos tortuosos mientras susurraba en mi oído: «¿Te gusta esto, querida?»

Maldita sea. Me quedé quieto por un segundo y luego me volví hacia ella, lentamente, y la encontré completamente roja, con los ojos muy abiertos, congelada en absoluto horror.

Sonreí. —Oh... querida.

Se abalanzó sobre mí, tratando de agarrar el libro, pero fui más rápido, girándome y saltando al suelo. —Vaya, cariño. No sabía que te gustaba leer porno.

—Eso no es solo porno, ¿vale? ¡Es un libro de romance fantástico!

—¿Romance fantástico, eh? —Sonreí con suficiencia, sosteniendo el libro muy por encima de su cabeza mientras ella hacía un intento desesperado por recuperarlo—. ¿Te refieres a porno con trama extra?

Sus mejillas se encendieron aún más. —Devuélvemelo, Landon.

Hojeé las páginas. —No sé. Esto parece información valiosa. ¿Y si necesito entender tus preferencias? Ya sabes, para ser un compañero de manada comprensivo.

Hizo un sonido ahogado. —No somos compañeros de manada. Solo estamos fingiendo. Y no es así.

Sonreí, bajando la voz solo para ella. —Oh, no te estoy juzgando, querida. Solo me pregunto si necesitas una mano con algo.

Se congeló a medio agarre, su respiración entrecortándose, y aproveché la oportunidad para inclinarme, mis labios apenas rozando su oreja. —Después de todo, imaginar siempre empieza a volverse confuso. Siempre es mejor actuar las escenas. Por... propósitos de investigación.

Estábamos tan cerca que mi cabeza se estaba mareando con el intenso aroma a manzana caramelizada que emanaba de ella en oleadas. Mi mano se posó en su cadera, mi pulgar trazando círculos lentos y ociosos contra la tela, y la sentí estremecerse contra mí.

Mi lobo prácticamente me arañaba, desesperado por sentarla en mi regazo, por enterrar mi cara en su cuello, por reclamarla ahí mismo, maldita sea.

Pero tragué saliva y me obligué a inclinarme hacia atrás. Me costó todo mantener mi voz burlona en lugar de desesperada mientras sonreía y le guiñaba un ojo juguetonamente. —Solo dilo, cariño.

Finalmente salió de su aturdimiento, arrancando el libro de mis manos y apretándolo contra su pecho como un escudo. Sus ojos se movían nerviosos, su respiración superficial mientras se giraba y corría hacia la estantería más lejana, ocultándose de mi vista.

Dejé escapar una exhalación lenta y profunda, pasándome una mano por el pelo mientras la veía irse.

Oh sí. Me desea. Solo que aún no está lista para admitirlo.

Estaba sonriendo como un lunático mientras me dirigía hacia la puerta, dándole a regañadientes espacio para que se calmara y disfrutara plenamente su tiempo en la biblioteca.

Lo que ella no sabía era que ya estaba planeando mi próximo movimiento.
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Los días pasaron mientras mi mundo se reducía a las cuatro paredes de la biblioteca. Me había llevado cuatro días husmear para finalmente revisar los títulos de todos los libros del primer piso. Me queda un piso más.

Esta habitación se había convertido en mi santuario, incluso más que la cocina. Era el único lugar de esta casa que realmente se sentía como mío, principalmente porque aparentemente a nadie más le importaban estos libros excepto a mí. No me importaba. Era fácil disfrutar aquí, dejar que el tiempo se escurriera entre mis dedos sin consecuencias. No había voz de mi padre para devolverme a la realidad, ni amenaza inminente de que sería castigada por perder el tiempo en «sueños inútiles». Podía leer tanto como quisiera, cuando quisiera.

Apenas salía excepto para comer o dormir, e incluso entonces, no me alejaba mucho. Cuanto más tiempo permanecía escondida, más fácil era fingir que todo lo que estaba fuera de esta biblioteca no existía. Ni padre. Ni contrato. Ni alfas que me poseían.

Solo yo y mis libros.

Bueno... y Landon.

Me visitaba a menudo; mi cuerpo traicionero siempre parecía saber cuándo vendría y había comenzado a llevar la cuenta.

Si cerraba los ojos, todavía podía sentir el calor de su cuerpo contra el mío, su cálida mano trazando círculos en mi cadera, el susurro burlón de su voz cuando leyó de ese libro maldito—el que ahora mantenía escondido en un lugar que solo yo conocía. Él había disfrutado demasiado ese momento, y yo había aprendido mi lección.

No más dejar mis libros a la vista—especialmente los picantes.

Había estado demasiado emocionada cuando los encontré por primera vez, apenas pensando dos veces antes de arrastrarlos a la mesa, hojeando páginas como una mujer hambrienta. Había sido una sorpresa encontrarlos aquí—quienquiera que haya surtido esta biblioteca tenía un gusto seriamente bueno—bendito sea.

Fue un error dejarlos así; debería haberlo sabido mejor ya que había pasado años contrabandeando esos libros en la casa de mi padre, sobornando al cocinero para que me los trajera, escondiéndolos bajo mi colchón, rezando para que nunca los encontrara.

Aquí, nadie me había dicho que no podía, pero eso no significaba que fuera a arriesgarme. No temía a los alfas—no como había temido a mi padre. Estaba casi segura de que no me harían daño, no me castigarían por algo tan banal como leer, pero... sí, no iba a repetir lo que pasó con Landon.

Esa fue suficiente humillación para toda una vida.

Era suficiente que no pudiera dejar de pensar en él a diario. Siempre estaba presente, siempre encontrando razones para estar cerca de mí, alguna excusa para rondar en el fondo, observándome con sus ojos verdes, mostrando esa maldita sonrisa con hoyuelos cada vez que lo pillaba, sus lindas gafas levantándose con sus mejillas cada vez que me sonreía. Me gustaba pasar tiempo con él, riendo a regañadientes de sus ridículos chistes.

No creo que jamás me hubiera divertido tanto—reído tanto—sin preocuparme por cuál sería mi castigo cuando me descubrieran. No me había dado cuenta de cuánto necesitaba esto. ¿Y mi loba? A ella le gustaba demasiado.

Se ponía inquieta cuando él no estaba cerca, paseando dentro de mí, nerviosa e irritada hasta que captaba su aroma de nuevo. Era frustrante, como si fuera una adicta y él fuera mi dosis.

Definitivamente no esperaba que esto sucediera y hacía todo lo posible para mantener nuestro coqueteo platónico, por difícil que fuera. Cada vez que estaba con él, tenía que seguir recordándome la marca que mantenía oculta bajo mi manga, de mis compañeros esperándome en algún lugar del mundo—incluso si nunca los encontraba.

Era más fácil mantener la calma con los otros dos alfas, sin embargo, porque no los había visto desde la noche que me trajeron aquí. Ni encuentros casuales en los pasillos, ni coincidencias en las comidas. Era como si no existieran, lo cual estaba bien. No tenía interés en forzar mi entrada en sus vidas, pero si iba a sacar el mejor provecho de las cosas aquí, necesitaba conocerlos. O, al menos, estar en buenos términos con ellos.

Suspiré, cerrando mi libro de golpe y presionando mis dedos contra mis sienes. El desayuno no había funcionado ya que Landon fue el único que apareció, así que tenía que intentarlo de nuevo.

Me puse de pie, estirando la rigidez de mis extremidades, y caminé hacia la puerta. El pasillo estaba vacío, y recordé el recorrido de Landon el primer día. Me había señalado la oficina de Kayden una vez, así que ahí fue donde me dirigí primero, llamando dos veces a su puerta y escuchando sus pasos.

Solo hubo silencio. Esperé unos segundos, luego llamé de nuevo, cambiando el peso de un pie a otro. Seguía sin haber respuesta.

Frunciendo el ceño, retrocedí, mirando hacia la parte inferior de la puerta. Ni luz, ni sonido. No sabía si no estaba en su oficina o si simplemente no quería tratar conmigo, pero de cualquier manera, no iba a esperar fuera de su puerta como un cachorro triste y abandonado.

Eso dejaba una última opción.

Vagué por los pasillos, dejando que mis instintos me guiaran, los suelos pulidos apenas haciendo ruido bajo mis pies mientras me movía por las diferentes habitaciones.

El silencio se extendía, presionándome, recordándome que estaba sola aquí.

Era inquietante la forma en que funcionaba esta casa. La manera en que nadie se cruzaba, cómo Kayden y Erik desaparecían como sombras mientras Landon no tenía problema en plantarse directamente en mi órbita. Me hacía preguntarme: ¿estaban jugando conmigo? ¿Por qué me evitaban?

Después de unas cuantas vueltas más, finalmente escuché el bajo ritmo de música saliendo de una puerta cerrada que reconocí del momento en que me perdí—el gimnasio. Curiosa, empujé la puerta, deslizándome dentro.

La música era ensordecedora. El aire frío me erizó la piel, haciéndome saber que el aire acondicionado estaba tan bajo como podía estar cuando noté al hombre que buscaba al otro lado de la habitación.

Erik no me había visto ni oído todavía, demasiado concentrado en el saco de boxeo que se balanceaba frente a él.

Estaba sin camisa, sus músculos flexionándose con cada golpe preciso, giro y golpe. El sudor brillaba sobre su piel suave, y las líneas de su espalda se movían con cada movimiento. Su cabello rubio estaba húmedo, los extremos rizándose ligeramente donde el sudor se aferraba a ellos. Su mandíbula cuadrada estaba tensa, sus cejas fruncidas en profunda concentración, y los gruñidos y gruñidos bajos que sentía más que oía escapando de sus labios con cada golpe enviaron una descarga muy inesperada de electricidad hasta mi centro.

Oh.

Oh, no.

Esto era totalmente injusto.

Tragué saliva, de repente demasiado consciente del calor que subía por mi cuello. No debería estar observándolo así, no debería estar mirando la forma en que su cuerpo se movía, la forma en que sus ojos marrones oscuros se fijaban en su objetivo como un depredador alineando la muerte. Necesitaba irme o al menos hacerle saber que estaba aquí.

Realmente, realmente necesitaba—

Su mirada de repente se clavó en la mía, y mi corazón se desplomó hasta mi estómago. Se quedó quieto por un segundo, sus ojos mostrando la más ligera sorpresa al verme allí, recorriendo el rubor rojo que cubría mi cara y garganta mientras la música seguía sonando, pero todo lo que podía oír era el débil latido de mi propio corazón.

Luego, sin romper el contacto visual, alcanzó un control remoto cercano y apagó la música. Mis oídos siguieron zumbando por unos segundos, y tragué con dificultad, mi garganta de repente demasiado seca.

Fue entonces cuando se acercó acechando. Tuve que inclinar mi barbilla hacia arriba para mantener mis ojos en los suyos, y cuanto más se acercaba, peor martilleaba mi corazón contra mis costillas.

Maldita sea. ¿Por qué era tan alto? ¿Por qué tenía que verse así?

Busqué algo que decir, algún tipo de excusa normal, no incómoda por estar parada allí como una idiota, mirándolo mientras hacía ejercicio.

—Yo... eh, te estaba buscando —solté y de inmediato quise morir.

Erik se detuvo a solo un pie de distancia, brazos cruzados, mandíbula aún tensa. Su expresión no revelaba nada mientras gruñía una sola palabra.

—¿Por qué?

Su voz era más profunda de lo que recordaba, áspera en los bordes como si no la usara a menudo. Parpadeé, tratando de recordar mi plan original.

—Cierto. Eh... —Me aclaré la garganta—. Me di cuenta de que no te he visto a ti ni a Kayden desde que llegué, y si voy a quedarme y fingir ser parte de esta manada, pensé que... debería al menos tratar de conocer a todos.

Su ceja se levantó ligeramente. No con diversión, sin embargo—más bien como... escepticismo.

Me moví inquieta, sintiéndome de repente pequeña bajo su mirada. —Quiero decir —continué, mi voz un poco más débil—, no tenemos que ser amigos ni nada, pero—

—No lo seremos —me interrumpió—. Eres demasiado débil para ser nuestra omega, así que no te hagas ilusiones.

Bueno... ay.

Me dije a mí misma que no debería sorprenderme. Sus primeras palabras hacia mí habían sido literalmente que me mantuviera fuera de su camino y, a diferencia de Landon, que se había pegado a mí inmediatamente como un perro con su juguete favorito, Erik había hecho todo lo posible por mantener las distancias. Sabía esto, pero aun así, escuchándolo decirlo de esa manera —plano y sin emoción— todavía dolía.

Me obligué a enderezar los hombros, ignorando el nudo que se formaba en mi garganta. —Bien —dije con rigidez—. Pero aun así, por el bien del engaño, deberíamos al menos conocernos. Pasar más tiempo juntos...

—¿No lo entiendes? No eres nuestra omega, así que no deberíamos hacer una mierda. ¿Quieres que te lo deletree en términos que puedas entender?

Abrí la boca, pero no fui capaz de formular ninguna palabra. ¿Por qué estaba siendo tan cruel conmigo?

—Te estoy rechazando, Nina, como mi omega. Ve a molestar a alguien más —espetó Erik, y mi loba aulló de agonía dentro de mí. ¿Por qué sus palabras dolían tanto? Sentía como si mi corazón estuviera siendo despedazado. Sabía que era frío, pero esto era demasiado.

—Mensaje recibido —gruñí, sin querer estar en su presencia ni un segundo más de lo necesario—. Yo tampoco lo quería —añadí, por si acaso. No quería dejar que me pisoteara con sus palabras.

Me di la vuelta, lista para largarme de allí, pero la voz de Erik me detuvo. ¿Qué quería ahora?

—Ve a comer.

Parpadeé, mirando hacia atrás, segura de que lo había oído mal. —¿Disculpa?

Exhaló por la nariz como si toda la conversación le irritara, frotándose una toalla por la nuca antes de arrojarla a un lado. —Has estado en la biblioteca todo el día. No has comido.

¿Cómo sabía eso? ¿Y por qué le importaba? ¡Acababa de rechazarme!

—¿Y?

Caminó hacia la pequeña mesa donde dejó el mando a distancia y agarró su teléfono, deslizando los dedos por la pantalla hasta que puso los ojos en blanco y me mostró la pantalla.

Era una serie de mensajes en un chat grupal:

Oye, Rubio.

Chico Rubio.

Pequeño cabrón.

¡¡¡ERIK!!!

Qué

Mi cielo probablemente no ha comido.

Ve a prepararle algo, o te haré comer tus propias entrañas.

No estoy bromeando.

👍🏻

Ningún puto respeto por tus mayores, ya veo.

Tengo que conseguirle su propio puto teléfono.

Terminé de leer justo a tiempo para que la pantalla se volviera negra.

—Dejé comida en la cocina. Esta es la última vez que hago algo así, así que asegúrate de no ser una molestia. Eres libre de largarte de este gimnasio ahora —gruñó por encima del hombro, agarrando el mando a distancia y volviendo a encender la música, comenzando una serie de flexiones que intenté ignorar lo mejor que pude.

Mi boca seguía abierta mientras mi cerebro trataba de procesar lo que acababa de suceder. No quería ser mi amigo. Me había rechazado. Landon lo había amenazado. Me había preparado el almuerzo. Era ridículo.

Me di la vuelta y caminé directamente hacia la puerta, completamente molesta. Pero mientras la cerraba, no pude evitar echar un último vistazo, mi loba traidora guiando mis acciones. Solo para que mi corazón comenzara a latir más rápido al descubrir que sus ojos ya estaban sobre mí. Su cabeza se apartó demasiado rápido, su mandíbula tensándose como si se odiara a sí mismo por ser descubierto mirando, pero era demasiado tarde.

Ya lo había visto.
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Cerré de golpe la puerta del baño detrás de mí, la fuerza haciendo temblar el espejo sobre el lavabo mientras giraba la manija de la ducha completamente hacia el frío, un brutal chorro de agua helada saliendo del cabezal de la ducha.

Rápidamente me quité la ropa empapada de sudor y me metí bajo el chorro sin dudar, mis músculos tensándose y mi respiración quedándose atrapada en mi garganta por la impresión.

Bien. Necesitaba eso. Necesitaba controlarme.

Mis manos se apoyaron contra los azulejos, los dedos extendidos, mi cabeza cayendo hacia adelante mientras el agua golpeaba contra mi espalda, y respiré profundamente, obligando a mi polla dura como una roca a comportarse.

Este debería haber sido un día normal: terminar mi trabajo, ir directamente a casa, hacer una rutina de ejercicio larga y detallada para liberar algo de tensión que me quedaba de mi asignación actual, despejar mi mente, volver a la cordura.

Había estado trabajando como espía para la manada desde que era un niño, mucho antes de que Kayden se convirtiera en el alfa principal. Espiar a diferentes manadas, recopilar información, entrar y salir de lugares sin ser notado; era en lo que era bueno. Cada manada tenía sus ejecutores, sus guerreros, sus estrategas; eso estaba casi escrito en piedra. Pero ¿espías? Eso era diferente. La mayoría de los alfas no tenían la paciencia, la sutileza o el puro nervio de entrar en territorio enemigo, adoptar una nueva personalidad, estrechar la mano de hombres que les cortarían la garganta sin dudarlo e irse con cada secreto que ni siquiera sabían que habían revelado.

En mis cortos veintitrés años, lo había hecho todo: operaciones encubiertas a través de las fronteras de las manadas, infiltrándome en guaridas de renegados, rastreando a bastardos hambrientos de poder que pensaban que podían alterar el equilibrio de la región, como Jack Arenne. Cada vez que iba a una misión, tenía que ponerme una máscara y dejar que las cosas que aprendía simplemente resbalaran sobre mí; de lo contrario, no sería capaz de, por ejemplo, abandonar la casa de un miembro de alto rango de otra manada a quien le gustaba castigar a sus omegas con latigazos, una omega diferente cada noche.

Sabía que ese cabrón tenía el infierno esperándolo: la expresión de Kayden en el momento en que se lo dije dejó eso claro. Probablemente encontraríamos al idiota nadando en un lago lejano mañana. Pero ¿alejarme después de presenciar una escena así, después de que me ordenaran solo observar e informar? Eso requería maldita disciplina. Y la única forma en que podía alcanzar ese estado mental era a través del ejercicio físico.

De ahí mi rutina de entrenamiento interminable y casi sagrada. Pero todo se había ido al infierno en el momento en que ella entró por la puerta.

Ella pensó que no la había notado, pero la vi. La sentí. El momento en que sus ojos bajaron, recorriendo mis abdominales y deteniéndose en el sudor que perlaba mi pecho. Había olido cómo cambió su aroma, cómo se había vuelto más rico, más espeso.

Y me había costado todo no reaccionar.

Escuché cómo se le cortaba la respiración, su corazón latiendo más rápido dentro de su pecho incluso a través de la música alta. No tenía idea de lo que estaba haciendo, y tuve la suerte suficiente de que sus ojos no se desviaran más abajo hacia mis pantalones, donde la erección más dura que jamás había tenido estaba lista para clavar algunos jodidos clavos. Debería haberla ignorado.

En cambio, me encontré caminando directamente hacia ella, acortando la distancia como si no tuviera elección.

Mi lobo quería que ella siguiera mirándome así, con los ojos muy abiertos y sonrojada, sus labios separándose como si estuviera a punto de decir mi maldito nombre.

Mi agarre se apretó en los azulejos del baño, un gruñido enroscándose en mi garganta mientras mi polla se estremecía.

Había estado perfectamente bien los últimos días. Esto era un error. No tenía el mismo problema que Landon. Demonios, no era yo quien estaba saturando el chat grupal, ordenando a los demás que se aseguraran de que ella estuviera comiendo, llenando las cabezas de los demás con noticias sin sentido sobre ella, como que le gustaba leer libros picantes. No me importaba eso. No me importaba ella. No quería tener nada que ver con ella. Solo recalenté algunas sobras para que Landon cerrara la puta boca y me dejara en paz. Probablemente ni siquiera estuviera todavía caliente.

Joder, no estaba hecho para ser imprudente. No perseguía ni me apegaba a nadie que no fueran mis dos compañeros de manada, y definitivamente no tenía tiempo para jugar a la casita con una omega. Rechazarla desde el principio fue la mejor puta elección. Landon podía enamorarse perdidamente de ella por todo lo que me importaba. Kayden podía escabullirse y quedarse despierto por la noche viéndola en sus pantallas de seguridad, convenciéndose a sí mismo de que no estaba obsesionado. Ese no era mi problema.

Y Nina seguro que no iba a ser mi problema tampoco.

Había pasado días evitándola, manteniendo mi distancia, sin importar el hecho de que mis pies seguían llevándome hacia ella. No la había dejado verme, no había interactuado con ella, así que eso no contaba un carajo.

No contaba que la hubiera seguido cuando Landon le estaba dando un recorrido por la casa, quien ni siquiera notó que yo caminaba detrás de ellos. Vaya maldito ejecutor que era.

Y definitivamente no contaba que de alguna manera me hubiera encontrado en la biblioteca más veces de las que jamás me admitiría a mí mismo, atraído como un maldito idiota que no sabía lo que hacía.

No era así. Tenía que vigilarla; después de todo, era la hija de Jack Arenne, ante todo. Tenía que asegurarme de que no nos estuviera espiando para él o, peor aún, haciendo algún tipo de plan malvado para derribarnos.

Pero hoy... mi cuerpo me había traicionado.

Y ahora aquí estaba, metiendo mi cabeza bajo agua helada, fingiendo que no había estado a dos segundos de arrastrarla de vuelta a ese gimnasio y alimentarla con algo que definitivamente no era comida. Mierda. Había pasado demasiado tiempo sin sexo, y ahora estaba pagando el precio, poniéndome duro por cualquier omega que me mirara con ojos ardientes.

Inhalé bruscamente, obligando a mi pulso a estabilizarse, a mi polla a ablandarse.

Concéntrate. Piensa en una misión. Una pelea. Demonios, los nombres de los otros miembros del consejo.

No pasó nada. Joder. Necesitaba controlar esto. Era mejor que esto.

Era mi polla la que no estaba captando el maldito mensaje.

Ahora pulsaba con la sensación fantasma de sus ojos sobre mí, la forma en que su lengua rosada salía para humedecer esos labios suaves y carnosos. La forma en que me había mirado como si quisiera que la montara allí mismo, como si quisiera que enterrara mi polla hasta el fondo dentro de ella y hundiera mis dientes en su garganta para que se viera obligada a aceptar mi maldito reclamo...

Mierda. Esto no iba a desaparecer.

Bien. Tal vez si sacaba esto de mi sistema, podría funcionar correctamente de nuevo.

Apreté los dientes mientras mi mano se cerraba lentamente alrededor de mi polla, el más mínimo toque suficiente para enviar una sacudida de necesidad por mi columna. Mi mandíbula se tensó mientras arrastraba lentamente mi palma sobre la longitud, sobre mis piercings, con la respiración entrecortada, mi cuerpo aún tenso con contención.

No se trataba realmente de ella, no realmente. Solo estaba... aliviando el estrés. Había pasado mucho tiempo desde que había estado cerca de una omega, eso es todo. Podía pensar en cualquier otra cosa. Imaginar a cualquier otra persona también. Pero mi mente no me dio una opción.

La evocó inmediatamente.

Nina, tendida en el lujoso sofá de la biblioteca, labios entreabiertos, dedos curvándose contra los cojines mientras se retorcía bajo mis manos. Sus muslos ampliamente separados para mí, su respiración en suaves y entrecortados jadeos mientras presionaba mi boca contra la tela de sus leggings, justo por encima de su rodilla, arrastrando mi cara hacia arriba, inhalando cada bit de su aroma mientras yo...

—Joder —gruñí, mis caderas sacudiéndose contra mi propio agarre.

Estaba perdiéndolo.

Mis dedos trabajaron más rápido, mis caricias más ásperas, más desesperadas, mi respiración volviéndose dura e irregular. Mi cuerpo sabía lo que quería, incluso si mi maldito cerebro se negaba a aceptarlo.

Podía verlo tan claramente: sus mejillas sonrojadas, sus pupilas dilatadas por la necesidad, sus delicados dedos deslizándose contra mi cuero cabelludo, agarrando mi pelo, tirando de mí más cerca de su núcleo empapado, visible incluso a través de su maldita ropa, mientras gemía mi nombre.

En mi fantasía, quería destrozarla, bajar esos malditos leggings lentamente, saboreando la visión de ella desnuda y goteando por mí, desesperada por que la tocara, por probarla. Quería escucharla suplicar.

Y joder, la habría hecho suplicar.

No me habría apresurado. Lo habría alargado, la habría provocado con besos lentos y persistentes, la habría hecho esperar hasta que estuviera doliendo por ello, hasta que su núcleo pulsara alrededor de nada, y estuviera tan necesitada y desesperada que ya no le importaría el orgullo.

¿Sería silenciosa? ¿O gemiría mi maldito nombre como lo hacía en mi cabeza? ¿Sollozaría y se mordería el labio, tratando de contener los sonidos mientras yo finalmente probaba su dulce excitación, arrastrando mi lengua por sus pliegues, mis labios cerrándose alrededor de su clítoris antes de moverme a su entrada palpitante, sintiéndola apretar y pulsar alrededor de mi lengua, sus dulces jugos llenando mi boca...

Un gruñido estrangulado y gutural se escapó de mi garganta mientras mi mano se movía más rápido, apretándose alrededor de mi polla, mi otra palma golpeando contra los azulejos para mantener el equilibrio mientras sentía que mis rodillas se debilitaban, el orgasmo golpeándome como un maldito tren de carga, derramándome caliente sobre mis dedos.

Maldije débilmente bajo mi aliento, mi frente presionando contra los azulejos fríos mientras lo superaba, mi cuerpo temblando con la fuerza de ello. Por un momento, todo lo que pude hacer fue quedarme allí, con los músculos aún pulsando, mi mano apoyada contra la pared.

Fue el mejor orgasmo que había tenido, pero la satisfacción nunca llegó. Mi cuerpo todavía sentía como si estuviera extrañando algo, mis instintos insatisfechos arañándome, exigiendo más.

Exigiéndola a ella. Mi maldita omega.

Una risa amarga raspó mi garganta. Eso no iba a suceder.

Forcé mi respiración a estabilizarse. Esto era solo mi lobo actuando, y no volvería a suceder. Era solo un error, un accidente, un breve lapso de autocontrol. Y nadie lo sabría jamás.

Con un suspiro, seguí duchándome, y para cuando finalmente cerré el agua, mi cara era de nuevo ilegible, la máscara volviendo a su lugar. Me envolví una toalla alrededor de la cintura, secándome rápidamente antes de dirigirme hacia el dormitorio para vestirme.

Tenía trabajo que hacer.
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No esperaba nada diferente cuando bajé para el almuerzo hoy.

Después de una semana de adaptarme a este lugar —pasando mi tiempo en la biblioteca y evitando interacciones innecesarias— me había acostumbrado al ritmo de las cosas. Las comidas solían ser solitarias o, como mucho, compartidas con Landon cuando decidía aparecer y hacerme compañía. Kayden y Erik prácticamente habían desaparecido de mi órbita, y después de mi breve encuentro con Erik el otro día, eso estaba bien para mí.

Pero hoy, aparentemente, era diferente.

Cuando entré en la cocina, lo único que esperaba era otra sesión de cocina en soledad y tal vez otra visita de Landon en algún momento. Definitivamente no esperaba verlo ya esperándome, recostado contra la encimera, con un traje negro perfectamente ajustado que abrazaba sus brazos donde los tenía cruzados sobre el pecho. Parecía demasiado satisfecho consigo mismo cuando tuve que apartar mi mirada forzosamente de sus bíceps hacia su rostro. Sus gafas no estaban por ninguna parte, y su habitual cabello alborotado estaba peinado de una manera que lo hacía parecer completamente delicioso. De una manera completamente objetiva —y no es que fuera a decirle nunca nada. No necesitaba inflar aún más su ego, por muy cierto que fuera.

Me aclaré la garganta. —¿Vas a algún lado?

—Al contrario, cariño. Acabo de llegar —me sonrió como si estuviera a punto de soltar una bomba—. Todos estamos aquí, y hoy vamos a comer juntos —anunció, demasiado complacido consigo mismo.

Parpadee hacia él. —¿Todos?

—Todos nosotros —confirmó, acercándose y tomando mi mano como si fuera algo natural. Lo dejé—. Vamos, cariño. Es hora de establecer algunos vínculos de manada.

Después de todo lo que había aprendido sobre estos chicos esta última semana —que básicamente no era nada— estaba completamente segura de que había muchas formas en las que este almuerzo podía salir mal.

Apenas tuve tiempo de prepararme antes de que Landon me llevara a un comedor que, afortunadamente, no era el grande y formal. Este era más elegante y cómodo. La iluminación era tenue, las paredes de un gris pizarra oscuro, y una enorme pantalla plana funcionaba silenciosamente en el fondo, llenando la habitación con el leve murmullo de las noticias.

Y sentados a la mesa, con aspecto de que ambos preferirían estar en cualquier otro lugar, estaban Kayden y Erik.

Kayden estaba sentado a la cabecera de la mesa, vistiendo una camisa blanca con pantalones negros, la corbata aflojada alrededor de su garganta como si no pudiera esperar para quitársela por completo y arrojarla al rincón más oscuro de su habitación. Ignoré la vocecita en mi cabeza que declaraba lo bien que le quedaba todo. Sus hombros estaban rígidos mientras me lanzaba una mirada, aclarándose la garganta y gruñendo un bajo —Hola.

Fue tan forzado que tuve que morderme el labio para no reírme de lo incómodo que parecía. Estar lejos de mi padre y pasar tanto tiempo con Landon definitivamente había aflojado mi autocontrol. Kayden era el alfa principal de esta manada; no sabía cómo reaccionaría si me riera abiertamente en su cara. Tenía que controlarme ahora.

—Hola —respondí, controlando mi expresión para mostrar una neutralidad educada.

Erik estaba sentado a la izquierda de Kayden, y también llevaba una camisa —negra. Todo su atuendo era completamente negro, como si fuera solo una sombra absorbiendo toda la luz a su alrededor. No se molestó en saludar. Me dirigió la mirada durante medio segundo antes de volver su atención a la televisión, con aspecto aburrido.

Me moví hacia la mesa, insegura de dónde sentarme, cuando Landon sacó una silla para mí a la derecha de Kayden antes de tomar el asiento junto al mío. Me guiñó un ojo rápidamente antes de empezar a devorar su comida, dejándome para que me acomodara entre ellos, intentando con todas mis fuerzas no sentirme incómoda.

—Así que —dije finalmente, aclarándome la garganta—. ¿Es esto como una cosa nueva? ¿Lo de comer todos juntos?

Kayden apenas me dedicó una mirada ahora. —No.

De acuerdo.

Me quedé en silencio después de eso, los únicos sonidos provenían de los cubiertos raspando contra los platos y la televisión llenando el silencio. Nadie más hablaba realmente —ni siquiera Landon, lo cual era preocupante, considerando que normalmente no paraba de hablar en cada oportunidad. Aunque, para ser justos, estaba bastante ocupado llenándose la boca de comida —lo cual entendía completamente ya que estaba realmente deliciosa.

Debería preguntarle por el horario del cocinero para poder conocerlo algún día, tal vez pedir recetas.

Me concentré en mi comida, tratando de no pensar demasiado en la situación. Al menos no me trataban como a una prisionera. La semana pasada había sido... tranquila, pero no de mala manera. Exhalé lentamente, pinchando un trozo de comida en mi plato mientras el volumen de la televisión subía ligeramente, un segmento de noticias cortando el silencio.

—¡Última hora! Estamos conectando con una rueda de prensa en vivo con Jack Arenne, estimado empresario y miembro del consejo regional, quien acaba de hacer un importante anuncio sobre el liderazgo de una de nuestras manadas del tri-consejo—

Mi mirada se dirigió rápidamente hacia la televisión. Apenas tuve tiempo de procesar las palabras antes de que la pantalla se llenara con una imagen demasiado familiar: mi padre de pie ante un podio, con una sonrisa ensayada plasmada en su rostro.

Oh.

Oh, no.

No. No, no, no.

Me tensé, conteniendo la respiración mientras agarraba el tenedor. Mi pulso golpeaba contra mis costillas, cada músculo de mi cuerpo se bloqueó. La habitación se congeló mientras la voz de mi padre llenaba el espacio.

—Como muchos de vosotros sabéis, el tri-consejo es la base de la gobernanza de nuestra región —comenzó con voz suave—. Y hoy, me complace anunciar una nueva alianza que no solo fortalecerá al consejo, sino que también asegurará la continua prosperidad de nuestra especie.

Parecía complacido consigo mismo. —Mi amada hija, Nina, ahora está felizmente emparejada con una de las manadas gobernantes del tri-consejo.

Me atraganté con el aire. ¿Felizmente emparejada? Bufé, incapaz de creer el descaro que tenía mi padre para estar ahí y mentir a cada persona que lo estaba viendo. Es decir, hasta que el resto de su frase finalmente me golpeó.

¿Qué acaba de decir? ¿La manada de Kayden forma parte del consejo?

Mi cabeza se giró hacia Kayden, mi boca abriéndose, pero no pude formar ni una sola maldita palabra. Parecía tan furioso como yo me sentía, su mandíbula apretándose tan fuerte que pensé que sus dientes podrían romperse. Mi sangre se convirtió en hielo mientras mi padre continuaba, su voz rezumando una falsa calidez.

—Como todos sabemos, una manada con una omega reclamada es una manada más fuerte. Más estable. Más próspera. Y esto no es solo una victoria personal para mi hija, sino una victoria para nuestra región en su conjunto. Esta asociación se organizó pensando en los mejores intereses de mi hija. Me enorgullece decir que siempre he priorizado su bienestar, y esta decisión asegura que no solo estará segura, sino también valorada.

Quería vomitar, mi agarre en el tenedor apretándose hasta que me dolieron los nudillos.

Mentiroso.

El segmento pasó a la reportera, quien procedió a explicar la importancia del anuncio, especulando sobre cómo mi padre había asegurado este acuerdo con la manada de Kayden, lo que esto significaba para su negocio, cómo afectaba al consejo, e incluso señalando las posibles inversiones que ambos empresarios podrían hacer juntos...

Me sentía enferma, y mi cerebro no sabía qué información empezar a procesar. ¿Cómo pude haber sido tan tonta? No era de extrañar que Kayden estuviera tan decidido a tener reglas: su manada era una de las tres que gobernaban el maldito consejo; por supuesto que no quería que una omega pusiera en peligro su credibilidad y posición. Que es exactamente lo que mi padre estaba haciendo.

El tri-consejo no era solo un título sin sentido. Era el órgano de gobierno más poderoso de toda la región. Tres manadas, cada una con igual influencia, gobernaban juntas para mantener el orden, crear nuevas leyes y resolver disputas. No eran reyes en el sentido tradicional, pero su autoridad era absoluta.

Una regla no escrita siempre había permanecido cierta: las manadas con omegas tenían más poder. Desafortunadamente para mí, las omegas eran raras. Las manadas que tenían una no solo eran más fuertes físicamente; también eran políticamente más fuertes. Una omega simbolizaba estabilidad —de lo que mi padre adoraba hablar— y prosperidad, lo que significaba que a esas manadas se les daba más peso en la toma de decisiones. Sus votos importaban más. Sus opiniones tenían más influencia.

En mis lecciones privadas, solo había estudiado lo básico de la política, y según la regla de mi padre, nunca me mantuvieron lo suficientemente informada como para saber qué manadas estaban gobernando en ese momento, o cualquier dato importante de información que él pensara que no necesitaba saber. Las omegas solo debían obedecer, después de todo.

Y ahora, al vincular mi nombre con la manada de Kayden, mi padre acababa de cambiarlo todo.

Acababa de convertir mi existencia en un arma. Me había arrojado a una guerra que ni siquiera sabía que existía. Mi nombre estaba siendo pronunciado en las cámaras del consejo, y mi cara aparecía en los informativos.

Era un peón, y ni siquiera había visto el tablero en el que estaba jugando hasta ahora.

Un fuerte estruendo me devolvió al presente: el tenedor de Kayden golpeando el plato mientras se apartaba de la mesa, levantándose abruptamente.

—Acaba de convertirnos en un maldito titular —gruñó con una voz apenas contenida, su rostro contorsionado de rabia.

Erik exhaló lentamente, sus dedos tamborileando contra la madera. —Así que —murmuró—, así es como está jugando.

Landon se pasó los dedos por el pelo en silencio. Por primera vez, no estaba sonriendo ni haciendo una broma. Todo su cuerpo se había puesto rígido, su comportamiento despreocupado completamente desaparecido.

—No lo sabía —dije rápidamente, mi voz apenas por encima de un susurro—. No tenía idea de que iba a—

Los ojos marrones de Erik me clavaron en mi sitio, y pude ver que sospechaba de mí. —Muy conveniente.

Sentí que mi pecho se tensaba con ansiedad y fastidio. ¡Ni siquiera sabía sobre su manada! Abrí la boca para defenderme —o para maldecirlo, al diablo con la cortesía— cuando la voz de Kayden cortó la tensión como una cuchilla. —Ella no lo sabía.

Mis labios se entreabrieron ligeramente mientras me volvía hacia él, sorprendida. ¿Cómo lo sabía?

Pero él no me estaba mirando; estaba mirando a Erik, desafiándolo a cuestionar sus palabras. Su mandíbula estaba tensa, los músculos tensos como si ya se estuviera preparando para una pelea.

—Vamos. Vamos a encargarnos de esto ahora.

Sin decir otra palabra, salió a grandes zancadas del comedor, con Erik siguiéndole.

Landon exhaló lentamente a mi lado, pasándose una mano por la cara. —Bueno —murmuró—. Parece que hoy vamos a hacer control de daños.

Se volvió hacia mí y me dedicó una sonrisa rápida y suave que no llegó a sus ojos. —Come, cariño. Nos ocuparemos de esto. Te lo prometo.

Miré mi plato, con el apetito completamente desaparecido.
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Entré a grandes pasos en las cámaras del consejo, mi humor ya al borde del precipicio. La enorme sala tenía una pesada mesa de madera en el centro, flanqueada por viejas sillas que habían soportado el peso de demasiados bastardos hambrientos de poder a lo largo de los años. Hoy, ellos escucharían.

No estaba de humor para la diplomacia.

Los otros dos alfas principales ya estaban sentados, esperando. Elias Vance era un hombre viejo, de los que miden la fuerza en décadas, no en batallas. Había gobernado más tiempo que cualquiera de nosotros, no porque fuera el más inteligente o el más fuerte, sino porque entendía una cosa mejor que nadie: la supervivencia consistía en resistir. No hacía movimientos a menos que fueran necesarios y no se involucraba a menos que el resultado ya estuviera decidido a su favor. Su paciencia y su cuidadosa contención eran la razón por la que aún tenía poder ahora.

Dominic Hale era diferente. Si Elias era un monumento, Dominic era el fuego tratando de quemarlo todo. Era joven y el tipo de alfa que no creía en la lealtad, solo en la influencia. No era imprudente, pero era peligroso porque siempre haría lo que más le beneficiara. Si Jack Arenne alguna vez le resultaba útil, no tenía duda de que aprovecharía la oportunidad, cerraría un trato en plena noche y se sentaría a ver cómo las consecuencias golpeaban primero a todos los demás.

Ninguno de ellos había hablado todavía, pero podía sentir el peso de su juicio, la evaluación silenciosa. Querían saber si iba a quebrarme, si la jugada pública de Jack Arenne me había alterado.

Lástima por ellos. Yo no me alteraba.

Tomé asiento sin decir palabra, con Erik y Landon flanqueándome, ambos irradiando una autoridad silenciosa. Elias se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en la mesa. —¿De qué se trata esto?

No perdí tiempo. —Jack Arenne es un problema.

Las cejas de Dominic se juntaron ligeramente. —¿Quién?

No creí ni por un segundo en su confusión, pero era cierto que Jack no era una figura importante en su mundo, solo en mi región. No ocupaba un asiento en el consejo y no tenía una manada lo suficientemente grande como para merecer su atención. Era influyente a nivel local —como había señalado esa maldita transmisión de noticias—, pero su poder no se extendía mucho más allá de nuestra región. No era lo suficientemente poderoso como para estar entre nosotros, al menos, no todavía.

Había una gran parte de mí que quería simplemente eliminarlo y lidiar con la molestia, pero incluso si no era lo suficientemente poderoso como para estar en el consejo, había suficientes personas que lo conocían y sabían de él como para que su desaparición no solo fuera notada, sino también cuestionada.

Se volverían hacia mí y mi manada, y sus preguntas perturbarían la estabilidad del consejo. Gran parte de lo que hacíamos se basaba en la percepción de fuerza y poder, y en el momento en que esa percepción era cuestionada, nuestro poder se volvía poco fiable.

Dejé que el silencio se extendiera lo suficiente como para que mi punto se asentara antes de responder. —El hombre que habló en la televisión. Supongo que ambos visteis la transmisión.

El reconocimiento brilló en sus ojos. Elias gruñó. —Ah. Sí.

La expresión de Dominic se oscureció ligeramente. —Vi esa transmisión. Afirmó que has tomado a su hija como tu omega —su mirada se agudizó—. ¿Es cierto?

Landon dejó escapar un sonido bajo y divertido desde detrás de mí. Iba contra el protocolo que él hablara ya que yo era el alfa principal, pero nunca había sentido la necesidad de silenciar a los miembros de mi manada. Las reglas anticuadas no me parecían bien, ni a ellos tampoco. —¿De verdad crees que dejaríamos que algún imbécil cualquiera declarara algo así con nuestra aprobación?

Elias no estaba convencido. Se recostó, entrecerrando ligeramente los ojos. —¿Nos has llamado aquí por el intento de un hombre de conseguir notoriedad?

—Os he llamado aquí porque ese “hombre” está buscando poder en lugares donde no pertenece.

Me incliné hacia adelante, observándolos cuidadosamente. —Arenne se ha estado moviendo en las sombras, buscando algo más grande. Si solo fuera otro alfa ambicioso tratando de escalar posiciones, no perdería el aliento. Pero eso no es todo lo que es.

Dominic se burló. —¿Y qué es exactamente?

—Un parásito —dije sin rodeos—. Uno que ha pasado años alimentándose de conexiones, cobrando favores y susurrando al oído de hombres con demasiado dinero y no suficiente sentido común.

Eso captó su atención.

La mandíbula de Elias se tensó. —¿Tienes pruebas de esto? —su voz estaba tensa, y sus ojos se desviaron de mí antes de volver a mi cara. Tragó saliva, las ligeras papadas de su mandíbula temblando, y se encogió de hombros—. Si todo lo que tienes son rumores, entonces no veo el punto...

—Suficiente —mi tono no dejaba lugar para discusiones—. Ha estado trabajando distintas estrategias con manadas fuera de nuestra región. Aún no sabemos hasta dónde llega, pero sí sabemos que está intentando abrirse paso por la fuerza en nuestro mundo.

Dominic exhaló lentamente, intercambiando una mirada calculadora con Elias antes de volver a mirarme. —¿Y?

Sonreí fríamente. —Y voy a cortarle el paso antes de que avance más.

El peso de la sala cambió, la tensión entrando como una tormenta. Aún no estaban completamente convencidos, pero estaba bien. No necesitaban estarlo; solo necesitaban mantenerse fuera de nuestro camino.

Especialmente porque, a pesar de sus esfuerzos por hacerse los tontos, no estaba convencido de que ninguno de ellos no supiera exactamente de qué estaba hablando.

Elias me estudió con una mirada calculadora. —¿Crees que está trabajando solo?

Capté el ligero filo en su tono. Bien. Al menos estaba empezando a tomarse esto más en serio ahora.

—No —dejé que la palabra se asentara, reclinándome en mi silla—. No es lo suficientemente fuerte para moverse así por su cuenta. Alguien le dio la confianza para hablar en televisión en vivo y afirmar vínculos con mi manada.

Dominic dejó escapar un lento suspiro, pensando. —¿Y crees que alguien en esta sala lo ayudó?

Sonreí sin humor. —Si lo creyera, esta conversación estaría yendo muy diferente.

Eso provocó una reacción. Los dedos de Elias se curvaron contra la mesa, su postura cambiando ligeramente. La mandíbula de Dominic se tensó, pero sostuvo mi mirada.

Les di un momento antes de continuar, satisfecho de que ambos me estuvieran tomando muy, muy en serio ahora. —Es un riesgo, y los riesgos se eliminan. Los tres estamos de acuerdo en eso, ¿verdad?

Ninguno de ellos habló durante un largo momento. Luego Elias exhaló lentamente, sus dedos golpeando contra la mesa. —Hazlo rápido. En silencio. No más titulares.

Había una advertencia ahí, un recordatorio de que me estaba vigilando. Que si dejaba que esto se convirtiera en algo más grande, tendría más que a Jack Arenne con quien lidiar.

Bueno, yo también te estoy vigilando, Elias Vance.

Dominic asintió una vez. —Nos mantendremos al margen. Pero mantenlo en silencio. Lo último que necesitamos son más ojos sobre el consejo.

Me levanté sin esperar más discusión. —Será manejado.

Así de simple, la reunión había terminado. Les asentí y salí por las puertas, con Erik y Landon siguiendo mis pasos.

Ahora que tenía la palabra del consejo, podía manejar esto como me pareciera conveniente, mi mente ya repasando las infinitas posibilidades, y no pude evitar preguntarme qué habría hecho mi padre si estuviera en mi situación.

Él había sido el alfa principal antes que yo, y los recuerdos que mantenía bajo llave me decían que no habría esperado. No habría perdido tiempo sentado en una mesa pulida, hablando de estrategia mientras nuestros enemigos hacían sus movimientos. Habría puesto una bala entre los ojos de Jack en el segundo en que se extralimitó.

Yo había aprendido a liderar de manera diferente: más control, menos derramamiento de sangre. Pero algunos días, me preguntaba si lo estaba haciendo mal.

Sabía cómo ser despiadado. Él se había asegurado de eso. Gobernaba con fuerza, con una presencia que hacía que los hombres lo pensaran dos veces antes de atreverse a desafiarlo, y yo lo había visto liderar desde que tuve edad suficiente para entender lo que significaba el poder.

Cuando murió, ocupé su lugar antes de estar listo, antes incluso de saber si podría soportar el peso de ello.

Pero lo hice. Y goberné a mi manera. Pero quizás era hora de empezar a pensar como él otra vez.

Atravesé las puertas del edificio, el aire fresco de la noche cubriendo mi piel como una chaqueta fría. No había tiempo para dudas.

El viaje de regreso fue tranquilo. Cuando llegamos a la casa, entré al garaje, apagué el motor y salí sin decir palabra. Los otros me siguieron, la tensión tácita instalándose entre nosotros como una tormenta esperando desatarse. Nos dirigimos directamente a la sala de seguridad, las pantallas ya enfocadas en los lugares habituales donde nuestra pequeña omega pasaba su tiempo. Ninguno de los otros hizo comentarios al respecto mientras revisaba las imágenes, mis ojos posándose en su dormitorio vacío antes de pasar a la transmisión de la biblioteca. Estaba allí, acurrucada en un sillón, completamente perdida en cualquier libro en el que se hubiera sumergido hoy.

Suspiré y me apoyé contra el escritorio, con los brazos cruzados sobre el pecho, antes de finalmente romper el silencio. —Necesitamos hablar de ella.

Landon soltó una risa seca, negando con la cabeza. —Ya era hora.

Erik permaneció cerca de la puerta, con la mirada fija en las pantallas. —¿Qué estás pensando?

Asentí una vez. —La pequeña omega es nuestro problema ahora. No podemos fingir lo contrario; Jack se aseguró de eso.

Las palabras pesaban en la habitación. Jack no solo la había vinculado a nosotros de nombre, la había convertido en un punto de influencia. Ahora, nos gustara o no, cada alfa, cada renegado, cada manada con ambición la vería de la misma manera. Era nuestra, no porque realmente nos perteneciera, no porque la quisiéramos, sino porque si algo le sucedía, sería visto como un desafío directo.

Si la perdíamos, no solo perderíamos una omega. Perderíamos nuestra posición, nuestra fuerza.

Y eso no podía jodidamente suceder.

Landon dejó escapar un largo suspiro, pasándose una mano por el pelo. —Entonces, ¿qué estás diciendo? ¿Tenemos que vincularnos con ella, quiera o no? ¿Realmente vamos a hacer esto? —Su voz era pesada, careciendo de su habitual tono burlón.

—No se trata de lo que ella quiera —dije, con la mirada aún fija en los monitores—. Se trata de lo que tenemos que hacer.

Él resopló con una risa sin humor, dejando caer los brazos a los costados. —Suena como un sí para mí.

La mandíbula de Erik se tensó ligeramente, el único signo externo de su frustración. A él tampoco le gustaba, pero entendía la necesidad. No podíamos dejar que nadie pensara que ella estaba disponible. Ahora pertenecía a esta manada, y el mundo tenía que creerlo.

Landon exhaló lentamente, frotándose la mandíbula, todavía considerando el peso de la situación. —Vincularse con ella... Ni siquiera has intentado conocerla —nos gruñó—. No hay manera de que ella acepte eso. Pero podemos empezar haciendo otra cosa.

Me aparté del escritorio, encontrando su mirada. —La hemos estado escondiendo. No podemos seguir haciendo eso si eso es lo que estás sugiriendo. También acordamos no acostarnos con ella la primera vez que la discutimos.

Landon levantó una ceja. —No. Quiero decir lo contrario.

Erik se volvió de las pantallas ante eso, entrecerrando ligeramente los ojos por un segundo. —No quieres esconderla —dijo.

Oh. Asentí, dándome cuenta. —Quieres que el mundo sepa que es intocable.

Landon asintió, con una mirada enloquecida en sus ojos. Podría estar disfrutando demasiado la idea de reclamarla públicamente; su obsesión podría haber alcanzado un punto irreversible. Está mucho peor de lo que pensaba.

Aclarándome la garganta, continué. —No dejamos que nadie piense que está sola ni por un segundo. Dejamos claro que si alguien la mira de manera equivocada, no vivirá para lamentarlo. Eso significará apariciones públicas.

—Si alguien intenta ponernos a prueba —continuó Landon—, nos aseguramos de que recuerden por qué fue un error.

Erik soltó un bufido, negando con la cabeza, aparentemente sin que le gustara mucho la idea. No me importaba. No podíamos permitirnos perder nuestra posición, y si eso significaba que teníamos que vincularnos con la hija de Jack, lo haríamos.

Probablemente ella no lo tomaría con facilidad ya que no quería esto... nosotros. La había estado observando a través de las cámaras, archivando silenciosamente cada detalle sobre ella. Le encantaba leer novelas románticas, amaba el amor... y las parejas destinadas. La había visto suspirar con nostalgia mientras miraba por las ventanas, con un libro de porno de hadas abierto en su regazo. No hacía falta ser un genio para entender que anhelaba el amor, ¿y qué fantasía más elevada de amor existía en la vida real que las parejas destinadas? Probablemente estaba esperando a alguien, al alfa adecuado que la encontrara, a que una marca de destino apareciera en su piel y la guiara hacia el hombre que siempre estuvo destinado a apreciarla y adorarla.

No pensé profundamente en por qué había notado esos detalles en absoluto. Y maldita sea si no ignoraba la forma en que mis puños se apretaban ante la idea de que algún macho al azar apareciera y simplemente se la llevara. Eso no sucedería, y ella necesitaba entender que a este mundo no le importaba el destino.

Saqué mi teléfono, ya pensando en el futuro. —Empezaremos con algo pequeño. Controlado.

Landon sonrió con suficiencia, pero no llegó a sus ojos. —¿Una pequeña cena? ¿Un agradable paseo por la ciudad?

Le lancé una mirada. —Público. Visible. Pero en nuestros términos.

Erik asintió con reluctancia, ya pensando en la logística, y Landon exhaló bruscamente, encogiéndose de hombros como si tratara de quitarse el peso de encima. —Mierda.

Sí. Mierda.

Porque en el momento en que sacáramos a nuestra pequeña omega de esta casa, todo cambiaría. Ese sería el momento en que dejáramos de fingir y el momento en que ella dejara de ser solo un problema, una herramienta...

Y comenzara a ser nuestra.
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Entré en la comisaría sin ser notado. Los teléfonos sonaban, los zapatos hacían clic contra las baldosas y la gente se movía como hormigas en una colonia, demasiado concentrados en sus propias mierdas para notar a un fantasma deslizándose entre ellos. Nadie me detuvo. Nadie preguntó quién era. Me moví con la multitud, mezclándome con el flujo de cuerpos en el vestíbulo. Mi chaqueta era simple y oscura. Tenía el pelo partido en el medio, y las gafas de montura gruesa que llevaba me hacían picar el puente de la nariz. El disfraz era del tipo que hacía que la mirada de la gente pasara de largo. No me apresuré; no dudé. La gente solo te recuerda cuando les das una razón para hacerlo.

No les di ninguna.

La recepcionista apenas levantó la vista de su pantalla cuando pasé. La seguridad estaba cerca de los ascensores, medio distraída, más interesada en sus conversaciones que en las personas que entraban y salían del edificio. Su trabajo era detener a alguien que pareciera un problema, no a alguien que lo fuera.

Las puertas del ascensor se abrieron y entré sin mirar. Este no era un trabajo que requiriera fuerza. No estaba aquí para romper huesos o causar una escena. Necesitaba información. El tipo de información que le entregaría a Kayden en silencio, con consecuencias que no golpearían hasta después de que yo ya me hubiera ido.

Jack Arenne había ido demasiado lejos. Arrastrar nuestros nombres al ojo público sin permiso era una cosa. Vincular públicamente a una omega con nosotros era otra.

No dejé que ese pensamiento persistiera. No dejé que mi mandíbula se tensara; no dejé que mis dedos se flexionaran. Ella no era exactamente la razón por la que estaba aquí. Tenía que asegurarme de que nadie más tuviera ideas y recordarle a la gente que nuestra manada no era algo que se pudiera usar para obtener beneficios políticos. Que la privacidad era ley, y romperla tenía un costo.

Las puertas del ascensor se abrieron de nuevo, y salí al pasillo, dirigiéndome ya hacia la oficina del editor. Había memorizado el plano antes de llegar: puntos ciegos, salidas, ubicaciones de cámaras... todo lo que necesitaba para desaparecer sin dejar rastro.

No es que lo necesitara. Esto sería simple. Rápido.

Aun así, mis pensamientos volvían a Nina mientras caminaba. No porque me importara, sino porque necesitaba entender el maldito eslabón débil en esta situación.

Jack la había usado antes, y si no quería seguir lidiando con desastres como este, necesitaba saber cuán profundo era el daño.

La había estado observando más de cerca que antes, buscando grietas.

Hasta ahora, no era lo que esperaba. Había asumido que lucharía. Que se lanzaría contra las puertas cerradas, intentaría huir, intentaría hacernos verla como algo más que una obligación distante. Pero no lo hizo. Se plegó en el silencio y pasó su tiempo acurrucada en las esquinas, encogiéndose en lugar de resistir. Era como si ya hubiera aprendido que luchar no la llevaba a ninguna parte.

La había observado esa noche después de la transmisión, después de que Jack pintara un objetivo en su espalda. No había llorado; simplemente se había quedado sentada allí, con las manos descansando en su regazo, la mirada fija en la nada.

Eso me molestaba, y no sabía por qué. No dejé que ese pensamiento se asentara, sin embargo. No importaba.

Llegué a la puerta de la oficina y seguí caminando, pasando por el escritorio de la secretaria sin disminuir la velocidad. Estaba distraída, sonriendo a algo en su pantalla, su atención en otra parte.

Un segundo después, estaba dentro, cerrando la puerta detrás de mí y sellándonos dentro.

La pluma del editor se detuvo cuando levantó la vista, sobresaltado. Sus dedos se cernían sobre la página como si terminar su firma fuera lo más importante en la habitación. No lo era. Observé cómo se asentaba la comprensión —el lento cambio de confusión a inquietud— mientras acortaba la distancia entre nosotros hasta que solo quedaban dos pasos entre yo y su escritorio.

Su reacción tardó demasiado, y solo eso me dejó saber que aún no entendía qué tipo de conversación era esta. Estaba bien. Probablemente se preguntaba quién diablos era yo. Kayden era el alfa principal, así que siempre estaba en el centro de atención pública. Landon era reconocido como el segundo al mando y jefe ejecutor, su personalidad carismática haciendo que la gente lo admirara. ¿Pero yo? Evitaba a la gente tanto como podía. Dado mi línea de trabajo, necesitaba secretismo; necesitaba que la gente me ignorara y desconociera mi identidad. Así que nadie aparte de los miembros del consejo conocía mi rostro —para el resto de la población, Erik Trent era una gran incógnita.

Así que no era de extrañar que el editor exhalara por la nariz, moviéndose en su silla mientras preguntaba: —¿Puedo ayudarte? No creo que tengamos una reunión programada.

Ignoré su pregunta. —Publicaste una historia que no debería haberse emitido.

Sus ojos se dirigieron hacia la puerta y luego de vuelta a mí, calculando. —Publicamos muchas historias. Tendrás que ser más específico.

Golpeé la pluma de sus dedos.

El sonido fue pequeño —un ligero golpecito de plástico rodando por el escritorio. Pero la forma en que se quedó quieto, la forma en que su mano se cerró en un puño como si estuviera tratando de no reaccionar... eso fue mejor.

Incliné la cabeza. —¿Quién te pagó?

Se aclaró la garganta, tratando de sentarse más erguido. —Si tienes una queja, estaré encantado de dirigirte a nuestro departamento legal. Tenemos un proceso formal para manejar...

—No perdamos tiempo que no tengo. —Di un paso adelante, lo suficiente para que lo notara, para que sus instintos captaran el hecho de que las cosas irían mal para él si no me daba la información que quería.

—No sé de qué me hablas —dijo con cautela. Sus manos permanecieron planas contra el escritorio, sus movimientos ensayados. Así que no era nuevo en esto de ser interrogado.

Pero yo llevaba haciendo esto más tiempo.

Caminé el paso que me quedaba hasta que el escritorio fue lo único que se interponía entre nosotros. Sus dedos se movieron por un segundo, como si quisiera alcanzar algo: su teléfono, un botón de pánico, un arma, tal vez. Una sonrisa burlona tiró de la comisura de mis labios.

No era una sonrisa real. Era justo lo suficiente para hacerle entender exactamente qué tipo de conversación era esta, y justo lo suficiente para que sus pupilas se contrajeran como las de un animal acorralado.

—No me gusta repetirme, George. ¿Crees que no puedo hacerte hablar? —pregunté, con voz ligera y casual—. ¿Quién. Coño. Te pagó?

Tragó saliva y dejó escapar un lento suspiro, alcanzando el cajón a su lado. Una carpeta se deslizó por el escritorio, su mirada fija en un punto por encima de mi hombro mientras yo la recogía. No quería verme abrirla. No quería ver mi reacción cuando confirmara lo que ya sabía.

Hojeé las páginas, escaneando los detalles sin detenerme: el nombre de Jack Arenne, transferencias bancarias, cadenas de correos electrónicos. Ni siquiera había intentado cubrir sus huellas. Debió haber estado seguro de que no habría consecuencias.

Estaba equivocado.

Cerré la carpeta y la deslicé dentro de mi chaqueta. —Las acciones tienen consecuencias.

La mirada del editor se dirigió hacia mí. —Yo... no...

Ya me estaba marchando. No había nada más que decir. Pronto descubriría lo que les pasaba a los hombres que pensaban que podían beneficiarse de mi manada.

Mientras salía al pasillo, envié los archivos a Kayden, eliminando la evidencia de mi teléfono tan pronto como el mensaje fue enviado. El editor no tendría trabajo por la mañana.

Me moví por el edificio de la misma manera que había entrado: sin ser visto. Para cuando salí a la calle, me estaba desvaneciendo en la ciudad como si nunca hubiera estado allí. Pero mientras caminaba, con la mandíbula tensa y los hombros enrollados con una tensión que me negaba a reconocer, sabía que mi ira no se trataba del editor o de la situación.

Me dije a mí mismo que se trataba de control. De asegurarme de que esto nunca volviera a suceder. De proteger el nombre de la manada y su reputación. Y eso era cierto. Pero no era toda la verdad.

Toda la verdad era algo que no quería nombrar: había hecho esto porque no quería volver a ver esa expresión en su rostro. Odiaba lo débil que se veía. No quería que se sentara allí, en silencio, esperando la próxima vez que su padre la utilizara.

Nunca iba a volver a pasar. Jack podía desear, tramar y manipular todo lo que quisiera. No importaba. Cualquier futuro que pensara que estaba tallando para ella ya no existía. En el segundo en que ella entró en nuestra casa, su destino ya había sido reescrito. Ella era nuestra responsabilidad, para usarla como herramienta o como viéramos conveniente. Lo que nos diera la gana. Y si Jack aún no se había dado cuenta, se lo grabaríamos en los huesos.
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Nina


La casa había estado tensa desde la transmisión televisiva. Las cosas no habían sido violentas como habrían sido si mi padre estuviera en su lugar; no, solo había una carga tácita en la atmósfera, estirada como un cable a punto de romperse. Pero esta vez, en lugar de encerrarme en la biblioteca, había estado vigilante. Vi a los ejecutores patrullando los terrenos constantemente. La forma en que Kayden desaparecía en su oficina durante horas, la forma en que Erik salía de la casa sin decir palabra, quedándose fuera durante horas. Y la forma en que Landon parecía inquieto, más propenso a caminar de un lado a otro, observándome como si estuviera calculando algo que yo no sabía. No me estaban diciendo lo que estaban haciendo, pero estaba segura de que estaban moviéndose, manejando toda la situación en silencio.

Jack no había hecho un solo movimiento desde la transmisión. Eso solo era suficiente para ponerme la piel de gallina. No era del tipo que se sienta y no hace nada. Sin llamadas, sin mensajes, sin declaraciones dramáticas... nada. Y si había algo peor que mi padre conspirando abiertamente, era él conspirando a puerta cerrada.

Pero eso no era lo único que me había inquietado. Había visto las noticias esa mañana. La historia sobre el editor de la cadena despedido por corrupción. Los detalles eran vagos, un breve comunicado de la empresa sobre violaciones éticas, pero mis instintos gritaban lo que mi cerebro no decía abiertamente. Ellos lo hicieron.

No tenía pruebas, ni forma de confirmarlo, pero no las necesitaba. Esa historia no era solo coincidencia. Era limpieza. Y la parte que me molestaba, que hacía que mi estómago se retorciera de maneras que no quería analizar, era que una vocecita en mi cabeza seguía repitiendo que habían hecho esto por mí, lo cual era una locura ya que nunca habían sido cálidos o siquiera amables conmigo, excepto Landon. Habían sido unos completos imbéciles.

No eran nada parecido a los compañeros con los que una vez soñé, pero lo habían manejado en silencio y eficientemente sin mencionármelo nunca. Era algo pequeño y brutal, pero importaba. Y odiaba que importara.

No podía cambiar lo que había sucedido, pero podía mostrarles que estaba agradecida. Tal vez podríamos volvernos... más cercanos. Si no exactamente amigos —porque no creía que pudiera ser amiga de Erik y Kayden— al menos aliados. Crear vínculos por el trauma compartido de odiar a mi padre parecía una base sólida.

Enderecé los hombros y me concentré en la tarea que tenía delante. La cocina olía a carne y especias mientras trabajaba rápidamente, con las manos moviéndose en piloto automático mientras terminaba de emplatar todo. Había comenzado a cocinar temprano, decidida a hacer algo lo suficientemente bueno como para romper la tensión. Lo había hecho sin pensarlo bien la primera vez, pero esto era intencional. Una ofrenda de paz.

Miré mi teléfono, el que Landon me había metido en las manos después del desastre con la transmisión televisiva. Había dicho algo sobre que necesitaba una forma de contactarlo, para asegurarse de que siempre pudiera comunicarme con él si necesitaba algo. No lo había usado mucho, sabiendo perfectamente que después del espectáculo de mi padre, no había manera de que me dejara hablar con mis hermanas, y no había forma en el infierno de que arriesgara la posibilidad de que él pudiera hablar conmigo. Encontraría otra manera de hablar con ellas, tal vez una visita rápida y sigilosa. Pero ahora mismo, tecleé un mensaje rápido.

Comedor. 10 minutos. Trae a todos.

Tardó menos de un segundo para que apareciera la respuesta de Landon.

¿Por ti, cariño? Lo que sea.

Puse los ojos en blanco, pero mis labios se torcieron a pesar de mí misma.

Estaba terminando de poner la mesa, medio inclinada sobre ella, tratando de alcanzar una servilleta que había caído sobre la silla, cuando el sonido de pasos acercándose llamó mi atención. Miré hacia atrás justo cuando la puerta del comedor se abría, y mi corazón latió con fuerza contra mis costillas.

Landon había cumplido su trabajo; todos estaban aquí.

Me quedé inmóvil, atrapada a medio camino entre inclinarme y enderezarme. Una oleada de calor me recorrió la columna mientras entraban en la habitación y se detenían. ¿Por qué me miraban así?

Me recuperé rápidamente, forzando una sonrisa mientras me enderezaba, alisando mis manos sobre mi vestido. —Llegáis justo a tiempo. Sentaos. Comed.

Kayden levantó una ceja ante mi orden, pero no discutió. De hecho, no dijeron nada en absoluto, solo gruñeron en reconocimiento y se sentaron, aunque sus posturas seguían tensas y rígidas. No tuve tiempo de reflexionar sobre ello antes de que Landon se moviera hacia mí. Alcanzó mi mano, sus dedos deslizándose alrededor de los míos en un agarre suelto pero posesivo antes de llevársela a los labios.

Mi traidor corazón revoloteó en mi pecho.

—¿Has preparado esto tú misma para nosotros? —Su voz era más suave de lo habitual, pero sus ojos verdes ardían.

Tragué saliva. —Sí. ¿Te gusta?

Su agarre se apretó ligeramente. —Me encanta todo lo que haces, cariño. —Las palabras fueron un susurro contra mi piel, pronunciadas como una promesa. Por un momento, olvidé que existía alguien más en esta habitación aparte de él, y él mantuvo mi mirada un segundo más antes de finalmente sentarse. Me forcé a exhalar y aclaré mi garganta.

Los otros dos nos observaban con intensidad. No sabía qué estaban pensando, pero sus miradas persistían, indescifrables y... ¿molestas?

Bueno...

Landon hizo una broma cuando comenzó la comida, algo burlón que apenas procesé, demasiado concentrada en el cambio en la habitación y el fantasma de su toque aún calentando mi mano. El peso en mi pecho se alivió ligeramente cuando comenzaron a comer.

No eran los compañeros de cena más habladores, pero podía sentir cómo las paredes bajaban un poco. Tal vez esto no sería un desastre total después de todo.

Reuní mi valor después de unos minutos, empujando mi plato ligeramente hacia adelante mientras miraba entre ellos. —¿Os gusta la comida? —La pregunta salió de mis labios más suave de lo que pretendía, teñida de esperanza.

Landon inmediatamente sonrió, reclinándose en su silla. —Cariño, comería cualquier cosa que prepares.

Solté una risa tranquila, poniendo los ojos en blanco. —Eso no es exactamente una respuesta.

Erik cortó un trozo de carne, masticando por un momento antes de dar un pequeño asentimiento. Eso se sintió como una victoria.

Miré a Kayden por último. No había dicho mucho, pero al menos se había quedado. Eso tenía que significar algo, ¿verdad? Pero mientras esperaba su respuesta, su teléfono vibró contra la mesa. Apenas me miró antes de revisar la pantalla, sus dedos desplazándose por cualquier mensaje que hubiera llegado. Exhaló bruscamente, apartándose de la mesa.

—Es una mierda —murmuró, levantándose y alejándose sin otra palabra, su plato intacto.

Mi estómago se retorció mientras lo veía irse —el peso de las últimas semanas, la tensión en la habitación por nuestra «relación» y todo lo que había salido mal...

Dios, exploté.

—¿Estás de coña? —solté, las palabras saliendo de mis labios antes de que pudiera detenerlas.

Las palabras cayeron, y por el rabillo del ojo, vi que los ojos de Erik se ensanchaban ligeramente, incluso cuando Landon apretaba los labios, como si estuviera dividido entre reírse y hablar.

Lentamente, muy lentamente, Kayden se dio la vuelta y me miró a los ojos. —¿Qué has dicho?

Su voz era baja y uniforme, y podía ver la irritación contenida en sus ojos. Si estuviera con mi padre, este sería el punto en el que me habría echado atrás, donde habría intentado desescalar la situación y mejorar las cosas, aunque solo fuera para no alejarme de la interacción con nuevos moretones que tuviera que cubrir.

Pero no estaba con mi padre, y había cambiado en los días desde que me habían entregado a esta manada. Y estaba jodidamente enfadada.

—Estoy intentándolo, Kayden. Lo mínimo que podrías hacer es tener la cortesía de devolverme el favor —solté, cruzando los brazos sobre mi pecho. Estaba segura de que parecía petulante, una chica haciendo un berrinche, pero... joder, estaba herida.

Kayden resopló con desdén, negando con la cabeza. —No tengo que hacer nada, Nina. No intentes hacer de esto más de lo que es.

La pulla aterrizó justo en medio de mi pecho, justo donde estaba segura de que Kayden la había dirigido, y mi estómago se retorció. —Puede que no seáis mis alfas —dije después de un momento, con la voz temblando ligeramente—, pero sigo siendo una omega, y sigo mereciendo respeto.

—No mereces nada —dijo Kayden bruscamente, mirándome con furia—. Tomarás lo que te demos y estarás jodidamente agradecida por ello, Omega. —Sus manos se cerraron en puños a sus costados, y negó con la cabeza, girando sobre sus talones y alejándose furioso—. Solo jodidamente... déjalo, Nina. Joder.

La puerta de la cocina golpeó contra la pared mientras se alejaba, dejando un pesado silencio a su paso y el horrible impulso de llorar que intenté reprimir.

¿Es esto lo que obtengo por intentarlo?

Landon y Erik intercambiaron una mirada, una conversación silenciosa entre ellos, pero apenas lo registré. Me sentí estúpida por preguntar. Estúpida por esperar que al menos pudiéramos ser civiles.

—¿De qué iba eso? —exigí, forzando a mi voz a mantenerse firme a pesar de la sensación de hundimiento en mi estómago—. ¿Realmente es tan grave? ¿Hice algo mal?

Erik no respondió; simplemente continuó comiendo como si nada hubiera pasado. Landon, por otro lado, se reclinó en su silla y sonrió suavemente.

—No te preocupes por ello, cariño. Estoy seguro de que no lo decía en serio —dijo suavemente—. Te enterarás de todo lo demás muy pronto.

Entrecerré los ojos. —¿Qué? ¿Enterarme de qué? ¿De qué estás hablando, Landon?

Él se rió sin humor, agitando su bebida en el vaso. —No puedo decírtelo.

De repente me sentí perdida. ¿No estaba hablando de la comida?

Mis manos se cerraron en puños debajo de la mesa. —Si tiene algo que ver conmigo, tengo derecho a saberlo.

Erik habló entre bocados. —No es algo de lo que debas preocuparte.

Me erizé. —Esa no es tu decisión.

Landon dejó escapar un bajo zumbido de diversión, dejando su tenedor. —Vaya, tiene fuego.

Le lancé una mirada fulminante, pero mi pulso estaba acelerado. Estaban ocultando algo, y ni siquiera estaban tratando de fingir lo contrario. Lo habían mencionado ellos mismos: yo no sabía nada.

Landon suspiró y extendió su mano, haciendo lentos círculos reconfortantes en mi espalda. Odiaba que funcionara. —Lo sabrás pronto, cariño.

¿Qué demonios estaban ocultando?
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La cena había terminado, pero mi mente se negaba a calmarse. Apenas había tocado mi comida después de que Kayden se marchara, sus palabras aún resonando en mi cabeza. Es una mierda. No mereces nada. La forma en que me descartó, la forma en que apenas me miró antes de salir de la habitación... no debería haber dolido, pero lo hizo.

No permitiré que me lastime de nuevo. Odiaba sentirme así. Y peor aún, odiaba que Landon hubiera sido tan arrogante sobre lo que fuera que me estaban ocultando, especialmente después de la confrontación con Kayden. Probablemente era ingenua al esperar que me consolara más que eso.

Le eché un vistazo mientras se reclinaba en su silla, terminando el último trago de su bebida. Parecía completamente relajado, como si no tuviera una sola preocupación en el mundo. Eso era mentira, por supuesto. Todo en esta casa se sentía tenso.

Kayden no había regresado, y Erik se había disculpado poco después. Eso dejó solo a Landon, todavía demorándose en la mesa y observándome. Sabía lo que estaba haciendo: esperando a que yo preguntara, a que presionara por respuestas. No iba a darle esa satisfacción ahora.

Me levanté, empujando mi silla hacia atrás. —Me voy a la cama.

Él sonrió con suficiencia. —¿Quieres que te acompañe?

—Creo que puedo arreglármelas —gruñí, poniendo los ojos en blanco.

—Oh, sé que puedes, cariño. Pero compláceme. —De repente se apartó de la mesa y se estiró, el movimiento casual y sin prisa, pero sus ojos nunca dejaron los míos—. Además, me gusta arroparte.

El calor me subió por el cuello, pero lo ignoré, girando sobre mis talones y dirigiéndome hacia el pasillo. Sus pasos me seguían lentamente: como si tuviera todo el tiempo del mundo. Como si las cosas no hubieran cambiado. Como si el hecho de que estuviera actuando de la misma manera que lo había hecho desde que llegué aquí no me estuviera irritando muchísimo.

Los pasillos estaban tenues, la casa se asentaba en su silencio nocturno. Mantuve los brazos cruzados mientras caminaba, tratando de ignorar la sensación de hormigueo de su presencia a mi lado. No era justo lo fácil que hacía parecer todo, lo natural que era su encanto. Ni siquiera tenía que intentarlo, y mi pulso ya estaba tronando.

—Estabas muy engreído durante la cena —finalmente rompí el silencio, incapaz de contener mi curiosidad por más tiempo. A la mierda. Si quiero preguntar algo, lo haré. Estoy harta de que me mantengan en la oscuridad.— ¿De qué se trataba todo eso?

Landon murmuró, metiendo las manos en los bolsillos. —No sé a qué te refieres.

Le lancé una mirada fulminante. —No te hagas el tonto. Tú y Erik seguían intercambiando miradas como si supierais algo que yo no. Y lo sabéis, ¿verdad?

Él solo me sonrió. —Tal vez.

Podría tirarle mi zapato ahora mismo.

—Eres exasperante.

—Y aun así sigues hablando conmigo.

Tenía un punto a su favor. Resoplé, deteniéndome frente a mi puerta y girándome para enfrentarlo completamente. —No me gusta que me mantengan en la oscuridad, especialmente cuando tiene que ver conmigo. —Me mordí el interior de la mejilla, debatiendo si quería continuar, y luego suspiré—. Mi padre solía hacer eso todo el tiempo: controlarlo todo asegurándose de que nunca supiera lo suficiente para luchar. —Crucé los brazos, manteniendo su mirada—. ¿Es eso lo que estás haciendo?

La sonrisa de Landon se desvaneció, su expresión suavizándose de una manera que no había esperado. Se acercó, lo suficiente como para que tuviera que inclinar mi barbilla hacia arriba para seguir mirándolo. —No, cariño. No es eso, lo juro.

Tragué saliva, sintiéndome de repente demasiado acalorada. —Entonces, ¿qué es?

—Estamos resolviendo las cosas. Asegurándonos de que el próximo movimiento sea el correcto. —Su voz era más baja ahora—. Te lo diremos cuando todo esté listo.

—¿Y cuándo será eso? —pregunté, mi frustración volviendo a aparecer—. Has estado ocupado estos últimos días. Este es el mayor tiempo que hemos pasado juntos desde que llegué aquí.

Los labios de Landon de repente se curvaron. —¿Me echaste de menos?

Bufé, ignorando la forma en que mi estómago dio un vuelco, y me di la vuelta, dejándolo junto a la puerta. —No.

No cedas. Estás enfadada con él. Se sentó allí mientras Kayden te trataba como una mierda y luego fue un imbécil engreído después. Sigue siendo un imbécil engreído. Te mereces algo mejor. No. Cedas.

—Mentirosa. —Le oí llamar desde atrás, sus pasos fuertes en el silencio de mi habitación, mientras me seguía.

Contra mi voluntad, mi corazón se ablandó y revoloteó. El hecho de que me estuviera siguiendo tenía que significar algo, ¿verdad?

Pero seguía enfadada con él. Estaba manteniendo mi maldita posición.

Oí cerrarse la puerta antes de gruñir: —Solo quiero decir que eres... divertido para estar cerca. Pero no te hagas ideas.

Su voz sonaba más cerca ahora. —¿Qué ideas?

—Solo somos amigos, Landon. Ese tipo de idea.

Puse los ojos en blanco y me mordí el labio ante su silencio. Está bien, eso era suficiente de ignorarlo. Me di la vuelta para enfrentarlo, pero no esperaba encontrarlo inmediatamente detrás de mí, apenas un paso separándonos.

Se me cortó la respiración cuando su mano recorrió ligeramente mi brazo antes de posarse en mi mejilla, el calor de su palma enviando un escalofrío por mi columna. Su otra mano se posó en mi cintura, sus dedos presionando suavemente, y de repente, olvidé cómo pensar.

Su mirada recorrió mi rostro durante unos segundos, su sonrisa socarrona desaparecida. —No creo que mires así a tus jodidos amigos —murmuró.

Mis labios se separaron, pero no salió ningún sonido.

Su boca se inclinó hacia mi oído, su voz convirtiéndose en un susurro que envió calor acumulándose en mi vientre. —Y si es así, tendré que arrancarles la cabeza hasta que sea el único que quede, cariño.

Un aliento sorprendido se escapó de mis labios, pero no me aparté. Aunque debería haberlo empujado, tal vez retrocedido, decirle que estaba loco, no hice nada de eso.

En cambio, me quedé quieta mientras los labios de Landon rozaban mi mejilla, dejando un rastro de besos invisibles antes de que su boca flotara sobre la mía. No me besó inmediatamente. Sabía que me estaba dando tiempo, para alejarme, para detener esto antes de que comenzara.

Pero no me moví.

Solo me quedé allí, congelada, con el pulso martilleando, mis pensamientos un desastre frenético de ¿qué demonios estoy haciendo?

Esto no debería estar sucediendo. No debería permitir que esto sucediera. Todo este arreglo... era solo eso: un arreglo. Era lo que todos habíamos acordado. Yo estaba bien con eso, maldita sea.

Dejó escapar un suspiro, su aliento acariciando mi piel, antes de cerrar la distancia, y entonces nos estábamos besando.

Sus labios estaban cálidos contra los míos, haciendo que mis rodillas se debilitaran. El beso comenzó suavemente, una dulce presión de labios contra labios, apenas un indicio de humedad. Fue increíble, aunque odiaba que mi primer beso estuviera sucediendo en estas circunstancias.

Hice un sonido, entre un jadeo y un gemido, y esa fue toda la invitación que necesitó.

Landon dejó escapar un gruñido bajo y sexy, su mano deslizándose desde mi cintura hasta la parte baja de mi espalda, atrayéndome completamente contra él. Sus dientes mordisquearon mi labio inferior, arrancándome un jadeo agudo del pecho, y mis manos se deslizaron por el frente de su cuerpo hasta que se aferraron a su camisa, y le devolví tan bueno como recibí.

Esto no era nada como en los libros.

Landon sabía como el whisky que acababa de beber, adictivo como el pecado envuelto en seda. Sus labios se movían con perfecto control, su lengua jugando a lo largo de mi labio inferior y haciéndome gemir, y podía sentir el hambre debajo, la restricción estirada finamente. Se estaba conteniendo, y eso no me gustaba.

Me puse de puntillas, mis dedos apretando su camisa mientras lo acercaba más y separaba mis labios, permitiéndole entrar. En el segundo en que mi lengua rozó la suya, Landon se estremeció, su agarre apretándose como si acabara de perder el último hilo frágil de control.

Sus dedos se deslizaron por mi columna, enroscándose alrededor de la parte posterior de mi cuello, manteniéndome en mi lugar mientras profundizaba el beso, su lengua deslizándose contra la mía, saboreándome.

Un suave gemido necesitado se me escapó antes de que pudiera detenerlo, y el sonido le hizo algo. Su cuerpo se tensó, su energía cambiando, más animal que hombre. Landon gruñó contra mi boca, el sonido áspero, como si acabara de desatar algo peligroso dentro de él.

Luego, sus manos dejaron mi cintura, agarrando mis muslos y levantándome del suelo como si no pesara nada. Mis piernas se envolvieron alrededor de sus caderas, y de repente, estábamos tambaleándonos por la habitación, sus labios nunca dejando los míos ni por un segundo.

Sus fuertes brazos me guiaron mientras mi espalda golpeaba la cama, y él siguió, su peso presionándome, enjaulándome. Su cuerpo estaba caliente, sólido, abrumador de una manera que envió un mareo directamente a mi centro. Sus caderas se asentaron entre mis piernas, y jadeé ante la dureza grande presionando contra mí, haciéndome humedecer con necesidad, un calor ardiente floreciendo a través de mis extremidades.

Jadeé de nuevo, mis caderas moviéndose contra él.

Landon gruñó ante la suave presión de mi cuerpo retorciéndose, su polla pulsando bajo la barrera de sus pantalones. Lentamente separó sus labios de los míos y se cernió sobre mí, apenas una pulgada entre nuestras bocas. Su aliento se mezcló con el mío, su pecho subiendo y bajando como si estuviera en guerra consigo mismo.

Entonces, finalmente, sus ojos se abrieron, intensos, ardientes, mientras me miraba.

Una risa oscura y baja retumbó desde él. —¿Sientes eso, cariño? —susurró, sus caderas presionando ligeramente, lo suficiente para hacer que mi respiración se entrecortara y mis dedos arañaran su camisa—. Dime otra vez cómo somos solo amigos.

Maldito sea.

Me arqueé, un sonido desesperado escapando de mi garganta mientras mis muslos se apretaban alrededor de sus caderas, acercándolo más. No podía discutir con él, y él lo sabía. Lo había sabido durante días, al igual que yo, y Dios, estaba tan jodidamente cansada de luchar contra ello.

Su repentina inhalación envió otra emoción a través de mí, como si tuviera algún control sobre esto, como si no estuviera simplemente ahogándome en su calor. Gemí, y finalmente asentí, una aquiescencia silenciosa a lo que había dicho.

Sus labios se arrastraron por mi mandíbula, quemando un camino hacia mi garganta. —Tan jodidamente dulce —murmuró contra mi piel, sus palabras haciendo que mi pulso martilleara mientras besaba el delicado punto justo debajo de mi oreja. Sus dientes me rozaron ligeramente, y mis dedos se retorcieron en su cabello, manteniéndolo allí.

El sonido que hizo fue casi feroz, su agarre apretándose mientras sus caderas rodaban, la fricción enviando una sacudida a través de mí: placer tan extraño, tan embriagador, que no sabía cómo manejarlo.

Mi clítoris palpitaba, la urgencia de encontrar la liberación me mareaba de necesidad. Estaba a un segundo de empujarlo de mí a la cama y montarlo, tomando el asunto en mis propias manos, cuando él se detuvo.

Una profunda inhalación llenó sus pulmones, su frente presionándose contra la mía mientras su agarre se aflojaba, como si se estuviera forzando a retroceder del borde.

—Joder, mi cariño —dijo con voz ronca—. El olor de tu excitación es tan jodidamente tentador. Tú... serás mi ruina.

No podía hablar. Él se rió suavemente, aunque fue tenso. Sus labios se cerraron sobre los míos de nuevo, su sabor abrumando mis sentidos mientras se movía lentamente contra mí, el ruido de nuestro beso lo único que podía escucharse en la habitación. Separó mis labios de nuevo, lento, como si estuviera memorizando mi sabor antes de alejarse.

—Esta noche no —murmuró, su voz más áspera de lo que jamás la había oído—. No hasta que me supliques por ello, sin máscaras, sin excusas. Solo nosotros.

Landon se levantó de la cama y caminó hacia la puerta, sus pasos fuertes contra el suelo, como si tuviera que hacer un esfuerzo consciente para mover sus músculos cada vez que se alejaba de mí. Se detuvo en la puerta por un momento, observándome, su respiración aún irregular. Su lengua salió, pasando por su labio inferior enrojecido, como si estuviera saboreando el sabor restante de mí.

—Ni siquiera sabes lo que me estás haciendo, cariño —murmuró, sacudiendo ligeramente la cabeza.

Dejó escapar un suspiro áspero, pasándose una mano por el cabello antes de finalmente alejarse. —Que duermas bien, cariño, si puedes. Dios sabe que no podré cerrar un ojo durante un maldito mes. —Murmuró la última parte en voz baja, pero lo escuché de todos modos.

Yo tampoco voy a poder dormir nada, imbécil.

Y luego se fue, dejándome completamente destrozada. Toqué mis labios, mis dedos temblando ligeramente.

Acababa de besar a alguien. Mi primer beso de la vida. Y no fue con mis compañeros destinados.

Pero, ¿por qué se había sentido tan jodidamente correcto?
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La alarma atravesó la casa, despertándome. El calor aún se aferraba a mi piel mientras los restos de mi sueño persistían: la boca de Landon, sus manos agarrando mis muslos, la forma en que me había devorado, arrancando sonidos desesperados de mis labios. Mi cuerpo anhelaba algo que no estaba aquí, la frustración enroscándose firmemente en mi vientre.

El sonido de cristales rompiéndose abajo me sacó de mi fantasía, tan fuerte que podía oírse por encima de la sirena. El calor dentro de mí se desvaneció, apagado por un sobresalto de miedo tan repentino que dejó un sabor amargo en mi boca, y mi corazón comenzó a latir con fuerza. Mi cuerpo se movió antes de que mi mente lo asimilara, quitándome las mantas de encima y levantándome de golpe.

¿Qué demonios estaba pasando?

Mi mente entró en modo de supervivencia mientras escaneaba la habitación en busca de algo que pudiera usar para defenderme, pero no había nada: ni armas, nada lo suficientemente pesado para infligir daño. Mierda. Necesitaba algo. Era la presa más fácil viva en este momento, un pato sentado.

Gritos distantes venían del frente del castillo, pero no podía distinguir lo que decían. Los guardias patrullaban los terrenos en todo momento, pero si alguien había entrado, entonces al menos algunos de ellos estaban muertos o inconscientes. No tenía idea si Kayden, Erik o Landon estaban siquiera en casa. No tenía idea de nada; lo único que sabía con certeza era que estaba sola en este momento.

Mi pulso retumbaba mientras me ponía rápidamente unos pantalones y agarraba el pomo de la puerta, girándolo lentamente. Necesitaba un arma y un lugar diferente para esconderme. No sabía si mi padre estaba detrás de esto, pero si me quedaba aquí, existía la posibilidad de que alguien viniera directamente hacia mi habitación. La cocina era mi mejor opción.

La sirena hacía imposible escuchar pasos en el pasillo fuera de mi habitación, pero también significaba que no escucharían los míos. Me arrastré hacia el pasillo, cada centímetro de mi cuerpo tenso, listo para correr. Las escaleras se alzaban delante, cada rellano un punto ciego. Mis dedos se curvaron alrededor de la barandilla, dándome estabilidad mientras escaneaba el rellano cuidadosamente en cada giro. Vacío. Tal vez podría llegar hasta la cocina. Tal vez...

Una figura dobló la esquina delante de mí en el rellano del primer piso, y me congelé. El hombre no era alto, pero era ancho, cubierto de negro de pies a cabeza. Su cara y su olor eran desconocidos. No era un guardia. No uno de los nuestros.

Su mirada se posó en mí, y ninguno de nosotros se movió. Entonces sus labios se curvaron en una sonrisa burlona, y no perdió ni un segundo más antes de abalanzarse sobre mí. Reaccioné rápidamente, lanzándome hacia un lado y corriendo escaleras abajo, pero su mano atrapó mi pelo, tirando de mí hacia atrás. Mis pies se despegaron del suelo, mi cuerpo giró mientras me estrellaba contra el suelo. El dolor atravesó mis costillas, mi mejilla golpeando con fuerza contra la madera.

El hombre se movió para ponerse a horcajadas sobre mí, pero yo ya estaba pateando, gritando y agitándome salvajemente. Ni de coña iba a dejar que me derribara sin luchar. Él gruñó, maldiciendo por lo bajo mientras intentaba inmovilizarme. De repente, la alarma se cortó, el silencio tan abrupto que dejó un zumbido agudo en mi cráneo. Pero esta era mi oportunidad.

Jadeando por aire, dejé escapar un grito estremecedor, llenando el silencio. El hombre me tapó la boca inmediatamente con una mano, pero ya era demasiado tarde. Alguien debió haberme oído porque ambos escuchamos los pasos pesados que se acercaban desde el otro lado de la casa.

No sabía quién venía, pero el sonido fue suficiente para hacer que el intruso dudara, aflojando su agarre sobre mí ligeramente mientras levantaba la mirada, buscando en las sombras. Eso era todo lo que necesitaba. Hundí mi puño en su cara con toda la fuerza que pude, ignorando el dolor que recorrió mi brazo, y aproveché su vacilación para liberarme y retroceder arrastrándome. La Diosa debía estar protegiéndome porque pude ponerme de pie y corrí como alma que lleva el diablo escaleras abajo, saltando varios escalones a la vez.

Su rugido de rabia me siguió mientras corría hacia las escaleras. —¡Ven aquí, maldita zorra!

Mis piernas ardían, pero seguí adelante. Pasé el descansillo, llegué a la planta baja y corrí hacia la cocina, abriendo la puerta de golpe mientras entraba. Intenté encender la luz, pero no pasó nada. La electricidad debía estar cortada, pero había pasado el tiempo suficiente en esta habitación como para conocer su distribución.

Vamos, vamos, vamos.

Me lancé a ciegas hacia el armario, abriéndolo de un tirón y tanteando los mangos de los cuchillos más afilados. Sí. Agarré uno, el mango se sentía sólido en mi mano, calmando un poco mi corazón acelerado.

Me di la vuelta y me agaché detrás de la isla, presioné mi espalda contra ella, obligándome a respirar y quedarme quieta. Si pudiera esperar aquí...

Pero el hombre entró en la cocina al segundo siguiente. Podía oír su respiración, sentir la ira que emanaba de él en oleadas. Las botas resonaron contra las baldosas, como un depredador rodeando a su presa.

—¿Dónde estás, zorra? —canturreó.

Me tapé la boca con una mano, moviéndome dolorosamente despacio hacia el lado opuesto de sus pasos. Tal vez, cuando estuviera más cerca de la puerta, podría volver a escapar corriendo...

Me di cuenta de que sus pasos se habían detenido. No se oía ningún movimiento. Recorrí con la mirada la oscura habitación, apretando el agarre sobre el cuchillo. ¿Dónde demonios se había metido?

Justo cuando esa pregunta se formaba en mi mente, un lento aliento rozó la parte posterior de mi cuello. Cada pelo de mi cuerpo se erizó, y sentí un terror helado nadando por mis venas.

—Ahí estás —gruñó en mi oído mientras su mano se cerraba sobre mi boca, sus gruesos dedos clavándose en mi mandíbula y tirando de mí contra su sólido pecho.

Su aliento se sentía caliente y asqueroso contra mi piel, y no pude hacer nada más que estremecerme violentamente. Era tan diferente de cómo me había sentido apenas unas horas antes, cuando Landon me estaba deshaciendo con sus manos, labios y lengua, y todo mi cuerpo maldito se rebeló contra la falsa posesión del intruso. Me retorcí, pateando salvajemente hacia atrás, lanzando mi peso hacia un lado, haciendo todo lo posible para sacudírmelo de encima, pero su agarre solo se apretó más.

—Shhh, Omega —se burló—. Perdiste esta pelea. Ahora te vienes conmigo.

Así que sí venía a por mí. Guardé esa información en el fondo de mi mente y dejé que mi cuerpo se aflojara en su agarre. Su agarre se aligeró ligeramente, pero fue suficiente para que lanzara mi cabeza hacia atrás en un movimiento que solo había leído, golpeando su nariz con un crujido nauseabundo.

Gritó de dolor, y su distracción me permitió girar, con el cuchillo en la mano, y hundirlo directamente en su costado. La hoja se hundió con poca resistencia, deslizándose entre sus costillas, y él gritó de nuevo mientras yo retrocedía tambaleándome, sus manos ahora volando hacia la herida que derramaba sangre por su costado.

—¡Pedazo de mierda! —aulló—. ¡Vas a pagar por esto!

No esperé a ver lo grave que era la herida. Aún agarrando el cuchillo, corrí de vuelta hacia las escaleras, con el pulso tan fuerte en mis oídos que apenas oía mis propios pasos.

—¡Vuelve aquí, zorra! —gruñó, el dolor notable en su voz.

Sí, ni hablar.

Llegué al punto donde me había agarrado antes, donde había caído por primera vez, y otra sombra apareció frente a mí.

Mierda. Ese rellano del primer piso estaba definitivamente maldito si seguía encontrándome con intrusos en el mismo sitio exacto.

La mano del hombre se cerró sobre mis hombros, deteniéndome en plena carrera. Chillé, retorciéndome, levantando el cuchillo para golpear, y su familiar aroma llegó a mi nariz.

—¡Dios mío, Erik! —jadeé, todo mi cuerpo se desplomó de alivio justo cuando las luces se encendieron.

Podía verlo de pie frente a mí, sus ojos chocolate ardiendo mientras me escaneaba de pies a cabeza, fijándose en el cuchillo que aún tenía apretado en mis temblorosos dedos. Una expresión letal nubló su rostro mientras observaba el metal ensangrentado, y sus manos recorrieron mis brazos, mis costados, mi estómago.

—¿Qué demonios ha pasado, Nina? ¿Estás herida? —Su voz era baja, vibrando con... ¿preocupación?

—Me... me han atacado —logré decir con voz ahogada. La adrenalina estaba bajando, mis rodillas se debilitaban—. No estoy herida. La sangre no es mía.

Su ojo derecho tuvo un tic, y apenas tuve tiempo de reaccionar antes de que sus dedos se curvaran alrededor de mi barbilla, inclinando mi cabeza hacia la luz para ver mejor mi mejilla. Estaba caliente y todavía palpitaba desde que me había golpeado contra el suelo.

—¿Quién te ha hecho esto? —gruñó, y su tono era jodidamente aterrador.

Tragué saliva y aclaré mi garganta. —Había un hombre. Me persiguió. Intentó...

Su mano agarrando mi barbilla temblaba; casi podía sentir la furia apenas contenida que emanaba de él en oleadas como una tormenta de verano. Una sola palabra salió de sus labios en un gruñido.

—¿Dónde?

Me lamí los labios, mi respiración temblorosa. —Lo apuñalé en la cocina. No sé si sigue allí.

Sonrió de lado, su pulgar acariciando mi mejilla magullada. —Buena chica —murmuró, y sin decir otra palabra, se dio la vuelta y se alejó como un dios vengador.

—Ve a tu habitación. Ahora —ordenó por encima del hombro, y no necesité que me lo dijera dos veces.

Podíamos tener nuestras diferencias; él podría haberme dicho cosas hirientes. Pero no dudaba de que me protegería y me mantendría a salvo. Así que corrí de vuelta a mi habitación.
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La rabia era mi compañera esta noche, ardiendo a través de cada músculo y asentándose profundamente en mis huesos. El olor a sangre se aferraba al aire, envenenando el espacio que nos pertenecía. Alguien había tenido la maldita audacia de irrumpir en nuestra casa. El lugar donde mi manada dormía, comía y se relajaba. Donde se suponía que mi omega debía estar segura.

Agarré mi radio, los dedos blancos alrededor de ella mientras la llevaba a mis labios. —Informe. Ahora.

La respuesta fue instantánea. Los ejecutores sabían que era mejor no dudar cuando yo estaba así.

—Brecha en el perímetro este —crujió una voz—. Tres ejecutores encontrados inconscientes en el bosque. El Grupo Uno los está transportando al hospital ahora mismo; heridas graves en la cabeza. Fueron golpeados por detrás. Fuerza contundente, suficiente para abollar sus cráneos.

Exhalé con fuerza por la nariz. Tres de nuestros hombres, emboscados, golpeados tan brutalmente que necesitaban asistencia médica.

—¿Y los intrusos? —Mi voz estaba controlada, lo que solo significaba que estaba a segundos de estallar.

—Tres detenidos —respondió otro ejecutor—. Estaban repartidos por toda la casa. Uno de ellos confesó; dijo que eran un equipo de cuatro, contratados para mapear la seguridad y encontrar puntos débiles. Pero el último, el que realmente entró... no siguió su plan, y por eso los atraparon.

Exhalé lentamente por la nariz, obligando a la violencia dentro de mí a mantenerse contenida.

—Llevad a los prisioneros al cobertizo. Me encargaré de ellos más tarde. —Mi voz sonó letal.

—Sí, Alfa.

El cobertizo era donde los gritos no traspasaban las paredes, donde lamentarían haber pensado que meterse con nosotros era una buena idea.

Apagué la radio y seguí moviéndome, mis botas casi silenciosas contra el suelo. Llegué a la cocina en un latido, pero estaba completamente vacía, sin rastro del intruso. El suelo estaba rayado con sangre, el olor empalagoso en mi nariz. Incluso si la sangre no hubiera dejado un rastro de gotas señalando por dónde había ido el intruso, podría haberlo rastreado por el olor a sangre. Estaba cerca.

No pude evitar sentirme orgulloso del desastre que Nina había dejado en la cocina. Había luchado muy duro, implacable, aunque no se hubiera quedado en su habitación como debía. Había asumido que se quedaría allí cuando las alarmas comenzaron a sonar. Por eso no había ido directamente a ella. Por eso había estado cubriendo el perímetro de su piso, pensando que estaba escondida, a salvo.

Pero por supuesto, no se había quedado quieta. Se había metido de cabeza en una pelea con un intruso. Imprudente. Jodidamente imprudente.

Y sin embargo... la idea de ella cubierta con la sangre de su enemigo, sosteniendo un cuchillo, de pie sobre el hombre que se atrevió a tocarla...

Mi mandíbula se tensó. Empujé ese sentimiento hacia lo más profundo, encerrándolo donde no me distraería.

El olor del intruso me llevó a la parte trasera de la casa. Revisé rápidamente mi teléfono mientras caminaba. Kayden y Landon todavía estaban fuera, ocupándose del ataque del que Kayden había sido informado durante la cena. Lo que significaba que esta mierda era únicamente mi responsabilidad.

Llegué a la puerta trasera y lo vi: encorvado, forcejeando con el panel, intentando escapar. No tenía el maldito código, así que no iba a ninguna parte.

No me oyó acercarme; estaba demasiado ocupado entrando en pánico y sangrando. Su mano izquierda sujetaba su costado, su respiración salía en jadeos cortos y húmedos.

Me moví detrás de él y le di una patada en las piernas. Se desplomó con un grito ahogado, golpeando el suelo con fuerza. Su cabeza se giró hacia mí, y reconocí al bastardo inmediatamente.

El editor de noticias. Al que hicimos despedir.

Incliné la cabeza, estudiándolo. Había perdido peso. Su cara estaba hundida, desesperada, sucia. No se parecía en nada al imbécil arrogante que había visto antes. Y sus ojos... estaban llenos de odio.

—¿Qué coño estás haciendo aquí? —Mis palabras salieron firmes, y la escoria sonrió a través del dolor.

—¡Vengándome, cabrones! —Se rió erráticamente, con los dientes manchados de sangre—. ¡Me hiciste despedir, hijo de puta!

Me agaché frente a él, apoyando los codos en mis rodillas. El olor de su miedo se disparó cuando me acerqué a él, dulce como un maldito caramelo.

—Eso es lo que obtienes por tratar con Jack Arenne —dije fríamente—. Pero ahora... ahora has hecho algo mucho, mucho peor.

Imaginé cuánto iba a torturar a este hombre hasta la muerte mientras su mueca se retorcía, volviéndose feroz. —¡Romper tus ventanas es lo mínimo que mereces por arruinar toda mi carrera, mi vida!

Chasqueé la lengua, negando con la cabeza. —Eso no es lo peor que hiciste. Ni siquiera lo sabes, ¿verdad?

Vaciló. —¿Qué...?

Lo agarré por la garganta. Se atragantó, sus dedos arañando mi muñeca.

—Tocaste lo que es nuestro —murmuré, escaneando su rostro—. La misma razón por la que te despedimos. ¿No aprendes?

Sus ojos se abrieron de par en par. —Yo...

Lo interrumpí, apretando mi agarre alrededor de su garganta, mi voz bajando a un susurro letal. —Pusiste tus sucias manos sobre nuestra omega. La magullaste. La atacaste.

El mundo a mi alrededor se redujo a un hecho singular e inquebrantable. Había herido a Nina. No solo irrumpió en nuestra casa, sino que la atacó. Y por eso, iba a hacer que suplicara por la muerte.

Mis dedos ahora estaban blancos por la fuerza que estaba usando para cortarle el aire por completo. Me arañaba, sus piernas se sacudían, gorgoteando en pánico.

—Y por eso, pagarás con tu vida —dije, viéndolo luchar—. Pero no antes de que te rompamos tan mal, que tendrás quinientos huesos en tu cuerpo.

Su cara se volvió púrpura, sus movimientos se ralentizaron hasta que sus ojos se pusieron en blanco, quedando inerte.

Patético.

Lo solté, viéndolo desplomarse en el suelo, inconsciente pero aún respirando. Me enderecé, sacudiendo la tensión de mis dedos antes de introducir el código. La puerta se desbloqueó con un pitido.

Encendiendo mi radio, llamé a un guardia. —Llevadlo a la celda negra. Lo quiero respirando cuando llegue allí.

—Sí, Alfa.

Dos hombres entraron inmediatamente, levantando al editor como peso muerto. No los vi marcharse. En cambio, ya me dirigía de vuelta a la casa, subiendo las escaleras hacia la pequeña omega que me esperaba arriba.

En el momento en que abrí la puerta de su habitación, sus ojos se fijaron en mí. Estaba sentada erguida en la cama, sus hombros rígidos, sus dedos aún agarrando el cuchillo ensangrentado.

La visión envió una necesidad urgente de protegerla atravesando mi pecho.

—Está bien, Nina. Todos han sido tratados.

Mi tranquilidad no pareció afectarla. —¿Quiénes eran?

—Alguien les pagó para obtener información sobre los terrenos —dije, observándola cuidadosamente—. Pero el hombre que te atacó... era un editor. El editor de noticias que trabajó en la transmisión de tu padre.

Sus cejas se alzaron con sorpresa. —¿El que fue despedido?

—Sí.

No dijo nada, solo me miró pensativa. Me alejé antes de que pudiera interrogarme más, dirigiéndome al baño y tomando el botiquín de primeros auxilios de debajo del lavabo.

Frunció el ceño cuando volví a la habitación. —¿Qué estás haciendo?

Me agaché frente a ella, mis rodillas presionando contra el frío suelo. —Curándote.

Resopló, sacudiendo la cabeza. —No necesito...

La ignoré, agarrando su barbilla e inclinando su rostro hacia la luz. Su mejilla ya estaba amoratándose, con la piel ligeramente rota. Escuché cómo contenía la respiración cuando el antiséptico frío tocó su piel, sus dedos crispándose contra las sábanas. Sin embargo, no se apartó. Me permitió trabajar en silencio, limpiando la suciedad y soplando suavemente sobre el pequeño corte cuando se estremeció.

Todavía podía olerlo a él en ella. Apreté la mandíbula, luchando contra el gruñido que amenazaba con escapar de mi garganta, y revisé el resto de su cara. Todo parecía verse bien, sus labios ligeramente entreabiertos mientras me observaba trabajar.

—¿Por qué estás haciendo esto? —murmuró—. ¿Cuidándome? Recuerdo que dijiste específicamente, no hace mucho, que me rechazabas.

Mierda. Tenía razón; la había rechazado. Entonces, ¿por qué coño estaba arrodillado frente a ella, tocándola, respirando su aroma como si necesitara mantener su esencia dentro de mis pulmones? No tenía una puta respuesta para eso.

—Calla —murmuré en cambio, volviendo a centrarme en su rostro, ignorando cómo se profundizaba su ceño. Apliqué un bálsamo para evitar que el moretón cubriera su piel suave y pregunté—: ¿Te duele en algún otro lugar?

Ella dudó, luego se movió ligeramente. El movimiento fue pequeño, pero capté el destello de dolor en su rostro.

—Mierda —murmuró entre dientes—. Mis costillas.

Ya estaba estirándome hacia ella. Pasé mis dedos ligeramente por su costado, sobre la tela de su camisa, buscando fracturas. Se tensó cuando llegué a su lado derecho. Nada parecía roto, pero aún necesitaba verificar.

—Quítate la camisa.

Su cabeza se sacudió en estado de shock. —¿Qué? ¡No!

Encontré sus ojos, molesto por su resistencia. —Necesito aplicar un poco de bálsamo. Quítatela ahora.

—Puedo hacerlo yo misma...

La miré, sin gracia. —Quítatela, o lo haré yo mismo, Nina. No me importa una mierda cuánto patees o grites.

Sus labios se entreabrieron como si estuviera a punto de discutir, así que no le di la oportunidad.

Dejé caer el botiquín de primeros auxilios sobre la cama, agarré el dobladillo de su camisa y dejé que mis garras atravesaran mis dedos, rasgando la tela al instante, escuchando su grito indignado.

—¡Eres un imbécil, Erik! —chilló, llevándose los brazos para cubrirse.

Pero no estaba escuchando. Mi cerebro se había cortocircuitado por completo ante la vista frente a mí. Joder, no llevaba sujetador.

Se me hizo agua la boca al ver sus pequeñas manos cubriendo sus perfectos, redondos y erguidos pechos, su piel cremosa. Tragué saliva con fuerza y sacudí la cabeza, obligándome a centrarme en sus costillas. Su piel estaba sensible, ya amoratándose, así que sumergí mis dedos en el bálsamo y lo extendí con movimientos cuidadosos.

Estaba tan jodidamente cerca de ella que podía sentir el calor de su piel desnuda, sus respiraciones superficiales agitando mi cabello. Esto era el infierno; estaba seguro de ello.

—Listo —murmuré, levantándome abruptamente. Necesitaba irme ya. Ella seguía mirándome con furia, los brazos cruzados sobre su pecho.

—Ve a dormir —ordené, ya moviéndome hacia la puerta—. Todo está bien ahora.

No esperé su respuesta. Cerré la puerta de golpe tras de mí, obligando a mis pies a seguir moviéndose, incluso mientras mi lobo arañaba dentro de mi cerebro, suplicándome que volviera y envolviera mis labios alrededor de su rosado y erguido pezón.

Esa imagen de su pecho desnudo, su piel sonrojada y sus ojos abiertos mirándome quedó completamente grabada en mi cráneo. Sabía que me perseguiría el resto de mi puta vida.
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El descontento había estado creciendo durante días. Primero pequeños murmullos, susurros en la oscuridad, pequeñas quejas intercambiadas entre manadas que podría haber ignorado si no hubieran comenzado a apilarse como un castillo de putas cartas.

Habíamos estado haciendo planes para presentar a nuestra omega en público, llegando incluso a organizar un baile para ella, un lugar donde podríamos controlarlo todo. Pero la noche de la cena, todo se derrumbó.

Ni siquiera había dado un bocado cuando recibí el mensaje: un ataque en uno de nuestros sectores. Lo suficientemente cerca de casa como para sentir el impacto en mi pecho antes de terminar de leer el maldito informe. No me di cuenta de que había hablado en voz alta, ni pensé dos veces en apartarme de la mesa y marcharme sin decir palabra. No hasta que Landon me acorraló más tarde ese día, diciéndome cómo se había visto la pequeña omega cuando me alejé.

Como si le hubiera dado un puñetazo en el estómago.

Esa no era mi maldita intención.

Pero eso ni siquiera era lo que más me cabreaba. En el momento en que miré a Landon, la olí por todas partes en él. Como si se hubiera enterrado en su piel, marcándola con nada más que su olor y una sonrisa jodidamente arrogante. Tuve que apretar el puño para no romperle la maldita nariz.

¿Qué coño había estado haciendo con ella?

Mi sangre ardía con una posesividad que me negaba a reconocer. Me dije a mí mismo que era frustración, ira por la situación, por el estrés que se acumulaba sobre mí. Pero la verdad estaba ahí, en lo profundo de mis entrañas, susurrando que cuanto más lo ignorara, peor sería el ajuste de cuentas.

Alejé el pensamiento, empujando el calor en mi pecho hacia lo más profundo donde pertenecía. Tenía problemas más grandes que resolver. Su presentación a la sociedad se había retrasado, y estos malditos ataques no estaban disminuyendo. Sabíamos que no eran incidentes aislados: eran jodidas pruebas. Advertencias. Y quien tuviera las pelotas de hacer esta mierda en mi propio maldito territorio estaba a punto de aprender exactamente qué tipo de error había cometido.

La seguridad alrededor de la casa se había duplicado desde el allanamiento. Había guardias apostados en cada entrada, las patrullas rotaban con más frecuencia y nadie entraba o salía sin autorización. La casa estaba en confinamiento. El último ataque había demostrado que nuestras defensas no eran tan impenetrables como pensábamos, y no iba a permitir que ese error volviera a ocurrir.

Landon y yo estábamos juntos cuando la alarma sonó en mi teléfono. Apenas nos miramos antes de salir corriendo hacia el coche, dirigiéndonos a la casa a una velocidad que nos habría matado si a alguno de nosotros le hubiera importado. Pero para cuando llegamos, Erik tenía todo bajo control. Los intrusos estaban siendo manejados, la brecha de seguridad estaba sellada, y Nina estaba... viva. Magullada, conmocionada, pero viva. Eso debería haber sido suficiente para calmarme. No lo fue.

Hoy, se había producido otro ataque, y necesitaba salir y ver los daños por mí mismo. Necesitaba recordar a cada alfa dentro de estas fronteras quién coño estaba al mando.

Me moví por los jardines hacia el frente de la casa donde estaba mi coche, mi mente ya clasificando la lista de nombres con los que tendría que lidiar antes de que terminara la noche.

Y entonces los vi.

Nina estaba de pie cerca de uno de los guardias —que no estaba en su puesto— entregándole una maldita fiambrera.

La vista de la mejilla aún amoratada de Nina me hacía gruñir cada puta vez. El hecho de que alguien se hubiera atrevido a tocarla, a herirla, era una ofensa que les haría pagar cien veces más.

¿Y ahora estaba alimentando a mis guardias? ¿Había cocinado para él?

Qué. Coño. Pasa.

Me detuve tan bruscamente que mis dientes crujieron mientras la veía sonreír amablemente, gesticulando hacia la cesta en su mano como si hiciera esto todo el tiempo. Como si fuera normal que ella estuviera cuidando de otro macho que no fuéramos nosotros.

El calor inundó mis venas, mi lobo gruñendo ante la vista. Mi omega, alimentando a otro hombre.

No. Joder, no.

Me estaba moviendo antes de poder pensar, mi voz cortando el aire. —¿Qué coño crees que estás haciendo? Aléjate de ella. Ahora.

El guardia se sobresaltó e inmediatamente dio un paso atrás, con los hombros rígidos. Nina se volvió hacia mí, y no esperaba la irritación claramente visible en su rostro. ¿Estaba cocinando para otros hombres y estaba molesta conmigo?

—¿Disculpa? —preguntó, levantando una ceja.

La ignoré, nivelando mi mirada con el guardia. —Tú. Vete. Ahora.

Me había convertido en un cavernícola, solo capaz de decir una palabra a la vez. Mierda. El guardia dudó medio segundo demasiado. Di un paso hacia él, una promesa silenciosa de sangre si no seguía mis órdenes en ese mismo instante.

Palideció, murmurando un rápido «Sí, Alfa» antes de girar sobre sus talones y desaparecer detrás de los setos.

En cuanto se fue, Nina dio un paso hacia mí. —¿Qué demonios ha sido eso?

Exhalé lentamente, tratando de controlar los celos irracionales y abrasadores que me desgarraban. —Se suponía que debía estar en su puesto, vigilando esta propiedad. Agradecería que no distrajeras a mis guardias, Nina. No están aquí para pasárselo de puta madre. Habría pensado que entendías la importancia de una seguridad sólida después de los últimos días.

Su mandíbula cayó. —¿Qué? ¿Pasárselo de puta madre? Le estaba dando comida al pobre hombre. Ya sabes, porque soy una buena persona. No compromete nuestra seguridad que tus empleados estén alimentados.

Crucé los brazos, mirando fijamente la cesta que aún tenía en las manos. —¿Desde cuándo preparas comidas para los guardias?

Ella frunció el ceño. —Desde que me apeteció. ¿Hay algún problema con eso?

Sí. Un gran problema.

—Ellos tienen sus propias malditas pausas para comer, Omega. No es su lugar tomar de ti —gruñí—. Y no es su puto lugar tomar lo que nos pertenece.

Sus ojos se agrandaron ligeramente, sus labios separándose por la sorpresa, antes de estrecharse de nuevo en pura rebeldía.

—Eres un hipócrita. ¿Pertenecerte a ti? Ni siquiera comiste la comida que te preparé la última vez, Kayden. De hecho, dijiste que era una mierda y luego me dijiste que no merezco nada cuando señalé lo imbécil que estabas siendo. —Su voz se elevó con cada palabra hasta que prácticamente me estaba gritando, sus ojos ardientes y brillantes de irritación—. Así que no puedes ladrarme órdenes como si fuera un soldado más bajo tu mando cuando le estoy dando comida a alguien que realmente la va a apreciar. —Resopló—. ¿Quién demonios te crees que eres?

—¡Tu alfa! —Las palabras explotaron de mi boca antes de que pudiera detenerlas—. Soy tu alfa, no ellos. Soy el único que puede comerte, Nina. ¡Yo!

Ella se quedó inmóvil, y yo me congelé con ella. Maldita sea. No tenía intención de decirle eso en absoluto. ¿Qué coño me pasaba? ¿Estaba mi lobo tomando las riendas sin que me diera cuenta? Era como si no pudiera dejar de ser un cabrón cuando estaba cerca de ella.

—¿Comerme? —Parpadeó.

Me quedé helado. Oh joder, ¿también se me escapó eso?

—Comer tu comida —gruñí, apresurándome a salvarme—. Esta es la última vez que ocurre algo así. No los alimentarás de nuevo a menos que no quieras volver a verlos, porque van a jodidamente desaparecer. ¿Me entiendes?

Mi lobo se erizó ante la idea de que ella estuviera cerca de otros hombres. Me condenaría si le permitiera intimar con mis guardias. Si alguien se enteraba, podría debilitarnos.

Sí, esa tenía que ser la razón por la que mi lobo estaba actuando así: quería proteger a su manada.

—¿Me has oído? —gruñí, y la rabia en sus ojos no coincidía con la forma en que su pulso se aceleraba bajo su piel.

—Sí. Lo hice. Alto y claro. Solo que no estaba segura de si realmente pretendías ser tan cabrón. —Nina me fulminó con la mirada, cruzando los brazos sobre su pecho, toda actitud y sentimientos heridos.

Maldición. No estaba de humor para esto ahora. —Cuidado, Omega.

—¿O qué? —respondió, con los ojos brillando—. ¿Me mirarás mal un poco más?

Apreté la mandíbula. Debería haber seguido caminando, ignorarla, pasar de toda esta conversación, pero algo en ella, que se mantenía firme en lugar de doblegarse como esperaba, hizo que mis instintos gruñeran en mi pecho.

Se suponía que debía ser débil. Delicada. El tipo de omega que no se resiste, que se deja manejar, que se coloca donde se le dice, como una bonita decoración en la manada de alguien. Sabía que no era así con Landon. Pero sí conmigo.

Entonces, ¿por qué coño la estaba mirando ahora y sintiendo que era cualquier cosa menos eso?

Y peor aún, ¿por qué la idea de que estuviera con Landon me hacía querer destrozarlo?

—No sabes una maldita cosa sobre mí —dije, con la voz más baja esta vez.

—Tienes razón —respondió ella—. Porque me evitas como la puta peste, y cuando tenemos que compartir el mismo aire, actúas como si desearas que me ahogara con él.

Casi me reí, pensando exactamente con qué quería que se ahogara. Me pasé una mano por la cara, obligando a mi pulso a ralentizarse. —No tengo tiempo para esto. Tengo cosas más importantes que tratar que tus sentimientos... o lo que sea esto. Solo sigue mis órdenes como la buena omega que eres.

—Entonces vete —dijo simplemente, inclinando la cabeza—. Nadie te detiene. Eres tú quien irrumpió, empezó a actuar como una maldita bestia, y ahora no se va. Si estás tan ocupado, vete.

La miré durante un largo segundo, mi mandíbula apretándose y desapretándose, intentando forzarme a recuperar el control. Era bueno en eso. Lo había dominado a lo largo de los años. Aprendí a mantenerlo todo bajo llave para que nada se filtrara por las grietas.

Pero esta chica, esta pequeña omega, seguía metiéndose bajo mi piel cuando no tenía derecho a hacerlo. Tomé aire, arrastrando mis ojos sobre ella una última vez antes de finalmente recuperar el control de mis piernas y alejarme. —Mantente fuera de mi camino, Omega. Ya has hecho suficiente, no hay necesidad de añadir más problemas.

Sus labios se apretaron. Me miró como si me hubiera crecido otra cabeza. Y luego, lentamente, bajó la cabeza en un asentimiento, sus ojos nunca abandonando los míos ni un momento. Un desafío, incluso mientras cedía a lo que dije que quería.

Dios, es exasperante.

Me di la vuelta y me fui sin decir una palabra más, metiendo las manos en los bolsillos antes de hacer algo jodidamente estúpido.

Como volver y besarla solo para hacerla callar. O peor: como suplicarle que se mantuviera alejada de cada maldito tipo en la tierra.
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No me quedaría aquí. No después de ese desastre.

Era la segunda vez que las palabras de Kayden resonaban en mis oídos, cortantes. Como si fuera mi culpa que él tuviera problemas que resolver. Como si yo fuera el problema, algo que los arrastraba hacia abajo en lugar de alguien que ellos habían comprado y metido en sus vidas sin mi consentimiento.

No había hecho nada. Nada para merecer su resentimiento o la forma en que me miraba, como si yo fuera una complicación que preferiría partir en dos antes que lidiar con ella. Bueno, que se joda.

Que se joda el alfa principal. Ja. Eso era algo que nunca en un millón de años pensé que diría.

Pero si yo era una carga tan grande, entonces me iría.

La ira ardía intensamente, enroscándose en mi pecho, chocando contra el dolor más profundo por debajo. No quería seguir sufriendo. Ya había tenido suficiente dolor para toda una vida con mi padre, y ahora que ya no estaba bajo sus garras, no dejaría que nadie más me afectara.

Estaba harta de que me trataran como una omega patética, débil y pequeña a la que podían manipular. Me había dicho a mí misma que esta nueva vida sería diferente. Que sería fiel a mí misma. Y eso significaba que no me quedaría aquí sentada dejando que Kayden me aplastara bajo su bota.

Exhalé bruscamente, obligándome a contener mis pensamientos, forzando a mis manos a dejar de temblar mientras me dirigía hacia mi cómoda. Necesitaba ser inteligente al respecto. Si huía ahora, a plena luz del día, uno de ellos me atraparía antes de que siquiera llegara a la puerta principal.

Esperaría hasta el anochecer—y entonces, correría. Aún faltaban unas horas. Por ahora, podía concentrarme en reunir provisiones.

Kayden había reforzado la seguridad después del ataque, con guardias apostados en cada entrada, turnos rotativos. Pero estaba claro que su enfoque había sido mantener a los intrusos fuera, no mantener a nadie dentro. Su error. Yo había estado observándolos, siguiendo sus movimientos, esperando el momento en que dejaran un hueco en el bosque. Era solo cuestión de tiempo.

El ataque había cambiado a Erik, sin embargo. Ya no era tan frío como antes. Eran cosas sutiles, pequeños detalles: menos distancia entre nosotros cuando nos cruzábamos en los pasillos, su mirada persistía un segundo más. Ya no me ignoraba como lo hacía antes. Y no sabía qué demonios hacer con eso. Pero, ¿Kayden? A Kayden no lo podía soportar.

Salí de mi habitación, manteniendo mis movimientos silenciosos mientras avanzaba por los pasillos. No había visto a ninguno de ellos desde el encuentro con Kayden. Landon me había enviado un mensaje antes, pero no le había respondido. Tampoco estaba lista para sus palabras, no cuando mi cabeza seguía dando vueltas por nuestro beso.

Incluso pensar en su nombre hacía que el calor se enroscara en mi estómago, un tipo diferente de frustración arremolinándose dentro de mí. Landon era el único que me trataba como si yo importara. El único que me sonreía, me provocaba, me miraba como si tuviera valor, a diferencia de Kayden o el Erik de antes.

Era terriblemente peligroso porque, por mucho que me dijera lo contrario, me estaba encariñando. Tenía... sentimientos. Y el impulso de darle todo lo que había guardado toda mi vida para mis compañeros destinados.

Todavía podía sentir sus labios sobre los míos, la forma en que me había besado como si me estuviera devorando, como si quisiera arruinarme tanto como yo lo estaba arruinando a él. El simple recuerdo hacía que mi cuerpo ardiera de nuevo, que mis dedos se crisparan como si extrañaran la sensación de su cabello agarrado entre ellos.

¿Qué demonios me pasa?

Sacudí ese pensamiento, obligándome a volver a concentrarme en la tarea actual. Rápidamente me dirigí a la cocina, deteniéndome durante medio segundo cuando vi a Dina, la cocinera, moviéndose por allí. La culpa se apoderó de mí por un momento. Realmente me había gustado cocinar con ella, y no me gustaba que no volvería a verla después de esta noche. Pero esto era algo que debía hacerse.

Ella se giró cuando escuchó mis pasos, sonriendo al verme. —¡Oh! ¿Tienes hambre, querida?

—Yo... sí —dije, forzando una sonrisa mientras pasaba junto a ella, dirigiéndome hacia los estantes donde se guardaban los alimentos secos—. Solo estaba buscando algo rápido.

Ella se rio, ya moviéndose hacia la estufa. —Podría prepararte algo caliente. Apenas comiste en el almuerzo ni en la cena.

Tragué con dificultad, negando con la cabeza. —No, de verdad, solo necesito un tentempié. Estaré en mi habitación el resto de la noche.

Alcancé unas barras de proteínas, una botella de agua... cualquier cosa que pudiera meter fácilmente en mi bolsa. Agarré más de lo que necesitaba para un día. ¿Quién sabía cuándo volvería a comer?

Dina no cuestionó mis elecciones de comida, y le di las gracias mientras regresaba a mi habitación, mis dedos apretándose alrededor de mis provisiones. Mi pulso era rápido, mi mente anticipándose a lo que sucedería una vez que realmente me hubiera ido.

¿Les importaría siquiera? ¿Se darían cuenta?

Tiré la comida sobre mi cama y agarré una pequeña bolsa de viaje que Landon me había comprado, lo suficientemente pequeña como para llevarla en mi forma de lobo. Metí dentro un cambio de ropa, la comida y el pequeño botiquín de primeros auxilios que Erik había usado después del ataque.

Luego, mis dedos se detuvieron sobre mi manga. La subí lo suficiente para revelar mi marca de compañero. Tal vez, solo tal vez, cuando fuera libre, podría buscarlo. No estaba segura de cómo, pero me las arreglaría. Mi loba me guiaría.

Mientras tanto, mi mirada se desvió hacia los libros apilados ordenadamente en mi mesita de noche.

Me moví antes de poder detenerme, agarrando el que había estado leyendo justo la noche anterior —un romance de fantasía en el que me había perdido por completo— y lo metí en mi bolsa. Era poco práctico y estúpido, pero necesitaría algo que hacer mientras me escondía en el bosque, ¿verdad?

Mi piel volvió a erizarse mientras cerraba la cremallera de mi bolsa. Esa sensación. La había notado antes, después de la pelea con Kayden. Un extraño calor que se deslizaba bajo mi piel, un escalofrío por mi columna vertebral tratando de hacerme saber algo que no entendía.

Mi pulso había sido demasiado rápido, y mi cuerpo demasiado cálido. Lo había atribuido a las emociones, tenía sentido. Mi cuerpo solo estaba procesando lo que había sucedido.

Pero ahora...

Me llevé una mano al pecho, sintiendo el latido aún acelerado de mi corazón. Negué con la cabeza. Me ocuparía de ello una vez que fuera libre.

Caminé hacia la ventana, apartando las cortinas lo suficiente para mirar afuera. El sol se estaba poniendo. Pronto, el cielo estaría oscuro, y yo no sería más que una sombra deslizándose por la noche.

Me hundí en la cama, abrazándome a mí misma.

Una pequeña y tonta parte de mí había esperado algo diferente de este acuerdo. Que tal vez, a pesar de todo —a pesar del hecho de que me habían comprado— aún podría hacer algo de esta vida. Que tal vez... querrían que yo estuviera aquí.

Pero no era idiota. Había visto las señales: la forma en que Erik solía evitarme y la actitud de imbécil de Kayden. Para ellos, yo no era nada. Y tal vez Landon me deseaba. Tal vez quería probarme... Pero, ¿cuáles eran las posibilidades de que todavía me quisiera después de haberme tenido? No sabía exactamente qué quería de mí, y eso también hacía sonar alarmas en mi cabeza. Era mejor terminar las cosas ahora mientras los riesgos aún eran bajos.

Tomé una respiración lenta, reuniendo mi coraje. Unas horas más, eso era todo lo que tenía que esperar. Entonces me iría, y para cuando se dieran cuenta, no sería más que un maldito recuerdo.

***

La propiedad estaba envuelta en silencio mientras me deslizaba en la noche, mi corazón latiendo tan fuerte que juré que me traicionaría y despertaría a toda la casa.

En el momento en que mis pies descalzos tocaron la fría piedra del pasillo, un escalofrío me recorrió, no por el aire nocturno, sino por el peso de lo que estaba a punto de hacer. Sin segundas oportunidades. Sin vuelta atrás. Tenía una oportunidad para esto, y no dudaría.

No sabía si los alfas estaban dentro o fuera lidiando con sus propios problemas, pero había revisado las cámaras exteriores cuando estuve en los jardines antes; sabía cómo evitarlas.

Mis dedos temblaron mientras abría la cremallera de la pequeña bolsa, quitándome la ropa y metiéndola dentro. Invoqué a mi loba, sintiendo cómo mis huesos cambiaban para adaptarse a su forma más pequeña y rápida, mis músculos se retorcían y mi pelaje ondulaba sobre mi piel. Agarré cuidadosamente la correa con los dientes.

En cuanto estuvo segura, corrí.

El viento azotaba contra mí mientras me movía, mis piernas empujando más rápido, mi cuerpo esbelto mientras serpenteaba entre los árboles. Sabía que había un límite más allá de la densa cubierta de árboles. Recordaba las puertas desde la primera vez que me trajeron al castillo. Los bosques de la propiedad eran vastos, pero no interminables. Había una pared adelante, la barrera final entre yo y el resto del mundo.

No tenía idea de adónde iría después de salir, pero ahora, todo lo que importaba era liberarme. Por primera vez en días, me sentía liviana. No me había dado cuenta conscientemente de que después de la transmisión de mi padre, la tensión había comenzado a filtrarse lentamente en mi cuerpo de nuevo, obligándome a estar alerta la mayor parte del tiempo. La apariencia de libertad que había encontrado en mis primeros días en el castillo se había ido. Otra cosa que mi padre había arruinado para mí.

Pero ahora, mis pensamientos se aclararon, mi cuerpo moviéndose por puro instinto. Era solo yo, la tierra bajo mis patas y el mundo abierto esperando más allá del muro.

Después de casi treinta minutos corriendo, lo divisé: el muro de piedra que se alzaba delante, extendiéndose muy por encima de mí. Era más alto de lo que había esperado, liso y sólido, pero no tenía alambre de púas en la parte superior. Eso era todo lo que necesitaba.

Me detuve derrapando, jadeando, y volví a mi forma humana, presionando una palma contra la fría piedra mientras miraba hacia arriba. Trepar directamente no era una opción, pero los árboles más cercanos al muro eran robustos, sus ramas extendiéndose hacia el borde. Tragué saliva, los nervios retorciéndose en mi estómago. Podía hacer esto.

Alcancé la rama más cercana, probando su peso antes de izarme. Mi respiración se entrecortó cuando la corteza áspera raspó contra mi piel, pero seguí trepando, obligando a mis extremidades a moverse a pesar del ardiente dolor en mis músculos.

Un poco más alto.

La rama que necesitaba estaba justo fuera de mi alcance, pero tenía que llegar. Me agaché, tensé cada músculo de mi cuerpo y salté.

Por un momento aterrador, pensé que había fallado, que caería, me estrellaría contra el suelo, haría el ridículo y que algún guardia me encontraría. Pero en el último segundo, mis dedos agarraron el borde del muro, apenas sosteniéndome. Mi respiración tembló por el esfuerzo mientras luchaba por subirme, mi cuerpo temblando por el esfuerzo. Me arrastré sobre el borde, mis músculos protestando, y aterricé en cuclillas al otro lado.

Me senté allí por un segundo, respirando con dificultad, mirando mis manos temblorosas.

Realmente lo había hecho.

Una risa histérica casi escapó de mis labios, pero la contuve, presionando una mano sobre mi boca. Esta debe ser la forma de la Diosa de decirme que estaba haciendo lo correcto, ¿no? ¿Que estaba destinada a irme? ¿Que este era mi camino?

Exhalé lentamente, volví a transformarme en loba y partí de nuevo.

El terreno más allá de la propiedad era desconocido, pero corrí con fuerza, llevando mi cuerpo al límite. Los únicos sonidos eran el crujido de las hojas y el ritmo constante de mis patas contra la tierra. No tenía idea de adónde iba, sin más plan que alejarme de ellos lo más posible. Tal vez me dirigiría hacia una ciudad humana, me mezclaría, encontraría un trabajo y construiría una vida. Una vez que tuviera suficiente, podría volver por los gemelos, sacarlos sin que mi padre lo supiera.

Era el plan perfecto, hasta que la primera señal de que algo iba mal llegó como un hormigueo bajo mi piel. Al principio, lo ignoré, atribuyéndolo al agotamiento. Había estado corriendo con fuerza, esforzándome sin descanso. Mi cuerpo solo se estaba adaptando.

Entonces, mi corazón latió demasiado rápido. Mi boca se secó. El calor febril que había comenzado antes en la noche surgió con fuerza, enroscándose en mi estómago, filtrándose en mis venas.

Entonces llegó el dolor.

Una agonía abrasadora y retorcida me atravesó sin previo aviso, tan brutal y consumidora que tropecé, mi transformación rompiéndose contra mi voluntad. Un jadeo ahogado escapó de mis labios mientras me desplomaba en el suelo del bosque, mi bolsa resbalando de mi agarre mientras me encogía sobre mí misma, las uñas hundidas en la tierra. Mi cuerpo temblaba mientras trataba de respirar a través del dolor. No podía moverme. Cada músculo de mi cuerpo se tensó, inmovilizándome mientras la fiebre aumentaba, el dolor empeoraba y mi loba interior gritaba.

Esto no debería estar sucediendo. Había pasado el muro. Había escapado. Se suponía que debía ser libre.

Entonces, ¿por qué no podía moverme?

Algo estaba muy, muy mal. Cerré los ojos con fuerza, mi pecho subiendo y bajando en respiraciones superficiales e irregulares. Sola, acurrucada en el frío suelo del bosque, no me quedaba nada más que el silencio de la noche y la aterradora verdad de que mientras sintiera dolor, seguiría atrapada en mi propio cuerpo.
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Erik


Mi habitación estaba oscura mientras yacía tendido en el sofá con mi portátil equilibrado sobre una rodilla, revisando informes de seguridad de nuestros guardias. Otra larga noche aprendiendo sobre movimientos de renegados cerca de las fronteras, tratando de anticipar sus próximos movimientos. Ya estaba acostumbrado; el trabajo nunca se detenía cuando eras el fantasma de la manada, el que operaba en las sombras, el que siempre tenía que saber más que todos los demás.

Apenas había logrado pasar la primera página cuando mi puerta se abrió de golpe sin llamar, y Kayden entró, su presencia llenando la habitación como una tormenta.

No levanté la mirada de inmediato. Si irrumpía de esta manera, no se trataba de los ataques recientes. Podría estar enfrentando al más letal de nuestros enemigos, y ni una sola gota de sudor caería de su rostro. No, esto era diferente. La tensión en sus hombros era demasiado rígida, y su respiración venía en inhalaciones medidas y controladas, como si estuviera tratando de no estallar.

Quizás esto se trataba de la reciente brecha, pero él sabía que yo lo tenía cubierto, y habíamos tomado varias medidas para asegurarnos de que nadie más entrara así. Joder, me había acompañado algunas veces, escuchando al editor gritar hasta quedarse afónico, suplicando por una piedad que nunca iba a conseguir. Había visto cómo se le escapaba hasta la última gota de arrogancia, reducido a nada más que un montón lloriqueante de huesos destrozados y disculpas inútiles. Pero todavía no era suficiente, no cuando la imagen de la mejilla amoratada de Nina aún ardía en mi mente, no cuando mi lobo seguía gruñendo por más.

Suspiré, apartando esos pensamientos al fondo de mi mente y cerrando mi portátil con un chasquido seco, recostándome en el sofá con los brazos cruzados. —¿Necesitas algo, o solo estás aquí parado con cara de cabreo?

Frunció el ceño, pasándose una mano por el pelo. Estaba cabreado, pero había algo más. Parecía un hombre que acababa de perder una pelea que ni siquiera sabía que estaba teniendo, lo cual era raro en Kayden. Él siempre sabía exactamente lo que sentía, lo que estaba haciendo y por qué lo estaba haciendo.

Joder. Ahora sí que tiene mi atención.

—Nada —murmuró.

Arqueé una ceja. —¿Así que decidiste irrumpir aquí sin razón alguna?

Kayden exhaló y se dio la vuelta como si estuviera a punto de irse, pero luego se detuvo en seco, con los hombros tensos. Era muy gracioso verlo luchar así, y tuve que morderme el labio para evitar que se me escapara una risita. Me habría arrancado la cabeza si me hubiera oído reír.

Se quedó así unos segundos, como si estuviera debatiendo algo en su cabeza, con los dedos moviéndose nerviosamente a sus costados antes de cerrarlos en puños. Esperé pacientemente unos segundos antes de suspirar y levantarme del sofá, dando un paso hacia él.

—Eres un pésimo mentiroso, Kayden. Solo dilo de una puta vez.

Apretó la mandíbula. —Es la omega.

Ah. Ahí estaba.

Mantuve mi rostro neutral, pero mi mente se aferró a sus palabras. Él no hablaba de ella a menos que tuviera que hacerlo, igual que yo. Así que si la estaba mencionando ahora... algo estaba realmente jodido.

Desvió la mirada mientras decía: —Tuve una pelea con ella antes.

Ni siquiera pestañeé. —Una pelea —repetí como un loro.

¿Acaba de irrumpir aquí porque tuvo una jodida pelea con una omega que dice que ni siquiera le gusta?

Me lanzó una mirada penetrante, pero pude notar que su corazón no estaba en ello. —Landon ha estado encima de mí por nuestra discusión en la cena del otro día. Dice que la he estado tratando como una mierda.

Me encogí de hombros. —No se equivoca.

La mandíbula de Kayden se tensó. —Yo no la pedí.

No, pero seguro que ahora la deseaba.

No lo dijo. Probablemente ni siquiera se daba cuenta. Pero yo lo veía claro como el día. La frustración, la tensión en su cuerpo, la forma en que parecía estar librando una batalla consigo mismo y perdiendo. Podría estar tan obsesionado como Landon, pero nunca lo admitiría.

Incliné ligeramente la cabeza, estudiándolo. —¿Y?

Sus ojos destellaron. —¿Y qué?

Exhalé por la nariz. Maldita sea. Era toda una odisea sacarle dos palabras. —¿Y por qué estás aquí pareciendo que estás a cinco segundos de arrancarle la garganta a alguien por eso?

—Me llamó idiota y gilipollas esta mañana. Me miró como un maldito cachorro pateado.

La idea de que Nina estuviera herida automáticamente hizo que mis labios se tensaran en las comisuras, y me aclaré la garganta.

Es un idiota y un gilipollas, pero porque ni siquiera puede darse cuenta de que está tan enganchado a esta chica que apenas sale de su habitación de acosador, observando sus idas y venidas cada vez que tiene un momento libre.

Sin embargo, no estaba listo para oír esto. Joder, no estaba seguro de si alguna vez sería capaz de admitirlo. Abrí la boca para interrogarlo más sobre el incidente, pero antes de que pudiera decir una palabra, un pitido cortó el silencio de la habitación.

La postura de Kayden cambió por completo, su cuerpo quedándose inmóvil como una piedra mientras levantaba el brazo y miraba su reloj.

Ni siquiera tenía que mirarlo para saber lo que significaba. Otra jodida brecha de seguridad.

Me moví antes que él, mis instintos activándose mientras alcanzaba mi arma. Kayden comprobó la pantalla, su expresión transformándose en una calma fría y letal.

Perímetro exterior comprometido.

Leyó las palabras en voz alta, ya en la puerta. —Vamos.

Lo seguí sin cuestionar, con el pulso firme y la mente ya calculando. No se trataba solo de algún idiota borracho que se había metido en nuestras tierras. Nuestra nueva seguridad era estricta. Nadie entraba a menos que lo permitiéramos; nos habíamos asegurado de eso, por el amor de Dios.

Entonces, ¿quién coño estaba ahí fuera?

Llegamos a la sala de seguridad en segundos. Los movimientos de Kayden eran controlados; había bloqueado sus emociones pasadas y su tormento interior en el momento en que sonó la alarma de intrusión. Se sentó en el escritorio, sus dedos volando sobre el teclado, mostrando las transmisiones en vivo de cada cámara alrededor de la propiedad. Mis ojos recorrieron los monitores, buscando movimiento. Nada en las puertas principales. Nada cerca de las carreteras exteriores. El perímetro del bosque estaba despejado. No había nada allí.

Pero aún así... había una sensación inquietante dentro de mi pecho que hizo que los pelos de mi lobo se erizaran. —Retrocede una hora y reproduce todo. Aumenta la velocidad.

No me cuestionó, y observé los monitores con absoluta atención hasta que...

—Ahí.

Señalé la transmisión inferior derecha, donde una figura solitaria se movía por los jardines oscurecidos. Kayden la amplió a pantalla completa, a velocidad normal.

Mi respiración se detuvo en mi pecho.

¿Por qué demonios Nina se estaba desnudando en los jardines, donde todos podían verla?

Un gruñido bajo retumbó en mi garganta antes de que pudiera detenerlo. Mis dedos se curvaron en puños, cada músculo bloqueándose. ¿Qué coño estaba pasando?

Ni siquiera intentaba esconderse. Las luces de seguridad la iluminaban con un suave resplandor, mostrando cada centímetro de piel suave y desnuda mientras doblaba su ropa cuidadosamente y la guardaba en una pequeña bolsa.

Kayden contuvo una respiración brusca a mi lado, pero yo no lo estaba mirando a él.

Mis ojos no eran físicamente capaces de apartarse de ella. Las suaves curvas de sus caderas, la forma en que sus pechos se movían cuando se arrodillaba, la delicada línea de su columna cuando cambiaba su peso. Esos pechos celestiales. Era jodidamente perfecta, y verla así hizo que mi control ya agotado se rompiera como un cable deshilachado.

No es el momento. No es el puto momento.

Apreté la mandíbula, forzando mi respiración a estabilizarse. Sabía lo que mi cuerpo quería hacer. Sabía lo que mis instintos me estaban diciendo —tomar, marcar, reclamar— pero lo reprimí todo con fuerza.

Mi polla estaba dolorosamente dura en mis pantalones, mi sangre ardiendo, y tuve que forzar mis ojos a cerrarse para poder controlarme. Los abrí justo a tiempo para ver cómo su forma de lobo tomaba el control y salía disparada, desapareciendo en la línea de árboles.

Solo hubo tres segundos completos de silencio.

—¿ACABA DE HUIR? —La voz de Kayden sacudió las malditas paredes.

Sus caninos destellaron, su pecho subiendo y bajando demasiado rápido, su furia irradiando de él en oleadas. Golpeó sus manos contra el escritorio, agarró el teclado y lo lanzó contra la pared.

El plástico se hizo añicos.

—¿Cree que puede simplemente abandonar nuestra manada? ¿Somos un puto hotel o algo de lo que puede salir e irse? —Su voz era cruda, y podía ver a su lobo asomando a la superficie, apenas contenido.

Sabía que si no estuviéramos en esta habitación, ya estaría rastreándola —y probablemente haciendo que lo odiara aún más de lo que ya lo hace. Intenté controlarme porque uno de nosotros tiene que ser jodidamente sensato ahora. Mi lobo estaba tan furioso como el de Kayden, pero pude forzarlo a calmarse por un segundo.

Maldita sea. —Ella simplemente... —gruñí y sacudí la cabeza, apenas capaz de creer las palabras que salían de mi boca—. Nos ha dejado.

Las palabras me supieron mal en la boca.

Kayden se giró, con los ojos destellando en rojo. Estaba furioso y comenzó a pasearse por la habitación como un loco, pasándose una mano por el pelo, murmurando maldiciones bajo su aliento.

Tragué saliva y agarré mi teléfono del bolsillo trasero, marcando a la única persona capaz de cazarla sin hacer un desastre de toda esta situación.

Lo puse en altavoz en el momento en que contestó, y la voz de Kayden sonó peligrosamente baja mientras gruñía hacia el teléfono: —Ella huyó. El bosque. Tráela de vuelta.

—Me encargaré —respondió Landon inmediatamente, sin un segundo de vacilación. Todavía podíamos oírlo a través de la línea mientras se murmuraba a sí mismo—: Esa chica necesita unos buenos azotes si alguna vez va a aprender lo que es bueno para ella.

Luego la línea se cortó, y un alivio que no quería examinar demasiado de cerca llenó mi cuerpo porque, a pesar de mi ira, estaba más preocupado de lo que debería estar. Ella estaba ahí fuera, sola.

Y tenía un mal presentimiento de que no iba a llegar muy lejos.
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El olor a sangre se aferraba a mi piel incluso después de ducharme. El aire nocturno se colaba por las ventanas abiertas de mi coche, enfriando el calor que aún zumbaba en mis venas, pero no hacía nada para calmar la energía en mi cuerpo. Todavía estaba en el subidón de esta noche —de la caza, la pelea, la forma en que mi lobo había hundido sus dientes en la carne y destrozado a los que se atrevieron a desafiarnos.

Había sido un día jodidamente bueno.

Los bastardos que pensaron que podían moverse contra nosotros ni siquiera habían intentado cubrir sus huellas. Había tomado menos de tres horas encontrarlos, y cuando se dieron cuenta de quién había venido a llamar, comenzaron a suplicar. Pero la misericordia no era algo que regalábamos, no cuando nuestros enemigos venían a nuestra tierra con la intención de derramar nuestra sangre. La única manera de tratar con hombres así era dar un ejemplo con ellos.

Nadie tocaba lo que era nuestro.

Satisfecho, golpeé con los dedos distraídamente contra el volante, ya pensando en lo que haría cuando llegara a casa. Tal vez encontraría a mi pequeña omega acurrucada en la biblioteca, completamente inconsciente de que debería estar en mi regazo en su lugar —de que pertenecía a mi lado, no escondida en algún rincón tranquilo con la nariz enterrada en un libro.

No había respondido a mi mensaje anterior, lo que significaba que probablemente estaba perdida en otra historia, ajena a todo lo que la rodeaba. Eso estaba bien. Me gustaba saber que podía desaparecer en las páginas de un libro, que no tenía idea de cuánto disfrutaba observándola, cuánto quería enredar mis dedos en su pelo y devolver su atención a mí, donde pertenecía.

Estaba planeando revisarla en cuanto entrara por la puerta, pero entonces sonó mi teléfono.

La voz de Kayden cortó la estática de la radio, e incluso a través de la línea, pude notar que su lobo estaba justo debajo de la superficie, apenas contenido.

—Ella huyó. El bosque. Tráela de vuelta.

Solo miré la carretera por un segundo, sus palabras hundiéndose lentamente. Luego me reí, sacudiendo la cabeza, mitad divertido, mitad molesto. ¿Realmente pensaba que podía huir? ¿De mí? ¿En qué estaba pensando, huyendo tan pronto después de un ataque?

Oh, cariño. Deberías saberlo mejor.

Sin embargo, no estaba sorprendido. Era terca, eso lo sabía. Pero ¿huir? Eso era audaz. También era realmente estúpido. Ya podía imaginar a mis dos compañeros de manada, Kayden caminando como un animal enjaulado, Erik reflexionando en silencio, ambos furiosos por lo que había hecho.

Afortunadamente para ellos, no estaba enojado porque ella escapara bajo su vigilancia. Si quería correr, la dejaría. Porque en el momento en que la atrapara, le recordaría exactamente cuáles eran los beneficios de quedarse conmigo.

—Me encargaré.

Colgué, mirando el mensaje que Erik había enviado inmediatamente después. Se había transformado en su forma de lobo. Buena chica. Eso significaba que esto era una persecución, no un simple escape, y si pensaba que no la seguiría hasta el fin del mundo, tenía mucho que aprender.

Estacionando el coche en las puertas delanteras, apagué el motor y salí, estirándome y echando los hombros hacia atrás. En el segundo en que mis pies descalzos tocaron el suelo, alcancé mi camisa, quitándomela por la cabeza y despojándome de mi ropa sin pensarlo dos veces. Mi cuerpo vibraba con anticipación, mis músculos flexionándose mientras dejaba que la transformación se apoderara de mí, la sensación quemando a través de mí antes de que mis patas aterrizaran sólidamente en la tierra.

Y entonces inhalé.

Su aroma todavía estaba fresco en el aire, suave, y me hacía agua la boca. Mi lengua salió, saboreándolo, mi lobo estremeciéndose de aprobación. Esto era básicamente un juego previo.

Cada día desde nuestro beso, había tenido que masturbarme con el recuerdo de ella, con el sonido de sus gemidos, con la forma en que sus pequeñas manos me habían agarrado, con el temblor en su respiración cuando la toqué. Mi polla había estado insoportablemente dura, haciendo incluso el entrenamiento difícil. No quería que mis malditos ejecutores me vieran con una erección, gracias. Así que había pasado la mayor parte del tiempo imaginando todo lo que le haría, cómo exploraría su cuerpo, sus gustos. Ahora, ella estaba corriendo, pensando que podía escapar, pensando que la dejaría. Desafortunadamente para ella, me encantaba la caza.

Salí corriendo, moviéndome rápido, mis patas silenciosas contra la tierra. Ella era rápida, más de lo que esperaba, y había cubierto más terreno del que la mayoría de las omegas habrían podido. Joder, si eso no me hacía sentir orgulloso. Mi dulce omega era fuerte.

Había estado corriendo durante varios minutos cuando su aroma cambió. Disminuyendo el ritmo, levanté la nariz, inhalando profundamente. Mis músculos se tensaron mientras volvía a mi forma humana, de pie desnudo bajo la luz de la luna, mi respiración haciéndose más pesada ahora. Su aroma se había vuelto más fuerte, y mi boca se hizo agua, mis instintos surgiendo desde dentro de mí. Mi polla ya estaba dura, presionando contra mi estómago.

Di un paso lento hacia adelante, mi voz bajando a un tono bajo y persuasivo.

—Cariño...

Silencio. Pero sabía que ella estaba allí.

—¿Realmente pensaste que podías escapar de mí? —Me reí, mi voz ahora ronca por la contención. Di otro paso, mi tono oscureciéndose, llenando el espacio vacío entre nosotros.

«Destrozaría la tierra para llegar a ti si alguna vez lograras irte, mi dulce omega».

Mi lobo merodeaba bajo mi piel, ansioso por salir, cuando un gemido sonó en el silencio del bosque. Lo contuve mientras mi cuerpo se congelaba.

Ese no era un sonido de miedo.

Era un maldito gemido de dolor proveniente de ella.

Gruñí, con los instintos golpeándome todos a la vez, mis pies moviéndose antes de que tuviera tiempo de pensar. Corrí, abriéndome paso entre los árboles. El aroma era más fuerte ahora, rodeándome, cubriendo mi lengua con una dulzura que hacía rugir la sangre en mis venas. Había algo jodidamente extraño en ello.

Ella no estaba lejos ahora. En el momento en que la atrapara, iba a echarla sobre mi hombro y asegurarme de que nunca volviera a hacer esta mierda tan imprudente. ¿Y si estaba herida? ¿Por qué siente dolor?

Irrumpí en un claro, y cada pensamiento desapareció.

Nina estaba de rodillas, su cuerpo desnudo temblando, sus manos clavadas en la tierra mientras otro gemido escapaba de sus labios. La luz de la luna sobre su piel resaltaba el brillo del sudor que humedecía sus curvas. Había pasado días imaginando cómo se vería desnuda, pero jamás pensé que la primera vez que la vería así sería de este modo, cuando estaba sufriendo una jodida agonía.

Mierda. Estuve a su lado en segundos, mis rodillas golpeando el suelo mientras la agarraba suavemente, atrayéndola hacia mí.

—¿Qué ocurre, cariño? —Mi voz era áspera, mis manos ya recorriendo sus brazos, su espalda, su estómago. No había sangre. Ni heridas visibles. Dejé escapar un suspiro de alivio hasta que me di cuenta de que su piel estaba demasiado caliente.

Ella dejó escapar un aliento tembloroso ante mi contacto, sus dedos agarrando débilmente mi antebrazo. —Está... desvaneciéndose ahora —susurró, con voz apenas audible—. Pero duele.

El pánico se retorció en mis entrañas. —¿Dónde? —Tomé su rostro, levantando su barbilla para poder verla. Sus pupilas estaban dilatadas, sus labios entreabiertos, su piel sonrojada de un rosa intenso. Podía sentir el calor que irradiaba, su aroma floreciendo tan fuertemente en el aire que casi me ahogaba.

La comprensión me golpeó como un tren de carga.

Oh, joder.

Mi miembro palpitó nuevamente, mi lobo gruñendo bajo mi piel. Esto no era simplemente fiebre. Era su maldito celo.

Un gruñido retumbó en mi pecho antes de que pudiera detenerlo. Mis dedos se flexionaron contra sus caderas, todo mi cuerpo tenso mientras luchaba contra la necesidad desesperada y dolorosa de inmovilizarla y reclamarla allí mismo en la tierra.

Contrólate, maldito idiota.

Presioné mis labios contra su frente, midiendo su temperatura, obligándome a concentrarme. —Son tus hormonas, cariño —murmuré suavemente mientras acariciaba su mejilla—. Estás en pleno aumento.

Ella tragó saliva, parpadeando hacia mí, con el ceño fruncido por la confusión. —No —susurró, negando con la cabeza—. Eso no es...

Pero ahora podía sentirlo.

Estaba empapada, sus gemidos de dolor transformándose en algo más mientras frotaba sus muslos y me miraba con ojos grandes y suplicantes. El aroma de su excitación era tan potente que era un milagro que no estuviera dentro de ella. Nunca había olido nada así, algo tan embriagador, tan devastadoramente dulce que sabía que nunca volvería a ser el mismo.

Joder.

Debería haberlo esperado.

Ella tenía la edad en la que el celo de una omega era impredecible, donde podía desencadenarse por estrés, por hormonas, por contacto con un alfa. Había estado viviendo con nosotros durante bastante tiempo, había estado estresada, y la había besado. La había probado.

Dios, era estúpido. Era un milagro que algo así no hubiera ocurrido ya.

Exhalé con fuerza, arrastrando mi mirada por su cuerpo y luego por su rostro. —Necesito llevarte a casa, cariño —murmuré, cambiando mi agarre para sujetarla suavemente por debajo de las piernas y el cuello, como una novia—. ¿Está bien?

Ella dudó, la incertidumbre brillando en sus ojos. Luego, en un movimiento que me destrozó por completo, se apoyó en mí. Completamente.

Su cuerpo se desplomó contra el mío, su frente presionando mi hombro, su aliento cálido contra mi cuello. Inhalé bruscamente, mis brazos rodeándola, anclándola a mí, fundamentándome en su aroma, su contacto.

Confiaba en mí.

Incluso ahora, cuando intentaba huir, seguía confiando en mí.

Otro gruñido posesivo retumbó desde lo profundo de mi pecho. —Así es, mi dulce Omega —susurré, presionando mis labios contra su cabello—. Déjame cuidarte.

La levanté más alto en mis brazos, sosteniéndola con fuerza, acurrucándola contra mí.

Era mía. Mía para proteger.

Empecé a caminar. Necesitaba llevarla a casa, ponerla a salvo, y luego lidiar con lo que viniera después.

Porque después de esta noche, no había manera de que siguiera jugando a lo seguro.
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Nina


El dolor se había reducido a una pulsación constante, pero la confusión permanecía. Mi cuerpo se sentía extraño, como si ya no fuera mío, como si estuviera atrapada bajo mi propia piel, asfixiándome bajo sensaciones que no podía controlar.

Esto no debería estar pasando.

Nunca había entrado en celo antes. Ni siquiera había tenido un aumento hormonal. Mi cuerpo había permanecido en silencio, esperando a los compañeros que nunca encontraría, y había asumido que seguiría así. ¿Por qué ahora? ¿Por qué estaba temblando, dolorida, ardiendo desde dentro?

Un gemido escapó de mis labios cuando otra oleada de calor pulsó a través de mí. Los brazos de Landon se apretaron a mi alrededor instantáneamente, su cuerpo tenso mientras ajustaba su agarre, llevándome como si no pesara nada. Se estaba moviendo, llevándome a algún lugar, pero todo en lo que podía concentrarme era en cómo su aroma me envolvía, abrumador y jodidamente delicioso.

Mis dedos se curvaron débilmente en su piel desnuda. Lo necesitaba. No quería necesitarlo, pero lo hacía.

Apenas era consciente de que nos deslizábamos por los pasillos traseros de la mansión, evitando los corredores principales donde podríamos encontrarnos con alguien. Apenas tenía fuerzas para levantar la cabeza, pero incluso si las tuviera, no habría discutido. No quería que nadie me viera así. Especialmente no los otros dos alfas.

Empujó una puerta, y una rápida mirada me hizo saber que estábamos entrando en mi habitación. La familiaridad del espacio apenas se registró, sin embargo. Estaba demasiado atrapada en el fuego que se arrastraba bajo mi piel, en la forma en que mi cuerpo gritaba por algo que ni siquiera sabía cómo pedir.

Landon me depositó en el borde de la cama, arrodillándose frente a mí. Sus ojos —sin gafas que los cubrieran— recorrieron mi rostro, su habitual expresión juguetona había desaparecido. —No se lo diré.

Parpadeé. —¿Qué?

—Me pediste que no se lo dijera —murmuró—. No lo haré.

No recordaba habérselo pedido en voz alta, pero aun así, una oleada de alivio me inundó, aunque fue efímera. No tenía dudas de que Kayden y Erik finalmente lo descubrirían, pero al menos por ahora, podía guardármelo. No estaba lista para cualquier conversación que viniera después.

Landon apartó el cabello de mi frente húmeda, su contacto persistiendo un segundo más de lo necesario antes de retirarse. —Necesito refrescarte.

Apenas tuve energía para asentir.

Me recogió de nuevo, llevándome al baño. El sonido del agua corriendo llenó el espacio mientras ajustaba la temperatura en la bañera, probándola con sus dedos antes de entrar conmigo todavía en sus brazos. El agua fría se asentó sobre mí, aliviando parte del dolor en mis extremidades, pero no era suficiente. No estaba segura de que algo fuera suficiente excepto...

Landon presionó una mano húmeda contra mi mejilla, su pulgar rozando ligeramente mi piel, mi espalda contra su pecho. —¿Mejor?

Tragué con dificultad, mi garganta espesa. —Un poco.

No parecía convencido, y honestamente, yo tampoco lo estaba. El agua podría haber ayudado con mi fiebre, pero no hizo nada por la tensión fuertemente enrollada en mi vientre, la inquieta necesidad arañando mis entrañas. Apreté los muslos, tratando de suprimir el vacío dolor que se acumulaba entre ellos, pero en el segundo que lo hice, el aroma de Landon inundó mis sentidos de nuevo, y un gemido bajo escapó antes de que pudiera detenerlo.

Todo su cuerpo se quedó inmóvil.

Mis dedos se clavaron en sus hombros. Estaba cansada de luchar. Simplemente... lo deseaba tanto.

—Landon... por favor, hazme sentir mejor.

Su respiración se entrecortó, su agarre sobre mí se apretó. —Nina...

—Te necesito —susurré, presionando mi frente contra la suya mientras repetía—: Por favor.

No se movió. No creía que siquiera estuviera respirando. Entonces, de repente, exhaló bruscamente, su nariz deslizándose por mi mejilla. —Tu palabra es mi orden, cariño. Haría cualquier cosa por ti.

Extendí la mano hacia él, mi omega desesperada por cerrar la distancia, por sentir sus labios contra los míos de nuevo, pero en el segundo en que me moví, todo su cuerpo se puso rígido. Su mirada cayó sobre mi muñeca desnuda, su respiración repentinamente irregular.

—¿Qué es eso?

Seguí su mirada, mi corazón saltándose un latido.

Oh.

Mi marca del destino.

La había estado cubriendo durante tanto tiempo, usando mangas largas; apenas registré que estaba desnuda ahora. La suave huella rosada de una corona descansaba justo debajo del hueso, prueba de que en algún lugar, existía un alfa con la misma marca. El que estaba destinado para mí.

Sus dedos trazaron el borde, su toque ligero como una pluma. Su expresión estaba cerrada, pero sus ojos... ¿brillaban?

—Cuándo... —su voz se quebró, y aclaró su garganta antes de intentar de nuevo—. ¿Cuánto tiempo? —preguntó con voz ronca.

—Toda mi vida.

Su mandíbula se tensó, sus fosas nasales dilatándose. No había querido que la vieran, no porque me avergonzara, sino porque era algo íntimo, algo que quería guardarme para mí. No es que cambiara nada. Ellos seguían siendo mis dueños.

Abrí la boca para preguntar qué pasaba, pero antes de que pudiera pronunciar las palabras, él aplastó sus labios contra los míos desesperadamente.

Un jadeo ahogado escapó de mí mientras el calor explotaba sobre mi piel, mi cuerpo instantáneamente derritiéndose contra él. Este beso no era nada como el primero. No había burlas, ni vacilación, solo hambre cruda y desesperada.

Landon gruñó contra mi boca, sus manos arrastrándose por mi cuerpo, presionándome más cerca como si no pudiera soportar el espacio entre nosotros. Sus dedos se enredaron en mi cabello, inclinando mi cabeza hacia atrás para tener mejor acceso a mi boca, su lengua deslizándose contra la mía, devorándome, dejándome mareada.

Gemí, de repente cansada de tenerlo a mi espalda. Lo quería presionado contra mi frente. Me moví rápidamente, girándome y montándome a horcajadas sobre él en la bañera, derramando agua en el suelo. Mis piernas se apretaron alrededor de su cintura, donde podía sentir su dura longitud presionando contra mi núcleo desnudo. La fricción envió una onda de choque a través de mí, y jadeé en su boca, presionando mis caderas contra él una vez más.

Landon rompió el beso con un gemido desgarrado, su frente descansando contra la mía mientras jadeaba. —Joder, cariño.

Apenas lo escuché por encima de la sangre rugiendo en mis oídos. Mi cuerpo estaba temblando, tan desesperado por más que pensé que podría morir si dejaba de tocarme ahora.

Mis manos se aferraron a su cabello, mis labios rozando los suyos. —Landon, por favor.

Él tomó mi rostro, sus dedos temblando mientras su mirada penetraba la mía. —¿Estás segura?

—Sí.

Vi algo romperse dentro de él. Su agarre se apretó, y antes de que pudiera tomar otro aliento, me estaba besando de nuevo, sus manos agarrando mis caderas mientras me levantaba más alto sobre su regazo. El agua se agitaba a nuestro alrededor, pero a ninguno de los dos nos importaba.

Me estaba tocando por todas partes —sus dedos recorriendo mi espalda, agarrando mis caderas, guiándome sin esfuerzo a través de la tormenta creciente dentro de mí. Cada centímetro de mi cuerpo gritaba por más, y no podía dejar de presionarme más cerca, de perseguir la fricción.

Landon gimió, su aliento pesado contra mis labios, su contención deslizándose. —Cariño, si sigues frotándote contra mí así, voy a perder la maldita cabeza.

Apenas procesé sus palabras, demasiado atrapada en cómo se sentía debajo de mí. Mis caderas se movían por instinto, todavía presionándose contra él, desesperadas por alivio. Otra onda de placer me atravesó, y jadeé, mis uñas clavándose en sus hombros. Podía sentir cuánto me deseaba, cuánto estaba luchando por contenerse, y eso envió otra oleada de calor directamente entre mis piernas.

—No te contengas —susurré, moviendo mis caderas de nuevo—. Te necesito.

Un gruñido bajo retumbó en su pecho, sus dedos apretándose contra mi piel. —No tienes idea de lo que estás pidiendo, cariño.

—Entonces muéstramelo. —Mi voz no era más que aliento y desesperación.

Su boca chocó contra la mía de nuevo, devorándome de una manera que hizo girar mi cabeza. Su lengua se deslizó dentro, reclamándome, encendiendo todo mi cuerpo. Gemí en su boca mientras me levantaba, sus manos agarrando mis muslos mientras me sacaba del agua y me llevaba al dormitorio.

Apenas noté el cambio, demasiado concentrada en la forma en que sus labios nunca dejaron los míos, en la forma en que su cuerpo presionaba contra el mío, en la forma en que su miembro palpitaba entre nosotros, provocando mis pliegues húmedos mientras me tendía. Las sábanas estaban frescas contra mi piel sobrecalentada, pero no eran suficientes.

Landon se cernía sobre mí, sus ojos oscuros y salvajes, su cuerpo temblando mientras trataba de recuperar el aliento. —Eres tan jodidamente hermosa, cariño. Necesito probarte.

No tuve tiempo de responder antes de que comenzara a besar su camino por mi cuerpo, robándome las palabras de la boca. Sus labios y lengua dejaron un rastro abrasador sobre mi piel. Adoró cada centímetro de mí, sus manos trazando mis curvas, su boca provocando mis pechos, su lengua lamiendo mis pezones hasta que me retorcía debajo de él.

Se rió contra mi pezón, su aliento enviando escalofríos por mi columna. —Tan jodidamente dulce para mí, ¿verdad?

Apenas podía respirar ahora, mucho menos responder. Mi cuerpo temblaba mientras su boca se movía más abajo, presionando besos con la boca abierta por mi estómago, a través de mis caderas, antes de asentarse entre mis muslos. Su aliento rozó mis pliegues húmedos, y juré que vi estrellas.

—Landon... —Estaba justo ahí. Si su boca no se movía, iba a perder la maldita cabeza.

Como si me hubiera escuchado, finalmente lamió un camino lento y tortuoso por mi hendidura, su lengua girando alrededor de mi clítoris antes de retirarse. —¿Es esto lo que necesitas, cariño? —murmuró, su voz ronca de hambre.

—Sí. Justo ahí —jadeé, mis dedos enredándose en su cabello, tirando de él más cerca—. Más.

Gimió y enterró su cara entre mis muslos, su lengua trabajándome para abrirme, sus labios sellándose alrededor de mi clítoris mientras me succionaba profundamente en su boca. Mis caderas se arquearon contra él, mi cuerpo entero ardiendo mientras me devoraba, sus manos agarrando mis muslos, manteniéndome exactamente donde él quería. Su agarre era tan fuerte que estaba segura de que dejaría moretones.

Bien.

Ni siquiera quería empezar a procesar lo que significaba ese pensamiento.

Me estaba desmoronando, ahogándome en él, en la forma en que me saboreaba como si fuera su primera comida después de estar hambriento toda su maldita vida. Mi clímax se estaba construyendo rápidamente, el placer enrollándose más y más apretado hasta que—

—Córrete para mí, cariño —gruñó, presionando un dedo dentro de mí, curvándolo justo en el punto correcto.

Me destrocé.

Mi orgasmo me atravesó, el placer cayendo sobre mí tan fuerte que ni siquiera pude gemir. Todo mi cuerpo temblaba, mi humedad cubriendo la lengua de Landon mientras él gemía contra mí, lamiendo cada gota como si no pudiera tener suficiente.

—Aún no he terminado contigo —escuché gruñir a Landon, apenas dándome un momento para recuperar el aliento antes de voltearme sin esfuerzo sobre mi estómago, sus fuertes manos agarrando mis caderas, guiándome sobre él. Mi pulso se aceleró cuando me atrajo hacia adelante, mis rodillas hundiéndose en el colchón a ambos lados de su cabeza.

—Móntame la cara, cariño —murmuró—. Quiero beber cada maldita gota de ti.

El calor me atravesó con sus palabras, todo mi cuerpo temblando. Nunca había hecho esto antes. Bueno, nunca había hecho nada antes —solo había leído sobre ello— y seguro que nunca me imaginé a mí misma en esta posición. Pero la forma en que me miraba —como si fuera algo sagrado, divino— ¿cómo podía decir que no?

Lentamente, me bajé contra su cara, otro orgasmo ya formándose ante el mero pensamiento de lo que estaba haciendo. Dejé escapar un gemido entrecortado cuando su lengua se arrastró por mis pliegues empapados, lenta y deliberada. Mis muslos se tensaron, mis manos volando a su pelo para mantener el equilibrio.

—Oh, Dios mío...

Él gimió contra mí, la vibración enviando una onda de choque de placer directamente a mi núcleo. Su lengua golpeó contra mi clítoris hipersensible antes de que sus labios se sellaran alrededor de él, succionando suavemente.

Grité, mis caderas moviéndose involuntariamente. Se rio contra mí, el sonido oscuro y malvado. —Eso es, cariño. Déjame sentir cuánto te gusta esto.

Sus manos agarraron mi trasero, guiando mis movimientos mientras me frotaba contra su boca, persiguiendo el placer que solo él podía darme. Mi omega dentro de mí estaba jodidamente emocionada. Los obscenos sonidos húmedos llenaron la habitación, mezclándose con mis gemidos sin aliento y sus gruñidos bajos y aprobadores.

—Podría volverme adicto a tu sabor —gimió entre lamidas, su lengua sumergiéndose profundamente dentro de mí antes de volver a mi clítoris, llevándome al límite.

Pero no era la única que sufría.

Mirando detrás de mí, vi su polla —gruesa y dura contra su estómago, la punta ya goteando sobre su piel. Aún recuperando el aliento, me moví ligeramente, girando en el lugar hasta que quedé frente al resto de su cuerpo, mis rodillas aún plantadas a ambos lados de su cabeza pero ahora inclinada sobre él.

Se quedó quieto debajo de mí.

—¿Qué estás...? —gimió cuando mi mano se cerró alrededor de su longitud. Era tan grande, con una cabeza sonrojada y una vena prominente recorriendo toda la longitud. Pero lo que me hizo pausar fue el ligero bulto en la base —su nudo. Tragué saliva, mi pulso acelerándose, la excitación golpeándome ante la realización.

—Cariño...

Lo ignoré mientras me inclinaba, mis labios rozando la punta, y él maldijo, sus caderas levantándose involuntariamente.

—Joder, Nina...

Lamí el líquido preseminal de su hendidura, saboreándolo y gimiendo suavemente ante el sabor salado y adictivo. Nunca había hecho nada como esto antes; no estaba segura de que incluso quisiera hacerlo, si era completamente honesta conmigo misma. Pero la sensación de su cuerpo temblando debajo de mí, el poder que tenía sobre este alfa... era todo.

Mi mano envolvió su base, bombeando lentamente, sintiendo cómo pulsaba bajo mi toque.

Su gruñido fue bajo, casi peligroso. —Si sigues haciendo eso, no duraré mucho.

Sonreí contra su polla, dando golpecitos con mi lengua contra un punto justo debajo de la cabeza. —Eso es un poco decepcionante, Landon.

Landon dejó escapar un sonido áspero y desgarrado, sus dedos clavándose en mis caderas como si estuviera luchando contra el impulso de voltearme y tomarme ahí mismo.

Pero aún no lo hizo. En cambio, su boca volvió a mi núcleo empapado, su lengua sumergiéndose en mí de nuevo mientras sus manos guiaban mis movimientos, como si quisiera que me corriera inmediatamente. Jadeé, todo mi cuerpo sacudiéndose hacia adelante, mis labios estirándose alrededor de su gruesa polla mientras me lamía y chupaba con abandono imprudente.

Gemí alrededor de él, mis dedos apretándose mientras acariciaba su longitud, sintiendo cómo su nudo se hinchaba ligeramente, aún no completamente inflado pero acercándose.

El pensamiento me hizo apretar alrededor de nada, mi excitación goteando por mis muslos, y sus movimientos se volvieron más frenéticos. —Córrete para mí, cariño. Necesito estar dentro de ti —gruñó, su voz casi dolorida—. Necesito jodidamente anudarte.

Sus palabras enviaron un escalofrío por mi columna, mis paredes apretándose, mi núcleo doliendo por ser llenado cuando mi segundo orgasmo me golpeó como un maremoto. Mantuve mi boca apretada alrededor de él, gimiendo alrededor de su longitud, y él gruñó cuando ahuequé mis mejillas y succioné.

De repente estaba fuera de mi boca, volteándome sobre mi espalda en un rápido movimiento. —Joder —dijo con voz ronca, su frente cayendo sobre mi hombro.

Se cernía sobre mí, su respiración irregular, sus manos agarrando mis muslos mientras me abría debajo de él. Miré hacia abajo para ver su polla aún imposiblemente dura, resbaladiza por mi boca, la gruesa cabeza presionando contra mi entrada empapada. Mi corazón latía con fuerza, todo mi cuerpo ardiendo de necesidad. Mi maldita loba no estaba satisfecha; dos orgasmos no eran suficientes. Cada nervio gritaba para que me llenara.

—Eres perfecta —murmuró, arrastrando sus labios por mi mandíbula, sobre mi garganta. Su voz era áspera y tensa, como si apenas pudiera mantenerse unido—. Tan jodidamente perfecta para mí.

Gemí, mis piernas envolviéndose alrededor de su cintura, sintiéndolo presionar aún más firmemente contra mi núcleo dolorido. —Dentro —ordené.

Se atragantó con una risa. —¿Estás... Nina, estás segura?

Su voz era suave e intensa, y la pregunta me obligó a hacer una pausa, evaluando mi cuerpo, asegurándome de que mis hormonas no estuvieran dirigiendo el espectáculo.

Y aunque esto podría no haber sido como siempre había soñado mi primera vez —con mis compañeros destinados, los hombres de los que estaba profunda y desesperadamente enamorada— no podía negar que mi suerte en la vida era drásticamente diferente de lo que había imaginado. Y si tenía que elegir entre los hombres a los que me habían entregado, Landon era en quien confiaba lo suficiente como para hacer que mi primera vez fuera buena.

Lentamente, asentí, lamiéndome los labios. —Sí —susurré.

Landon continuó mirándome por otro momento, luego dejó escapar un gemido bajo mientras se inclinaba para presionar sus labios contra los míos. Con un empuje lento y agonizante, finalmente se deslizó dentro de mí, estirándome centímetro a centímetro, forzando a mi cuerpo a acomodarse a su tamaño. Jadeé, mis dedos clavándose en su piel, mis paredes apretándose a su alrededor mientras mi cabeza caía hacia atrás contra las almohadas.

—Joder —gruñó, su voz casi dolorida—. Estás tan jodidamente apretada.

La abrumadora plenitud seguía enviando escalofríos a través de mí. Era grande, y el estiramiento era un placer profundo y ardiente que me hacía sentir como si me estuviera deshaciendo desde adentro hacia afuera.

—Más —susurré, mis uñas arañando su espalda.

Los labios de Landon chocaron contra los míos mientras empujaba hacia adelante, enterrándose completamente, sus caderas presionando contra las mías. Un gemido escapó de mi garganta, mis piernas apretándose alrededor de él mientras el placer me robaba el aliento de los pulmones.

Gimió en mi boca, sus manos agarrando mis muslos, ajustándome, abriéndome más. —Me tomas tan jodidamente bien, cariño.

Retrocedió, casi completamente fuera, antes de volver a entrar con fuerza, su polla golpeando profundamente, rozando ese punto devastador dentro de mí que hizo que todo mi cuerpo se tensara. Grité, mi espalda arqueándose, mis paredes apretándose a su alrededor.

—Joder —gimió, sus labios arrastrándose por mi cuello, mordisqueando mi piel—. Así que esto es lo que se siente el cielo.

Estableció un ritmo lento y profundo, cada embestida llevándome más alto, cada balanceo de sus caderas haciéndome temblar debajo de él. Sus manos recorrían mi cuerpo, explorando, adorando, como si estuviera tratando de memorizar cada centímetro de mí.

Mis dedos se enredaron en su cabello, acercándolo más a mí. —Más rápido —supliqué—. Más fuerte.

Un sonido oscuro y hambriento retumbó en su pecho, y luego golpeó sus caderas hacia adelante, embistiéndome con una intensidad cruda que me robó el aire de los pulmones, el cabecero de la cama golpeando contra la pared al ritmo de sus embestidas.

Gemí, mis uñas arañando su espalda mientras me follaba como si estuviera tratando de marcarse en mi alma.

—Eres mía —gruñó contra mi oído, su ritmo implacable—. ¿Me oyes, cariño? Mía.

Jadeé cuando su nudo comenzó a hincharse, estirándome aún más, encajándolo dentro de mí. La sensación me envió en espiral, mi placer montando hacia un pico insoportable.

—Sí, sí...

—Eso es, nena —gimió, agarrando mis caderas, moliéndose más profundamente—. Córrete para mí.

El mundo se hizo añicos una vez más.

El placer se estrelló sobre mí en olas violentas, mi cuerpo bloqueándose, mi orgasmo atravesándome con fuerza brutal. Grité su nombre, mis paredes apretándolo tan fuertemente que maldijo, sus movimientos volviéndose erráticos.

Con una última embestida profunda, se enterró hasta la empuñadura, su nudo completamente inflado, uniéndonos mientras se corría, su liberación inundándome, llenándome tan completamente que sentí como si me estuviera ahogando en él.

Su cara estaba presionada contra mi cuello, su cuerpo aún bloqueado con el mío mientras su nudo nos mantenía conectados. Podía sentir su salvaje latido del corazón golpeando contra mi pecho, mi propio pulso igual de errático, mi cuerpo aún temblando por las réplicas.

El calor y el dolor no se encontraban por ninguna parte; mi loba por fin jodidamente satisfecha. Nunca había sentido nada como eso antes —tan consumidor, intenso, como si me hubiera desgarrado y vuelto a unir en el mismo aliento. Mis piernas seguían envueltas alrededor de su cintura, manteniéndolo cerca aunque no había ningún lugar al que pudiera ir —no con su nudo completamente inflado dentro de mí.

Su nariz rozó mi mejilla, sus labios presionando besos suaves y prolongados a lo largo de mi mandíbula, mi sien, en cualquier lugar que pudiera alcanzar. —¿Estás bien, cariño? —Su voz era más suave, áspera por el agotamiento.

Tragué saliva, mis dedos trazando la curva de su espalda, sintiendo los músculos debajo de su piel húmeda por el sudor. —Sí —susurré, mi garganta apretada—. Estoy bien.

Su mano se deslizó por mi costado, alisando sobre mi cadera antes de curvarse posesivamente alrededor de mi cintura. —Bien —murmuró—. Porque eso fue lo mejor que me ha pasado en la vida.

Dejé escapar una risa sin aliento, mi cabeza inclinándose hacia atrás contra las almohadas mientras sus labios rozaban mi garganta. Su toque era diferente ahora —sin urgencia, sin desesperación, solo nosotros. Una especie de reverencia silenciosa que hizo que mi pecho doliera de una manera que no sabía cómo nombrar.

Estaba tan relajada que dejé que mis ojos se cerraran, mi cuerpo hundiéndose en su calor, su olor, la sensación de estar completamente rodeada por él. Su respiración era constante contra mi sien, y lo sentí ajustándonos ligeramente, rodando hacia su lado y llevándome con él, manteniéndome apretada contra él mientras sus dedos trazaban círculos perezosos contra mi columna desnuda.

Tragué con fuerza, mis dedos curvándose ciegamente contra su pecho. Deseaba que pudiéramos quedarnos así para siempre. Deseaba que nunca se fuera. No sabía por qué esto se sentía tan correcto, maldita sea.

—No me voy —apenas lo escuché susurrar mientras el agotamiento me arrastraba—. Soy tuyo, cariño. Para siempre.
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Me desperté sintiendo como si hubiera sido aplastada bajo una roca. Mis músculos dolían, mi cuerpo adolorido en lugares que ni siquiera sabía que podían sentirse así. Mi garganta estaba seca, mi piel aún cálida, pero la fiebre que me había quemado anoche se había ido.

No había sido mi celo. Gracias a la Diosa.

Miré al techo, mis dedos agarrando las sábanas mientras mi mente se ponía al día con todo lo que había sucedido.

Por lo poco que sabía, un celo completo habría sido peor. Mucho peor. Habría estado sin mente, suplicando, retorciéndome, necesitando más que solo a Landon. Porque los celos estaban destinados a ser compartidos, y una omega anhelaba a su manada durante ellos. Si hubiera estado en verdadero celo, no habría sido lo suficientemente fuerte como para resistirlos. Habría necesitado a toda la maldita manada.

Sabía lo suficiente sobre los celos para entender eso —incluso si los detalles de lo que debería haber esperado nunca me habían sido explicados adecuadamente. Nadie se había preocupado por enseñarme.

Mi padre ciertamente nunca lo había mencionado. Me estremecí ante la idea de que él me hablara sobre los celos. Imagen mental terrible. Mi institutriz solo me había dado lo mínimo, diciéndome justo lo suficiente para cumplir mi «deber» como omega. Y los libros a los que tenía acceso se habían centrado más en lo que «una omega debía a su manada» que en lo que realmente significaba ser una.

No tenía ni idea real de cómo funcionaba completamente mi cuerpo.

Ni siquiera había pensado en mi celo en años. Había asumido que, como todo lo demás en mi vida, sería algo decidido por mí. Que nunca tendría voz. Pero esto —esto había sido inesperado.

Tragué con fuerza, moviéndome ligeramente bajo el peso pesado envuelto alrededor de mí. Landon.

Su brazo todavía estaba sobre mi cintura, su pecho desnudo presionado contra mi espalda, su respiración lenta contra mi cuello. Todavía estaba aquí. Cerré los ojos con fuerza porque... se había quedado.

No solo durante lo peor, sino incluso ahora —mucho después de que mi cuerpo se hubiera calmado, después de que lo peor del pico de calor hubiera pasado. Se había quedado aunque no tenía que hacerlo. A mi corazón le dolía que esto me importara tanto.

Apreté mis dedos en las sábanas, mis pensamientos en espiral. Me alegraba que hubiera sido Landon quien me encontrara. Si hubieran sido Kayden o Erik —si hubieran sido ellos quienes me vieran así, desesperada, vulnerable— no sabría qué habría pasado.

Landon había sido la mejor opción, y él había cuidado de mí, incluso cuando no tenía que hacerlo. Había sido dulce y tierno pero aún lo suficientemente salvaje para satisfacer todas mis necesidades. Me había hecho tan fácil caer en sus manos, me había tocado como si fuera preciosa, había susurrado mi nombre como una plegaria y me había sostenido durante cada momento febril como si hubiera sido creado para ello. Y eso rompió algo dentro de mí.

Había pasado toda mi vida esperando a mis compañeros. Los hombres que estaban destinados para mí, que verían mi marca y sabrían que era suya. Pero no había esperado como estaba convencida de que lo haría. En cambio, me había entregado a Landon.

¿La peor parte? No me arrepentía ni un poco. Joder.

Lo había deseado mucho antes de mi pico de celo. Se había estado metiendo en mi corazón desde el principio, y ahora... el muro que había construido a mi alrededor estaba hecho pedazos.

Me gustaba demasiado, y eso me aterrorizaba.

Kayden y Erik eran fáciles de evitar. Mantenían su distancia, me mantenían alejada, y hacían que fuera fácil resentirlos, incluso si mi loba se pavoneaba cada vez que teníamos su atención. Podía ignorarla sin muchos problemas, y eso era bueno. Eso era seguro. Porque si alguna vez empezaban a tratarme de manera diferente... si alguna vez empezaban a preocuparse...

No sería lo suficientemente fuerte para resistirme a ellos.

Mi garganta se tensó ante el pensamiento. Siempre me había dicho a mí misma que estaba esperando. Que mis compañeros destinados vendrían. Que pertenecería a ellos.

Pero, joder... lo que había sentido anoche se sentía correcto.

Mis emociones se intensificaron, y en el fondo de mi mente, sabía que estaba en una espiral. Mi cuerpo se tensó bajo el brazo de Landon, y mi respiración comenzó a acelerarse, volviéndose más superficial.

Mi cabeza daba vueltas, y mis pensamientos luchaban contra mi loba, mi desesperación por mis compañeros destinados haciendo que fuera jodidamente imposible disfrutar de lo que tenía actualmente.

Landon era bueno. Dulce y amable—al menos conmigo. No era mi compañero destinado, pero...

Quizás era hora de dejar ir ese sueño.

Mis dedos temblaron mientras alcanzaba las sábanas, aferrándome a ellas con fuerza. Pero si ya no estaba esperando a mis compañeros... si estaba dejando ir ese sueño...

¿Qué me quedaba?

Eso era lo que me aterrorizaba. Toda mi vida, me había aferrado a la esperanza de que alguien me rescataría cuando las cosas se pusieran difíciles—cuando mi padre me golpeaba hasta perder el conocimiento, cuando quería desaparecer. Ahora que estaba libre de él, ¿podía aceptar que mis compañeros no vendrían? ¿Que no necesitaba que lo hicieran?

Porque, después de anoche, después de Landon, ¿cómo se suponía que iba a seguir fingiendo? ¿Fingiendo que no me sentía atraída por otros machos? ¿Que no deseaba a Landon?

Había perdido mi virginidad con él—

Landon se movió detrás de mí, su agarre sobre mí apretándose ligeramente antes de suspirar, presionando su rostro contra mi hombro. A pesar de mis dudas, mi cuerpo se relajó con su toque, y mi respiración comenzó a normalizarse. Dios, ¿cómo se suponía que iba a ser objetiva cuando incluso solo el toque de Landon era suficiente para mantener mi pánico muy racional a raya?

—Cariño... —Su voz era áspera por el sueño—. Estás pensando demasiado.

Me tensé y aclaré mi garganta, lo último del pánico desapareciendo al sonido de su voz. Mierda. —Yo...

Él se acurrucó en mi cuello, interrumpiéndome. —Tu cuerpo está relajado, pero puedo oler tu ansiedad por todas partes.

Tragué saliva, luchando contra el escalofrío que recorrió mi columna. —Lo siento...

—No —murmuró. Sus dedos trazaron perezosamente sobre mi estómago, enviando pequeñas chispas a través de mi piel—. No empieces a pensar demasiado todavía. Anoche... fue jodidamente increíble —gruñó—, y espero con todo mi corazón que haya sido solo la primera de muchas noches. Pero no te obligaré a hacer nada, y no te forzaré a una relación o a casarte conmigo. Podemos tomar las cosas con calma, cariño. Sigues siendo tú, y tienes opciones.

Dejé que mis ojos se cerraran y exhalé lentamente. Mi corazón estaba lleno, apretándose con lo mucho que sus palabras significaban para mí.

—¿Puedo preguntarte algo? —Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas, y Landon emitió un sonido de asentimiento, presionando sus labios contra la parte posterior de mi cuello.

—Por supuesto, cariño.

Tragué saliva, respirando su aroma antes de preguntar suavemente: —¿Cómo conociste a los otros dos? ¿Qué os hizo formar una manada?

El cuerpo de Landon se quedó quieto, y pude notar que no esperaba la pregunta. Sus brazos se aflojaron a mi alrededor, y me retorcí hasta quedar frente a él, capaz de mirar su hermoso rostro.

Su expresión era somnolienta pero pensativa, y me apresuré a añadir: —No tienes que contarme si no quieres...

Él arqueó una ceja, deteniendo mis palabras en seco. —No seas tonta —me aseguró—. No es ningún gran secreto. —Sonrió, pasando una mano por la parte posterior de mi cabeza antes de acomodarse, colocando su brazo bajo su cabeza—. Crecí bastante privilegiado, y Kayden y yo éramos amigos cuando éramos pequeños. Veníamos de manadas igualmente adineradas, y ambos sabíamos que él iba a tomar la posición de alfa principal cuando su padre falleciera o si decidía separarse y comenzar su nueva manada. Era lo que se esperaba.

—Erik vino y se unió a nosotros después... —Dudó, luego me ofreció una sonrisa—. Bueno, después. No es mi historia para contar. Pero formamos una pequeña pseudo-manada cuando éramos demasiado jóvenes para saber realmente lo que significaba, y cuando crecimos, decidimos que queríamos nuestra propia manada y estructura, así que nos separamos, y Kayden tomó la posición principal. Nuestros roles en la manada surgieron naturalmente a partir de ahí.

Fruncí el ceño. —Pero... tus padres. ¿No estaban cerca?

Landon se encogió de hombros. —Lo estaban. Están bien. No fui criado por personas abusivas ni nada, y siguen vivos. Hablamos cada mes más o menos. Simplemente viven lejos, y con lo ocupados que estamos, es difícil hacer tiempo para ir a verlos. Pero los quiero mucho. —Sus ojos brillaron un poco cuando me miró de nuevo—. Creo que te adorarían.

Había un peso en sus palabras, un significado que desesperadamente intenté no reconocer. Landon ladeó la cabeza, con una suave sonrisa en los labios. —¿Por qué la repentina necesidad de conocerme, cariño?

Solté un pequeño grito. —Um... me di cuenta de que todos vosotros sabéis mucho más sobre mí de lo que yo sé sobre vosotros. Y eso no es justo. Así que, um... sí, solo quería saber. Y probablemente debería...

—Quédate —interrumpió Landon, su voz pesada y somnolienta de nuevo. Me acercó a él, colocando mi cabeza contra su pecho, y su mano recorrió suavemente mi espalda desnuda—. Solo quédate, cariño.

Su calor me envolvió, me calmó, y mis protestas se desvanecieron. Decidí quedarme así, solo un poco más.

Porque una vez que enfrentara la verdad...

Una vez que admitiera que lo deseaba, que los deseaba a todos...

No habría vuelta atrás.

Y no estaba lista para eso todavía.
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El castillo todavía olía a ella.

No importaba adónde fuera, su aroma se aferraba al aire, empapando las malditas paredes como otra capa de pintura. No era solo en su habitación o en los pasillos por los que caminaba o en la maldita cocina donde pasaba su tiempo tratando de aprender nuevas recetas. Estaba en todas partes. En cada giro, ese aroma a manzana madura e intoxicante invadía mis sentidos, enroscándose alrededor de mis entrañas como un nudo que no podía aflojar.

Había sido una noche jodidamente miserable.

No había dormido. Ni siquiera por un segundo. No podía.

No cuando cada gemido, cada quejido, cada pequeño grito desesperado que había salido de sus labios mientras se deshacía bajo las manos de Landon llegaba a mis oídos como un maldito fantasma acosándome en la oscuridad. La acústica del castillo jugaba en mi contra, llevando cada sonido directamente a mi habitación, burlándose de mí con la realidad de lo que estaba sucediendo un piso por encima de mí.

Había intentado bloquearlo—enterré mi cara en la almohada, apreté mis puños sobre mis oídos, me forcé a pensar en cualquier otra cosa y puse música a todo volumen en mis auriculares. Nada funcionó, maldita sea. No cuando su aroma estaba impreso en mis pulmones. No cuando mi polla estaba tan dura que dolía, palpitando entre mis piernas como si tuviera vida propia.

Y ciertamente no cuando todavía podía ver las imágenes de ella en mi mente—la forma en que se había quitado el vestido en los jardines, la forma en que su cuerpo desnudo había brillado bajo las luces de seguridad por una fracción de segundo antes de transformarse y adentrarse en el bosque.

Me había sentado en mi oficina con Erik mientras veíamos cómo se desarrollaba toda la maldita escena, su pequeña figura moviéndose furtivamente entre las sombras. Y entonces Landon había ido tras ella. La encontró. Y silenciosamente la trajo de vuelta a la casa, evitando todas las cámaras en la entrada trasera hasta que llegaron a su habitación.

Habíamos visto cómo se sentaban en la cama, susurrándose el uno al otro sobre no decirnos nada. ¿No decirnos qué a Erik y a mí? Casi irrumpí allí yo mismo para exigir respuestas hasta que Landon la llevó al baño, desapareciendo durante veinte malditos minutos completos. ¿Qué demonios estaba pasando?

Estaba al límite cuando la puerta del baño se abrió, y él salió, con mi pequeña omega en sus brazos, frotándose contra él, sus gemidos y gruñidos llenando la habitación silenciosa. Ambos nos quedamos quietos por un segundo demasiado largo antes de que Erik extendiera la mano y apagara los monitores. No se suponía que viéramos eso, que entráramos de esa manera en su intimidad. Pero maldita sea, ambos sabíamos exactamente cómo terminaría la noche.

Y cuando salimos de la habitación y su aroma llegó a nuestros pulmones, tan fuerte que casi fríe mi cerebro, supe que la noche sería jodidamente larga. El olor a manzanas maduras, el más dulce que jamás había olido, solo podía significar que sus hormonas estaban en su punto más alto—estaba en celo.

Mi lobo había caminado de un lado a otro dentro de mi mente, copiando cada paso que daba en mi habitación. Me había costado toda mi contención no abrir mi puerta de un tirón en busca de ella.

Por eso, horas después, estaba entrando a zancadas en la sala de reuniones con asesinato en las venas, la mandíbula tan apretada que sentía que se rompería. Erik ya estaba allí, luciendo tan entusiasmado como yo me sentía, con los brazos cruzados mientras se reclinaba en su silla, su expresión sombría y cansada. Y Landon...

Estaba sentado frente a Erik, luciendo asquerosamente complacido consigo mismo.

Recién duchado, con el pelo aún húmedo, la piel marcada con leves arañazos, su aroma teñido con la prueba innegable de exactamente lo que había hecho anoche. El muy imbécil prácticamente resplandecía, estirando los brazos sobre su cabeza con una sonrisa lenta y perezosa que revelaba sus hoyuelos.

—Bueno, buenos días, sol —dijo arrastrando las palabras, mirándome como si esperara que le lanzara algo a la cabeza—. Parece que tuviste una noche difícil.

Apreté los dientes, forzando a mis manos a permanecer a mis costados en lugar de agarrar efectivamente el objeto más cercano y lanzárselo. —¿Qué demonios pasó anoche?

La sonrisa de Landon se ensanchó. —¿No quieres entrar suavemente en esta conversación primero? ¿Tal vez charlar sobre el clima?

Golpeé mis manos sobre la mesa. —Landon.

Su sonrisa no flaqueó, pero sus ojos se volvieron más serios. —Tuvo un pico hormonal. Necesitaba ayuda. La ayudé.

Erik exhaló bruscamente por la nariz, negando con la cabeza.

—¿Y convenientemente te olvidaste del acuerdo que hicimos? —gruñí.

Landon arqueó una ceja. —¿Qué acuerdo?

Lo miré fijamente. —Ese en el que acordamos no tocarla.

—Nunca estuve de acuerdo con eso —resopló Landon—. Y seamos realistas: todos sabíamos que iba a suceder tarde o temprano. Es deliciosa. —Se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en la mesa, su rostro desprovisto de diversión—. Y antes de que alguno de ustedes me ataque, déjenme dejar algo muy claro: me necesitaba, me quería, y yo estaba allí. Ustedes no.

Mi pecho se tensó ante eso, y fruncí el ceño. —¿Y qué? ¿Crees que eso te da un pase libre para reclamarla?

Él puso los ojos en blanco. —No la reclamé.

—Pero querías hacerlo —dijo Erik sin rodeos.

Los labios de Landon se apretaron en una línea delgada. —Por supuesto que quería, joder. ¿La has visto?

La habitación cayó en un silencio tenso. Mis dedos se curvaron contra la mesa, mis uñas clavándose en la madera. Esta maldita conversación. Odiaba que la estuviéramos teniendo... y definitivamente odiaba la forma en que mi estómago se revolvía. Mi lobo no podía evitar estar tan celoso sin ningún maldito derecho a estarlo.

Empujé el sentimiento hacia abajo, encerrándolo detrás de los muros de acero que había pasado años construyendo. —No podemos permitirnos distracciones ahora. Tenemos problemas más grandes que una omega en celo.

Landon dejó escapar un largo y sufrido suspiro, pasando una mano por su cabello. —Sí, lo sé. Por eso es que realmente vas a odiar lo que estoy a punto de decir.

—¿Qué? —ladró Erik, con los ojos entrecerrados.

Landon vaciló por una fracción de segundo, pero fue suficiente para hacer que mi piel se erizara de inquietud. ¿Qué podría ser peor que esto?

Nos miró directamente a los ojos antes de admitir: —Ella tiene una marca de compañero destinado.

El mundo se inclinó. Lo miré fijamente, las palabras rebotando en mi cráneo, tratando de darles sentido. —¿Una marca de compañero destinado?

Asintió una vez. —En su muñeca. Ha estado usando mangas largas hasta ahora... nunca la había visto antes. Lo cual es una maldita lástima.

—¿Los ha... ha encontrado? ¿A sus compañeros? —preguntó Erik con voz ronca desde su asiento, con la cara pálida. No tuve tiempo de preguntarme por qué Erik—distante y frío Erik—estaba sintiendo tan intensamente sobre esto porque estaba lidiando con mis propios sentimientos repentinos de intensos celos.

Ella no podía tener compañeros destinados. Ella era jodidamente nuestra.

Landon hizo una mueca, y me preparé porque sabía que lo que estaba a punto de decir sería un puñetazo en mi garganta.

—Aún no. Los machos no le han mostrado su marca.

Las cejas de Erik estaban fruncidas. —¿Cómo demonios sabes eso?

—Porque su marca de compañero... es una corona.

Una corona.

El frío me invadió, extendiéndose desde la base de mi columna hasta las puntas de mis dedos. Mi corazón golpeaba con fuerza contra mis costillas, mi pulso rugiendo en mis oídos. No. No, no podía ser. Era solo una coincidencia. Solo un maldito símbolo al azar.

Excepto que no lo era. No hay dos marcas de compañeros destinados iguales. Cada una es única; cada una se adapta a la manada a la que pertenece.

Como la que tenía en mi pecho, justo encima de mi corazón. Mi marca, con forma de corona. Igual que la de Erik, justo detrás de su oreja. Igual que la de Landon, en la parte posterior de su hombro.

Erik maldijo en voz baja, su silla raspando contra el suelo mientras se ponía de pie, paseando por la habitación. —¿Estás jodidamente seguro?

La expresión de Landon ahora estaba molesta, sus gafas no hacían nada para ocultar su mirada fulminante. —Pasé la noche con ella. Lo vi de cerca. Estoy seguro.

Maldita. Sea.

Nina era nuestra compañera destinada.

Esto era un problema. Esto no era el plan. Nina no podía ser nuestra compañera destinada. ¡Era solo una chica, solo una omega! No podía...

Tragué saliva con dificultad, mi mente corriendo, tratando de procesar lo que esto significaba. Tratando de ignorar la forma en que mi lobo aullaba triunfante dentro de mí, emocionado de que finalmente lo hubiera notado, arañando mis entrañas como un animal enjaulado siendo liberado.

Erik dejó de caminar, sus hombros cuadrándose como si se estuviera preparando para la batalla. —No podemos decírselo.

La cabeza de Landon se giró hacia él. —¿Qué coño quieres decir con no podemos decírselo?

Me forcé a hablar. —Erik tiene razón. Todavía no.

—¿En serio estás sugiriendo que le ocultemos esto? —Landon me miraba como si hubiera perdido la cabeza.

—Tenemos demasiada mierda que manejar en este momento —murmuré—. Anoche ocurrió otro ataque. Y si Jack está involucrado en esto, entonces tenemos problemas más grandes que un vínculo de compañeros destinados.

Landon apretó la mandíbula, sus hombros tensos con frustración apenas contenida. —Nos va a odiar cuando lo descubra.

Exhalé lentamente, tragando la bilis que se acumulaba en mi garganta. —Tal vez. Pero si se lo decimos ahora, corremos el riesgo de alejarla antes de tener siquiera la oportunidad de protegerla.

—Ha pasado por mucho, Landon. Ser vendida, la transmisión de televisión, nosotros siendo unos cabrones, escapando, el casi-celo... —Erik suspiró—. Aunque no deberíamos esperar mucho tiempo.

Landon no parecía convencido. Pero después de un largo momento, asintió, pasándose una mano por el pelo. —Bien. Pero más os vale rezar para que no lo descubra de otra manera.
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Había pasado toda la maldita noche castigando mi cuerpo, golpeando el saco pesado hasta que mis nudillos se partieron, corriendo hasta que mis pulmones ardieron, llevándome al límite absoluto para sacarla de mi cabeza y ahogar el aroma que se había impregnado en las paredes de la casa y en mi maldita piel. Pero no había funcionado.

Porque no importaba cuánto me esforzara, no importaba cuántas veces me dijera a mí mismo que esto no era nada, que ella era solo una omega que no era mi maldito problema, ella seguía ahí.

El olor de su celo. El sonido apenas audible de sus gemidos que seguían atormentándome. El saber que Landon estaba pasando la noche con ella, viviendo la fantasía que yo seguía repitiendo en mi mente.

En el segundo en que él había soltado esa bomba en medio de la reunión anterior, todo había tenido sentido: por qué había estado nervioso desde el momento en que ella pisó esta casa, por qué había pasado cada segundo tratando de mantener la distancia, por qué la seguía como un psicópata obsesionado.

Había pasado semanas diciéndome a mí mismo que estaba bien, que cualquier cosa que fuera esto podía ser ignorada, contenida, apagada como una llama antes de que quemara mi control. Había perdido el tiempo luchando contra ello, pero estaba completamente equivocado porque esto no era algo contra lo que pudiera luchar.

Nina no era solo una omega cualquiera. La realización que ahora se había establecido sobre mí era como un maldito lazo —ella era mía.

Mi compañera destinada.

Me pasé una mano por la cara y suspiré, odiándome a mí mismo. Lo había hecho todo tan jodidamente mal. Era un maldito idiota.

Debería haber confiado en mis instintos. Debería haberlo descubierto en el segundo en que mi lobo comenzó a gruñirme cada vez que la miraba.

No era solo una obligación o la herramienta que teníamos que usar para mantener a su padre a raya. Nos pertenecíamos el uno al otro, y yo no había hecho nada más que alejarla.

Apreté los puños, forzando la rabia que se enroscaba en mis entrañas. No podía pensar en eso ahora. Tenía demasiada mierda que manejar para distraerme con la omega que acababa de poner todo mi mundo patas arriba, que no sabía lo que era para mí, para nosotros.

Pero, contrario a cada uno de mis entrenamientos, cuando salí de la sala de reuniones, no fui a lidiar con las numerosas amenazas fuera de estas malditas paredes. No.

En cambio, fui a buscarla, mis pies moviéndose por sí solos, siguiendo el rastro persistente de ella por los pasillos, a través de los corredores, y directamente a la cocina.

Me detuve en la puerta, sin hacer ruido. Ella estaba de pie junto a la estufa, de espaldas a mí, removiendo distraídamente algo en una sartén. El cocinero había recibido la semana libre después de lo de anoche para darle a Nina algo de espacio, así que nos habíamos quedado para arreglárnoslas por nosotros mismos.

No me notó al principio, y aproveché la oportunidad para observarla, un sentimiento oscuro y posesivo enroscándose en mis entrañas. Se veía pequeña así, de pie descalza en la cocina, con un delantal demasiado grande. Su pelo estaba suelto, cayendo por su espalda en ondas desordenadas, y la delgada tela de su camiseta de dormir se aferraba a la curva de su cintura.

Pero lo que llamó mi atención e hizo que apretara la mandíbula fueron los rastros de otro aroma enredados en cada centímetro de ella: el maldito aroma de Landon.

Exhalé por la nariz, reprimiendo el gruñido que amenazaba con escapar. No tenía ningún maldito derecho a estar enojado, pero a mi lobo no le importaba la lógica. Solo le importaba el hecho de que otro alfa había tocado lo que estaba destinado para mí. Y ni siquiera era ira ante la idea de compartirla; éramos una manada, era normal compartir.

No, el problema era que Landon había hecho lo que yo era demasiado estúpido y ciego para hacer. Y ahora ahí estaba ella, pareciendo que acababa de salir de su cama. El pensamiento casi me llevó al maldito límite.

Vacié mi mente, volviendo a poner mi expresión en blanco y acallando cada instinto territorial que gritaba en mi cráneo. No le ladraría. Esto no era su culpa.

Nina debió sentirme entonces porque se dio la vuelta, su cuerpo tensándose ligeramente cuando me vio allí de pie.

Parecía sorprendida y cautelosa. Probablemente la asusté, parado ahí y cavilando como un maníaco. Mierda. Me aclaré la garganta mientras ella se enderezaba.

—¿Qué quieres?

No respondí de inmediato. Dejé que mis ojos recorrieran su rostro, observándola, permitiéndome jodidamente mirarla por una vez.

Se veía diferente hoy. Había algo raro en ella que solo podía ver ahora que la estaba enfrentando. Su fuego habitual estaba atenuado, sus hombros un poco más encogidos, y sus ojos parecían... ¿tristes? Lo odiaba.

¿Le había hecho algo Landon? Lo mataría.

—¿Disfrutaste anoche? —solté antes de poder detenerme, arrepintiéndome en el momento en que las palabras salieron de mi boca. Era un golpe bajo, y no tenía derecho a preguntar.

Sus labios se entreabrieron ligeramente, y pensé que me maldeciría, tal vez me enfrentaría. Pero, para mi absoluta sorpresa, resopló.

—¿Qué hay de anoche? ¿Qué clase de pregunta es esa? —preguntó, cruzando los brazos sobre su pecho, entrecerrando los ojos.

Incliné ligeramente la cabeza. —No te hagas la tonta. Sabes exactamente de qué estoy hablando.

—¿A ti qué te importa? —Ella bufó, levantando una ceja.

Sonreí bruscamente y mentí descaradamente. —No me importa. —Las palabras sabían a ceniza en mi boca—. Solo me preguntaba si te arrepientes.

—Mentiroso. Y no me arrepiento de nada.

Pillado.

La honestidad en su voz me dejó sin aliento. No estaba seguro de lo que había estado esperando, tal vez que pareciera culpable o mostrara algún tipo de vergüenza, siendo una omega virgen y mimada después de todo. Pero no vi nada de eso.

Ella me miró, con la barbilla levantada, desafiándome a decir algo más. Era hermosa. Me acerqué más y estiré la mano antes de poder detenerme, mis dedos rozando su muñeca. Ella se quedó quieta ante el contacto, sus ojos abriéndose ligeramente.

Mi voz bajó. —Entonces, ¿por qué pareces triste?

Sus labios se entreabrieron ligeramente, sus cejas juntándose. —¿Qué?

Exhalé, dejando que mi pulgar trazara los delicados huesos de su muñeca, sintiendo la forma en que su pulso se agitaba bajo mis dedos. Llevaba mangas largas, pero eso no importaba. Sabía que la marca estaba allí; no necesitaba verla.

Esto era peligroso, pero no quería parar. —Me has oído. —Mi voz era tranquila—. Algo va mal.

Sus ojos brillaron ante eso, y no debería haberlo disfrutado tanto como lo hice. No debería haberme gustado la forma en que cuadró los hombros, como si me desafiara a presionarla. Como si estuviera lista para una pelea.

Había pasado semanas pensando que era frágil. Era un maldito idiota.

Ella negó con la cabeza antes de gruñir: —Eso no es asunto tuyo.

Respuesta incorrecta.

Mis instintos se dispararon, y acorté la distancia entre nosotros, inclinándome hasta que estuvimos cara a cara, asegurándome de que estuviera jodidamente escuchando lo que estaba a punto de admitir.

—Ahí es donde te equivocas —murmuré, escuchando su suave jadeo—. ¿Quieres saber por qué, Nina?

Ella estaba en silencio, sus ojos redondos y sorprendidos fijos en mí. Me incliné aún más hasta que nuestras caras estaban a escasos centímetros y gruñí: —Porque tú eres mi maldito asunto.

Sus pupilas estaban dilatadas, y podía ver la confusión en su rostro, y oler su excitación. Estaba más afectada por esta conversación de lo que quería dejarme saber, y el lobo dentro de mí aullaba para que la reclamara, para hacerla mía.

—A la mierda —susurré, y antes de que pudiera decir otra palabra, antes de que pudiera pensarlo dos veces, aplasté mi boca contra la suya.

Ella hizo un pequeño ruido de sorpresa, un jadeo que me tragué mientras inclinaba la cabeza y profundizaba el beso, reclamándola de la manera que había estado anhelando durante días. Mis dedos encontraron su cintura, agarrando, acercándola contra mí.

Ella no se apartó: se acercó más.

Y en el momento en que me devolvió el beso, perdí todo el maldito control que me quedaba.
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Me desperté en una cama vacía con el sol alto en el cielo.

Buenos días, cariño. Compré tu cereal favorito. Está en la cocina. Tuve que irme, pero te veré más tarde hoy. ;)

El mensaje de Landon me esperaba en mi teléfono, haciendo que mi corazón revoloteara. Se había ido, pero el calor persistente en las sábanas me decía que no se había ido hace mucho tiempo. Mi cuerpo todavía se sentía exhausto, pero la fiebre había desaparecido por completo, y el dolor en mis extremidades se había desvanecido. La extraña niebla que se había instalado en mi mente se había levantado, dejándome sentir como yo misma otra vez.

Me estiré, mirando al techo y exhalando lentamente, dejando que todo se asentara. Me sentía bien. Más que bien. Pero también conflictiva... porque no me había despertado junto a mi compañero destinado.

La noche anterior me había cambiado, no solo porque me había entregado a Landon o porque finalmente había dejado ir algo a lo que me había aferrado toda mi vida. Fue porque, por primera vez, había elegido algo para mí misma.

Y esa elección no me había destruido. No tenía que seguir esperando. Podía simplemente vivir. Estaba harta de poner mi vida en pausa por un sueño que quizás nunca me encontraría.

Tragué saliva, alejando el pensamiento antes de que pudiera asentarse demasiado profundo. Todavía sentía el peso de la tristeza presionando en los bordes, pero lo superaría. Había pasado por cosas peores, y la verdad que necesitaba aceptar ahora era que no quería vivir con arrepentimientos.

Quería crear recuerdos, buenos, recuerdos que pudiera recordar sin amargura ni dolor. Si mi compañero no estaba aquí, si el destino había decidido dejarme varada, entonces viviría mi vida como yo quisiera.

Decisión tomada, me arrastré a la ducha. El agua estaba caliente, pero aun así temblé, mi cuerpo demasiado sintonizado con los fantasmas del tacto de Landon, la presión de sus labios, la forma en que me había mirado como si fuera un tesoro.

Cerré los ojos con fuerza mientras los recuerdos destellaban tras mis párpados: su boca sobre la mía, la forma en que me tocaba, me adoraba. El calor se estaba enroscando lentamente en mi vientre, y me mordí el labio, cerrando los ojos mientras presionaba mi frente contra la fría baldosa, forzándome a concentrarme.

Para cuando salí, el vapor envolviéndome el cuerpo, me sentía más ligera. Todavía triste por cómo mi vida era tan diferente de lo que había soñado cuando era joven, pero decidida. Me sequé, me puse un par de shorts pequeños y suaves y una camiseta holgada, y dejé que mis dedos se detuvieran sobre el libro en mi mesita de noche. Leer siempre había sido mi escape, pero hoy no tenía el mismo atractivo.

El hambre me roía el estómago, y salí de mi habitación y me dirigí abajo, hacia la cocina. Estaba tranquila cuando entré, y el cocinero no se veía por ninguna parte. Bien. Quería un poco de tiempo para mí.

Me moví hacia la despensa, sacando lo que necesitaba, mirando con anhelo la caja de cereales en la encimera, cortesía de Landon. Era un poco tarde para desayunar, así que empecé a preparar el almuerzo, mis manos trabajando en automático. Casi había terminado cuando un hormigueo de conciencia recorrió mi columna, los pelos de mis brazos erizándose.

No tuve que darme la vuelta para saber que alguien estaba allí. Lo sentí antes de verlo. Me giré lentamente, y mi pulso se aceleró cuando mi mirada se posó en Erik.

Estaba de pie en la puerta, sus anchos hombros bloqueando la luz del pasillo, sus ojos chocolate fijos en mí con una intensidad que hizo que mi estómago diera un vuelco. ¿Había estado simplemente... mirándome?

Tragué saliva, agarrando mi tenedor con un poco más de fuerza. —¿Qué quieres?

Empezó a hablar tonterías sobre mi noche con Landon, quizás intentando avergonzarme... Mala suerte, Erik. Acabo de decidir que no me avergonzaría. La discusión escaló más rápido de lo que pensé, su comportamiento nada parecido a como solía ser. Erik siempre había sido frío, contenido—el más ilegible de los tres alfas.

Pero ahora, era totalmente lo opuesto. Su mirada era ardiente, sus palabras apasionadas. Era fuego, y parecía listo para consumirme hasta que no quedara nada. Antes de darme cuenta, estaba frente a mí, su boca estrellándose contra la mía.

Mi cerebro se cortocircuitó, y no pude evitar soltar un jadeo, presionándome un poco más cerca de él incluso mientras mi mente zumbaba. ¿Qué demonios está pasando?

Cada pensamiento racional se partió por la mitad, disolviéndose en nada mientras sus labios me devoraban, mientras sus dedos se clavaban en mis caderas, mientras su aliento se mezclaba con el mío.

Jadeé contra sus labios, mi cuerpo reaccionando antes de que mi mente pudiera alcanzarlo. Me estaba besando. Erik me estaba besando.

Y no era nada como esperaba.

Su beso era salvaje, exigente. Un escalofrío me recorrió, mis dedos retorciéndose en su camisa mientras inclinaba mi cabeza hacia atrás, su lengua entrando en mi boca, robándome el aliento.

El calor inundó mis venas, y mi cabeza daba vueltas. La cocina, la comida que había estado comiendo, el mismo concepto de pensar—todo desapareció en el fondo. Lo que importaba ahora era que estaba besando a Erik, y él lo estaba haciendo como si hubiera estado hambriento por esto, como si se hubiera estado conteniendo durante demasiado tiempo.

Apenas tuve un segundo para reaccionar antes de que sus dedos se clavaran en mi trasero, amasando posesivamente mientras me levantaba, obligándome a envolver mis piernas alrededor de su cintura. Un jadeo se me escapó, pero Erik lo devoró por completo, su lengua entrando más profundamente, sus dientes rozando mi labio inferior de una manera que envió un violento escalofrío por mi columna.

Un gemido agudo retumbó en su pecho mientras agarraba su camisa, mis uñas clavándose, y me presionó con fuerza contra la mesa de la cocina, la madera gimiendo bajo la fuerza. Apenas lo noté, demasiado absorta en la forma en que su cuerpo se alineaba perfectamente con el mío.

Su erección era un calor sólido y doloroso presionando entre mis muslos, justo donde más lo necesitaba. Un sonido necesitado y desesperado se escapó de mis labios antes de que pudiera detenerlo, y Erik gruñó.

—Joder, Nina —murmuró contra mis labios, su voz tan profunda y arruinada que apenas la reconocí—. Ni siquiera te das cuenta, ¿verdad?

Me quedé sin aliento.

—¿Darme cuenta de qué?

Sus dedos se deslizaron bajo mi camisa, arrastrándose lentamente sobre mi piel, dejando escalofríos a su paso. Mis pezones se endurecieron, y en el momento en que lo sintió—sintió que no llevaba sujetador—sus pupilas se dilataron, sus fosas nasales ensanchándose mientras tomaba una profunda inhalación.

Oh. Oh, joder.

Ya estaba empapada, mi excitación un desastre humillante entre mis muslos. Pero en el momento en que sus manos cubrieron mis pechos, amasando y haciendo rodar mis pezones entre sus dedos, todo mi cuerpo se tensó alrededor de nada.

Dejé escapar un gemido desesperado, presionándome contra su toque, y Erik maldijo oscuramente.

—He estado esperándote durante tanto tiempo —admitió con voz ronca, como si ni siquiera fuera consciente de que lo estaba diciendo en voz alta. ¿Esperándome...?

—Entonces tómame —susurré, arqueando mi cuerpo—. Te deseo, Erik.

Sus manos arrancaron los lazos de mi delantal, quitándomelo y tirándolo a un lado como si le ofendiera. Apenas tuve tiempo de recuperar el aliento antes de que sus manos agarraran mis caderas, tirándome con fuerza contra su rígido miembro una vez más. Un jadeo se desgarró de mi garganta mientras se frotaba contra mí, la fricción enviando un pulso empapado de placer directamente a mi centro. Estaba segura de que incluso mis shorts estaban húmedos ahora.

Erik gimió, su frente cayendo contra la mía.

—Joder, amor.

Sus labios estaban en mi cuello ahora, arrastrando un camino caliente y húmedo por mi garganta, chupando y mordiendo la piel sensible. Movió sus caderas de nuevo, y me retorcí, el doloroso anhelo entre mis piernas volviéndose demasiado para soportar.

—Erik —jadeé, tratando de arrastrarlo más cerca y más cerca.

Besó un camino hasta mi oreja, su aliento caliente mientras susurraba:

—Has visto las cámaras afuera, ¿verdad?

La pregunta no tenía sentido, y apenas la registré más allá del calor de su toque.

—S-sí.

Erik murmuró contra mi garganta, sus dedos amasando de nuevo la suave carne de mi pecho, haciendo que mis piernas se apretaran alrededor de él.

—Lo que no sabes —murmuró, con los labios rozando mi mandíbula—, es que Kayden también tiene cámaras dentro de la casa.

Me quedé helada. ¿De qué demonios está hablando?

Erik sonrió contra mi piel, completamente imperturbable mientras sus caderas se movían contra las mías de nuevo, deliberadamente, como si me estuviera desafiando a reaccionar.

Parpadeé.

—¿Qué?

Levantó la cabeza, sus labios rozando los míos, provocando pero sin llegar a besarme de nuevo.

—Las tiene. En cada habitación —sus dedos trazaron mi estómago, deslizándose bajo la cintura de mis shorts, sin llegar del todo a donde más lo necesitaba—. Excepto los baños.

—Entonces me estás diciendo... —mi voz era peligrosamente tranquila. Podía sentir la ira enroscándose en mi pecho, creciendo por segundos—. ¿Que Kayden me ha estado espiando? ¿Incluso anoche?

Erik se rió, su lengua rozando mi labio inferior antes de besarme suavemente—demasiado suavemente, considerando lo que acababa de decir.

—No, amor —el apodo envió una sacudida aguda a través de mí, como un cable vivo—. Las apagó anoche. Yo estaba con él.

Mi cara se encendió mientras exhalaba lentamente, mis dedos enredándose en su pelo, tirando ligeramente. Él gimió ante la brusquedad, sus manos ahora apretándose en mis caderas.

—¿Todos me habéis estado viendo? —exigí, todavía tratando de procesar esto, tratando de dar sentido a la pura y maldita locura que era.

—Kayden es el peor —admitió sin ninguna vacilación—, pero... sí —su pulgar acarició mi cadera, como si me estuviera calmando, o distrayéndome—. En algún momento, todos te hemos visto.

Iba a matarlos.

—Malditos capullos —murmuré, empujando su pecho, lista para apartarlo, pero las manos de Erik se apretaron, manteniéndome justo donde me quería. Entrecerré los ojos—. Eso es una jodida locura.

—Oh, amor, no tienes ni idea. Pero no te preocupes —murmuró, su voz impregnada de oscura diversión—. Es un psicópata, pero respeta tu intimidad más profunda —una pausa—. Solo... no el resto.

—¿Por qué me estás diciendo esto? —siseé.

La mirada de Erik se desvió por encima de mi hombro, hacia la esquina del techo, y seguí su mirada para ver un pequeño agujero redondo, apenas visible a menos que lo estuvieras buscando, y una pequeña luz roja tenue en el lado derecho.

Oh, joder. Mi respiración se cortó; mi sangre hervía.

—Porque, antes de que vayamos más lejos... ¿Ves esa luz roja, amor? —murmuró Erik contra mi piel, y que lo jodan, la forma en que lo dijo envió traidores escalofríos por mi espalda.

Asentí.

—Eso significa que la cámara está siendo utilizada.

Kayden estaba mirando.

Oh, ese enfermo, controlador, prepotente bastardo. Me estaba viendo medio desnuda, todavía sonrojada y destrozada por la boca de Erik, mis piernas envueltas alrededor de él, mis dedos todavía enredados en su pelo.

Volví mi mirada a Erik, mis uñas clavándose en sus hombros. Debería estar furiosa, y lo estaba. ¿Cómo podía ser tan pervertido? ¿Y por qué demonios me vigilaría tanto cuando apenas podía decirme dos palabras sin ofenderme? Menudo imbécil.

Pero también, la idea de Kayden viendo esto—la idea de él sentado en su oficina, obligado a ver a Erik tocarme así—envió un tipo muy diferente de emoción a través de mí.

Maldita sea, he leído sobre el voyeurismo, pero nunca pensé en ello en la vida real... ¿Disfruta Kayden viéndome? ¿Le resultó difícil apagar las cámaras anoche cuando estaba perdiendo mi virginidad con Landon? ¿Las apagaría de nuevo, ahora que estaba siendo íntima con Erik?

¿Se quedaría allí, con la mandíbula apretada, los puños blancos por la tensión, mirando pero sin hacer nada? ¿Eso lo volvería loco?

Erik debe haberlo visto en mi cara porque se rió y me besó en la comisura de la boca. Lentamente, agarró el dobladillo de mi camiseta, exponiendo mi piel.

—¿Está bien esto?

Me mordí el labio mientras asentía, y él me dio la sonrisa más hermosa que había visto jamás. Definitivamente debería sonreír más a menudo.

—¿Qué dices, amor? —murmuró—. ¿Le damos un espectáculo?

De repente, supe exactamente lo que quería hacer.

Solté a Erik, saltando de la mesa. Él hizo un sonido de protesta, con las cejas fruncidas en confusión, pero lo ignoré. Agarré su mano, arrastrándolo por la habitación, mis ojos fijándose en la cámara del techo.

Examiné el ángulo.

Encontré el lugar perfecto.

Salté de nuevo sobre la mesa.

Y entonces, todavía sosteniendo la mirada ahora divertida de Erik, me giré hacia la cámara, sabiendo muy bien que Kayden tenía la vista perfecta.

—Bueno —dije, alta y claramente—, si quiere mirar...

Agarré a Erik por la camisa y aplasté mi boca contra la suya, tragándome su risa sorprendida.

—Entonces puede. Eso es todo lo que podrá hacer, de todos modos.

Y justo así, le di a Kayden un asiento en primera fila para su peor pesadilla.
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Erik no dudó.

Sus manos se movieron—una deslizándose por mi muslo, los dedos provocando bajo el dobladillo de mis shorts, la otra agarrando mi cadera, inmovilizándome mientras se presionaba contra mí, gimiendo. Mi respiración se entrecortó al sentir lo duro que estaba, la gruesa presión de él haciendo que mi cuerpo se tensara con anticipación.

Todavía podía sentir el peso de la mirada invisible de Kayden sobre mí. La luz roja en la esquina no parpadeaba ni fluctuaba. Debería haber estado avergonzada, o al menos debería haberme importado que estuviéramos en la cocina, que cualquiera podría entrar, que Kayden estaba mirando desde cualquier pantalla de seguridad a la que estuviera pegado. Pero no me importaba.

Quería esto, quería a Erik. Lo necesitaba—algo que no entendía completamente, pero no me importaba.

Sus labios se separaron de los míos, arrastrándose por la curva de mi mandíbula, su respiración entrecortada, como si se estuviera conteniendo.

—Eres una pequeña traviesa, amor. Nunca pensé que serías una zorra tan sucia —su voz era baja, con un borde áspero de incredulidad junto con deseo.

Incliné la cabeza, dándole más espacio, mi pulso retumbando en mis oídos.

—Bueno, ya está mirando, ¿verdad?

Erik soltó una risa entrecortada, su frente presionando contra la mía, como si se estuviera preparando.

—Me estás volviendo loco —murmuró.

Tragué saliva, mi pecho subiendo y bajando demasiado rápido.

—Entonces deja de contenerte.

Sus ojos se fijaron en los míos. Agarró el borde de mi camiseta y la arrastró hacia arriba, por encima de mi cabeza, dejándome desnuda ante él. En el momento en que la tela desapareció, su boca se cerró sobre uno de mis pechos, dejando rastros húmedos mientras se movía hacia el otro, su pulgar rozando mi pezón, observándome mientras aprendía lo que me hacía temblar, lo que hacía que mi respiración se entrecortara.

—Has empapado la maldita tela —murmuró, sus dedos provocando mi centro, siguiendo la costura de mis shorts—. ¿Te excita, mi pequeña zorra? ¿Saber que él está mirando? Dilo.

Apenas registré mi propia voz cuando admití:

—Sí. Me excita muchísimo, Erik.

Al segundo siguiente, mis shorts fueron desgarrados, la tela apenas colgando de mis caderas. Una brusca inhalación llenó mis pulmones cuando sentí el aire fresco contra mis pliegues empapados, la pura obscenidad del momento haciendo que mi cabeza diera vueltas.

Erik retrocedió lo justo para mirarme. Y entonces gimió, profundo y entre dientes, como si estuviera en verdadero dolor.

—Maldito infierno.

Cayó de rodillas.

Su aliento era caliente contra mi centro dolorido y empapado, y en el momento en que sus labios rozaron mi muslo interno, mis músculos se tensaron, mis caderas inclinándose instintivamente hacia él.

Gimoteé, arqueándome hacia él, pero en lugar de darme lo que quería, él solo me respiró, su nariz recorriendo mis pliegues húmedos, exhalando lentamente como si estuviera tratando de mantenerse entero.

—Tan jodidamente dulce.

Su lengua salió, arrastrando un golpe dolorosamente lento y deliberado por mi hendidura.

Jadeé, mis manos volando a la mesa, mis uñas arañando la madera mientras el placer atravesaba mi cuerpo.

—Erik...

Otra lamida, esta vez más profunda, su lengua aplanándose contra mí, presionando en cada centímetro de mi coño hinchado. Gemí fuertemente, mi espalda arqueándose sobre la mesa mientras el calor explotaba en mi vientre.

Él murmuró su aprobación, las vibraciones haciendo temblar mis muslos.

—Sabe incluso mejor de lo que imaginé —murmuró, su voz áspera, y entonces su lengua estaba dentro de mí.

Grité, mis caderas moviéndose hacia adelante mientras él empujaba profundamente, lamiéndome como si estuviera hambriento, como si necesitara esto tan desesperadamente como yo. Me contraía a su alrededor, y sus dedos se clavaban en mis muslos, manteniéndome en mi lugar mientras su lengua me follaba lentamente, cada movimiento deliberado haciendo que mis paredes aletearan a su alrededor.

—Oh, Dios mío...

Se echó hacia atrás lo suficiente para girar su lengua alrededor de mi clítoris, provocando, antes de arrastrarla hacia abajo y hundirse dentro de mí otra vez, bebiéndome como si fuera su única salvación.

Apenas podía respirar, apenas podía pensar más allá de la abrumadora sensación de su boca—sus labios cerrándose alrededor de mi clítoris mientras chupaba ligeramente antes de alejarse, solo para hacerlo de nuevo.

Podía oír lo mojada que estaba, los sucios y obscenos sonidos de su boca sobre mí llenando la cocina, y en lugar de avergonzarme, solo me ponía más caliente.

Estaba temblando ahora, mis muslos estremeciéndose contra sus hombros, el placer acumulándose demasiado rápido.

—Erik... joder... —jadeé, y la presión dentro de mí se rompió.

Mi mirada se fijó en la cámara mientras me corría violentamente, todo mi cuerpo tensándose, mi boca abriéndose en un grito silencioso mientras el placer me atravesaba, blanco y ardiente y devastador.

En algún lugar de la casa, podía oír un sonido distante de algo estrellándose, como una silla volcándose. Casi me reí.

Con suerte, ese era Kayden cayendo de su maldita silla de acosador.

Erik gimió contra mí, su lengua todavía trabajando, sus labios deslizándose contra mi clítoris hinchado y hipersensible, prolongándolo, extendiendo mi orgasmo, haciendo que todo mi cuerpo convulsionara mientras sollozaba su nombre.

Se inclinó hacia atrás, dejando que sus dedos se arrastraran por mis pliegues empapados, provocando mi entrada y girando en mi humedad antes de empujar uno dentro, probando.

Jadeé, abrumada por las sensaciones. Él se rió oscuramente, observándome con ojos entrecerrados.

—Maldita sea, amor, todavía estás tan jodidamente apretada. ¿Está bien esto? —murmuró, deslizando su dedo más profundamente, curvándolo lo suficiente para hacerme gemir—. ¿Estás adolorida?

Estaba un poco. Pero no lo suficiente para detenerme.

—Está bien, estoy bien —logré decir, con la respiración entrecortada mientras él bombeaba su dedo lentamente, estirándome.

Erik arqueó una ceja, deteniéndose lo suficiente para hacerme poner los ojos en blanco. —Te juro por Dios, Erik, si te atreves a parar—

Me lanzó una mirada divertida y murmuró rápidamente: —Lo que desees, amor —antes de añadir un segundo dedo, empujándolos profundamente antes de curvarlos dentro de mí—

Grité, mis paredes apretándose a su alrededor, el placer chispeando detrás de mis ojos.

—Eso es —murmuró, besando mi muslo interno, sus labios rozando mi piel sensible, sus dedos moviéndose a un ritmo constante y devastador—. Me estás recibiendo tan bien.

Gemí, mi cabeza recostándose contra la mesa mientras añadía un tercer dedo y su ritmo aumentaba, sus dedos follándome profundamente, estirándome, su pulgar circulando mi clítoris con movimientos lentos y tortuosos.

Ya estaba tan cerca, mi cuerpo tensándose, ardiendo bajo su tacto, el placer enrollándose profundamente en mi vientre—

Hasta que de repente se detuvo.

Me quejé, levantando la cabeza con frustración, fulminándolo con la mirada.

Sonrió, sus dedos aún enterrados dentro de mí, su otra mano envolviendo mi garganta, aplicando la más ligera presión, justo lo suficiente para hacerme estremecer.

—Mírame a los ojos, amor.

Parpadee mirándolo, mi pecho agitado, mientras sus dedos se deslizaban lentamente fuera de mí, dejándome dolida, vacía.

Antes de que pudiera protestar, se enderezó, se sacó la camisa por la cabeza, y—

Se me cortó la respiración. Su cuerpo era todo músculo delgado, su pecho subiendo y bajando demasiado rápido. Mis ojos bajaron más —hacia donde su mano estaba agarrando su bulto a través de sus pantalones, como si apenas pudiera contenerse.

Se me secó la boca.

La sonrisa de Erik se volvió maliciosa. Agarró mi mano de donde descansaba en la mesa, arrastrándola por su estómago, sobre los relieves de músculo, más abajo —hasta que lo sentí, duro y palpitante.

Tragué saliva, mis dedos temblando mientras alcanzaba su cintura, pero él se me adelantó. Con un movimiento rápido, desabrochó su cinturón, bajó sus pantalones, y...

Jadeé.

Su polla saltó libre, jodidamente enorme, la punta sonrojada brillando con líquido preseminal. Pero lo que me hizo jadear fueron los malditos piercings —tres barras metálicas alineadas cerca de la cabeza, reflejando la luz.

Me quedé mirando, hipnotizada, el calor acumulándose entre mis piernas. Incluso en libros que nunca había leído, nunca imaginé que la gente se perforara sus putas pollas. Estaba en shock.

Erik gimió, su cabeza inclinándose ligeramente hacia atrás. —Si sigues mirándome así, amor, no voy a durar.

Me lamí los labios, moviéndome para poder estirarme cómodamente y envolver mis dedos alrededor de su pesada longitud, acariciándolo lentamente, sintiendo el duro acero de sus piercings contra mi palma.

Se estremeció, un sonido profundo y gutural escapando de su garganta.

—¿Duelen? —susurré, arrastrando mi pulgar sobre la punta, esparciendo el líquido preseminal.

Su respiración salió en una fuerte exhalación. —Ya no —dijo entre dientes.

Murmuré, mi curiosidad sacando lo mejor de mí, e inclinándome, arrastré mi lengua a lo largo del metal, saboreándolo, sintiendo el contraste de calor y frío.

Erik se sacudió, su mano apretando mi pelo, su voz ronca. —Sí, amor, justo así. Tu boca se siente jodidamente pecaminosa.

Me tomé mi tiempo explorándolo con mi boca, mi mano bombeando su base, mi lengua pasando sobre el metal sensible. Su respiración se volvió irregular, sus caderas temblando, sus dedos apretando mi pelo mientras luchaba por el control.

—Maldita sea, Nina —gruñó—. ¿Quieres mi polla dentro de ti?

Gemí alrededor de él y lo miré a través de mis pestañas, mi cuerpo ya respondiendo por mí, mis muslos apretándose juntos, desesperados por fricción.

Gruñó, quitándome de su polla, inclinando mi cara hacia la suya, sus pupilas dilatadas por el hambre.

—¿Quieres sentir estos piercings abriéndote, amor? —Su voz bajó, espesa de lujuria—. ¿Sentirlos arrastrándose contra tus paredes, haciéndote correr tan fuerte que ni siquiera puedes respirar?

Un gemido salió de mí, todo mi cuerpo palpitando de necesidad. —Sí —susurré—. Por favor, Erik. Fóllame duro.

Sus ojos se oscurecieron, y en un rápido movimiento, agarró mis piernas, me levantó sobre la mesa para que estuviera completamente recostada, y sentí la gruesa cabeza de su polla presionar contra mi entrada.

Mis dedos inmediatamente agarraron sus hombros, la anticipación haciéndome morder mi labio mientras él empujaba lentamente hacia adelante, estirándome centímetro a centímetro.

Jadeé, mis uñas clavándose en su piel, sintiendo cada centímetro excruciante y delicioso de él mientras me llenaba completamente.

Erik gimió, sus manos apretando mis caderas, su voz tensa de contención. —Te sientes tan jodidamente perfecta, amor.

Gemí, arqueándome hacia él, mi cuerpo ajustándose a su tamaño. Entonces se retiró, casi completamente fuera, antes de golpear de nuevo hacia adentro, sus piercings arrastrándose a lo largo de mis paredes, golpeando un punto de placer devastadoramente profundo dentro de mí.

Grité, mi cabeza cayendo hacia atrás, el placer estrellándose a través de mí.

Estableció un ritmo lento y castigador, cada embestida golpeando ese punto, cada arrastre de sus piercings enviando una nueva onda de choque a través de mí.

—Mírate —gruñó Erik, viéndome deshacerme debajo de él, sus manos magullando mis muslos—. Tan codiciosa por mí, amor. Tan necesitada de mi polla.

Podía sentir otro orgasmo formándose, enrollándose fuerte y rápido, mi cuerpo temblando por la intensidad.

—Erik —grité, aferrándome a él, mis piernas apretándose alrededor de su cintura, tirándolo más profundo.

Su ritmo se alteró, su mandíbula apretada. —Lo estás haciendo tan bien —murmuró, su ritmo aumentando, cada embestida golpeando más profundo, más fuerte—. Mírame. Déjame verte corriéndote con mi polla llenándote hasta el borde.

Me destrocé, sus palabras provocando un orgasmo devastador, el placer haciendo que mi mirada se nublara mientras miraba sus ojos, oyéndole maldecir en voz baja. Su polla pulsó dentro de mí mientras dejaba escapar un gemido profundo y gutural, su nudo bloqueándonos juntos mientras se derramaba profundamente dentro de mí.

Todavía podía sentirlo palpitando, su respiración irregular, su frente presionando contra la mía mientras ambos tratábamos de recuperar el aliento. Se acostó a mi lado y me besó lentamente, su boca persistiendo contra la mía como si nunca quisiera dejarme ir, como si estuviera tratando de marcarse en mí. Y, joder—ya lo había hecho.

Suspiré, incapaz de evitar echar un vistazo por encima de mi hombro, mis ojos encontrando la cámara en un segundo.

La luz seguía encendida.
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Nina


No tenía idea de lo que estaba haciendo.

Había tenido sexo con dos de los tres alfas que me habían comprado —dos hombres que no deberían haber sido nada más que mis dueños. Sin embargo, en el momento en que pensaba en parar, mi cuerpo me traicionaba, anhelando sus manos, sus labios, su tacto. Ya no sabía qué pensar.

Landon dijo que no me presionaría, y hasta ahora, había cumplido su palabra. Aparte del mensaje que había enviado esa mañana, había estado demasiado callado. Como si supiera exactamente lo que estaba pasando y simplemente estuviera esperando, como un depredador aguardando su momento.

Pero Erik... Él me había tomado por sorpresa.

No se suponía que fuera así. Había visto sus muros, los había sentido cada vez que hablábamos. Había dejado claro desde el principio que no quería ser mi amigo, y mucho menos algo más. Pero el hombre que había puesto sus manos sobre mí en la cocina? Que me había tocado como si estuviera hambriento de mí? Ese no era el Erik que yo conocía. ¿Qué había pasado? ¿Fue un fallo o algo así?

Y después de que terminamos, después de que su nudo se desinfló, yo... huí.

En el momento en que pude moverme de nuevo, murmuré algo sobre necesitar el baño, me puse la ropa tan rápido que casi me rasgué la camisa en el proceso, y salí corriendo de la habitación. No me había atrevido a mirar atrás. No quería ver si estaba frío de nuevo, o peor, no quería ver arrepentimiento en su rostro. Porque yo no me arrepentía ni un poco. Había sido un pecado, caliente, y lo haría de nuevo sin dudarlo. Ese era el problema.

Era vulnerable, y ellos ni siquiera lo sabían. Mi corazón estaba en sus manos, en sus puños, y solo bastaría un movimiento equivocado para enviarlo al suelo, haciéndolo añicos que no podría volver a juntar.

Cuatro días pasaron rápidamente, y mi cuerpo todavía estaba dolorido. Mis manos trazaron las sutiles marcas que ambos hombres habían dejado en mi piel. Los chupetones, leves arañazos y moretones con la forma de sus dedos duraron más de lo que esperaba. Sentí que mis mejillas se calentaban. Un moretón no se suponía que fuera excitante.

Entré en la ducha, pensando en estos últimos días. Había evitado a Erik tanto como pude, insegura de cómo actuar con él, y Landon me había visitado algunas veces cuando estaba en la biblioteca, susurrando dulces palabras en mi oído pero manteniendo su palabra de ir despacio. Me estaba volviendo loca. Lo deseaba —los deseaba a ambos, en realidad. Pero simplemente no me sentía lo suficientemente cómoda para hacérselo saber, incluso si yo misma había aceptado la verdad.

Después de terminar de limpiarme, no volví a la habitación para ponerme algo de ropa; no, me vestí en el baño, las palabras pasadas de Erik aún resonando en mis oídos.

Cámaras en cada habitación de esta casa, excepto los baños.

En el momento en que volví a entrar en mi habitación, mi mirada inmediatamente se desvió hacia el techo, hacia el pequeño agujero redondo. Mezclándose con las sombras en la esquina, tan sutil que nunca lo habría notado si no lo supiera. De nuevo, la luz roja estaba encendida.

La ira se filtró en mis venas mientras daba tres pasos lentos hacia ella. Sabía quién estaba detrás de esa transmisión. Maldito Kayden. ¿Era así como los alfas principales pasaban su tiempo? ¿No tenía nada más que hacer con su maldito tiempo? Levanté el dedo medio hacia la cámara, con el ceño fruncido.

Luego me di la vuelta y salí. Necesitaba respirar aire fresco.

Me dirigí hacia los jardines, inhalando profundamente en el momento en que salí. Una brisa tranquila agitaba los árboles, y el aroma de rosas y tierra húmeda llenó mis pulmones.

Solo había dado unos pocos pasos por el camino del jardín cuando mi teléfono vibró en mi bolsillo, haciendo que mi corazón latiera contra mis costillas.

Fruncí el ceño, desbloqueándolo para encontrar un solo mensaje de Landon. Era un nombre y un número —la información de la cocinera de mi padre.

Inhalé bruscamente, agarrando mi teléfono con más fuerza. Diana me había pasado libros de contrabando durante años, deslizándolos en mi habitación cuando nadie miraba, sabiendo que si mi padre alguna vez lo descubría, le costaría más que solo su trabajo.

Hace una semana, le había preguntado a Landon si había alguna forma de contactar con mis hermanas. Llamar directamente a la casa estaba fuera de cuestión. Miriam respondía a todas las llamadas, e informaría de cualquier cosa sospechosa a mi padre en un instante. Así que Landon me había preguntado quién más frecuentaba la casa. Le hablé de la cocinera, y él había prometido encontrar una manera.

Mi pecho se tensó mientras rápidamente escribía un mensaje para ella:

Nina: Hola, Diana. Soy yo. Nina.

Pasaron unos largos y angustiosos minutos antes de que aparecieran los tres puntos, luego—

Diana: Nina, cariño! ¡Diosa del cielo, estás bien?

Casi me ahogué con mi siguiente respiración. Ni siquiera me había dado cuenta de cuánto la había echado de menos, cuánto su calidez había sido una vez una pequeña misericordia en esa casa. Tragué con dificultad, mis dedos temblando mientras escribía un mensaje.

Nina: Estoy bien. Necesito hablar con Bree y Bailee. ¿Puedes ayudarme?

Una breve pausa. Entonces—

Diana: Has elegido un buen momento. Tu padre está fuera. Estoy a punto de empezar la cena, pero puedo llevarlas a escondidas a la despensa en unos minutos.

Exhalé temblorosamente, mi pecho doliendo ante la idea de Bree y Bailee todavía atrapadas en esa casa, todavía sujetas a cualquier estado de ánimo en el que estuviera Jack.

Nina: Gracias. Te debo una.

Diana: No me debes nada, pequeña luna. Dame cinco minutos.

Pequeña luna. Cerré los ojos, presionando la palma de mi mano contra mi pecho, tratando de evitar que mi corazón se rompiera. Mi madre me había llamado así hasta que falleció, dando a luz a mis hermanas. Diana seguía llamándome pequeña luna, y siempre pensé que tal vez era su manera de recordarme que mi madre nos había amado a todos hasta la luna y de vuelta —que de alguna manera, las cosas mejorarían en algún momento.

Respiré profundamente, tratando de calmarme. Había esperado días para este momento, había repasado todo lo que quería decirles a Bree y Bailee, cómo me aseguraría de que estuvieran bien, cómo arreglaría esto. Ahora que estaba aquí, sentía que podría vomitar —la culpa de haberlas dejado atrás ahora me estaba devorando viva.

En el momento en que mi teléfono vibró de nuevo, lo desbloqueé tan rápido que casi lo dejo caer.

Diana: Llama ahora. Sé rápida.

Presioné el botón de llamada inmediatamente, llevando el teléfono a mi oído, mi respiración errática en mi pecho.

Sonó dos veces antes de que escuchara un sin aliento, susurrado, “¿Nina?”

El mundo se enfocó con la voz de Bree, y mi pecho se hundió. —Squish.

Hubo una fuerte inhalación en la otra línea, y luego, —Oh Dios mío. Oh Dios mío, eres realmente tú.

Un segundo después, la voz de Bailee interrumpió, más suave pero igual de desesperada. —¡Hermana!

Contuve un sollozo. —Hola, Squash, soy yo. Os he echado de menos. A ti y a Bree.

Squish y Squash. Sus estúpidos y ridículos apodos de la infancia que les había dado cuando éramos más jóvenes, cuando solían correr por la casa causando problemas, siempre juntas. Había comenzado porque eran salvajes y traviesas, chocando con cosas, rompiendo jarrones, robando dulces de la cocina. Squish y Squash, mis pequeñas alborotadoras.

Mi garganta se cerró al recordar esos tiempos. Había pasado tanto tiempo desde que éramos esas niñas. Desde que habíamos estado lo suficientemente seguras para ser despreocupadas.

—También te extrañamos —intervino la voz de Bree.

Cerré los ojos, mi voz quebrándose. —¿Estáis bien? Por favor decidme que estáis bien. ¿Ha... Ha Padre...

—¡Estamos bien! —dijo Bailee demasiado rápido, y su voz era tan aguda que me puso inmediatamente en alerta.

—Bree. Bailee. —Usé sus nombres para hacerles saber lo seria que estaba—. Decidme la verdad. ¿Qué está pasando?

Solo me encontré con silencio. —Por favor, necesito saber para poder planear cómo ayudar—

Un suspiro me interrumpió, —Son solo... rumores, Nina. Nada sólido. Nada—

Su voz se fue apagando lentamente, y un escalofrío frío recorrió mi espina dorsal. No.

Agarré el teléfono con tanta fuerza que me dolían los dedos. Algo andaba mal. —¿Qué rumores?

Finalmente, Bree cedió. —Papá... ha estado hablando con gente.

Mi sangre se heló en las venas. —¿Sobre qué?

La voz de Bree ahora era más baja, cautelosa. —Está considerando emparejamientos para nosotras.

Mis oídos comenzaron a zumbar.

No, no, no.

Solo tenían dieciséis años, todavía eran demasiado jóvenes para ser consideradas potenciales esposas, para ser jodidamente vendidas. ¿En qué demonios está pensando mi padre? ¡Siguen siendo niñas!

Había pensado que mi “emparejamiento” alejaría su mirada de mis hermanas y lo mantendría lo suficientemente satisfecho como para dejarlas en paz durante algunos años más mientras estaba ocupado buscando más poder y conexiones. Me había dicho una y otra vez durante estas últimas semanas que ellas estaban a salvo, que mi padre era un monstruo, pero que al menos se apegaría al statu quo y esperaría hasta que tuvieran la edad adecuada antes de intentar algo con ellas. Demonios, no ha sido tan violento con ellas como lo fue conmigo, y estaba jodidamente agradecida por eso.

Pensé que mientras yo acaparara su atención, mientras yo fuera la que sufría bajo su yugo, ellas estarían a salvo.

¿Pero emparejarlas a los dieciséis? ¿Estaba completamente loco?

Mis pulmones de repente olvidaron cómo trabajar. Apenas había logrado respirar fuera de esa casa, apenas había logrado procesar mi propia realidad, y ahora, él les estaba haciendo lo mismo a ellas.

—Todavía no ha pasado nada —interrumpió rápidamente Bailee, con un sonido sordo, como si acabara de golpear a Bree, resonando en la llamada—. Solo son rumores.

Sí, pero no era estúpida. Sabía lo que eso significaba. Hablar significaba planes, acuerdos.

—¿Nina? —la voz de Bree tembló—. Estamos bien. De verdad. Todavía no ha decidido nada.

Inhalé bruscamente, mi mente corriendo a toda velocidad. Mi padre las estaba vendiendo de la misma manera que me había vendido a mí, y tenía que actuar ahora. Preferiría morir antes que dejar que mis hermanas pequeñas sufrieran de la misma manera que yo he sufrido.

—Escuchadme. —Mi voz era mortalmente tranquila—. Si escucháis algo más, cualquier cosa, me llamáis. No me importa qué hora sea. No me importa si no es nada. Me llamáis.

Solo se escuchó el silencioso «De acuerdo» de Bree.

Me forcé a respirar, mi mente aún dando vueltas. Necesitaba más detalles, pero antes de que pudiera preguntar, Bree soltó una fuerte inhalación. —Nina, tenemos que irnos. Alguien viene.

Mi estómago se retorció. —Vale. Os quiero. Manteneos a salvo.

—¡Tú también, hermana! ¡Te queremos! —susurró Bailee antes de que la llamada terminara.

Exhalé, asintiendo aunque no pudieran verme.

Esto era horrible. Mi peor maldita pesadilla. Mis hermanas pequeñas...

Cerré los ojos con fuerza, incapaz de evitar recordar, abrazándome fuertemente mientras inclinaba la cabeza.

Bailee y Bree corrían alrededor, jugando como lo hacían las niñas de seis años, y era agradable verlas tan dulces y despreocupadas. Solo podían hacerlo porque papá no estaba cerca. En el momento en que él llegara, sabía que las cosas iban a estar mal.

Diana me había advertido. Me dijo que papá la había llamado para asegurarse de que la cena estuviera lista tan pronto como llegara a casa. Solo venía a casa para cenar las noches en que las cosas no iban bien en su oficina, cuando estaba lo suficientemente enfadado como para no poder hacer relaciones públicas o hacer lo que fuera que hiciera cuando estaba fuera.

Su regreso temprano significaba una cosa: iba a tener una mala noche.

Aun así, me permití sonreír mientras miraba a mis hermanas. Eran adorables, y estaba desesperada por que tuvieran la infancia de la que yo había sido privada cuando mamá murió. Ellas nunca la habían conocido, nunca supieron cuánto nos amaba, lo amable y considerada que había sido. Pero yo podía estar ahí para ellas, al menos un poco.

Había tenido que crecer demasiado rápido, pero eso no significaba que no haría todo lo que estuviera en mi poder para protegerlas de cualquier manera que pudiera.

Tragué con dificultad contra el repentino nudo en mi garganta. Luego, mi corazón comenzó a acelerarse ante el sonido repentino de la puerta del coche cerrándose frente a nuestra casa.

No. No, no, no... No debería haber llegado a casa hasta dentro de horas...

—¡Squish! —Mi voz era susurrante pero lo suficientemente aguda como para llamar su atención. Tanto Bree como Bailee se detuvieron en seco, mirándome con ojos muy abiertos. Les hice un gesto para que se acercaran, y debieron haber sentido lo grave que era la situación porque vinieron sin quejarse.

Me arrodillé frente a ellas, hablando rápido y en voz baja, mis oídos atentos a cualquier sonido de nuestro padre entrando. —Necesito que las dos vayan a su habitación y se mantengan calladas por el resto de la noche. No me importa lo que oigan. Quédense quietas y cierren la puerta con llave si pueden. ¿Pueden hacer eso por mí?

Se miraron entre sí y luego asintieron. Bailee se mordió el labio, retorciendo sus dedos frente a ella. —¿Papá está enfadado?

Odiaba que ya supiera lo que significaba, que les estaba diciendo a las dos que se fueran a esconder y se hicieran pequeñas. Inexistentes. Pero no había nada que hacer. Ya podía oír la puerta principal abriéndose, los pasos pesados y agresivos de papá entrando en la casa. —Sí. Pero yo me ocuparé de ello. Vosotras dos idos. Ahora. Rápido.

Las dos giraron sobre sus talones y se apresuraron ante mis palabras, corriendo por la parte trasera de la casa para poder tomar las escaleras de servicio hasta su habitación. Tomé una respiración profunda, preparándome y cuadrando los hombros antes de levantarme y darme la vuelta para enfrentar a mi padre, lista para recibir cualquier castigo que él pensara que merecía porque estaba de mal humor.

Haría cualquier cosa para mantener a mis hermanas a salvo. Cualquier cosa.

Había estado esperando una señal, una dirección sobre qué hacer, en qué concentrarme. Esta era. Necesitaba concentrarme en sacar a mis hermanas de allí, y luego averiguaría qué hacer con mi padre y los tres alfas.

No sabía cómo todavía, pero las sacaría. Las salvaría a cualquier costo.
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Kayden


Ese día, debería haber apagado las cámaras. Debería haber cerrado todo y haber ido a trabajar como había jodidamente planeado. El problema es que... no lo hice.

En su lugar, me quedé sentado, observando, con la mandíbula tan apretada que podía oír la tensión rechinando en mis molares. La escena que se desarrollaba en la pantalla frente a mí era una maldita pesadilla.

Nina, extendida, retorciéndose, gimiendo, completamente desarmada sobre la mesa de la cocina. Por culpa del jodido Erik.

Solo había encendido las cámaras para ver cómo estaba ella después de la noche anterior. Solo una mirada rápida para ver si seguía en la cama, si se había puesto en contacto con Landon, si había hecho... algo. Esa era la excusa que me había dicho a mí mismo.

Pero me había quedado demasiado tiempo cuando la vi en la cocina, moviéndose con esa gracia silenciosa y concentrada, completamente perdida en lo que fuera que estuviera preparando. Era hipnótico, la forma en que sus manos trabajaban, la manera en que tarareaba en voz baja, la forma en que estaba tan jodidamente inconsciente de que estaba siendo observada.

Debería haber parado entonces, pero Erik entró, y todo cambió.

Todavía no estaba seguro de qué era peor: ver las manos de Erik sobre ella, verlo besarla como una jodida bestia, o escucharlo hablar sobre las cámaras. Lo vi señalarlas, diciéndole todo, y vi rojo.

¿En qué demonios estaba pensando?

Mi agarre en el escritorio se apretó mientras miraba la pantalla, la veía girar la cabeza enojada hacia la cámara, la veía asimilarlo todo. Pensé que estaría enfadada, que lo empujaría y exigiría una explicación, tal vez incluso vendría furiosa a mi oficina para gritarme por invadir su privacidad. Y pareció enfadada por un momento antes de moverse directamente debajo de la lente.

Mis pulmones se contrajeron cuando ella se posicionó perfectamente en las manos de Erik, dándome una vista clara y sin filtros de todo.

Perdí la jodida cabeza.

Mi polla presionaba dolorosamente contra la cremallera de mis pantalones, pero me negué a tocarme. No lo haría. No cedería como un tonto desesperado y débil, agarrando mi polla mientras veía a otro hombre enterrarse entre los muslos de mi pequeña omega.

Pero que la Diosa me ayude. Era una tortura.

Ya estaba furioso desde el segundo en que Erik entró, pero ¿el momento en que Nina volvió esos ojos entrecerrados y dilatados hacia la cámara como si me estuviera mirando directamente? Eso fue mi ruina.

Apenas había sobrevivido escuchándola en la habitación de Landon la noche anterior. Había apretado los puños tan fuerte que me había dejado heridas en forma de medialuna en las palmas. Pero esto, tener una vista en primera fila, era algo completamente distinto.

Estaba sin filtro, indómita. El sonido de sus gemidos llenaba los altavoces, los de alta tecnología que yo personalmente había instalado para captar incluso el susurro más bajo —una decisión que ahora me estaba volviendo en contra mientras captaban cada inhalación aguda, cada gemido necesitado, cada sonido húmedo y obsceno de los dedos de Erik dentro de ella. Y yo me quedé allí, viendo cómo sucedía.

Debería haber ido a trabajar. Pero en cambio, aflojé mi corbata, envié un mensaje a Landon diciéndole que se ocupara de las cosas en mi ausencia hasta que llegara, y me quedé.

Las horas pasaron, y los sonidos cambiaron, disminuyeron, luego se detuvieron por completo.

Pero seguía jodidamente duro. Definitivamente no había ido a trabajar. Ni siquiera había intentado hacer algo remotamente productivo. Solo me había quedado allí, repitiendo cada detalle en mi mente.

Los días pasaron, las cámaras estaban apagadas, y mi oficina estaba tenuemente iluminada mientras me ahogaba en papeleo, tratando de olvidar todo lo relacionado con Nina—

Cuando mi pesadilla vino llamando a mi puerta. Ya sabía quién era; podía olerla a través de la gruesa madera.

Exhalé lentamente por la nariz, controlando mi expresión, desechando cada pensamiento de su cuerpo retorciéndose de mi mente. Cuando hablé, mi voz era baja, molesta. —Adelante.

La puerta se abrió, y ella entró, con la cara más pálida de lo que jamás había visto. Podía sentir su ansiedad y ver la ira en sus ojos. Odiaba esa mirada. ¿Había venido a regañarme por las cámaras?

Mi agarre en el bolígrafo se apretó mientras me obligaba a mantener la mirada en su rostro, no en sus labios, no en la curva de sus caderas, no en el recuerdo de cómo se veía en esa maldita mesa.

—¿Qué? —ordené, mi voz saliendo más áspera de lo que pretendía.

Ella exhaló por un segundo, pasándose una mano por el pelo mientras comenzaba a caminar de un lado a otro. —Acabo de hablar con mis hermanas —dijo, y justo así, todo lo demás se desvaneció.

—¿Y? —pregunté, inclinándome hacia adelante, mi mente completamente concentrada en sus palabras.

Ella se detuvo, volviéndose para mirarme. —Algo va mal, Kayden. —Su voz era delgada, su respiración salía más rápido mientras se volvía más agitada—. Dicen que mi padre está hablando con otras manadas, sobre emparejamientos. Sobre arreglar algo para ellas, Kayden. Quiere venderlas como me vendió a mí. ¡Tienen jodidos dieciséis años!

Un gruñido peligroso escapó de mi boca mientras escuchaba sus palabras. Ese maldito bastardo. No me moví ni hablé por un segundo, dejando que las implicaciones de todo lo que estaba diciendo se hundieran. Jack había estado demasiado callado desde la entrevista. ¿Y ahora esto?

Me levanté, moviéndome alrededor del escritorio en un solo movimiento, cerrando el espacio entre nosotros antes de darme cuenta de que lo había hecho. Los ojos abiertos de Nina se elevaron hacia los míos, buscando algo que no estaba seguro de que encontraría.

—¿Qué quieres que haga? —murmuré, incapaz de mantener el tono peligroso fuera de mis palabras.

Ella tragó, la lucha destellando detrás de su mirada. —Quiero saber si es cierto —dijo—. Quiero saber si está planeando algo. Si realmente está... —Exhaló bruscamente—. Necesito saber. Necesito detenerlo.

Mantuve su mirada, buscando, observando la forma en que su garganta se movía, la forma en que sus manos se cerraban en puños.

Estaba aterrorizada.

Y maldita sea, no podía soportar eso.

Exhalé lentamente, aflojando mis hombros y calmando mi voz. —Lo averiguaré —repetí, viendo cómo la tensión en su cuerpo se aliviaba, aunque solo ligeramente.

Ella asintió, pero sus brazos permanecieron cruzados sobre su pecho, los dedos agarrando su propia piel como si necesitara algo a lo que aferrarse. Había olvidado esta mirada frágil en ella. No le quedaba bien. La pequeña omega era puro fuego —la chica que me había mirado fijamente en el jardín como si quisiera arrancarme la garganta.

Pero esto era diferente; se estaba quebrando, y no estaba seguro de qué hacer con eso.

—¿Qué más dijeron? —pregunté, rompiendo el silencio que se había establecido entre nosotros.

Parpadeó varias veces como si estuviera tratando de recomponerse, y tuve el repentino e imprudente impulso de alcanzarla. —No mucho. Trataron de quitarle importancia como si no fuera gran cosa, pero pude oírlo: están asustadas. —Su voz se quebró ligeramente al final, y un sentimiento feo y violento se enroscó en mi estómago.

Nina tomó una respiración lenta y levantó la barbilla, su expresión dura. —Si cree que puede hacerles lo mismo que me hizo a mí, está completamente loco.

Una risa sin humor escapó de mí. —No creo que a Jack le quede cordura que perder.

Sus labios se apretaron, pero vi el fantasma de un acuerdo reticente. Nos miramos el uno al otro por un momento demasiado largo, su aroma llegando a mí donde estaba parado, las dulces manzanas rodeándome, llevándome de vuelta a la noche de su pico hormonal.

Definitivamente no debería haber pensado en eso. No debería haber recordado cómo se veía bajo las manos de Erik, cómo había gemido. Apreté los dientes, reprimiendo el pensamiento. Este no era el momento, maldita sea.

No cuando me estaba mirando así, como si me necesitara, como si confiara en mí.

Eso era una cosa jodidamente peligrosa.

—Bien, Omega. Me encargaré de ello —gruñí, tratando de terminar la conversación antes de hacer algo estúpido.

Ella escudriñó mi rostro como si estuviera tratando de calibrar cuánto podía creerme. —¿Cómo?

—Tengo contactos —me encogí de hombros—. Gente que puede averiguar cosas. Si Jack está haciendo movimientos, lo sabré.

Ella no necesitaba saber que la persona que se encargaba de eso era Erik. No quería hablar de él.

Su garganta se movió. —¿Y luego?

—Entonces decidiremos qué hacer.

Ella asintió, pareciendo un poco perdida, y por primera vez en toda mi puta vida, sentí el impulso descabellado y temerario de consolar a alguien. Era ridículo.

En lugar de eso, me apoyé contra mi escritorio, observándola. —¿Por qué has venido a mí?

Ella parpadeó. —¿Qué?

Incliné ligeramente la cabeza. —¿Por qué yo? Podrías haber hablado con Landon.

Dudó como si no hubiera esperado la pregunta. Sus labios se entreabrieron, luego volvieron a juntarse antes de que finalmente se encogiera de hombros. —No lo sé.

Arqueé una ceja.

—Solo pensé... sabía que te ocuparías de ello —Levantó la barbilla, desafiante. Joder. A pesar de cómo la había tratado, de cómo la había alejado a cada paso, ella... confiaba en mí.

No sabía qué hacer con esa información. El simple pensamiento envió una nueva oleada de calor por mi columna, y crucé los brazos sobre el pecho para disimular mi reacción. —¿Y si no me hubiera ocupado? ¿Qué habrías hecho?

Dio dos pasos hacia mí, su mirada fija en la mía como para hacerme saber que hablaba jodidamente en serio. —Me habría ocupado yo misma.

Una risa áspera retumbó en mi pecho antes de que pudiera detenerla, y tosí para disimularla. —Eres una amenaza.

—Y tú eres un controlador y un acosador —respondió ella, levantando una ceja, pero sin rencor.

Una pausa se extendió entre nosotros, ninguno de los dos moviéndose. Mi mirada se dirigió inmediatamente a su boca, y vi cómo tragaba, cambiando su peso de un pie al otro. Se sentía atraída por mí; no había forma de que no lo estuviera, ¿verdad?

Necesitaba que se fuera. Ahora.

—Ve a dormir un poco, Omega.

—Bien —murmuró—. Pero si no sé nada en los próximos días, volveré.

Sonreí con suficiencia. —Esperaré con ansias.

Sus ojos se entrecerraron mientras giraba sobre sus talones, dirigiéndose a la puerta.

La observé mientras desaparecía por el pasillo, dejando escapar un suspiro frustrado.

Maldita sea.

Estaba en problemas.
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Landon


Había pasado una semana desde el pico de calor de Nina, y yo había estado fuera durante tres malditos días.

Normalmente, no me importaba estar lejos. Demonios, mi trabajo me obligaba a estar ausente con demasiada frecuencia. Tenía responsabilidades: revisar las patrullas fronterizas, investigar el más mínimo indicio de una brecha y asegurarme de que ninguna manada externa estuviera intentando probar nuestras defensas. Pero esta vez, odié cada segundo.

Porque mientras yo estaba aquí lidiando con esta mierda, Nina estaba en casa, y estaba perdiendo la cabeza echándola de menos. Nunca pensé que diría eso, pero aquí estaba.

Le había estado enviando mensajes todos los días, mandándole fotos mías solo para asegurarme de que no olvidara mi cara. Obviamente, ella no las había pedido, pero tampoco me había dicho que parara. Consideré eso una victoria.

Por supuesto, le había pedido algunas a cambio. Tal vez algo un poco sexy para ayudar a pasar el tiempo, pero lo mejor y único que me había dado era una sola foto de ella sentada en la biblioteca, acurrucada en el sofá, leyendo. Aun así, casi me destrozó. Llevaba unos shorts diminutos, sus piernas desnudas estiradas, su rostro completamente relajado, totalmente perdida en su libro. Había mirado esa foto durante cinco minutos completos antes de meter el teléfono en mi bolsillo y recordarme que tenía trabajo que hacer.

Estaba jodidamente sin esperanza. Y luego vino la mejor maldita parte de mi mañana.

Estábamos entre recorridos fronterizos cuando llamé a Kayden para consultar, intentando evaluar su humor. Era una mierda. Estaba gruñendo a todos, actuando como si quisiera arrancarle la garganta a alguien, lo que significaba que algo había sucedido. Tuve que presionar e insistir hasta que, después de suficiente presión, finalmente se quebró y confesó que había visto a Erik y Nina follando sobre la mesa de la cocina a través de las cámaras de seguridad hace unos días. Y todavía seguía pensando en ello.

Me reí tan fuerte que mis ejecutores pensaron que estaba perdiendo la cabeza.

—Oh, claro, tío —me burlé, limpiándome una lágrima del ojo—. Es un comportamiento laboral muy normal, masturbarse viendo a la omega que sigues fingiendo no desear.

Kayden me colgó.

No había dejado de sonreír desde entonces. Porque, en serio, ya era hora. Kayden y Erik habían estado luchando contra esto desde el principio. Negándose a aceptarlo, a permitirse desearla. Y ahora míralos: Erik enterrándose dentro de ella en la maldita cocina, Kayden perdiendo la cabeza por una grabación de vídeo.

Sabía que esto pasaría tarde o temprano, y no podía esperar a ver qué ocurriría después.

Era mediodía ahora, y acabábamos de terminar de explorar un pueblo cercano cuando llegó una llamada de socorro. Había habido un ataque en un pequeño asentamiento en los bordes exteriores del territorio.

Era frustrante como el infierno, sobre todo porque este era mi maldito trabajo. Conseguir ejecutores de manadas cercanas —solo lo mejor de lo mejor, los alfas y betas dispuestos a hacer un esfuerzo adicional para garantizar la seguridad de nuestra región— y luego entrenarlos, asegurándome de que estuvieran distribuidos uniformemente para que ataques como este no ocurrieran.

Y hasta el último mes... había funcionado. Los ataques eran escasos, generalmente de alfas salvajes que ya no tenían la capacidad mental suficiente para saber lo que estaban haciendo. Esos incidentes se solucionaban fácilmente, se enviaban algunos ejecutores para ocuparse del problema, y luego volvía a haber paz.

Sin embargo, la reciente ola de ataques... no había ningún patrón en los crímenes o en los lugares donde se cometían. Familias enteras estaban siendo masacradas, se cometían incendios, ataques a negocios. La gente estaba asustada, y no había ninguna maldita explicación.

Lo odiaba. No solo porque me sentía como un fracasado, sino porque mis informantes me decían que los mismos ataques inexplicables estaban ocurriendo en las otras regiones. A diferencia de nosotros, sin embargo, los otros alfas del consejo no estaban haciendo absolutamente nada al respecto.

Sabía que Kayden estaba furioso por ello, especialmente con los rumores que comenzaban a circular. La gente estaba asustada; empezaban a dudar de la capacidad de sus líderes para mantenerlos a salvo. Las cosas se estaban desestabilizando rápidamente, y la explicación detrás de todo estaba justo fuera de nuestro alcance.

Joder, lo odiaba. Pero todo lo que podía hacer era lidiar con el problema justo frente a mí y dejar la política a personas más adecuadas para ello.

Por ahora, eso significaba manejar esta llamada de socorro.

Estábamos a solo una hora de distancia, así que ordené a mi equipo moverse rápido. Estaba a punto de subir al coche —no podíamos agotarnos corriendo en nuestra forma de lobo— cuando mi teléfono volvió a vibrar.

Era un mensaje de texto de Kayden. Lo miré, esperando una nueva orden, algo relacionado con el último ataque. Pero en su lugar, vi una foto de un periódico. ¿Qué?

Mientras leía el titular, todo mi cuerpo se heló.

El empresario emergente Jack Arenne ha organizado dos uniones más exitosas: ¡las hijas gemelas se unirán a las manadas Carlise y Terramist!

Qué. Carajo.

Miré la pantalla sin expresión. El titular iba seguido de dos anuncios individuales idénticos, uno para cada una de las hermanas de Nina.

Vi rojo.

Las hermanas de Nina tenían dieciséis malditos años; ¿qué diablos creía que estaba haciendo, emparejándolas a esta edad? Las manadas Carlise y Terramist eran poderosas, así que esto no se trataba solo de vender a sus hijas. No, Jack estaba estableciendo conexiones políticas, movimientos de poder.

Inmediatamente llamé a Kayden y Erik, con el estómago hundido. De repente, tuve la sensación de que sabía quién y qué estaba detrás de todos estos ataques, de la desestabilización.

—Decidme que ya habéis visto esta mierda —gruñí, agarrando mis llaves, pensando en irme directamente a casa.

La voz de Erik era letal. —Lo hemos visto.

Sonaba como si estuviera a segundos de arrancarle la garganta a alguien; no lo culparía si lo hiciera. Necesitábamos actuar. Ahora.

—Esta noche, nos reunimos para hablar de esta mierda —dije.

Y entonces, para mi mayor sorpresa, Kayden, de todas las personas, dijo: —Nina necesita estar allí.

No esperaba eso, pero estuve de acuerdo al instante. —Maldita sea, sí, tiene que estar.

Ella necesitaba saber que la lucha estaba comenzando ahora y quería tener voz en el futuro de sus hermanas. Porque ahora, esto era guerra.

Colgué, y el viaje al pueblo atacado tomó más tiempo del esperado. Con cada kilómetro, la furia en mis venas se volvía más caliente. Pero cuando llegamos, encontré alivio en la más pequeña misericordia: no había víctimas mortales. Solo unas pocas casas se habían quemado, y un par de personas estaban heridas, nada irreparable.

No era un ataque a gran escala. Parecía más una advertencia. Inmediatamente, me lancé al trabajo, coordinando los esfuerzos de socorro y enviando ejecutores para reforzar las defensas.

Pero durante todo el tiempo, mi mente no estaba aquí. Estaba en casa con Nina. Mierda. Necesitaba llegar allí rápido.

Me apresuré a terminar mis tareas, finalmente saliendo del pueblo unas horas más tarde, antes de lo previsto. Dejé algunos ejecutores para vigilar y comencé el viaje de regreso, pero todo en lo que podía pensar era en cómo se lo diría. No tenía idea de si Kayden o Erik ya se lo habían dicho. Conociéndolos, probablemente se habían sumergido en la planificación de guerra, pensando en estrategias, recopilando información y preparándose para la inevitable confrontación con Jack. Pero no la habrían mirado a los ojos y le habrían dicho lo que su padre había hecho. No se habrían sentado con ella para darle la noticia como debía ser —con honestidad y cuidado, con la comprensión de que esto no era solo política o una jugada de poder. Era su familia.

Y por mucho que quisiera atravesar el cráneo de Jack con mi puño, sabía que lo primero que debía hacer era encontrarla.

Para cuando entré en la finca, la noche se estaba asentando. Seguí su aroma por la propiedad, siguiendo la nítida dulzura de las manzanas y el fresco sabor terroso del suelo. Cuando finalmente la divisé, tuve que hacer una pausa por un segundo, contemplando la escena frente a mí.

Estaba en el jardín, arrodillada en la tierra, con las mangas arremangadas, el pelo despeinado y las manos cubiertas de tierra.

Jardinería.

No esperaba eso.

Una suave sonrisa tiró de la comisura de mis labios mientras la observaba. Incluso en la oscuridad, con solo el resplandor de las luces de la finca filtrándose a través de los árboles, parecía en paz, no como alguien cuyo mundo estaba a punto de resquebrajarse.

Casi odiaba lo que tenía que hacer.

En silencio, me acerqué, dejando que el crujido de la grava bajo mis botas anunciara mi presencia. Al principio ella no se giró, solo continuó alisando la tierra alrededor de una hilera de plantas pequeñas y delicadas. Cuando finalmente miró hacia arriba, su expresión se iluminó con un pequeño tirón de sus labios, y casi quise gruñir de alegría porque ella estaba —casi— sonriéndome a mí.

—Has vuelto —dijo cálidamente.

Sonreí y le guiñé un ojo, agachándome a su lado. —¿Me has echado de menos, cariño?

Hizo un sonido similar a una risa, poniendo los ojos en blanco. —No has dejado de enviarme mensajes, Landon. No me das precisamente la oportunidad de echarte de menos.

—No puedo evitarlo —Extendí la mano, limpiando un poco de tierra de su mejilla con el pulgar, observando cómo sus labios se entreabrían ligeramente ante el contacto. Quería besarla tanto—. Estoy obsesionado contigo. Eres demasiado adorable.

Resopló, apartando mi mano, pero capté el atisbo de una sonrisa.

Normalmente, insistiría más, la provocaría hasta que estuviera sonrojada y nerviosa, hasta que sonriera sin darse cuenta. Pero esta noche, no estaba aquí para coquetear.

Exhalé, poniéndome de pie y ofreciéndole una mano. —Ven conmigo. Hay algo que necesito decirte.

Sus cejas se arrugaron ligeramente ante mi tono, pero no dudó en tomar mi mano. La levanté, manteniendo mis dedos entrelazados con los suyos mientras la guiaba hacia la cocina. Me siguió en silencio, como si supiera que algo iba mal.

Una vez dentro, la guié a uno de los taburetes junto a la encimera. La cocina estaba vacía, y traté de disimular mi risa cuando la vi mirar la mesa de la cocina. Aclarándome la garganta para evitar la imagen mental de ella extendida como una maldita cena, me dirigí a la estufa, puse la tetera y busqué el té de manzanilla que sabía que le gustaba. Ella me observaba atentamente, con los labios apretados.

—Landon —estaba cautelosamente callada—. ¿Qué ocurre?

No respondí de inmediato, esperando a que el agua hirviera, dándome unos segundos más preciosos para averiguar cómo hacer esto. Había pasado por suficiente; lo último que quería era añadir a su dolor.

Vertí el agua caliente en una taza, el aroma de la manzanilla llenando el aire de la cocina. Colocándola frente a ella, finalmente encontré su mirada.

—Es tu padre.

Todo su cuerpo se tensó, los hombros bloqueándose en su sitio como si se estuviera preparando para el impacto.

—¿Qué pasa con él?

Saqué mi teléfono del bolsillo, deslizando el dedo hasta la foto que Kayden había enviado antes. Dudé un segundo antes de girar la pantalla hacia ella. Su rostro palideció, sus manos temblaron contra la mesa, pero se mantuvo en silencio durante unos segundos... hasta que explotó.

La taza de té se estrelló contra la pared antes de que yo pudiera procesar el movimiento. Luego se levantó y caminó hacia el armario, arrojando platos, vasos, cuencos: cualquier cosa que sus manos pudieran encontrar. No la detuve. Dejé que lo destruyera todo, dejé que su rabia se derramara, dejé que su voz llenara la cocina mientras gritaba todas las maldiciones que se le ocurrían, sus palabras venenosas contra su padre.

—¡Ese maldito bastardo! —Un plato se estrelló contra el suelo, rompiéndose en pedazos—. ¡Es un pedazo de mierda asqueroso! ¡Es un monstruo! ¿Cree que puede simplemente... simplemente venderlas como me vendió a mí? —Un vaso fue lo siguiente, haciéndose añicos al impactar.

Mi corazón se contrajo con culpa, el recuerdo de ella siendo discutida y vendida a nosotros haciéndome hacer una mueca. Ella seguía gritando; nunca la había visto así.

Y, joder... me encantaba. Me encantaba que no se contuviera ni se lo tragara, forzándose a mantener la compostura, fingiendo que no la destrozaba. Por fin se estaba permitiendo sentir.

Agarré otro plato de la encimera y se lo ofrecí. Ella me miró parpadeando, jadeando, con los ojos aún salvajes de furia.

—Toma —dije, ofreciéndoselo. Lo tomó sin dudar.

Smash.

Otro más.

Crash.

Y otro.

Al final, la tensión en sus hombros se había reducido, el peso de todo derramándose fuera de ella. Y cuando finalmente se detuvo, su pecho subiendo y bajando en respiraciones ásperas y desiguales, dejé que mi mano se moviera para colocar un mechón de cabello detrás de su oreja.

—¿Te sientes mejor, cariño?

Ella soltó una risa temblorosa, mitad enloquecida, mitad rota. —Ni de lejos.

Sonreí suavemente. —Bien. Porque aún no has terminado.

Me miró confundida, pero yo solo incliné la cabeza hacia el pasillo.

—Kayden y Erik están esperando en la sala de estar. Tenemos que hablar.

Parecía que podría negarse y exigir más platos, más cosas para romper. Pero entonces su expresión se endureció, su barbilla elevándose ligeramente.

—Bien —murmuró—. Porque necesito hablar con ellos. Tenemos que hacer algo ahora.

Esa es mi chica.

La seguí mientras se giraba, saliendo a zancadas de la cocina con el fuego aún ardiendo en sus venas.

Y maldita sea si alguna vez había estado más enamorado.
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Agarré al hombre frente a mí por el cuello, estrellándolo contra la pared de ladrillo del callejón.

Había pasado todo el maldito día pensando en Nina. Debería haberme centrado en recopilar información sobre los movimientos de Jack, pero mi mente estaba en su hija, atrapada en un bucle de recuerdos del que no podía escapar. Habían pasado días desde que la toqué, y aún necesitaba más. Ya no era solo un antojo; era una jodida necesidad.

Forcé esos pensamientos a un lado, apretando los dientes mientras el hombre se ahogaba, luchando por agarrarse, sus dedos arañando mi muñeca. Lo había estado siguiendo durante horas, esperando el momento adecuado para acorralarlo.

—Tienes una oportunidad —murmuré, con voz letal. Se suponía que era un asociado cercano de Jack—. Dime lo que sabes sobre los negocios de Jack Arenne.

El hombre tragó con dificultad, negando con la cabeza. —Yo... ¡no sé nada, lo juro!

Suspiré. —Respuesta equivocada.

Estrellé mi puño en su estómago, dejándolo sin aliento. Se dobló, jadeando, pero no lo dejé caer. Mantuve mi agarre firme, dándole apenas el espacio suficiente para recuperar la respiración.

—Inténtalo de nuevo.

Resolló, su cuerpo aún doblado por la mitad. —Él... se está moviendo discretamente. Nadie sabe una mierda, lo juro. Es como si estuviera bloqueando todo.

Eso no era noticia. Ya sabía que Jack estaba siendo cuidadoso, manteniendo las cosas bien enterradas. Pero si lo estaba manteniendo en secreto incluso de sus asociados más cercanos, eso me decía una cosa: estaba planeando algo grande, y eso probablemente incluía a los consejos. Parecía que ya había reunido suficiente poder.

Empujé al tipo hacia atrás, viéndolo tambalearse antes de que se desplomara contra la pared, gimiendo. —Si descubro que me estás mintiendo —dije con calma—, volveré.

Asintió frenéticamente, poniéndose de pie a toda prisa y desapareciendo en las sombras, y yo exhalé durante un segundo largo, relajando los hombros. Esto no me estaba llevando a ninguna parte.

La frustración se asentó profundamente en mi pecho mientras regresaba a la mansión. Odiaba volver con las manos vacías, solo pudiendo informar que no tenía nada tangible, solo sospechas. Pero seguiría intentándolo, todas las veces que fuera necesario. Por ella.

Para cuando entré en la oficina de Kayden, él ya estaba estudiando informes, su rostro tenso en concentración. Apenas me miró cuando entré, pero podía notar que estaba muy tenso, su irritación era palpable.

—¿Qué tienes? —preguntó con voz cortante.

Me dejé caer en la silla frente a él, frotándome la cara con una mano. —Jack tiene a todos bajo control. Nadie habla.

Los dedos de Kayden tamborilearon contra el escritorio, su mandíbula tensa. —Por supuesto que no.

Me recliné, cruzando los brazos. —Creo que finalmente ha reunido suficiente poder, así que hará un movimiento. Contra el consejo, probablemente. Si logra eliminar a uno de los alfas principales, puede intentar tomar su lugar... ¿O tal vez está tratando de deshacerse de todos los alfas principales de una vez?

Kayden no respondió, pero su expresión se oscureció mientras reflexionaba sobre la idea. Sabía que todo era posible con gente como Jack. Se embriagan con el poder tan rápido que ni siquiera las ideas más locas les parecen inalcanzables.

Podría estar tratando de hacerse con el control del consejo, eliminarlo por completo y convertirse en un gobernante en las sombras, chantajeándonos para poder hacer lo que quisiera, y no podríamos detenerlo.

Podría estar considerando cualquier cosa. Demonios, ¡había vendido a su propia hija! Claramente, nada estaba fuera de los límites para este hombre.

Pero aún así, no teníamos respuestas concretas, y eso me estaba matando.

No me quedé mucho tiempo después de eso. Después de actualizarlo sobre lo poco que tenía, me dirigí directamente al gimnasio, necesitando aclarar mi cabeza antes de hacer algo imprudente. Como buscar a Nina, echármela al hombro y encerrarla donde nadie más pudiera tocarla. Maldición.

Lancé puñetazo tras puñetazo, el sudor goteando por mi espalda, cada golpe apenas mellando la frustración que arañaba mis entrañas. Todo mi cuerpo estaba tan tenso que sentía que podría quebrarme. Ella me había deshecho por completo, me había arruinado, y ni siquiera creo que se diera cuenta.

La quería de nuevo. La quería siempre. Pero tenía que tragarme la necesidad, enterrarla profundamente en mi cerebro, porque su padre acababa de vender a sus hermanas pequeñas, y esa era la prioridad.

Apreté los dientes, golpeando con el puño el saco una última vez antes de retroceder, respirando con dificultad. Concéntrate, Erik. Contrólate.

Una ducha rápida ayudó, y me obligué a moverme, a caminar hacia la sala de estar donde nos reuniríamos como manada. Kayden probablemente ya me estaba esperando. Teníamos demasiado que tratar.

Fuimos directos al grano, discutiendo el último ataque, el que Landon había estado manejando todo el día. Había sido otro golpe de advertencia, más destrucción sin una intención clara, y las otras manadas no estaban haciendo una mierda para abordarlo.

—Estamos demasiado dispersos —murmuró Kayden, frotándose la cara con una mano—. Las otras manadas necesitan ponerse las pilas de una puta vez.

Negué con la cabeza. —No lo harán. Los otros alfas principales han estado mortalmente callados, así que tenemos que hacerlos actuar.

La mirada de Kayden se cruzó con la mía. —¿Estás pensando en amenazas o en acción?

Sonreí con suficiencia. —Ambas.

Pero antes de que pudiera responder, la puerta se abrió de golpe, y Nina irrumpió como una diosa vengativa, con Landon siguiendo sus pasos. Y justo así, todo lo demás dejó de existir.

Ella estaba ardiendo.

La furia chisporroteaba a su alrededor en oleadas, sus ojos brillando intensamente, su respiración llegando en inhalaciones agudas y desiguales. La última vez que la vi, había estado sacudida, huyendo de mí como si le quemara el trasero. Ahora, ella era fuego, y parecía estar planeando reducir todo a cenizas.

Joder, me encantaba.

—Mi padre está vendiendo a mis hermanas —anunció, con la voz temblando de rabia—. Niñas de dieciséis años. Necesito que lo detengan.

Las palabras nos golpearon como un puño, nadie se atrevía a hablar. Landon parecía listo para despedazar a alguien, y Kayden se sentó perfectamente quieto, sus ojos oscuros, calculadores, esperando a que ella terminara.

—Ustedes no estaban allí cuando yo era niña. Mi padre es un jodido monstruo. —Siguió paseándose, pasando las manos por su cabello, su boca moviéndose rápidamente mientras hablaba, como si no pudiera controlarse—. Me golpeaba cuando tenía un mal día en el trabajo, si le respondía, si algo salía mal. Y lo aguantaba porque si no lo hacía, se habría vuelto contra mis hermanas. Eran solo unas jodidas bebés. No merecían eso.

La rabia se encendió dentro de mí, y una de mis manos se cerró en un puño ante las revelaciones que estaba derramando. Su comportamiento cuando había venido a vivir con nosotros tenía mucho más sentido ahora, si así es como se había criado. Si así es como creía que actuaban los alfas.

—Si no van a hacer nada, está bien, pero te lo dije, Kayden, si no tomas medidas, saldré y le cortaré la garganta yo misma. ¡No puede salirse con la suya! No puede tratarnos como si fuéramos sus peones, como si fuéramos a hacer cualquier cosa que diga y hacerlo con una sonrisa en la cara. No es jodidamente correcto. Es una pesadilla, y voy a arrancarle la puta cabeza, Kayden.

Su voz se volvió cada vez más histérica mientras despotricaba, y no pude evitar el calor que me inundaba al ver cómo había salido de su caparazón. Ya no era la tímida flor de pared que había venido a vivir con nosotros. Había encontrado su fuerza, nuestra omega, y era una jodida visión.

Kayden asintió, poniéndose de pie e ignorando las continuas divagaciones de Nina. Tomó sus hombros en sus manos, deteniéndola en seco. Cuando ella lo miró, él dijo una palabra.

—De acuerdo.

Así de simple.

No debería haberme sorprendido. Esperaba más pelea por su parte, ciertamente, pero definitivamente no era tan frío como le gustaba pretender. O tal vez, como yo, estaba igual de jodidamente desesperado por darle lo que quería. Ella no tenía idea de lo fuertemente que nos tenía envueltos alrededor de sus pequeños y jodidos dedos.

Si me pidiera que cazara a su padre y lo despedazara, lo haría sin pensarlo dos veces. Sin dudarlo. Pero ella no pidió eso; pidió otra cosa.

—Sáquenlas —dijo, volviéndose para mirar a cada uno de nosotros por turno—. Tráiganlas aquí conmigo.

Asentí al instante. —Lo haré yo.

Ella se acercó en el momento en que dije eso, tan cerca que su aroma me envolvió. Podía sentir el calor de su cuerpo, y mi pulso jodidamente se tambaleó como un maldito idiota.

Sus ojos se clavaron en los míos, y me di cuenta de que incendiaría el mundo por ella.

—Erik —susurró, colocando su palma contra mi pecho—. Gracias.

Contuve la respiración, aterrorizado de que sintiera lo rápido que latía mi corazón. —Te lo juro, amor, te las traeré sanas y salvas.

De repente, ella se levantó, presionando un beso rápido pero devastador en mi mejilla, sus dedos enroscándose en mi camisa. Terminó antes de que pudiera reaccionar, antes de que pudiera acercarla más y devorar su boca como necesitaba, como anhelaba. Pero el daño ya estaba hecho.

Estaba destrozado por un maldito beso en la mejilla. Y luego, solo para rematarme, susurró: —Vuelve a mí.

Me costó todo lo que tenía no caer de rodillas frente a ella, no suplicar por más. Nunca había rogado por nada en mi vida, pero ¿por ella? A la mierda. Lo haría. Lo supe en el segundo en que la besé en esa cocina.

Mis uñas se clavaron en mis palmas mientras la miraba. Ella me observaba cuidadosamente, esos grandes ojos esperanzados haciendo que mi pecho se sintiera como si estuviera colapsando sobre sí mismo.

—Lo haré —dije con voz ronca y áspera. Ella asintió, sus dedos temblando como si quisiera tocarme de nuevo. Pero se alejó, retrocediendo, poniendo distancia entre nosotros antes de que pudiera hacer nada más.

Necesitaba salir de aquí. Me aclaré la garganta, volviéndome hacia Kayden y Landon, este último observándome con una expresión divertida. —Empezaré a organizar los detalles esta noche, haré algunas investigaciones mañana y me iré pasado mañana.

Kayden me dio un breve asentimiento, pero sus ojos se movieron hacia Nina antes de hablar. —Te mantendremos informado sobre cualquier otra cosa que encontremos.

Landon seguía observándome, una lenta sonrisa tirando de sus labios, pero por una vez, no dijo ni una palabra. No tenía paciencia para cualquier mierda que quisiera lanzarme ahora, así que giré sobre mi talón y salí de allí. Tenía cosas que hacer.
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La espera era una tortura pura y terrible. Los días siguientes pasaron en una lenta y excruciante nebulosa, y cuando finalmente llegó el día, el peso de la ausencia de Erik me presionaba como una nube de tormenta. Pasé la mañana con los nervios de punta, sintiéndome enferma, paseando por la planta principal de la casa, incapaz de sentarme quieta por más de unos minutos. La sala de estar, el comedor, el vestíbulo de entrada; me desplazaba entre todos ellos, siempre manteniéndome al alcance del oído de la puerta principal, siempre escuchando el sonido de pasos que se acercaban.

Pero las horas se alargaron, y no había señal de él o de mis hermanas, y mi malestar no disminuyó.

Landon me encontró dos veces, cada vez trayendo comida que apenas toqué. No tenía apetito. Sin embargo, no me regañó por no comer. Simplemente se sentó conmigo un rato, distrayéndome, contándome historias ridículas que me hacían poner los ojos en blanco incluso mientras sacaban una sonrisa reacia de mí. Pero el alivio era temporal, y tan pronto como se iba, la ansiedad roedora se instalaba de nuevo en mi pecho.

Para cuando la tarde se desvaneció en la noche, mis nervios estaban destrozados, y ya había vomitado dos veces. No había visto a Kayden en todo el día, aunque suponía que estaba encerrado en algún lugar lidiando con el último desastre que era Jack Arenne. Mi padre estaba haciendo más movimientos, más anuncios de negocios que había hecho en los periódicos, más susurros entre Landon y su gente por teléfono sobre ataques. No parecía haber una conexión concreta entre esos ataques y Jack, pero suponía que creían que mi padre tenía un papel en ellos.

Dios, todo esto era un jodido desastre.

Landon era el único que me mantenía cuerda, y fue él quien finalmente me dijo lo que ya debería haber comprendido.

—Erik no va a intentar nada hasta que caiga la noche, cariño.

Parpadeé hacia él desde mi lugar en el sofá, con el libro en mi regazo sin leer. —¿Qué?

Landon se posó en el reposabrazos a mi lado, dándome una sonrisa torcida. —Es Erik. No es exactamente imprudente. Va a esperar hasta que oscurezca para poder usar las sombras. —Tiró de un mechón de mi cabello—. ¿Realmente crees que sería lo bastante tonto como para entrar tranquilamente en la casa de tu padre a plena luz del día?

Fruncí el ceño, apartando su mano, aunque mi corazón se sentía un poco más ligero. —No lo sé. No lo pensé. Solo... —Tragué saliva—. Necesito que vuelva.

La burla de Landon se desvaneció ligeramente. Me estudió por un momento, sus ojos dorados más suaves de lo habitual. «Lo hará» murmuró. «Esto es lo que Erik hace a diario, cariño. Es el mejor en esto. Demonios, la mitad del tiempo, ni siquiera sé dónde está, y vivimos en la misma casa».

Exhalé lentamente, asintiendo. «De acuerdo».

Ayudó. Un poco. Pero seguí sin moverme de mi lugar cerca del vestíbulo de entrada.

A medida que la noche se hacía más profunda, mi agotamiento empezó a alcanzarme. Me dolían las extremidades, mis párpados se volvieron más pesados, pero me negué a dormir. En cambio, finalmente cedí y subí a buscar un libro antes de instalarme en la sala de estar más cercana, con las puertas abiertas de par en par para poder escuchar si caía un alfiler en el vestíbulo principal.

No tenía idea de cuántas horas habían pasado.

Debí haberme quedado dormida en algún momento, con la cabeza apoyada en el brazo del sofá, el libro olvidado en mi regazo. El suave resplandor de la lámpara a mi lado apenas cortaba la oscuridad, y la casa estaba inquietantemente silenciosa.

Y entonces mis ojos se abrieron de golpe cuando la puerta principal crujió, el sonido distintivo de botas pesadas contra el suelo. Me levanté de un salto del sofá, mi libro cayendo al suelo mientras me tambaleaba hacia la entrada. Mi pulso rugía en mis oídos, el miedo y la esperanza chocando a través de mí en igual medida.

Lo vi allí, de pie en la entrada, sus ojos chocolate ensombrecidos por el agotamiento. A su lado estaban Bree y Bailee.

Un ruido estrangulado salió de mi garganta, y luego estaba corriendo. En el momento en que mis hermanas me vieron, dos jadeos gemelos llenaron el aire antes de que se lanzaran hacia mí.

El impacto casi me derribó, pero no me importó. Envolví mis brazos alrededor de ellas, aferrándome tan fuertemente que dolía, sus aromas familiares abrumándome, conectándome a tierra, haciendo esto real.

—Oh, Dios mío, oh, Dios mío —sollozó Bailee, con la cara enterrada en mi hombro—. Realmente estás aquí.

Los brazos de Bree me apretaron, temblando. —Te extrañé tanto —susurró.

No podía hablar. No podía hacer otra cosa que abrazarlas, mis ojos ardiendo con lágrimas. Me había engañado a mí misma estas últimas semanas pensando que estaban bien en casa, pero en el fondo, seguía extrañándolas tanto, y nada podría haberme preparado para el puro y abrumador alivio que me inundó en este momento.

Estaban a salvo. Estaban aquí. Erik cumplió su palabra.

Giré la cabeza, mis ojos encontrando a Erik justo más allá de los hombros de mis hermanas. Nos estaba observando, su expresión cuidadosamente en blanco, pero había una incertidumbre en su mirada, como si no estuviera seguro de qué hacer. Mi pecho dolía, y le di una mirada cargada, tratando de transmitir silenciosamente todo lo que no podía decir en voz alta porque mi garganta simplemente no funcionaba.

Gracias. Gracias por traerlas a casa.

Su garganta se movió ligeramente, y asintió. Antes de que pudiera moverme, Bailee se apartó, frotándose los ojos y notando que yo miraba a Erik. —Oh, por cierto —dijo, sorbiendo dramáticamente—. Tu novio aterrador fue en realidad un perfecto caballero.

Parpadeé hacia ella, sorprendida. —¿Qué?

Bree asintió, sonriendo, sus ojos moviéndose de Erik a mí. —En serio. Pensé que tus nuevas parejas iban a ser todos aterradores y malhumorados, pero Erik fue realmente amable. Supongo que Padre hizo al menos una cosa buena, aunque no fuera su intención.

Bailee sonrió con suficiencia. —¡Incluso nos compró comida!

Giré bruscamente la cabeza, captando el más leve tinte rosado en las mejillas de Erik. Oh. Dios. Mío. Erik se veía incómodo y avergonzado, y nunca lo había visto así. Nunca.

Me encantó.

Ahogué una risa, asintiendo rápidamente. —Por supuesto que lo fue —dije, siguiéndoles la corriente—. Erik es muy educado.

Su mirada podría haberme incendiado, y tuve que contener una carcajada. Le sonreí una última vez antes de dirigir suavemente a mis hermanas hacia la escalera. —Vamos, ustedes dos. Vamos a instalarlas en mi habitación esta noche.

Bree gruñó. —Ugh, ¿la misma habitación otra vez? ¡No tenemos diez años!

Bailee le dio un codazo. —Lo extrañabas.

Bree puso los ojos en blanco pero siguió de todos modos, y eché un último vistazo por encima de mi hombro. Erik seguía allí de pie, mirándonos con una expresión suave. Dudé, sintiendo la necesidad de agradecerle adecuadamente, pero no dejaría a mis hermanas solas en este momento. Podrían instalarse en mi habitación, y luego lo encontraría y me aseguraría de que supiera lo agradecida que estaba.

La realidad de todo esto no se había asentado completamente mientras las guiaba escaleras arriba, sus voces elevándose con emoción, llenando la casa con más alegría de la que había sentido en semanas. Apenas podía seguir su charla mientras me seguían por el pasillo hacia mi habitación, su energía en marcado contraste con el agotamiento que se aferraba a mis huesos. ¿Cómo no estaban cansadas? ¡Miré el reloj en la pared, eran las cuatro de la mañana!

Pero lo entendía. Estaban sacudiéndose el miedo, la tensión, la incertidumbre de ser sacadas de esa casa, y reemplazándolo con algo que no había escuchado de ellas en demasiado tiempo.

Risas.

—Oh, Diosa mía —jadeó Bailee cuando entramos en mi habitación, sus grandes ojos marrones recorriendo el espacio—. ¿Esta es tu habitación?

Bree soltó un silbido bajo. —Vaya, Nina.

Me contuve una sonrisa, observando cómo contemplaban la enorme cama, los muebles elegantes y las extravagantes puertas del armario ligeramente entreabiertas, revelando más ropa de la que jamás podría esperar usar. Se movieron al unísono, su asombro tornándose travieso mientras inmediatamente se dirigían al armario.

Apenas tuve tiempo de reaccionar antes de que abrieran las puertas de par en par.

Bree agarró el vestido más cercano, sosteniéndolo con incredulidad. —¿De dónde demonios salió todo esto?

Exhalé, frotándome la cara con una mano. —Regalo de Landon.

Ambas se congelaron antes de que sonrisas maliciosas se extendieran por sus rostros.

Bailee se volvió, moviendo las cejas sugestivamente. —Oh, Landon, ¿eh?

Entrecerré los ojos. —No lo hagas.

Bree sonrió, ignorándome. —Entonces, ¿cuándo vamos a conocer a este generoso Landon?

—Diosa, paren.

Bailee se carcajeó. —Landon es el tipo generoso, mientras que Erik, nuestro salvador, es el educado y tranquilo.

—Las odio a las dos.

—Espera, ¿qué hay del tercero? —reflexionó Bree, intercambiando una mirada de complicidad con su gemela.

Bailee tarareó: —¿Cómo se llamaba? Escuchamos a Padre hablar de él.

Señalé la puerta del baño. —Vayan a bañarse, las dos. Apestan.

Era una mentira descarada, y estallaron en carcajadas. Lo tomé como mi señal para dirigirme hacia la esquina de la habitación donde sabía que estaba instalada la cámara. La pequeña luz estaba apagada, lo que indicaba que no estaba en uso. Eso no significaba que Kayden no la volvería a encender en cualquier momento, sin embargo.

Mejor prevenir que lamentar.

Agarrando una bufanda de repuesto del tocador, caminé y la coloqué sobre el lente, asegurándome de que cubriera cada centímetro. Bree y Bailee observaron en silencio, su burla momentáneamente olvidada.

—¿Eso es una cámara? —preguntó Bree en voz baja.

Las miré. —Sí.

Bailee frunció el ceño. —¿Ha estado encendida todo este tiempo?

Dudé. —Sí. Es... complicado. Pero esta es la única, así que no se preocupen.

Intercambiaron otra mirada, esta menos divertida y más cautelosa. Cambié de tema antes de que pudieran empezar a hacer preguntas.

—Vayan a elegir lo que quieran del armario —dije, señalando las filas de ropa—. Tomen lo que les quede bien.

Bree gritó de emoción antes de sumergirse, y Bailee la siguió, su vacilación desvaneciéndose mientras revisaba las opciones.

Me dirigí hacia el baño y abrí la puerta. —Pueden usar esto para ducharse. Las toallas están adentro.

Bree me lanzó una sonrisa agradecida. —Gracias, Nina.

Bailee, ya sosteniendo un camisón de seda como si lo estuviera considerando, asintió distraídamente. —Sí, gracias, hermana millonaria.

Le lancé una almohada a la cabeza.

Bree soltó una risita, pero luego su expresión se volvió sombría. —En serio, Nina. Gracias. —Su voz tembló un poco, y vi el brillo de lágrimas en sus ojos—. Nos salvaste. Otra vez.

Un nudo se formó en mi garganta, y lo aclaré, asintiendo. No iba a llorar, joder. —Es lo que hago. Acomódense y luego duerman un poco. Las veré a ambas por la mañana.
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Me deslicé fuera de la habitación en silencio, cerrando la puerta detrás de mí antes de dirigirme por el pasillo. Mis pies se movieron por instinto, guiándome hasta la habitación de Erik. Llamé dos veces sin éxito y luego asomé la cabeza dentro.

Estaba vacía. Su cama seguía completamente hecha, así que claramente no había regresado ahora que estaba en casa.

¿Dónde estaba?

Dudé, luego giré sobre mis talones, mi corazón acelerándose mientras me dirigía al gimnasio en su lugar, recordando la primera vez que lo busqué. Me moví rápidamente, llegando al gimnasio en un instante, y no lo pensé dos veces antes de entrar.

Erik estaba cerca del centro de la habitación, con los puños vendados, su pecho desnudo brillante de sudor mientras daba otro golpe brutal al saco de boxeo. Esta vez no sonaba música, solo el golpeteo rítmico de sus golpes y el control constante de su respiración.

Debió haberme escuchado entrar porque se volvió al instante, sus ojos chocolate fijándose en los míos, preocupados. —¿Todo bien?

No le respondí. Simplemente caminé hacia él, cerrando la distancia en segundos, mi pulso rugiendo en mis oídos. Erik se enderezó, su mirada pegada a mí mientras me veía acercarme. Podía ver la tensión en sus hombros, la forma en que se mantenía quieto, esperando.

Me detuve frente a él y agarré su rostro, estrellando mi boca contra la suya.

Él gimió, sus manos encontrando inmediatamente mi cintura, atrayéndome contra él mientras profundizaba el beso, su lengua deslizándose contra la mía de una manera que hizo que mis rodillas se debilitaran.

Gemí, presionándome más cerca, mis dedos enredándose en su cabello, tirando. Su gruñido de respuesta envió una ola de humedad a mi centro. Me agarró, levantándome sin esfuerzo, y envolví mis piernas alrededor de su cintura, jadeando contra sus labios mientras nos movía, aprisionándome contra la pared más cercana.

Su boca devoraba la mía, sus manos agarrando mis muslos, deslizándose bajo mi falda hasta que sus dedos rozaron mi coño ya empapado. Un gemido roto se escapó de mis labios.

—Estaba tan preocupada —susurré.

Erik hizo un sonido bajo desde su pecho, su frente apoyándose contra la mía. —Te prometí que las traería de vuelta sanas y salvas, amor.

Una parte de mí se derritió por la forma en que lo dijo, tan cruda y segura. Incliné la cabeza, presionando otro beso en sus labios, incapaz de mantenerme alejada.

—Gracias —murmuré, moviendo mis caderas contra las suyas, sintiendo su polla rozar mi entrada mientras sus dedos circulaban mi clítoris—. Por traer a mis hermanas de vuelta. Por volver a mí. No sabía qué haría si...

—Siempre volveré a ti, Nina —me interrumpió, moviendo mis bragas a un lado para poder frotarse contra mi coño desnudo. La presión de su polla vestida contra mí hizo cantar a mi clítoris, y gemí mientras me provocaba más, sus dedos tan jodidamente seguros y hábiles contra mi carne sensible.

—Joder, estás tan mojada, amor. Mi pequeña zorra necesitada, siempre tan desesperada por mí —murmuró, metiendo la punta de un dedo dentro de mí. Lloriqueé, apretándome contra él, y mi corazón se aceleró ante la cálida y sádica risa que se le escapó. Estaba mareada de necesidad, una de mis manos dejando su hombro para alcanzar debajo de sus pantalones de chándal, agradeciendo silenciosamente a ambos por usar ropa de fácil acceso. Estaba resultando útil.

Alcancé su polla perforada, acariciándolo una, dos veces, antes de liberarlo de sus pantalones. Él estaba mirando mi rostro, fascinado, buscando cada una de mis reacciones mientras nos maniobraba para alinearlo contra mi entrada.

—Nina —murmuró, y cuando me moví contra él, ya no pudo contenerse más.

Embistió dentro de mí, un grito desgarrándose de mi garganta mientras me llenaba de un solo movimiento suave, sus perforaciones arrastrándose contra mis paredes de una manera que hizo que mi cabeza cayera hacia atrás contra la pared.

Erik maldijo, enterrando su rostro en mi cuello, sus caderas moviéndose más profundo.

—No tienes idea —gruñó contra mi piel, embistiendo de nuevo, más fuerte—. Cuánto pensé en esto. Cada segundo que estuvimos separados.

Solo pude gemir en respuesta, mis uñas arañando su espalda mientras me follaba duro contra la pared, sus manos agarrando mi trasero, guiando mis movimientos, haciéndome sentir cada dura pulgada de él.

Me aferré a él, jadeando, mi cuerpo ya en espiral hacia la liberación. Su polla golpeaba dentro de mí, los sonidos húmedos de su movimiento de entrada y salida con cada embestida suficientes para humillarme y llevarme aún más cerca de mi orgasmo. Fue rudo y rápido, lleno de sentimientos no expresados y necesidad cruda, y amé cada segundo de ello. Cuando me hice pedazos a su alrededor, cuando su nombre se desgarró de mis labios, tuve que ahogar mi grito en su cuello, mordiendo su piel. Erik gimió al sentir mis dientes, sus caderas tartamudeando mientras me seguía al borde, llenándome mientras su nudo nos unía.

Permanecimos así por un largo momento, nuestra respiración entrecortada, sus labios presionando besos lentos y persistentes en mi hombro. Cuando finalmente me incliné hacia atrás para mirarlo, mi corazón se saltó un latido. Su expresión era suave mientras me ayudaba a bajar al suelo, arreglando mi ropa para que no hubiera evidencia de nuestro rápido encuentro y pasando sus dedos por mi cabello para no dejar señales del desastre que había hecho de mí.

Me dio un rápido beso en los labios, su voz ronca mientras murmuraba: —Buenas noches, amor. Descansa bien.

Y justo así, estaba arruinada para cualquier otro. Mis hombres, mi manada... eran los únicos para mí.

Ahora lo aceptaba.

***

Para cuando regresé a mi habitación, el calor en mis mejillas había disminuido, aunque mi piel todavía hormigueaba con el calor persistente del toque de Erik. Me sentía destrozada, mis piernas ligeramente inestables mientras empujaba la puerta para abrirla. Pero en el momento en que entré, mi atención volvió a las dos pequeñas demonios caóticas que me esperaban.

Bailee estaba desparramada en mi cama, completamente como en casa, hojeando uno de los libros de mi mesita de noche, sus piernas moviéndose perezosamente de un lado a otro. Oh, no. De ninguna manera permitiría que leyera eso, al menos no voluntariamente.

Bree estaba de pie cerca de mi tocador, revisando la interminable colección de maquillaje y productos para el cuidado de la piel que Landon me había dado. Ambas se congelaron en el momento en que me vieron, sin embargo.

La mirada de Bailee cayó sobre mi estado ligeramente desarreglado antes de sonreír. «¿Disfrutaste de tu pequeño... recado?»

Supuse que Erik no hizo un gran trabajo arreglando mi ropa y cabello. Maldición. Le arrebaté el libro de las manos y la golpeé con él. «Cállate, Calabaza.»

Bree se giró, cruzando los brazos sobre su pecho, con las cejas levantadas. «Estuviste fuera bastante tiempo.»

Le lancé una mirada de advertencia. «Os echaré a las dos de esta habitación. Podéis dormir en el pasillo.»

Bree jadeó dramáticamente. «¿Después de todo lo que hemos pasado juntas?»

Puse los ojos en blanco, luchando contra una sonrisa mientras lanzaba el libro de vuelta a la mesita de noche. Demonios, las había extrañado tanto. Estaban aquí ahora; estaban a salvo, me repetí a mí misma.

Avancé más en la habitación, sentándome en la cama. «Muy bien, basta de charla. Contadme. ¿Qué ha estado haciendo nuestro querido padre desde que me fui?»

Con mis palabras, sus bromas se desvanecieron. Bree se dejó caer en la cama junto a Bailee, su expresión juguetona tornándose seria. «No mucho, honestamente. Ha estado ausente bastante. Entrando y saliendo de casa constantemente.»

Bailee asintió. «Sí, y cuando regresa, apesta.»

Fruncí el ceño. «¿Apesta? ¿A qué?»

El rostro de Bree se torció. «Ceniza. Humo. A veces sangre.»

Un lento escalofrío recorrió mi columna. Eso no sonaba como negocios normales. Era definitivamente sospechoso.

Bailee subió las rodillas hasta su pecho, apoyando la barbilla en ellas. «No sabemos exactamente qué ha estado haciendo, pero sea lo que sea, lo ha mantenido ocupado. Apenas habla con nadie cuando está en casa.»

Exhalé lentamente, mi mente acelerada. Jack no era del tipo que deja las cosas en paz. Siempre estaba planeando, conspirando, moviendo piezas en el tablero. ¿El hecho de que estuviera desapareciendo constantemente, regresando oliendo a ceniza y sangre? Mis alfas necesitaban saber sobre esto.

Mierda. ¿Mis alfas?

Sacudí la cabeza. «Contadme sobre los acuerdos de vinculación», dije después de una pausa, mi voz más tensa que antes.

Bree y Bailee intercambiaron una mirada.

—No estuvimos de acuerdo —gruñó Bree.

—Por supuesto que no.

Bailee resopló. «Él simplemente... decidió. Como siempre hace. Un día, éramos sus hijas olvidadas, y al siguiente, éramos jodidos peones en un tablero de ajedrez. Justo como hizo contigo. No es que nos lo haya dicho nunca. Nos enteramos por Miriam al día siguiente cuando despertamos. ¿Cómo pudiste no despedirte?»

«Lo siento, Calabaza. Ni siquiera tuve tiempo de recoger mis cosas. Vine aquí sin nada más que un contrato que decía que estos tres alfas ahora eran mis dueños.»

Parpadearon rápidamente, tratando de contener las lágrimas que ahora llenaban sus ojos, y una ira profunda y pulsante creció en mi pecho. No esperaba menos. Por supuesto, no les había preguntado. Por supuesto, las había tratado como objetos para intercambiar. Por supuesto, se enteraron de mi desaparición a través de Miriam.

Me obligué a mantener la calma mientras las manos de Bree se apretaban en puños. «Nina, no podemos volver.»

Bailee levantó la cabeza, su expresión más dura de lo que jamás había visto. «No vamos a volver.»

«No, no lo haréis», dije instantáneamente. «Lo juro por mi vida. Moriría antes de permitir que os lleve de vuelta.»

Las cejas de Bailee se fruncieron. «Apuñalaré a quien sea si es necesario.»

Solo la miré fijamente. «Sinceramente espero que te refieras a papá.»

«Bailee, ya hemos hablado de esto», suspiró Bree, pero Bailee solo se encogió de hombros.

«Solo digo que si un cuchillo accidentalmente se encuentra en su pierna, no es mi culpa.»

Me pellizqué el puente de la nariz, tratando de no reír. Esa es mi pequeña demonio. «Voy a esconder todos los objetos afilados en esta casa.»

Bailee sonrió. «Buena suerte, hermana.»

Sacudí la cabeza mientras la adrenalina comenzaba a desvanecerse, mi cuerpo relajándose con un suspiro. Los primeros indicios del amanecer comenzaron a filtrarse a través de las cortinas, y ellas se acomodaron a mi alrededor de la misma manera que solíamos hacer cuando éramos más jóvenes y teníamos miedo de dormir solas.

Alejé esos pensamientos, dejando que el consuelo de tener a mis hermanas cerca se asentara. Estábamos a salvo por ahora, y cualquier cosa que pasara después, lo resolveríamos juntas.
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Kayden


Cuando mi pequeña omega entró en mi oficina un día después de que sus hermanas se instalaran, no me sorprendió. Había estado esperando esta conversación, después de todo.

Simplemente no esperaba que me afectara de esta manera.

Nina se paró frente a mi escritorio, apretando los labios en una línea delgada y pálida, la tensión en su cuerpo notable incluso desde el otro lado de la habitación. Parecía que apenas podía mantener sus emociones bajo control.

No me dio la oportunidad de hablar antes de lanzarse directamente a la conversación que claramente la había estado carcomiendo desde anoche.

«En primer lugar», dijo con calma, «quiero agradecerte por trabajar con los demás para traer a mis hermanas a casa. Realmente lo aprecio. Necesitaban estar seguras, y nadie merece estar bajo el ‘cuidado’ de mi padre.»

Levantó las manos haciendo comillas en el aire con la palabra cuidado, y resoplé un poco antes de asentir.

«Por supuesto, Nina», dije bruscamente. «Nunca hubiera permitido que sufrieran.»

Nina tragó saliva, sus ojos brillando un poco, como si supiera lo que no estaba diciendo. Afortunadamente, no insistió, pasando al siguiente punto. «Mi padre», dijo, su voz clara y firme a pesar de la furia que ardía debajo, «ha estado desapareciendo durante días. Mis hermanas dicen que vuelve a casa oliendo a ceniza y sangre.»

Me incliné ligeramente hacia adelante, mis dedos tamborileando contra el reposabrazos de mi silla. No era sorprendente, pero escucharlo confirmado me llenó de una ira hirviente. Era justo como sospechaba. Jack estaba detrás de los ataques. Las aldeas, los asentamientos en las afueras... él era el responsable.

Nina continuó, su voz temblando ligeramente, pero su determinación nunca vacilaba. «No tenían idea sobre los acuerdos de vinculación. Ni siquiera se lo dijo. Se enteraron de la misma manera que yo, a través de los papeles.»

Ese bastardo. Culpa y furia se mezclaron dentro de mí, pero mantuve mi rostro calmado. Alguien tenía que mantener la compostura, después de todo.

«Ya sabía que era una mierda de persona, pero esto...» Dejó escapar una risa amarga, negando con la cabeza. «Tienen dieciséis años, Kayden. Iba a arrancarlas de todo, arrojarlas a la casa de algún desconocido para que hicieran lo que quisieran con ellas.»

No respondí de inmediato, dejando que sus palabras se asentaran en el espacio entre nosotros. No estaba equivocada. Jack nunca había tratado a sus hijas como algo más que fichas de negociación, herramientas para ser utilizadas para su propio beneficio personal.

Exhalé lentamente, manteniendo mi expresión ilegible. «Sabíamos que estaba haciendo movimientos, pero esto lo confirma. Está escalando de conexiones de poder a ataques físicos.»

Ella asintió tensamente, cruzando los brazos sobre su pecho. «Entonces detenlo.»

Dejé escapar una risa corta y sin humor. «¿No crees que lo he estado intentando?»

«Creo que no lo estás intentando lo suficiente», respondió, y maldita sea si no admiraba su audacia, incluso si me molestaba muchísimo.

«Las otras manadas del consejo han dejado de responder a mis mensajes, Nina». Mi voz era plana, pero ella captó la frustración debajo. «Me están excluyendo. Jack está haciendo jugadas de poder entre bastidores, y aún no sé qué demonios están obteniendo a cambio. Erik lo está investigando. Pero confía en mí, Nina, voy a averiguarlo.»

Me estudió por un momento, luego exhaló, pasándose una mano por el pelo. Podía ver el agotamiento en sus hombros, la forma en que los últimos días la habían drenado. La vi permanecer despierta hasta que Erik llegó y aún más, así que apenas debe haber dormido.

Cambié la conversación. «¿Cómo están tus hermanas?»

Eso la ablandó un poco. Descruzó los brazos, su expresión más abierta. «Se han instalado bien, ya sabes, considerando que acaban de ser secuestradas de la casa de su padre. Supongo que esa era la menor de sus preocupaciones.»

Solté una risa silenciosa, negando con la cabeza.

«Realmente les gustan sus habitaciones», añadió, su mirada encontrándose con la mía. «Noté que no tenían cámaras.»

Me quedé quieto por una fracción de segundo antes de dejar escapar un murmullo neutral, moviéndome en mi asiento. Las había quitado antes de que las chicas llegaran, pero no iba a decírselo. Ya pensaba que era un bastardo controlador, no había necesidad de probarlo más.

Me estudió, esperando que dijera algo, pero no lo hice. Y entonces, en lugar de irse, en lugar de maldecirme como normalmente haría, sus hombros se hundieron y miró sus manos. «Gracias. Ya sé que lo he dicho, pero... de verdad, lo digo en serio, Kayden. Gracias por rescatarlas. Por asegurarte de que estuvieran seguras y cómodas en el castillo. Sé que no tenías que hacerlo.»

Tragué con dificultad, obligando a mi cuerpo a permanecer quieto, mi expresión bloqueada. «Hice lo que tenía que hacer.»

La oí moverse y esperé a que cerrara la puerta, saliendo de mi oficina, mi lobo ya gritando por la distancia entre nosotros. Así que me sorprendí cuando la escuché caminando más cerca de mí. Inmediatamente levanté la mirada, mis ojos encontrándola en un latido, y observé su rostro.

Estaba sonriendo ligeramente, solo la más pequeña curva de sus labios, y de repente sentí como si estuviera parado en un precipicio. Siguió caminando hacia mí, lenta y vacilante, rodeando el lado del escritorio, donde finalmente se detuvo, tomando mi expresión como yo estaba tomando la suya. Como si esperara que la alejara, que le ordenara que se fuera. Pero no lo hice. Demonios, no podía. Solo podía sentarme allí, observando y esperando para ver qué haría a continuación.

Se inclinó sobre mí, y estaba tan cerca ahora. A solo centímetros. Debería haberle dicho que se fuera, recordarle que no era a mí a quien debía agradecer, que no debería estar cerca de mí, no debería mirarme así—como si me deseara.

Pero por primera vez en toda mi maldita vida, no quería luchar contra ello. Esto. La forma en que me miraba destrozó cada defensa que me quedaba. No podía ignorarlo o luchar contra ello; no podía fingir que no la deseaba con cada centímetro de mi ser.

Había pasado semanas observándola desde fuera, viendo a Landon y Erik acercarse mientras yo me mantenía al margen, convenciéndome de que era mejor así. Que no necesitaba esto, a ella.

Pero sí la quería. Nunca había querido nada más.

Y mientras llegaba al borde de mi escritorio, sus dedos rozando ligeramente la superficie, arrodillándose junto a mí para que nuestros rostros estuvieran más cerca, supe que estaba jodidamente perdido.
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Había pasado demasiado tiempo luchando contra esto, diciéndome que podía contenerme, que podía mantener la distancia. Pero después de todo—reunirme con mis hermanas, la forma en que Kayden me miraba cada vez que nos encontrábamos, como si me deseara desesperadamente pero se negara a alcanzarme—estaba harta. Harta de verlo mantenerse al margen mientras Landon y Erik me desarmaban pieza por pieza. Ya no quería contenerme, y no iba a permitir que él siguiera luchando contra esto. Kayden también era mío, y yo iba a romperlo.

Lo encontré en su oficina, sentado detrás de su escritorio, con la misma máscara ilegible en su lugar, sus manos tecleando en su portátil, ordenando documentos desplegados en su escritorio. Pero cuando me acerqué, cuando rodeé el escritorio y me moví para arrodillarme junto a él, todo su cuerpo se tensó.

Sus dedos se congelaron sobre el teclado mientras giraba lentamente, la silla crujiendo bajo su peso, sus ojos grises fijos en los míos. Podía ver el calor en su mirada, la guerra que se libraba dentro de él. La parte de él que todavía quería alejarme, decirme que estaba cometiendo un error, luchar contra lo que deseaba.

Pero ya no le estaba dando esa opción.

Me acomodé entre sus piernas, dejando que mis manos descansaran suavemente sobre sus muslos, sintiendo el calor de su cuerpo a través de la tela de sus pantalones. Su respiración se entrecortó tan suavemente que apenas lo percibí.

Me levanté sobre mis rodillas, mis labios flotando sobre los suyos. No se movió mientras me acercaba ligeramente, cerrando la distancia lentamente. Durante un segundo largo y agonizante, pensé que me alejaría. Pensé que me obligaría a irme, me diría que estaba cometiendo un error... hasta que cedió y me encontró en el medio, estrellando su boca contra la mía. En el momento en que nuestros labios se tocaron, un gruñido retumbó profundo en su pecho, sus manos se enredaron en mi pelo, atrayéndome más cerca, y joder, me besó como si estuviera muriendo de hambre por ello.

A diferencia de las bromas de Landon o el hambre consumidora de Erik, Kayden era intenso y deliberado, como si quisiera memorizar cada segundo de esto. Era dulce.

Mis dedos de los pies se curvaron, el deseo llenando cada poro de mi ser mientras sus labios se movían contra los míos. Era suave, y sus dientes mordisquearon suavemente mi labio inferior, arrastrándolo hacia su boca para poder chupar mi carne, luego soltándolo con un suave gemido.

Me hizo sentir mareada. Gemí mientras sus manos se envolvían alrededor de la parte posterior de mi cuello, y me acerqué más, gimoteando. Mordí de vuelta cuando su lengua se deslizó a lo largo de mi labio inferior, mi sexo contrayéndose, y su cuerpo se tensó. Por un momento, no estaba segura de si seguiría a este ritmo, si me haría esperar.

Pero entonces gruñó y presionó con más fuerza contra mí, sus manos volviéndose firmes contra la parte posterior de mi cuello mientras parecía soltar su control y prácticamente me atacaba.

Dejé que mis manos se deslizaran hacia arriba mientras devoraba mi boca, recorriendo los firmes músculos de sus muslos antes de moverse hacia el grueso y enorme bulto que presionaba contra sus pantalones, ya duro para mí. Jadeó contra mis labios, todo su cuerpo sacudiéndose ante el contacto.

Rompí el beso y me alejé lo suficiente para encontrar su mirada, mordiéndome el labio, sintiéndome totalmente traviesa mientras desabrochaba lentamente su botón, luego su cremallera. Mi boca se hizo agua ante la vista de la dura longitud presionando contra sus bóxers. Metí la mano dentro, envolviendo mis dedos alrededor del calor aterciopelado de su polla, sacándola, y mierda santa.

Pesada, larga, perfecta—venas recorriendo el tronco, la cabeza ya brillando con líquido preseminal, mostrando cuánto le afectaba con solo un beso. Tragué con dificultad, mi pulso retumbando en mis oídos. Esto definitivamente no va a caber en mi boca o en mi coño.

Lo intentaría, sin embargo. Si algo me caracterizaba, era mi persistencia. Kayden dejó escapar un gemido ahogado cuando me incliné, mi aliento rozando su miembro, mis labios acariciando apenas la punta. Sus manos se aferraron a los brazos de su silla, los músculos de sus muslos tensándose mientras se contenía. Pasé mi lengua sobre la cabeza hinchada, saboreando su líquido preseminal, probando su sabor salado, y sus caderas se sacudieron.

—Se siente... joder, nena —su voz temblaba, y sentí una emoción pulsando a través de mí.

Sonreí con picardía, envolviendo mis labios a su alrededor, succionando suavemente antes de tomarlo más profundo, ahuecando mis mejillas mientras movía lentamente mi cabeza hasta donde podía, que no era mucho, pero la respiración de Kayden salió en una fuerte exhalación, sus dedos crispándose como si estuviera desesperado por agarrar mi pelo, pero todavía intentando contenerse. Así que debía estar disfrutándolo.

—Tu boca se siente perfecta alrededor de mi polla, nena —gimió con voz ronca, su fría fachada desmoronándose—. Como si estuviéramos destinados a estar juntos.

Sus palabras enviaron un violento estremecimiento a través de mí, el calor acumulándose entre mis piernas. Lo tomé un poco más profundo, mi lengua girando por la parte inferior, amando la forma en que luchaba por no embestir en mi boca, la forma en que no podía controlar los suaves gruñidos que escapaban de sus labios.

—He imaginado tus labios alrededor de mi polla tantas malditas veces, mi pequeña omega —gruñó—. Pero joder... si sigues así...

Intentó detenerme, una de sus manos tocando mi cabeza, pero me aparté lo suficiente para susurrar:

—Bien.

Pareció confundido por eso, y fue tremendamente adorable.

—No quiero que aguantes, Kayden —lamí lentamente su miembro, mirándolo a los ojos mientras lo tragaba de nuevo—. Quiero que te corras en mi boca.

Un gruñido brotó de su garganta, y su contención se hizo añicos por completo. Le llevó bastante tiempo.

Kayden agarró mi pelo, sujetándolo con fuerza mientras sus caderas se movían hacia adelante, obligándome a tomarlo aún más profundo. Me atraganté ligeramente, pero joder, la forma en que gimió, la forma en que se dejó llevar valió la pena. Mi garganta se estiró increíblemente para acomodar su tamaño. Me sentía como una superheroína. Era toda una hazaña poder tragar más de él. Gimió, y pude ver que estaba cerca.

—Mírate —gruñó—. Tomando mi polla tan bien. Una omega tan buena, jodidamente ansiosa por mi semen.

Gemí alrededor de él, la vibración haciéndole gruñir, mis muslos apretándose juntos. Chupé con más fuerza, moví mi cabeza más rápido, mi mano acariciando lo que no podía tragar, trabajándolo sin piedad. Sentí que su cuerpo comenzaba a temblar, sentí que se perdía en el placer hasta que el semen caliente y pegajoso inundó mi boca.

Tragué cada gota, mi lengua pasando sobre la punta sensible mientras lo limpiaba, besando la punta después de terminar, amando la forma en que se estremeció, su cabeza cayendo hacia atrás con un gemido, su pecho subiendo y bajando en respiraciones irregulares.

Me senté, lamiéndome los labios mientras le sonreía, sintiéndome orgullosa y jodidamente divertida por lo destrozado que se veía ahora mismo.

—Sabes bien —le provoqué, todavía saboreándolo en mi boca, y los ojos grises de Kayden se clavaron en los míos.

Eso fue todo lo que necesitó para meterse de nuevo en sus pantalones, levantándose en un segundo y agarrándome del suelo. Mierda. ¿Me habré pasado?

De repente me levantó sin esfuerzo y me echó sobre su hombro. Grité, golpeando mis manos contra su espalda.

—¡Kayden! ¿Qué estás haciendo?

Kayden no me hizo caso, caminando fuera de la oficina, por el pasillo, pasando puertas que apenas reconocía, hasta que llegamos a una enorme puerta de madera oscura al final.

La abrió de una patada, entrando, y miré por encima de su hombro, mis ojos abriéndose cuando me di cuenta. Sabía dónde estábamos. El puro aroma masculino me golpeó de inmediato: su habitación.

Apenas tuve tiempo de ver la cama enorme, los monitores que estaban todos apagados, antes de que cerrara la puerta tras nosotros y se girara, caminando hacia la cama conmigo todavía colgando de su hombro.

Kayden me dejó sobre mis pies, sus tempestuosos ojos grises fijos en los míos. Yo había sido quien quería que perdiera el control, pero ahora, no tenía idea de lo que acababa de desatar.

Apenas tuve un segundo para procesarlo antes de que Kayden estuviera sobre mí, besándome con una pasión que nunca hubiera creído que fuera capaz de tener. No porque no fuera capaz, sino porque siempre parecía tan controlado... Era extraño verlo expresar algo que no fuera molestia. Me gustaba demasiado.

Su boca se tragó mi jadeo, sus dedos clavándose en mi cintura mientras me acercaba suavemente. Su lengua recorrió la comisura de mi boca antes de deslizarse dentro, reclamándome de una manera que hizo que mis dedos se curvaran una vez más. Gemí cuando me levantó y me recostó en su cama, una de sus manos moviéndose para agarrar mi trasero, amasándolo con fuerza, la otra sujetando mis muñecas por encima de mi cabeza mientras se presionaba contra mí. Me retorcí, desesperada por más fricción, mi sexo anhelando su tacto, pero Kayden me mantuvo en su lugar.

Joder, eso era excitante.

—Dime, nena —murmuró contra mis labios, dejando unos pocos besos antes de hablar de nuevo—, ¿dónde me quieres?

Su muslo estaba presionado entre mis piernas, y me mecí contra él, sin vergüenza.

—Dentro de mí —susurré.

Su pecho retumbó con una risa oscura, sus labios carnosos curvándose en una sonrisa maliciosa.

—Eso pensaba.

Kayden se echó hacia atrás lo suficiente para mirarme, sus ojos grises como la tormenta ardiendo mientras me observaba. Estaba sin aliento, mis labios hinchados, mis párpados entrecerrados. Parecía demasiado orgulloso de sí mismo, del desastre que había hecho de mí, mientras pasaba un solo dedo por mi estómago, provocándome, antes de rasgar mi camisa y desnudar mis pechos.

Jadeé, mis manos liberándose de su agarre y volando para evitar que la rompiera completamente, ya que era una de mis favoritas, pero él agarró mis muñecas de nuevo, sujetándolas por encima de mi cabeza.

—No —murmuró, trazando su nariz a lo largo de mi mandíbula, inhalando—. Te compraré una nueva mañana, nena. Pero ahora... no puedes detenerme.

Tragué saliva ante sus palabras, mi piel llena de escalofríos. Mi respiración se entrecortó mientras dejaba besos lentos y con la boca abierta por mi cuello, a través de mi clavícula y por el valle de mis pechos. Mis pezones ya estaban tensos, doloridos. Pasó su lengua sobre uno, chupando ligeramente antes de morder. Gemí, arqueándome hacia él.

—Has estado intentando volverme loco, nena —murmuró contra mi piel, sus palabras perdiéndose entre mis gemidos.

De repente soltó mis muñecas, sentándose completamente en la cama, dejándome confundida.

—¿Kayden...?

—De rodillas, nena —exigió, su voz un gruñido bajo, la autoridad en ella innegable—. Cara al cabecero. Manos sobre tu cabeza, donde pueda verlas. Apoya tu cabeza en la almohada y deja tu trasero levantado en el aire.

Hice lo que me pidió, posicionándome a cuatro patas, mis manos agarrando los barrotes de madera del cabecero, mi cuerpo completamente expuesto. Me sentía expuesta así, vulnerable. Sus manos se movieron sobre mi cuerpo, ajustando mi postura hasta que quedó satisfecho.

—Eso es, nena. No te muevas a menos que yo te lo diga, ¿de acuerdo?

La anticipación ardía bajo mi piel, mi cuerpo tenso mientras agarraba el cabecero, esperándolo, esperando lo que tenía planeado para mí. Ni Landon ni Erik habían sido tan mandones conmigo, y nunca pensé que disfrutaría que me dieran órdenes, pero la forma en que Kayden estaba tomando el control gentilmente... era jodidamente excitante. No podía mentir; estaba muy, muy excitada.

Detrás de mí, podía oír a Kayden moverse. El sonido de tela cayendo al suelo y su cinturón deslizándose por las trabillas me hizo saber que se estaba desnudando. Se movió hacia su mesita de noche para recuperar algo que no pude ver, distraída por el aire fresco que entraba por la ventana abierta. La suave brisa me hizo muy consciente de lo empapados que estaban mis pantalones cortos. Mucho.

Me estremecí. Sentí la cama moviéndose detrás de mí mientras Kayden se posicionaba a mi espalda. No podía verlo, pero la idea de no saber envió una ola de excitación a través de mí. Sus manos de repente acariciaron mi trasero por un segundo antes de agarrar mis pantalones cortos y arrastrarlos hacia abajo, desnudándome por completo.

Mi respiración se entrecortó mientras continuaba sus caricias en mi piel desnuda, y me moví contra él, rogándole silenciosamente que me tocara donde más lo necesitaba.

Una fuerte palmada aterrizó en mi trasero, enviando una onda de calor directamente a mi centro. Jadeé, mis dedos apretándose en el cabecero. No me esperaba eso.

—Qué—

—Has sido una omega muy traviesa, ¿verdad? —murmuró Kayden, silenciándome, su palma frotando el ardor que dejó atrás antes de levantarla de nuevo.

Otra palmada.

Gemí, el ardor transformándose en puro deseo, mi humedad ahora goteando por mis muslos.

—Correteando con mis compañeros de manada, provocándome a través de las cámaras...

Palmada.

—¿Diciéndome que nunca haría más que mirar? —gruñó, y su mano cayó más fuerte esta vez, la fuerza haciéndome sacudir hacia adelante, un suave grito escapando de mis labios.

—¿Y luego tragando todo mi semen como una buena chica, como si eso me hiciera perdonar todas tus fechorías pasadas? —Su mano cayó sobre mi clítoris en una fuerte palmada, enviando una descarga de placer-dolor directamente a través de mí. Estaba completamente empapada, el calor entre mis piernas insoportable. Kayden se rio oscuramente ante mi reacción, su palma recorriendo mi trasero ardiente, calmando antes de dar otra fuerte palmada.

—No pensaste que dejaría pasar todo eso, ¿verdad, nena?

Santo cielo.

—Yo... lo siento, Kayden, no quise— —Mi voz se quebró, temblando, al sentir su lengua arrastrándose por todo mi sexo, lágrimas de placer brotando de mis ojos involuntariamente.

Sus manos me abrieron, exponiendo todo. Una nueva ola de excitación salió de mi centro; podía sentir la humedad acumulándose entre mis pliegues donde Kayden acababa de limpiar con su lengua. Saber que podía ver absolutamente todo me estaba haciendo mojar aún más.

—Sé que no quisiste, nena. Así que ahora, voy a castigarte por ello hasta que esté satisfecho de que has sufrido lo suficiente, y luego te haré venir tan fuerte que verás la cara de la Diosa, ¿de acuerdo? —susurró contra mí. Podía sentir su aliento sobre mi clítoris, y casi me combustioné allí mismo. Estaba tan jodidamente cerca...

De repente me dio otra palmada. —Dije, «¿De acuerdo?» Respóndeme, nena. Usa tus palabras.

—De acuerdo —murmuré, pero otra palmada resonó por la habitación silenciosa, haciéndome jadear.

—De acuerdo, señor —gruñó y chupó mi clítoris tan repentinamente que casi salté de la cama.

—¡De acuerdo, señor! —chillé, y él hizo un sonido satisfecho, masajeando mis mejillas antes de separarlas, su lengua caliente contra mi entrada trasera, rodeándola, provocando. Nunca había sentido un placer como este, maldita sea. Era demasiado.

—Buena chica —susurró, arrastrando su lengua por la humedad de mis muslos, recogiendo cada gota de mi excitación—. Estás tan mojada para mí, nena. ¿Esto te excita? ¿Lo estás disfrutando? —Lamió mis pliegues una vez más, probablemente sabiendo que no pasaría mucho tiempo antes de que estuvieran empapados de nuevo—. ¿Ser castigada como una zorra, ganándote tus orgasmos como la buena chica que eres?

Mis rodillas estaban tan débiles que me sorprendió poder mantener mi trasero en el aire. —S-sí, señor... me gusta —confesé, y Kayden gimió, su aliento abanicando contra mi piel sensible antes de sentir que enterraba su cara en mi sexo, su lengua hundiéndose dentro de mí, follándome con embestidas implacables.

Mis ojos casi se salieron de sus órbitas. —Oh, Dios mío, se siente tan bien, señor —gemí, sin rastro de vergüenza. Él hizo un sonido de satisfacción, continuando la misma rutina tortuosa. Enterrar su lengua en mi sexo, dar una palmada en mi trasero y clítoris, luego limpiarme con la lengua.

—Mírate —murmuró, su pulgar provocando mis pliegues, sus labios presionando el beso más suave en la curva de mi trasero—. Te ves tan jodidamente bien, Nina. Y sabes a maldito cielo.

No pude contener mi gemido necesitado aunque lo intentara. —Señor... yo... necesito —tomé un respiro tembloroso— correrme... Por favor —supliqué. Podría haberme pedido cualquier cosa, y yo felizmente lo habría hecho si eso significaba que podía correrme. Mi orgasmo había estado acumulándose tan fuerte que ni siquiera podía pensar con claridad.

—¿Crees que te has ganado tu orgasmo, nena? —reflexionó en voz baja, su lengua girando alrededor de mi hinchado clítoris otra vez, chupando profundamente. Asentí vehementemente y cerré los ojos con fuerza.

—Sí, señor —jadeé, mis dedos arañando el cabecero—, he sido buena para ti.

Él murmuró, pensando.

Maldita sea, si no me deja correrme en los próximos cinco segundos, usaré mis propias malditas manos.

—Sí, lo has sido —estuvo de acuerdo, tomándome por sorpresa—. Has sido una chica muy buena —decidió y se movió por la cama hasta que lo sentí a mi lado, sentado con la espalda contra el cabecero—. Ven aquí, mi pequeña omega —ordenó, confundiéndome.

¿Qué juego estaba jugando ahora?

Temblando, obedecí. Me incorporé, sentándome sobre piernas temblorosas, mi piel hipersensible por la forma en que me había devorado, sin alcanzar aún mi liberación. Miré hacia arriba y lo observé. Kayden estaba sentado, desnudo y extendido, su monstruoso miembro grueso y brillante con aceite, descansando pesadamente en su palma. Se estaba acariciando lentamente, su mirada oscura fija en mí, hambrienta.

—Ven a sentarte en mi polla, nena —pidió de nuevo, y se me secó la boca. Había pensado que haría cualquier cosa que me pidiera, pero no había forma de que entrara dentro de mí.

Tragué saliva, mis ojos bajando hacia su enorme tamaño. Lo había visto, lo había sentido en mis manos, en mi boca, pero ahora, con toda su longitud expuesta, grueso y listo para mí... Joder.

—Es... es demasiado grande, Kayden —susurré, aunque seguí moviéndome hacia él, mis rodillas presionando el colchón mientras me ponía a horcajadas sobre sus muslos.

Él negó con la cabeza, frunciendo el ceño. —Es señor para ti —me corrigió, agarrando mi barbilla y obligándome a mirarlo—. Aún no te has ganado el derecho de llamarme por mi nombre.

La punta de su polla rozó mi clítoris, y él dejó escapar un gemido profundo, mirándome con ojos suaves mientras movía mi coño contra su longitud, mis fluidos y el aceite creando un gran y pegajoso desastre en su regazo.

—Lo siento, señor —susurré, y sus manos guiaron mis caderas hasta que la punta roma y goteante de su polla empujó contra mi entrada. Se inclinó hacia mí, besándome profundamente, mi boca tragándose sus sonidos mientras me devoraba como si nunca quisiera soltarme.

—No te preocupes, nena —su mano encontró mi pelo, inclinando mi cabeza para que su lengua pudiera reclamar mejor mi boca. Podía saborearme a mí misma en su boca—. Entrará.

Sentí la primera presión de él, el estiramiento mientras su punta empujaba dentro, y jadeé, mis uñas clavándose en sus hombros. Era tan grueso que aunque estaba empapada, se sentía como si estuviera perdiendo mi virginidad otra vez.

Kayden gimió, sus manos apretándose en mis caderas, sosteniéndome mientras seguía bajando, de manera constante. —Eso es, nena —susurró en mi oído—. Eres una omega tan buena, Nina. Mírate. Estás tomando mi polla tan bien.

Gemí, meciendo mis caderas ligeramente, tratando de adaptarme, tratando de tomar más, de acomodar todo de él. Estaba demasiado llena, pero joder, era exactamente lo que necesitaba. Miré hacia abajo, mi respiración entrecortándose ante la visión de su polla desapareciendo dentro de mí, la forma en que mi cuerpo luchaba por tomarlo. El estiramiento era insoportable pero tan jodidamente perfecto.

Después de unos segundos, gemí, arqueándome contra él, mi cuerpo cediendo lentamente, rindiéndose. Dejé que mi peso se hundiera, centímetro a centímetro, hasta que finalmente, estaba sentada completamente en su regazo, su polla enterrada dentro de mí hasta la empuñadura. Me sentía como una jodida campeona. Lo he logrado. Lo miré con una amplia y orgullosa sonrisa, solo para encontrar sus ojos ya en mí, mirándome como si acabara de regalarle el mundo entero. Seguimos mirándonos en silencio, las palabras fallándole. Si no supiera mejor, diría que me estaba mirando como si me amara.

Supongo que realmente le gustó mi coño. Cerré la distancia para darle un beso rápido, pero su mano encontró la parte posterior de mi cuello, manteniéndome contra él, su boca moviéndose contra la mía. Su otra mano guiaba mis caderas, moviéndose lentamente arriba y abajo, y mi cuerpo vibraba de placer, con la abrumadora sensación de estar tan completamente llena.

Lentamente, me guió para moverme, meciéndome contra él, su polla arrastrándose contra cada punto sensible dentro de mí. El primer balanceo de mis caderas me hizo gritar, mis uñas arañando su pecho.

Me empujé hacia arriba hasta que solo la punta de su polla permanecía dentro de mí y me senté tan rápido que ambos gruñimos por la sensación. Escuché a Kayden murmurar: —Cielos divinos —bajo su aliento antes de moverse contra mí, sus caderas embistiendo, encontrándose con cada uno de mis movimientos.

La cabeza de Kayden cayó hacia atrás contra el cabecero, sus dedos apretándose dolorosamente en mis caderas. —Mmm —murmuró con voz quebrada—, móntame, nena. Muéstrame cuánto te encanta estar llena de mi polla.

No necesitaba que me lo dijeran dos veces.

Me levanté y me hundí de nuevo, estableciendo un ritmo devastador. Las manos de Kayden se movieron por mi cuerpo, agarrando mi cintura, deslizándose hasta mis pechos, acariciándolos, pellizcando mis pezones entre sus dedos.

Cada movimiento enviaba ondas de choque de placer a través de mí, la cabeza de su polla arrastrándose sobre el punto perfecto. Estaba perdiendo la cabeza, ahogándome en la sensación de él, hasta que me detuvo.

—Esto no funcionará —gruñó, y de repente, estaba de espaldas, el movimiento tan rápido que apenas pude notarlo. Kayden estaba encima de mí, su polla todavía completamente enterrada dentro de mí mientras agarraba mis dos piernas, colocándolas sobre sus hombros.

Oh Dios mío.

El nuevo ángulo le permitía llegar incluso más profundo, lo que no creía posible. Su mano se envolvió alrededor de mi garganta sin apretar, inclinando mi barbilla hacia arriba, obligándome a encontrar su mirada. Sus ojos ardían plateados, depredadores.

—¿Estás bien, nena? —preguntó con voz cálida, y no pude hacer más que susurrar un débil sí antes de que empezara a moverse. Mantuvo el ritmo lento, provocador, y estaba perdiendo mi maldita paciencia.

—¡Señor, más rápido, por favor! —gemí, y debió haber visto la desesperación en mi cara porque solo gruñó y obedeció, golpeando dentro de mí, su ritmo haciéndome ver estrellas.

Su agarre en mi cuello se apretó ligeramente, lo suficiente para hacer que mi pulso latiera bajo su palma, lo suficiente para marearme de necesidad. Su otra mano trazó mis labios abiertos y mis pechos y se arrastró contra mi clítoris, sus toques sorprendentemente reverentes.

El orgasmo largamente esperado se construyó rápido y duro mientras agarraba el cabecero sobre mi cabeza y susurraba contra mis labios: —Córrete para mí, Nina —ordenó—. Córrete en toda mi polla, nena. Déjame sentirte romper. Quiero sentir tus paredes apretándose a mi alrededor mientras te lleno con mis jodidos cachorros.

Me hice pedazos justo cuando su boca se estrelló contra la mía, sus labios tragándose mi grito.

El placer me inundó, violento y consumidor, todo mi cuerpo bloqueándose, mi orgasmo desgarrándome tan fuerte que mi visión se volvió blanca.

Kayden gruñó, sus dedos clavándose en mi piel, su polla pulsando dentro de mí. Con una embestida final y brutal, se enterró profundamente, su nudo hinchándose, encerrándonos juntos mientras se corría con un gruñido áspero y gutural. Sentí el calor de su liberación inundándome, justo como él quería.

Nos movió de nuevo hasta que yo estaba completamente encima de él, mi cuerpo sin huesos desplomado sobre el suyo. Sus brazos me rodearon, manos acariciando mi espalda, sus labios rozando mi hombro, mi sien, mi mandíbula.

Nos quedamos así, enredados el uno con el otro, nuestra respiración agitada. Fue inesperada, esta suavidad después de la tormenta. En realidad, no esperaba nada de esto. Sus acciones y palabras me sorprendieron para bien. Escuché su latido desde donde estaba acostada en su pecho, encima de una pequeña tirita que solo me di cuenta que tenía cuando literalmente estaba encima de ella.

Eso era extraño. ¿Estaba herido?

Su corazón seguía acelerado y sentí más que oí cuando habló, las palabras viniendo de lo profundo de su pecho.

—Me has arruinado para siempre, Nina —murmuró contra mi piel—. Y no lo querría de otra manera.

Tragué con dificultad, levantando mi cabeza para poder encontrarme con sus ojos grises. Su rostro estaba relajado, los párpados entreabiertos, y se veía completa y devastadoramente hermoso. Su pelo negro estaba completamente desordenado (mi culpa), y sus labios estaban hinchados en el mejor tono de rosa oscuro (también mi culpa). Me moví para besarlo perezosamente de nuevo, incapaz de tener suficiente de él.

Algo permanente se había instalado entre nosotros; podía sentirlo. No había manera de que pudiera dejar ir a ninguno de estos alfas, sin importar lo que pasara.

Ya no había vuelta atrás.
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Sentía como si estuviera atrapada en algún tipo de sueño, uno del que nunca quería despertar. El Kayden que había conocido antes —el cabrón frío, distante e irritante— se había ido. En su lugar había un hombre que me besaba suavemente cuando pensaba que estaba dormida, cuyas manos recorrían mi cuerpo como si quisiera memorizar cada centímetro de mí, que susurraba cosas contra mi piel que apenas podía comprender a través de la neblina de agotamiento y placer.

Me estiré en la cama, sintiendo una deliciosa sensación de dolor en mis extremidades, un recordatorio de cuántas veces me había tomado en solo unas pocas horas. Mis músculos dolían, mi cuerpo dócil y agotado por la forma en que me había sujetado, me había adorado de la manera en que solo Kayden podía. Nunca me había sentido tan completamente poseída en mi vida, y la parte aterradora era que no quería que me soltara.

Como si sintiera mis pensamientos, Kayden se movió detrás de mí, su gran mano acariciando mi muslo, sus labios rozando mi hombro. —¿Estás despierta, nena? —Su voz estaba ronca, todavía agotada a pesar de la rápida siesta que habíamos tomado.

—Mmm. —Me volví hacia él, presionando mi cara contra su pecho—. Apenas.

Se rió, el sonido reverberando contra mi mejilla. —Bien. Quédate aquí conmigo.

Y así lo hice. Pasamos todo el día envueltos el uno en el otro, apenas saliendo de la cama. Cada vez que pensaba que habíamos terminado, me tocaba de nuevo, arrastrándome de vuelta con besos lentos, con dedos que trazaban cada centímetro de mí, con palabras que hacían que mi corazón doliera. Era abrumador, esta apertura cruda entre nosotros. Sin muros, sin pretensiones.

En algún momento, me llevó al baño y me colocó en la encimera mientras encendía la ducha. Lo observé, la tenue iluminación iluminando sus anchos hombros y la forma en que sus músculos se flexionaban mientras probaba el agua. Era casi injusto lo devastadoramente hermoso que era.

Se volvió hacia mí, su mirada recorriendo mi piel desnuda. —Ven aquí.

Dejé que me llevara a la ducha, el agua tibia cayendo sobre nosotros. Sus manos eran gentiles mientras pasaba un paño jabonoso por mi cuerpo, sus dedos demorándose en mi estómago, mis caderas. Era tan cuidadoso y concentrado, como si yo fuera frágil. No estaba acostumbrada a este lado de él —el Kayden que me trataba como si fuera preciosa para él.

Mis dedos recorrieron su pecho, deteniéndose cuando sentí el fino vendaje en medio de su pecho, justo encima de su corazón. La misma tirita que había notado antes. Mis cejas se fruncieron. —¿Te lastimaste?

—No es nada —dijo rápidamente, su tono cauteloso. ¿Qué estaba pasando?

Incliné la cabeza, estudiándolo. —Kayden...

—Dije que es solo un rasguño, nena. —Sus dedos rozaron mi mejilla—. Nada de qué preocuparse.

La forma en que sus hombros se tensaron me hizo contenerme de indagar más, y dejé pasar el tema. Un rasguño tan pequeño no debería ser algo de qué preocuparse.

Después de la ducha, me envolvió en una toalla gruesa y grande, frotando la tela sobre mi piel hasta que estuve completamente seca. Me puso una de sus camisas, y sonreí al ver cómo me quedaba enorme. Me recordó a la sudadera de Landon, la que todavía tenía guardada en mi habitación desde la primera noche que llegué.

Kayden me observó, su mirada suavizándose. —¿Qué?

Negué con la cabeza, mordiéndome el labio. —Nada.

No insistió, solo sonrió con suficiencia y salió de la habitación por unos minutos, regresando con una bandeja de comida. Comimos juntos en la cama, y era tan malditamente doméstico que casi olvidé todo lo demás que se gestaba fuera de esta habitación.

Más tarde, cuando finalmente el agotamiento venció a mi cuerpo, me atrajo hacia su pecho, sus dedos trazando patrones perezosos en mi cadera. —Duerme, nena. Yo te cuido.

Y por primera vez, me quedé dormida en los brazos de Kayden con una sonrisa en mi cara.

***

A la mañana siguiente, me desperté sola.

La cama junto a mí estaba vacía, pero el tenue aroma de Kayden aún persistía en las sábanas. Mi corazón se contrajo ante la ausencia de su calor, pero noté un trozo de papel doblado descansando en su almohada.

Me senté, frotándome el sueño de los ojos mientras lo recogía, mis dedos alisando los bordes.

Buenos días, nena.

Tuve que irme para reunirme con algunos socios comerciales. Hay desayuno para ti en mi mesita de noche. Por favor come algo. Te veré esta noche.

Tuyo,

Kayden

Me quedé mirando las últimas palabras, mi corazón martilleando. Tuyo. Tracé las letras con las yemas de los dedos, un sentimiento apretado y doloroso enroscándose en mi pecho. Kayden, Erik, Landon —ellos eran míos. Y yo era suya. Tal vez no era de la forma en que lo había imaginado. Tal vez no era el vínculo predestinado que había pasado toda mi vida esperando. Pero nunca había estado más segura de nada.

Sonriendo para mí misma, me volví para coger el desayuno que me había dejado. El dulce aroma de los pasteles frescos flotaba en el aire, pero en el momento en que llegó a mi nariz, las náuseas surgieron a través de mí como una fuerza imparable.

Oh, mierda.

Apenas llegué al baño antes de vomitar, mi estómago convulsionándose violentamente. Me agarré al inodoro, jadeando, mi frente presionada contra las frías baldosas de la pared. Otra ola me golpeó, y caí de rodillas, vomitando de nuevo.

El pánico se retorció en mi estómago. ¿Estaba enferma? ¿Me había excedido anoche? No, esto no era nada nuevo. Había estado sintiéndome mal los últimos días, la ansiedad que sentía por el rescate de mi hermana devorándome por completo. Maldita sea.

Me lavé y me aseguré de que ya no quisiera vomitar mis entrañas antes de volver a mi dormitorio, buscando mi teléfono en la mesita de noche donde lo había dejado ayer por la mañana. Las fotos diarias de Landon me estaban esperando, y sonreí mientras le respondía con una mía, asegurándome de sonreír lo suficiente para ocultar la palidez de mi rostro. Erik también me había enviado un mensaje; probablemente había conseguido mi número de Landon. Me preguntó cómo estaba, y le respondí antes de abrir el navegador.

Estaba buscando la farmacia más cercana cuando la fecha de hoy llamó mi atención, y sentí que mi sangre se helaba.

La realización cayó sobre mí como agua helada. Estaba retrasada.

Mi período debería haber llegado ahora. Conté los días con dedos temblorosos. Joder. La última vez que tuve mi período fue unos días después de llegar a esta casa, lo que significa que debería haberlo tenido ahora.

Un sudor frío cubrió mi piel. Mi pico de calor con Landon —ese fue el único momento en que podría haber concebido, ¿verdad? No podría haberme quedado embarazada la primera vez que tuve un pico de calor. La primera jodida vez. ¡Ni siquiera era un calor completo!

No sabía lo suficiente sobre mi propio cuerpo, mi propia biología. Había pasado toda mi vida siendo protegida, sin tener nunca la oportunidad de aprender lo que debería haber sabido antes incluso de alcanzar la madurez. ¿Podría haber concebido fuera de mi calor completo? ¿Podría ser de Erik también? Claramente no era de Kayden ya que solo había estado con él por primera vez ayer.

El pánico surgió en mi garganta, haciendo que mis respiraciones fueran superficiales. Mi estómago se retorció violentamente, y por un segundo, pensé que podría vomitar de nuevo. No, no. Necesitaba calmarme. No podía entrar en pánico, no hasta que supiera con certeza.

Necesitaba una prueba.

Agarré mi teléfono nuevamente, continuando la búsqueda de la farmacia más cercana, mis dedos apenas podían teclear. Apenas pensé mientras agarraba una pequeña mochila, metí algo de ropa para cambiarme y volví a la habitación de Kayden para revisar los monitores que tenía allí. Ninguno de ellos parecía estar en la casa en este momento, y mis hermanas estaban en la biblioteca. Tenía una pequeña ventana de tiempo antes de que alguien se diera cuenta de que me había ido.

Escribí un mensaje rápido a Landon por si las alarmas sonaban en sus teléfonos antes de deslizarme por la entrada trasera.

Nina: Haciendo un recado rápido a la farmacia. Bree y Bailee necesitan algunas cosas.

Era una excusa débil, pero Landon no la cuestionaría. Era el más tranquilo de los tres. Probablemente solo me enviaría una respuesta burlona y seguiría adelante. No esperé una respuesta. En cambio, me transformé, corriendo por el bosque, siguiendo el mismo camino que había usado cuando intenté escapar de esta casa por primera vez. No iba a pasearme por las puertas principales y lidiar con una docena de medidas de seguridad que no entendía.

En el momento en que llegué al borde del territorio, volví a mi forma humana, poniéndome la ropa de repuesto que había metido en mi bolsa. Rápidamente saqué mi teléfono y seguí el mapa hasta la farmacia más cercana, mi pulso aún latía con ansiedad.

Las calles estaban tranquilas, solo un puñado de personas caminando mientras me deslizaba dentro de la pequeña farmacia, con la capucha puesta sobre mi cabeza. Dudé frente a los estantes, mi respiración atascándose en mi garganta mientras miraba las diferentes cajas alineadas en filas ordenadas.

Tragando con dificultad, agarré dos marcas diferentes, solo para estar segura. Mientras me dirigía a la caja, la mujer detrás del mostrador me dio una mirada comprensiva, sus ojos llenos de compasión que me hicieron querer salir corriendo.

—¿Primera vez? —preguntó, escaneando las cajas.

Me obligué a asentir, mi garganta demasiado apretada para hablar.

Ella murmuró, empaquetando las pruebas. —Hazlas a primera hora de la mañana. Te dará el resultado más preciso.

Apenas logré asentir antes de agarrar la bolsa y salir apresuradamente por la puerta, mi corazón golpeando contra mis costillas.

El camino de regreso fue borroso. Para cuando regresé a la propiedad, estaba sin aliento, mis nervios demasiado tensos. La casa estaba en silencio. Mis hermanas seguían encerradas en la biblioteca, los alfas no estaban a la vista.

Bien.

Ahora o nunca.

Me deslicé en mi habitación, cerrando la puerta con llave antes de correr al baño. Mis manos temblaban mientras abría las cajas, leyendo las instrucciones al menos cinco veces antes de finalmente obligarme a hacerlo.

Y luego me senté.

Y esperé.

Mis rodillas rebotaban, mis dedos agarrando el borde de la encimera mientras los segundos se alargaban para siempre. Mi estómago se retorció, mi loba caminando dentro de mí, tan inquieta como yo.

Entonces, finalmente, la alarma de mi teléfono sonó. Era hora de revisar. Aspiré bruscamente y me obligué a mirar hacia abajo.

Dos líneas. En ambas pruebas.

Eso significaba... positivo.

Me atraganté con un jadeo, mi mano volando a mi boca. Un agudo zumbido llenó mis oídos, ahogando el apresuramiento de mi propio pulso mientras permanecía congelada en la tapa cerrada del inodoro. Mis manos temblaban mientras miraba la prueba, mi visión volviéndose borrosa mientras la realidad me golpeaba de nuevo.

Estaba embarazada.

Estaba jodidamente embarazada.

Todo mi cuerpo temblaba mientras presionaba una mano contra mi estómago, sin sentir nada más que el frenético latido de mi propio corazón. Iba a ser madre. ¿Qué demonios?

Esto no podía ser real. Tenía que ser un error.

Pero había hecho dos pruebas. Ambas decían lo mismo.

Aspiré bruscamente, tratando de calmarme, pero el pánico envolvió mi pecho como un tornillo, apretando más con cada segundo que pasaba. Estaba llevando un bebé. Un cachorro.

Presioné una mano temblorosa contra mi bajo vientre, mis dedos apenas rozando la suave tela de la camisa de Kayden, la que me había puesto de nuevo cuando me había transformado. Mi respiración se entrecortó, un nuevo tipo de miedo arrastrándose mientras el peso de todo se asentaba profundamente en mis huesos.

No era así como se suponía que debía suceder.

Había imaginado este momento de mil maneras diferentes a lo largo de mi vida. En algún futuro distante, donde estaba segura y feliz, amada por mis compañeros, rodeada de familia. Siempre pensé que sabría exactamente dónde estaba, que estaría reclamada, marcada, unida. Que sería amada. Que en el segundo en que viera una prueba positiva, podría correr a los brazos de mis compañeros, y ellos me levantarían y me besarían y me dirían que todo sería perfecto.

Pero esto... esto era un caos. No tenía compañeros destinados. Tenía tres alfas que me habían comprado y habían puesto toda mi vida patas arriba. Cierto, tenía sentimientos hacia ellos, sentimientos que ni siquiera había nombrado todavía, pero aún así, no tenía idea de dónde estaba con ellos. ¿Estábamos siquiera juntos? ¿O había sido todo esto un lío enredado de lujuria y circunstancias?

¿Querrían este bebé? ¿Me querrían siquiera a mí?

El pensamiento hizo que mi estómago se revolviera, y me apresuré al lavabo, agarrando la encimera con tanta fuerza que mis nudillos dolían. Mi reflejo me devolvió la mirada, con los ojos muy abiertos y pálida.

Necesitaba hablar con ellos para preguntarles hacia dónde iba esto y qué era yo para ellos. Demonios, debería haberlo hecho antes. Había estado tan cegada por mis propios deseos, tan atrapada en el calor de sus toques, en la forma en que me hacían sentir como si lo fuera todo, que había dejado de hacer las preguntas importantes.

¿Qué era yo para ellos?

¿Era solo una obligación? ¿Algo que proteger debido al trato con mi padre? ¿O era algo más?

¿Compartirían este bebé? ¿Lo criarían como suyo, incluso si solo uno de ellos era el padre?

Mis dedos se deslizaron hacia mi estómago, apenas presionando contra la suavidad allí. ¿Lo amarían? ¿Me amarían a mí? ¿O lo arruinarían todo?

Un nudo se formó en mi garganta. La respuesta debería haber sido obvia. Había pasado suficiente tiempo con ellos para saber que no eran el tipo de hombres que simplemente se alejan. Pero la duda seguía infiltrándose, enroscándose alrededor de mis costillas como enredaderas, apretando.

Kayden había pasado semanas manteniéndome a distancia. ¿Me cerraría de nuevo? ¿Erik me alejaría como lo hizo antes? ¿Landon, que siempre era tan cálido, cambiaría ahora que algo real nos unía?

Un sonido estrangulado escapó de mí, mitad sollozo, mitad gemido frustrado. Estaba pensando demasiado.

Necesitaba respirar.

No era como lo había planeado, pero eso no significaba que fuera malo.

Me obligué a ponerme más erguida. No estaba sola. No como mi madre lo había estado cuando me dio a luz a mí y a mis hermanas, encerrada en una casa fría con un hombre que apenas parecía gustarle y que era objetivamente un monstruo. Tenía tres alfas que al menos se preocupaban por mí, incluso si no habían dicho las palabras. Incluso si no entendía completamente dónde estábamos.

Ellos... no me abandonarían. Repetí el pensamiento en mi cabeza una y otra vez, tratando de hacerme creerlo. Este no era el sueño que había imaginado, pero tal vez, solo tal vez, seguiría siendo algo bueno.

Exhalé lentamente, limpiando mis mejillas húmedas, tragando el miedo que aún arañaba mi pecho.

Todavía estaba tratando de averiguar quién era yo, pero tenía tiempo. Tenía nueve meses para aprender a ser madre, para investigar, para resolver las cosas. Unos meses menos para decirles la verdad. Lo haría, solo... aún no.

No cuando mi padre seguía siendo una amenaza y todavía había batallas que librar.

Podía mantener este secreto por un tiempo. Solo hasta que las cosas se asentaran. Solo hasta que estuviera lista.

Una cosa era segura, sin embargo: iba a proteger a este bebé sin importar qué.

Mis manos se movieron sobre mi estómago nuevamente, más lentamente esta vez, mi loba agitándose debajo de mi piel ante el contacto. Un extraño calor se extendió por mi pecho, un sentimiento para el que no estaba preparada.

Amor.

Ya amaba a esta pequeña cosa dentro de mí.

Incluso con todos mis miedos y todas las incógnitas, podía sentirlo: esa conexión primaria formándose entre yo y la pequeña vida creciendo dentro de mí.

Exhalé lentamente y metí las pruebas de nuevo en sus cajas, enterrándolas en el fondo de mi bolsa.

Por ahora, mantendría este secreto a salvo.

Por mi cachorro.
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Landon


Sentado a la cabecera de la mesa de reuniones, me estiré perezosamente, con los brazos cruzados sobre el pecho y una sonrisa burlona en la cara. Frente a mí, Kayden y Erik estaban sentados como nubarrones, meditabundos, ambos con las mandíbulas tan apretadas que podía oír la maldita tensión crepitando en el aire.

Y estaba disfrutando cada segundo. Porque esta noche... estábamos hablando de Nina. Yo había sido el primero en descubrir lo que el resto de ellos estaban apenas comprendiendo. No podía evitar sentirme presumido al respecto.

Dejé que el silencio se prolongara, observándolos, esperando. Pero cuando ninguno de ellos habló...

—Vamos, uno de vosotros tiene que decirlo —dije, mirándolos.

Kayden me lanzó una mirada fulminante. —¿Decir qué?

—Que yo tenía jodida razón. —Me incliné hacia delante, golpeando con los dedos contra la madera pulida—. La tuve primero. Vi lo que ella era para nosotros primero. Sabía que vosotros dos, idiotas, ibais a ceder tarde o temprano, y ahora miraos. —Dirigí mi mirada hacia Kayden, ensanchando mi sonrisa burlona—. Y yo pensaba que Erik sería el último en rendirse.

La mandíbula de Kayden se tensó, sus nudillos flexionándose contra la mesa como si se estuviera conteniendo físicamente de alcanzarme y romperme la nariz. ¡Ja! Solté una risa. Me gustaría verlo intentarlo.

—¿Nada? ¿Ni siquiera un pequeño “Landon, tenías razón, y nosotros éramos unos jodidos idiotas ciegos”?

—Cierra la puta boca —gruñó Kayden, molesto.

Sonreí. —Ni lo sueñes. Recuerdo constantemente a cierto alfa primario jurando que no la tocaría.

Kayden me lanzó una mirada que podría incinerar a un hombre menor. Erik, por una vez, sonrió con suficiencia.

Porque la verdad era que yo había tenido razón desde el principio. Nina era nuestra. No más dudas, no más jodida negación. Todos la habíamos tenido ahora, y no había vuelta atrás.

Kayden parecía realmente destrozado. No podía culparlo. Había estado luchando contra esto más que nadie, y el hecho de que finalmente cediera significaba que realmente había dejado de fingir ser un cabrón sin corazón.

Y Erik, estando tan callado, probablemente significaba que estaba aceptando el hecho de que había perdido la batalla consigo mismo.

Bien.

—Nosotros... se lo diremos. —Kayden se pasó una mano por el pelo—. Cuando encontremos el momento adecuado, le diremos que somos sus compañeros destinados. Que es nuestra, para siempre.

Erik asintió una vez. —Y la reclamamos, la marcamos para que todos puedan verlo.

Sí. Esto era exactamente lo que necesitaba oír. Me había estado volviendo loco, tratando de mantener este maldito secreto. De hecho, había estado evitando a mi dulzura de vez en cuando cuando el peso de las mentiras era demasiado pesado para soportar. Una mirada a ella me habría hecho soltar todo como una maldita sirena, y aunque me gustaba burlarme de ellos todo el tiempo, no podía traicionar a mis compañeros de manada de esa manera. Necesitábamos estar de acuerdo antes de decírselo.

Pero ahora, se lo diríamos sobre el vínculo. Que ella siempre estuvo destinada a ser nuestra. Que la conexión que sentíamos hacia ella no era solo deseo o un maldito contrato; era real. Destino.

Y si ella nos aceptaba y nos perdonaba, estaríamos completamente a su merced. Finalizaríamos el vínculo de apareamiento, marcándola y reclamándola para toda la eternidad.

Mierda. Nunca me consideré una persona romántica, pero le traería las estrellas si me lo pidiera. Era como si me estuviera redescubriendo a mí mismo.

Nunca habíamos hablado de esto tan abiertamente antes. Nunca nos permitimos considerar la idea de que esto era todo, nuestro objetivo final: nuestra omega, la pieza que faltaba en nuestra manada. Pero ahora, no solo lo estábamos considerando, sino que lo estábamos enfrentando directamente.

Ella era todo para nosotros. La única pregunta ahora era si ella nos quería tanto como nosotros a ella.

Kayden se inclinó hacia adelante, con los codos apoyados en la mesa, antes de cambiar de tema. —Jack se puso en contacto conmigo hoy.

Erik y yo nos pusimos en alerta, sin esperar eso en absoluto.

—Quiere reunirse. Ponerse al día.

¿Qué demonios?

Me burlé. —¿Ponerse al día? Sí, jodidamente correcto.

La expresión de Erik estaba cerrada. —Él sabe sobre las gemelas.

—Por supuesto que lo sabe —murmuró Kayden—. Esto no es solo una reunión. Está tanteando el terreno. Está tratando de ver si metemos la pata, si le damos algo. Demonios, probablemente sospeche de nosotros.

Un gruñido peligroso retumbó en mi pecho. —No le daremos ni un maldito centímetro.

Kayden asintió. —Por eso estamos reforzando la seguridad alrededor de Nina y las chicas. No podemos correr riesgos. Vamos a establecer una patrulla más estricta alrededor del perímetro y tener un escuadrón siempre de servicio en caso de que los necesitemos.

—Lo haré —acepté, ya pensando en los nombres de mis ejecutores de mayor confianza.

Ya era hora de que Jack empezara a mostrar sus cartas.

—Hay una gala la próxima semana —dijo Erik con calma—. Es un evento de alto perfil. Un evento benéfico, uno de los más grandes del año. Los miembros del consejo estarán allí, y probablemente Jack también. Estábamos buscando una oportunidad para mostrarle al mundo que Nina es nuestra.

Entendí inmediatamente. —Y fuimos interrumpidos por la transmisión de televisión. Podríamos usar esta gala.

Kayden se reclinó en su silla, considerándolo. —Tendremos que hacer arreglos. La seguridad será estricta, pero quiero a nuestra propia gente allí. No tomaré ningún riesgo con ella. —Su expresión se oscureció—. Especialmente con los ataques. Hubo uno en la región norte la semana pasada. Traté de comunicarme con Dominic, pero no dijo ni una maldita palabra en respuesta. Ninguno de ellos ha estado reaccionando a estos ataques. —Miró la mesa como si tuviera las respuestas—. Es Jack. Lo sé maldita sea. —Volvió a mirarnos—. Necesitamos mantenerla a salvo.

Erik asintió. —Landon y yo nos encargaremos de eso. Me aseguraré de que tengamos ojos en todas partes. Nadie se acerca a ella a menos que lo permitamos.

—¿Y el consejo? —pregunté, inclinando la cabeza.

La mirada de Kayden se oscureció. «Los encontraré. No podrán ignorarnos cuando estemos justo frente a ellos».

Bien. Esos cobardes necesitan responder a algunas malditas preguntas, como por qué demonios nos han estado ignorando.

Sonreí con satisfacción, estirando las piernas. «Le contaré a Nina sobre la gala y me aseguraré de que esté preparada».

Ambos asintieron, y una vez que concretamos los detalles, fui el primero en levantarme. Los otros podrían quedarse aquí y reflexionar durante otra hora, pero yo tenía cosas más importantes que hacer.

Específicamente, encontrar a Nina. La extrañaba. No tuve que buscar mucho para encontrarla; sabía exactamente dónde estaría: con sus hermanas.

La puerta de la biblioteca estaba abierta, el cálido resplandor de las luces se derramaba en el pasillo. El suave murmullo de voces flotaba en el aire—tres sonidos distintos: los chillidos más fuertes de sus hermanas y la suave risa de Nina.

El sonido me llamaba como un faro a mi hogar.

Entré, apoyándome en el marco de la puerta con una sonrisa. «¿Qué es esto? ¿Una reunión secreta?»

Tres pares de ojos idénticos se volvieron hacia mí. Bree y Bailee jadearon, sus rostros iluminándose como si yo fuera algún tipo de celebridad.

Lo cual de alguna manera era, según la línea de chismes en algunas revistas de variedades. En realidad, era el alfa más guapo de las manadas gobernantes. Sus palabras, no las mías. Pero estaba confundido sobre por qué las hermanas de Nina sabrían eso, considerando el fuerte control de su padre sobre ellas...

—Mierda santa —susurró la gemela que pensé que era Bree.

Bailee le dio un codazo. —No maldigas frente al multimillonario.

¿Qué?

Nina suspiró, pellizcándose el puente de la nariz. —Dios mío.

Me reí, entrando en la habitación. «¿Multimillonario, eh?» Le lancé una mirada a Nina. «¿Has estado hablando de mí, cariño?»

Ella puso los ojos en blanco, pero sus mejillas se sonrojaron ligeramente. «Tal vez».

Bree y Bailee asintieron vigorosamente.

—Nos contó sobre la ropa —dijo Bree.

—Y los productos para el cuidado de la piel —añadió Bailee.

—Y los zapatos. Básicamente es una omega mimada —terminó Bree dramáticamente.

Me reí fuertemente. «Así es. Mi omega mimada. Pídelo, y te lo compraré, cariño».

Le guiñé un ojo, y ella gimió. «Me arrepiento de todo».

Riendo suavemente, caminé hacia ellas, deteniéndome junto a la silla de Nina. Ella me miró, esos grandes ojos color avellana brillando. Pero ahora que estaba más cerca, noté algo más.

Se veía... diferente. Pálida, cansada.

«¿Estás bien?» pregunté, bajando la voz para que solo ella pudiera oírme.

Ella asintió rápidamente, dándome una pequeña sonrisa que pude ver era forzada. «Sí. Solo un poco cansada».

Fruncí el ceño. «¿Segura?»

Dudó por un segundo, luego asintió de nuevo. «Estoy bien. De verdad».

No estaba convencido en lo más mínimo, pero antes de que pudiera insistir, ella cambió de tema.

«Oh, por cierto», dijo, mirando hacia las gemelas. «Pude encontrar lo que necesitaban».

Bree y Bailee compartieron una mirada rápida y confusa, y Nina se apresuró a continuar. «Ya sabes, higiene femenina y todo eso». Agitó una mano vagamente, riendo torpemente.

Las gemelas visiblemente se estremecieron. Definitivamente algo no estaba bien.

Abrí la boca para cuestionarla, pero Nina empujó su silla hacia atrás y se puso de pie, alcanzando mi mano. «En realidad, estaba pensando en ir a la cama. ¿Caminas conmigo?»

Miré nuestras manos unidas, y luego su hermoso rostro. Estaba tramando algo, pero fuera lo que fuera, lo descubriría más tarde.

Por ahora, solo sonreí y tomé su mano extendida. «Por supuesto, cariño».

Caminamos lentamente por la casa, un silencio cómodo entre nosotros. Extrañaba pasar tiempo con ella tanto, maldita sea. En el momento en que llegamos a su dormitorio y ella abrió la puerta, no dudó.

Me arrastró dentro con ella y cerró la puerta, mirándome por encima del hombro con una suave sonrisita que hizo que las mariposas en mi estómago se volvieran locas.

Envolví mis brazos alrededor de su cintura desde atrás, atrayéndola hacia mí. «Así que...» Enterré mi rostro en su cabello de fuego, inhalando profundamente. «¿Por qué llevas la camisa de Kayden cuando tienes un armario lleno de mis cosas?»

Ella resopló. «¿Posesivo, no?»

Murmuré. «Exactamente. Mis cosas son tus cosas, cariño».

Ella se giró en mis brazos, inclinando la cabeza hacia arriba. «¿En serio? ¿Puedo tener cualquier cosa de tu armario?»

«Cualquier cosa», confirmé.

Sus labios se curvaron. «¿Incluso esa chaqueta de cuero ridículamente cara y fea?»

Gemí. «¿Cómo sabes de eso? ¿Has estado husmeando en mi habitación, cariño?»

Ella se rió, el sonido cálido y perfecto. «Culpable. He estado aburrida, ¿sabes? Y puede que te haya extrañado».

Sonreí, apretando mi agarre sobre ella. «Bien». Rocé mis labios contra su sien. «Porque yo también te he extrañado. Y me encanta verte con mi ropa». Mi voz bajó. «Rodeada de mi aroma».

Su respiración se aceleró, y gentilmente tomó mis gafas y se las quitó antes de besarme profundamente.

Esperaba que me provocara, que convirtiera esto en algo lascivo. Pero su beso fue suave y lento. Envolvió sus brazos alrededor de mi cuello, acercándome más, sus labios separándose bajo los míos, y me derretí en ella, saboreando el momento.

Podría haberla besado así para siempre.

Pero entonces ella se apartó ligeramente, sus pestañas pesadas, sus mejillas rosadas. «Ven a la cama conmigo».

Solo acaricié su mejilla con mis dedos, sonriendo. «Siempre».

Completamos nuestra rutina nocturna juntos. Nos cepillamos los dientes y nos lavamos. Le di una de mis camisas, la que había estado usando antes.

Se la puso inmediatamente, dejando que la envolviera, y mi lobo se acurrucó con satisfacción dentro de mi pecho. Lo mismo, amigo.

Y cuando finalmente nos metimos en la cama, la envolví en mis brazos, atrayéndola hacia mí. Todavía se veía pálida y cansada, así que solo la sostuve con fuerza, escuchando su suave suspiro mientras se acurrucaba en mi cuello, poniéndose cómoda.

Por primera vez en días, finalmente dormí en paz, sintiéndome en casa con ella a mi lado.
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Nina


La noche de la gala llegó de repente. Me paré frente a mi espejo, alisando mis manos enguantadas sobre la tela de mi vestido. Era uno de los «vestidos de cuento de hadas», como los había llamado, los que Landon había sugerido que eligiera para esta noche.

Era impresionante. Verde esmeralda profundo, la seda abrazaba mi cintura antes de caer en elegantes ondas hasta el suelo, acumulándose a mis pies. La abertura hasta el muslo revelaba lo suficiente para provocar, pero no tanto como para ser escandaloso. Pequeños cristales estaban cosidos en la tela, captando la luz con cada movimiento y haciendo que pareciera que el vestido brillaba. El corpiño dejaba los hombros descubiertos, dejando mis clavículas al descubierto, y el color profundo hacía que mi cabello ardiente pareciera aún más vibrante, con los mechones cayendo en suaves ondas por mi espalda. Los largos guantes que Bree y Bailee insistieron en que usara solo añadían al efecto etéreo.

Mis hermanas habían pasado horas haciendo mi maquillaje, preocupándose por cada detalle y perfeccionando el delineador y el suave brillo sobre mis párpados. Habían aprovechado el uso libre de internet, aprendiendo rápidamente cómo hacer maquillaje para poder ayudarme a prepararme para la gala. Las amaba tanto.

Y sí me sentía hermosa. Era el tipo de vestido adecuado para una princesa, y esta noche, me había convertido en esa persona. Finalmente estaba entrando en el mundo como suya. Mi estómago se retorció con ansiedad porque sabía quién más iba a estar presente.

Mi padre.

Jack había intentado llamar a la casa dos veces esta semana, tratando de hablar conmigo. No había contestado, por supuesto. Sabía que era mejor no atender. Pero se lo había dicho a mis alfas, y Kayden me había informado que Jack ahora sabía que las gemelas se habían ido.

Exhalé lentamente, presionando una mano contra mi estómago. Ocultar mi embarazo se había vuelto más difícil. Las náuseas matutinas habían sido brutales, cada oleada de náusea me dejaba exhausta, y sabía que todos lo habían notado. Había culpado a la ansiedad cuando preguntaban, pero sabía que no podía ocultarlo para siempre.

Y tenía miedo.

Ya amaba esta pequeña vida creciendo dentro de mí, pero ¿y si Landon y los demás no estaban tan emocionados como yo? ¿Y si esto no era lo que querían?

Alejé el pensamiento. Ahora no.

Me volví hacia el espejo, observando mi reflejo. Apenas me reconocía.

—Pareces una jodida reina —dijo Bree con orgullo, cruzando los brazos.

—Olvídate de una princesa —coincidió Bailee—. Esto es otro nivel.

Una pequeña y genuina sonrisa tiró de mis labios. «Habéis hecho un trabajo increíble».

—¡Pues claro! —bufó Bailee—. Ahora somos profesionales del arte del maquillaje.

Una calidez se hinchó en mi pecho. Había pasado tanto tiempo desde que me había sentido así, con mis hermanas, compartiendo un momento que no estaba manchado por el miedo. Por primera vez en años, se veían felices y relajadas. Eso era todo lo que siempre había querido para ellas, para nosotras.

Mis hermanas acababan de salir de mi habitación, sus risitas emocionadas aún resonando por el pasillo, cuando sonó un golpe en la puerta.

«Adelante», llamé, asumiendo que habían olvidado algo. Pero no eran ellas.

La puerta se abrió, y Kayden entró.

Y que los dioses me ayuden, se veía... impresionante.

Su esmoquin estaba perfectamente a medida, el blanco nítido de su camisa destacando contra el rico negro de su traje. Su cabello, normalmente salvaje, estaba peinado hacia atrás, haciéndolo parecer aún más poderoso.

Tragué saliva, el calor floreciendo en mi pecho, dándome cuenta de que había estado congelado todo este tiempo.

Sus ojos plateados me recorrieron lentamente, como si necesitara grabar cada centímetro de mí en su memoria. Parecía aturdido, como si acabara de quitarle el aliento.

El calor subió a mis mejillas.

«Hola», susurré.

Le tomó mucho tiempo responder. Sus labios se separaron ligeramente, pero no salieron palabras. Parpadeó lentamente, su garganta trabajando como si estuviera tratando de forzar un sonido, una sola sílaba, pero su cerebro se había cortocircuitado por completo. Era demasiado divertido verlo así.

Reprimí una sonrisa. ¿Acababa de dejar a Kayden sin palabras?

Oh, esto era divertido.

Di un paso atrás. Él no se movía, su cuerpo quieto, como si tuviera miedo de que si tan solo parpadeaba, yo desaparecería.

Cuando lo alcancé, coloqué mis manos suavemente en su pecho, sintiendo su corazón latiendo bajo mis palmas. Sus manos finalmente se movieron, agarrando mi cintura y acercándome más, sus dedos hundiéndose en la tela de mi vestido como si necesitara algo a lo que aferrarse.

Incliné la cabeza, mis manos ahora en su rostro, persuadiéndolo a bajar hasta que su frente descansó contra la mía.

«Respira, Alfa», bromeé.

Él exhaló bruscamente, su calidez rozando mis labios antes de besarme, su boca explorando lentamente la mía, como si tuviera todo el tiempo para saborearme. Fue perfecto.

Sus manos vagaron por mi espalda, enredándose en mi cabello, sus pulgares acariciando mi mandíbula mientras finalmente se alejaba.

«Hola, nena», susurró con voz áspera, y me estremecí.

«Tú...» Todavía parecía tener problemas con las palabras. «Eres la criatura más exquisita que jamás haya caminado sobre la tierra».

Una risa entrecortada se me escapó. «Adulador».

Me dio una rara y genuina sonrisa, y me golpeó como un puñetazo en el pecho.

Me mordí el labio. «Te ves increíble», admití, mi voz apenas por encima de un susurro.

Sonrió con satisfacción, sus manos deslizándose por mis brazos, sus dedos rozando la tela sobre mis muñecas. «Solo para ti». Me guiñó un ojo. «Te traje algo».

Metió la mano en su bolsillo y sacó un delicado collar dorado. El colgante era un pequeño lobo intrincadamente tallado. Mi corazón se apretó cuando él se colocó detrás de mí, abrochándolo alrededor de mi cuello, sus dedos rozando mi piel.

«Es hermoso», dije suavemente, tratando de contener las lágrimas que de repente invadieron mis ojos.

Se inclinó, sus labios rozando mi oreja. «Palidece en comparación con tu belleza».

Sonreí. Dios mío, tenía tantas palabras hermosas para mí hoy... Su boca encontró mi cuello, besando, sus dientes rozando mi piel, y cada pensamiento racional abandonó mi mente.

Jadeé, agarrando sus brazos para sostenerme. «Kayden...»

—Vamos, nena, déjame darte otro regalo.

Confundida, dejé que me guiara hacia la cama, donde me sentó en el borde antes de arrodillarse frente a mí y agarrar el dobladillo de mi vestido, escondiéndose entre mis piernas.

Estaba a punto de reírme de la absurda imagen cuando de repente sentí su aliento contra una de mis piernas, sus manos separándolas para poder acomodarse cómodamente entre ellas. Sentí que apartaba mis bragas a un lado, su cálida boca chupando mi clítoris. Di un grito ahogado, dándome cuenta de lo que pasaba.

Kayden estaba de rodillas, escondido bajo las capas de mi vestido, sus manos agarrando mis muslos como si fueran suyos, su boca devorándome como si tuviera todo el tiempo del mundo. Mierda santa.

Inmediatamente, perdí toda capacidad de pensamiento. Lo único que me anclaba a la realidad era la firme presión de su lengua contra mi clítoris, la forma lenta y tortuosa en que chupaba el sensible manojo de nervios antes de deslizar dos dedos dentro de mí, curvándolos perfectamente.

Gemí, mi cabeza inclinándose hacia atrás, mis manos enguantadas aferrándose a las sábanas. «Oh Dios, Kayden...»

No se detuvo. Si acaso, trabajó más duro, su lengua arrastrándose a lo largo de mis pliegues, sus dedos bombeando dentro y fuera con precisión despiadada. Me estaba marcando, asegurándose de que lo primero que sintiera cuando entrara en ese salón de baile fuera el recuerdo fantasmal de él entre mis piernas, follándome con sus dedos.

Estaba completamente perdida en las sensaciones, en el placer acumulándose firmemente dentro de mí, que me tomó un momento demasiado largo darme cuenta de que la puerta de la habitación ahora estaba abierta. Solo la voz de Landon me trajo de vuelta a la realidad cuando gruñó: «Kayden, ¿qué coño te está tomando tanto tiempo?»

Jadeé, mi cuerpo sobresaltándose mientras abría los ojos, encontrando a Landon y Erik parados en la puerta.

Oh. Mierda.

Esta era la primera vez que me atrapaban con uno de ellos, y no sabía qué pensar. ¿Estarían molestos por verme así con alguien más? ¿Estaban bien con ello? Nunca lo había preguntado.

Pero Kayden nunca se detuvo ni dudó. Demonios, ni siquiera los reconoció, demasiado ocupado con su tarea en cuestión. Literal mano.

Dejé escapar un gemido ahogado mientras sus dedos presionaban más profundo, acariciando ese punto devastador dentro de mí. Su lengua se movía más rápido, zumbando contra mí, y no podía hacer nada, vagamente consciente de Landon y Erik, aún congelados.

—¿Qué... demonios? —murmuró Landon. Apenas podía concentrarme, apenas podía ver más allá de la neblina de placer, pero cuando mi visión se aclaró por una fracción de segundo...

Las pupilas de Landon estaban dilatadas, su pecho subía y bajaba demasiado rápido. La mandíbula de Erik estaba tensa, pero sus manos se habían cerrado en puños apretados a sus costados. Mis ojos bajaron para ver que ambos estaban visible y dolorosamente excitados por verme así.

Vale, eso responde algunas preguntas.

Entonces, Landon inclinó la cabeza, su lengua deslizándose sobre su labio inferior mientras observaba mis piernas temblorosas y mi pecho agitado mientras la cabeza oculta de Kayden se movía bajo la tela. Joder, era una vista muy sexy.

—Bueno —exhaló—, veníamos a escoltarte abajo, cariño, pero parece que nos estamos perdiendo toda la diversión. Muchas gracias, Kayden.

Kayden gruñó contra mí, un sonido bajo y de advertencia que vibró a través de mi centro, haciendo que mi espalda se arqueara mientras otra ola de calor me invadía. Eso fue todo lo que necesitaron para empezar a moverse. Erik me alcanzó primero, deslizándose en la cama a mi lado, sus dedos acunando mi mandíbula antes de que su boca chocara contra la mía.

Jadeé, sin esperar el movimiento repentino.

La boca de Kayden seguía enterrada entre mis muslos, sus dedos profundamente dentro de mí, y ahora, Erik me estaba besando, robándome los gemidos, tragándose mis quejidos.

La cama se hundió de nuevo cuando Landon se acomodó en mi otro lado. Sus manos vagaban libremente, explorando cada centímetro de piel desnuda que el vestido no cubría, sus labios recorriendo mi hombro, mi clavícula, mi brazo.

Estaba siendo consumida. Venerada.

La boca de Landon encontró el lado de mi garganta, sus dientes mordisqueando y succionando, frotando su cara contra mi piel para asegurarse de que dejaba su aroma detrás.

Kayden era implacable, sus dedos separándose para crear espacio para su lengua, empujando dentro de mí, follándome lenta y minuciosamente. Mi cuerpo estaba en llamas, atrapado entre tres alfas. Y entonces cambiaron.

Erik soltó mi boca, que fue capturada por la de Landon en un beso profundo y exigente, sus dedos inclinando mi barbilla hacia arriba mientras me devoraba, mientras Erik lo reemplazaba en el otro lado de mi garganta, su lengua lamiendo mi pulso, sus dientes raspando a lo largo de la sensible columna de mi cuello.

La necesidad abrumadora y consumidora era demasiado. Los dedos de Kayden curvándose dentro de mí mientras su lengua se arrastraba lentamente sobre mi clítoris fue todo lo que necesité para estallar.

Un grito agudo escapó de mis labios, amortiguado instantáneamente por la boca de Landon mientras me besaba más profundo, tragándose el sonido.

El placer explotó a través de mí, dejándome temblorosa. Kayden gimió contra mí, su lengua lamiendo cada última gota, sin detenerse hasta que estuve gimoteando por la sobreestimulación.

Y solo entonces finalmente se apartó de mi centro. Apenas tenía fuerzas para abrir un ojo, pero cuando lo hice, lo vi todavía arrodillado al borde de la cama, limpiándose la boca con el dorso de la mano.

Sus ojos eran asesinos mientras observaba a los otros dos alfas.

—¿Qué demonios? —masculló, fulminándolos con la mirada.

Erik arqueó una ceja, pareciendo completamente imperturbable mientras se recostaba sobre un codo, sonriendo, su mano acariciando mi cintura, jugando con mi vestido como si estuviera imaginando hacerlo pedazos. —¿Qué?

Landon se rio contra mi boca. —Solo nos asegurábamos de que nuestra omega fuera atendida adecuadamente.

La mirada plateada de Kayden se oscureció; su única respuesta fue un gruñido mientras su mano encontraba mi mandíbula, apartándome de Landon y girando mi rostro hacia él, besándome duramente.

Como si estuviera reclamando su territorio, asegurándose de que supiera exactamente quién había estado entre mis muslos. Gemí, agarrando la parte delantera de su esmoquin, su aroma inundando mis pulmones, mi propio sabor aún persistiendo en su lengua.

Su voz era un gruñido bajo cuando se apartó, sus labios apenas rozando los míos.

—¿Te das cuenta de lo bien que sabes, nena?

Tragué saliva, aturdida, incapaz de responder. Por suerte, Landon me salvó cuando su mano se deslizó en mi pelo, inclinando mi cabeza hacia atrás mientras sus labios rozaban mi mandíbula. —Ahora hueles a los tres —murmuró—. Justo como debería ser.

Erik arrastró su pulgar a lo largo de mis labios hinchados por los besos, sonriendo, mordiendo suavemente la piel de mi cuello. —Todos en ese maldito salón sabrán a quién perteneces, amor. Y ni siquiera estamos cerca de terminar contigo.

Posesivas, arrogantes y estúpidamente sexys tonterías de alfa. Maldita sea por hacer que mi estómago revoloteara.

Porque joder.

Quería más.

Tan pronto como se resolviera esta tontería, me aseguraría de que supieran que también eran míos. Tal vez también los mordería... si me dejaban.

Una vez que descubrieran el secreto que guardaba.
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La noche apenas había comenzado, y ya estaba al límite.

Kayden estaba jugando a la política, estrechando manos y haciendo sudar a la gente, mientras Landon desaparecía entre la multitud, encantando información de las personas adecuadas sin que pareciera que estaba indagando. Normalmente, ese sería mi trabajo: acechar en las sombras, recopilar información, entrar y salir de las conversaciones sin ser notado. Pero esta noche, mi papel era simple: permanecer a su lado.

Los ataques que habían estado ocurriendo en toda la región no seguían ningún patrón. Sin demandas, sin mensajes, sin una estrategia real. Era como si alguien estuviera provocando caos solo por el gusto de hacerlo, manteniendo a todos en vilo y haciendo que el consejo pareciera incompetente, especialmente porque los otros dos no estaban haciendo nada al respecto.

Y eso ponía una diana en todas nuestras espaldas. No me gustaba nada.

Nina no tenía idea de cuántas personas en esta sala amarían poner sus manos sobre ella por una razón u otra. Tenía enemigos que ni siquiera sabía que existían, personas que la mirarían y no verían nada más que una debilidad para explotar. La violencia en aumento, la inquietud que se filtraba entre las manadas, los susurros sobre si el consejo aún tenía el control... todo la convertía especialmente en un objetivo. Lo último que necesitaba era quedarse sola ni siquiera por un segundo.

Porque aunque Landon y Kayden eran más fuertes que yo en una pelea, no eran sigilosos. No podrían llevársela sin que todo el salón de baile lo supiera. No, gruñirían y mostrarían los dientes y lanzarían puñetazos hasta que estallara una guerra a gran escala. Y eso era totalmente lo opuesto a lo que necesitábamos ahora.

No estaba seguro de qué era peor: lo jodidamente orgulloso que me hacía sentir que estuviera a mi lado o lo condenadamente posesivo que me sentía al respecto. Cada vez que alguien la miraba demasiado tiempo, tenía que luchar contra el impulso de mostrarles los dientes. Estaba impresionante en su vestido esmeralda, la seda verde oscuro aferrándose a cada curva, el color haciendo que su cabello ardiente pareciera aún más llamativo. Los guantes que llevaba eran elegantes, pero todo en lo que podía pensar era en quitárselos con los dientes. Parecía haber salido de algún sueño... mi sueño.

Y maldita sea, las miradas de los hombres la seguían a todas partes, deteniéndose cuando pasábamos, sus expresiones variando desde la curiosidad hasta el hambre descarada. Cuando no podía controlar mis instintos, un gruñido bajo y de advertencia retumbaba en mi pecho, obligándolos a apartar la mirada.

Así es.

Mi agarre en su mano se tensó, lo suficientemente firme para recordarle que estaba aquí, que era mía para proteger, asegurándome de que cualquiera que la mirara por demasiado tiempo entendiera exactamente a quién pertenecía.

Nina lo notó y arqueó una ceja, con diversión bailando en sus ojos. —Erik —susurró.

Bajé la mirada hacia ella, captando el brillo conocedor en sus ojos.

—Estás gruñendo —murmuró.

Forcé a mi cuerpo a relajarse, rodando los hombros. —No, no lo estoy.

—Sí, lo estás. Creo que sé cómo suena un gruñido.

Mi boca se curvó en una sonrisa burlona. —Te ves demasiado bien esta noche, amor. Cada hombre que te mire por más de dos segundos corre el riesgo de que le saquen los ojos una vez que termine la gala.

Ella parpadeó hacia mí, sorprendida, antes de que una lenta y complacida sonrisa curvara sus labios. —No es necesario llegar a ese extremo, pero gracias.

No tenía idea de cuánto lo decía en serio. Haría cualquier cosa para asegurarme de que estuviera bien y segura, especialmente porque últimamente no había sido ella misma.

Su olor era diferente. Era sutil pero perceptible, como si algo en su química corporal hubiera cambiado. Se veía más pálida de lo habitual, y sus movimientos eran un poco más lentos, como si estuviera constantemente luchando contra el agotamiento.

Cada vez que uno de nosotros preguntaba, ella lo descartaba, diciendo que solo estaba cansada o que el estrés de todo lo relacionado con su padre la estaba afectando. Eso era creíble, pero mis instintos me decían que era algo más, y si pensaba que iba a dejarlo pasar, no me conocía tan bien como creía.

Por ahora, sin embargo, la dejé fingir.

Estaba sonriendo mientras nos movíamos entre la multitud, respondiendo con gracia a los saludos de los otros invitados. La pista de baile estaba llena de cuerpos en movimiento, parejas deslizándose por el mármol pulido con pasos sin esfuerzo, y no había planeado participar en nada de eso. Pero entonces vi la forma en que la mirada de Nina se detenía, como si quisiera unirse a ellos. Inmediatamente extendí mi mano. —Baila conmigo.

Ella dudó, arqueando una ceja. —¿Tú bailas?

—Obviamente.

Dejó escapar una suave risa, negando con la cabeza. —Es que nunca te imaginé como el tipo que baila.

—Hay mucho que no sabes de mí, amor —susurré en su oído, viéndola levantar una ceja, como si no me creyera del todo. Y así fue como terminé llevándola a la pista, colocando una mano en su cintura y tomando su otra mano en la mía.

Su respiración se entrecortó ante el contacto cercano, ante la forma en que mi mano se ajustaba tan perfectamente contra su cuerpo. Me dejó guiar, moviéndose conmigo en pasos suaves y practicados, sus labios separándose ligeramente por la sorpresa.

Sonreí con suficiencia.

Te lo dije.

—Eres bueno en esto —admitió, inclinando la cabeza para mirarme.

—¿Sorprendida?

—Un poco —confesó—. Pensé que estabas fanfarroneando. ¿Por qué aprendiste?

Consideré la pregunta por un segundo antes de encogerme de hombros. —En mi línea de trabajo, nunca sabes cuándo lo necesitarás.

Ella asintió en comprensión, y nos movimos juntos en fácil sincronización, mi agarre firme y mis movimientos seguros mientras la guiaba por la pista de baile. Encajaba contra mí perfectamente, su cuerpo siguiendo mi guía como si hubiera estado destinada a estar en mis brazos desde siempre.

La quería allí. Siempre.

Dejé que mi mirada bajara, observando cómo su pecho subía y bajaba, cómo su pulso palpitaba en su garganta mientras encontraba mis ojos. Debería haber esperado hasta que pudiéramos aclarar nuestros secretos, debería haber mantenido la boca cerrada, pero mientras apretaba su cintura y bajaba la cabeza, las palabras se escaparon antes de que pudiera detenerlas.

—Nina, tú... no tienes idea de lo mucho que significas para mí.

Ella se quedó quieta, y sentí el ligero temblor en sus dedos contra los míos. Luego exhaló, parpadeando rápidamente, sus ojos de repente demasiado brillantes.

Mi estómago se tensó. ¿Acababa de cagarla?

Ella no dijo nada, y el silencio hizo que mi pecho se apretara. No era bueno en esto, en hablar, en derramar pensamientos que apenas entendía yo mismo. No era Landon, que podía decir algo ridículo y salirse con la suya, ni Kayden, que tenía una maldita manera perfecta con las palabras cuando quería. Yo era el que observaba, el que esperaba, el que actuaba cuando era necesario pero nunca más. Así que el hecho de que esas palabras hubieran salido de mi boca sin mi consentimiento... mierda, estaba demasiado enganchado con esta chica.

Y ahora mismo, estaba expuesto, esperando a que ella dijera algo, cualquier cosa. Mis músculos se tensaron mientras el silencio se alargaba, listo para retirar las palabras, para fingir que no había dicho nada en absoluto...

Hasta que ella agarró mi cara y me besó suavemente en medio de la pista de baile. Y justo así, cada duda que tenía se desvaneció.

Se apartó después de un segundo, su respiración irregular. —Necesito ir al baño —soltó de repente.

Fruncí el ceño, inmediatamente escaneando su rostro en busca de cualquier señal de que algo estaba mal, de que estaba enferma de nuevo. —¿Estás bien?

Ella sonrió, sus ojos aún brillantes. —Estoy bien. Volveré enseguida.

Me quedé allí, viéndola marcharse, llevándose una parte de mi alma con ella. No sabía qué estaba pasando con ella, pero al menos sabía, esperaba, que todo saldría bien entre todos nosotros. Sabía que ella tenía al menos algunos sentimientos por nosotros, y si tenía que luchar por su amor, ganármelo con sangre y sudor, lo haría.

Quería una vida entera con ella, y no me conformaría con menos.

Una voz familiar apartó mi atención de ella, y miré hacia donde estaba Kayden, viéndolo intercambiar palabras con los miembros del consejo que lo habían estado evitando toda la semana. No tenían más remedio que reconocerlo esta noche, en público, donde todos estaban mirando.

Bien. Eso significaba que no podían seguir jugando a sus malditos juegos.
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Entré en un cubículo del baño, mi corazón aún revoloteando en mi pecho, las palabras de Erik resonando en mi mente como un eco del que no podía escapar.

No tienes idea de lo mucho que significas para mí.

Había sabido, en el fondo, que mis alfas tenían al menos algunos sentimientos por mí. Era obvio en la forma en que me tocaban, en la forma en que sus miradas se suavizaban cuando me miraban, en la forma en que luchaban por mí, me protegían, e incluso en la forma en que me molestaban últimamente. Pero esta era la primera vez que alguno de ellos lo había realmente dicho. Y de todas las personas, fue el maldito Erik —el que apenas me hablaba al principio, el que no quería ser mi amigo, el que siempre parecía frío e inaccesible. Él había dicho esas palabras, y eso significaba el mundo para mí.

Aún más ahora que estaba tan jodidamente asustada e incierta sobre nuestro futuro... El recuerdo me provocó un escalofrío. Me sentía mareada y ligera, como si estuviera parada al borde de un acantilado, lista para saltar.

Presioné una mano temblorosa contra mi estómago, un gesto que no había podido abandonar desde que descubrí la verdad sobre lo que estaba creciendo dentro de mí.

Tenía que decírselo.

El pensamiento me había estado acosando durante días, susurrando en el fondo de mi mente cada vez que uno de ellos fruncía el ceño ante mi agotamiento, tocaba mi frente para comprobar si tenía fiebre, o se detenía demasiado tiempo en mi olor como si intentara resolver un rompecabezas. Demonios, Kayden casi me había obligado a ver a un médico. Lo descubrirían pronto si no se lo decía primero.

Había estado aterrorizada antes. Aterrorizada de cómo esto cambiaría las cosas, aterrorizada de lo que dirían. Pero ya no.

Ahora podía verlo claro como el día: la pura alegría de Landon, su rostro iluminándose como un maldito amanecer, probablemente ya eligiendo nombres para el bebé antes de que pudiera terminar mi frase. La conmoción de Erik, la forma en que sus manos me alcanzarían inmediatamente, examinándome, conectándome a tierra, como si se asegurara de que estaba bien.

Y Kayden... Tragué saliva.

En mi mente, Kayden me miraría primero, sin palabras, frunciendo el ceño mientras unía las piezas. Luego, después de la ola inicial de incredulidad, su mano encontraría mi vientre posesivamente. Me llevaría a su regazo, apretaría su frente contra la mía y susurraría algo que solo yo podría escuchar. Tal vez, con suerte, «Te amo».

El pensamiento hacía que me doliera el pecho. Este era nuestro bebé, y no importaba cómo había sucedido, no importaba que todo esto hubiera comenzado como un acuerdo retorcido, yo quería esto, los quería a ellos.

No importaba que mi padre todavía estuviera ahí fuera, todavía intentando arruinar mi vida. Me había prometido a mí misma que sería yo misma, que me descubriría y viviría mi vida. Y si seguía guardando secretos, si seguía demasiado asustada para adueñarme de mi futuro, entonces no estaba siendo fiel a mí misma, ¿verdad?

No más. Esta noche, se lo diría. Si estaban luchando contra mi padre, entonces tal vez necesitaban saber que tenían una familia esperándolos en casa.

El pensamiento envió una oleada de adrenalina a través de mí como si estuviera pisando un campo de batalla con mi espada finalmente desenvainada. Exhalé bruscamente, enderecé los hombros y salí del cubículo.

Afuera, la iluminación era cálida, y abrí el grifo, dejando que el agua fría corriera sobre mis muñecas, esperando que aliviara las náuseas que persistían en mi estómago. Esto era algo bueno. Decírselo era la elección correcta. Estarían felices. Amarían a nuestro bebé.

No me permitiría pensar en ninguna otra opción.

Me enderecé, sequé mi cara, arreglé mi pintalabios y ajusté mi vestido. Para cuando salí al pasillo, me sentía más estable.

El aire era más fresco aquí, ayudándome a asentarme. Tomé una respiración profunda, lista para volver al salón de baile, cuando una mano se cerró sobre mi boca.

Todo mi cuerpo se tensó, mi piel retrocediendo ante el contacto. Este no era ninguno de mis alfas.

Un brazo se envolvió alrededor de mi cintura, tirándome hacia atrás contra algo sólido, e inmediatamente me sacudí, el pánico explotando dentro de mi pecho. Mi grito ahogado fue tragado por la áspera mano enguantada que presionaba contra mis labios.

Mis tacones rasparon contra el suelo, pero quien me sujetaba era demasiado fuerte. Otra mano agarró mi muñeca, retorciéndola detrás de mi espalda. Intenté patear, intenté golpear con el codo sus costillas, pero una voz grave y áspera siseó en mi oído.

—Deja de luchar, Omega.

No. No, no, no.

Mordí con fuerza la mano que cubría mi boca. Soltaron una maldición, moviéndose ligeramente, pero antes de que pudiera siquiera pensar en gritar, una tela dulzona y enfermiza fue presionada contra mi nariz.

Pateé con más fuerza, mis pulmones ardiendo por aire, pero mis movimientos ya se estaban ralentizando. Mi visión se nubló, el pasillo retorciéndose y deformándose.

Las paredes parecían inclinarse, la lámpara de araña en lo alto estirándose en formas extrañas y dentadas. Tenía que mantenerme despierta. Tenía que...

Mis extremidades se sentían demasiado pesadas mientras intentaba moverme, pero la oscuridad ya se estaba acercando, tragándoselo todo.

Y entonces...

Nada más que oscuridad.
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Kayden


Por fin los tenía acorralados.

Dominic Hale y Elias Vance, los otros dos alfas principales, estaban ante mí, sus ojos moviéndose entre ellos como si uno de ellos fuera a inventar mágicamente una excusa para sacarlos de esta conversación. No había ninguna.

Crucé los brazos sobre mi pecho, mi lobo acechando dentro de mí, listo para rasgar la delgada capa de civilidad a la que estos hombres ahora se aferraban desesperadamente. —Os daré una última oportunidad —dije, mi voz tranquila aunque mi paciencia pendía de un hilo—. Decidme qué demonios está pasando.

No hablaron durante varios minutos, cambiando el peso de un pie a otro. Bastardos sin agallas.

Finalmente, Elias se aclaró la garganta. —Kayden —comenzó con cuidado como si hablara con un animal volátil—. Entiendo tus preocupaciones, pero...

—¿Pero? —lo interrumpí, inclinando ligeramente la cabeza—. ¿Entiendes mis preocupaciones, pero no estás haciendo nada al respecto? ¿Cuándo coño vais a decirme la verdad, Vance? Ambos me habéis estado ignorando durante semanas. Hay ataques ocurriendo en vuestras regiones, al igual que en la mía, ¡pero yo soy el único que está haciendo algo al respecto! —terminé con un gruñido involuntario que solo fue recibido con más silencio.

Di un paso lento y medido hacia adelante cuando Dominic finalmente gruñó: —Nos están chantajeando.

No esperaba eso... que lo admitieran, es decir. Ya sabíamos que algo tenía que estar pasando, y tenía la sensación de que Jack estaba en el centro de todo esto. —Explicaos.

Elias suspiró. —Alguien nos ha estado chantajeando para que ignoremos la violencia que ocurre en nuestras regiones. Todavía estamos recopilando información sobre quién está detrás. Aparte de investigar, no hay nada que podamos hacer.

No hace falta ser un genio para saber quién está detrás de eso, pero necesitaba pruebas reales y tangibles para respaldar mis afirmaciones. No podía simplemente lanzar acusaciones ahora cuando la paz estaba a una palabra de la guerra real.

Solté una risa sin humor, frustrada. —¿Qué podría tener alguien contra vosotros? —exigí—. ¿Qué mierda tiene alguien que sea tan jodidamente mala que preferís dejar que vuestra gente sufra antes que controlar los ataques?

Dominic hizo una mueca. —No es tan simple —murmuró, sin el fuego que solía tener. ¡Ja! Eso era interesante.

—Es exactamente así de simple —gruñí—. Sois alfas principales. Es vuestro trabajo luchar por vuestra gente.

Ambos desviaron la mirada, y tuve que contenerme antes de golpearlos accidentalmente en la cara. Eran jodidamente inútiles. De Elias lo esperaba, pero ¿Dominic? Era jodidamente extraño que dejara que alguien lo manipulara de esta manera. ¿Qué demonios estaban escondiendo?

Exhalé lentamente, obligando a mi lobo a calmarse. Perder el control no me daría las respuestas que necesitaba. Y si no iban a hablar sobre el chantaje, tenía una jodida lista de otras cosas que necesitaba saber.

—Las manadas Carlise y Terramist —dije suavemente, viendo cómo se tensaban—. Quiero saber todo lo que tenéis sobre ellas —dije—. Ahora. ¿O preferís que empiece a hacer las preguntas de una manera menos civilizada? Podría reunir apoyo e iniciar una moción contra ambos, sabéis.

Elias se pasó una mano por la cara. —Kayden —dijo, con la voz más baja ahora—, no quieres andar husmeando por ahí.

Respuesta equivocada. Di otro paso, parándome lo suficientemente cerca para escuchar cómo su respiración se aceleraba. —Dímelo.

Dominic puso los ojos en blanco. —Son monstruos.

Eso captó mi atención. Ya sabía que Jack era una puta escoria. Vender a sus hijas por ganancia política era bastante malo, pero ¿enviarlas a manadas como esas?

—Tienen... una reputación —continuó Dominic, su voz hueca—. De romper a las omegas, drogarlas y forzarlas a entrar en celos que no pueden manejar solo para que puedan dar a luz a sus cachorros, descartándolas una vez que les son inútiles. La mayoría no sobrevive.

Mi visión se nubló. Jack Arenne quería enviar a sus propias hijas a la muerte. Podría haberle hecho lo mismo a Nina si no hubiéramos accedido a acogerla.

—Sus manadas están en vuestras regiones. Son vuestra responsabilidad. ¿Qué coño habéis estado haciendo ambos para proteger a esas omegas?

Apenas noté el sonido de astillamiento mientras hablaba hasta que sentí el agudo pinchazo en mi palma. Mi puño había aplastado el borde de la mesa de madera que estaba agarrando. Forcé mi respiración a estabilizarse, dejando que la rabia se cociera a fuego lento en lugar de explotar.

Jack necesitaba morir pronto, y yo iba a asegurarme de que sucediera.

Me giré bruscamente y me alejé sin decir una palabra más. Si me quedaba, iba a descargar mis frustraciones en ellos, y aunque se lo merecían, no podía hacer eso aquí a la vista de todos. Mierda.

Miré alrededor para encontrar la mirada de Erik ya puesta en mí, su expresión en blanco. Me dirigí directamente hacia él.

—Parece que estás a punto de matar a alguien —murmuró en cuanto estuve cerca.

Me detuve frente a él. —Lo estoy.

Levantó una ceja. —¿A quién?

—A Jack.

Erik exhaló pesadamente, como si lo hubiera estado esperando. —¿Qué pasó?

—Las manadas Carlise y Terramist no son solo hambrientas de poder —solté—. Abusan de las omegas. Algunas de ellas no logran salir. Ha sido así durante un tiempo.

Erik se tensó, sus ojos destellando con furia pura y sin filtrar.

—Maldita sea —siseó.

Asentí. —Jack vendió a sus hijas a la muerte.

Erik murmuró algo bajo su aliento que no pude captar, pero sabía que probablemente era una amenaza. Yo sentía lo mismo.

Antes de que pudiéramos seguir hablando, Landon apareció de la nada. —¿Por qué las caras serias?

—Conseguí información de Elias y Dominic. Alguien los ha estado chantajeando...

No tuve la oportunidad de explicar porque de repente, me congelé. Un instinto agudo y desgarrador se asentó como una piedra en mi pecho. Landon estaba aquí. Erik estaba aquí. Yo estaba aquí.

Entonces, ¿quién demonios estaba vigilando a Nina?

Mis ojos se fijaron en Erik, el único que había estado con ella en último lugar. —¿Dónde está Nina? —Mi voz era tranquila mientras trataba de no mostrar mi pánico.

Las cejas de Erik se juntaron, el primer indicio de inquietud apareciendo en su expresión. —Fue al baño —dijo lentamente—. Estaba vigilando el pasillo, esperándola.

Lo miré fijamente, esperando más. Esperando la parte donde me diría que estaba bien. Que estaba a salvo.

Pero entonces dudó, y mi estómago se desplomó.

—No ha salido —admitió, su voz repentinamente más afilada.

La habitación a mi alrededor se difuminó. Sentía como si el suelo cediera bajo mis pies. Erik había estado vigilando, pero ella no había regresado. Eso no era posible. Solo se suponía que iba al maldito baño.

Toda la postura de Landon cambió en un instante, desapareciendo de su rostro cualquier rastro de su habitual tranquilidad. —¿La dejaste ir sola? —gruñó a Erik, quien parecía que iba a vomitar.

Tragó saliva con dificultad, su expresión oscureciéndose mientras se giraba hacia el pasillo donde ella había desaparecido. —Está justo a través de esa puerta —dijo, pero había duda en su voz—. Nadie más ha entrado.

Los tres nos movimos al mismo tiempo, irrumpiendo hacia el pasillo, atravesando la multitud sin ninguna consideración por las personas en nuestro camino. Mi lobo rugía dentro de mí, arañando para salir, rabia y pánico inundando mis venas en igual medida.

Está bien. Probablemente solo estaba enferma, como lo ha estado esta última semana, traté de convencerme. No estaba funcionando.

Contuve la respiración cuando llegamos a la puerta, rezando para que ella saliera, nos regañara por irrumpir y nos dijera que estábamos exagerando. Landon empujó la puerta y desapareció dentro. Erik y yo esperamos afuera, nuestros cuerpos tensos, contando cada segundo hasta que la puerta se abriera de nuevo.

Pero Landon estaba solo.

Sus ojos eran más oscuros de lo que jamás los había visto, y mantuvo la voz baja mientras decía las palabras que se sintieron como un disparo: —No está ahí.

Mi respiración salió de golpe. Todo a mi alrededor se ralentizó, mi pulso retumbando tan violentamente que apenas podía oír nada más.

—¿Qué? —dijo Erik con voz ronca, tirando de su cabello.

El agarre de Landon se apretó en el marco de la puerta. —Hay signos de lucha —murmuró—. Su collar, el que Kayden le dio con el rastreador, estaba roto en el suelo.

Me sentí como si me hubieran apuñalado en el maldito pecho. Esto no estaba pasando. Ella había estado aquí minutos antes. Era su primera aparición pública. Se suponía que estaba a salvo. Habíamos estado vigilando. Habíamos estado justo aquí.

¿Cómo podía haber desaparecido? ¿Cómo podíamos haberle fallado así la primera vez que salíamos en público?

Un gruñido desgarró mi garganta mientras luchaba contra el impulso de transformarme, de atravesar las malditas paredes y encontrarla yo mismo. El miedo que me atenazaba era paralizante, diferente a cualquier cosa que hubiera experimentado antes. Esperaba no tener que sentir esto nunca más.

Erik se giró bruscamente, sus ojos escaneando el pasillo, sus fosas nasales dilatándose mientras trataba de captar cualquier rastro de su olor. Sus hombros se agitaban, todo su cuerpo vibrando con la misma furia impotente que ardía a través de mí.

—Necesitamos encontrarla. Necesitamos irnos —gruñó Landon, su cabeza girando hacia la entrada de la gala—. Ahora.

Asentí, sintiéndome como si estuviera bajo el agua. Sabía una cosa con absoluta certeza: quienquiera que se la hubiera llevado acababa de cometer el mayor error de su vida, y sería el último que cometería.
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Nina


Lo primero que noté fue que me estaba moviendo. El rumor constante de los neumáticos sobre el pavimento vibraba debajo de mí, haciendo que mi estómago se revolviera con cada bache en el camino. El aire estaba viciado, y el olor a cuero viejo y humo rancio de cigarro me hizo dar arcadas más que el movimiento del coche.

Estaba en un coche. Mierda.

El pánico me invadió cuando noté lo segundo: estaba atada. Mis muñecas estaban fuertemente atadas detrás de mi espalda, la áspera mordedura de la cuerda cortando mi piel. Mis tobillos estaban igualmente asegurados, restringiendo cualquier movimiento. Me moví ligeramente, probando las ataduras, pero no cedieron.

Mis ojos se abrieron con dificultad, lentos, mi mente todavía nublada por lo que fuera que hubieran usado para dejarme inconsciente. El asqueroso sabor a productos químicos persistía en el fondo de mi garganta. Parpadee, obligando a mi visión a aclararse, el interior del coche entrando y saliendo de foco. Y fue entonces cuando noté lo tercero: no estaba sola. Había alguien sentado frente a mí. ¿Qué tipo de coche era este?

Se me cortó la respiración mientras mi mirada se alzaba lentamente, con el temor enroscándose en mi estómago como algo vivo. Podía reconocer su figura en cualquier parte. Era la que me atormentaba cada vez que tenía una pesadilla, la que había estado presente en mi conciencia durante toda mi vida.

Jack Arenne. Mi padre.

Mi visión se aclaró lo suficiente para darme cuenta de que tenía un aspecto horrible. El hombre intocable que siempre había conocido había desaparecido. Su traje habitualmente impecable estaba arrugado, su cabello despeinado y su mandíbula oscurecida por la barba incipiente. Y la guinda del pastel: había un moretón profundo y furioso floreciendo en su mejilla. Alguien le había golpeado. Fuerte.

Bien. Ni siquiera podía empezar a preocuparme por el porqué o el cómo había sucedido, pero esperaba que le doliera una barbaridad.

Pero cualquier destello de satisfacción murió en el momento en que su mirada se agudizó, su labio curvándose con disgusto en cuanto vio mis ojos abiertos.

—¿Por fin despierta? —gruñó, su tono lleno del mismo frío desdén que había atormentado mi infancia. Inclinó la cabeza, mirándome como si fuera una mancha en su zapato—. Te ha llevado bastante tiempo.

Apenas tuve tiempo de procesar las palabras antes de que se abalanzara hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas, su mirada atravesándome como fuego.

—Has estado muy, muy ocupada, ¿no es así, Omega?

Jack no esperó una respuesta. Se recostó contra el asiento, su expresión transformándose en una mueca cruel.

—Realmente te has superado esta vez, Nina —dijo arrastrando las palabras, sacudiendo la cabeza como un padre decepcionado regañando a una niña que se porta mal. Como si alguna vez se hubiera comportado como un padre cariñoso. Ja.—. Crees que eres lista, ¿verdad? Escabulléndote, socavándome. Arruinándolo todo.

Lo miré fijamente, con el pecho agitado, pero seguí sin hablar. Él esperaba que me enfureciera, que suplicara. Pero no le daría esa satisfacción.

—Pensé que te había criado mejor que esto. Pensé que serías más inteligente. Pero en cambio, has ido y has hecho la cosa más estúpida imaginable. —Sus dientes rechinaron, sus dedos tamborileando contra su rodilla con furia apenas controlada.

Me puse rígida, obligándome a mantener el rostro inexpresivo, pero por dentro estaba jodidamente aterrorizada. ¿Lo sabía?

—¿De verdad pensaste que no lo descubriría? ¿Que no sabría que fuiste tú quien las sacó? —Sus ojos destellaron con rabia—. Mis hijas, Nina. Mi propiedad. Me las robaste.

Joder. ¿Cómo demonios sabía que fui yo quien las ayudó a escapar? Habíamos sido muy cuidadosos. Erik era un jodido profesional en este tipo de cosas. No dejaba cabos sueltos. Entonces, ¿quién se lo dijo? ¿Alguien nos había traicionado?

Sentí el gélido agarre del verdadero miedo, mi corazón golpeando violentamente contra mis costillas mientras me fulminaba con la mirada.

—¿Tienes idea del daño que has causado? Lo tenía todo preparado. Perfectamente organizado. ¿Crees que pasé por todos esos problemas, todos esos años de planificación cuidadosa, solo para que tú pudieras entrar y joderlo todo? Ahora se está desmoronando por culpa tuya.

Sus puños se cerraron.

—Mis alianzas se están desmoronando. Mi breve control sobre esta región se me está escapando entre los dedos. De nuevo, por culpa tuya y de los estúpidos hombres a los que te vendí.

Me mordí el interior de la mejilla con tanta fuerza que saboreé la sangre. No podía contestarle. No porque no tuviera palabras —tenía muchas de esas— sino porque sabía que cualquier cosa que dijera solo alimentaría su ira.

—Siempre fuiste una pequeña perra egoísta e ingrata. —Sus ojos brillaban con malicia—. Nunca entendiste lo que me costó llegar a donde estoy. ¿Tienes idea de cómo fue para mí crecer? ¿Ver a hombres con menos ambición, menos inteligencia sentados en el poder mientras yo no tenía nada?

Jack soltó una risa corta y afilada, pero no había nada divertido en ella. Había visto a mi padre enfadado antes, pero esto... parecía diferente, delirante.

—El sistema de los tres consejos está roto —murmuró—. Nunca estuvo destinado a durar. Tres líderes, tres regiones... solo asegura el estancamiento. Nos mantiene débiles, impide que el verdadero poder se consolide. —Sus dedos ahora tamborileaban contra su rodilla, en un ritmo metódico—. Debería haber sido yo. Yo debería ser el único asiento de poder en esta región. Me lo merezco.

Apreté la mandíbula ante sus palabras. Había perdido completamente la cabeza. Siempre había sabido que mi padre era ávido de poder, siempre había sabido que era peligroso. Pero ahora, mientras escuchaba la convicción maníaca en su voz y la absoluta certeza en sus palabras, parecía completamente desquiciado y vengativo.

Mi sangre se convirtió en hielo. Necesitaba salir de aquí. Pero antes de que pudiera averiguar cómo demonios iba a hacer eso, la cabeza de Jack se inclinó, y sus labios se curvaron en una expresión malvada.

—Siempre has sido una espina en mi costado, ¿sabes? Siempre tan jodidamente difícil. La que necesitaba más castigo. Pero no importa ahora porque vas a pagar por todo.

Debió de ver el pánico en mi rostro, porque su sonrisa se ensanchó.

—Consideraste apropiado robar los intercambios que organicé para tus hermanas —dijo, con voz burlona—. Así que supongo que eso significa que no tendrás ningún problema en ocupar sus lugares.

Todo el aire abandonó mis pulmones ante sus palabras. No, otra vez no. No podía estar vendiéndome de nuevo.

—¿Cuál es la diferencia, realmente? —continuó, gesticulando vagamente—. Ya has sido pasada entre tres alfas, has abierto las piernas para los tres, ¿no? —Su voz goteaba disgusto—. Ya eres una pequeña puta, Nina. Cambiar una polla por otra no debería ser un problema para ti.

Sus palabras me golpearon como un puñetazo, mis mejillas ardiendo de vergüenza. Nunca, en un millón de años, quería volver a oír a mi padre hablar de pollas y abrir las piernas.

Me estremecí con disgusto y terror.

El impulso de gritar, de golpearlo, de arañar mi camino fuera de este maldito coche era abrumador, pero me obligué a respirar.

Mi bebé. Tenía que sobrevivir.

Cerré los ojos y recé para que mis alfas me encontraran pronto, antes de que fuera demasiado tarde.
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Landon


Nunca había sentido este tipo de rabia antes. Ni cuando era joven y estúpido, metiéndome en peleas solo por la emoción. Ni siquiera cuando me enteré de lo que el padre de Nina le había hecho a ella y a sus hermanas, vendiéndolas como si fueran maldito ganado.

No, esto era diferente. Era terror puro y sin filtrar. Porque Nina había desaparecido, y no teníamos ni puta idea de por dónde empezar a buscar.

El salón de baile se había convertido en una maldita pesadilla, las luces demasiado brillantes, la música aún sonando como si nuestro mundo no se estuviera desmoronando a nuestro alrededor. La voz aguda de Kayden cortó a través del pánico, ordenándonos dividirnos y recopilar todo lo que pudiéramos encontrar. Él fue a confrontar al consejo, presionándolos contundentemente sobre Jack Arenne. Erik había desaparecido entre las sombras para buscar pistas, un testigo, cualquier cosa.

Corrí por el aparcamiento, con el pulso acelerado mientras saltaba a mi coche y aceleraba hacia la casa. Mis manos agarraron el volante hasta que mis nudillos se volvieron blancos. Ya había dado la orden; cada vigilante bajo nuestro mando estaba en alerta máxima, esperando nuestro próximo movimiento. Esto era una puta guerra, y yo estaba listo para ella.

En cuanto derrapé en la entrada, puse el coche en punto muerto y salté fuera, apenas recordando cerrar la puerta de un golpe. Mi lobo me arañaba, exigiendo acción, exigiendo sangre. Pero primero, necesitaba su olor.

Subí las escaleras de tres en tres, silencioso y rápido. No quería que las gemelas me oyeran. Si me veían así, con los ojos salvajes y los labios gruñendo, sabrían que algo iba mal. Y lo último que necesitaba era decirles a dos adolescentes que su hermana había sido secuestrada. No hasta que tuviéramos un plan.

El olor de Nina estaba por todas partes en su habitación, el aroma a manzanas abrumándome y haciendo difícil respirar a través del dolor. Fui directo a su ropa usada, agarrando todo lo que pude encontrar: uno de sus suéteres, una camisa, luego otra, y otra. No iba a arriesgarme. Si no podíamos encontrarla por los medios habituales, necesitábamos a los mejores rastreadores de nuestra manada para seguir su rastro. Eso significaba que necesitaba todo lo que estuviera empapado con su olor.

Me moví hacia su mesita de noche, buscando su teléfono. Todavía no estaba acostumbrada a llevarlo siempre encima, así que si lo había dejado atrás, estábamos jodidos. Si estaba en su bolso, con ella, entonces teníamos la oportunidad de rastrear su ubicación.

No estaba en su cama ni en sus mesitas de noche. Me agaché a continuación, pasando las manos por debajo de la cama por si acaso. Mis dedos rozaron una tela áspera. ¿Una bolsa?

La saqué de un tirón, abriéndola de un solo movimiento frenético. El contenido se derramó sobre la cama, sin rastro del teléfono. Estaba a punto de dirigirme a la puerta cuando me quedé paralizado, mi ojo captando las dos cajas encima de las sábanas.

Mis manos temblaron mientras alcanzaba una de ellas, leyendo la etiqueta. Test de embarazo. Inhalé profundamente. Estaba bañado en su olor. Era de Nina.

Con dedos inestables, lo abrí, y casi se me escapa de las manos un único palito blanco. Logré atraparlo y me quedé mirándolo.

Dos líneas rosas me devolvieron la mirada.

Positivo.

La habitación giró a mi alrededor, y mis rodillas cedieron. Sin darme cuenta siquiera, estaba en el suelo, todavía agarrando el test en mi mano.

Ella... ¿estaba embarazada?

Nina estaba embarazada.

Un sonido estrangulado salió de mi garganta, una mezcla entre una risa y un sollozo. Mi pecho dolía de alegría, sabiendo que el amor de mi vida esperaba a mi hijo. Seríamos una familia. En unos meses, tendríamos un pequeño cachorro llorando a todas horas. En unos años, tendríamos un pequeño tornado corriendo por la casa. Una lágrima escapó de mi ojo mientras tragaba con fuerza; no sabía si golpear un agujero en la pared o derrumbarme allí mismo.

Había estado enferma, negándose a comer más que unos pocos bocados. Todos lo notamos y estábamos preocupados. Dejamos que lo atribuyera a la ansiedad, pero todo este maldito tiempo, había estado embarazada.

¿Cómo coño no me había dado cuenta?

Agarré el borde de la cama, tratando de estabilizarme, de ponerme en pie, porque estaba embarazada y jodidamente desaparecida. Secuestrada. Arrancada de nuestro lado.

Un gruñido retumbó en mi pecho mientras volvía a meter todo en su sitio. No había tiempo. No había jodido tiempo para un colapso ahora. Mi teléfono sonó, devolviéndome a la acción.

Me levanté de un salto, metí el test en mi bolsillo, agarré la ropa y me dirigí como una tormenta hacia la entrada. Mis hombres ya estaban esperando, alineados en la entrada, listos para recibir órdenes.

Lancé una prenda a cada uno de los rastreadores.

—Esta es su ropa. Id al salón de baile, dispersaos y buscad en las áreas circundantes. Tiene que haber un rastro en alguna parte. Rastreed cada maldita ruta posible que podrían haber tomado para llevársela —espeté, con la voz apenas humana—. Encontradla.

En el segundo en que me giré, vi el coche de Kayden chirriar en la entrada. Fue una maldita suerte que hubiéramos ido al salón por separado.

Salió antes incluso de que el motor se apagara, moviéndose rápido, sus ojos grises clavados en los míos. Fuera lo que fuese lo que vio en mi cara le hizo detenerse.

—¿Qué pasa? —Su voz sonaba desesperada—. ¿La has encontrado? ¿Dónde está?

Apreté la mandíbula, apenas manteniéndome entero mientras sacudía la cabeza.

—No.

Las fosas nasales de Kayden se dilataron.

—Entonces, ¿por qué coño tienes esa cara?

No se lo dije todavía. Necesitaba un segundo, necesitaba que Erik llegara. No podía hacer esto dos veces. Solo un maldito segundo más para procesar esto antes de desmoronarme por completo.

Se acercó a mí, furioso.

—Landon. Habla, joder.

Finalmente lo miré.

—He encontrado algo.

Todo su cuerpo se puso rígido, esperando a que se lo explicara, pero Erik apareció de la nada, arrastrando a un hombre ensangrentado tras él. Todavía no tenía ni puta idea de cómo lo hacía siempre —ocultando su presencia hasta que estaba justo frente a tus narices—, pero ahora estaba agradecido por ello.

Arrastró al bastardo gimoteante a una de las habitaciones más cercanas, el hombre apenas consciente mientras Erik lo empujaba a la silla en el centro, su cuerpo luchando por mantenerse erguido. Su traje estaba rasgado, la sangre goteando de su nariz y su labio partido, manchando la parte delantera de su camisa ya arruinada. Sus muñecas estaban atadas, y su cabeza caía hacia adelante.

Erik dio un paso atrás, estirando la tensión de sus hombros, sus nudillos magullados y ensangrentados por lo que fuera que había hecho para traer a este cabrón aquí. Bien, pero no lo suficientemente bueno.

Me acerqué a grandes zancadas, Kayden justo a mi lado, ambos irguiéndonos sobre el pedazo de mierda que sabía dónde estaba Nina.

—¿Dónde está nuestra compañera? —gruñí, mi voz apenas humana—. Ha desaparecido, y vas a decirnos dónde coño está.

El hombre tosió, escupiendo sangre al suelo. Levantó ligeramente la cabeza, un ojo ya hinchado y cerrado, y tuvo la puta audacia de darnos una sonrisa ensangrentada.

Estallé.

Mi pie se conectó con sus costillas, enviándolo de lado al suelo con un fuerte crujido. Dejó escapar un gemido estrangulado, pero yo ya lo estaba agarrando por el cuello, poniéndolo en pie, sacudiéndolo tan fuerte que sus dientes castañetearon.

—¿Dónde coño está? —rugí, sacudiéndolo de nuevo.

Tosió, parpadeando rápidamente.

—Que... te... jodan...

Respuesta equivocada.

La navaja de Kayden estaba en su mano antes de que pudiera parpadear. Con precisión brutal y eficiencia, agarró la muñeca del hombre y le cortó el meñique.

El grito del cabrón llenó la habitación, pero apenas lo oí por encima de la sangre rugiendo en mis oídos.

—¿Quieres perder otro? —La voz de Kayden era mortalmente tranquila mientras hacía girar el cuchillo entre sus dedos, sus ojos tan fríos como el hielo—. Porque puedo hacer esto toda la noche. Te quedan diecinueve más.

El hombre temblaba violentamente, pero todavía tenía el puto valor de mirarnos con odio.

—Ustedes... ya es demasiado tarde —escupió entre dientes apretados—. Jack ya la tiene.

Ese maldito hijo de puta.

Agarré la garganta del hombre, apretando lo justo para hacerlo entrar en pánico, para hacerle sentir una fracción de lo que Nina debe estar sintiendo ahora mismo.

—¿Dónde. Está. Él?

Una risa ahogada salió de sus labios ensangrentados, pero no respondió.

Simplemente agarró la silla más cercana y la estrelló contra la pared con tanta fuerza que la madera se hizo añicos. Tomando una de las patas rotas, se agachó junto al hombre, colocando una mano sobre su rodilla, sus dedos golpeando una, dos veces, antes de estampar la pata de la silla contra él con tal fuerza que se partió en dos, igual que la pierna del hombre.

Erik sonrió con suficiencia mientras el hombre gritaba de nuevo. Kayden no reaccionó; simplemente lo miró con implacables ojos grises.

—Intentémoslo de nuevo —dijo—. ¿Dónde está Jack?

El hombre jadeó, su rostro pálido por el dolor, pero aún tenía suficiente arrogancia para escupir a los pies de Kayden. Maldita sea.

De repente Erik estaba allí, agarrando el respaldo de la silla del hombre y tirando de ella hacia atrás para que el bastardo mirara directamente al techo. Estuve a su lado en un instante, mi puño colisionando contra su cara, su cuerpo y su rodilla rota mientras Erik mantenía la silla en su sitio.

Agarré su mandíbula, obligándole a dejar de gritar y a mirarme. —Has secuestrado a nuestra pareja. —Mi voz apenas sonaba humana—. ¿Sabes lo que eso significa?

Ahora estaba temblando. Bien.

—Significa que no obtendrás misericordia —susurré, dejando que mis garras se extendieran lo suficiente para rasgar su mejilla—. Significa que voy a despedazarte pieza por pieza hasta que me supliques que te mate.

—Una propiedad abandonada —finalmente dijo con voz ronca—. Una propiedad antigua. Solía pertenecer a la manada Carlisle.

¿La manada Carlisle?

Mi sangre se convirtió en maldito hielo en mis venas. —¿Qué quiere de ella? —exigí, sacudiéndolo.

—Intercambio —jadeó—. La llevó para intercambiarla con las manadas que debían recibir a las gemelas. Necesitaba algo que darles. Ella era lo siguiente mejor.

Una rabia ardiente recorrió mis venas, cegándome, ensordecéndome. Puede que perdiera la cabeza por un segundo porque nuestra pareja estaba siendo intercambiada como si no fuera nada, como si no fuera la cosa más preciosa de este maldito mundo.

Erik dejó escapar un gruñido peligroso y animal. —Tienes diez segundos para decirnos exactamente dónde coño se van a reunir. Quiero la maldita dirección exacta.

El hombre tosió, todo su cuerpo temblando ahora, su bravuconería desmoronándose bajo el peso de nuestra furia. —Almacén... en la Ruta 17 —jadeó—. Lado oeste... el más grande del lote. Jack no quiere ojos en el trato, así que probablemente estará desierto.

Teníamos la dirección. No hacía falta dejarlo terminar. Miré al hombre, este maldito cobarde, sangrando por todo nuestro suelo, sudando de terror.

Mis labios se curvaron. —No vas a vivir.

Con un movimiento rápido, le corté la garganta. La sangre brotó al instante, derramándose de la herida, manchando mis manos, mi camisa y mi cara. El hombre gorgoteó, sus ojos muy abiertos por el shock mientras Erik dejaba caer la silla al suelo.

Kayden maldijo entre dientes. —¿Qué mierda ha sido eso? —espetó—. Podríamos haberlo utilizado.

Enfrenté su mirada, mi mente muy lejos, pensando en lo que haría en el momento que la encontrara. —No lo necesito —gruñí—. Solo la necesito a ella.

Kayden apretó la mandíbula. Erik se pasó una mano por el pelo, viéndose igualmente tenso. —Mierda, Landon. ¿Y si estaba mintiendo?

Respiré hondo, obligando a mi lobo a calmarse, y limpié el cuchillo en la chaqueta del hombre muerto. —Entonces mataremos a todos hasta encontrarla.

Kayden asintió una vez, todo su cuerpo temblando con violencia contenida. —Vámonos.

Pero había algo más que tenía que hacer primero.

—Antes de irnos —dije, con voz ronca—, hay algo que debéis saber.

Tomé una respiración entrecortada y metí la mano en mi bolsillo, cerrando los dedos alrededor de lo que me había hecho caer de rodillas antes. —Yo... estaba en la habitación de Nina. Encontré esto en su bolso.

Me giré para mirarlos, tragando el nudo en mi garganta mientras abría lentamente mi puño.

Ambos se quedaron mirando. Silenciosos.

Un silencio sepulcral.

La respiración de Erik salió inestable. —Está... ¿está embarazada?

Asentí una vez. —Tiene su olor por todas partes. Nina —aclaré mi garganta—, lo ha estado ocultando.

Los ojos de Erik, normalmente cautos, de repente se llenaron de devastación. Parecía destrozado mientras se pasaba una mano temblorosa por la cara.

Finalmente Kayden dio un paso más cerca, su mirada fija en la prueba como si fuera una bomba. —¿Me estás diciendo que la mujer de la que todos estamos enamorados, la mujer que es nuestra pareja destinada —su voz se quebró—, la que acaba de ser secuestrada... está embarazada de nuestro cachorro? —Me miró.

—Sí.

Un gruñido destrozado y violento brotó de la garganta de Kayden. —¡Hijo de puta! —Su rugido sacudió toda la maldita casa.

Antes de que pudiera detenerlo, agarró la silla más cercana y la lanzó a través de la habitación, haciéndola añicos contra la pared. Su pecho se agitaba, sus puños apretados con fuerza mientras golpeaba la pared.

—Voy a destrozarlo. —gruñó, completamente fuera de sí.

—Kayden... —comenzó Erik, pero Kayden no estaba escuchando.

—Le arrancaré el corazón —gruñó, caminando como un animal enjaulado antes de lanzar otra silla a través de la habitación—. Le haré comer pedazos de sí mismo hasta que no quede nada.

Estaba perdiendo el control. Agarré su hombro, tirando de él para que me mirara. —¡Kayden, reacciona!

La respiración de Kayden era tan áspera e irregular que pensé que podría explotar. Las palabras no estaban haciendo ninguna diferencia, así que Erik hizo lo único que podía hacerlo volver.

Le dio un puñetazo directo en la mandíbula. El crujido de hueso contra hueso resonó por la habitación.

Kayden retrocedió tambaleándose, parpadeando. Levantó una mano hacia su mandíbula, exhalando un suspiro tembloroso.

La voz de Erik era fría y autoritaria. —Contrólate. No tenemos tiempo para esto.

Las fosas nasales de Kayden se dilataron. Su lobo seguía rugiendo bajo su piel, exigiendo sangre, pero asintió. Me giré, dirigiéndome hacia la puerta mientras Erik y Kayden se ponían a mi lado.

No solo íbamos a encontrar a Nina.

Íbamos a quemar el mundo entero hasta recuperarla.
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Le había fallado.

Ese pensamiento golpeaba mi cráneo, implacable, más fuerte que el rugido del motor mientras acelerábamos por las carreteras oscuras, dirigiéndonos directamente hacia el almacén. Mi agarre se tensó alrededor de mi pistola, el metal me mantenía centrado pero no silenciaba el autodesprecio que había echado raíces en mi pecho.

La dejé ir sola, me dejé distraer. Demonios, sabía que había una puerta de salida en ese pasillo. Había estudiado el plano del lugar específicamente por esa razón, asegurándome de conocer cada entrada y salida, pero había estado tan absorto en la conversación de Kayden al otro lado de la sala, tan distraído por la confesión que le había susurrado momentos antes, que había pasado por alto la cosa más importante.

En el momento en que ella atravesó esa puerta, debería haberla seguido en lugar de quedarme allí como un maldito idiota, esperando a que regresara, creyendo que estaría segura un maldito minuto sin mí.

Y ahora se había ido, la habían secuestrado justo delante de mis narices, y era mi culpa.

Por esto es exactamente por lo que siempre había mantenido las distancias. El apego te hace débil. Te hace descuidado. Y ahora, porque había bajado la guardia, porque había cedido a la parte humana, emocional de mí mismo que la deseaba, Nina estaba sufriendo por ello. Ella merecía a alguien que nunca le fallara, no como yo.

Apreté los dientes mientras Landon apagaba el motor, la voz de Kayden rompiendo el silencio al abrir la puerta del pasajero.

—Está aquí.

Su aroma me golpeó como un martillo cuando abrí mi puerta, el alivio me recorrió como un cubo de agua fría. Sí. Estaba aquí. Gracias a la Diosa.

Landon estaba tenso a mi lado, sus pupilas dilatadas, las venas de sus brazos hinchadas por lo mucho que estaba conteniendo a su lobo. Kayden estaba igual, todo su cuerpo temblando con el esfuerzo de permanecer humano. Apenas se estaban controlando, y yo no estaba mucho mejor.

—Parece que el segundo del cabrón tenía razón. No hay guardias fuera, nadie a la vista —dije con voz controlada.

Kayden asintió una vez. —Sí, así que no hay necesidad de sigilo en la batalla. Entramos, la recuperamos y matamos a cualquiera que se interponga en nuestro camino.

Landon dejó escapar un gruñido casi feroz. —Vamos.

Quité el seguro de mi pistola mientras nos dirigíamos hacia el almacén. Los cabrones que se la llevaron iban a morir gritando.

Cruzamos las puertas en silencio, intentando evaluar la situación antes de irrumpir. Jack estaba en el centro de la habitación, hablando con dos alfas que no reconocí, probablemente los alfas para los que se habían preparado las gemelas.

Entrecerré los ojos, mirando un poco más de cerca. Conocía al alfa principal de cada manada de la región, y esos dos no eran ninguno de los que conocía.

Era bueno saberlo. Jack no había prometido las gemelas a los alfas principales de las manadas Carlisle y Terramist, solo a alfas estándar y de pacotilla.

Eso era bueno. Estábamos dispuestos a iniciar una guerra para recuperar a Nina, pero si se podía evitar, mejor.

Mi mirada se dirigió a la figura arrodillada detrás de él, luchando con las ataduras, y todo dentro de mí se detuvo. Nina. Su hermoso vestido estaba arruinado, sus manos atadas, su cuerpo retorciéndose mientras trataba de alejarse de los dos hombres que la sujetaban. Probablemente los matones de Jack. Su rostro estaba pálido y aterrado, pero estaba luchando.

Un abismo se abrió en mi pecho al ver a mi pareja destinada atada. Mi pareja destinada embarazada.

—No sé qué decirles, caballeros —estaba diciendo Jack, su voz llena de falsa bravuconería—. Las chicas desaparecieron. Pero soy un hombre de negocios. Siempre cumplo mis promesas. Así que, como gesto de buena voluntad, les ofrezco a esta en su lugar.

Su mano señaló hacia Nina, y mis músculos se tensaron, la rabia enroscándose en mi estómago, extendiéndose como veneno por mis venas. Ansiaba arrancarle la garganta, hacerle ahogar con sus propios malditos dientes.

Nina logró patear la pierna de uno de los guardias, tratando de levantarse, pero el otro la agarró por el pelo y le dio una maldita bofetada. El repugnante sonido de su palma contra su cara resonó por la habitación.

Nina jadeó, su cabeza girando hacia un lado, un ruido ahogado escapando de sus labios.

—Quédate quieta, puta.

El mundo se volvió rojo. —Cómo te atreves —gruñí—, a tocar a mi maldita pareja.

Landon ya estaba transformándose, su enorme lobo lanzándose hacia adelante antes de que Kayden pudiera siquiera respirar la orden. Los alfas que flanqueaban a Jack retrocedieron tambaleándose, sus manos tanteando en busca de armas, pero ya era demasiado tarde; la furia de Landon estaba sobre ellos.

Yo me moví a continuación, levantando mi pistola y disparando al guardia que había abofeteado a Nina en ambas piernas, asegurándome de que no pudiera escapar. Su cuerpo se desplomó como un maldito muñeco de trapo, la sangre salpicando el suelo de hormigón mientras el caos estallaba a nuestro alrededor. Aunque no iba a morir pronto. Lo mantendríamos vivo el tiempo suficiente para que se arrepintiera de cada segundo de su miserable vida.

Kayden ya estaba acabando con el otro de los hombres de Jack de un solo golpe feroz. Ni siquiera se molestó en transformarse; probablemente quería matar con sus propias manos a cada maldito que la tocó. Entendía el sentimiento.

Mientras ellos se encargaban del resto, me moví como una sombra, con la mirada fija en ella. Sus ojos estaban abiertos, sorprendidos, y sus labios temblaban. Me rompía el maldito corazón verla así. En un segundo, estaba allí, levantándola como a una novia y moviéndome hacia un lado, lejos de la pelea.

—Habéis venido —susurró mientras cortaba las cuerdas que ataban sus muñecas y piernas, sus lágrimas surcando la suciedad de su rostro.

Acuné su mejilla, mi pulgar rozando el moretón que florecía bajo su piel. Ese hijo de puta.

—Lo siento mucho, amor —dije con voz ronca, presionando mi frente contra la suya—. Siempre vendremos.

No pude evitar besarla, aunque lo intentara. Mis labios se estrellaron contra los suyos en un beso rápido y desesperado, tratando de mostrarle lo jodidamente arrepentido que estaba.

—Quédate aquí —susurré, obligándome a apartarme, comprobando su cara mientras ella asentía, aún temblando.

Me volví hacia la pelea, mi sangre hirviendo al contemplar la escena frente a mí.

Landon ya había destrozado a uno de los alfas, su enorme lobo parecía realmente feroz mientras inmovilizaba al alfa restante contra el suelo, sus fauces cerradas alrededor de la garganta del bastardo mientras el hombre pateaba y se retorcía debajo de él, ahogándose con su propia sangre.

Kayden ya había matado al segundo guardia y ahora acechaba a un Jack que retrocedía, sujetándolo por la garganta como si no fuera más que un muñeco de trapo. Los pies de Jack apenas tocaban el suelo ahora mientras arañaba la muñeca de Kayden, su cara volviéndose roja por la falta de aire.

—Estoy salvando esta región —Jack se ahogó, su voz gorgoteando con sangre—. El consejo es débil. Las manadas son débiles. Los territorios exteriores necesitan a alguien lo suficientemente fuerte para controlarlos. Yo soy ese alguien, ¿no lo entendéis?

El agarre de Kayden se apretó. —Solo eres otro pedazo de mierda hambriento de poder, Jack. No eres ningún salvador. Estoy harto de lidiar contigo. Las consecuencias valdrán la pena por arrancarte la maldita garganta.

Jack soltó una risa entrecortada, el sonido maníaco. —Oh, ¿y tú lo eres? ¿Crees que no sé lo que estás haciendo? Paseando a esa pequeña puta por ahí, marcándola como tuya, haciendo un espectáculo en lugar de...

Kayden lo golpeó tan fuerte que escuché la mandíbula de Jack romperse desde el otro lado de la habitación. La cabeza de Jack giró hacia un lado, la sangre derramándose de su labio partido, y se rio de nuevo, más delirante ahora.

—No iba a dejarla ir —canturreó, con voz confusa—. Ya os habéis aprovechado de ella, ya la habéis arruinado. ¿Por qué os importa tanto...

Kayden lo estrelló contra el suelo, su gruñido tan profundo que sacudió las paredes. Sentí a Nina tensarse detrás de mí, y giré la cabeza, observándola atentamente.

Sus ojos estaban fijos en Jack, apenas se movía. Había una oscuridad en su mirada que no había visto antes.

—Nina. —Extendí la mano hacia ella, mis dedos rozando su muñeca marcada—. Vámonos. No tienes que ver esto.

Pero ella no se movió; ni siquiera parecía estar escuchándome. Todo lo que hizo fue enderezar los hombros y caminar hacia adelante, hacia Jack. ¿Qué...?

Parpadee, sorprendido. Landon había vuelto a su forma humana, cubierto de pies a cabeza de sangre, y también la estaba observando, frunciendo el ceño mientras ella se acercaba al lugar donde Kayden mantenía a Jack inmovilizado.

Estaba temblando, pero su rostro parecía jodidamente furioso.

—Esto —dijo, vibrando de rabia mientras le daba una patada fuerte en las putas costillas—. Es por cada vez. —Jack se encogió mientras ella le daba otra patada—. Que me golpeaste hasta dejarme inconsciente. —Sus puñetazos vinieron después, salvajes y viciosos. Sentí que algo se quebraba dentro de mí mientras sus palabras se hundían.

Cada vez que me golpeaste hasta dejarme inconsciente.

Observamos a nuestra chica tomar su venganza. Ella lo había insinuado, diciéndonos que Jack la trataba mal cuando le pidió a Kayden que buscara a sus hermanas, pero esta era la primera vez que veíamos cómo el abuso realmente la había afectado.

Y Dios, quería quitárselo todo. Quería asegurarme de que nunca más pudiera ser lastimada. Que este pedazo de mierda sufriera por toda la eternidad.

Pero no iba a quitarle su venganza.

—Voy a disfrutar viendo cómo ardes en el infierno —gruñó.

Y antes de que cualquiera de nosotros pudiera reaccionar, agarró el arma de mi mano floja. Jack apenas tuvo tiempo de parpadear antes de que Nina vaciara todo el puto cargador en él.

Siguió apretando el gatillo, incluso después de que él había dejado de moverse. Incluso después de que su cuerpo yacía sin vida, con la sangre formando un charco a su alrededor.

Solo se podían oír nuestras respiraciones mientras procesábamos todo lo que acababa de suceder. Lentamente, Nina se volvió y me devolvió mi arma, envolviendo sus brazos fuertemente a mi alrededor.

No pude moverme al principio. Estaba demasiado jodidamente roto por lo que acababa de descubrir y tan jodidamente invadido por la culpa que sentía como si me estuviera devorando vivo, célula por célula, hasta que no quedara nada.

Ella se apartó ligeramente, frunciendo el ceño. —¿Erik? —murmuró.

Parpadee con fuerza, mis ojos negándose a encontrarse con los suyos. —Nina, yo... no te merezco —susurré.

Sus labios se separaron confundidos. —¿Qué?

—No puedo hacer esto. —Di otro paso atrás, tragando con dificultad. Su expresión se torció de dolor, pero levantó la barbilla.

—¿No puedes hacer qué?

—Esto... —Gesticulé entre nosotros, luchando por respirar—. Esto es mi culpa. Te fallé. Tu padre pudo poner sus putas manos sucias sobre ti una vez más porque yo no estaba allí protegiéndote. No puedo... —Apreté los dientes, apartando la mirada de ella, del calor en sus ojos, de la forma en que mi propio puto nombre sonaba en sus labios.

El fuego se encendió en su mirada mientras agarraba mi cara. —Escúchame, Erik —dijo con voz acerada—. Esto fue culpa de mi padre, no tuya. Si alguien tiene la culpa de esto, es él. No le quites esa responsabilidad.

—No entiendes...

—No.

Intenté apartar la mirada, pero ella no me dejó, obligándome a mirarla a los ojos. —Viniste por mí. Estás aquí —continuó—. Bésame ahora antes de que le pida a Kayden que te ate y te secuestre para mí. No hay manera de que permita que cualquiera de vosotros se aleje de mí ahora.

Joder. Apenas me mantenía entero. Quería protestar, decirle que no era suficiente para ella, que nunca sería suficiente. Pero ella me besó, y cada pensamiento en mi cabeza se desvaneció.

La apreté contra mí, besándola profundamente, como si me estuviera ahogando y ella fuera lo único que me mantenía a flote.

—Lo siento —susurré entre besos—. Lo siento tanto, amor.

Landon y Kayden se acercaron, y ella se apartó de mí. La gran mano de Kayden se curvó alrededor de la nuca de Nina, inclinando su cabeza hacia él. Sus ojos plateados escanearon cada centímetro de su rostro, deteniéndose en el moretón que florecía en su mejilla. —Ese hijo de puta.

Landon no se quedó atrás, sus propias manos manchadas de sangre recorriendo los brazos de Nina, sus costados, buscando heridas.

—¿Estás herida? —exigió Landon, con voz áspera—. ¿Estás bien, cariño? ¿Te duele algo más?

—Estoy bien —prometió, luego miró el cuerpo muerto de su padre—. Esto hará las cosas más difíciles para vosotros, ¿verdad? Lo siento...

Kayden la interrumpió inmediatamente, resoplando. —Por favor. Me importa una mierda eso. Nos las arreglaremos. Jack necesitaba morir. Lo más importante es que tú estés bien. —La miró intensamente—. Lo estás, ¿verdad?

Ella asintió. —Sí. Estoy... estoy bien.

Nuestros ojos se desviaron hacia el hombre inconsciente que aún respiraba en el suelo, y los tres intercambiamos una mirada. Todos sabíamos exactamente lo que había que hacer.

Kayden se crujió el cuello. —¿Landon?

Landon sonrió, mostrando todos los dientes, mientras arrastraba el cuerpo fuera del almacén hacia nuestro coche. Prolongaríamos su sufrimiento durante semanas.

Pero primero, me volví hacia Nina, acunando su rostro suavemente, limpiando las últimas de sus lágrimas con mi pulgar.

—Vamos a casa, amor.

Ella exhaló, su cuerpo relajándose. —Sí —susurró, su voz quebrándose ligeramente—. Vamos a casa.
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Finalmente, llegamos a casa. El alivio me golpeó tan fuerte cuando salí del coche que casi me tambaleé. Rápidamente entramos, la puerta principal cerrándose tras nosotros, y por primera vez desde que comenzó esta pesadilla, sentí que podía respirar—de verdad esta vez.

Pero en el segundo en que mis pulmones se llenaron, el sonido de pasos frenéticos rasgó el silencio. Las gemelas vinieron corriendo, chocando contra mí tan fuerte que apenas mantuve el equilibrio. Sus brazos se aferraron a mi cintura, apretando con fuerza, sus pequeños cuerpos temblando contra el mío. Estaban sollozando.

—Chicas, ¿estáis bien? ¿Qué ha pasado? —Envolví mis brazos alrededor de ellas, tratando de forzar calma en mi voz a pesar de la repentina oleada de temor que arañaba mi pecho. ¿Les había pasado algo mientras yo no estaba? ¿Se enteraron del secuestro?

Bree, aferrándose a mi vestido, se ahogó con un respiro. —Pensamos... pensamos que alguien había entrado por la fuerza.

La voz de Bailee sonaba angustiada, sus palabras saliendo demasiado rápido. —Oímos cristales rompiéndose, cosas quebrándose, y no había nadie en la casa. Cuando comprobamos, había —jadeó, arrastrando aire entre sollozos— había un cuerpo, Nina. Sangre por todas partes. ¡Y ninguno de vosotros estaba aquí! Pensamos que habíais...

No pudo terminar su frase, pero la entendí perfectamente. Pensaron que nos había pasado algo. ¿Por qué coño había un cuerpo en la casa?

Me tensé tan rápido que apenas logré mantener mis brazos alrededor de ellas. Mis ojos se dispararon hacia los tres alfas parados frente a mí, evitando mi mirada.

Ninguno de ellos dijo una palabra.

—Encargaos del desastre —ordené entre dientes apretados, y ellos rápidamente se dispersaron mientras yo me volvía hacia mis hermanas. Sus grandes ojos llorosos escudriñaron mi rostro, ahora notando mi apariencia desaliñada, dándose cuenta de que sí había pasado algo.

Alisé su cabello antes de que pudieran hacer cualquier pregunta, presionando suaves besos en sus frentes como solía hacer cuando eran pequeñas. —Está bien. Lo prometo. Fue solo... un inconveniente. Estoy aquí ahora.

Bailee sorbió, aferrándose con más fuerza mientras Bree enterraba su rostro en mi hombro, aún temblando. Mierda. Nunca quise que experimentaran algo así, nunca. Las abracé mientras las llevaba arriba a una de sus habitaciones.

Nos deslizamos sobre la cama, y dejé que se acurrucaran contra mí, sus dedos agarrando mi vestido rasgado como si temieran que desapareciera si me soltaban. Pero yo no iba a ninguna parte, y ellas tampoco; era hora de que supieran por qué.

—Padre está muerto —dije suavemente.

—¿Qué? —La cabeza de Bree se giró hacia mí, conmocionada.

No sabía cuánto contarles, cuántos detalles la atormentarían, así que me ceñí al mínimo. —Intentó entregarme a vuestros prometidos. Mis alfas se enteraron, y yo le hice pagar por sus pecados. No volverá a molestarnos a ninguna. Squish, Squash —miré a ambas, con los ojos abiertos, y les di una pequeña sonrisa—, somos libres.

Los sollozos comenzaron casi inmediatamente, pero no era el mismo llanto asustado y aterrorizado de antes. Bailee se cubrió la cara, todo su cuerpo temblando. Bree presionó su frente contra mi hombro. Las boqueadas entre sus sollozos sonaban a alivio pero también a pérdida. Yo sentía lo mismo.

Jack Arenne había sido un monstruo, y habíamos pasado toda nuestra vida huyendo de su sombra. Pero también había sido nuestro padre. Nos había criado, controlado y herido. Sin embargo, seguía existiendo en nuestras vidas como una fuerza inevitable. Y ahora se había ido, dejándonos inseguras de cómo sentirnos.

Así que hicimos lo único que podíamos: nos aferramos unas a otras, y lloramos.

El tiempo pasó lentamente. El mundo fuera de la habitación no existía. No había nada excepto los sonidos tranquilos de su respiración, el calor de sus cuerpos presionados contra el mío, las suaves y temblorosas exhalaciones mientras sus lágrimas finalmente se agotaban.

—Dije que lo apuñalaría, y lo habría hecho si hubiera tenido la oportunidad. Pero me alegro de que fueras tú quien lo hiciera, hermana. Espero que lo hicieras sufrir —susurró Bailee, sus palabras viciosas contrastando con su tono triste.

Los brazos de Bree nos cubrieron a ambas mientras murmuraba: —Os habría ayudado a cualquiera de las dos, ¿sabéis?

—Os quiero, chicas. Nadie va a apuñalar a nadie. Todo ha terminado, así que es hora de que descansemos. —Limpié sus mejillas, sonriéndoles. Era raro que tuviéramos momentos tiernos y suaves como este. A las gemelas les encantaba usar el humor como mecanismo de defensa, pero me alegraba que se permitieran sentir todo ahora: lo bueno, lo malo y lo feo.

Se acomodaron cómodamente en la cama y, finalmente, el agotamiento las venció.

Me quedé unos minutos más, esperando hasta que su respiración se ralentizó y sus cuerpos se hundieron en el colchón antes de moverme. Me deslicé con cuidado de entre ellas, subiendo las mantas hasta sus barbillas antes de ponerme de pie.

Pasé mis dedos por su cabello una última vez, y luego salí de la habitación, cerrando la puerta suavemente tras de mí.

Me moví con cuidado por las escaleras, la fatiga arrastrando mis extremidades. Mi cabeza era un desastre, demasiadas emociones chocando entre sí a la vez. La única certeza que tenía era que necesitaba encontrar a mis alfas.

Seguí los débiles sonidos por el pasillo, mis pies descalzos no hacían ruido contra la madera fría. En algún lugar adelante, había movimiento: el arrastre de botas pesadas, el bajo murmullo de voces, el sonido silencioso de algo siendo arrastrado. ¿Qué demonios?

Llegué a la entrada de la sala de estar y me detuve. Y entonces simplemente... me quedé mirando.

Kayden estaba fregando sangre de la alfombra con una escoba jabonosa, Erik estaba limpiando vidrios rotos, y Landon estaba de rodillas, limpiando una mancha oscura del suelo de madera con expresión molesta.

Notaron mi presencia, sus cabezas girándose como una manada de lobos traviesos que acababan de ser descubiertos. Durante cinco segundos completos, ninguno de nosotros se movió.

—¿En serio estáis limpiando?

—Nos dijiste que nos ocupáramos de ello, amor —dijo Erik simplemente.

—Sí, pero...

—No deberíamos haber dejado a las gemelas con este desastre. Las pobres chicas deben haber estado traumatizadas. Lo siento. Ninguno de nosotros estaba pensando con claridad. —Landon parecía avergonzado y completamente ridículo con sus guantes de limpieza. Nunca había estado más enamorada.

Resoplé, sacudiendo la cabeza, una sonrisa tirando de mis labios. Después de todo lo que había pasado, después de los estragos de los últimos días, la absoluta absurdidad de este momento casi me hizo reír.

Landon se quitó los guantes y cruzó la habitación, deteniéndose justo frente a mí. Estaba lo suficientemente cerca como para que su calor rozara mi piel, calentando incluso mi corazón. —Vamos —dijo, tomándome en sus brazos. Ni siquiera protesté. Estaba cansada—. Ahora es tu turno de limpiarte.

Resoplé mientras me llevaba arriba, pasó por delante de mi dormitorio real, y solo se detuvo una vez que llegamos a mi baño. Me sentó en el mostrador y alcanzó el dobladillo de mi vestido. Hizo una pausa para pensar, luego finalmente dejó que sus garras se extendieran desde sus dedos y rasgó toda la tela. —Eso está mejor —gruñó.

El aire besó mi piel desnuda. Me contempló por un momento, sus ojos escaneando todo mi cuerpo como si estuviera asegurándose de nuevo de que estaba a salvo e ilesa. Y luego, lentamente, se hundió de rodillas. Sus manos trazaron mis costados, siguiendo la curva de mi cintura, mis caderas y mis muslos. Se inclinó hacia adelante y presionó sus labios contra mi estómago.

Mi corazón se encogió ante la visión, y casi comencé a llorar una vez más. Joder, realmente necesitaba contarles pronto sobre el embarazo.

Se echó hacia atrás y se puso de pie, tomando mi barbilla entre sus dedos, inclinando mi cabeza lo suficiente para que nuestros ojos se encontraran. De repente me pregunté si usaba lentillas cada vez que no llevaba sus lindas gafas, como ahora, pero habló antes de que pudiera preguntarle.

—Vamos a meterte en la ducha.

Esperó hasta que el agua estuviera caliente antes de guiarme bajo el chorro, parándose detrás de mí. Su pecho era una presencia sólida contra mi espalda, sus manos moviéndose para aplicar champú en mi cabello.

—Relájate, cariño —murmuró, con los dedos masajeando mi cuero cabelludo, desenredando los nudos con suave precisión.

Dejé caer mi cabeza hacia adelante y permití que mis hombros perdieran su tensión. Lavó mi cabello como si fuera un acto sagrado, como si este momento fuera más importante que cualquier otra cosa. Luego, una vez que mi cabello estuvo limpio, sus dedos se deslizaron hacia abajo, recorriendo mis hombros, enjabonando mi piel con movimientos lánguidos. Cada pasada de sus manos desenredaba otro nudo en mis músculos, cada toque alejándome más de la realidad.

Me sentía segura.

Landon se lavó a continuación, sus movimientos igual de pausados. No había nada sexual en ello, nada exigente. No pude evitar sentirme excitada al ver sus grandes manos lavando sus abdominales y su muy duro miembro, pero él no hizo ningún movimiento hacia mí. En cambio, enjuagó mi cabello una vez más, dejó que el jabón se deslizara de mi piel, y cuando el agua corrió limpia, cerró la ducha, agarró una toalla y la envolvió delicadamente alrededor de mi cuerpo antes de presionar un beso en mi cabello húmedo.

—Vamos a llevarte a la cama —susurró contra mi frente. Pero en el momento en que entramos en el dormitorio, me detuve en seco porque Kayden y Erik ya estaban allí, esperándonos.

Sus ropas formales no se veían por ninguna parte; en su lugar, llevaban pantalones de chándal y camisetas suaves y limpias. Su cabello aún estaba húmedo, algunas gotas cayendo sobre sus hombros. Debían haberse duchado en sus habitaciones y corrido directamente hasta aquí.

Tragué saliva con dificultad, agarrando la toalla alrededor de mí. Sus expresiones eran intensas, y no sabía qué pasaría después. ¿Finalmente estaríamos juntos?

Pero Kayden se aclaró la garganta. —Hay algo que tenemos que decirte.

La seriedad en su voz envió un escalofrío de inquietud por mi columna. Los miré a los dos, viendo las expresiones sombrías de Erik y Landon, y la ansiedad amenazó con tragarme por completo. No tenía absolutamente ni idea de qué se trataba, y no pude evitar pensar lo peor. Pasé junto a ellos y me senté al borde de la cama, tragando con dificultad.

—Vale...

Los tres se pararon frente a mí, alzándose sobre mí, pero fue Landon quien habló primero, con voz inusualmente vacilante.

—Antes que nada —dijo—, por favor, debes saber que quise decírtelo en el momento en que me di cuenta...

Erik inmediatamente le dio un puñetazo en el estómago, haciendo que Landon gruñera y le mirara con enfado.

—Mantuvimos el secreto —dijo Erik secamente, ignorándolo—, porque con todo lo que estaba pasando, simplemente no hubo un momento adecuado.

Mi paciencia se agotó. —¿Qué pasa con todas estas excusas? ¿De qué estáis hablando? ¿Qué secreto?

Estaba completamente asustada ahora. ¿Qué podría ser para que todos tuvieran un aspecto tan sombrío e incómodo? Estaba a punto de estallar de nuevo cuando Kayden de repente exhaló y luego alcanzó el dobladillo de su camisa.

Mi mente se aferró brevemente a algo ridículo. Era tan sexy. Lo había visto sin camisa antes, pero eso nunca impedía que mi respiración se entrecortara ante la vista. El poder envolvía cada centímetro de él: hombros anchos, músculos esculpidos en piedra, dominio entretejido en su misma existencia. Y la forma en que esos músculos se movían mientras se quitaba el resto de la camisa por la cabeza... Me mordí el labio, momentáneamente perdida en mis propios pensamientos lascivos, cuando vi que su mano se acercaba a su pecho.

Sus movimientos eran vacilantes, y levanté la mirada para encontrarlo mirándome, con expresión cerrada. Sin pensarlo dos veces, sus dedos agarraron la esquina de la tirita que cubría su arañazo y la despegó.

Entonces, olvidé cómo respirar. El mundo se difuminó en los bordes mientras mi atención se centraba en la marca grabada en su piel. No era un arañazo, como me había dicho. No era una herida. Era una marca.

Mi marca.

El reconocimiento hizo que mi cuerpo se sintiera ingrávido. Di un solo paso adelante, con el latido de mi corazón rugiendo en mis oídos mientras mi mirada saltaba entre su pecho y mi propia muñeca, donde la misma forma, el mismo tono, la misma maldita marca había estado desde el día en que nací.

No era malditamente posible. ¿Qué demonios?

Pero la prueba estaba ahí, mirándome directamente.

—Lo siento —susurró Kayden, con la voz ronca. Sus hombros estaban rígidos, su respiración superficial.

Un sonido se arrastró por mi garganta, incredulidad y traición chocando a través de mí. Las lágrimas llenaron mis ojos mientras mi cabeza se giraba hacia Erik, con expresión dolorida.

—¿Dónde? —exigí.

Se pasó la mano por el pelo húmedo, luego inclinó la cabeza lo suficiente para que la luz captara la piel detrás de su oreja. La misma marca.

Me volví hacia Landon, con la garganta apretándose mientras las lágrimas seguían cayendo de mis ojos. No podía detenerlas. Una mirada a él lo hizo estremecerse, y luego hizo lo único que nunca esperé.

Me dio la espalda. Y allí, en la amplia extensión de su hombro, estaba la última marca del destino.

La habitación se sentía asfixiante mientras procesaba esta nueva información. Landon siempre había tenido cuidado de nunca darme la espalda, y yo, como una maldita tonta, nunca lo había cuestionado. Ahora sabía exactamente por qué.

Forcé aire en mis pulmones, pero apenas llegó. —¿Cuánto tiempo...? —Mi propia voz no sonaba como la mía, pero entonces recordé la noche de mi pico, cómo Landon me había mirado con asombro mientras examinaba mi muñeca por primera vez, cómo me había preguntado sobre mi marca. Maldita sea.

—Desde la primera vez que estuvimos juntos —murmuró Landon, algo rompiéndose en su expresión, y sus palabras me golpearon más fuerte de lo que deberían—. Lo siento mucho, cariño. Nosotros...

Mi visión se difuminó en los bordes. Lo habían sabido. Los tres sabían que éramos compañeros destinados, pero no habían dicho nada.

Todo este tiempo, había estado esperando, buscando algo que pensé que nunca encontraría: aquellos que estaban destinados a ser míos, los que me elegirían por encima de todo. Había abandonado ese sueño porque los quería a ellos, me había enamorado de ellos de todos modos.

¿Y ahora me estaban diciendo que habían sido mis compañeros destinados todo el tiempo?

Un temblor recorrió mis manos, mi loba aullando dentro de mí, desesperada y jubilosa, exigiendo que aceptara lo que ella había sabido desde el principio. Pero no podía. La traición se enroscaba con fuerza en mi pecho. No me importaba que ya los hubiera elegido, que mis sentimientos no cambiarían. No me importaba que una parte de mí sintiera alivio porque los amaba tanto. Lo que importaba era que me lo habían ocultado, dejándome creer que estaba sola en esto y haciéndome luchar con emociones que creía imposibles.

Demonios, me habían dejado cuestionar sus intenciones hacia mí. Si realmente me querían. Si querrían a nuestro bebé.

Me tragué los escombros en mi garganta el tiempo suficiente para gruñir: —Salid.

—Nina —comenzó Erik, con la voz tensa.

—Necesito estar sola ahora mismo.

Landon se movió hacia adelante como si quisiera discutir. Lo interrumpí antes de que tuviera la oportunidad.

—¡Fuera, los tres!

Kayden se movió primero, agarrando el hombro de Erik y dándole a Landon una mirada severa. Sin decir una palabra más, se fueron.

En el segundo en que la puerta se cerró, el agotamiento que había estado manteniendo a raya se derrumbó de golpe. Mis piernas cedieron bajo mí, y me desplomé de nuevo en la cama.

Estaba furiosa. Estaba aliviada. Maldita sea, si era honesta, ya los había perdonado. ¿Cómo podía seguir enfadada con ellos por ocultarme algo cuando yo también les estaba guardando un secreto?

Pero estaba demasiado cansada para lidiar con eso ahora, así que cerré los ojos y dejé que se cerraran.


43
[image: image-placeholder]
Nina


Me desperté sobresaltada, con la respiración atrapada en mi garganta mientras todo mi cuerpo se bloqueaba de terror. La oscuridad a mi alrededor se sentía equivocada; presionaba desde todos los lados, ahogándome mientras la pesadilla se repetía dentro de mi cabeza, una y otra vez como un disco rayado.

Las manos de mi padre estaban sobre mí, sus dedos enroscándose con fuerza alrededor de mi garganta, apretando—no había aire. Mis uñas arañaban su cara y brazos, suplicándole que parara, prometiéndole que sería una buena omega si dejaba a mis hermanas tranquilas.

Un jadeo irregular escapó de mis labios. Mis manos se dispararon hacia arriba, arañando mi propia piel, pero no había nada allí, solo el eco de algo que había sucedido hace mucho tiempo. No me mató aquella vez, pero sabía que estaba viviendo con tiempo prestado.

Me forcé a respirar. Adentro. Afuera.

Él está muerto. Yo lo maté. Estoy a salvo.

Pero no me sentía segura ahora mismo, y mi cuerpo no me escuchaba. Mi pulso seguía siendo un latido frenético y pánico que no disminuía; temblores me recorrían mientras agarraba las sábanas con fuerza, tratando de anclarme en el presente. No estaba en su oficina. No estaba en el suelo, jadeando por aire, mirando a los ojos del hombre que se había llamado a sí mismo mi padre.

No podía hacerlo. No podía estar sola.

Mi pecho se agitaba mientras giraba la cabeza, mis manos buscando a ciegas mi teléfono móvil. Entrecerré los ojos ante el brillo de la pantalla que me mostraba que eran las 4 de la mañana. El cielo más allá de la ventana seguía negro, el mundo exterior envuelto en sombras. Sentía como si fuera la única despierta, aterrorizada de cerrar los ojos.

Me levanté de la cama, mis piernas apenas sosteniéndome. Me apoyé contra el marco de la puerta antes de entrar en el pasillo, el aire fresco lamiendo mi piel, endureciendo mis pezones bajo la fina camiseta que había tomado del cajón de Landon.

Mis pies me guiaron un piso más abajo, y mi mano no dudó al alcanzar su puerta. Giré el pomo y entré, la madera cerrándose detrás de mí. No estaba completamente oscuro aquí; el débil resplandor de los monitores de seguridad iluminaba la habitación, permitiéndome distinguir la forma de Kayden. Estaba sentado en la cama, con la cabeza girada hacia donde yo estaba parada.

—¿Nina? —Su voz era áspera por el sueño—. ¿Está todo bien?

Cerré silenciosamente la distancia entre nosotros y me arrojé a sus brazos, sentándome a horcajadas sobre él. Kayden me atrapó instantáneamente, con su agarre firme y protector. Un brazo me rodeó, asegurándome contra su pecho, mientras el otro alcanzaba su teléfono, sus dedos volando sobre la pantalla por un breve momento antes de dejarlo a un lado.

Sus labios rozaron mi sien mientras acariciaba mi pelo con movimientos suaves. —Hola, nena —murmuró—. ¿Qué ocurre?

El suave clic de la puerta al abrirse me salvó de responderle. Ya sabía quién acababa de entrar, y no pasó mucho tiempo antes de que se presionaran contra mi espalda, fuertes manos deslizándose por mis brazos mientras otro par se curvaba alrededor de mi cintura.

Sus manos se unieron a las de Kayden, trazando sobre mi piel, anclándome. No preguntaron por qué estaba allí y no exigieron una explicación. Eso fue lo que me hizo exhalar temblorosamente y admitir: —Tuve una pesadilla.

Sus agarres se apretaron. —Mi padre —continué, trabajando para superar el nudo en mi garganta—. Me estaba ahogando, y...

Mi voz se quebró, y Landon rápidamente besó mi piel con suavidad. —Está bien, cariño. Estás a salvo. Estás con nosotros ahora. Nunca dejaremos que te pase nada malo otra vez.

—Nunca —repitió Erik, su boca presionando contra la curva de mi cuello, opuesto a Landon.

Mi corazón se encogió de emoción mientras agarraba la camisa de Kayden, necesitando aferrarme a algo sólido, y nada era mejor que uno de mis compañeros.

—Lo siento por lo de antes. No debería haber estallado. Es solo que... —Me mordí el labio, vacilando—. Siempre he querido encontrar a mis compañeros destinados.

Kayden se quedó inmóvil debajo de mí.

—Renuncié a la idea cuando empecé a enamorarme de vosotros —susurré con voz cruda—. Y ahora, sabiendo que erais vosotros todo el tiempo —negué con la cabeza—, simplemente me tomó por sorpresa.

La nariz de Erik rozó mi mandíbula. —Somos nosotros quienes deberíamos disculparnos, amor. Deberíamos habértelo dicho en el momento en que Landon vio tu marca.

Los dedos de Kayden se curvaron bajo mi barbilla, inclinando mi cabeza hacia él. Su cara estaba tan cerca, su aliento cálido contra mis labios. —¿Nos perdonas?

Deslicé mis dedos en su pelo, arrastrando mis uñas contra su cuero cabelludo, observando cómo sus pupilas se oscurecían con deseo. —Os perdoné en el momento en que me lo dijisteis —murmuré—. Solo necesitaba un segundo a solas. Lo siento por haberos despertado a todos.

Eso fue todo lo que necesitó Kayden para que su boca chocara contra la mía, robándome el último aliento. Esta vez, estaba jodidamente ansiosa por ello. Sus labios estaban calientes, tragándose el suave gemido que escapó. Un gruñido retumbó contra mi garganta, pero no era Kayden. Era Landon, su boca encontrando la pendiente de mi cuello.

—No nos despertaste, cariño —dijo con voz ronca—. De todos modos, no podía dormir.

—Yo estaba en el gimnasio —añadió Erik, su lengua deslizándose sobre mi otro hombro, dientes raspando provocativamente.

Me estremecí, el calor enroscándose en lo profundo de mi estómago, extendiéndose. Si uno de ellos hacía que mi cuerpo se sintiera como si estuviera en llamas, entonces tener a los tres aquí, tocándome, devorándome a la vez...

Esto era el cielo; estaba segura de ello.

Los labios de Landon ahora se arrastraban por mi garganta, cada centímetro de mí tensándose con necesidad mientras sus dedos se deslizaban bajo el dobladillo de mi camiseta, rozando la piel desnuda.

—Me encanta cuando llevas mi ropa —gruñó, con la palma extendida sobre mi cadera, los dedos trazando la curva de mi muslo alrededor de la cintura de Kayden—. ¿Puedo quitártela, cariño?

Mi respiración se entrecortó. —Sí.

La camiseta desapareció en un instante, dejándome expuesta, temblando entre ellos. Las manos de Kayden estaban de repente allí, moviéndome en su regazo para que estuviera de cara a Landon y Erik con mi espalda contra su pecho.

Inmediatamente, la boca de Landon encontró mi pecho, los labios cerrándose alrededor del sensible pezón. Erik estaba justo a su lado, su lengua deslizándose sobre el otro, sus dientes raspando ligeramente.

Kayden gruñó contra mi oído. —¿Sin bragas esta noche? —Sus manos se deslizaban por mis muslos, obligándolos a separarse.

Sonreí con malicia. —Imaginé que no las necesitaría.

Erik tarareó, su boca dejando mi pezón el tiempo suficiente para murmurar: —Esa es mi pequeña zorra. Siempre lista para nosotros.

Sus palabras no deberían haberme afectado tanto, pero lo hicieron. Era su pequeña zorra, joder. Los dedos de Kayden encontraron mis pliegues empapados, arrastrándose a través de mi humedad y extendiéndola por toda mi entrada y mi clítoris.

—Joder, Kayden —gimoteé, frotándome contra su mano.

Una risa profunda retumbó contra mi oído. —Ya estás tan mojada, nena. ¿Te hicimos esto nosotros?

Asentí, pero eso no fue suficiente para él.

—Dilo. —Su voz era dominante, sus dedos rozando apenas sobre mi clítoris, dejándome jadeando por más de su toque.

—Vosotros me habéis hecho esto —jadeé, mis caderas sacudiéndose cuando finalmente presionó contra el hinchado manojo de nervios, frotando círculos lentos y tortuosos.

—Esa es mi buena chica —gruñó.

Su pulgar presionó hacia abajo, y luego deslizó un dedo dentro de mí, curvándolo justo en el punto correcto. Mi cabeza cayó contra su pecho mientras el placer recorría mis venas. Erik y Landon no detuvieron su adoración; sus bocas nunca dejaron mi piel, devorando cada centímetro que podían alcanzar.

Kayden me abrió con sus dedos, follándome lentamente, alargando cada gemido, cada sollozo, hasta que estaba temblando de nuevo, pero esta vez al borde de la maldita liberación.

Apenas noté a Landon moviéndose hasta que sus manos estaban agarrando mis muslos, abriéndome más, con mis piernas en el aire. Entonces sentí su aliento contra mi coño empapado, la sensación volviéndome loca. Jadeé, las manos volando para agarrar los brazos de Kayden mientras la lengua de Landon finalmente se deslizaba sobre mi clítoris en una larga y húmeda caricia.

Oh, joder.

Todo mi cuerpo se sacudió, un grito escapando de mis labios mientras intentaba cerrar las piernas por el placer.

—Sujétala quieta —murmuró Landon contra mis pliegues—. Está inquieta esta noche.

Kayden se rió oscuramente, agarrando mis muslos, inmovilizándome abierta contra él. —Es porque está desesperada, ¿verdad, nena? —Sus dedos continuaron deslizándose dentro y fuera de mí lentamente, ahora coincidiendo con el ritmo de Landon.

Gemí lastimosamente, sin poder articular palabras, mis caderas moviéndose contra la cara de Landon, la mano de Kayden... contra todo lo que podía encontrar. Su lengua se movía más rápido, lamiéndome como si estuviera hambriento, y no podía soportarlo. Estaba tan cerca, tambaleándome al borde.

—¡Joder! Joder, Landon... —sollocé, con los muslos temblando bajo el agarre de Kayden.

—Déjate ir, cariño —gruñó Landon contra mi sexo—. Córrete para mí.

Erik eligió ese momento para chupar con fuerza uno de mis pezones, y me deshice.

El placer me atravesó, ola tras ola de pulsante y devastador alivio. Mis músculos se tensaron, mi espalda se arqueó, y sentí un pequeño atisbo de conexión entre nosotros, envolviéndome el pecho. Pero eso no podía ser... Aún no me habían reclamado.

Kayden gimió contra mi garganta, su miembro duro como una roca contra mi trasero.

—Joder, nena, eres tan perfecta cuando te corres.

Landon apartó los dedos de Kayden de mi entrada para poder lamer hasta la última gota de mi orgasmo, murmurando obscenidades contra mi piel.

—Tu sabor es mi cosa favorita en el mundo, cariño.

Erik fue quien finalmente me devolvió a la realidad, sus dedos deslizándose por mi pelo, inclinando mi rostro hacia el suyo.

—Necesitas más, ¿verdad, amor? —murmuró contra mis labios, besándome profundamente.

Asentí indefensa, todavía destrozada por mi orgasmo pero ya anhelándolos de nuevo.

—Sí, por favor. Os necesito dentro de mí. A todos vosotros.

Erik emitió un sonido, una malvada sonrisa curvando sus labios.

—Bien.

Kayden apretó su agarre, presionándome con más fuerza contra él, dejando marcas de amor en mi cuello y hombro.

—¿Estás segura, nena? ¿Podrás soportarlo?

Asentí rápidamente.

—Sí.

Pero entonces, con mi mente clara de nuevo, recordé... ¿acababa de sentir una conexión? ¿Cómo podía ser posible sin que nuestro vínculo estuviera finalizado?

¿Y por qué no me habían reclamado todavía?

Me tensé, y Erik debió notarlo porque se apartó, examinando mi rostro.

—¿Qué ocurre, amor?

—Yo... —me lamí los labios, tratando de forzar las palabras—. ¿Soy vuestra omega?

Landon resopló contra mi muslo.

—Cariño, eres nuestro todo. Por supuesto que eres nuestra omega.

Una calidez me inundó, pero...

—Entonces, ¿por qué no me habéis reclamado?

Se tensaron a la vez, intercambiando miradas sospechosas.

Erik fue quien rompió el silencio primero, frotando su pulgar a lo largo de mi mandíbula.

—Lo deseamos tanto, amor. No tienes idea.

—¿Pero?

Kayden frotó su nariz contra mi cuello.

—Estabas enfadada con nosotros.

Parpadeé.

—Ya no estoy enfadada.

Kayden se apartó y me estudió.

—¿Estás segura de que quieres esto? ¿A nosotros? ¿Atarte a alguien más tan pronto después de recuperar tu libertad? Nunca te lo prohibiríamos si quieres irte, explorar el mundo, hacer lo que quieras, Nina.

Supe la respuesta antes de que terminara de hablar, aunque la convicción de sus palabras envió mariposas a mi estómago.

—No hay nadie más para mí —susurré—. Os quiero... A los tres, os quiero tanto.

De repente, Landon estaba allí, gimiendo contra mis labios.

—Estoy tan enamorado de ti, cariño. Siempre has sido mía, y siempre lo serás, igual que yo soy tuyo... para siempre.

Su beso me dejó mareada de necesidad, pero no tuve tiempo de suplicarle que me tomara antes de que Erik agarrara mi barbilla, arrastrando mi mirada hacia la suya.

—Soy terrible expresando mis sentimientos, amor. Lo intenté en el baile, pero no salió como quería. Te quiero, Nina. Tanto. Ni siquiera puedo imaginar una vida donde no te tenga.

Las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas mientras el amor que sentía por ellos nublaba cualquier otra cosa que hubiera sentido antes. La pesadilla que me trajo a esta habitación había desaparecido. Me sentía verdadera y completamente segura.

Kayden dejó escapar un suspiro áspero, y me volví para verlo, permitiéndole apoyar su frente contra la mía.

—Yo... —Se aclaró la garganta—. Siento que me llevara tanto tiempo dejar de ser un idiota contigo, nena. Me estaba engañando a mí mismo. La verdad es que he estado obsesionado contigo desde el momento en que te vi en la oficina de tu padre. Demonios, incluso me quedé sin palabras al verte. Intenté alejarte, negar mis sentimientos, pero no tenía ninguna posibilidad. Te quiero terriblemente, Nina. —Me besó con ternura—. Más aún cuando me llamas idiota —añadió, guiñándome un ojo.

Resoplé, con lágrimas ardiendo detrás de mis ojos. Toda la ansiedad sobre lo que depararía el futuro de repente me abandonó, permitiéndome relajar los hombros de una vez por todas, dejar de mirar por encima del hombro buscando amenazas y simplemente concentrarme en lo que tenía delante: mis compañeros destinados. ¿Cómo había tenido tanta suerte?

Exhalé bruscamente, lamiéndome los labios.

—Entonces reclamadme.

Los dedos de Kayden se apretaron en mi pelo, inclinando mi cabeza hacia atrás, exponiendo mi garganta. Su pecho subía y bajaba contra el mío en ráfagas cortas y desesperadas. Sus labios rozaron mi pulso acelerado, demorándose donde iría su marca.

Envolví una mano alrededor de su cabeza, empujándolo más contra mi cuello, y un gruñido desgarró su garganta. Sus manos agarraron mi cintura, atrayéndome más cerca, y besó mi garganta una vez, dos veces... y luego hundió sus dientes profundamente en mi carne.

Un gemido roto escapó de mis labios, mi cuerpo arqueándose violentamente, mis dedos clavándose en sus hombros. El dolor era agudo, pero fue tragado por un fuego abrasador que rugía a través de mis venas.

Lo sentí. No solo su cuerpo o su piel contra la mía, sino su hambre, su posesividad, su absoluta necesidad de poseerme. El vínculo entró como un incendio forestal, quemando a través de mi pecho, envolviéndose alrededor de mis costillas y hundiéndose en mis huesos.

La lengua de Kayden se deslizó sobre la mordida fresca, sellándola, calmando el escozor con besos lentos y reverentes.

—Mía —gruñó contra mi piel, su voz llena de satisfacción alfa.

Antes de que pudiera recuperarme, Landon agarró mi cintura, su lengua dejando un rastro húmedo en la parte posterior de mi cuello.

—Mi turno, cariño —murmuró—, he esperado tanto tiempo por esto.

Entonces sus dientes se hundieron. Me sacudí violentamente de nuevo, mi cuerpo tensándose por todas partes, otra onda de choque de placer estrellándose sobre mí. El vínculo encajó en su lugar con un tirón violento, un hilo irrompible tejiendo a Landon en mi propio ser.

Sentí su devoción, su maldita desesperación por tenerme para siempre. Jadeé mientras lamía la herida, su voz completamente destrozada.

—Te quiero.

Mi visión se nubló. Ya me estaba ahogando en ellos: sus sentimientos, su deseo y su felicidad. Pero aún no habían terminado.

Me giré hacia un lado, mi respiración temblorosa mientras observaba a Erik. No se había movido en absoluto; en cambio, estaba sentado allí, observándome, su expresión adolorida como si estuviera luchando consigo mismo. Sus ojos... parecían torturados.

—Erik —susurré, alcanzándolo. Sabía que esto tenía que ver con el secuestro. Podía ver que todavía le afectaba, sin importar cuántas veces le dijera que no era su culpa—. Por favor.

Se apartó de mi toque, su nuez de Adán moviéndose.

—No sabes lo que estás pidiendo, amor.

—Sí lo sé —murmuré, cerrando el espacio entre nosotros—. Soy tuya, Erik.

Un temblor lo recorrió, y supe que se estaba quebrando. Quería que lo hiciera. Volví a alcanzarlo, y esta vez, no se apartó.

Sus dedos temblaron mientras apartaban el cabello de mi hombro, exponiendo el único lugar sin marcar que quedaba en mi piel, opuesto a la marca de Kayden. Sus pupilas estaban dilatadas. Incliné la cabeza, dándole lo que necesitaba.

—Reclámame, Erik.

Dejó de luchar. Sus manos agarraron mis caderas, arrastrándome hacia delante, su cuerpo presionando contra el mío.

—Lo siento —dijo con voz ronca, y luego enterró sus dientes en mi piel.

El placer me atravesó, relámpagos destellando tras mis ojos, mi cuerpo calentándose mientras la pieza final de nuestro vínculo encajaba en su lugar. Sentí su tristeza, el amor sin filtrar que había estado conteniendo.

Fue el último en lamer su marca, respirando pesadamente contra mi piel.

—Soy tuyo —susurró.

Ahora podía sentirlos a todos. Su vínculo me envolvía como una segunda piel, pulsando en mi pecho, en mi sangre, en mi maldita alma. Les pertenecía. Era suya. Ellos eran míos.

Y nunca me había sentido más completa.

Las manos de Kayden agarraron mi cintura, arrastrándome de vuelta a su regazo.

—Arrodíllate para mí, nena.

Sí, por favor.

Kayden se recostó, arrastrándome con él, e instintivamente alcancé el borde de su camisa para quitársela por la cabeza. Pero era demasiado difícil quitarla en esta posición, y antes de que pudiera siquiera resoplar de frustración, escuché el sonido distintivo de la tela rasgándose.

Las garras de Kayden la habían desgarrado, dividiéndola por la mitad y exponiendo su pecho ancho y esculpido. Se me secó la boca ante la vista, y antes de que pudiera pensarlo dos veces, presioné mis labios contra la marca sobre su corazón, amando esa visión. Debajo de mí, también desgarró sus pantalones, su miembro ya presionando contra mi centro, provocándome y haciéndome palpitar con una desesperación que sabía que podían oler en mí. Probablemente también lo sentían, al igual que yo sentía el suyo.

—¿Estás ansiosa por mi polla, nena? —gruñó Kayden, y mi respuesta quedó ahogada contra su boca mientras me besaba posesivamente. Moví mi sexo contra su longitud, asegurándome de mojarlo todo con mis jugos, reclamando cada parte de él tal como él lo hizo conmigo. Entonces, de repente, palmas ásperas agarraron mi trasero desnudo, dedos amasando y separándome mientras jadeaba en el beso de Kayden.

Sentí primero los callos—las manos de Landon, sus dedos encontrando mi sexo, empujando provocativamente y haciendo que mi respiración se entrecortara mientras los fluidos cubrían su toque. Luego hubo un líquido frío contra mi trasero, otro par de manos untando el aceite mientras rodeaban el estrecho anillo de mi ano. Mi estómago se contrajo en anticipación. Oh Dios mío. Esto realmente estaba sucediendo.

Un gemido escapó de mis labios cuando Landon añadió otro dedo dentro de mi sexo, estirándome, abriéndome en tándem con Erik, cuyo dedo aceitado ahora presionaba con insistencia creciente contra mi agujero más estrecho. Me tensé por un breve segundo ante la extraña sensación, pero luego la mano libre de Erik se deslizó por mi espalda, su voz un ronroneo oscuro.

—¿Está bien esto, amor?

Apenas logré soltar un desesperado sí antes de moverme, balanceándome contra sus manos, persiguiendo el placer que tan sin esfuerzo estaban construyendo dentro de mí. Era pecaminoso lo bien que se sentía. Qué correcto.

Más aceite goteó sobre mi piel, Erik asegurándose de que estuviera adecuadamente húmeda, relajada y estirada lo suficiente para recibir a uno de ellos. El rostro de Landon reemplazó sus dedos, su lengua lamiéndome el clítoris con precisión implacable, volviéndome loca de sensaciones. Era como si su boca no pudiera mantenerse alejada de mi sexo, y me encantaba.

—Joder —gemí, arañando el pecho de Kayden, abrumada por lo bien que se sentía todo.

Erik gruñó, sus dedos presionando más profundo.

—Eso es, nena. Relájate para mí.

Apenas tuve tiempo de recuperar el aliento antes de que Erik añadiera otro dedo, estirándome aún más. El pensamiento de lo que venía me hizo estremecer.

—Por favor, quiero vuestras pollas... —Las palabras salieron desesperadas, y de repente, sus manos desaparecieron.

Un ruido estrangulado de protesta se me escapó antes de que Landon me agarrara y me alejara de Kayden. Mi mundo se inclinó, y cuando miré hacia arriba, Landon ahora estaba acostado debajo de mí, sus ojos dorados observándome como un depredador a punto de devorar su presa. Sí, por favor. Se me cortó la respiración cuando vi su miembro sonrojado esperándome. Extendí la mano, ansiosa por tocarlo.

—No toques, cariño —advirtió, atrapando mi muñeca. En cambio, se agarró a sí mismo y guió su miembro a mi entrada, frotando la punta contra mi clítoris, más rápido, luego a través de mis pliegues húmedos hasta que temblaba de necesidad.

Detrás de mí, las manos de Erik volvieron a mi trasero, frotando más aceite, su miembro duro mientras presionaba contra el estrecho anillo de músculo que había estado estirando con tanto cuidado. Mi respiración se entrecortó cuando ambos empujaron, sus cabezas penetrándome al mismo tiempo, uno en mi sexo y el otro en mi trasero, los piercings de Erik frotando mi interior de la manera más deliciosa.

Me quedé quieta, adaptándome a la penetración en ambos agujeros, y ellos se quedaron quietos conmigo. Me apreté y me relajé, gimiendo, y Landon siseó, su mano deslizándose para acunar mi barbilla.

—Joder, cariño —dijo con voz ronca—. Estás tan apretada. Tan... buena...

Gimió, el sonido masculino y tan jodidamente caliente, y asentí, quejándome mientras mi cabeza caía hacia atrás contra el hombro de Erik. Moví mis caderas, mi excitación haciendo que todo estuviera tan resbaladizo, y después de un momento, comencé a cabalgar en serio.

Arriba y abajo. Completamente dentro y completamente fuera. Ambas pollas de mis alfas llenándome tan deliciosamente, haciendo que mi cabeza diera vueltas. Haciéndome necesitar.

—Joder —jadeé—. Más. Por favor, folladme más rápido.

Landon maldijo debajo de mí, agarrando mis caderas con la fuerza suficiente para dejar moretones mientras ambos comenzaban a moverse, estableciendo un ritmo que me tenía arañando las sábanas. Cada embestida me acercaba más al borde, cada arrastre de sus miembros dentro de mí enviando ondas de choque de placer a través de todo mi ser.

Sin embargo, todavía necesitaba más.

—Kayden —supliqué, forzando mis ojos a abrirse para encontrarlo observando, con hambre ardiendo en su mirada. Todavía estaba junto a nosotros, su miembro duro, su mano envuelta alrededor de la base mientras se acariciaba.

Sabía lo que quería. Lo que necesitaba.

—Por favor, fóllame la boca, señor.

Los ojos de Kayden se oscurecieron, una necesidad salvaje deslizándose en su expresión mientras se acercaba, frotando la cabeza de su miembro contra mis labios, esparciendo su precum como un maldito bálsamo labial antes de abrir mi boca. Me abrí para él, gimiendo mientras lo tomaba, lamiendo a lo largo del borde de su cabeza, saboreándolo, saboreando el gemido que dejó escapar antes de que su mano se enredara en mi pelo y comenzara a moverse.

Y así, estaba llena. Completa y totalmente llena. Exactamente lo que quería.

—Eso es, nena —murmuró Kayden con voz ronca—. Así mismo. Come mi polla como la buena omega que eres. ¿Puedes hacer eso por mí, Nina? ¿Puedes tomarme entero?

No podía responder con palabras, no con su miembro estirando mi boca, pero se lo demostré. Relajé mi garganta y lo tomé más profundo hasta que milagrosamente lo tragué. Gruñó, su agarre en mi pelo apretándose, sus caderas embistiendo cuidadosamente, usando mi boca de la manera en que Landon y Erik estaban usando mi cuerpo.

El placer se acumuló intensamente, mis propios gemidos amortiguados por el miembro de Kayden.

—Eres una puta sucia, ¿verdad, amor? —gruñó Erik, acelerando el ritmo—. ¿Te gusta que los tres te follemos al mismo tiempo?

Gemí alrededor de Kayden, apretándome contra los miembros dentro de mí como respuesta. Sí. Sí, me encantaba. Más que nada.

Estaba justo al borde, suspendida sobre el abismo...

—No sabes cuántas veces me he masturbado pensando en nosotros llenando cada uno de tus agujeros hasta que estés llena de nuestros cachorros, cariño —gimió Landon, hundiendo sus dientes en mi pecho.

Eso lo logró. Mi cuerpo se tensó, mi orgasmo me golpeó tan fuerte, tan intensamente, que casi me desmayé. Mi cuerpo los ordeñaba implacablemente, y lo sentí cuando se corrieron, los tres, llenándome hasta el borde con su semen, reclamándome de todas las formas posibles.

Nos derrumbamos en un montón enredado, mi cuerpo flácido entre ellos, mi mente perdida en la bruma del placer.

Landon acarició mi cuello con la nariz, su voz áspera. —Sabes que esto es solo el comienzo, ¿verdad, cariño?

Apenas tenía fuerzas para asentir, pero no necesitaba hacerlo. Ellos ya lo sabían.

Y no podía esperar por más.
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Me desperté dolorida. No solo un poco dolorida, sino completamente destrozada. Cada centímetro de mi cuerpo dolía, mis músculos pesados, mi piel marcada con el amor de mis compañeros. Pero incluso a través del dolor sordo entre mis muslos y los moretones en mis caderas, nunca me había sentido más satisfecha.

Apenas tenía fuerzas para moverme. No quería hacerlo. Estaba envuelta en calidez, acurrucada entre los tres hombres que me habían arruinado de la mejor manera.

Landon estaba presionado contra mi espalda, su brazo sobre mi cintura, sus dedos extendidos posesivamente sobre mi estómago. El pecho de Kayden subía y bajaba constantemente bajo mi mejilla, su brazo sobre mi hombro, manteniéndome anclada contra él. Y Erik tenía una mano agarrando mi cadera como si temiera que me escapara.

Estaba completamente rodeada y poseída. Estaba segura.

Mis ojos se cerraron de nuevo. Aunque seguían dormidos, podía sentir sus emociones vibrando en mis venas: satisfacción, felicidad, alivio. El control de Kayden se había asentado, la rabia que había sido visible en él durante semanas finalmente en calma. La habitual alegría de Landon estaba teñida de reverencia y amor. Y Erik ya no se contenía; no había muro, ni máscara fría. Solo él, solo nosotros. Exactamente como debía ser.

Esto era todo lo que siempre había deseado. Enterré mi rostro en el pecho de Kayden, completamente feliz, cuando un cálido aliento me hizo cosquillas en el cabello, seguido por el perezoso arrastre de unos labios.

—Buenos días, pequeña —murmuró Kayden.

—Buenos días, cariño —repitió Landon, su cabeza ahora apoyada en mi hombro mientras sus dedos trazaban lentos círculos en mi estómago—. ¿Cuánto te duele?

Gemí, estirándome ligeramente. —Me siento como si hubiera sido completamente arruinada, follada por tres alfas con pollas grandes.

Kayden sonrió con suficiencia. —¿Solo grandes?

Erik resopló. —Lo hiciste muy bien, amor.

El placer se enroscó dentro de mí, pero antes de que pudiera hundirme de nuevo en la bruma impulsada por el deseo, la realidad se impuso. Necesitábamos hablar ahora.

Me obligué a sentarme, ignorando la forma en que mis muslos —y mis alfas— protestaron.

—Necesitamos hablar sobre... todo lo que pasó —dije.

Los tres estaban alerta ahora, observándome con intensidad mientras relataba todo lo ocurrido en el baile —desde el momento en que me llevaron hasta Jack hablando de mí como si fuera una puta, completamente delirante y convencido de que el destino lo había elegido como el líder legítimo, el destinado a reemplazar al consejo.

Cuando terminé, la habitación parecía una bomba a punto de estallar. Sus mandíbulas estaban tan apretadas que sus músculos se tensaban visiblemente.

—Está muerto —dijo finalmente Kayden—. Desearía que pudiera revivir para poder matarlo otra vez.

Solté un suspiro, frotándome los brazos. Erik seguía demasiado callado. Todo su cuerpo estaba tenso por la violencia contenida, su mirada fija en un punto como si apenas se contuviera de levantarse y cazar a un hombre que ya estaba muerto.

—¿Sabéis qué más no puedo creer todavía? —dije para romper la tensión—. Que los tres hayáis recurrido a medidas tan ridículas para ocultarme nuestro vínculo del destino.

Erik exhaló bruscamente, sacudiendo la cabeza, y Landon se estremeció como si lo hubieran pillado.

Sonreí con suficiencia. —¿Una jodida tirita, Kayden?

Kayden inmediatamente gimió y se cubrió la cara. Un gruñido bajo y avergonzado salió de detrás de sus manos.

—¿En serio pensaste que funcionaría?

—Funcionó durante un tiempo —murmuró.

—Hasta que te la arrancaste delante de mí.

—Entré en pánico.

Landon resopló. —Kayden, el alfa más aterrador de la región, el alfa principal, entrando en pánico. El chiste se escribe solo.

Kayden frunció el ceño, lanzándole una almohada. —Que te jodan.

Me reí, pero mi corazón dolía de la mejor manera. Seguía molesta como el infierno porque me lo habían ocultado, pero sabía por qué lo habían hecho.

Mi sonrisa se desvaneció ligeramente al recordar mi secreto. Mis dedos jugueteaban con las sábanas, y me moví para quedar completamente frente a ellos.

La imagen frente a mí casi me hizo olvidar lo que estaba a punto de decir.

Kayden estaba sentado medio reclinado, su cabello hecho un desastre absoluto, sus labios rosados e hinchados de tanto besarlo. Erik también parecía destrozado, marcado con mis uñas y mis dientes. Dios mío, debería dejar de morder tan fuerte. Y Landon tenía el brazo detrás de la cabeza, su cuerpo cubierto de mis chupetones, mostrándolos con orgullo.

Los amaba tanto, maldita sea.

—Es mi turno de contaros un secreto que he estado guardando —susurré.

Inmediatamente, los tres hombres prestaron atención, y un repentino miedo se instaló en mi estómago. Había estado preocupada por esto durante tanto tiempo.

—He estado guardándome esto porque no estaba segura —admití, con voz más baja—. No sabía dónde estaba con vosotros. No sabía si siquiera estábamos... en una relación real.

Landon se sentó tan rápido que apenas lo vi moverse. —Cariño, ¿qué demonios?

El ceño de Kayden se profundizó. —¿Cómo pudiste pensar eso?

—Te hemos reclamado, joder, amor —la expresión de Erik se oscureció al instante.

Levanté una mano, callándolos. —No lo sabía, ¿vale? No quería decir nada hasta estar segura de que no ibais a... abandonarme.

Los tres parecían personalmente ofendidos, como si quisieran pelear con algo. Pero no podía detenerme ahora, así que respiré hondo, miré a sus ojos y finalmente lo admití en voz alta.

—Lo que necesito deciros es que... —tragué saliva—. Estoy embarazada.

Toda la habitación se congeló. No hubo nada —ni palabras, ni movimiento— solo tres alfas congelados mirándome como si acabara de soltar una bomba en medio de la cama. Se miraron entre ellos, una conversación silenciosa ocurriendo justo frente a mí. Entonces Landon se lanzó hacia mí. Un grito escapó de mis labios cuando me agarró, levantándome de la cama y haciéndome girar por la habitación.

—¡Vamos a ser padres! —Su voz era de pura alegría sin filtrar, tan cargada de emoción que podía sentirla vibrando a través de su pecho.

Me aferré a sus hombros, riendo sin aliento, pero él no se detenía. Sus manos agarraban mi cintura, sosteniéndome con fuerza, sus labios presionando besos frenéticos sobre mi cara, mi cuello, mi boca.

—Estás llevando a mi cachorro —gimió contra mis labios—. Mío. —Sus ojos se dirigieron a los otros, llenos de picardía—. Parece que gané esta ronda.

Kayden dejó escapar un resoplido poco impresionado. —Siéntate de una puta vez, Landon.

Erik ni siquiera lo estaba mirando. Me miraba a mí, con ojos ardientes, su rostro lleno de asombro. Landon finalmente me dejó en el suelo para que Erik pudiera atraerme entre sus brazos. Su agarre era fuerte, casi aplastante.

—Nos has dado todo, amor —murmuró Erik con voz áspera contra mi cabello—. Seremos una familia. —Hizo una pausa, luego se apartó, mirándome directamente a los ojos. Su voz tembló un poco mientras hablaba rápidamente, como si las palabras fueran casi imposibles de decir—. Nunca tuve padres. Desde que era joven, nunca imaginé que tendría una familia real. Estos dos —gesticuló hacia los otros— son la única familia que he tenido jamás. Y ahora... nos vas a dar... —Tragó saliva, sus ojos brillantes—. Gracias, Nina. Simplemente... gracias.

Me atrajo de nuevo a sus brazos, mi rostro apoyado en su pecho, y me derretí al sentir el más leve temblor en sus brazos y la forma en que su respiración se entrecortaba ligeramente. La humedad contra mi cuello...

Oh. Dios. Mío.

¿Estaba Erik llorando?

Mi corazón se apretó tan fuerte que físicamente dolía.

Me sostuvo durante un largo momento, luego abruptamente dio la espalda, mirando a la pared como si necesitara recomponerse. Me mordí el labio con fuerza, tratando de no arrullarle.

Kayden fue el último en moverse. Se deslizó fuera de la cama, cayó de rodillas frente a mí y besó mi estómago con reverencia. Sus manos enmarcaron mis caderas, sus pulgares acariciando mi piel, su rostro tan cerca que podía sentir su aliento.

—Será un honor ser el padre de tu hijo, Nina —susurró con devoción.

Había soñado con esto. Mucho antes de conocerlos, mucho antes de entender cómo podía sentirse tener compañeros reales, había imaginado este momento. Estar rodeada de amor, ser querida, protegida. Construir una familia en un hogar seguro, sin miedo, sin amenazas, sin un padre acechando sobre mí.

Y ahora, lo tenía. Todo.

Y todo había comenzado con que me vendieran. Casi me reí de lo absurdo que era. Nunca les pregunté la razón por la que lo hicieron; probablemente debería hacerlo algún día.

Ahora, sonreí mientras Kayden tarareaba contra mi sien. —Deberías descansar. Necesitas dormir.

Landon besó mi mandíbula. —Y comida.

Erik finalmente habló de nuevo, su voz firme. —Y protección. No vas a ninguna parte sola, nunca más.

Me moví, apoyando mis manos en los hombros de todos, acercándolos hasta poder abrazarlos a todos al mismo tiempo. Era un ajuste muy apretado, pero lo logré.

—Os quiero —susurré—. A todos vosotros. Muchísimo.

Sus brazos se estrecharon a mi alrededor al instante. Kayden presionó un beso lento y prolongado en mi frente. —Nosotros también te queremos, pequeña.

La mano de Erik se deslizó en mi cabello, su pulgar acariciando mi mejilla. —Más de lo que sabes.

—Tanto que vamos a ser los alfas más molestos y autoritarios del planeta, cariño. —Landon se acurrucó en mi cuello, sonriendo contra mi piel.

Me reí, la calidez extendiéndose por todo mi cuerpo.

—Mierda.

Kayden se tensó. —¿Qué?

Me aparté, mis ojos abriéndose.

—Tengo que decírselo a las gemelas.
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Epílogo
Nina


Se me hacía agua la boca y mi estómago gruñía cada vez que captaba el olor a ajo asado, tomates hirviendo y costillas de cerdo cocinadas a fuego lento. Lo había cocinado todo yo misma, así que era absolutamente parcial, pero los platos estaban perfectos. Exactamente lo que mis hermanas habían pedido.

Hoy cumplían dieciocho años. Dieciocho.

Todavía no podía creerlo. Siempre serán mis hermanitas, pero han crecido tanto. Mi corazón se hinchaba solo de pensarlo.

Y, porque la Diosa Luna tenía un sentido del humor oscuro, estaba embarazada de nuevo, esta vez de gemelos.

Me froté el vientre distraídamente mientras removía la salsa, el peso de mis hijos en crecimiento haciendo que me doliera la espalda. Ya los amaba intensamente, pero joder, estaba agotada. Llevar un cachorro ya había sido bastante difícil la primera vez; llevar dos me hacía sentir como un caldero ambulante de hormonas.

Después de todo lo que había pasado con mi padre, las cosas en la región se habían calmado rápidamente. Las manadas Carlisle y Terramist se habían enfurecido al enterarse de las muertes de sus alfas menores, pero cuando Kayden y los otros dos alfas del consejo fueron a ellos con información sobre su trato a las omegas —y el acuerdo que habían hecho con mi padre para entregar a mis hermanas— se habían sometido rápidamente.

En cuanto a mi padre, más empresas y manadas se habían presentado después de su muerte, alegando que las había chantajeado y engañado en su loca búsqueda de poder. Era un poco aterrador cómo había logrado consolidar poder sin ser descubierto, pero, por otro lado, también había estado chantajeando a los otros dos alfas a cambio de su silencio e inacción.

A Kayden le había llevado casi un año completo superar eso, y sabía con certeza que todavía estaba tentado de mencionarlo cada vez que los otros dos alfas lo cabreaban.

Todo esto para decir que... nadie se había disgustado demasiado cuando se difundió la noticia de la muerte de mi padre —algo que sabía que a Kayden le había preocupado— y por eso estaba agradecida. Él pertenecía al pasado.

Eso me permitió estar embarazada con seguridad y dar a luz a nuestra hija sin el miedo a represalias sobre mi cabeza. Y ahora...

Un fuerte golpe seguido de un gemido exagerado resonó desde el otro lado de la cocina. Sonreí con suficiencia mientras miraba por encima del hombro, encontrando a Erik sentado con las piernas cruzadas en el suelo mientras Ari, nuestra amenaza de dos años, estaba directamente frente a él, lanzando su lobo de peluche directo a su cara.

De nuevo.

Y otra vez.

Y otra vez.

Erik suspiró profundamente, atrapando el juguete antes de que pudiera golpearlo por séptima vez. —Ari. —Su tono era plano, poco impresionado—. Ya hemos hablado de esto.

Ari sonrió dulcemente. —¿No lanzar a papá?

—Eso es.

Ella sonrió radiante y luego lo lanzó directamente a su pecho, haciéndome reír tan fuerte que casi se me cae la cuchara.

La exasperación de Erik se dirigió hacia mí. —Esto es culpa tuya.

—Esos son cien por cien genes de Landon —argumenté.

—Jo... tienes razón. —Se contuvo antes de maldecir, haciendo que Ari se riera salvajemente, lanzándose sobre el regazo de Erik y envolviendo sus pequeños brazos alrededor de su cuello. Su fingida molestia se derritió al instante. Con un suave gruñido, la levantó sin esfuerzo, presionando un beso en su frente.

—Amenaza —murmuró.

Ella se rio más fuerte, aplastando su cara con sus pequeñas manos, y luego con un feliz grito, cambió de forma.

Una pequeña loba de pelo negro y ojos brillantes saltó al suelo, corriendo en pequeños círculos alrededor de los pies de Erik mientras él la observaba con cariño. Ella soltó un gañido, luego se alejó un poco, mirando por encima del hombro a Erik, quien se rio.

—Quiere que la persigas —señalé, sonriendo. Mi corazón estaba tan, tan lleno.

—Sí —asintió Erik. Se puso de pie y se agachó frente a Ari, sonriéndole con suficiencia—. Vamos, pequeña. Corre.

Ella gimió de emoción otra vez, luego giró sobre sus talones y corrió, incitando a su papá a perseguirla. Desaparecieron, y volví a mi salsa, moviendo la cabeza con cariño. Mi familia estaba loca, pero no los cambiaría por nada en el mundo.

Un calor deliberado de repente presionó contra el lado de mi cuello.

—Landon, te juro por la luna, si no dejas de distraerme...

Su risa resonó contra mi piel, sus manos deslizándose alrededor de mi cintura, esparciendo calor dondequiera que tocaban. —Solo estoy observando a mi hermosa compañera cocinar.

—Estás merodeando —corregí, volteando las costillas.

Sus manos vagaron más abajo. —Estoy apreciando.

—Estás... —Apenas logré contener un gemido cuando sus dedos rozaron mi vientre y lo sujetaron, aliviando el peso de mi espalda por un segundo.

—Cuidado —murmuró, bromeando—. No querrías quemar la cena.

Le di un manotazo. —Entonces deja de ser una amenaza y hazte útil.

Landon suspiró dramáticamente, ajustándose las gafas torcidas. —Bien. ¿Cómo puedo yo, el siempre fiel y trabajador alfa, ser de ayuda?

Puse los ojos en blanco ante su teatralidad. —Lleva los platos a la mesa antes de que te arroje esta cuchara a la cabeza.

Sonrió, besando mi mandíbula una última vez antes de finalmente recoger los platos. Para cuando terminamos de poner la mesa, todos se habían reunido. Las gemelas estaban sentadas orgullosamente con el banquete frente a ellas, lleno de sus platos favoritos.

Todos estaban aquí excepto Kayden.

Estaba en una reunión, pero debería terminar pronto. Eso fue lo que dijo, al menos. Así que empezamos a comer sin él, las gemelas lanzándose a sus platos, prácticamente gimiendo por las costillas y la pasta.

—Esto es increíble —gimió Bailee, metiéndose otro bocado en la boca.

Bree asintió vigorosamente. —En serio, Nina, eres una diosa.

Les guiñé un ojo, sonriendo. Se merecían esto y mucho, mucho más. Estaba a punto de dar otro bocado cuando la puerta se abrió y Kayden entró. Me sonrió cálidamente, presionando un beso en la cabeza de Ari mientras ella levantaba sus brazos hacia él. Pero cuando se sentó, se aclaró la garganta.

Hmm...

—Ha ocurrido algo —declaró, y el ambiente cambió instantáneamente.

—¿Qué es? —pregunté, temiendo su respuesta. Mierda. ¿Alguien estaba causando problemas? ¿Justo cuando las cosas en la región finalmente se habían calmado?

Con Jack pudriéndose bajo tierra donde pertenecía, su influencia se había desmoronado como ceniza, derribando a cada alfa corrupto que una vez estuvo a su lado. Los otros alfas principales, los que habían dejado que su propia gente sangrara, habían sido removidos y despojados de poder. Y por primera vez en la historia, el liderazgo se decidía mediante votos. Cada manada en sus respectivas regiones emitía sus votos sobre quién querían que los representara en el consejo, y el nuevo tri-consejo era más fuerte ahora, más transparente que los anteriores.

En cuanto a la región de Kayden, también habíamos celebrado nuestra propia elección. Después de todo, Kayden heredó su posición de su padre, así que le dio a la gente la oportunidad de decidir su futuro. Los números confirmaron abrumadoramente lo que ya sabía: que ellos eran los líderes que esta región merecía. Fueron elegidos para permanecer en el consejo, y nuestra región estaba prosperando.

La mirada de Kayden se dirigió hacia las gemelas, luego de vuelta a mí.

—Resulta que... —Dudó.

—Oh, por la diosa. ¡Para con el maldito suspenso! —Bailee entrecerró los ojos hacia él, completamente molesta. Me reí mientras Kayden ponía los ojos en blanco.

—Acabo de hablar por teléfono con Hayden —dijo.

La cabeza de Erik se levantó de golpe. —¿El nuevo alfa principal, Hayden? ¿De la manada Ravenmist?

—Sí.

Landon se inclinó hacia adelante, con el ceño fruncido. —¿Y?

Kayden suspiró. —Ha expresado su interés en una omega. Para unirse con su manada.

Oh... oh. ¿Acaso él...?

—Específicamente, quiere emparejarse con Bree.

—¿Qué? —chilló Bree.

Uh-oh. Hayden, será mejor que corras.

FIN


Subastada a los Alfas

Un romance con harén inverso del omegaverso

Daya Nox
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Mis tres alfas me rechazaron. Entonces me volví salvaje. 
Ahora años después, me están vendiendo a ellos.

Cinco años después de ser rechazada, sigo salvaje y sola en el bosque. 
Hasta que unos cazadores me secuestran para venderme en una subasta. 
Como omega, obtendré un alto precio.

Pero cuando me paro en el escenario, tres rostros familiares me miran desde la multitud: 
Mis compañeros destinados de todos esos años atrás.

Cuando soy comprada por un alfa despiadado, creo que mi vida ha terminado. 
Y entonces mis compañeros destinados me roban de él. 
Están desesperados por recuperarme. 
Todavía estoy salvaje, y tienen que suplicar mucho para llegar a mí. 
Pero nuestro vínculo es fuerte, y su feroz posesividad enciende mi celo… 
Y de repente los necesito más que nunca.

Pero el alfa que me compró está dispuesto a matar para recuperarme. 
Uno de mis compañeros está arreglado para casarse con mi enemiga de la infancia. 
Manadas rivales se ciernen sobre nosotros. 
Y mis compañeros harán cualquier cosa para protegerme... incluso si significa arriesgar sus vidas.


Advertencia sobre el contenido


Esta historia está destinada a lectores mayores de 18 años y contiene temas que pueden resultar delicados para algunos. Contiene lenguaje explícito y escenas de sexo.

Desencadenantes: violencia; secuestro; trata de personas; embarazo; aborto espontáneo.
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Arabella


Era mi día de designación, mi decimoctavo cumpleaños, cuando mi loba finalmente decidió declarar lo que ya sabía: soy una omega.

Una jodida omega. Porque el universo tiene un cruel sentido del humor, arrastrándome a un mundo donde no pertenezco, no encajo y nunca jamás seré suficiente.

Solo unos meses después, estoy preparándome para mi presentación oficial en el Baile de Omegas. Mi hermano mayor, convertido en mi cuidador, Arlo, está en la otra habitación armando alboroto como de costumbre. Ha pasado un año desde que murieron nuestros padres, justo hoy.

Un año. Todavía se siente como una herida abierta que no puedo cerrar. Ellos fueron mis salvadores, las únicas dos personas además de Arlo que alguna vez se preocuparon por mí. Que vieron a la verdadera yo y decidieron que era suficiente. Adoptaron a Arlo y a mí solo unos años antes de morir protegiendo a la manada, y aquí estoy, de pie frente a este maldito espejo, a punto de ser exhibida como ganado en una subasta, sin ellos.

—¿Estás lista? —la voz de Arlo irrumpe en mis pensamientos. Siempre ha sido un poco demasiado ruidoso, pero hoy, supongo que lo necesito.

Fuerzo una sonrisa y asiento. —Estoy lista. —Pero no estoy lista. Ni de cerca.

—No olvides respirar, hermanita —dice, agachándose para mirarme a los ojos—. Hemos tenido un año difícil. No voy a fingir que esto no es mucho. Para ninguno de los dos. —Alisa mi cabello con sus manos, encontrando mi mirada con la suya—. Pero no le debes nada a nadie esta noche: ni tu tiempo, ni tu atención, y definitivamente no tu respeto. Solo sé tú misma y que se jodan todos los demás.

Intento tragar el nudo en mi garganta. —Me estás dando una charla motivacional sobre cómo sobrevivir a una fiesta como si fuera a ir a la guerra —bromeo.

—Se siente un poco así, ¿no? —dice con una sonrisa irónica.

—Sí —admito en voz baja.

—Es solo un baile —hace una pausa, su mirada firme y fuerte—. No dejes que vean que estás nerviosa. Tú puedes con esto. —Me mantiene a la distancia de un brazo mientras asiento en respuesta.

—Vamos.

Si tuviera un euro por cada vez que alguien me ha dicho que sonría a pesar del dolor, tendría suficiente para comprarme una nueva vida. Pero asiento de todos modos, agarrando el último pequeño resto de fuerza que me queda y recomponiéndome.

No tengo ni idea de cómo Arlo se las ha arreglado para cuidarme durante el último año él solo. ¿Cómo puede estar tan tranquilo cuando todo parece que sigue desmoronándose? Odio lo mucho que dependo de él, pero no tengo elección. No soy lo suficientemente fuerte para hacer nada de esto sin él. Supongo que pronto, si el baile de esta noche va bien, dejaré de ser su problema.

Con un suspiro, lo sigo.

Para cuando llegamos a la mansión, mis nervios están destrozados. El viaje ha sido silencioso, Arlo dejándome cocinar en mis pensamientos. Ahora que estamos aquí, me arrepiento de cada elección que me ha llevado a este momento.

La mansión es enorme: columnas de piedra, ventanas brillantes y un camino de entrada tan largo que me pregunto si tiene su propio código postal. El aire huele a madera pulida y perfumes caros, con el sutil trasfondo de demasiados alfas en un solo lugar. Hace frío afuera. Demasiado frío para mis brazos desnudos. El invierno llegará pronto, sin duda.

—Vamos —dice Arlo, su voz es un extraño tipo de consuelo mientras abre mi puerta. Un aparcacoches se lleva su coche, dejándonos solos en la entrada de la mansión propiedad de Ronan, el alfa de la manada Willow.

Dentro, es aún peor.

He sabido sobre el Baile de Omegas toda mi vida. He escuchado las historias y he visto cómo los omegas son tratados como mercancías, como objetos para ser exhibidos ante el mejor postor. Es un espectáculo de elegancia, donde los omegas recién presentados son introducidos a los alfas de la manada con la esperanza de formar alianzas o vínculos. Esto no es un baile de celebración, sin importar cómo lo llamen. En el mejor de los casos, es una ceremonia de emparejamiento. En el peor... un mercado de carne.

Pero aquí estoy, de todos modos. Vestida con un largo vestido de seda lila que se siente demasiado ajustado en todos los lugares incorrectos, con el pecho dolorido por el peso de mi dolor, parada al borde de algo para lo que no sé si estoy preparada.

La sala zumba con charlas y risas, pero apenas las escucho. Todo en lo que puedo concentrarme es en los cientos de ojos sobre mí mientras camino a través del mar de lobos.

—¡Arabella!

La voz de Nicholas corta a través del ruido, y el alivio me invade cuando lo veo. Ha sido mi mejor amigo desde que tenía diez años, antes de ser adoptada. Es básicamente mi otra mitad. Sonríe mientras se dirige hacia nosotros, viéndose injustamente bien en su traje a medida que abraza sus anchos hombros.

—Nick —digo, sonriendo a pesar de mi ansiedad.

Me atrae hacia un abrazo, su aroma familiar envolviéndome como una manta cálida. —Te ves hermosa —dice mientras se aparta, su mirada permaneciendo un poco demasiado tiempo.

—Gracias —respondo, sintiéndome repentinamente cohibida.

—Lo digo en serio —añade, con la voz más baja ahora.

El calor sube a mis mejillas. ¿Qué me pasa?

Por un momento, me olvido de la multitud, del baile y de la presión. Solo somos Nicholas y yo, y hay algo que no puedo nombrar en sus ojos que hace que mi corazón se agite. Trago con dificultad. He pensado en él de una manera más que amistosa toda mi vida, creyendo que era estúpida por tener un enamoramiento con mi mejor amigo. Especialmente después de que nos besamos. Solo sucedió una vez, porque teníamos curiosidad, sin haber besado nunca antes a otra persona. Fue incómodo porque éramos jóvenes y no sabíamos lo que estábamos haciendo, pero no fue terrible. De hecho, dejó mis entrañas sintiéndose cálidas por todas partes. Nunca lo volvimos a hacer, así que simplemente asumí que fue algo puntual. Aun así, prácticamente solidificó mi enamoramiento, aunque no iba a arruinar la mejor amistad que tenía por hormonas o lo que fuera. Pero la forma en que me está mirando ahora hace que sea difícil respirar. Es casi como si tal vez... solo tal vez... esté pensando lo mismo. Quizás me equivoqué...

¿Podría ser esta la noche en que crucemos esa línea?

Entonces alguien se aclara la garganta detrás de él, y el hechizo se rompe.

—Arabella.

Mierda.

El mejor amigo de mi hermano, Cal, aparece frente a mí junto a Nicholas con su segundo al mando, Luca. Cal es el hijo mayor de Ronan, el siguiente en la línea para liderar la manada Willow. Siempre ha estado más cerca de Arlo que de nadie, pero una energía extraña ha estado creciendo entre nosotros en los últimos dos años, y estas últimas semanas se han sentido... diferentes. Su mirada es suave, aunque sus labios están tensos, como si no supiera si sonreír o fruncir el ceño. Hay algo en él que me hace sentir como si fuera la única en la habitación, hasta que Arlo interviene y deja claro que no lo soy, como de costumbre.

—¡Eh, vosotros dos, no me dejéis colgado! —la voz de Arlo es lo suficientemente fuerte como para atraer algunas miradas, pero su sonrisa es amplia y despreocupada como siempre. Saluda a Cal y Luca, ambos parecen sobresaltados por la interrupción.

Cal le da una sonrisa torcida, levantando una ceja. —Hola, tío.

Luca apenas reacciona, con los brazos cruzados en su postura habitual, dando esa sensación fría e intocable. Parece que no le importa nada en el mundo, lo que solo me hace sentir más fuera de lugar. Siempre ha sido así con él. Su comportamiento habitual es distante, como si estuviera tan alejado de todo que no le importara ni yo ni nadie más.

Nunca puedo entenderlo, y eso me molesta.

—Hola, Cal —finalmente los saludo, mi voz un poco más entrecortada de lo que pretendía—. Luca.

Luca da un rígido asentimiento, mirándome como si me hubiera crecido una segunda cabeza.

—Te ves... —Cal duda, su sonrisa vacilando mientras sus ojos me recorren—. Genial.

Logro una pequeña sonrisa, mi corazón acelerándose en mi pecho. —Gracias —digo, sintiéndome incómoda bajo su mirada.

—¿Por qué no vamos por una bebida? —sugiere Nicholas, su tono ligero, pero puedo notar que está tan incómodo como yo.

Asiento, dejando que me guíe. Siento la mirada de Cal y Luca sobre mí mientras caminamos, la tensión en el aire lo suficientemente espesa como para ahogarme.

A medida que la noche avanza, el programa del baile sigue adelante. Las omegas son conducidas a un escenario elevado en la parte delantera del salón, y me encuentro hombro con hombro con la maldita Rachel y Daiya antes de que pase mucho tiempo. Entre ellas, me siento aún más fuera de lugar. Rachel, cuya familia es bien conocida y respetada en esta manada, se mantiene alta y hermosa, un testimonio de su crianza. Con su largo cabello oscuro, piel de porcelana y penetrantes ojos grises, se ve elegante en un vestido de zafiro con los lados recortados para mostrar sus caderas impecables. Daiya me ofrece una suave sonrisa, su cabello rubio recogido para revelar su cuello largo y esbelto y un amplio escote que prácticamente se derrama de su vestido verde oscuro.

Entre ellas, no tengo ninguna oportunidad...

Rachel, por supuesto, no puede resistirse a inclinarse para susurrarme al oído. —Estás un poco fuera de tu liga, ¿no crees? Ningún alfa aquí va a perder su tiempo con un caso de lástima como tú.

No respondo, manteniendo mis ojos fijos en la multitud de abajo. Nicholas, Cal, Luca y Arlo están cerca del frente, charlando suavemente entre ellos y lanzando miradas al escenario.

Rachel siempre ha dejado claro que no pertenezco a esta manada, desde que éramos niñas. Su familia es rica y poderosa. Ella también es una omega, pero lleva el título como una corona.

Estoy a punto de responderle cuando el Alfa Ronan se acerca al micrófono para dar un discurso sobre la importancia de los omegas para la estabilidad de la manada Willow.

Apenas escucho una palabra. Estoy demasiado ocupada concentrándome en el fuego que comienza en mi vientre. Mi piel está demasiado caliente, mi corazón palpita en mi pecho.

Dioses, no. Por favor, no dejes que sea... no dejes que sea lo que creo que es...

De repente, el calor que había sentido antes se convierte en un fuego completo, extendiéndose por mi cuerpo como un incendio forestal. Mi respiración se entrecorta y mis rodillas tiemblan.

Oh no.

Ahora no...

Agarro mi vestido, tratando de mantenerme firme. Mi licántropo está inquieto, empujando contra mí, y los aromas mezclados de alfas en la multitud son abrumadores.

—¿Arabella? —susurra Daiya desde mi lado, con tono preocupado.

—Estoy bien —logro decir con dificultad, aunque mi voz tiembla.

Nadie parece notar el cambio en mi aroma por ahora, pero cuando intento captar la mirada de Arlo para pedir ayuda, en cambio me encuentro con un par de brillantes ojos verdes que capturan mi mirada.

Cal me está mirando directamente. Joder.

El pánico me desgarra mientras mi visión se nubla. No puedo hacer esto, no aquí, no frente a todos. Necesito salir.

Sin pensar, me doy la vuelta y salgo corriendo del escenario, ignorando los jadeos y murmullos que me siguen.

Tropiezo en un pasillo lateral, mi pecho agitándose mientras trato de recuperar el aliento. El calor es insoportable ahora, nublando mis pensamientos y haciendo que mi piel hormiguee de necesidad.

Entro en la primera habitación que encuentro que está desbloqueada. El aire dentro es fresco, pero no lo suficiente para calmar el calor que me recorre. Odio esto. Odio cómo el animal dentro de mí me está arañando, exigiendo algo que no puede tener. Esto no debía pasar todavía. No tan pronto... Se suponía que tenía semanas hasta que comenzara mi primer celo.

La tensión me carcome, como si la necesidad de una pareja se estuviera apoderando de mí, y soy completamente impotente para detenerla.

Me apoyo contra la puerta, tratando de estabilizar mi respiración, limpiando el sudor de mi frente, pero nada ayuda. El sudor frío se pega a mi piel, mi corazón aún latiendo como si tratara de escapar de mi pecho. Necesito salir de aquí. Necesito irme.

¿Pero adónde? ¿Adónde diablos puedo ir?

Paso mis manos por mi cabello, luchando contra el creciente pánico. Esto no debía suceder esta noche. No estoy lista para esto. Mis pensamientos vagan hacia los tres alfas que hicieron que mi corazón se agitara antes esta noche, mi pulso acelerándose solo de pensar en ellos, en la forma en que me miraron... la forma en que mi cuerpo respondió a su presencia. Incluso con el maldito Luca. Las señales estaban todas ahí, y nunca las capté.

Ni siquiera puedo recordar la última vez que me sentí tan malditamente viva; es aterrador. Mi respiración tiembla, mi mente me grita que me concentre. No puedo dejar que nadie me vea así. Tengo que recomponerme.

Entonces, justo cuando me alejo de la puerta para intentar escabullirme por una salida de servicio, escucho el más leve sonido: una puerta crujiendo al abrirse.

Mi estómago se hunde, mi pulso se entrecorta.

Alguien está aquí.

Me quedo congelada en mi lugar, mi corazón latiendo como si tratara de romper mis costillas. Mi primer instinto es salir corriendo, pero ¿adónde diablos puedo ir? No hay ningún lugar para esconderse. Ningún lugar seguro, de todos modos. Soy una omega en celo, en medio de una mansión llena de alfas hambrientos de nudos.

Entonces escucho una voz, áspera y familiar.

Cal.

—¿Arabella? —su voz es baja, incierta, y la forma en que dice mi nombre envía una sacudida a través de mí que va directamente a mi centro.

Lo miro por encima de mi hombro, de pie en la puerta, sus ojos verdes destellando su mirada sobre mi cuerpo como si estuviera tratando de descifrarme. El calor está empeorando. Este extraño zumbido que comienza en mis huesos, viaja a lo largo de mi piel, causando escalofríos. Es como si todo dentro de mí estuviera despertando.

Es demasiado, demasiado rápido.

No quiero lidiar con esto. No puedo lidiar con explicarle a él lo que me está pasando, ahora mismo... incluso si lo sabe. Estoy segura de que puede olerlo en mí.

—Vete —espeto, mi voz temblorosa. Me obligo a darle la espalda y caminar hacia la ventana, tratando de controlar mi respiración—. Estoy bien.

Sí, claro. Estoy bien. Jodidamente mintiéndome a mí misma.

Él no se va. Sus pasos son lentos mientras camina hacia mí, como si supiera que apenas me estoy manteniendo unida, y me está poniendo a prueba. Probándome para ver qué haré. Si saltaré o lloraré o lucharé, o...

Puedo oír el cambio en su respiración mientras olfatea el aire.

—No creo que lo estés —dice Cal, con la voz demasiado calmada. Siempre está tan jodidamente tranquilo, igual que Arlo. Como si todo estuviera bajo control con él en la habitación. Debería hacerme sentir mejor, pero no es así. Me cabrea.

Me cruzo de brazos sobre el pecho e intento calmarme, pero es inútil. Todo mi cuerpo es como un cable electrificado. Intento ignorarlo, concentrarme en cualquier otra cosa. La ventana, el sonido apagado de la música del baile, cualquier cosa... pero lo único en lo que puedo pensar es en lo cerca que está. Su aroma invade mis pulmones, y tengo que tragarme el gemido que quiere escapar de mi pecho.

—¿Por qué sigues aquí? —digo entre dientes, con la voz apenas por encima de un susurro—. ¿Qué quieres?

Hay silencio; un silencio espeso, asfixiante. Por un momento, pienso que podría marcharse. Pero entonces oigo el sonido de su exhalación, y lo sé. No se va a ir. No sin una razón.

—No me iré a ninguna parte hasta que hables conmigo —dice Cal. Su voz es más baja ahora, pero todavía tiene ese tono que hace que mi pecho se tense. Me doy la vuelta entonces, lo suficiente para encontrarme con sus ojos. Me está mirando como si pudiera ver a través de mí, y hace que mi corazón se acelere de maneras que no comprendo.

—No, no estoy bien —estallo. Odio cómo se quiebra mi voz, como si fuera un maldito desastre emocional. Odio lo desesperada que sueno, lo débil—. Sabes que no estoy jodidamente bien. Sé que puedes oler lo que me está pasando. Déjame en paz. —Gimoteo—. Por favor.

Cal no se inmuta, pero hay algo en sus ojos, algo que no puedo identificar.

—Escucha —comienza Cal, y entonces da un paso hacia mí. Es tan jodidamente deliberado, y odio cómo mi corazón se salta un latido—. Tienes razón. Puedo oler tu... celo. Pero no voy a dejarte sola. No así, no ahora. Estamos rodeados de cientos de alfas. Dejarte así sería imprudente. —Pronuncia la palabra como si fuera un asunto de negocios y no un terremoto sacudiendo todo mi cuerpo.

—Estoy bien —murmuro de nuevo, pero incluso yo puedo oír la mentira en mi voz esta vez.

—Puedo ayudarte. —La voz de Cal es baja ahora, y se aclara la garganta—. Si... si quieres, puedo ayudarte, Arabella.

Sus palabras quedan suspendidas en el aire entre nosotros, crudas y pesadas, y por un momento, me olvido de respirar. Joder. Siento como si estuviera a punto de romperme en pedazos.

—¿Qué? —pregunto, sorprendida.

Está demasiado cerca ahora, y el calor de su cuerpo irradia contra el mío. Todo en mí quiere decirle que se mantenga alejado, porque sé que esto es peligroso. Me duelen las entrañas, pero mi licántropo... mi licántropo quiere esto. Lo quiere a él. El aroma de él —el almizcle natural de su olor, la promesa subyacente de peligro y calidez— llena mis pulmones, y es como si todo mi cuerpo se acelerara. Cada nervio está en llamas.

Nunca me había sentido así antes.

—Necesito sacarte de aquí. Ahora. —Ordena suavemente, pero no puedo respirar.

No puedo respirar.

—A la mierda —murmura, y sin previo aviso, su mano está en mi brazo, girándome hacia él con una fuerza que me deja sin aliento.

Su mirada verde se fija en la mía, algo hambriento parpadea en sus ojos. Intento apartar la mirada, pero es imposible. Es como si el mundo entero se redujera a este maldito momento.

Antes de que pueda detenerlo, antes de que pueda pensar en una sola maldita razón para detenerlo, la boca de Cal se estrella contra la mía y todo se detiene.
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La primera vez que me di cuenta de que Arabella era una omega, me jodió por completo.

Ella tenía casi dieciocho años, y yo veintiuno, sentado en la cocina de Arlo, fingiendo que no estaba pensando en el desastre de tamaño alfa que me esperaba en casa. Las expectativas de mi padre. Mi emparejamiento arreglado. El futuro que no quería pero del que no podía escapar.

Y entonces ella entró, y todo —todo lo que creía que importaba— se desvaneció como humo.

Ella no pertenecía a esa cocina conmigo. No con su aspecto. Con su olor.

Piernas largas, ojos grandes y una boca que me hacía querer olvidar cada maldita regla por la que había vivido. Su dulce aroma a miel y vainilla me secaba la garganta. Seguía siendo Arabella, la hermana pequeña de Arlo, la chica a la que había molestado e ignorado durante años, pero ya no era solo Arabella. Era una omega, y una necesidad primaria en mí había despertado de una manera tan radicalmente diferente a cualquier cosa que hubiera sentido antes. Había encontrado a muchas omegas atractivas, pero ninguna había hecho que mi nudo se hinchara. No como lo hizo Arabella ese día.

Era demasiado joven. Demasiado buena para el desastre que yo llamaba vida.

Y era la hermana pequeña de Arlo.

Había cien razones para mantenerme alejado de ella, y solo una para ceder.

Ella era mía.

Esta noche, viéndola en ese escenario, de repente me golpeó. Su aroma, su pánico. Su necesidad. Mía.

Y entonces ella corrió.

Debería saberlo mejor. Cada vez que corre, la perseguiré hasta el fin del mundo.

Que es exactamente cómo terminé en esta habitación, conteniendo a mi licántropo.

Pero no puedo decirle esto. Solo la asustaría. Así que simplemente me niego a dejarla sola mientras está en celo, y cuando abre la boca para discutir conmigo, algo en mí cambia.

Su respiración se entrecorta, sus manos tiemblan ligeramente mientras las presiona fuertemente contra sus brazos, su aroma cambia, pasando de sutil a abrumador en cuestión de segundos mientras el innegable sabor de la excitación perfuma el aire.

Dulce e intenso, me envuelve como una maldita cuerda, apretándose con cada respiración.

Mi cuerpo reacciona instantáneamente al indudable aroma de su celo.

—A la mierda —murmuro, mi voz áspera mientras renuncio a intentar concentrarme en cualquier cosa que no sea su olor o la forma en que el cosquilleo de mi nudo está bordeando el entumecimiento.

Mi boca se estrella contra la suya, dura y desesperada, y ella jadea, sus manos vuelan para agarrar mis hombros.

El beso es un jodido desastre, lleno de demasiada necesidad, pero no me importa. Ella sabe a todo lo que he estado hambriento, dulce y suave, y completamente mía.

Mis manos agarran su cintura con más fuerza, atrayéndola contra mí mientras profundizo nuestro beso. Su gemido vibra contra mis labios, y es el mejor sonido que he escuchado jamás.

—Cal —susurra, su voz temblorosa pero deseosa.

Y es entonces cuando sucede. Un chasquido. No un sonido físico, sino algo que reverbera a través de todo mi ser. Mi lobo aúlla en el fondo de mi mente, salvaje y feral, y lo siento: el vínculo de emparejamiento encajando en su lugar. Es como una atadura envolviendo mi corazón, mi alma, atrayéndome hacia ella de una manera que se siente permanente, aterradora y... correcta. Tan jodidamente correcta.

Ella se echa hacia atrás, jadeando como si se estuviera ahogando, su mano vuela hacia su pecho. El vínculo debe estar palpitando allí, vivo e inflexible, justo como lo está dentro de mí.

—Arabella... —comienzo, mi voz ronca, pero ella niega con la cabeza.

—No. —Su voz es apenas audible—. No. E-esto no puede...

No la dejo terminar la frase. Mi boca se estrella contra la suya de nuevo, robándole las palabras. Arrastro mis labios por su mandíbula, su cuello, saboreando su piel mientras ella se arquea contra mí. Mi nombre cae de sus labios de nuevo, más suave esta vez, y siento que mi control se desliza aún más.

—Cal —susurra, sus manos deslizándose por mis caderas mientras sus dedos trabajan hábilmente para sacar mi camisa. Mi nombre en su lengua es el sonido más dulce que he escuchado jamás.

La levanto y ella envuelve sus piernas alrededor de mí, sus manos prácticamente arrancando mi camisa. Mi boca encuentra la suya, y ella me besa, su lengua deslizándose en mi boca con un hambre que resuena en cada parte de mi cuerpo.

Mi polla se tensa contra mis pantalones y no pierdo tiempo en colocarla en el alféizar de la ventana, levantando su vestido. Su aroma me golpea como un ladrillo mientras ella deja escapar un suave gemido. Agarro los lados de sus bragas y las bajo, rompiéndolas accidentalmente en dos por la fuerza.

—Joder —maldigo mientras separo sus piernas. Subo mi nariz por el ápice de sus muslos, enterrando mi cara en su coño. Huele a cielo y está tan jodidamente mojada.

Para mí.

Gruño mientras sus manos encuentran mi pelo. Todo su cuerpo tiembla con cada respiración mientras sus dedos se asientan en mi cabello. La opresión en mi pecho resuena mientras mi boca se hace agua. Quiero devorarla. Mi compañera.

—Hueles tan bien —digo mientras dejo que mi lengua salga y lama su clítoris. Ya está hinchada, y el movimiento hace que prácticamente salte. Coloco una mano en su estómago, empujándola hacia abajo, aunque solo sea para evitar que se caiga del alféizar.

Ella gime y la miro, mis ojos suplicando permiso, necesitando que me dé algún tipo de señal de que esto está bien... que ella también siente esto.

Asiente, con los labios entreabiertos. —Por favor... —suplica—. Por favor, haz que pare. —Puedo sentir el dolor a través de nuestro vínculo. Su necesidad.

No pierdo ni un segundo mientras me lanzo, succionando su clítoris en mi boca y siendo recompensado por su fuerte gemido. Lo hago de nuevo, y sus piernas tiemblan. Mientras introduzco mi lengua en ella, la dulzura de su excitación florece en mi lengua. Sabe tan bien como huele, como azúcar y crema, y gruño.

Ajusto distraídamente mi polla, sin querer correrme todavía, pero es difícil mantenerme controlado. Ya estoy duro y mojado, y mi nudo se está hinchando.

Necesito que ella se corra para poder darle lo que necesita. Lo que ambos necesitamos.

Mi nudo.

Sus dedos aprietan su agarre en mi pelo mientras me empuja contra ella, frotando su coño en mi cara como si estuviera desesperada por más fricción. Con mi mano libre, deslizo un dedo dentro de ella, sintiendo lo apretada que está.

Está jodidamente apretada, y una parte de mí sabe que es porque nadie ha estado dentro de ella. Ni siquiera sé si se ha tocado. La idea de que lo haga casi hace que mi nudo estalle, y aparto esos pensamientos.

Arabella gime mientras bombeo lentamente mi dedo dentro y fuera de ella, dejando que se acostumbre a la sensación.

Se corre rápido, su agarre en mi pelo bordeando lo brutal mientras se empuja contra mi dedo. El alféizar de la ventana chirría mientras sus dulces jugos de miel cubren mi lengua.

Mía. Es mía.

No me importan las consecuencias. No me importa Arlo, ni la manada, ni el hecho de que este sea el peor momento para que esto suceda.

Lo único que importa es ella.

Me levanto y encuentro su boca con la mía. Mi barbilla está mojada, probablemente brillante por su liberación, pero no me importa. Necesito que sepa lo jodidamente dulce que es. Necesito poseer cada parte de ella que pueda. Sus dedos encuentran mi cinturón mientras forja su lengua en mi boca, gimiendo con satisfacción.

Sus manos temblorosas encuentran mi polla dolorida y no puedo contener mi gemido mientras me alcanza. Sus pequeños dedos trazan mi nudo con cuidado, como si no estuviera segura de qué hacer.

Agarro su muñeca y mano en la mía sin palabras, bombeando lentamente y mostrándole lo que me gusta.

Traga con fuerza mientras rompo nuestro beso. Su mirada se encuentra con la mía, llena de calor.

—Dilo —gruño contra su cuello, mis dientes raspando su piel.

—¿Qué? —jadea, sus manos construyendo un ritmo mientras la suelto.

—Di que eres mía —gruño mientras la acerco más. Mis manos se deslizan por sus muslos mojados. Mi nudo está casi en su punto máximo, y sé que si no entro en ella pronto, será muy incómodo para ambos.

Su respiración se entrecorta, y por un segundo, creo que va a decirlo.

Entonces un gruñido bajo corta el aire, destrozando el momento.

Me aparto de un tirón, mi cuerpo tenso mientras me giro hacia el sonido.

Luca sale de las sombras al otro lado de la habitación. Había cerrado la puerta principal, pero parece que me olvidé de las puertas contiguas.

Joder. Sus ojos son afilados y depredadores mientras mira entre Arabella y yo.

—¿Luca? —digo con los dientes apretados, mi tono más duro de lo que pretendo. Él entra, su rostro tan impasible como siempre, pero veo cómo sus ojos se dirigen a Arabella, estrechándose ligeramente. El instinto dentro de mí de proteger lo que es mío anula todo, incluida mi polla hinchada. Me pongo delante de ella, sin importarme un carajo que esté mostrando mi trasero a Luca.

A Luca nunca le ha gustado ella. O al menos, esa es la historia que cuenta. Frío. Distante. Siempre rechazándola o fingiendo que no existe. Pensé que era solo su mierda habitual, ese acto estoico de no-necesito-a-nadie que ha perfeccionado. Pero ahora, viéndolo aquí, viéndolo observarla... Algo no encaja.

—¿Qué coño estás haciendo? —espeta Luca, su voz fría.

Mi pecho retumba con un gruñido, bajo y peligroso. —Aléjate.

Pero no lo hace.

En cambio, se acerca más, sus ojos fijos en Arabella como si estuviera jodidamente hambriento.

Su aroma debe estar afectándole también. Puedo ver la tensión en sus hombros, la forma en que aprieta la mandíbula mientras sus instintos toman el control. Juro que nunca he querido arrancarle la garganta a alguien tanto como ahora. Su mano suelta mi polla, y yo aspiro profundamente.

—Luca... —gime ella.

Él está junto a ella en un instante. Observo, paralizado, cómo extiende la mano hacia ella, sus dedos rozando su pecho. Arabella se estremece ligeramente, pero no es por incomodidad. No, es porque algo sucede.

Y yo también lo siento.

Es como si un cable vivo saltara entre ellos, entre nosotros, invisible pero imposible de ignorar. El aire en la habitación cambia, cargado de algo primario e innegable. Mi lobo se agita, un gruñido bajo vibrando en mi pecho mientras mi cerebro se pone al día con lo que está sucediendo.

El vínculo.

Ese bastardo también está sintiendo el vínculo. Con ella.

Los ojos de Luca se encuentran con los míos por encima del hombro de ella, y por una vez, no parece frío o indiferente. Parece conmocionado, inestable.

—Tiene que ser una puta broma —murmuro, más para mí mismo que para los demás. Mi agarre sobre Arabella se aprieta instintivamente, posesivamente, pero el vínculo debe estar tirando de ella en dos direcciones ahora.

—Cal —susurra Arabella, con voz temblorosa. Extiende la mano hacia mí, rozando la mía, y ese contacto envía otra descarga de calor por mis venas—. Luca...

Parece listo para abalanzarse sobre mí. Mi alfa gruñe, preparándose para la pelea. Pero no es a mí a quien se lanza.

En cambio, agarra a Arabella por la garganta y aplasta su boca contra la de ella. Arabella gime mientras su mano encuentra nuevamente mi miembro, trayéndome de vuelta al presente. Luca la suelta, empujándola mientras le ordena que baje de la ventana.

—Baja —dice, con voz amarga y autoritaria. Gruño, y él me lanza una mirada fulminante.

—¿Quieres desafiarme, Cal? Adelante.

Le gruño otra vez mientras Arabella baja, acercándose más a mí. Ella frota mi nudo y el aroma de su excitación me golpea nuevamente, haciéndome gemir. Entierro mi cara en su pelo, susurrándole.

—Necesito anudarte —le digo—. Necesito...

—Muy bien, princesa, haz exactamente lo que te diga —dice Luca, con voz de mando.

—Y tú, espectador, vas a escuchar si quieres liberar ese nudo, porque sé que tú también estás cerca —gruñe mientras Arabella contiene la respiración.

—Levántala, Cal —ordena Luca.

Hago lo que dice, levantando sus faldas, y Arabella envuelve sus piernas alrededor de mí.

—Bien —Luca se acerca, el sonido de su cinturón desabrochándose resuena en el aire.

Siento sus dedos deslizándose contra su húmedo sexo y Arabella casi salta en mis brazos.

—Tú, Cal, vas a enterrar ese maldito nudo en esta omega. Deja que se estire bien —ordena. El aroma de Arabella perfuma el aire, esa opresión en mi pecho prácticamente es algo vivo y respirante.

Muevo a Arabella hasta que estoy presionado contra su entrada mientras Luca coloca una mano en su espalda, usando su mano libre para recoger sus faldas.

—Quiero que la llenes tan jodidamente bien, ¿me oyes? —ordena.

Mi mirada encuentra la suya por encima del hombro de ella, y mi agarre en sus caderas se intensifica mientras ajusto nuestra posición y me introduzco en ella.

Ella jadea, y me detengo. —¿Te estoy haciendo daño?

Niega con la cabeza. —N... no...

La boca de Luca cubre la suya, y su cuerpo se relaja.

—Eso es lo que quieres, ¿verdad, Bella? —sisea, apartándose—. Quieres que el bueno de Cal te anude hasta que no puedas caminar.

El cuerpo de Arabella se afloja como si no tuviera huesos.

—Sí —dice, y me introduzco más profundamente.

—Niña sucia, sé lo que quieres —dice, y un momento después ella está prácticamente retorciéndose entre nosotros mientras siento sus dedos contra la tensa piel entre donde estoy enterrado y su trasero.

Luca recoge la excitación allí, pasándola arriba y abajo por su hendidura.

—¿Has tenido un nudo antes, princesa? —pregunta.

Arabella niega con la cabeza justo cuando llego hasta el fondo. Gimo de alivio.

—No —responde, con voz suave y temblorosa.

—¿Oyes eso, Cal? —dice con tono sombrío—. Nuestra pequeña Bella es una omega virgen.

—Ya no lo es —siseo mientras comienzo a retirar mis caderas. Mi nudo se bloquea firmemente. No hay forma de abandonar su cálido y húmedo sexo hasta que me corra.

Luca sonríe antes de tomar su boca nuevamente, usando sus manos para sacar sus pechos del vestido. Ver sus dedos tirar de sus duros pezones provoca una onda que fluye tanto por mi miembro como por nuestro vínculo.

—Maldita sea, sí —dice Luca.

—¿Quieres mi nudo también, princesa? —pregunta. Los gritos de Arabella bordean lo salvaje cuando dice: —Sí.

—Pequeña puta codiciosa —dice, lamiéndole los labios.

Siento el momento en que entra en ella porque todo se vuelve más apretado. Está estirada más allá de sus capacidades mientras su nudo la llena. Solo hay una delgada línea de piel separando nuestros miembros.

—Quédate quieta —dice Luca, con voz extrañamente calmada.

—Cal y yo haremos el trabajo, ¿verdad, Cal? —pregunta, su mirada encontrándose con la mía nuevamente.

La mirada en sus ojos calma algo dentro de mí, haciendo que mi lobo se ponga en alerta.

—Sí —digo, intentando respirar. Él asiente para que me mueva, y lo hago. Lentamente empujo mis caderas hacia ella, y eso la separa de él.

Cuando salgo, él embiste hacia adelante, y los dedos de Arabella se clavan en mi hombro.

—Más rápido —gimotea, y puedo oír el dolor, la necesidad en su voz.

Luca se ríe. —Tan jodidamente codiciosa.

Obedezco su orden, al igual que él, y muy pronto nos estamos moviendo rápido. Su sexo está tan húmedo, empapando nuestros miembros. Entierro mi cara en sus pechos, tomando sus pezones en mi boca y chupando, mordiéndolos. Ella desliza su mano hacia atrás, agarrando a Luca por el pelo. Su boca ataca su cuello.

Arabella se corre rápido, su sexo apretando mi nudo, y pierdo el control.

Gimo mientras exploto dentro de ella, la voz de Luca tensa mientras maldice su nombre. La calidez húmeda comienza a derramarse por los lados de su sexo, mezclándose con el semen de Luca que gotea entre sus piernas.

Todo lo que se puede escuchar por un momento es el sonido de nuestra respiración pesada. Hasta que oímos abrirse la puerta de servicio.
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Nicholas


Siempre pensé que yo sería su primero.

Su primer beso. Su primer amante. Su primer compañero.

Eso era hacia donde nos dirigíamos, al menos, eso es lo que me permití creer. Había estado esperando a que ella lo viera, a que me eligiera. ¿Y ahora?

Ahora puedo olerlos a ellos por todo su cuerpo.

El recuerdo vuelve sin invitación, afilado como un cuchillo.

—Me estás mirando fijamente —dijo, con una pequeña sonrisa juguetona en su boca.

—Tal vez lo estoy haciendo.

Sus mejillas se sonrojaron y apartó la mirada, mordiéndose el labio. Era tan propio de Arabella: audaz un segundo, tímida al siguiente.

No pensé. Simplemente me incliné.

El beso fue torpe, todo dientes y nervios. Ella se rio contra mis labios, pero no se apartó.

Cuando rompí el beso, se tocó la boca como si no pudiera creer que hubiera sucedido.

—Me has besado —dijo, con la voz llena de asombro.

Solo sonreí. —Por supuesto que lo hice.

Ese fue el momento en que todo cambió. O al menos, pensé que así había sido.

Ahora, estoy de pie en una habitación oscura, viéndola ser empalada por mis dos mejores amigos.

Supe que algo iba mal en el momento en que saltó del escenario, pero me permití creer que Cal podría manejarlo. Dejé que caminara por delante de mí, Lucas siguiéndolo solo un minuto después. Debería haber estado allí primero.

Todo lo que puedo pensar ahora es en lo estúpido que fui al creer que se preocupaban por ella de la misma manera que yo.

La espalda de Arabella está contra Luca, sus labios recién hinchados por los besos con Cal de pie frente a ella, sus manos en sus caderas, sosteniéndola firme mientras sus músculos abdominales se flexionan, recuperando el aliento después de correrse dentro de ella, sus gemidos llenando la habitación con un aire sensual.

Puedo oler su celo, espeso y dulce en el aire, y me está volviendo loco.

Pero también puedo percibir el aroma de ellos y su liberación, envenenando el aire.

Ese aroma no debería existir. No debería ser real. Es demasiado fuerte, demasiado crudo, y está llenando el espacio como si le perteneciera. Son ellos, todos ellos, en todas partes, y me está matando.

Algo profundo en mi pecho se retuerce, afilado y feo. La atracción que siento hacia Arabella —mi mejor amiga, la chica que he amado durante años— lucha contra la verdad de que ya ha estado con ellos.

Se llevaron su inocencia como animales.

Salgo de las sombras, y el sonido de mis botas hace que se separen como adolescentes culpables sorprendidos en el acto.

Cal se gira primero, entrecerrando los ojos al verme. —¿Qué coño quieres? —pregunta mientras se sube los malditos pantalones, metiendo su miembro húmedo y desinflado dentro. Un gruñido profundo escapa de mí.

No respondo. Mi mirada se fija en Arabella en cambio, y la expresión en su rostro casi me destruye. Luca baja sus faldas, sonriéndome con una mirada arrogante que quiero borrarle de la cara con mis puños.

Sus mejillas están sonrojadas, sus labios entreabiertos, justo como recordaba cuando la besé hace todos esos años. Excepto que ahora, sus ojos están abiertos con algo entre culpa y lujuria.

No me importa.

—¿Qué demonios estáis haciendo? —exijo, mi voz más cortante de lo que pretendo.

Ella se estremece, y Cal da un paso delante de ella como si la estuviera protegiendo de mí.

—Aléjate, Nicholas —gruñe, con voz baja y peligrosa.

—¿O qué? —espeto, dando un paso más cerca.

La tensión entre nosotros es espesa, crepitando en el aire.

—No tienes ningún derecho aquí —digo, con los puños apretados a los lados—. Ella no te pertenece.

Los labios de Cal se curvan en una sonrisa burlona, y me cuesta todo no golpearlo aquí mismo, pero no quiero alarmar a Arabella.

—Ahora sí.

Arabella finalmente habla, con voz temblorosa. —Basta, los dos. Esto no es...

La interrumpo, con ojos ardientes. —Quédate al margen, Arabella.

Su boca se cierra de golpe, pero sus ojos destellan con ira.

Bien. Que se enfade. Que me odie. Es mejor que dejarla pensar que no me importa.

Cal da otro paso hacia mí, su voz un rugido bajo. —No sabes de qué estás hablando, chaval.

—No me llames así —escupo, con el pecho agitado—. No puedes actuar como si esto no fuera nada. Ella no es solo una omega que puedes reclamar porque te apetece.

Sus ojos se oscurecen, su postura rígida. —¿Crees que no lo sé? ¿Crees que esto es fácil para ella? ¿Para mí?

—No importa lo que sea fácil —espeto—. Lo que importa es que tomaste algo que no era tuyo para tomar.

Su aroma se intensifica de nuevo, golpeándome como una ola. Mi visión se nubla por un segundo, mi cabeza da vueltas mientras intento mantenerme entero. Esta es Arabella, todo lo que quiero, todo lo que siempre he querido, pero está entrelazado con los aromas de Luca y Cal, contaminándolo.

Se siente mal. Se siente insoportable.

Y me dan ganas de destrozarlos.

Arabella finalmente sale de detrás de Cal, con las manos temblorosas a los lados mientras se sube la cremallera del vestido. —Nicholas, para, por favor —dice, con voz temblorosa. Luca se ajusta los pantalones y el cinturón con indiferencia, observando como si no le importara. Como si estuviera harto de este momento de telenovela. Maldito cabrón.

Sus palabras no ayudan.

—Nunca me consideraste siquiera, ¿verdad? —me oigo decir, con voz baja y áspera, como grava raspando contra metal.

Arabella se estremece ante el tono, frunciendo el ceño. —Nicholas, esto no es... esto no es lo que quería —dice, con voz quebrada—. Para nosotros...

Sus palabras me atraviesan como una hoja.

—Entonces, ¿qué demonios quieres, Arabella? —exijo, con voz ronca. Desearía poder ocultar el dolor que siento, pero es imposible. Está cerca. Lo suficientemente cerca como para que pueda oler a ellos y su excitación mezclada con su aroma omega. Hace que mi miembro se endurezca y mi corazón se rompa.

Mi pecho se siente como si se estuviera hundiendo mientras la observo, sus ojos abiertos moviéndose entre Cal y Luca como si fueran todo su mundo. Sé que es el vínculo, pero eso no impide que mi estómago se retuerza con algo feo y amargo. Ella nunca me ha mirado así, ni una sola vez. Y arde. Dioses, arde.

Levanto una mano para detenerla. —No. Simplemente no. Ya sé la respuesta. No soy a quien quieres, ¿verdad? —Mi risa sale afilada y sin humor—. ¿Cal y Luca, eh? Bien. Pero yo... —me detengo, apretando la mandíbula tan fuerte que duele.

Sus labios se separan, y por un segundo, juro que va a decir algo que podría calmar esta maldita tormenta dentro de mí. Pero nada sale.

Me acerco más, cerrando el espacio entre nosotros, mi mirada cayendo a su boca. Mi corazón late como un tambor, fuerte e implacable.

Sé que no debería.

Sé que hará que alejarme sea aún más difícil, pero no puedo detenerme.

No esta vez.

—Solo una vez más —susurro, con voz quebrada—. Necesito saber.

Antes de que pueda responder, antes de que Cal o Luca puedan reaccionar, me inclino, capturando sus labios en un beso. No es desesperado ni posesivo, es una despedida. Una despedida destrozada, rota.

Y el maldito vínculo encaja en su lugar, afilado y brillante, atravesándome como un rayo, haciendo que los otros dos lobos gruñan de molestia. Me roba el aliento de los pulmones, dejándome jadeando contra su boca.

Arabella se aparta bruscamente, sus dedos rozando sus labios mientras me mira, con ojos abiertos de asombro. Ella también lo siente, lo sé. Incluso si no lo supiera, puedo verlo en la forma en que su cuerpo tiembla, en la forma en que su respiración se entrecorta.

—Mierda —respiro, tambaleándome hacia atrás como si me hubieran golpeado—. No puedo creer esto —murmuro, pasándome una mano por el pelo.

—Nicholas...

Antes de que alguien pueda decir otra palabra, otra voz corta el aire.

—Vaya, vaya, ¿no es esto acogedor?

Rachel entra a zancadas en la habitación, sus tacones repiqueteando contra el suelo, sus ojos brillando con veneno.

Su mirada recorre la escena, tomando nota del estado desaliñado de Cal y Luca, el pelo enmarañado de Arabella y mis puños apretados.

—Tiene que ser una broma —escupe, su voz goteando malicia.
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Luca


La voz de Rachel es como uñas arañando una pizarra.

—Pequeña zorra —muerde, acercándose a Arabella, con los labios curvados en disgusto. Su mano se contrae a su lado, como si estuviera tentada a dar un golpe—. ¿Crees que puedes simplemente entrar aquí, follarte a tres de los solteros más codiciados de la manada y...?

Mi lobo se descontrola. Antes incluso de darme cuenta de lo que estoy haciendo, me estoy moviendo. Cal agarra mi brazo en un intento de detenerme, pero a mi lobo no le importa; se abre paso, exigiendo sangre, exigiéndola a ella: la mujer que se atreve a amenazar a mi compañera.

Arranco mi brazo del agarre de Cal, empujándolo hacia atrás como si no fuera nada, y me deslizo entre Rachel y Arabella.

—Aléjate de ella —gruño. Mi voz sale baja y gutural, el tipo de sonido que siempre hace que la gente retroceda rápidamente. Mi lobo quiere que se vaya, no, quiere destruirla, pero me contengo. Apenas.

Rachel se congela, sus ojos abiertos durante una fracción de segundo antes de recuperarse. Sus labios se curvan en esa pequeña sonrisa presuntuosa que siempre lleva, la que me dan ganas de arrancarle de la cara.

—Oh, por favor —dijo, echándose el pelo por encima del hombro como si no estuviera temblando—. No vale la pena, Luca. No es nada. Solo una omega huérfana que cree que es mejor que el resto de nosotras porque un par de alfas no pudieron mantener sus pollas en los pantalones —me mira con juicio—. Obviamente.

Arabella no dice nada. Se queda ahí parada, con los hombros rígidos, la cabeza en alto, pero lo siento.

La manera en que su olor se retuerce, agrio con miedo y vergüenza. La forma en que no me mira, ni a Cal, ni a nadie. Como si se estuviera preparando para el siguiente golpe.

Aprieto los puños tan fuerte que creo que podría romper algo. —No la toques, joder —digo, con voz baja y afilada, y por primera vez en mi vida, me importa una mierda quién me vea perder el control—. Ni siquiera la mires, Rachel.

Rachel se ríe, frágil y mezquina. —¿Qué pasa, Luca? ¿Por fin te ha crecido una conciencia? ¿O quizás estés celoso? ¿Cal y Nicholas llegaron primero a ella, y ahora te sientes excluido?

—Rachel, cierra la maldita boca —espeta Cal, pero entonces la puerta se abre de nuevo, y todos miramos hacia ella con expresiones horrorizadas mientras otros omegas entran en la habitación. Deben haber venido directamente del escenario.

Sus ojos abiertos se mueven entre los tres —yo, Cal y Nicholas— y Arabella, que está en el centro de todo, sonrojada y temblorosa, con su olor espeso en el aire. Algunos susurros comienzan, bajos e incrédulos, pero rápidamente aumentan, convirtiéndose en un zumbido caótico de especulación y juicio.

Mi visión se vuelve roja.

La mano de Cal agarra mi camisa, deteniéndome de nuevo justo cuando me lanzo hacia adelante. —No lo hagas —sisea, con voz baja y tensa—. Lo empeorarás.

Tiene razón. Maldita sea, tiene razón.

Pero eso no detiene la ira que me quema, caliente y asfixiante. No impide que mi licántropo gruña y se revuelva, exigiendo que acabe con todos en esta maldita habitación si eso significa mantener a Arabella a salvo.

La miro de reojo, solo por un segundo. Sus ojos están vidriosos, y se ve tan pequeña, tan frágil. Está ahí parada, soportándolo. Como si creyera que merece cada palabra.

La odio por eso. La odio por hacerme sentir así, por convertirme en algo peligroso. Por no defenderse.

No quiero preocuparme. No quiero sentir este... este maldito vínculo de apareamiento que lentamente me está volviendo loco. Pero no puedo detenerlo. Ahora es mía.

Más gente se reúne, probablemente por el alboroto, abarrotando la habitación como buitres alrededor de un cadáver fresco. Sus susurros llenan el espacio, afilados y cortantes. «¿Qué está pasando?» oigo decir a alguien. «Mírala, totalmente en celo». Dice otro. «Está tratando de atraparlos». Sus palabras me enfurecen, mi sangre hierve.

«¿Una omega como ella? Desesperada. Por supuesto que lo haría».

Aprieto la mandíbula tan fuerte que me duele. Cal aprieta su agarre en mi camisa, prácticamente arrastrándome lejos de sus juicios viciosos, y lo dejo.

Rachel continúa. —No tiene familia, ni manada, ni futuro. ¿Qué más haría sino tratar de clavar sus garras en los alfas más fuertes que pueda encontrar?

Arabella se estremece ante sus palabras.

Y en ese preciso momento, la habitación queda en silencio de golpe. Es como si alguien hubiera apagado un interruptor, y sé antes de girarme quién ha entrado en la habitación.

Ronan.

El alfa de la manada entra a zancadas en la habitación, su presencia absorbiendo todo el aire del espacio. La gente se apresura a apartarse de su camino, sus murmullos muriendo en un silencio nervioso. No dice nada al principio, solo se queda ahí, su fría y calculadora mirada recorriéndonos a todos.

—¿Qué —dijo finalmente, con voz tranquila pero afilada como una navaja— está pasando aquí?

Rachel, predeciblemente, es la primera en hablar. —Ella —comienza, señalando con un dedo perfectamente manicurado a Arabella—, usó su celo para atraparlos, Alfa Ronan. Cal, Luca, Nicholas... todos ellos. Los atrajo, sabiendo exactamente lo que estaba haciendo. Es asqueroso.

Arabella se tensa.

—Los omegas deberían ser leales a su alfa. Ella no es leal en absoluto. Mírenla. Aprovechándose de estos alfas...

—Eso no es lo que pasó —digo inmediatamente.

—Está mintiendo —añade Cal, con voz tensa.

Nicholas interviene, con la cara pálida. —Nada de esto es culpa suya, no engañó a ninguno de nosotros, ella...

—Suficiente. —La voz de Ronan corta el aire como una cuchilla. Vuelve su mirada hacia Cal, entrecerrando los ojos—. Tú —dijo, con voz baja y peligrosa—. Se supone que eres mejor que esto, que algún día liderarás esta manada, ¿y dejas que una omega cualquiera te haga quedar como un idiota?

Cal no responde. Solo se queda ahí, con la mandíbula tensa, los hombros rígidos.

Ronan sacude la cabeza, asqueado. —Bien —dice—. Si no puedes manejar esto, yo me ocuparé. Parece que hay un vínculo establecido, así que... Recházenla. Todos ustedes. Ahora.

El peso de su orden alfa cae sobre nosotros como un golpe físico. No creo que nadie en la habitación se dé cuenta de cómo sus palabras nos ordenan, nos obligan a hacer su voluntad. Mi licántropo se revuelve contra ello, gruñendo con furia y traición, pero no hay nada que pueda hacer.

No tengo más remedio que obedecer.

Cal va primero. Su voz se quiebra mientras habla, sus ojos fijos en el suelo. —Yo, Cal Gryson de la manada Willow, te rechazo, Arabella Pond, como mi compañera.

Ella jadea, llevándose las manos al pecho como si las palabras le dolieran físicamente. La mandíbula de Cal se tensa, y puedo ver el destello de odio en sus ojos, sus hombros tensos.

Nicholas duda. Puedo verlo en sus ojos: la culpa, la ira, el dolor. Pero no puede detenerse. Ninguno de nosotros puede. —Yo, Nicholas Brown de la manada Willow, te rechazo, Arabella Pond, como mi compañera otorgada por la Diosa.

Ella retrocede un paso, con respiraciones cortas y superficiales.

Y entonces es mi turno.

El vínculo que se ha establecido entre nosotros arde ahora, la sensación ardiente atravesándome como una hoguera. Mi voz es áspera, mi garganta tensa mientras las palabras me abandonan sin mi permiso. —Yo, Luca Stryx de la manada Willow, te rechazo, Arabella, como mi verdadera compañera. Lo siento.

Ella se desploma en el suelo, su cuerpo temblando con sollozos silenciosos. Su olor —dulce, cálido y completamente suyo— está impregnado de dolor, y retuerce algo profundo dentro de mí, algo que no quiero nombrar. Tengo que apartar la mirada. No puedo soportar mirarla ahora, sintiendo su dolor atravesándome.

La risa de Rachel corta el silencio, suave y triunfante, mientras la multitud comienza a dispersarse, murmurando entre ellos mientras salen. Ronan no nos dedica otra mirada. Simplemente gira sobre sus talones y se aleja, su decepción flotando en el aire como una maldita nube de tormenta.

Y entonces aparece Arlo.

Parece que ha corrido todo el camino hasta aquí, su pelo desordenado, su pecho agitado mientras observa la escena. Sus ojos se posan en Arabella, y su rostro se desmorona. —No —susurra, corriendo a su lado—. No, no, no...

Cae de rodillas, intentando alcanzarla, pero Arabella se aparta. Sus ojos están rojos e hinchados, su cara pálida, pero hay algo feroz y roto en su expresión.

—Arabella —dijo Arlo, con la voz quebrada.

Ella no responde, ni siquiera lo mira. Lentamente, temblorosamente, se pone de pie, sus piernas temblando bajo ella.

—¡Arabella, espera! —dice Arlo, sus manos extendidas como si fuera capaz de detenerla de alguna manera.

Pero ella no espera ni duda.

Su cuerpo resplandece, su licántropo surgiendo en un borrón de pelaje blanco y plateado. Y entonces desaparece, saliendo disparada por la puerta, desvaneciéndose en la noche sin mirar atrás.
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Arabella


Cinco años después

Cinco años. Cinco malditos años.

He estado huyendo tanto tiempo que ni siquiera recuerdo cómo es detenerse. Descansar. Respirar sin mirar por encima del hombro. Pensarías que ya estaría acostumbrada a esto—esta vida salvaje que he construido aquí. Nadie a quien responder, nadie a quien decepcionar. Solo yo. Mis garras. Mis dientes. Mis reglas.

Pero algunos días todavía se siente como un castigo. Como si estuviera aquí porque fracasé. Fracasé en ser suficiente. Fracasé en ser lo que querían, lo que necesitaban.

Intento no pensar en los que me rechazaron. Ya no recuerdo mucho de ellos. No realmente. ¿Sus voces? Se desvanecen. A veces intento recordar sus nombres, como si alguna parte de mí todavía estuviera desesperada por recordar, por aferrarse a algo, aunque no estoy segura de qué. Apenas recuerdo cómo se veían, y ahora estoy segura de que no los reconocería si los viera. Cinco años es mucho tiempo.

Cal con esa sonrisa arrogante, Luca con esa intensidad silenciosa, Nicholas... mierda, ¿cómo sonaba siquiera Nicholas? Todo es niebla ahora. Solo ecos. Estática. Tal vez sea lo mejor.

Lo que sí recuerdo, claro como el agua, es su rechazo. Ese chasquido de los vínculos rompiéndose—desgarrándome el pecho como garras. Recuerdo mis rodillas golpeando el suelo, mi visión oscureciéndose. Y la risa. Dios, la risa. La risita maliciosa de Rachel todavía me persigue, enroscándose alrededor de mi garganta como una soga cuando dejo que mis pensamientos vaguen a ese día. El peor día de mi vida.

El día que huí del único hogar que conocía, el único lugar donde me sentía segura. Cuando huí de mi hermano. Corrí como una condenada, ni siquiera me detuve para despedirme de Arlo porque estaba tan abrumada por el dolor. Él no se merecía eso, lo sé. Nunca mereció nada de esto. Pero ¿qué se suponía que debía hacer? ¿Enterrada bajo el dolor y la agonía de no un rechazo, sino múltiples? Lamento haberlo dejado atrás, pero nunca volvería. No cuando ellos estarían tan cerca.

Al principio, correr se sentía como libertad. Había algo crudo y salvaje en ello, algo que me hacía sentir viva. Cada vez que empujaba mis piernas más fuerte, cada vez que dejaba atrás su olor, sentía como si estuviera recuperando un pedazo de mí misma. Me mantuve escondida en lugares tan profundos en el bosque que nadie podría encontrarme jamás.

Y entonces mi celo no llegó.

Todavía recuerdo estar tumbada en el suelo frío y duro una noche, mirando las estrellas. Mi cuerpo dolía, mis músculos gritaban, pero había algo... que faltaba. Algo que me roía por dentro. Al principio, pensé que tal vez había roto algo dentro de mí. Quizás toda la carrera, toda el hambre, todas las noches sin dormir lo habían quemado.

Pero luego llegaron las náuseas. La fatiga. El dolor profundo en mi vientre.

Al principio ni siquiera me permití sentirlo. La idea de que pudiera estar embarazada después de todo era demasiado. No parecía real. Pero a medida que los días se convirtieron en semanas, y la enfermedad empeoró, ya no pude negarlo más. Llevaba un pedazo de ellos. Cal y Luca.

La primera vez. La primera maldita vez. Y debido a cómo sucedió... ni siquiera sabía a quién culpar. Ni siquiera sabía que tal cosa era posible a la primera. A las hembras de mi manada no se les enseñaba sobre los puntos más finos del anudamiento. Pero sucedió.

Y fui lo suficientemente estúpida como para permitirme tener esperanza. Solo por un segundo.

Eso fue antes de que comenzara el sangrado.

Recuerdo cómo el dolor me desgarró, peor que cualquier vínculo roto, peor que cualquier cosa que hubiera sentido en mi vida. La sangre, el pánico, la maldita impotencia de todo... pensé que estaba muriendo. Algo dentro de mí lo estaba. Y entre ese dolor, todo lo que quería era a ellos. Los alfas que se suponía que eran míos.

Quería cerrar los ojos y no volver a despertar jamás. Simplemente dejar que la oscuridad me llevara. Pero, por supuesto, el universo no funciona así. No, el universo me odia, eso está más que claro.

Cuando desperté, estaba sola. La pequeña vida dentro de mí —esa pequeña cosa con forma de frijol en la que apenas me había permitido creer— se había ido.

Recuerdo arrastrarme hacia un parche de flores amarillas, cavando con manos temblorosas hasta que la tierra se acumuló bajo mis uñas. Enterré todo allí, lo que había perdido, quién era yo... Susurré unas palabras rotas que apenas entendía, y me alejé.

Y luego seguí corriendo, decidida a tallarme alguna apariencia de vida por mi cuenta ahora que podía dejar verdaderamente atrás a ellos —los alfas que me rechazaron— con lo que nunca fue. Lo que deseaba que pudiera haber sido...

Después de eso, todo cambió. Mis celos regresaron, pero no eran los mismos. El dolor de estar sola, de no tener un compañero que me ayudara a superarlo, hizo que cada uno de ellos se sintiera como una maldita broma cruel. Mi cuerpo ansiaba el contacto, desesperado por un nudo que nunca llegaría. A pesar de mis sentimientos humanos, mi licántropo anhelaba esa chispa, ese vínculo.

Cada vez que llegaba el celo, sentía que un poco más de mí se escapaba. Con cada celo vacío, me volvía un poco más salvaje. Un poco menos Arabella, un poco más animal.

¿Y ahora? Ahora apenas me reconozco.

El crujido de ramitas y el crujido de hojas secas me saca de mis pensamientos. Algo es diferente en el aire. Mis instintos gritan, tensando cada nervio de mi cuerpo. El olor me golpea antes que cualquier otra cosa—seis alfas, su rancia arrogancia en fuerte contraste con los olores más sutiles de la tierra. Es como una bofetada en la cara. Demasiado cerca.

Me congelo por un segundo, tratando de quedarme quieta, tratando de escuchar, tratando de entender si esto es de alguna manera un truco, si mi mente me está jugando una mala pasada. Pero no. Mi licántropo no me deja dudarlo.

Alfas.

Malditos seis de ellos.

Solo me toma un momento para que mi licántropo y mi cerebro se activen.

Corre.

Pero no puedo moverme. Mi cuerpo humano está paralizado. No puedo correr, y no puedo cambiar de forma. No soy la niña asustada que solía ser, pero tampoco soy estúpida. ¿Seis de ellos? Me atraparán en un segundo, ¿y luego qué? Otro collar, otra vida bajo su control.

No.

Al final, no tengo el lujo de elegir. Están sobre mí antes de que pueda dar un paso adelante. El sonido de botas aplastando la maleza es todo lo que necesito oír para saber que estoy oficialmente rodeada. Seis malditas sombras en los árboles, sus ojos fríos y codiciosos.

El aire está impregnado con el hedor de sus olores alfa mezclados con tierra y mugre.

—Mira lo que tenemos aquí —uno de ellos se burla, y ni siquiera necesito verlo para saber quién es. El líder.

—Una pequeña omega salvaje —otro se ríe, con voz baja y repugnante.

Muestro los dientes, mi pulso retumbando en mis oídos. Mi cuerpo ya tiembla de rabia, miedo y todo lo demás.

El líder da un paso adelante, sonriendo como un maldito depredador. —Casi olvidé lo dulce que huelen los omegas fugitivos —dijo, inhalando profundamente, y sentí su aliento en mi cuello como ácido.

Gruño, un ruido que surge desde lo más profundo de mí, de un lugar que ni siquiera reconozco ya. Necesito pelear. Necesito sentir mis garras desgarrándolos. —Aléjate de mí, joder —escupo, con mi voz cargada de asco.

Los ojos del líder brillan con diversión. —Tienes ganas de pelea, ¿eh? Eso es bueno. Hace que la captura valga la pena.

Me abalanzo sobre el imbécil más cercano, dominada por la sed de sangre. Mi loba está rugiendo, pero mi cuerpo no es lo suficientemente rápido. Su mano atrapa mi muñeca, retorciéndola hacia atrás con tanta fuerza que creo que podría romperse.

—¿Crees que eres fuerte? No eres nada —gruñó, con su aliento caliente y apestoso.

No me importa lo que piense de mí. Le clavo la rodilla en el estómago, con la fuerza suficiente para hacerle gruñir, pero no he terminado. Me retuerzo entre sus garras y le hundo los dientes en el brazo, escuchando el repugnante crujido del hueso mientras mi mandíbula se tensa. Su grito de dolor es música para mis oídos.

—¡Joder, me ha mordido! —grita, tambaleándose hacia atrás, agarrándose el brazo como si fuera lo peor que le ha pasado en la vida. Bien. Maldita sea, bien.

Pero antes de que pueda dar un paso hacia adelante, me rodean. Cuatro manos me agarran, inmovilizándome mientras otro me golpea en el estómago. Jadeo, sin aire en los pulmones.

—Zorra, te vas a arrepentir de eso —uno de ellos gruñe en mi oído, su aliento rancio a whisky barato.

—Que te jodan —escupo, pateando hacia atrás para derribarlo—. Prefiero morir antes que dejar que me toquéis.

Solo se ríen de mí, y eso me cabrea aún más.

El líder me sonríe desde arriba, sus ojos brillando con algo más oscuro que simple diversión. —Esto va a ser divertido —se burla—. Domarte.

Me retuerzo, girando entre sus garras. —Nunca seré vuestra maldita propiedad —gruño, rechinando los dientes.

El cabrón se ríe de nuevo, como si fuera una broma para él, pero su risa vacila cuando le enseño los dientes. No seré una cautiva. No si puedo evitarlo.

Uno de ellos me agarra del pelo, tirando de mi cabeza hacia atrás. Sus uñas se clavan en mi cuero cabelludo como garras. —Mírate. Salvaje, sucia. Perfecta para la subasta. —Me susurra al oído, con voz cargada de desprecio—. ¿Una omega como tú? Obtendremos una fortuna. Te venderemos al mejor postor.

Eso me golpea como un puñetazo en el estómago. Me quedo paralizada por un segundo, y en ese segundo, me ponen cadenas. El frío metal se enrolla alrededor de mis muñecas y tobillos, mordiendo mi piel. El peso de las cadenas es suficiente para hacer que todo mi cuerpo se hunda en la derrota. Son de plata, el único metal que puede debilitar los poderes de un licántropo, y en el momento en que esta cosa toca mi piel, estoy completamente indefensa. No puedo transformarme aunque quisiera.

No necesito malditas cadenas para recordarme lo que planean hacerme, pero sentirlas arrastrándome hacia su camión, haciendo clic y tintineando con cada paso, es otro clavo en el ataúd de mi humanidad.

—No —susurro, con una voz apenas audible—. Nada de cadenas, joder.

La risa del líder me atraviesa como un cuchillo. —¿Crees que eres especial, pequeña omega? Solo eres otro premio para vender.

Me arrastran, cada paso acercándome más al camión. Mi cuerpo pesa como plomo, mi voluntad apenas resistiendo.

Uno de ellos se acerca demasiado, su aliento caliente contra mi oreja. Muerdo para contener el sabor de la desesperación, y lucho. Pero casi al instante, siento una aguja pinchándome el cuello, y el mundo se aleja de mí, desvaneciéndose en la oscuridad. El latido de mi corazón es lo único que queda mientras mi mente es engullida por completo por las tinieblas.
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No sé cuánto tiempo he estado inconsciente. La pesadez del sueño aún persiste en mis huesos, cada centímetro de mí dolorido, mi cabeza girando como si me hubieran arrojado a un remolino. Mi estómago se revuelve, moviéndose violentamente mientras mis ojos se abren con dificultad. Y entonces... joder. El sabor de algo amargo recubre mi lengua. Apenas tengo tiempo de registrar la sensación antes de que mi estómago me traicione.

Me inclino hacia adelante, el movimiento demasiado rápido, demasiado brusco para controlarlo, y el vómito salpica el suelo frío y duro. No es mucho, solo bilis, ácido, los restos amargos de cualquier droga que me hayan dado. Y es entonces cuando me doy cuenta de algo más: ya no estoy en el bosque. No estoy en ningún lugar que conozca. Parpadeo, tratando de enfocarme en mi entorno, pero nada me resulta familiar. Nada tiene sentido.

Está oscuro aquí, y frío. No el frío fresco del exterior, sino el tipo que es rancio y nunca abandona realmente un lugar. El más tenue olor a sangre flota en el aire, y me dan ganas de vomitar de nuevo.

Estoy dentro de una jaula diminuta, rodeada de barrotes de acero, helados e inflexibles. El olor me golpea de nuevo. El aire mismo aquí se siente mal, como si estuviera contaminado por la desesperación y horrores invisibles. Entonces escucho suaves ruidos a mi alrededor: el crujido de cuerpos, gemidos silenciosos. Giro la cabeza lentamente y los veo.

Más jaulas. Más omegas. Tiene que haber al menos diez de nosotros aquí.

Cada uno de ellos lleva un vestido blanco, como yo. Sencillo, simple. El tipo de vestido que te hace sentir como si no llevaras nada porque es tan fino, que te hace sentir como si no fueras nada. Solo un número más, solo un objeto más. Mi estómago se revuelve de nuevo al darme cuenta de que deben haberme limpiado mientras estaba inconsciente. Lavaron la suciedad y la mugre que me cubría después de cinco años en el bosque, solo para ponerme esto. Siento que mi pulso se acelera, el gruñido bajo formándose en mi garganta. Rechino los dientes, apenas conteniéndome. Los mataré a todos. No, mejor dicho: haré que deseen estar muertos. La rabia en mí hierve a fuego lento, esperando el momento adecuado. Cuando llegue, explotaré.

El sonido de pasos pesados interrumpe mis pensamientos, y aparece una mujer. Tiene un rostro cruel y duro con una mueca de desprecio en los labios. No me mira, ni siquiera se inmuta mientras se acerca a la primera jaula. Una por una, las abre, mientras nos ladra órdenes, su voz fría, calculadora.

—Formad una fila —ordena—. Todas vosotras, en fila. Moveos.

Y como un montón de malditos robots, avanzan arrastrando los pies, cada omega demasiado asustada para hacer otra cosa que obedecer.

Una de ellas, parece a punto de llorar, con las manos temblorosas, niega con la cabeza y comienza a retroceder, murmurando algo sobre escapar. La mujer se da cuenta. Ni siquiera parpadea cuando los dos hombres en la puerta la agarran y la dejan inconsciente. El suave golpe de su cuerpo golpeando el suelo es el último sonido que hace antes de que arrastren su forma inerte de vuelta a la fila.

—No me hagáis repetirme —escupe la mujer, su voz como un látigo de veneno—. ¿Alguien más?

El resto se pone en fila, sin que una sola palabra escape de sus labios. ¿Yo? Me quedo callada, aunque mis puños están tan apretados que temo romperme los huesos. Apenas puedo contenerme, pero por ahora, espero. Conozco este juego. Seguiré la corriente. Por ahora, al menos.

Nos conducen por los pasillos fríos y estériles, cada una de nosotras mantenida en línea por la mujer de mirada penetrante y sus acompañantes musculosos. Llegamos a una puerta, y un fuerte olor antiséptico me golpea cuando nos hacen entrar en una pequeña habitación poco iluminada. Las paredes son demasiado blancas, demasiado limpias. La voz de la mujer es el único sonido, cortando el silencio. —Formad una fila. Quietas. No os mováis a menos que yo lo diga.

El pánico se mezcla con los restos de las drogas en mi sistema. La habitación gira, pero me niego a mostrar cualquier debilidad. Quiero correr. Quiero gritar. Pero me muerdo la lengua. Espero.

El médico entra, un hombre pálido y enfermizo con guantes blancos que chasquean cuando se los pone. Nos mira a cada una como si no fuéramos más que ganado. Cuando llega a mí, veo que sus ojos parpadean, como si estuviera esperando algo.

—Estoy segura de que conoces el procedimiento —le dice la mujer—. Asegúrate de que todas estén en buenas condiciones para la subasta.

Quiero reír. Subasta. Por supuesto...

El médico pasa sus manos por mis brazos, mis piernas, revisando mis ojos. Murmura algo sobre que estoy «sana» y «fuerte». Pero entonces, entonces, presiona su mano contra mi estómago, un poco demasiado suavemente, y me quedo inmóvil. Siento que mi cuerpo se tensa mientras los recuerdos me inundan.

—Esta ha estado embarazada antes —murmura, más para sí mismo que para los demás—. Parece que perdió al bebé temprano. Se ve desnutrida. Estrés, probablemente por la constante huida y la inanición.

Intento tragar, intento respirar. Pero mi cuerpo me traiciona. No puedo detener el escalofrío que me recorre ante sus palabras. Él no sabe. No sabe cómo se siente. Cómo fue. Sin embargo, no dejaré que estas personas vean la grieta en mi armadura. No les mostraré mi debilidad.

—Yo... —comienzo a decir, mi voz temblorosa pero desafiante—. Que te jodan —le escupo.

La mujer da un paso adelante, entrecerrando los ojos como si estuviera decidiendo cómo lidiar conmigo. El médico parece incómodo, pero sigue tomando notas en una libreta, ignorando completamente mi arrebato.

—No te preocupes —dice, claramente sin escucharme—. No le diremos a ninguno de los compradores sobre el embarazo. Podría reducir su valor en la subasta.

Y es entonces cuando pierdo el control.

Ni siquiera pienso, solo actúo. Mis dientes se hunden en su brazo, con fuerza. Su carne rancia se desgarra bajo mi mordida, la sangre fluyendo en mi boca como si realmente hubiera estado hambrienta. Él grita, dejando caer la tablilla, y su sangre salpica mi cara, mi vestido. El sonido es dulce, pero no he terminado.

Sacudo la cabeza y me echo hacia atrás, solo para encontrar a dos guardias en la puerta. Comienzan a moverse hacia mí, con las manos extendidas como si pensaran que pueden detenerme.

Que les jodan.

Pateo las piernas del médico, lanzándome hacia la puerta al otro lado de la habitación para intentar escapar. No hay manera de que me quede aquí.

Pero la puerta que elijo... no conduce a una salida. Conduce a un escenario.

Las luces me golpean como un martillo, cegadoras, ardientes, demasiado intensas para soportarlas. Avanzo tambaleándome, con la cabeza dando vueltas, pero sigo moviéndome. Llego al centro del escenario, con el corazón latiendo con fuerza.

Y entonces... me atrapan.

Dos de los guardias están allí en un segundo, sus manos sobre mí, arrastrándome de rodillas. Lucho y me retuerzo, mordiendo sus manos, mis dientes chasqueando como un animal rabioso. Intentan empujarme al suelo, pero no caigo fácilmente. Pateo con más fuerza, gruñendo, rugiendo. —¡Quitadme las putas manos de encima! —grito, pateando, tratando de arañarles las caras, cualquier cosa que pueda hacer para lastimarlos.

Pero es como luchar contra muros de acero. Su agarre es fuerte, sus brazos como cadenas. Me empujan con fuerza, retorciendo mis brazos detrás de mi espalda hasta que ya no puedo moverme. Mi pecho se agita con cada respiración, el pánico aumentando, pero me niego a quebrarme.

—Quédate quieta, zorra —gruñe uno de ellos, su voz áspera y gutural.

Le escupo, apuntando a su cara, pero él solo sonríe, limpiándoselo.

—Aprenderás —se burla—. No vas a ir a ninguna parte.

Giro la cabeza, tratando de liberar mis brazos. Pero es inútil. Estoy atrapada. Las luces cegadoras se atenúan, su blancura estricta se desvanece para revelar una sala entera llena de alfas. Cada uno de ellos me está mirando, con ojos calculadores, hambrientos.

La habitación está en silencio, como si todos contuvieran la respiración. Mi respiración se atasca en mi garganta.

Y es entonces cuando lo siento.

Ese maldito vínculo.

Es como un lazo invisible que se aprieta alrededor de mi cuello, arrastrándome hacia ellos. No puedo escapar. Es asfixiante, y siento que comienzo a ahogarme.

Esto es.

Este es mi maldito infierno.
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Odio esto.

Cada maldito segundo.

El aire en este lugar es sofocante, espeso con sudor, miedo y desesperación. Se pega a mi piel como alquitrán, haciendo que mi pecho se tense con cada respiración. Mis manos se cierran en puños mientras miro a Luca, de pie rígido a mi lado, con la mandíbula tan apretada que puedo oír sus dientes rechinar. Nicholas se apoya contra la pared a unos metros de distancia, con los brazos cruzados sobre el pecho, su rostro una máscara de indiferencia que sé que es toda una fachada.

Ninguno de nosotros quiere estar aquí.

Pero aquí estamos.

Porque él lo ordenó.

Ronan, el alfa de la manada y mi padre, decidió que este era mi «último recurso». Sus palabras, no las mías. Arrastrarnos a este infierno de codicia y miseria fue su gran solución. ¿Por qué? Porque necesito una compañera. No cualquier compañera, sino una compañera para «llevar a mis cachorros», para convertirme oficialmente en un heredero completo de la manada.

Quiero golpear algo cada vez que pienso en ello.

Durante cinco años, hemos estado buscándola. Arabella.

Cada noche nos escabullimos, dejando los ojos vigilantes de la manada para peinar los bosques, las ciudades, todas partes. Hemos seguido cada pista, por más endeble que fuera, por más lejos que estuviera, y cada vez hemos regresado con las manos vacías.

Se ha ido.

Y es nuestra culpa.

Miro a Luca de nuevo. Sus puños están tan apretados que sus nudillos están blancos. No me mira, pero sé que está pensando lo mismo. Todos lo estamos. Cada cicatriz en su alma, cada pizca de dolor que ha soportado... es por nosotros.

Porque la rechazamos. Los últimos cinco años no han sido fáciles para ninguno de nosotros. No con cómo ella consume nuestros pensamientos.

Dejo escapar un suspiro lento y medido, obligando a mis manos a relajarse. La voz del subastador continúa monótonamente en el fondo mientras exhiben a alguna omega como ganado en el escenario, pero no escucho ni una palabra. No me importa. Cuanto antes termine esta pesadilla, antes podremos volver a lo que realmente importa: encontrarla.

Entonces sucede.

Se produce un alboroto cerca del borde del escenario. Mi cabeza se levanta justo a tiempo para ver una mancha blanca y sangrienta tambalearse bajo el foco. Por un segundo, todo lo que veo es caos: una omega luchando, gruñendo, atacando a los guardias que intentan someterla. Su vestido blanco está rasgado y manchado con lo que parece una mezcla de sangre y tierra.

Y entonces ella levanta la mirada.

Se me corta la respiración, mi pulso rugiendo en mis oídos.

Es ella.

Mi Arabella.

—Mierda santa —susurra Luca, su voz apenas audible sobre los latidos en mi cabeza.

Nicholas se separa de la pared, sus brazos cayendo a los costados mientras da un paso adelante.

—No puede ser. Esa no es... —Su voz se apaga, sus palabras ahogadas.

—Es ella —digo, con voz áspera. Reconocería esos ojos en cualquier parte. No he podido olvidarlos, y creo que nunca podría.

Los tres nos quedamos mirando, congelados en el sitio mientras una aguda opresión en mi pecho surge con fuerza, rompiendo como una cuerda entre nosotros, cruda y eléctrica. Parece un fantasma, su piel pálida y sus curvas más pronunciadas, su figura más pequeña de lo que recuerdo. Su cabello es un desastre enmarañado, pegado a su rostro, y sus ojos —Dioses, sus ojos— están salvajes, feroces.

Parece una diosa voraz, aquí para devorarnos a todos. Y yo con gusto sería su plato principal.

Ella sabe que estamos aquí; puede sentirnos. Lo veo en la forma en que sus hombros se tensan, en cómo su cabeza se sacude ligeramente en nuestra dirección. Pero no se atreve a mirarnos de nuevo. En cambio, baja la mirada al suelo, sus labios retraídos en un gruñido bajo y vicioso.

El rostro de Luca se ve feroz mientras da un paso hacia el escenario, probablemente listo para arrancarla de allí y huir como el demonio con ella. Claramente no está pensando con claridad. Nicholas lo agarra por el hombro y niega con la cabeza.

—No podemos. Este lugar está lleno de alfas. Nunca saldremos vivos de aquí sin un plan —gruñe Nicholas, su voz espesa de culpa.

—Parece que ha pasado por el infierno —gruñe Luca, su tono lleno de innumerables emociones.

Cinco años. Nunca pensé que la volvería a ver, y ahora...

Mi estómago se retuerce. Esto es lo que le hicimos.

—Todo esto es culpa nuestra —murmuro, mi voz sin mostrar la rabia que siento. Hacia mi padre, hacia mí mismo, hacia los otros dos alfas a mi lado. Hacia todos y todo lo que me mantuvo alejado de ella.

La mandíbula de Luca se tensa.

—No me digas.

Nicholas se acerca a nosotros, su voz baja y urgente.

—Tenemos que pujar...

—Lo vamos a hacer —interrumpo, con voz cortante.

Luca me mira, luego a Nicholas, con una determinación sombría asentándose en sus facciones.

—La conseguiremos. No importa lo que cueste.

Nicholas asiente, sus puños apretados a los costados.

—Le debemos al menos eso.

Compartimos un breve acuerdo silencioso antes de volver nuestra atención al escenario. Arabella sigue luchando, gruñendo y atacando a cualquiera que se acerque demasiado. Parece lista para destrozarlos a todos con sus propias manos.

Joder, esa es mi chica.

El subastador, un hombrecillo presuntuoso con un traje barato, intenta hacer una broma, algo sobre su “entusiasmo por ser comprada”. Las palabras hacen que mi sangre hierva.

—Maldito bastardo —murmuro entre dientes.

Luca levanta una ceja.

—¿Quieres empezar con él o con los guardias?

—Con ambos —dice Nicholas secamente.

Las pujas comienzan, y la sala cobra vida con el sonido de alfas gritando números. Mi pecho se tensa cuando llega la primera puja.

—¡Cincuenta mil!

—¡Sesenta!

—¡Setenta y cinco!

Las pujas llegan demasiado rápido, cada número haciendo que mi pulso martillee con más fuerza. Mi mandíbula se tensa, pero me obligo a mantener la calma. Levanto mi mano, mi voz cortando el ruido.

—¡Cien!

La sala se silencia, las cabezas girándose en mi dirección. Que miren. Que sepan que no voy a retroceder.

Mía. Ella es mía.

El subastador apenas hace una pausa antes de que su martillo golpee el elegante podio negro.

—¡Cien mil! ¿Escucho ciento cincuenta?

Los murmullos se intensifican de nuevo, más fuertes esta vez, las pujas subiendo como si estos alfas estuvieran tratando de presumir cuánto pueden derrochar.

—¡Ciento cincuenta!

—¡Doscientos!

No dudo. Mi mano se levanta de nuevo.

—¡Doscientos cincuenta!

Mi pareja.

La tensión en la sala cambia. A los alfas no les gusta el desafío, pero me importa una mierda. No estoy aquí para ser amable. Estoy aquí por ella. Las luces brillan intensamente sobre ella, y es todo lo que puedo ver.

—¡Trescientos! —ladra alguien.

Mis dientes rechinan, mi visión concentrándose en sus ojos salvajes. No está solo enfadada; está furiosa. No la culpo.

Levanto mi mano de nuevo.

—Trescientos cincuenta.

La tensión en la sala es ahora algo vivo, chisporroteando en el aire. A nadie le gusta lo altos que se están volviendo los números. A nadie excepto a los subastadores. Bueno, qué pena...

—¡Cuatrocientos cincuenta!

Mi pecho se siente como si fuera a estallar. Mi mano ya está en el aire antes de que el subastador siquiera me mire.

—¡Quinientos!

Sí. Es mía, pedazos de mierda alfa.

La sala queda en completo silencio. Por un segundo, creo que lo he conseguido. He ganado. He comprado su libertad. Mi padre probablemente me matará por esto, pero...

Entonces lo escucho.

—Un millón.

No.

La voz resuena por toda la sala como una sentencia de muerte.

Jedd.

El alfa de la manada Night-Thunder se adentra en la luz, su sonrisa tan fría y afilada como una cuchilla. Jedd Halloway. Me mira fijamente, sus ojos grises acerados y pronunciados por la gigantesca cicatriz que recorre el lado de su rostro.

El silencio que sigue es ensordecedor.

Miro a Luca, luego a Nicholas, mientras un zumbido llena mis oídos. No podemos igualar eso con el presupuesto que nos ha dado Ronan. Ni de cerca. Joder. Si yo fuera el alfa de la manada...

El subastador golpea con su martillo.

—¡Vendida!

Maldita sea.

Siento como si el suelo acabara de hundirse bajo mis pies.

Arabella no se mueve. No se estremece ni grita. Ahora simplemente se queda ahí, con la mirada fija en el suelo, sus hombros rígidos de rabia.

Los hombres de Jedd se adelantan para llevársela, y por un momento, ella gruñe de nuevo, con los dientes al descubierto, su cuerpo tensándose como si estuviera a punto de luchar. Pero luego se detiene. Deja que se la lleven, su expresión en blanco, su fuego extinguido.

Esa opresión en mi pecho se tensa, un recordatorio agudo y doloroso de lo que hemos perdido.

Otra vez.
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Nicholas


Cal camina de un lado a otro como un maldito animal enjaulado, apretando y aflojando los puños como si estuviera a segundos de destrozar este lugar entero.

—Tenemos que conseguirla. Ahora —gruñe, su voz apenas por encima de un susurro pero cargando suficiente veneno como para matar a alguien.

—Por el amor de Dios, tú también no. Sé razonable por una vez —replico, mi propia frustración desbordándose. Me paso las manos por el pelo, tratando de mantener la calma, pero es imposible—. ¿Quieres secuestrarla aquí mismo, ahora mismo? ¿Cuál es tu plan, eh? ¿Crees que vamos a salir tranquilamente de aquí con Arabella y nadie se va a dar cuenta? ¿Quieres pintar una maldita diana en nuestras espaldas?

Cal me lanza una mirada fulminante, curvando el labio.

—¿Crees que me importa una mierda lo que nos pase? ¡Es ella, Nicholas! ¡Está justo ahí!

—¡Y si lo arruinamos, estará aún más lejos de nosotros de lo que ya está! —respondo. Mi voz hace eco, atrayendo algunas miradas de los alfas sentados a nuestro alrededor. Bajo la voz, acercándome más—. No podemos simplemente agarrarla y salir corriendo. ¿A dónde demonios iríamos? ¿De vuelta a la manada? ¿Crees que Ronan no nos hará colgar en el momento en que crucemos las puertas con ella?

Cal se estremece ante la mención de su padre. Bien. Quizás me está escuchando realmente.

Luca, que ha estado en silencio todo este tiempo, deja escapar un gruñido bajo.

—Podríamos encontrar a Arlo.

Ambos nos volvemos hacia él, y se encoge de hombros como si fuera la solución más obvia del mundo.

—¿Recordáis esa cabaña que tenía? En medio de la nada? Nadie la ha usado en años, y está completamente aislada. Si podemos llegar hasta Arabella y salir de aquí, podríamos esconderla allí.

Cal se burla.

—No hemos visto a Arlo en cinco años, Luca. Por lo que sabemos, ni siquiera sigue por aquí.

—Sí, pero no necesitamos a Arlo. Todo lo que necesitamos es la llave de repuesto —digo, mientras Luca se gira hacia mí.

—¿Llave de repuesto?

Asiento.

—Sí... ¿no sabíais lo de la llave de repuesto debajo de la maceta bajo el farol?

Ambos me miran con expresiones en blanco, y la momentánea realización de que sé algo que ellos no... joder.

Me siento bastante bien por eso.

—Sí, bueno, es un plan mejor que tu mierda de agarrar y correr —le espeta Luca a Cal.

Antes de que Cal pueda responder, la voz del subastador corta la tensión.

—Caballeros, gracias por su paciencia. La omega será escoltada fuera del escenario ahora.

Mi estómago se retuerce en un nudo cuando Arabella vuelve a aparecer. Los dos betas que la habían estado manipulando antes la flanquean, pero esta vez, mantienen su distancia. Nadie se atreve a tocarla ahora, no después de cómo destrozó al último tipo.

Camina rígidamente; su barbilla ligeramente levantada como si estuviera desafiando a alguien a que se le acerque de nuevo. Pero puedo verlo: el sutil temblor en sus manos, el agotamiento que la abruma.

Mierda.

No solo perdí a mi pareja ese día. Perdí a mi mejor amiga. Mi otra mitad. Nunca he lamentado nada como lamento lo que hice.

La rechacé. Todo lo que quería era a ella, y sin embargo, no pude superar mi propia envidia y traición, la orden de mi alfa de manada, y la rechacé.

Es como un maldito puñetazo en el estómago, la culpa tragándome por completo. Cada paso que da se siente como si estuviera clavando un cuchillo más profundo en mi pecho. Le hicimos esto. Yo le hice esto.

—A la mierda —murmuro, mis pies ya moviéndose antes de que pueda pensarlo mejor. Necesito hablar con ella. Hacerle saber que estoy aquí. Y que no dejaré de luchar por ella. No he dejado de hacerlo en todos estos años, y seguro que no voy a parar ahora. No con ella tan cerca, lo suficientemente cerca para alcanzarla.

—¡Nick! —sisea Cal detrás de mí, pero no me detengo.

Me abro paso hacia bastidores, mi pulso retumbando en mis oídos. Está tan cerca. Tan jodidamente cerca. Puedo sentir el vínculo atrayéndome hacia ella como un imán.

Pero entonces encuentro resistencia.

Dos alfas, ambos construidos como malditas murallas, se interponen en mi camino.

—Esta área está restringida —gruñe uno de ellos.

Lo ignoro, estirando el cuello para captar un vistazo de ella.

—¡Arabella!

Sus pasos vacilan, y por un segundo, ella mira hacia atrás.

El mundo se detiene por completo.

Sus ojos fríos se encuentran con los míos, y olvido cómo respirar. Es ella. Es realmente ella. Pero...

Esos ojos —esos ojos que solían iluminarse cuando se reía, que solían suavizarse cuando me miraba— ahora están muertos. Están huecos, vidriosos, como si alguien le hubiera arrancado el alma y dejado su cuerpo atrás como una cáscara.

Su mirada se detiene en mí, solo por un momento, y no hay reconocimiento. Ni siquiera un destello. Es como mirar a una extraña que lleva su rostro.

Doy un paso adelante, mi pecho oprimiéndose.

—Arabella, soy yo. Soy... soy Nick —digo, mi voz quebrándose como la de un maldito novato.

Su expresión no cambia. Nada. Solo esa misma mirada en blanco y sin vida que hunde el cuchillo más profundo en mi estómago.

Y luego aparta la mirada.

Como si yo no existiera.

No sé qué esperaba. Tal vez que me gritara, que me arañara, que maldijera mi nombre. Demonios, lo habría recibido con gusto. Cualquier cosa menos esto.

Los alfas me empujan hacia atrás, sus manos en mi pecho.

—Quédate quieto, joder —escupe uno de ellos, mostrando sus dientes.

Ni siquiera lucho contra ellos. No puedo. Mis piernas se sienten como si fueran a ceder, mi cerebro reproduciendo esa mirada en sus ojos una y otra vez.

—No me reconoció —susurro, mi voz apenas audible sobre el rugido en mis oídos.

—Nick, vamos —la voz de Luca me devuelve, su mano firme en mi hombro mientras me arrastra lejos.

Miro hacia atrás una última vez, pero ella ya se ha ido, tragada por las sombras.

No me reconoció.

Y no puedo culparla.

Volvemos a donde Cal está esperando, su mandíbula tensa, sus ojos ardiendo.

—¿Qué demonios fue eso?

Niego con la cabeza, mis manos temblando mientras me las paso por la cara.

—Ella... me miró. Pero es como si ni siquiera supiera quién era yo.

Luca suspira pesadamente, su mano apretando mi hombro.

—Arreglaremos esto, Nick. Tenemos que hacerlo.

Cal gruñe, golpeando la pared más cercana y dejando una grieta en el yeso.

—Vamos a arreglar esto. Aunque tenga que matar a Jedd yo mismo.

Ni siquiera puedo discutir con él.

Porque la verdad es que estoy listo para hacer lo mismo.
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Luca


Me apoyo contra la fría pared de ladrillo del callejón detrás de la casa de subastas, con la cabeza inclinada hacia el cielo nocturno, tratando de respirar a través de la tensión sofocante entre nosotros.

Cal está caminando de nuevo, sus botas raspando contra la grava en un ritmo que está a punto de volverme loco. Sus puños se aprietan y aflojan a sus costados, su cuerpo vibrando con furia apenas contenida. Nicholas, por otro lado, no se ha movido desde que lo arrastramos fuera de la casa de subastas. Simplemente está ahí de pie, apoyado contra la pared, mirando al suelo como si pudiera tener todas las respuestas.

Somos un maldito desastre, todos nosotros. Y lo peor es que nada de esto es nuevo.

—Basta —espeto, apartándome de la pared y poniéndome en el camino de Cal—. Necesito que te calmes de una puta vez. Los dos.

Cal deja de caminar y me mira fijamente, sus ojos afilados y salvajes.

—¿Calmarme? ¿Estás bromeando ahora mismo? Ella está con él, Luca. Jedd. Ese bastardo que...

—Sé exactamente quién es —lo interrumpo, con voz baja y afilada—. ¿Crees que no lo sé? ¿Crees que no vi cómo lo miraba? ¿Cómo nos miraba a nosotros? Joder, Cal, no estoy ciego.

La mandíbula de Cal se tensa, y da un paso más cerca, su ira irradiando de él como calor.

—Entonces, ¿por qué demonios me estás diciendo que me calme? Deberíamos haberla agarrado allí mismo, sacarla de ese agujero infernal antes de que...

—¿Y luego qué? —espeto, acercándome a él, elevando mi voz—. ¿Eh? Nicholas tenía razón. La subasta no era el momento adecuado. Necesitamos ser inteligentes con esto.

Cal se estremece, y sé que he tocado un punto sensible. Normalmente es más listo que esto. Aprieta los dientes, sus fosas nasales se dilatan mientras me fulmina con la mirada, pero no dice nada.

—Eso pensaba —digo, con voz fría—. No podemos simplemente irrumpir allí como idiotas y esperar lo mejor. Ya la perdimos una vez porque no pensamos bien las cosas. No voy a perderla de nuevo porque no puedas mantener la compostura.

Nicholas finalmente levanta la mirada, sus ojos oscuros y cansados. —Ya la hemos perdido —dice en voz baja, su voz como una cuchilla cortando la tensión—. Se ha ido, Luca. Dejamos que se fuera con él. Simplemente nos quedamos allí parados mientras...

—Reacciona —digo bruscamente, interrumpiéndole—. No se ha ido. Sobre mi cadáver...

Nicholas suelta una risa amarga, negando con la cabeza. —¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿La viste allí? No me reconoció.

Sus palabras golpean como un puñetazo en el estómago, pero aparto el dolor. No tenemos tiempo para esto. Nos ocuparemos de eso después de rescatarla y cuando esté a salvo con nosotros.

—No se ha ido —repito, con voz firme—. No vamos a dejar que se escape. Perdimos la puja, sí, pero esto no ha terminado. Jedd puede haber ganado la puja esta noche, pero eso no significa que la haya ganado a ella.

Cal resopla, entrecerrando los ojos. —¿Y cómo piensas que vamos a recuperarla, genio?

Respiro hondo, tratando de no estrellar su maldita cara contra la pared. —Jedd es predecible. Sabes cómo opera: saltando de subasta en subasta, coleccionando omegas como si fueran malditos trofeos. Se irá en unos días para asistir a la próxima subasta en unos pueblos más allá. Entonces haremos nuestro movimiento.

Nicholas frunce el ceño, cruzando los brazos sobre el pecho. —¿Hacer nuestro movimiento cómo?

—Vamos a su propiedad —digo, formando el plan en mi mente mientras hablo—. La sacamos. Y no solo a ella, a cada omega que tenga encerrado allí. Para Jedd todo es cuestión de poder, y los omegas son su forma de presumirlo. Si los liberamos, le golpeamos donde duele.

Cal arquea una ceja, su escepticismo es evidente. —¿Y cómo demonios se supone que vamos a conseguir eso? No es que vaya a dejarnos la puerta abierta para que entremos y...

—Ya lo resolveremos —le interrumpo—. Pero tenemos que ser inteligentes con esto. Cuidadosos. No podemos estropearlo, así que será mejor que empecemos a planificar cada detalle ahora mismo.

Cal parece querer discutir, pero no lo hace. En su lugar, comienza a caminar de nuevo, murmurando maldiciones bajo su aliento, pero la determinación se ha apoderado de sus rasgos.

Nicholas se mueve incómodo, su voz más tranquila ahora, pensativa. —¿Qué hay de la luna llena?

Lo miro, frunciendo el ceño. —¿Qué pasa con ella?

—Es el plazo de Cal —murmura, sin mirarme a los ojos—. Necesita una omega para entonces, o pierde su derecho a la manada como heredero. Por eso estábamos en la subasta en primer lugar.

Miro a Cal, cuyo rostro se retuerce con frustración.

—Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él —dice finalmente Cal, con voz baja y áspera—. La luna todavía está a poco más de un mes. Arabella es lo primero. No sabemos lo que Jedd podría estar haciéndole en este momento. No podemos esperar.

El dolor crudo en su voz hace que algo se rompa dentro de mí.

—Debería estar conmigo —gruñe Cal, pasándose las manos por el pelo—. No con él. Debería haber sido mía...

—Nuestra —ladro, mi voz cortando sus palabras como una cuchilla.

Cal se queda inmóvil, sus ojos fijándose en los míos, y por un momento, todo queda en un silencio absoluto.

Lo que pasó, hace todos esos años... no es algo que hayamos discutido en profundidad. Los vínculos son profundamente personales, y un vínculo entre un alfa y una omega es malditamente sagrado. Pero Arabella se vinculó con los tres. Incluso entonces, todos sabíamos que no era normal, pero con vínculos recién formados y todo el caos que nos rodeaba, nuestros instintos en su máximo nivel...

Y luego nos vimos obligados a rechazarla, solo nos teníamos el uno al otro. Nadie más conocía el dolor de tener que rechazar a Arabella. Nadie excepto Cal y Nicholas.

Nuestro trabajo era encontrarla. Ese objetivo era lo único que nos unía, pero no teníamos un plan para lo que pasaría cuando lo hiciéramos. Hubo tantas noches en las que pensé que nunca la encontraríamos, pero no quería rendirme.

Pero ahora...

Ahora que la he visto, ahora que puedo sentir ese dolor agudo en mi pecho, esa atracción... sé que ellos también lo sienten, así que ¿cómo puedo estar enfadado con ellos? Nuestro objetivo no ha cambiado. Pero nosotros sí.

¿Verdad? Supongo que solo hay una manera de averiguarlo...

—Es nuestra —digo de nuevo, mi pecho agitándose con la fuerza de las palabras—. No de él. No de nadie más. Y no voy a dejar que tú, ni nadie, la mantenga lejos de mí.

Cal me mira fijamente, con las cejas fruncidas, como si estuviera tratando de averiguar si hablo en serio.

—La he anhelado cada maldito segundo que ha estado ausente —digo, bajando mi voz a un gruñido—. Cada día, he pensado en ella. En cómo haría cualquier cosa, cualquier cosa, por recuperarla. Y esta vez no voy a hacerme a un lado. Ni por ti. Ni por Nick. Ni por nadie.

Nicholas me mira como si me hubiera crecido una segunda cabeza, pero no me importa. Esto no es una confesión. Es un hecho.

La mandíbula de Cal se tensa, y por un segundo, creo que va a golpearme. Pero entonces simplemente asiente, lenta y deliberadamente. —Bien —dice en voz baja—. Porque si no estuvieras dispuesto a luchar por ella, no la merecerías.

La tensión en el aire cambia, algo tácito pasa entre nosotros. Ya no somos solo tres alfas rotos. Somos tres alfas con un único propósito.

Nicholas suelta un suspiro tembloroso, pasándose una mano por la cara. —Entonces mejor que este plan funcione. Porque si no...

—Funcionará —digo firmemente, mirándolos a los ojos—. Recuperaremos a nuestra compañera.
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Nicholas


No puedo sacarme su imagen de la cabeza. Arabella, allí de pie, como una maldita sombra de la chica que una vez conocí. Sus ojos, esos ojos grandes y brillantes que siempre tenían respuestas para mí, que solían hacerme sentir como en casa, habían desaparecido. Lo que quedaba no era ella. Ni de lejos. Estaba fría. Distante. Y no puedo dejar de verlo.

Tengo el pecho oprimido mientras camino delante de Cal y Luca, su presencia se cierne detrás de mí, pero nada es más fuerte que la tormenta en mi interior. Hemos pasado por el infierno y hemos vuelto, y esa subasta... esa maldita subasta... ni siquiera fue lo peor de esta noche. Lo peor fue ver a Arabella despojada de la vida que conocíamos. Despojada de nosotros. Y todos nos quedamos allí, impotentes. No me miró con un ápice de la calidez que una vez tuvo. Solo indiferencia.

Esto es culpa nuestra.

No puedo dejar de repetirlo en mi cabeza. Una y otra vez. Si no hubiéramos estropeado las cosas, si no la hubiéramos dejado escapar, tal vez no se habría convertido en esto.

Y entonces me escucho decirlo, mi voz baja pero cargada de emoción, como un peso que ha estado en mi pecho demasiado tiempo.

—Todo esto es culpa mía.

Apenas lo susurro, pero no soy el único que lo oye.

Los pasos de Cal vacilan, y siento la mirada de Luca clavada en mi espalda, ambos demasiado callados durante demasiado tiempo. Ni siquiera me mira, pero puedo sentir sus emociones ahogándolo.

A mí también me están ahogando.

Intento enterrar el trauma, el dolor; lo he intentado durante años. Reprimir esos malditos sentimientos por Arabella, encerrarlos para poder ser el buen amigo, ser lo que ella necesitaba. Yo era el maldito responsable, y lo jodí todo aquella noche en el baile. ¿Pero ahora? ¿Ahora que la he visto de nuevo? Ni hablar.

—Yo... —empiezo, con la voz áspera. Ni siquiera sé cómo empezar, no sé cómo arreglar esto—. He estado enamorado de Arabella desde la primera maldita vez que la conocí. Desde que teníamos diez años —Mis manos tiemblan mientras me las paso por la cara, tratando de controlarme—. No me quedaré de brazos cruzados y dejaré que vosotros dos me la quitéis.

No sé por qué lo he dicho en voz alta, pero supongo que ya es demasiado tarde para retractarme. Cuando pienso en aquel día, todavía siento rabia hacia ellos. Es cierto que durante los últimos cinco años hemos tenido un objetivo común, que es por lo que tolero trabajar con ellos para encontrarla. Eso no cambia lo que pasó. Lo que le hicieron a mi mejor amiga.

Lo que me hicieron a mí también, pero eso no es lo mismo, y nunca lo será. Por lo que hicimos.

La rechazamos. Rechazamos un vínculo tan sagrado, y ella fue quien pagó el precio.

No les ayudaré a salvarla para que luego me la quiten de nuevo. Sobre mi cadáver.

Cal y Luca se detienen en seco, sus ojos pasando de uno a otro, con las cejas levantadas. Parecen... sorprendidos. Pero no impactados. No como yo pensaba que estarían.

—Lo sabemos —dice Cal, como si fuera lo más obvio del mundo.

Parpadeo, confundido. —¿Lo sabíais? ¿Por qué demonios no dijisteis nada, entonces? —Mis manos se cierran en puños y quiero empujarlo, golpearlo... algo.

Pero todo lo que sale de mi boca son palabras furiosas, no gruñidos.

Luca da un bufido bajo, cruzando los brazos sobre el pecho. —No pensábamos que fuera un maldito secreto, Nick. Eres jodidamente obvio.

—¿Cómo pudisteis simplemente tomarla así, como algún maldito animal, si sabíais que la amaba? —digo, con un tono teñido de dolor y rabia.

Las cejas de Cal se fruncen. —Porque ella es nuestra compañera también. Nosotros también estábamos vinculados... —Cal suspira—. ¿Crees que eres el único que tenía sentimientos por ella? ¿Crees que solo se trataba de sexo? ¡No lo era! —Su voz se quiebra mientras se agarra el pecho.

—¡No eres el único que la amaba! —dice Cal de golpe.

Luca suspira con exasperación.

—¿Obvio? —resoplo, sacudiendo la cabeza—. Jesús. Vosotros dos sois unos idiotas —Mi frustración se filtra con cada palabra—. Podríamos haber resuelto esta mierda hace años.

Cal se encoge de hombros, pero hay una suavidad en sus ojos que no esperaba. —Si alguna vez nos acepta de nuevo —murmura, con voz áspera, pero no desagradable—, no tengo problema con que tú también estés con ella. Sois mis hermanos en todo menos en la sangre.

Hago una pausa, las palabras tardando un momento en asentarse en mi pecho. Lo dice como si no fuera gran cosa, como si fuera algo que ya ha sido decidido entre ellos, algo tácito. Y quizás lo sea. Porque lo entienden. Entienden que la amo. Igual que ellos.

Pero eso no cambia el hecho de que ella es mía. No cambia el hecho de que si tengo la oportunidad de estar con Arabella de nuevo, no voy a rendirme sin luchar esta vez. Era mi mejor amiga, la maldita única. La única que he deseado, que he necesitado.

Trago con dificultad, luchando contra la emoción que me sube por la garganta. —No sé si alguna vez nos perdonará —digo, con voz más baja ahora, insegura—. La visteis hace un momento. Joder. Deberíamos haber contratado cazadores, ofrecido una recompensa, cualquier cosa. Deberíamos haberla encontrado antes. Antes de esto. —Mis palabras salen precipitadas, todo el arrepentimiento y el dolor desbordándose.

—Basta. —La voz de Cal es baja, su tono duro pero de alguna manera reconfortante—. No sirve de nada pensar en los “y si”. Lo que importa es el plan. La recuperamos. Eso es lo único en lo que nos centramos ahora.

Las palabras golpean como un martillo en mi pecho, y no puedo evitar asentir, con el pulso acelerado. —Cierto —Trago, tratando de deshacerme de la nube oscura de culpa que pesa sobre mí. Tiene razón. No tiene sentido volver a repasarlo una y otra vez. La hemos cagado. Pero no es demasiado tarde. Aún no.

Volvemos al hotel, todos en silencioso acuerdo. No hablamos mucho por el camino. El aire está cargado con toda la mierda que se ha quedado sin decir. El silencio entre nosotros es asfixiante, pero no tenemos tiempo que perder. Estamos concentrados en lo único que importa ahora: el plan.

Pasamos horas ultimando los detalles, esbozando cada movimiento, cada paso. Es lo único que me impide perder la cabeza. Lo único que me impide caer en espiral. Es todo lo que puedo hacer ahora mismo, y estoy decidido a no perder ni un segundo más.

Pero todo el tiempo, la imagen de Arabella sigue apareciendo ante mí. Su cara, su cuerpo, su olor, todo es una maldita nube de deseo y culpa. No puedo dejar de pensar en ella. En lo que significa para mí.

En lo mucho que deseo que vuelva.

Finalmente, todos estamos satisfechos con el plan. Y no queda nada más que descansar antes de ir a por ella. Ni siquiera sé cómo he sobrevivido a las últimas horas. Mi cuerpo está dolorido, mis músculos tensos por la tensión, y mi mente es un maldito desastre. Pero el plan está fijado, y ahora solo necesito dormir un poco.

Me dirijo a mi habitación, la adrenalina todavía zumbando bajo mi piel. Necesito un minuto para aclarar mi mente. Me meto en la ducha, el agua caliente cayendo sobre mí mientras intento calmar mi mente. Es inútil. Todo en lo que puedo pensar es en ella. Cierro los ojos, imaginándola, cómo se sentiría tenerla de nuevo entre mis brazos. Compensar todo el tiempo que perdimos.

Las imágenes inundan mi mente. Su piel suave, la forma en que solía mirarme cuando estábamos juntos. No puedo dejar de pensar en anudarla, en cómo se sentiría finalmente reclamarla. Me la imagino: su cuerpo contra el mío, sus manos atrayéndome más cerca. La he deseado durante tanto tiempo.

Respiro hondo, y mi mano se mueve instintivamente para agarrar mi polla. Casi puedo sentirla debajo de mí, y el pensamiento hace que mi pulso se dispare. El dolor en mí es insoportable. La deseo tanto. Nunca he deseado a nadie tanto como la deseo a ella.

Sé que podría haber tenido cualquier omega. Podría haber encontrado al menos uno o dos dispuestos a dejar que los anudara, pero nunca quise a nadie más. Solo a ella. Solo a mi Arabella.

Las fantasías nunca desaparecieron, incluso después de que ella se marchara. Mi polla palpita mientras dejo que mi mente divague hacia pensamientos de esos labios perfectos y besables. Sé exactamente lo dulces que saben. Mis manos tiran y aprietan mientras continúo imaginando su piel suave y flexible bajo mi tacto, esos pechos perfectos rozándome, pezones rígidos contra mi piel. Caigo en el hábito familiar, la fantasía bien gastada.

Esa que me avergüenza admitir incluso a mí mismo.

Pienso en la noche que se fue todo el tiempo. Recordando la visión de ella atrapada entre los dos. Cal y Luca.

La imagen de sus pollas resbaladizas de semen estirándola llena mi cerebro. En realidad, había estado enfadado, quemado por la visión de ella siendo atada como una muñeca entre ellos. Sus pechos expuestos, pezones erguidos, sus mejillas sonrojadas.

El semen goteando por sus piernas.

Pero en mis fantasías, no cargo hacia ellos y los aparto.

Tomo a Arabella en mis brazos, encontrando su boca con la mía, y la beso. Dejo que sus dedos trabajen hábilmente en mis pantalones hasta que su mano está envuelta alrededor de mi nudo hinchado.

—Dime —me susurro a mí mismo, cerrando los ojos mientras se me corta la respiración—. Dime que me deseas.

Sus manos encuentran mi garganta mientras me besa, su lengua deslizándose en mi boca con facilidad. El olor de ellos todavía persiste en el aire mientras ella susurra las palabras que anhelo escuchar en mi boca.

—Te deseo, Nick.

Mi pecho se tensa mientras me imagino diciéndole cuánto la deseo. Cuánto la amo.

Cómo siempre la he amado, joder, tanto que apenas puedo respirar.

Mi nudo se hincha mientras me imagino deslizando mi polla hinchada dentro de ella, sintiendo el calor del semen de Cal y Luca cubriendo su coño.

Dejo escapar un gruñido estrangulado mientras la vergüenza y el deseo me golpean, mis caderas moviéndose por sí solas. Me follo el puño, duro y rápido mientras mi nudo hormiguea. Estoy tan pesado, tan jodidamente lleno.

—Por favor —llora ella en mi mente—, préñame, Nick.

Cierro los ojos con fuerza mientras el placer ante ese pensamiento impregna cada gramo de mi ser. Imagino lo húmeda que está, su excitación perfumando el aire, el semen de ellos como un lubricante cálido y húmedo haciendo mis embestidas suaves y fáciles. Imagino mi nudo uniendo nos juntos, sus gemidos y lamentos de omega haciendo eco a mi alrededor mientras tomo su pezón en mi boca y la lleno con mi semen también, hasta que todo lo que siento es el agarre firme de sus dedos en mi pelo, su coño apretándose a mi alrededor, ordeñándome hasta la última gota que tengo.

Hasta que todo lo que conozco son sus labios en los míos y mi nombre en su lengua.

—Joder —grito mientras me corro, la mezcla de vergüenza y culpa saqueándome mientras lleno mi mano. Mi lobo se lamenta, sabiendo que es un desperdicio. Mi corazón duele, sabiendo que nunca tendré esto.

Nunca la tendré de la manera que quiero.

La rechacé. Le rompí el corazón, la destruí.

Y ella ni siquiera me reconoce ya.

Las lágrimas vienen a mis ojos sin vergüenza mientras continúo corriéndome, mi cuerpo completamente desconectado de mi mente.

Cuando mi nudo y mi polla finalmente se han ablandado, no pierdo tiempo en terminar, esperando que el agua caliente pueda limpiarme de algo más que solo mi liberación.


11
[image: image-placeholder]
Arabella


En el momento en que me empujan dentro del coche, quiero atacar. Cierran la puerta de golpe detrás de mí, y me muerdo la lengua para no dejar escapar un sonido. Jedd ya está sentado en el asiento frente a mí, sus ojos fríos, expresión arrogante. Ni siquiera lo miro al principio. Mi mirada permanece en la ventana, ignorándolo como la maldita basura que es. Pero es difícil escapar de la sensación de su mirada arrastrándose sobre mí, como si fuera algún tipo de premio que acaba de ganar.

Quiero arrancarle la cara. Quiero lanzarme sobre él, arañar su piel hasta los huesos. Pero sé que eso es mejor. Sé exactamente lo que quiere un lobo como él. Quiere la pelea. Se alimenta de ella. La lucha, la resistencia... es un juego para él, y no le daré esa satisfacción. Así que me quedo en mi rincón, el cuerpo rígido, los músculos gritando para transformarme y correr, pero no hay a dónde ir. Todavía no.

Murmura algo entre dientes. Apenas puedo captar las palabras, algo sobre lo bueno que fue superar la oferta del cabrón de mierda de la manada Willow. Está hablando sobre el dinero que gastó en mí, lo molesto que fue conseguirme. No podría importarme menos. Todo es solo ruido para mí, un desperdicio de aliento. Ni siquiera me molesto en intentar procesarlo. Sus palabras se difuminan en un murmullo de fondo, como alguna estación de radio a la que no quiero sintonizar.

Las drogas finalmente están desapareciendo, y el dolor se está instalando. Mi estómago se retuerce con náuseas de nuevo, pero me lo trago. Vomitar antes ayudó un poco. La niebla se está levantando, sí, pero es reemplazada por algo más oscuro. La realidad de dónde estoy. A dónde me llevan.

Y la extrañamente familiar sensación de zumbido en mi pecho.

En el momento en que los vi —Cal, Luca y Nicholas— todo volvió a mí de golpe. Al principio, no los reconocí. Mi cerebro tardó unos segundos en hacer la conexión. He pasado años tratando de enterrar esos recuerdos, tratando de borrarlos de mi mente. Y entonces, ahí estaban, de pie frente a mí como fantasmas de mi peor pesadilla.

No quería recordarlos. Joder, no. No quería tener nada que ver con ellos. Pero a mis malditos instintos no les importa lo que yo quiera. Mi lado licántropo me gritaba, rogándome que corriera hacia ellos, que les permitiera marcarme, que les permitiera arreglar lo que estaba roto dentro de mí.

Lo combatí con todo lo que tenía, pero no impidió que el vínculo se intensificara. Rechazado o no, sentí la atracción como un maldito tirón en mi alma, y lo odié. Los odio más por ello. No merecen ese poder sobre mí. No tienen derecho a romperme, hacerme sentir completa de nuevo, y luego simplemente dejar que otro lobo me compre como una jodida mascota.

El pensamiento hace que mi pecho duela. Me hace querer arrancarme la piel.

Sacudo la cabeza, forzándome a concentrarme en el presente. No puedo permitirme perderme en los recuerdos. Tengo que mantenerme alerta. Tengo que sobrevivir.

Miro a Jedd. Me está mirando como si fuera un insecto bajo su zapato, sus ojos llenos de asco. No puedo evitar el gruñido que retumba en mi pecho. Es suave, una advertencia, pero parece no importarle. Estoy segura de que está acostumbrado a ser odiado. Acostumbrado a que la gente lo vea por lo que es: un monstruo envuelto en ropa cara.

El coche reduce la velocidad, deteniéndose, y es como si un cubo de agua helada se derramara sobre mí. Esto es todo. Este es el lugar donde voy a pudrirme, donde voy a pasar el tiempo que Jedd decida mantenerme aquí. Ni siquiera puedo pensar en lo que va a hacerme.

Jedd sale del coche primero, cerrando la puerta de golpe detrás de él como si fuera el dueño del mundo.

Miro alrededor, tratando de entender dónde estamos. Su mansión se alza frente a mí, vieja y fea, rodeada de bosques, lejos de cualquier ayuda. No hay casa de manada aquí ni señal de su manada. El lugar apesta a soledad. No estoy segura de por qué me llevaría a alguna casa espeluznante solo, pero tengo la sensación de que es su estilo: es el tipo que piensa que puede controlar todo, hacer su pequeño reino dondequiera que vaya.

Dos criadas salen corriendo de la puerta principal. La forma en que se mueven es como si estuvieran acostumbradas a este tipo de mierda, como si lo hubieran visto todo antes. Jedd señala el coche, e inmediatamente comienzan a caminar en mi dirección, una de ellas abriendo la puerta con una mueca mientras golpeo su pierna con mi pie.

Me retuerzo en su agarre mientras ambas intentan agarrarme. Me niego a hacerles esto fácil. Pienso en transformarme y salir disparada hacia el bosque, pero tan pronto como el pensamiento cruza mi mente, una de las criadas agarra mi tobillo y coloca un maldito anillo de plata alrededor. El frío y áspero escalofrío me recorre la columna vertebral.

Tampoco puedo correr. Estoy bien y verdaderamente atrapada aquí, no mejor que un humano.

Las criadas ni siquiera intentan ser gentiles. Una de ellas parece enfadada, probablemente porque la pateé antes, y no me importa. No estoy aquí para hacer amistad con ellas. No cuando son parte de la razón por la que estoy aquí, sufriendo.

Trato de sacudírmelas, pero ahora son más fuertes que yo. Las miro con furia, mi mente acelerada, tratando de encontrar algo, cualquier cosa, para salir de aquí. Necesito tiempo para pensar. Necesito encontrar una manera de quitarme este anillo de mi maldito tobillo.

Miro la mansión de nuevo, entrecerrando los ojos. Este lugar es una maldita fortaleza. Se siente como una tumba.

Y eso es exactamente en lo que se convertirá si no puedo encontrar una manera de escapar.

Sacudo la cabeza, alejando el pánico que surge dentro de mí. No puedo dejarme atrapar demasiado por el miedo. No ahora. Todavía estoy en control, todavía estoy viva, maldita sea, y haré lo que sea necesario para seguir así.

—Llevadme con vuestro maldito amo —espeto a las criadas, mi voz fría, venenosa—. Si quiere domarme, tendrá que esforzarse.

Una de las criadas se eriza por mi arrebato, pero ninguna dice nada. Solo me empujan hacia adelante, llevándome hacia la puerta. Y yo las sigo, cada paso más pesado que el anterior, sabiendo que la verdadera lucha apenas está comenzando.
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Cal


Han pasado tres malditos días desde la subasta. Tres días fingiendo que me importa algo más que ella. Tres días soportando las discusiones a gritos y las amenazas vacías de mi padre, de este maldito vínculo arañando mis entrañas como si estuviera tratando de desgarrarme.

—¿Estás haciendo esto a propósito, maldito pedazo de mierda? ¿No quieres ser mi heredero? —brama mi padre por teléfono, su voz un rugido ensordecedor que me hace querer arrojar el maldito aparato contra un árbol.

—Sí, señor —respondo, mi voz plana, desapegada.

He dicho esto tantas veces que se siente como memoria muscular. Es una mentira, por supuesto. No podría importarme menos ser su heredero, el título, las interminables expectativas que vienen con ello. Lo único que me importa ahora es Arabella.

—¡Tienes una manera curiosa de demostrarlo! —espeta—. Has rechazado a cada omega que te he traído, muchacho. Cada alianza que he puesto sobre la mesa, la has tirado. ¿Crees que eres mejor que el resto de nosotros? ¿Crees que puedes elegir?

Aprieto los dientes, el teléfono crujiendo bajo mi agarre. —No, señor. Simplemente no he encontrado a nadie digno de mi atención.

—Eso es una mierda, y ambos lo sabemos. Se me está acabando la paciencia, hijo. Si no encuentras a alguien para el final del mes, lo haré por ti. Te obligaré a emparejarte con una de nuestras omegas, y te gustará, maldita sea. Cada día que permaneces sin emparejar nos hace parecer débiles a los ojos de las otras manadas, y no toleraré eso. ¿Me oyes?

—Sí, señor. Entendido.

Me cuesta todo no hacer añicos el teléfono en el momento en que cuelgo. Mi padre no sabe nada sobre lealtad, sobre amor, sobre lo que significa realmente pertenecer a alguien.

No como yo lo sé.

Me apoyo contra un árbol, pasando una mano por mi pelo, el peso de sus palabras suspendido sobre mí como una nube de tormenta. Pero lo hago a un lado. No importa una mierda. Lo único que importa es ella. Arabella.

El sentimiento en mi pecho está vivo de nuevo, recordándome el vínculo que compartimos hace años. Después de años de silencio, de nada más que vacío donde ella debería haber estado, ha vuelto, alzando su cabeza una vez más. Una chispa, un salvavidas, ardiendo dentro de mí como un faro. Está cerca. Puedo sentirla.

Luca se coloca a mi lado, su expresión tan sombría como la mía. —¿Cuánto tiempo hasta que se vaya?

—Pronto —respondo. Jedd es un bastardo codicioso, y hemos estado siguiendo sus movimientos el tiempo suficiente para conocer sus patrones. Se irá esta noche, dirigiéndose a otra subasta a kilómetros de distancia para añadir más omegas a su asquerosa colección.

Nicholas se une a nosotros, más callado de lo habitual. Ha estado así desde la subasta, su culpa envuelta a su alrededor como una segunda piel. Todos podemos sentirlo.

Ninguno de nosotros ha dicho la verdad en voz alta desde ese día, pero lo sabemos. La cagamos.

Hemos estado explorando la mansión de Jedd durante tres días, mapeando las rotaciones de los guardias, contando ventanas y anotando cada pequeño detalle que podría darnos una ventaja. Está aislada, rodeada de bosques y montañas, pero eso trabajará a nuestro favor. Jedd piensa que es intocable aquí. Está a punto de aprender lo equivocado que está.

Las horas pasan lentamente, cada segundo arrastrándose como si estuviera tratando de poner a prueba mi paciencia. Pero esperamos. Observando, escuchando, nuestros cuerpos tensos por la anticipación.

Finalmente, el sonido de un motor arrancando llama mi atención.

Jedd se dirige a su coche, la sonrisa arrogante todavía plasmada en su cara. Aprieto los puños, luchando contra el impulso de cargar allí y acabar con él ahora mismo. Pero no. El momento lo es todo. Según nuestras fuentes, esta subasta está más lejos que la última, y es probable que la seguridad sea alta, lo que explica por qué se lleva tres guardias con él. Lo que nos da una oportunidad aún mejor de recuperar a Arabella de lo que habíamos imaginado.

Los tres esperamos hasta que el sonido de su coche se desvanece en la distancia, y luego esperamos unos diez minutos más hasta que el bosque traga el sonido de su partida y nuestra paciencia por completo. Entonces nos movemos.

La mansión se alza delante, oscura y amenazante. Está iluminada débilmente por luces de seguridad dispersas, justo lo suficiente para iluminar a los guardias que patrullan el perímetro.

Nos mantenemos agachados, nuestros movimientos silenciosos, nuestros sentidos en máxima alerta. El vínculo zumba en mi pecho, empujándome hacia adelante, pero reprimo el impulso. No más errores esta vez.

Nicholas toma la delantera, sus movimientos silenciosos pero decididos. No es tan despiadado como yo o Luca, pero es constante. Confiable.

En el borde de la línea de árboles, les hago señal para que se detengan. Dos guardias están junto a la puerta trasera, sus posturas relajadas pero vigilantes.

—Tomaré el de la izquierda —susurro, con voz apenas audible.

Luca asiente. —Yo me encargo del de la derecha. Nick, tú te encargas de limpiar.

La mandíbula de Nicholas se tensa, pero no discute. Conoce el plan y sabe lo que está en juego.

Luca y yo nos movemos en tándem, rodeando para acercarnos a los guardias desde lados opuestos. Mi corazón late con fuerza en mis oídos, la adrenalina corre por mis venas mientras acorto la distancia.

El guardia de la izquierda apenas tiene tiempo de reaccionar antes de que esté sobre él, una mano tapándole la boca mientras la otra le asesta un golpe rápido y preciso en la sien. Se desploma en silencio, su cuerpo golpea el suelo con un suave golpe sordo.

Frente a mí, Luca derriba a su objetivo con la misma eficiencia, sus movimientos son un despliegue de violencia controlada.

Nicholas avanza, su rostro pálido pero decidido, y arrastra los cuerpos hacia las sombras con sorprendente facilidad. Está más callado de lo habitual, su atención fija en la mansión que tenemos delante.

La puerta trasera se yergue ominosa frente a nosotros, cerrada pero no impenetrable. Nicholas se arrodilla frente a ella, abre su mochila y saca un juego de herramientas que habíamos conseguido exactamente para este propósito.

—¿Puedes con esto? —pregunta Luca, su tono áspero pero no cruel.

Nicholas no levanta la mirada. —Puedo hacerlo.

El agudo ardor quema en mi pecho, más fuerte que nunca. Como un faro.

—Vamos por ti, Arabella —murmuro entre dientes, con los puños apretados a los costados.

Nicholas trabaja rápidamente, sus dedos firmes a pesar de la tensión que irradia.

La cerradura hace clic, y nos mira, sus ojos duros, y asiente.
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Luca


Los restos de mi vínculo perdido son una maldición y una jodida bendición. Cada paso que doy por esta maldita casa, me está arrastrando —implacable, ardiente, como si estuviera vivo, retorciéndose en mi pecho, como una cadena tirando de mí a través de los oscuros pasillos de la mansión de Jedd. Con cada paso, mi corazón late más rápido, susurrando su nombre a través de mi torrente sanguíneo.

Esta mansión es una monstruosidad. No me refiero solo a que es grande —aunque lo es, con alas extensas y ventanas que se elevan demasiado alto para cualquier cosa que no sea arrogancia. No, es el tipo de lugar que te pone la piel de gallina. Las paredes son demasiado limpias, demasiado perfectas, como si ocultaran lo que ha sido borrado. El leve olor a desinfectante persiste bajo todo lo demás, agudo y químico, mezclándose con el empalagoso aroma a humedad de las pesadas cortinas que enmarcan cada maldita ventana.

Nicholas deja de caminar frente a nosotros, sus ojos oscuros volviendo hacia Cal y hacia mí. —¿Todavía quieres que me encargue de los demás? —murmura, con voz baja.

Cal le da un seco asentimiento, la dura línea de su mandíbula dejando claro que no hay espacio para discusión. —Ve. Nosotros la encontraremos.

Nicholas desaparece por otro pasillo, sus movimientos silenciosos y deliberados. Es el que todavía piensa que podemos arreglar las cosas sin derramamiento de sangre. Yo no tengo esa esperanza. Ya no. No cuando se trata de ella. No cuando se trata de la mierda que Cal y yo hemos hecho en nombre de la manada, bajo las órdenes de su padre.

Cal y yo nos movemos por el espacio como sombras, usando el vínculo como guía. El aire aquí se siente extraño —demasiado pesado, como si las paredes estuvieran presionando. Está tranquilo, y es tan tarde en la noche que no esperamos que nadie, ni siquiera las criadas, esté despierto.

El pasillo donde empezamos es largo y estrecho, con puertas a ambos lados. La mayoría están cerradas, pero algunas están entreabiertas lo suficiente para revelar vislumbres de lo que hay dentro. Las habitaciones parecen intactas, casi escenificadas, y los muebles son rígidos, todos de maderas oscuras y telas pesadas, como si Jedd quisiera que este lugar gritara riqueza pero no se molestara en hacerlo habitable. La alfombra bajo nuestros pies es fina y áspera, más para exhibir que para comodidad, y amortigua nuestros pasos lo suficiente para mantenernos ocultos.

El aire apesta a dinero viejo y decadencia. Hay un leve olor a madera húmeda, como si la casa estuviera pudriéndose desde dentro, pero está enterrado bajo capas de pulimento y aromas artificiales —velas de vainilla, probablemente algo que él pensó que ocultaría el verdadero hedor. Y luego está el leve y persistente rastro de omegas. Es antiguo, diluido, pero está ahí si sabes qué buscar. Una mezcla de miedo y desesperación se adhiere a las paredes, a los mismos huesos de este lugar. Me revuelve el estómago.

Cuanto más avanzamos, peor se pone. La casa tiene capas, y las estamos despojando una por una. Las alfombras dan paso a suelos de madera pulida, la veta oscura y brillante bajo la tenue iluminación. Veo mi reflejo en el brillo, mi rostro torcido en una expresión cruda. Me veo como me siento —como si estuviera listo para destrozar este maldito lugar.

Llegamos a un conjunto de escaleras que conducen al segundo piso. El pasamanos está frío bajo mis dedos, la madera lisa resbaladiza por el barniz. A medida que subimos, el aire cambia. Es más cálido aquí, pero no de manera reconfortante. Es sofocante, espeso con algo que no puedo nombrar todavía pero que siento en mis entrañas. El vínculo tira con más fuerza, ardiendo más intensamente con cada paso.

El pasillo de arriba es peor. La alfombra aquí es lujosa, tragándose completamente el sonido de nuestros pasos. Las paredes son de un verde profundo, pero el color parece casi enfermizo bajo la luz tenue de las lámparas de pared. Las bombillas parpadean ligeramente, proyectando sombras que bailan a lo largo de los bordes del espacio. Se siente vivo, como si la casa misma nos estuviera observando, conteniendo la respiración.

Y entonces me golpea. Su aroma.

Joder.

No es solo ella. Es su celo.

Me detengo en seco, mi mano agarrando la barandilla con tanta fuerza que la madera gime bajo mi palma. Su aroma es sofocante —dulce, penetrante y maduro con el tipo de necesidad que hace que cada instinto en mí grite por reclamarla, protegerla, nunca dejarla ir. Mi garganta se tensa, y tengo que arrastrar una profunda respiración para no perder la cabeza aquí y ahora.

Cal me mira, su expresión oscura, sus ojos brillando con la misma necesidad primaria que yo siento. Su mandíbula está tan apretada que puedo ver la tensión ondular por su rostro. Sabe lo que esto significa. Sabe en qué nos estamos metiendo.

—Nos necesita —murmuro entre dientes.

—Ahora —gruñe Cal. No hay vacilación en su voz.

La última puerta al final del pasillo es donde el vínculo arde con más fuerza. Su aroma es una entidad aquí, envolviéndome, hundiendo sus garras en mi pecho, arrastrándome hacia abajo. Cada paso más cerca es como tortura y salvación al mismo tiempo.

Cal saca un paño de su bolsillo, envolviéndolo alrededor de su mano antes de alcanzar el pomo de la puerta. No podemos arriesgarnos a hacer demasiado ruido. Si alguien nos oye —si Jedd regresa antes de que salgamos de aquí— estamos jodidos.

Cuando encuentra la puerta cerrada con llave, Cal no se molesta con sutilezas. Apoya su pie contra la puerta y da una fuerte patada. El pomo cede con un crujido amortiguado, y la puerta se abre, revelando la habitación en el interior.

Lo que vemos nos deja helados.

La ventana está abierta, el fresco aire nocturno entrando en la habitación. Y allí, posada en el borde del alféizar, está Arabella.

Su cabello está salvaje, enredado alrededor de su cara, y su cuerpo está temblando. Puedo ver el sudor brillando en su piel, el esfuerzo que le cuesta solo moverse. Pero se está moviendo. Está escapando. Y no le importa una mierda lo que le pase mientras salga de esta pesadilla.

—Joder —gruñe Cal, su voz un ronco rugido que vibra por la habitación. Ya está moviéndose, corriendo hacia la ventana. Estoy justo detrás de él, mi corazón martilleando en mi pecho mientras la observo.

Ella gira la cabeza cuando nos oye, sus ojos grandes fijándose en los míos por un segundo. Y en ese momento, veo todo —su miedo, su dolor, su desafío.

No duda, no retrocede. Simplemente se deja caer.

—¡Arabella! —La voz de Cal desgarra el aire, desesperada, pero es demasiado tarde. Se ha ido, desapareciendo en la oscuridad de abajo.

Llego a la ventana justo a tiempo para ver su cuerpo golpear el suelo, sus extremidades doblándose torpemente mientras rueda por la pendiente que se extiende más allá de la mansión. El mundo se inclina a mi alrededor, el dolor gritando en mi pecho como si me estuvieran destrozando otra vez.

La pendiente es empinada, cubierta de densos arbustos y rocas irregulares. Más allá, el bosque se extiende interminablemente, un mar de árboles negros meciéndose con el viento. La luz de la luna apenas penetra el dosel, bañando todo en un resplandor fantasmal.

—Mierda. —La voz de Cal está tensa por la preocupación, sus manos agarrando el marco de la ventana como si quisiera destrozarlo—. Tenemos que irnos. Ahora.

No discuto. No hay tiempo para pensar, no hay tiempo para ajustar el plan. No pierdo ni un segundo mientras salto por la ventana, la voz de Cal maldiciendo mientras llama mi nombre, pero su voz es ruido blanco.

Arabella.

Vamos por ti.
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Joder. Esa palabra es lo único en mi cabeza mientras el mundo se inclina bajo mí. Siento el aire pasar, mi estómago cayendo como si estuviera cayendo en un pozo sin fondo. Apunté al arbusto, el que está debajo de la ventana que debería haber amortiguado el golpe. Pero ahora me doy cuenta de lo jodidamente estúpida que fue esa idea.

Dios, esto va a doler.

—¡Mierda! —grito mientras atravieso las ramas, el impacto suficiente para dejarme sin aliento. El tipo de dolor que amenaza con hacerte perder el conocimiento, hacerte desear el olvido —pero no, todavía no. El calor pulsa a través de mis huesos por la caída, el fuego ardiendo en mis piernas y columna. Mi respiración sale en dolorosos jadeos, y por un momento, no puedo moverme. Aprieto los dientes, luchando a través de la bruma.

Cuando mis pies finalmente tocan el suelo, me desplomo sobre la tierra, mi cuerpo arrugándose como un muñeco de trapo, pero no me detengo ahí. Ruedo fuera del arbusto, mis brazos amortiguando mi caída mientras me arrastro hasta ponerme de pie. Duele como una puta, pero no tengo tiempo para esto. Cada segundo cuenta.

—Mierda —repito en voz baja, tambaleándome hasta ponerme de pie. Mis piernas flaquean como gelatina, pero me obligo a moverme, arrastrándome unos metros a la vez. El dolor en mis extremidades todavía palpita, pero no es nada comparado con la adrenalina que comienza a correr por mí. Necesito salir. Necesito correr.

Los últimos días han sido un puto infierno. Las criadas han sido implacables, tratando de forzarme a tomar un jodido baño, de todas las cosas. Han intentado todo —convencerme, tentarme con comida. Pero no, no voy a caer en eso. Luego se involucraron los guardias porque no quería obedecer. Ataron mis brazos y piernas y me llevaron a esa maldita bañera. Las criadas me frotaron hasta que mi piel quedó en carne viva, y no pude hacer nada al respecto. Me dejaron atada en esa maldita cama hasta el día siguiente, y juro que si hubiera podido arrancarles la garganta con los dientes, lo habría hecho.

Pero entonces, llegó Jedd.

No era lo que esperaba. No intentó nada conmigo —gracias a los Dioses— pero tomó una gran y asquerosa inhalación de mi aroma como si yo fuera algún maldito animal. Y entonces sus ojos enfermos y retorcidos brillaron con deleite.

—Tu celo está cerca, fierecilla —dijo, su voz un ronco rumor que me dieron ganas de vomitar—. Tres o cuatro días más, y estarás rogando por mi nudo.

Casi podía saborear la suficiencia en su voz. Quería destrozarlo. Pero tenía que mantener la calma y esperar mi momento. Su risa era repugnante mientras retrocedía, dejándome solo con el insoportable hedor de su presencia.

Ni siquiera podía mirarlo. Quería morderle el maldito dedo si podía acercarme lo suficiente. Tal vez algo peor. Pero se mantuvo fuera de mi alcance, y conservó esa sonrisa en su rostro mientras llamaba a los guardias para que me desataran. Incluso eso no fue sin su jodido precio —me obligó a tragar la comida antes de que me soltaran.

No sabía qué planeaba hacer conmigo que requería que estuviera limpia y bien alimentada. Cada escenario era peor que el anterior. Pero una cosa estaba clara —tenía que salir de allí antes de que mi celo llegara. No podía pasarlo con él.

Era un juego de espera, y me estaba volviendo buena en ello.

Me porté bien y evité llamar la atención, y cuando cayó la noche, supe que era mi oportunidad. El coche salió de la entrada, y ya podía sentir la tensión en el aire, el peso de mi plan.

La ventana era mi ruta de escape. No era perfecta, pero era mi única opción. Tenía una buena ventaja, y con Jedd fuera, los guardias estarían relajados. Al menos, eso esperaba. La tobillera me impedía transformarme en mi forma de lobo, pero seguía siendo rápida como el infierno. Podría dejarlos atrás, tal vez incluso llegar al bosque.

Pero entonces lo sentí. Esa familiar opresión en mi pecho. Estaba zumbando, temblando con conciencia. Y lo supe de inmediato.

—¿Qué diablos están haciendo aquí? —murmuré, mi corazón comenzando a acelerarse mientras corría hacia la ventana. Mi estómago se encogió cuando los vi. Tres malditas sombras, moviéndose hacia la mansión.

No podía creerlo. No era solo mi mente jugándome una mala pasada; realmente estaban aquí.

—Maldita sea —escupí, con voz baja y amarga—. Malditos cabrones.

Los odiaba. Los odiaba a todos. Eran los que me habían dejado atrás en esa maldita subasta, los que no habían hecho nada para detenerla.

Peor aún, sabía lo que se avecinaba. Había estado tratando de ignorarlo, tratando de mantener el celo a raya. Pero ahora que estaban cerca, ¿joder. Las cosas estaban a punto de ponerse mucho peor para mí. El vínculo ya estaba comenzando a cambiar, empujándome hacia ellos, haciendo que mi cuerpo vibrara con una necesidad que no podía controlar. Era el peor momento posible, y no tenía la fuerza para luchar contra ello.

No podía quedarme aquí. No podía dejar que me vieran. Pero tampoco podía detenerlo. El calor sería insoportable en unos minutos ahora que estaban tan cerca. Ya podía sentirlo, ese dolor en mi cuerpo del que sabía que no podía escapar.

Me alejé de la ventana, paseando de un lado a otro, mis manos temblando de ansiedad. Tenía que alejarme.

Mi cuerpo estaba a medio salir del alféizar cuando escuché la puerta crujir al abrirse. Y allí estaban.

Ya ni siquiera tenía una maldita opción.

Escuché la voz de Cal —áspera, llena de algo que no pude identificar.

—¡Arabella, no!
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El bosque no es más que una mancha borrosa mientras tropiezo entre la maleza, mi cuerpo gritándome con cada paso que doy. Siento como si estuviera arrastrando una maldita roca detrás de mí, mis piernas temblando, mi pecho agitándose con cada respiración.

Joder.

Apenas registro los árboles a mi alrededor, la corteza raspando contra mi piel mientras avanzo tambaleándome. Mi visión está borrosa, y no estoy segura si es por el dolor o por el calor que se está acercando, pero sé que viene —joder, puedo sentirlo. Cada nervio de mi cuerpo ya está ardiendo, y no puedo apartarlo más. Mi pecho se contrae, mi pulso se acelera mientras la primera ola de calor me golpea, como un horno abriendo sus puertas. Me doblo por la mitad, apenas conteniendo el grito que quiere escapar de mis labios, pero no puedo evitarlo.

Mis manos agarran los lados de mi cabeza mientras intento estabilizarme, pero es inútil. Me estoy desmoronando por completo.

—Joder —jadeo, avanzando con dificultad, tratando de empujarme a través de la agonía, pero mi cuerpo me traiciona. Apenas estoy caminando ahora, más bien tambaleándome, arrastrándome por el bosque como una criatura patética, mi cuerpo ardiendo y doliendo con cada movimiento. Lo único que puedo oír es el latido de mi corazón en mis oídos, el sonido de mi respiración irregular y mis gemidos mientras el maldito calor comienza a reclamarme por completo.

Necesito un alfa.

Los necesito a ellos.

El dolor profundo dentro de mí está suplicando por alivio, y es como si mi cuerpo supiera lo que necesito, supiera que mis instintos me empujan hacia ellos, para reclamar lo único que detendrá esta agonía.

Aprieto los dientes y me obligo a seguir adelante, incluso cuando mis piernas tiemblan debajo de mí. No los necesito. No los quiero. No después de todo lo que hicieron.

Las lágrimas están nublando mi visión ahora, haciendo que los árboles a mi alrededor se retuerzan y giren como si estuvieran vivos, pero no tengo tiempo para detenerme. Empujo más fuerte, ignorando los dolores agudos y punzantes que atraviesan mi cuerpo. Estoy mareada, mi cabeza da vueltas mientras trato de bajar la colina, mis pasos vacilantes, pero es como si la gravedad estuviera haciendo el trabajo por mí, arrastrándome más rápido de lo que puedo mantener el ritmo.

Entonces mi pie se engancha en algo —probablemente una maldita raíz o una roca— y antes de que pueda prepararme, estoy cayendo. Mi cuerpo rueda colina abajo, fuera de control, una violenta avalancha de tierra y hojas y maldito dolor mientras me estrello y ruedo hasta llegar al fondo, el impacto cortante atravesándome como mil cuchillos.

Cuando finalmente me detengo, estoy tendida en un pequeño claro, mi cuerpo doliendo, mis pulmones jadeando por aire. El calor es jodidamente insoportable ahora, la quemazón tan intensa que no puedo pensar con claridad.

No sé cuánto tiempo he estado tendida allí, concentrándome en mi respiración, cuando escucho una voz.

Alguien está llamando mi nombre.

Está lejos en la distancia, pero lo oigo, el murmullo bajo cortando a través de la niebla en mi mente. Sé quién es, y joder, lo odio. Intento levantar la cabeza, intento verlos, pero mi visión da vueltas, mi cuerpo hundiéndose en la tierra debajo de mí.

Gruño en dirección a la voz, el sonido de mi garganta áspero y animal.

—No —digo con voz ronca, la palabra apenas un susurro a través de la bruma que me está tragando por completo—. No, lárgate.

Mi nombre suena de nuevo, más fuerte esta vez. Mi pecho se contrae con ira y desesperación, mi cuerpo temblando por el esfuerzo de mantenerme consciente. —¡No te acerques más! —grito, aunque mi voz se quiebra, más un ladrido que algo humano—. ¡No te necesito! ¡Aléjate de una puta vez!

Su presencia es asfixiante. Muestro los dientes, gruñendo, incluso cuando mi cuerpo me traiciona, el instinto de someterme arañando los bordes de mi mente.

—¡He dicho que te largues! —Mi voz es ronca ahora, apenas audible sobre el sonido de mi respiración entrecortada. Araño el suelo, tratando de alejarme más, pero es inútil. Mi cuerpo está acabado, el dolor y el calor son demasiado para soportar.

Me derrumbo de nuevo en la tierra, mi fuerza se ha ido. Sus pasos están más cerca ahora, deliberados, el crujido de hojas y ramitas bajo sus botas como una cuenta regresiva hacia mi punto de ruptura.

Las lágrimas se derraman por mis mejillas mientras dejo escapar un sollozo roto y gutural. —No te quiero —susurro, aunque sé que me oirá—. Solo déjame en paz...

El mundo a mi alrededor comienza a desvanecerse, los bordes oscuros avanzando mientras mi cuerpo finalmente se rinde.
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Había estado en ello durante lo que parecían horas, abriendo puertas, desencadenando omegas y haciéndoles saber que eran libres de irse si querían. Algunos corren como alma que lleva el diablo en cuanto caen las cadenas. Otros simplemente miran, con ojos vacíos, como si ya no creyeran que la libertad fuera algo posible. Les susurro: «Idos. Salid. Sois libres». Sigo moviéndome, sin esperar a ver quién aprovechó la oportunidad. Hay demasiado que hacer, demasiado que arreglar, y nada de ello puede arreglarse lo suficientemente rápido.

Entonces todo se va a la mierda.

Cal pasa corriendo junto a mí como si tuviera el culo en llamas. Apenas logro agarrar su brazo cuando pasa volando. —¿Qué pasa? ¿Dónde está Arabella? —Mi pecho ya está tenso, y él ni siquiera ha respondido todavía.

—¡Está jodidamente loca! —espeta Cal, sacudiéndose de encima—. ¡Se tiró por la maldita ventana! Luca saltó tras ella.

—¿Qué? —La palabra sale de mí antes de que pueda detenerla. Mi estómago se convierte en hielo. Eso no podía ser real. Esa no podía ser ella—. ¿Qué coño quieres decir con que ella...

—Muévete —ladra Cal, cortándome. Su rostro es una tormenta, la rabia y el pánico luchando por dominar. Ni siquiera me mira mientras se adelanta, murmurando maldiciones.

Tropiezo tras él, mi mente acelerada, retorciéndose en nudos, tratando de entender lo que acaba de decir. ¿Saltó por una ventana? ¿Por qué? ¿Estaba tratando de escapar, o tratando de... no, imposible. Ella no lo haría.

Cuando los alcanzo, estamos fuera. El aire nocturno me golpea como una bofetada, afilado y frío. Ambos se habían detenido bajo un arbusto roto, con sus ramas aplastadas y quebradas. Cal está escaneando el suelo como un sabueso, Luca caminando de un lado a otro, maldiciendo en voz baja.

—Se ha ido —gruñe Luca, su voz ronca de frustración—. Se ha ido, joder.

Me acerco, tragando con dificultad mientras mis ojos se posan en el arbusto. Las ramas aplastadas son el único signo de que había caído. Sin sangre, sin cuerpo. El alivio me inunda por medio segundo antes de que algo más me golpee: un aroma.

Su aroma.

Está en todas partes, espeso y dulce y empalagoso, y me golpea como un tren de carga. Me congelo, mis pulmones ardiendo mientras lo llenan. Todo mi cuerpo reacciona antes de que pueda detenerlo: manos apretadas, pulso acelerado, cada músculo bloqueándose como si estuviera al borde de un precipicio.

—Su aroma... —logro decir, tratando de mantener mi voz firme—. Es... no me digas que ella está...

—Está en celo —gruñe Cal, su voz gutural. No lo está llevando mucho mejor que yo; su mandíbula apretada tan fuerte que parece que podría romperse—. Y está jodidamente por todas partes.

Celo. Por supuesto. Porque las cosas no son ya lo bastante malas, ¿verdad? Mi mente gira, tratando de mantenerse al día, tratando de no ahogarse en el aroma de ella, envolviéndose a mi alrededor.

—Mierda —murmuro. Es todo lo que puedo decir. Mierda. Joder. Maldita sea. Elige. Nada parece lo suficientemente grande para cubrir el lío en el que estábamos.

Y entonces las cosas empeoran. Porque, por supuesto, lo hacen.

Los guardias aparecen por la esquina, dos de ellos, sus linternas cortando la oscuridad. Nos ven inmediatamente, sus manos yendo hacia sus armas.

Cal entra en acción. —Luca, ve. Encuéntrala.

Luca ni siquiera duda. Sale disparado hacia el bosque, dejándonos a mí y a Cal para lidiar con los guardias.

La pelea es rápida. Tiene que serlo. Cal derriba a uno con sus manos desnudas, sus puños volando tan rápido que apenas veo los golpes aterrizar antes de que el tipo se desplome. El otro viene hacia mí, balanceando su porra como un loco, pero no es lo suficientemente rápido. Esquivo su golpe y clavo mi codo en sus costillas, dejándolo sin aliento antes de estrellarlo contra el suelo.

No tenemos tiempo para regodearnos. Arrastramos sus cuerpos inconscientes de vuelta a la casa y los dejamos justo dentro de la entrada, fuera de la vista. Entonces me golpea: un tirón agudo y repentino en mi pecho, arrastrándome hacia el bosque. Tropiezo, cogido por sorpresa, mi pecho apretándose mientras el tirón se hace más fuerte. Me giro para mirar a Cal, y su cara me dice todo lo que necesito saber. Él también lo siente.

No necesitamos decir nada. Simplemente corremos.

El bosque está oscuro, las ramas arañando nuestras caras mientras avanzamos, el suelo desigual, resbaladizo con musgo y hojas caídas. Su aroma es más fuerte aquí, hilándose por el aire como un maldito canto de sirena. Hace imposible pensar en otra cosa que no sea ella. El dolor en mi pecho me empuja hacia adelante, tirando de mis propios huesos, pero bajo ese tirón hay algo más. Miedo. No el mío, el de ella.

Parece asustada hasta la médula —puedo sentirlo, débil pero presente, como un dolor sordo en mi pecho. Está herida, en celo y aterrorizada de mí ahora mismo. El pensamiento me golpea como un puñetazo en el estómago. No quería que la encontráramos. Demonios, probablemente no nos quiere en absoluto. No después de todo lo que ha pasado, y no la culparía.

—Joder —gruñe Cal, rompiendo el silencio—. Está cerca. Lo siento.

Ni siquiera puedo responderle. Mi garganta está demasiado apretada, ahogada con todo lo que no puedo decir. Nos movemos más rápido, corazones palpitando, respiraciones saliendo duras y fuertes en el bosque silencioso. El suelo comienza a cambiar bajo nosotros —suave y húmedo, chupando nuestras botas mientras llegamos a una pendiente. Los árboles se vuelven más escasos, las sombras estirándose más largas bajo la luz de la luna.

Y entonces la veo.

Tendida inmóvil en el suelo.
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El bosque se siente como si me estuviera tragando por completo, los árboles presionando por todos lados, el aire nocturno sofocándome con el hedor de tierra, sudor y el leve y dulce olor de su celo. Me araña, rasga mi pecho como si quisiera desgarrarme y arrastrarme a la maldita tierra dondequiera que ella esté. Y maldita sea, quiero ir. Quiero ceder, reclamarla, tomarla, hacerla mía. Mis instintos gritan por ello, me urgen hacia adelante como si no fuera más que un maldito animal. Es justo como la última vez, pero de alguna manera... más. Pero la culpa... eso es lo que me frena. Eso, y el maldito vínculo que me ata a ella y me guía a través de la oscuridad de la noche.

Grito su nombre, dando un paso más cerca de su aroma, el tirón casi insoportable. Pero no puedo olvidar. No puedo olvidar cómo se veía la última vez que la vi —su rostro surcado de lágrimas, sus ojos llenos de dolor. El momento en que la rechazamos todavía corta como un maldito cuchillo en mi pecho. Recuerdo cómo cambió y huyó de nosotros, cómo todo lo que habíamos construido juntos se hizo añicos en un instante. No fue su elección dejarnos. Nosotros tomamos esa decisión por ella. Y ahora aquí estoy, persiguiéndola como un maldito depredador. Pero no soy el mismo tipo que era entonces. No puedo volver a ser ese cabrón que la rechazó, que la hizo sentir sin valor.

El suelo es irregular bajo mis botas mientras avanzo, mi respiración entrecortada. Sigo el rastro que ha dejado —ramas rotas, hierba aplastada, marcas de garras en la tierra. Probablemente está aterrorizada, y debería estarlo. La hemos jodido más allá de la reparación. Pero no puedo dejar de buscarla y llamarla. No ahora, cuando está tan cerca.

Estoy casi corriendo ahora, deslizándome a través de la maleza, mis ojos moviéndose entre los árboles. Entonces, lo veo —un pequeño claro justo adelante. Mi corazón cae a mi estómago.

—Arabella... —susurro el nombre como una oración, pero está roto, tembloroso, como si ni siquiera estuviera seguro de que merezco decirlo ya. Ahí está ella, desplomada en el suelo. El sudor se adhiere a su piel como si fuera parte de ella, su cabello salvaje y enredado. Su cuerpo está temblando, su pecho subiendo y bajando demasiado rápido, y puedo verlo —la manera en que el celo la está devastando, quemándola desde dentro. Su aroma es abrumador, casi insoportable, pero eso no es lo que me está jodiendo. No, es la mirada en su rostro.

Sus ojos se elevan para encontrarse con los míos, y el miedo crudo en ellos me atraviesa como un maldito cuchillo. Sus labios se curvan en un gruñido como si fuera un animal acorralado, listo para destrozarme. Y joder, puedo sentirlo en la boca del estómago, la forma en que quiero desgarrarla, follarla aquí mismo en el suelo y reclamarla de todas las formas posibles. Pero me congelo. Porque ella no es nuestra ahora mismo. No es de nadie. Está rota, por nuestra culpa.

Por mi culpa.

Doy un paso adelante, luego otro, pero no me acerco demasiado. Ella está demasiado ida. —Arabella... —Mi voz es baja, tensa, y siento el peso de cada palabra. Ella no responde. Su respiración es demasiado pesada, demasiado irregular. Está débil. Está luchando contra algo mucho más grande que nosotros, pero no sé cuánto tiempo más puede seguir haciéndolo.

Trago con dificultad, tratando de controlar la rabia que arde en mi pecho, la ira hacia mí mismo, hacia todo lo que hemos hecho. Me hace sentir jodidamente enfermo, pero también me hace querer destrozarlo todo solo para arreglarlo.

—No te voy a hacer daño, cariño. —Mi voz se quiebra, y maldigo en voz baja. Es difícil mantener la calma cuando ella está así. Me cuesta todo conseguir que las palabras salgan, mi garganta apretándose más cuanto más la miro así—. Está bien. Cuidaré de ti, te sacaré de aquí. Solo déjame ayudarte.

Sus ojos no se suavizan, no cambian. Simplemente sigue mirándome con furia como si quisiera arrancarme la cara. Me lo merezco, joder. Pero aun así, el dolor en mi pecho me desgarra, la necesidad de arreglar esto, de hacer que me vea por lo que soy ahora, no por quien era antes.

Pero puedo ver cómo se está alejando, y no hay nada que pueda hacer para evitarlo.

Me arrodillo un poco alejado de ella, tratando de darle espacio, pero es difícil cuando cada centímetro de mí quiere arrastrarse hacia ella, sostenerla, hacerla sentir segura de nuevo. Me quito la chaqueta y, lenta y cuidadosamente, me acerco para cubrir su cuerpo tembloroso. No se estremece, pero tampoco se relaja. La siento, la forma en que su cuerpo tiembla, cerca de desmayarse por el agotamiento y el calor.

—Está bien, cariño —repito, mi voz un poco más fuerte ahora, aunque todavía quebrada—. No voy a dejar que te pase nada. Te llevaré de vuelta a donde perteneces, lo juro.

Pero ella no responde. Apenas está consciente ahora, su cabeza inclinándose hacia un lado, su cuerpo demasiado agotado para seguir luchando. La acerco más, envolviéndola con mi chaqueta, tratando de darle consuelo, tratando de mantenerla caliente. El vínculo me grita, suplicándome que la tome, que la reclame, que termine lo que empezamos. Pero no puedo. No así.

Levanto la mirada, y es entonces cuando veo a Cal y Nick entrando en el claro. La expresión de Cal es sombría, pero puedo ver cómo tiene los puños apretados. Sé lo que está sintiendo —lo que todos estamos sintiendo. Esta maldita culpa, esta necesidad de protegerla, pero también este hambre voraz de simplemente hacerla nuestra en todos los sentidos.

Se detienen a unos metros de mí, quedándose quietos por un momento, asimilando la imagen de ella. Cal es el primero en romper el silencio.

—Necesitamos movernos. —Su voz es baja, con un gruñido por debajo, pero también hay este extraño toque de... control. Está tratando de mantener la compostura.

Asiento, tratando de tragar la frustración en mi pecho. —Necesita anidar. Ahora. —Mis palabras salen como grava, pero mantengo mi voz firme. No va a sobrevivir aquí si no la llevamos a un lugar seguro.

No espero más palabras. La levanto, con cuidado de no sacudirla demasiado, tratando de mantenerla caliente contra mí. El vínculo arde más intensamente ahora, y puedo sentir la atracción en cada centímetro de mi piel. Pero me mantengo firme, porque no puedo perderla de nuevo. No así.

—Vamos —digo, mi voz más dura ahora. Ella apenas está consciente, su respiración superficial y entrecortada, pero no voy a dejar que le pase nada.

Mientras avanzamos por el bosque, la mantengo cerca, como si sostenerla arreglara todo, como si mantenerla a salvo hiciera que todos los malditos errores que cometimos de alguna manera se corrigieran. Pero sé que no es así. El daño está hecho. Solo tenemos que encontrar una manera de arreglarlo antes de que se desvanezca por completo.
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Arabella


Despierto en una neblina, mi cuerpo empapado en sudor, el aire espeso con ese tipo de calor que hace que mi piel se erice. Es demasiado. Siempre es demasiado. Estoy enredada en mantas, demasiado caliente, y no sé dónde estoy. La luz es tenue, un fuego crepitando en algún lugar a mi lado. Las sombras parpadean contra las paredes de una manera que me hace querer alejarme, como si estuvieran vivas, como si vinieran a por mí.

Parpadeo, mi mente aturdida, tratando de juntar todas las piezas. Este lugar es... familiar, pero no tiene sentido. Intento alejar el sueño, pero cuanto más me concentro, peor se vuelve el dolor. Hago una mueca, agarrándome el pecho mientras el fuego dentro de mí arde más caliente, más feroz que antes. Jadeo en busca de aire, mi garganta apretada, y mi piel está ardiendo. Es peor de lo que recuerdo. Se siente como si unas garras me estuvieran desgarrando, despedazándome desde dentro.

—Joder... —logro susurrar, mis manos aferrándose a las suaves mantas debajo de mí, como si la comodidad de ellas pudiera detener el dolor que siento que está destrozando mis entrañas.

Entonces me golpea. Me retuerzo, jadeando en busca de aire. Mi cuerpo suplica por alivio, mi licántropo aullando de dolor, pero mi mente me grita que siga luchando, que resista.

Un grito gutural se abre paso por mi garganta, crudo y feroz, rebotando contra las paredes de la cabaña.

La puerta se abre de golpe.

Sus aromas me golpean como un tren de carga, sofocantes e intoxicantes a la vez. Mi licántropo se agita, reconociéndolos al instante, los vínculos que creía haber enterrado rugiendo de nuevo a la vida. Siento que mi cuerpo me traiciona mientras mis instintos roen la superficie.

No. No... esto no puede estar pasando, no puedo...

Levanto la cabeza, con la visión borrosa por las lágrimas y el dolor, y ahí están: Cal, Luca y Nicholas.

Los ojos gris tormenta de Cal están oscuros de preocupación e instintos primarios, sus hombros anchos y tensos mientras entra. Luca lo sigue de cerca, con la mandíbula en una línea sombría, su mirada aguda e intensa. Nicholas se queda cerca de la puerta, casi aferrándose a ella, con miedo de acercarse a mí, su expresión dividida entre la culpa y... ¿esperanza?

—No —digo con voz ronca, quebrada—. Salid de aquí.

—Arabella, necesitas nuestra ayuda —dice Cal, con desesperación en su voz.

—Podéis iros todos al infierno —espeto, encogiéndome más sobre mí misma, aunque el esfuerzo me cuesta. El dolor atraviesa mi cuerpo de nuevo, y grito a pesar de mí misma. Malditos sean por verme así—. No os necesito. No necesito a ninguno de vosotros.

Mi cuerpo duele, temblando mientras respiro sus espesos aromas masculinos, y un gruñido bajo escapa de mi pecho. No estoy segura de con quién estoy más enfadada: con ellos o conmigo misma por sentirme así. Han pasado cinco años. Cinco malditos años.

¿Cómo puede pasar esto? ¿Cómo pueden entrar en mi proximidad y llamar así a mi licántropo después de que rechazaran nuestro vínculo y destruyeran cada parte de mí?

—Estás en celo, Bella... —comienza Luca, pero lo interrumpo con un gruñido.

—¡No me llames así! —Mi voz es venenosa, cargada de años de ira y dolor—. ¡Perdisteis el derecho a llamarme de cualquier forma cuando me rechazasteis!

Luca se estremece, y los puños de Cal se aprietan a sus costados. Nicholas da un paso adelante, finalmente, con las manos levantadas como si se acercara a un animal herido. Eso es todo lo que soy para ellos, ¿no? Una cosa rota que pueden arreglar cuando les conviene.

—Sabemos que no merecemos tu perdón —dice Nicholas suavemente—. No lo estamos pidiendo. Pero estás sufriendo, Arabella. Por favor, déjanos ayudarte.

—¿Ayudarme? —Me río amargamente, aunque el sonido es débil, roto—. No quisisteis ayudarme antes. ¿Por qué diablos os importa ahora?

—Porque nos importas —espeta Cal, su voz más dura ahora, con frustración filtrándose—. Puedes odiarnos todo lo que quieras, pero no vamos a salir de aquí y dejarte sufrir.

—No os corresponde decidir eso —siseo, mi visión borrosa por las lágrimas—. Decidisteis lo que valía para vosotros hace cinco años, ¿recordáis? Así que salid.

—¡Arabella, basta! —grita de repente Nicholas, su voz quebrando la tensión. Sus manos tiemblan a sus costados, su comportamiento habitualmente tranquilo desmoronándose—. Si... si no nos permites a todos ayudarte, entonces al menos elige a uno de nosotros. Por favor. Solo elige a uno de nosotros y déjalo ayudarte a superar el celo. Sin compromiso. Nadie pensará que esto es algo más que nosotros ayudándote. ¡Estás en un maldito tormento ahora mismo, Arabella! ¡Elige!

La habitación queda en silencio, sus miradas fijas en mí, suplicantes, insistentes. Mi cuerpo tiembla bajo el peso de sus aromas, su presencia, sus palabras. Por una fracción de segundo, el pensamiento me tienta. Alivio, aunque sea fugaz. Un descanso del dolor sofocante.

¿Y si dejo que uno de ellos me ayude? Solo por un momento. Solo para no tener que sentirme así nunca más. Para no tener que sufrir.

Pero, ¿a quién elegiría?

¿Cal? Él es quien lo destrozó todo. Él es quien tomó la decisión primero, quien me hizo a un lado sin pensarlo dos veces. Se suponía que era mi protector, y en cambio, fue el primero en darme la espalda.

Luego está Luca. El que siempre estaba ahí, pero nunca realmente ahí. El que nunca mostró ni un ápice de interés en mí hasta que encontró a su mejor amigo anudándome, que nunca luchó por mí de ninguna manera, que no me protegió cuando más importaba, cuando un vínculo se había formado entre nosotros. Es igual de culpable. Nunca debí pensar que había algo entre nosotros.

Y Nicholas... mi primer amor. El que prometió que nunca me dejaría. El que me dejó ir con más facilidad. El que juró que siempre estaría ahí para mí. Mi maldito primer beso. Pero me dejó caer, y nunca siquiera intentó evitarlo.

Los odio a todos. Odio que me hicieran sentir como si no fuera nada, como si fuera desechable. Ni siquiera puedo confiar en que me ayuden ahora. No después de todo. La ira resurge, feroz y abrumadora.

—Salid —susurro, mi voz temblorosa pero resuelta.

La mandíbula de Cal se tensa. Luca mira a Nicholas, negando con la cabeza en frustración, mientras Nicholas parece completamente derrotado, sus hombros caídos.

—No vamos a rendirnos contigo —dice Cal, su voz baja, prometedora—. Puedes odiarnos todo lo que quieras, Arabella, pero no nos vamos a alejar. No esta vez.

—Mirad cómo os obligo —espeto, mi voz quebrándose con emoción.

La tensión es espesa, pero eventualmente, retroceden, sus movimientos reacios haciendo eco de su culpa. Uno por uno, se van, cerrando la puerta tras ellos. Sus aromas persisten, pesados en el aire, arañando mis sentidos, mis instintos, mareándome de necesidad.

Me desplomo sobre las mantas, las lágrimas corriendo por mi rostro, mi cuerpo aún temblando. Los odio. Por volver, por tratar de romper los muros que he pasado años construyendo. Pero sobre todo, odio la parte de mí que todavía los quiere. Incluso ahora, después de todo este tiempo.

La luz del fuego parpadea, proyectando sombras en las paredes, sobre mí. El dolor se dispara de nuevo, robándome el aliento, mis pensamientos. Me aferro a las mantas debajo de mí, tratando de atravesar la niebla. No puedo seguir haciendo esto. No puedo seguir huyendo.

Mis manos tiemblan mientras me incorporo, el nido enredándose alrededor de mis piernas como si intentara retenerme. Una parte de mí se desmaya, aplacada por la vista de las mantas y almohadas. Mi omega se pavonea sabiendo que fue hecho para mí.

Me hicieron un maldito nido. Los mismos hombres que me rechazaron y me destruyeron... me hicieron un nido.

Mi omega interior quiere quedarse aquí, envuelta en estas sábanas cálidas. Puedo oler sus aromas débilmente persistentes de su tacto, probablemente durante su construcción. Mis músculos gritan en protesta, pero aprieto los dientes y aparto el dolor. Mis pies tocan el suelo frío, y me tambaleo, el esfuerzo de estar de pie casi demasiado.

Pero me obligo a moverme. Un paso. Luego otro. El dolor en mi cuerpo no es nada comparado con la guerra que se libra dentro de mí, entre el odio y el anhelo, la ira y la necesidad.

Llego a la puerta, mis dedos inestables mientras rozan la madera. Mi respiración se entrecorta mientras lucho por mantenerme firme. Mi visión nada, los vínculos tirando de mí, instándome a avanzar, hacia ellos.

No sé si esta es la elección correcta. No sé si alguna vez los perdonaré, o si alguna vez lo merecerán.

Pero mientras abro la puerta, un pensamiento resuena más fuerte que el resto.

Estoy tan jodidamente cansada de estar sola.
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Luca


La cabaña parece vibrar bajo el peso de sus gritos, bajo su ira. Cada sonido torturado me atraviesa como una garra en el pecho. Mis puños se aprietan a mis costados, las uñas clavándose en mis palmas. He desgastado el suelo con mis pasos, la tensión insoportable. Sin embargo, después de escuchar su voz feroz, apenas puedo moverme. Cal se sienta rígidamente contra la pared, con la mandíbula tensa, mientras Nicholas se mantiene junto a la ventana, con el rostro pálido y demacrado. Ninguno de nosotros dice una palabra. No lo necesitamos. Su agonía es suficiente para llenar el espacio entre nosotros con miedo y culpa no expresados.

Entonces, justo así, los gritos se detienen.

El silencio no es un alivio: es sofocante. Mi corazón late con fuerza en mi pecho. ¿Y si ha pasado algo? ¿Y si ella...?

No. Ni siquiera me permitiré pensarlo.

Miro a los otros, pero los ojos afilados de Cal están fijos en la puerta cerrada de su habitación. Nicholas está agarrando el alféizar de la ventana como si fuera lo único que lo mantiene en pie. Ninguno de nosotros sabe qué demonios hacer. ¿Deberíamos ir a verla? ¿Mantenernos alejados? Cada instinto en mí grita que vaya a ella, que me asegure de que está bien, pero sé que es mejor no hacerlo. He aprendido de la manera difícil que forzar mi entrada no nos ayudará a ninguno de los dos. Podría romperla más de lo que ya lo hemos hecho, y eso es lo último que quiero.

Entonces la puerta cruje al abrirse.

Ella está ahí en el umbral, pareciendo una especie de ángel feroz y roto. Su cabello es un desastre salvaje, sus mejillas sonrojadas, y sus ojos... joder, sus ojos. Arden con ira, dolor y algo más que no puedo identificar del todo. Cada centímetro de ella irradia furia, pero no es solo eso. Está temblando, y no solo por su celo. Parece lista para romperse, para hacerse añicos en un millón de piezas si alguno de nosotros dice algo incorrecto.

Todos nos quedamos ahí, congelados, esperando a que hable. Cuando lo hace, es mi nombre el que cae de sus labios.

—Luca.

Mi pecho se aprieta tan fuerte que siento como si me hubieran golpeado. De todos nosotros, es a mí a quien llama. Soy yo a quien ha elegido, a quien quiere. La calidez familiar, ese dolor interminable en mi pecho resuena en respuesta, una atracción profunda a la que no puedo resistirme. Por un segundo, casi estoy seguro de que lo he imaginado, pero cuando me mira a los ojos por el más breve momento, su brillo apagado y vidriado, su labio temblando mientras vuelve a la habitación y cierra la puerta tras ella, lo sé. No fue un error.

Me quiere a mí.

Me necesita a mí.

Cal y Nicholas se vuelven hacia mí, sus rostros una mezcla de emociones que no tengo tiempo de procesar. Les dirijo una mirada rápida, y asienten en silencio. Sin discusiones, sin tonterías. Solo comprensión. Ella ha elegido, al menos por ahora.

Mis piernas pesan como plomo mientras camino hacia su puerta. Cada paso se vuelve más pesado que el anterior, y el peso de lo que está a punto de suceder me presiona. Cuando llego a la puerta, hago una pausa, con la mano suspendida sobre el pomo. Tomo una respiración profunda, me estabilizo y luego la abro.

Está de pie en medio de la habitación, con los brazos envueltos alrededor de sí misma como si ella también estuviera tratando de mantenerse unida. Sus ojos se dirigen a los míos cuando entro y cierro la puerta detrás de mí. Me mira como si yo fuera el enemigo.

—Arabella —digo en voz baja, mi voz más áspera de lo que pretendo.

No responde. Su mirada es lo suficientemente afilada como para cortar el cristal, pero no retrocedo. No puedo.

—No me voy a ir —digo, dando un cauteloso paso más cerca—. No voy a ir a ninguna parte.

Sus labios se curvan en un gruñido, y cuando habla, su voz está impregnada de veneno.

—Ahora dices eso. ¿Dónde estaba esa promesa hace cinco años?

Las palabras golpean como una bofetada, pero no me estremezco. Me lo merecía. Joder, me merezco algo peor.

—Tienes razón —le digo, con voz baja—. Debería haberlo dicho hace años. Debería haber luchado por ti. Debería haber... —Sacudo la cabeza, con la garganta apretada—. Debería haber hecho muchas cosas. —La tensión entre nosotros es espesa, casi sofocante. El dolor en mi pecho duele como una puta mierda.

—Pero estoy aquí ahora.

Su mirada titubea, la ira luchando con un sentimiento más suave que no me atrevo a nombrar. Sacude la cabeza, dejando escapar una risa amarga.

—¿Crees que eso lo mejora? ¿Que aparecer ahora arregla algo?

—No —admito—. No lo hace. Nada lo hará. Pero sigo aquí.

Su respiración se entrecorta, y por un momento, parece que podría llorar. Pero entonces sus muros vuelven a alzarse, y se endereza, mirándome de nuevo.

—Si estás aquí para ayudar, entonces ayuda. De lo contrario, vete.

Me acerco, lento, cuidadoso, como si me acercara a un animal herido. Cuando llego a ella, levanto una mano, dudando por una fracción de segundo antes de tocar su mejilla. Su piel está ardiendo, y ella deja escapar un suave jadeo ante el contacto.

—¿Estás bien? —pregunto, mi voz apenas por encima de un susurro. Empiezo a retirar mi mano, pero ella agarra mi muñeca, presionando mi palma de nuevo contra su mejilla.

—Quédate —dice, su voz imperiosa. No fue una petición, fue una orden. Y joder si no quiero obedecer cada una de sus palabras.

—De acuerdo —murmuro, dejando caer mi cabeza hacia adelante hasta que nuestras frentes casi se tocan. Su aroma es abrumador, hay una dulzura y un fuego que hace difícil pensar con claridad. Mis labios están tan cerca de los suyos que puedo sentir su aliento, saborear su dulzura en el aire.

Dudo, dándole la oportunidad de alejarse. Pero no lo hace. En cambio, ella cierra la distancia entre nosotros, sus labios chocando contra los míos con una desesperación que me envía una onda de choque.

El beso es desordenado, frenético, un choque de dientes y lenguas y necesidad cruda y sin filtrar. Sabe a maldito cielo, y ya estoy adicto. Mis manos encuentran su cintura, acercándola más, y ella deja escapar un suave gemido que casi me destroza.

—Arabella —susurro contra sus labios, mi voz temblando—. Dime qué necesitas.

Sus manos se aferran a mi camisa, tirando de mí más cerca.

—No pares —exige, su voz baja y sin aliento.

No necesito que me lo digan dos veces. Mis labios encuentran los suyos de nuevo, más hambrientos esta vez, y mis manos recorren su cuerpo, desesperadas por memorizar cada curva, cada centímetro de ella en este momento. Ella se presiona contra mí, su cuerpo temblando de necesidad, y me cuesta todo lo que tengo contenerme, dejar que ella marque el ritmo.

Sus dedos se deslizan bajo mi camisa, su tacto encendiendo un fuego bajo mi piel. Gimo, dejando que mi frente caiga sobre su hombro mientras trato de recuperar el aliento.

—Arabella —digo con voz ronca—. Tú... me vuelves jodidamente loco. Siempre lo has hecho.

Ella deja escapar una risa sin aliento, pero está teñida de amargura.

—Y aun así me dejaste.

Las palabras cortan profundamente, pero no las niego.

—Lo sé —digo—. Y nunca me lo perdonaré.

Ella permanece en silencio por un momento, sus dedos inmóviles contra mi piel. Luego se aleja lo suficiente para mirarme a los ojos.

—No quiero tus disculpas —dice, su voz firme—. Solo quiero... —Su voz cae, su garganta trabajando mientras traga con dificultad.

—¿Qué? —pregunté, mi voz apenas audible—. Dímelo. Por favor.

Su mirada cae a mis labios, y duda solo un segundo antes de llevarme de vuelta a otro beso. Es su respuesta, y es suficiente.

Su beso es salvaje, sin restricciones; su calor como una llama ardiente entre nosotros.

—Solo haz que pare —respira, la desesperación en su voz clara como el día. Sus pequeñas manos se deslizan bajo mi camisa, subiendo y bajando por mi cintura, sobre mi cinturón. Sobre mi polla endurecida, como si tratara de recordar las depresiones y valles de mis abdominales, el corte de mis caderas, el contorno de mi nudo que ya está hormigueando. Pero necesito que me diga lo que quiere. No quiero dejar este momento al azar. Se trata de Arabella, de lo que necesita. Sus necesidades son lo primero. Por mucho que me encantaría nada más que hundir mi nudo en ella y follarla, reclamarla de todas las formas posibles, sé que eso no ayudará. Seguro, estabilizará su celo, pero Arabella probablemente estaría enfadada conmigo. Más de lo que ya está.

No, necesito hacerlo bien esta vez.

Encuentro su boca con la mía una vez más, llevando mi mano hacia arriba, deslizándola en su cabello. Requiere demasiada concentración ir despacio, pero lo hago. Saboreo el sabor de su boca, su lengua. Distraídamente, envuelvo sus largos mechones alrededor de mi muñeca y tiro solo un poquito, haciéndola mirarme por un momento. La bruma del celo en su mirada es evidente, pero debajo, veo ese brillo familiar que una vez conocí, solo por el destello de un momento.

—Úsame como necesites, Arabella. Para eso estoy aquí.

Necesito que entienda que ella dirige este espectáculo. No yo.

Algo debe hacer clic, porque pasa de mirarme boquiabierta con sorpresa a entrecerrar las cejas en un instante.

—Quítate la ropa —dice, su voz directa. Firme.

Joder, si eso no hace que cada nervio de mi cuerpo se ponga en alerta, incluyendo mi polla.

Hago lo que dice, quitándome la camisa, luego los pantalones y los boxers hasta que estoy ahí parado, frente a ella, desnudo como el día en que nací. Su mirada recorre mi cuerpo por un momento, y la veo tragar, veo cómo se muerde ese hermoso labio inferior. Mi polla salta, mi nudo hormiguea mientras me mira, observándome. El aire aquí es frío, un contraste bienvenido con el calor que siento bajo su escrutadora mirada.

La última vez que follamos, había sido un destello de calor. Apenas pude comprender lo que había encontrado —Cal y Arabella en el calor del momento, tocándose, provocándose, gimiendo— no lo pensé dos veces ante la punzada en mi pecho o el animal que me llevaba a lo que sabía que era mi destino.

No tenía forma de luchar contra tal vínculo entonces, impulsado por instintos que ya no podía ignorar. Tomé a Arabella con mi mejor amigo. Juntos, le quitamos su virginidad, y Nick tenía razón.

Ella merecía algo mejor que ser estirada como una maldita goma elástica en su primera vez. Merecía más entonces, y la cagué. Pero no ahora.

Ahora voy a darle a esta mujer todo lo que merece y más. No sé qué nos depara el futuro. Pero sé que si esta es la única oportunidad que tengo para arreglarlo, voy a arreglarlo jodidamente bien.

—Ponte... —Su respiración se entrecorta mientras está ahí parada, con ojos salvajes y aliento ardiente. Hay un momento de duda, casi como si no estuviera segura de sí misma, pero desaparece en un abrir y cerrar de ojos cuando dice—: ponte de rodillas, joder.

No tengo que oírlo dos veces. Caigo como una piedra de rodillas, mi mirada nunca dejando la suya. Mi polla palpita de excitación mientras la primera gota de líquido preseminal se forma en la punta.

Conozco este juego mejor que la mayoría. Yo escribí el maldito libro. Por eso, por mucho que quiera tocarme, agarrarme, no lo haré.

No a menos que sea lo que Arabella quiere.

—Oh mierda —dice, tragando con fuerza mientras parpadea, mordiendo ese labio inferior. La miro mientras da un pequeño paso hacia adelante, luego dos, hasta que se para ante mí, tan cerca que puedo oler su espeso aroma como una droga.

El dulce sabor de la excitación perfuma el aire. Su mirada encuentra la mía.

—¿Puedo tocarte? —pregunto, sabiendo que hay un equilibrio delicado aquí. Puedo sentir su vacilación, pero también su necesidad. Su omega llama a mi alfa de una manera que no puedo describir. Está atrapada en su cabeza, y necesito sacarla de ahí. Del pasado.

Necesito hacerle entender que lo que dije era en serio. No voy a ir a ninguna parte.

Ella asiente.

—Sí. Por favor, yo...

Deslizo mis manos por sus pantorrillas, lentamente. Su respiración se entrecorta, y comienza a quitarse el vestido, mis manos empujándolo hacia arriba para ayudarla mientras subo por sus muslos. La miro, parada ante mí ahora solo con unas bragas finas. Empujo sus muslos para separarlos y ella obedece mi comando sin palabras. Mi pulgar roza la tela fina que la cubre, y ella casi salta del suelo. Su respiración se acelera, y no puedo evitar la sonrisa en mi cara. Acaricio su coño a través de la tela fina y empapada, usando mi pulgar para presionar su clítoris, haciendo que sus rodillas prácticamente se doblen.

—¿Te gusta eso, Arabella? —pregunto, sabiendo la respuesta. Ella traga aire, tratando de recobrar un poco de sus sentidos, pero es inútil, y ambos lo sabemos. Su celo es fuerte, y ella necesita esto.

Necesita liberación. Necesita mi nudo.

—Sí —dice, su voz confiada.

Presiono mis dedos en sus bragas empapadas, frotando y masajeando sus pliegues hasta que sus piernas tiemblan y dice—: pero necesito más.

Sonrío con suficiencia.

—Dime qué necesitas, nena.

Presiono mis dedos en su sexo y ella gime.

—¿Son mis dedos lo que quieres? ¿Deslizándose en este coño empapado, presionando todos tus botones hasta que te corras sobre mi puta mano?

Ella gime mientras desliza sus manos en mi cabello. Por un momento, descansan allí, sin hacer nada más que acostumbrarse a la sensación, casi como si estuviera tratando de convencerse de que soy real.

Me inclino hacia adelante, lamiendo una línea por el interior de su muslo, con cuidado de evitar lo que realmente quiero lamer. No deseo nada más que darme un festín con el coño empapado de Arabella, pero no lo haré a menos que me lo pida. Su placer debe venir antes que el mío.

Siempre debería haber venido antes que el mío, pero en ese entonces... no entendía lo que significaba un vínculo. Solo entendía un deseo primario en presencia de otro alfa con mi pareja, y eso era poseerla. Anudarla. Hacerla mía.

—¿Quieres que mi boca chupe ese bonito clítoris hasta que te corras sobre mi lengua? —pregunto, y su agarre se aprieta en mi pelo mientras sus piernas tiemblan.

Bingo.

—Sí —dice, sus respiraciones agitadas. Dejo escapar una risa oscura mientras le quito las bragas lentamente.

La miro por un momento, encontrando su mirada.

—Eres tan jodidamente hermosa —le digo mientras mis dedos encuentran su coño, caliente y húmedo. Jugueteo con su clítoris con mi pulgar, deslizando un dedo dentro de ella, trabajándola lentamente.

—Tú tampoco te ves tan mal —dice ella—. Cuando estás de rodillas. Sirviéndome.

Ahí está la Arabella que conozco. Atrevida. Codiciosa.

Mi perfecta pequeña omega.

Me inclino, pasando mi lengua por su sexo, y ella salta de verdad. Deja escapar un gemido, y la estabilizo envolviendo una mano alrededor de su cintura y acercándola más a mi cara.

Deslizar mi lengua en su calor provoca que un gemido profundo escape de su garganta. Sabe a maldito cielo. Dulce y cálida, y jodidamente deliciosa.

Mi nudo se siente apretado, mi polla pesada y llena.

—Dios santo —dice ella—. Tú eres...

Redoblo el esfuerzo en su coño, chupando su clítoris en mi boca mientras deslizo dos dedos dentro de ella y sus gemidos ahogan el resto de su frase. El instinto toma el control, algo mucho más primario. Me doy un festín con el bonito coño de Arabella como si fuera mi última maldita comida, y su orgasmo llega sin previo aviso para ambos.

—¡Oh, Dioses míos, Luca! —grita, su agarre en mi cabeza como un torno mientras me empuja contra ella, cabalgando mi cara a través de las sacudidas de su orgasmo. Su coño se aprieta alrededor de mis dedos, sus labios húmedos y cálidos mientras se corre sobre mi cara y mis dedos.

Joder.

Sé que debería parar aquí, pero no puedo. Sabe demasiado bien, demasiado dulce, así que redoblo el esfuerzo, lamiendo y chupando a través de su orgasmo hasta que prácticamente se derrumba contra mí.

Hasta que su voz es lo único que puede romper el hechizo.

—Nudo —respira—. Necesito...

Aleja mi cara, obligándome a mirarla. Su mirada es como fuego. Me lamo los labios, el sabor de ella todavía ácido en mi boca.

Dioses, sabe jodidamente deliciosa.

—Necesito que me anudes. —Su voz suena tensa, casi como si estuviera insegura, o tal vez avergonzada. Pero no hay nada de qué avergonzarse.

Esa calidez en mi pecho que alguna vez sentí al mirarla regresa como una chispa. Amenaza con incendiar los escombros de mi pasado, mis errores, y mis esperanzas y putos sueños.

Me levanto lentamente, mis manos deslizándose por sus caderas hasta que estoy de pie, mirándola. Asiento mientras la levanto, y ella me lo permite. Envuelve sus piernas alrededor de mi cintura y la llevo a la cama, recostándola con facilidad. Mi polla está dura como una puta roca, mi nudo creciendo con cada respiración. Ella me mira con ojos vidriosos, buscando en los míos algo que no se atreve a decir, y no puedo contenerme.

Me inclino y la beso, tomando sus labios como un animal frenético mientras mi polla roza su entrada.

Arabella me devuelve el beso, con fuerza. Sus manos agarran mi pelo mientras se empuja contra mí, buscando lo que necesita.

Presiono dentro de ella sin dudarlo, sabiendo que mi nudo va a alcanzar su punto máximo pronto. Ella hace una mueca por un momento, y me detengo, rompiendo nuestro beso.

—¿Te estoy haciendo daño? —pregunto, con pánico golpeándome.

Ella aspira aire, su pecho agitándose, sus pezones endurecidos.

—Un poco —dice con aspereza—. Es solo que... eres más grande de lo que recuerdo y...

Me deslizo fuera de ella, todo mi cuerpo tensándose. La miro mientras deslizo mis dedos de nuevo dentro de ella.

—Relájate, nena. Te tengo. —Le digo justo antes de succionar uno de sus perfectos y rígidos pezones en mi boca.

Pellizco y tiro del otro pezón con mi mano libre mientras la trabajo lentamente hasta que puedo insertar un tercer dedo. Arabella se retuerce debajo de mí, persiguiendo su orgasmo, y sé que no tardará mucho.

Cuando está jadeando y cerca, retiro mis dedos y ella se queja.

—Luca —sisea—. Por favor, no puedo...

Me acomodo dentro de ella con facilidad esta vez. Está tan húmeda. No hay resistencia, y mi nudo pulsa con alivio mientras gimo.

—Joder, se siente tan bien —le digo. Mi cerebro se siente como papilla completa.

La última vez que hicimos esto, no pude sentir su apretado y cálido coño envolviendo mi polla. Cal me robó eso.

Pero ahora mientras recupero el aliento, mientras el instinto toma el control, entiendo por qué él no quería renunciar a esto.

Retiro mis caderas, pero no hay forma de salir de ella. Mi nudo está pesado y lleno, y estamos unidos.

Las manos de Arabella encuentran mis hombros, sus uñas clavándose en mi piel.

—Bésame —dice, su voz extrañamente vulnerable.

Hago lo que me pide, tomando sus labios como mi postre favorito. Muy pronto, nuestro beso se vuelve salvaje.

Nuestras lenguas colisionan, y mi boca encuentra su mandíbula mientras embisto dentro de ella, con fuerza.

Arabella gime sonoramente.

—¿Te gusta eso, Arabella? —pregunto mientras nos giro, poniéndome debajo de ella. Sus piernas se aprietan a mis costados y me mira con sorpresa. Coloco una mano en su trasero, guiándola para que me monte. Mirarla así desde abajo es tan bueno que es jodidamente criminal.

Esos pechos perfectos, pezones rígidos, labios hinchados de besarme. Coño lleno de mi pesada polla.

Joder.

—Sí —dice ella, su voz un poco más confiada.

—Pequeña puta codiciosa —digo, sin pensar. Mi expresión sorprendida aparece al mismo tiempo que el pánico, y abro la boca para disculparme. No había querido...

Para mi sorpresa, ella se inclina, besándome dura y profundamente mientras su coño palpita alrededor de mi polla.

—¿Te gusta eso? —ronroneo—. ¿Te gusta ser mi pequeña puta?

Ella gime, su coño apretando mi polla mientras asiente. —Sí.

Le gusta. Le gusta cuando la llamo puta.

Dioses, es perfecta.

—Entonces úsame como la puta que eres —le digo, sin perder el ritmo. Ella se empuja hacia adelante, y sonrío.

—Toma este puto nudo. Es todo tuyo, nena.

Me pierdo en la sensación de su coño, la visión de sus pechos rebotando, el éxtasis en su rostro. Empujo desde abajo, y muy pronto ambos estamos sudando, la cama golpeando contra la pared mientras nuestras voces se entrelazan en palabras acaloradas y sucias.

Toma este puto nudo.

Fóllame más fuerte, Luca.

Esa es una buena putita.

Hazme correr.

Arabella me levanta hasta que ambos estamos erguidos, sus piernas envueltas a mi alrededor mientras me besa, mi nudo estallando sin previo aviso.

Gruño y gimo mientras agarro su cara, forzando mi lengua en su boca mientras me derramo dentro de ella.

—Me estoy corriendo —siseo.

Ella se empuja contra mí hasta que se queda quieta, y la calidez en mi pecho se extiende por todas partes.

Con un chasquido familiar, esa atadura emerge como si nunca se hubiera ido, y caigo en ella con facilidad. Envuelvo mis brazos alrededor de ella, enterrando mi cara en su cuello y respirando su aroma mientras la lleno con mi semen, su coño pulsando a mi alrededor mientras lo hago.

—¿Sientes eso? —pregunto, mi voz un susurro tenso y nebuloso.

Arabella no habla, pero asiente contra mí, una mano deslizándose entre nosotros sobre mi pectoral. Sobre mi errático latido.

Y sé que nunca podré dejarla ir de nuevo.
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Todo es un borrón de sudor y músculo y calor. Tanto calor, mientras Luca me empuja suavemente hasta que mi espalda golpea el colchón con facilidad. Mis entrañas se sienten demasiado llenas, y sé que esta es la parte cuando su nudo debería deshincharse y deberíamos poder separarnos, pero...

Todavía está duro y pesado, y no va a ninguna parte.

Empujo mis caderas contra él mientras su boca encuentra la mía.

—Aún no has terminado, ¿verdad, pequeña puta codiciosa? —dice, pero su voz es ligera, casi dulce. Sé que sus palabras deberían ofenderme, si acaso, dado nuestro historial. Pero me hacen sentir extrañamente reconfortada y comprendida. Es como si él simplemente supiera en lo profundo lo que anhelo. Una parte de mí siente que debería avergonzarme, como si fuera codiciosa, pero también hay una parte de mí que no quiere dejarlo ir. Que quiere quedarse así —unidos, en sus brazos— para siempre.

Ella es la parte que gana mientras hago lo mejor para montarlo desde abajo. Él coloca un brazo a cada lado de mí, quitando parte de su peso para evitar aplastarme, sus dedos apartando algunos cabellos de mi rostro.

Me mira con ojos llenos de luz. Es extraño ver una mirada así en la cara normalmente indiferente de Luca. Es suave. Reverente. ¿Me atrevo a decir... amorosa?

—Quieres más, ¿verdad? —dice mientras me besa. Pero este beso no es apresurado o áspero como los anteriores. Es dulce y lento, y me derrito en él como hielo sobre fuego.

Asiento, gimiendo con satisfacción.

—Sí —digo, mi aliento apenas un susurro.

Luca ronronea. Él jodidamente ronronea.

—Tan jodidamente preciosa —dice mientras me besa de nuevo—. Especialmente cuando te corres para mí.

Sus caderas lentamente entran en ritmo, y la calidez en mi pecho se extiende.

Me encuentro con su empuje, pero no es rápido de ninguna manera. Mi cuerpo se siente agotado, pero el deseo, la necesidad, es tan intensa que creo que podría expirar. Lo siento todo.

La hinchazón de su nudo. La pesadez de su polla, la calidez de su piel, la opresión en mi pecho... todo es enloquecedor. Quiero todo.

Quiero sentir su latido, quiero sentir su nudo estallar de nuevo, quiero agarrar su pelo entre mis dedos, y quiero no dejar ir nunca esto.

Porque esto se siente tan bien.

—Solo déjame hacer el trabajo, nena. —Susurra—. Relájate y jodidamente tómalo.

No necesito que me lo digan dos veces. Mi cuerpo se relaja casi instantáneamente en su abrazo. Su boca encuentra mi cuello, mis pechos, sus manos masajeando y frotando mi piel mientras lentamente empuja dentro de mí hasta que no puedo respirar.

—Luca, estoy...

Su boca silencia la mía con un suave beso.

—Esa es mi chica —susurra mientras mis entrañas ceden. Palpito a su alrededor y él gime, quedándose quieto mientras la familiar calidez me llena de nuevo. Entierro mi cara en su cuello mientras un suave gemido se me escapa. Por un momento, no decimos nada. Solo nos abrazamos, el sonido de nuestras respiraciones y latidos el único sonido.

Finalmente, lo siento ablandarse mientras deja escapar un gruñido, deslizándose fuera de mí, y soy agudamente consciente del diluvio de semen goteando fuera de mí y bajando por mis piernas mientras lo hace. Debería sentirme avergonzada, o cabreada, o algo... pero por primera vez en años, no siento como si me estuvieran desgarrando por dentro. Sin dolor que me carcome, sin constante miseria jodida arrastrándome hacia abajo. En cambio, me siento... bien. No solo bien, sino viva. Mi licántropa está ronroneando, presumida como el infierno, absorbiéndolo todo como si esto fuera lo que ha estado muriendo por tener todo el tiempo.

Es casi ridículo. Pasé años diciéndome a mí misma que no necesitaba a nadie, que no quería a nadie, y entonces Luca... Luca tuvo que arruinarlo. Maldito sea. Malditas sean sus manos, su boca, todo él. Está acostado a mi lado ahora, su respiración constante pero entrecortada, su piel húmeda y sonrojada. Es jodidamente perfecto, y lo odio por ello. Odio cómo me hace sentir que lo necesito, como si no pudiera respirar sin él.

Mi cuerpo todavía está vibrando, cada nervio dentro de mí vivo y en llamas. Intento poner algo de espacio entre nosotros, pero es inútil. En el segundo que me muevo, mi omega prácticamente gruñe, arrastrándome de vuelta hacia él. Es instinto, algo primario contra lo que no puedo luchar, sin importar cuánto quiera. Lo necesito. Como el aire, como el agua. Es patético, pero estoy demasiado exhausta para preocuparme ahora. Mi pecho se calienta mientras Luca se mueve a mi lado, su brazo cayendo sobre mi cintura como si perteneciera allí. Quiero empujarlo, recordarle que esto no cambia nada, pero en cambio, me encuentro inclinándome hacia su tacto.

—¿Estás bien? —murmura, su voz baja y áspera. Suena casi... tierno, como si tuviera miedo de romperme.

No respondo de inmediato. No estoy lista para decir las palabras en voz alta, que estoy bien, que él me hizo estar bien. Así que solo asiento, mi cabeza apenas moviéndose contra la almohada.

No presiona por más, y se lo agradezco. En cambio, me acerca más, sus labios rozando la parte superior de mi cabeza. Es demasiado y no suficiente a la vez.

—Arabella —dice suavemente, como si estuviera probando el peso de mi nombre en su lengua. Hace que mi pecho duela de una manera que no quiero desentrañar.

Estoy a punto de decirle que se calle, que deje de hablar, cuando hay un suave golpe en la puerta. Mi corazón se detiene. Por un momento, olvido cómo respirar.

—Estamos bien —grita Luca, su voz afilada, posesiva. No hay error en el filo de su tono, una advertencia que no admite discusión.

Quien quiera que sea no responde. Bien. No creo que pueda enfrentar a nadie ahora mismo, especialmente no a Cal o Nicholas. Probablemente escucharon todo, cada sonido, cada jadeo entrecortado. El pensamiento hace que mis mejillas ardan, pero lo dejo de lado. Que escuchen. Que se jodan con ello. No es como si fuera a disculparme.

Luca se sienta, llevándome con él. Sus movimientos son lentos, cuidadosos, como si estuviera manejando algo frágil.

—Vamos —dice, su voz más suave ahora—. Vamos a limpiarte.

Quiero discutir, decirle que puedo limpiarme yo misma, pero las palabras mueren en mi garganta. Estoy demasiado cansada para pelear con él, demasiado agotada para importarme. Así que dejo que me levante, sus brazos fuertes y firmes a mi alrededor, y me lleve al baño.

El aire es fresco contra mi piel, un fuerte contraste con el calor que irradia de él. Me deja cuidadosamente, como si pudiera romperme, y gira la perilla de la ducha. El agua cobra vida, siseando y golpeando contra los azulejos, ahogando el ruido en mi cabeza.

—Quédate —ordena, sin lugar a discusión, su tono puramente alfa. Debería cabrearme, y lo hace hasta cierto punto. Pero hay una parte más profunda de mí, una parte que pensé que había enterrado, que quiere obedecerlo sin pensarlo dos veces, y lo hago.

Solo por hoy, me digo a mí misma.

Él entra primero en el chorro, dejando que lo empape antes de que su mano busque la mía, guiándome hacia adelante. El agua está caliente, casi abrasadora, pero se siente bien. Lava la suciedad y la mugre, los restos del bosque y todo lo demás.

Luca no dice mucho mientras me ayuda, sus manos suaves pero seguras. Es íntimo de una manera que no esperaba, y hace que mi pecho se apriete. No estoy acostumbrada a esto, a que alguien me cuide, a que a alguien le importe. Es inquietante, pero no puedo alejarme.

Cuando termina, se apoya contra la pared, observándome con ojos intensos, haciendo que mi estómago dé un vuelco.

—Eres hermosa, ¿lo sabes? —dice, su voz áspera.

Resoplo, poniendo los ojos en blanco. —No empieces.

—Hablo en serio —dice, su mirada inquebrantable—. Eres jodidamente hermosa, Arabella. Siempre lo has sido.

La sinceridad en su voz me desestabiliza, y no sé cómo responder. En cambio, me alejo, dejando que el agua enjuague el jabón y la incomodidad.

Para cuando salimos de la ducha, mis piernas están temblando, y mi cuerpo se siente como si estuviera hecho de plomo. Luca envuelve una toalla a mi alrededor, sus manos demorándose en mis hombros. Parece que quiere decir algo, pero no lo hace. En cambio, me levanta de nuevo, llevándome de vuelta al nido.

Las mantas están cálidas y suaves contra mi piel, y me hundo en ellas con un suspiro. Luca se sube a mi lado, atrayéndome hacia él. Sus brazos son fuertes, firmes, un recordatorio silencioso de su promesa de que no se irá a ninguna parte.

Por esta noche, me permito creerle.

El sueño tira de mí, pesado e insistente, y no lo combato. Mientras mis ojos se cierran, siento los labios de Luca rozar mi frente en un beso suave y prolongado que hace que mi corazón duela.

No sé qué traerá el mañana, pero por ahora, estoy a salvo. Por ahora, estoy completa. Y por primera vez en años, no estoy sola.
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Los sonidos que vienen de su habitación me están matando. Cada gemido, cada suspiro sin aliento retumba en mis oídos, cortando más profundo que cualquier cuchilla. No puedo ignorarlo, no puedo apagarlo. Es un tipo especial de tormento, y odio no ser yo quien está allí con ella. Que no fui su primera elección. Mi licántropo gruñe dentro de mí, desesperado por destrozar algo —lo que sea.

Camino de un lado a otro por la pequeña sala de estar, los puños tan apretados que mis uñas se clavan en las palmas. Solo saber que Luca la está tocando, besando... anudándola...

Mi mandíbula se tensa, el sabor amargo de los celos me ahoga. Estoy perdiendo la cabeza.

—A la mierda esto —gruño por lo bajo, agarrando mi chaqueta y cerrando la puerta de un portazo al salir, dejando a Nicholas inmóvil en el sofá, mirando fijamente a su puta puerta.

El aire frío me golpea como una bofetada en la cara, pero no es suficiente para aclarar mi mente. Empiezo a correr, mis piernas moviéndose antes de que pueda pensar. El bosque está en silencio excepto por el crujido de las hojas bajo mis botas, y eso me enfurece. Quiero pelear, necesito algo que me distraiga, algo que pueda destrozar con mis propias manos. Pero no hay nada —solo el silencio, la quietud y la implacable atracción de su aroma persistiendo en mi mente.

Dejo escapar un gruñido bajo, mi paciencia se rompe mientras cambio de forma a medio paso. Mis huesos se retuercen y estiran mientras la transformación me supera, hasta que mis patas golpean el suelo y un aullido profundo escapa de mi garganta. Mi licántropo se libera con un estallido salvaje, las garras hundiéndose en la tierra mientras el pelo reemplaza la ropa destrozada. El aire frío ya no muerde; lo agudiza todo. Echo la cabeza hacia atrás y aúllo, crudo y gutural, dejando que se extienda a través de los árboles. No es suficiente. Nada será jamás suficiente, joder.

Me lanzo a correr, mis patas golpeando contra el suelo, los árboles difuminándose a mi paso. Mi aliento empaña el aire, cada exhalación un recordatorio del dolor en mi alma. No se trata de libertad —se trata de silenciar el ruido en mi cabeza, los recuerdos de su aroma, su voz, su dolor. Corro porque es lo único que puedo hacer.

El vínculo tira de mí, un implacable gancho en mis costillas, arrastrándome de vuelta hacia ella. Ella está aquí por nosotros. Está sufriendo por nosotros. Si algo le sucede, será culpa mía. Ese pensamiento se clava, retorciéndose en mis entrañas hasta que me cuesta respirar.

El bosque no ofrece consuelo, solo silencio vacío y el chasquido de ramas bajo mi peso. Me esfuerzo más, los músculos ardiendo, como si huyendo de la culpa pudiera hacerla parar. No lo hace. Nunca lo hace, joder.

Pasan horas, o tal vez solo minutos. El tiempo se mueve lentamente cuando cada segundo es una batalla contra mí mismo. Cuando regreso a la cabaña, el sol está alto en el cielo, mirándome fijamente como si supiera que soy un fracaso.

Dentro, el silencio es más pesado que las paredes que me rodean. Nicholas sigue en el sofá, desplomado como una marioneta sin hilos. Sus ojos están inyectados en sangre, bordeados de agotamiento, y las sombras bajo ellos son tan oscuras que casi parecen moretones. Por un momento, pienso en preguntarle si está bien, pero las palabras no salen. Él me mira, su mirada cansada. —Todavía está con él.

No respondo. ¿Qué demonios se supone que debo decir a eso? En lugar de eso, me doy la vuelta, escaneando la cabaña en busca de algo —cualquier cosa— para mantener mis manos ocupadas. El lugar no ha cambiado mucho desde la última vez que estuve aquí, hace años. Las paredes están forradas con viejas fotos —Arlo sonriendo como un idiota con su brazo alrededor de mí, Luca sonriendo con suficiencia como si fuera dueño del mundo, y Arabella...

Me detengo frente a su foto. Aquí es más joven, su sonrisa brillante, sus ojos llenos de vida. Parece que fue hace una vida. Trago con dificultad, el dolor golpeándome directamente en el pecho. Una vez fuimos una familia. Quizás no de sangre, pero no importaba. ¿Y ahora? Ahora apenas nos mantenemos unidos. Porque todo cambió el día que supe que ella estaba destinada a ser mía. El día que ella supo que estábamos destinados a ser suyos...

Sacudo la cabeza, tratando de apartar los recuerdos. No me hacen ningún bien. Nada de esto lo hace. Necesito hacer algo por ella, arreglar esto. Aunque solo sea un maldito plato de comida.

La cocina es pequeña pero funcional. Rebusco en los armarios, agarrando todo lo que puedo encontrar. Cajas de caldo, algunas latas de porquerías que probablemente son más viejas que yo. No es mucho, pero tendrá que servir. Empiezo a cocinar, el movimiento repetitivo me da algo en lo que concentrarme. Me decido por calentar algunas latas de sopa, añadiendo algunas verduras extra. Es estúpidamente simple, pero mantiene mis manos ocupadas para que no tiemblen.

—Cal.

La voz de Nicholas me saca de mis pensamientos. Miro por encima del hombro, encontrándolo de pie en la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho.

—¿Qué? —respondo bruscamente, más duro de lo que pretendo. No tengo paciencia para esto ahora.

Él no se inmuta, ni siquiera parpadea. —Ella va a necesitar más que sopa.

Mi mandíbula se tensa. —Lo sé.

—¿En serio? —Su tono es más suave ahora, casi compasivo. Me enfurece. —Porque no parece que ninguno de nosotros tenga la más puta idea de lo que estamos haciendo.

Golpeo el cucharón contra la encimera, el sonido haciendo eco por toda la cabaña. —Lo estoy intentando, ¿vale? ¿Qué demonios quieres de mí?

Nicholas suspira, pasándose una mano por el pelo. —Solo quiero que ella esté bien.

—Sí, bienvenido al puto club.

La tensión se cierne entre nosotros, asfixiante. Ninguno dice nada más, y finalmente, Nicholas se da la vuelta y se aleja hacia el baño, dejándome solo con mis pensamientos —y la maldita sopa.

Termino de cocinar, sirviendo la comida con manos temblorosas. No es mucho, pero es algo. Un gesto. Un comienzo.
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Despierto rodeada de calor. Por un segundo, no sé dónde estoy. Mi cuerpo se siente pesado, como si me hubieran atropellado, retrocedido encima y arrastrado durante kilómetros. Pero hay algo más que no he sentido en años: comodidad. Mi licántropo prácticamente ronronea, la traidora, y me dan ganas de enterrarme más profundo entre las mantas y simplemente desaparecer.

Entonces todo vuelve a mi mente de golpe.

Joder.

Mis ojos se abren de golpe, y todo se derrumba. El calor. Luca. ¿De verdad dejé que él...? Mi estómago se retuerce, la vergüenza burbujea tan rápido que quiero vomitar.

¿En qué demonios estaba pensando? ¿Cómo pude dejarme ser tan débil?

Me muevo, la cama cruje debajo de mí, y mis ojos se posan en Luca. Su pelo es un desastre, su rostro más suave mientras duerme, y por solo un segundo, me olvido de odiarlo. Por solo un segundo, veo al chico que solía ser —el que no formaba parte de esta pesadilla.

No.

Aparto la mirada. No puedo ablandarme. Nunca. Me hicieron daño, me rompieron, y nada —ni el calor, ni la culpa en sus ojos, ni las disculpas vacías— puede cambiar eso. Ese calor familiar en mi pecho duele, y aparto el pensamiento. No hay manera.

Es solo un recuerdo, no es real.

Mi licántropo deja escapar un quejido, pero la ignoro, balanceando mis piernas fuera de la cama.

El aire fresco me hace estremecer, pero es mejor que el calor que se aferra a mi piel. Todo mi cuerpo se siente en carne viva, como si hubiera pasado por una trituradora, pero sigo adelante, yendo directamente al baño. Necesito alejarme, aclarar mi cabeza, recomponerme antes de hacer algo estúpido como volver a meterme en esa cama.

El baño es el mismo que recuerdo de anoche. Pequeño, estrecho, con un espejo agrietado. Casi me alegro por ello. Los defectos se sienten reales, reconfortantes. Me salpico la cara con agua fría, el impacto sacándome de la bruma. Mi reflejo me devuelve la mirada, pálida y destrozada, con círculos oscuros bajo mis ojos como moretones. Apenas me reconozco.

Me desnudo y me meto en la ducha, dejando que el agua me escalda. Pica, pero no me importa. El dolor es más fácil de manejar que lo que sea que está dando vueltas en mi cabeza. Alcanzo para frotar mi tobillo y me congelo.

La tobillera ha desaparecido.

Mi corazón da un vuelco y mi pecho se tensa. Alguien debe haberla quitado mientras estaba inconsciente. Mi estómago se revuelve, la ira y la confusión se enredan en un desorden que no puedo desentrañar. ¿Por qué? ¿Por qué harían eso? ¿Algún tipo de ofrenda de paz retorcida? ¿Como si eso me hiciera olvidar lo que hicieron?

Presiono las palmas contra la pared de la ducha, las uñas raspando los azulejos mientras lucho contra el impulso de gritar. No pueden actuar como salvadores. No después de todo. No después de dejarme pudrir. Termino la ducha rápidamente, frotando como si de alguna manera pudiera lavar a Luca de mí. Envolviendo una toalla alrededor de mi cuerpo, vuelvo a la habitación, mi pecho ardiendo con todas las cosas que nunca diré.

Y entonces me detengo en seco.

¿Cómo demonios no me di cuenta antes? Las paredes, los muebles, el olor a cedro y libros viejos —esta es mi habitación. Mi jodida habitación. En la cabaña de Arlo.

Mi garganta se cierra y mis rodillas se sienten débiles. Los recuerdos me golpean como un tren de carga. Este era nuestro lugar, nuestro refugio seguro. Nuestro paraíso. Las noches que pasamos aquí, escondiéndonos de todo... las risas, las estúpidas discusiones, los momentos tranquilos cuando me sentía... bien de nuevo. Pero ahora... ahora se siente como una prisión.

Retrocedo tambaleándome, tomando respiraciones superficiales. No puedo hacer esto. No puedo estar aquí. Las paredes se están cerrando, asfixiándome, y necesito aire. Necesito salir.

Cierro el agua y me visto antes de abrir la puerta de golpe para salir al pasillo. El suelo de madera cruje bajo mis pies, y el olor a comida me golpea como una bofetada. Mi estómago gruñe, pero el nudo en mi pecho se aprieta más.

Mis ojos se posan primero en Nicholas. Está desplomado en el sofá, con la cabeza entre las manos, con aspecto de mierda. Su mirada se encuentra con la mía, y algo cruza su rostro —alivio, culpa, quizás ambos. No me importa.

Cal está en la cocina, poniendo la mesa. Su espalda está hacia mí, pero sus hombros están rígidos, como si apenas pudiera mantenerse entero. El tintineo de los platos me pone los nervios de punta, pero no puedo apartar la mirada. Mi estómago gruñe de nuevo, más fuerte esta vez, y aprieto los dientes.

A la mierda.

Marcho hacia la mesa, ignorando la forma en que Nicholas se sienta más derecho, la manera en que Cal duda. Agarro un cuenco y me sirvo, sin esperar a nadie más. El silencio es ensordecedor, pero no me importa. Que se sientan incómodos. Que se ahoguen con ello.

El primer bocado de sopa caliente y sustanciosa es un golpe en el estómago. Está buena. Demasiado buena. No he comido sopa en años. Las lágrimas amenazan con acumularse en mis ojos porque Arlo solía hacerla todo el tiempo los fines de semana. Se le ocurrían las combinaciones más locas, y a pesar de que los sabores no funcionaban por sí solos, de alguna manera juntos siempre estaban tan buenos. No me había dado cuenta de cuánto extrañaba ese sabor, y me hace pensar en él.

Mi cuerpo prácticamente canta de alivio, pero cada mordisco se siente como una traición. Odio necesitar esto. Que sean ellos quienes me lo dan. Mis manos tiemblan, pero sigo comiendo, negándome a mirar hacia arriba.

—¿Cómo te sientes? ¿Necesitas ayuda con algo? —La voz de Cal corta el silencio, baja y cautelosa.

No respondo. Mi garganta está demasiado tensa, y las palabras se sienten como fragmentos de vidrio. Tomo otro bocado, masticando lenta y deliberadamente.

La cuchara repiquetea contra el plato mientras la dejo caer, la sopa agriándose en mi estómago. —¿Quieres ayudar? —digo bruscamente, finalmente mirando hacia arriba—. ¿Dónde estaba esta ayuda hace cinco años? ¿Cuando la necesitaba? ¿Cuando me rechazasteis y me dejasteis pudrir?

Nicholas se estremece, y la mandíbula de Cal se tensa. Bien. Que lo sientan, joder.

—Arabella, nosotros... —comienza Cal, pero lo interrumpo.

—No. Simplemente no. No podéis actuar como héroes ahora. No podéis arreglar esto.

Se quedan en silencio, así que tomo mi tenedor otra vez, aunque el peso de sus miradas me hace sentir como si mi piel se arrastrara.

—Todo lo que quiero es comer en paz —digo con voz fría—. No quiero hablar sobre el pasado. No quiero oír lo arrepentidos que estáis. Solo dejadme en paz.

Ninguno de los dos responde. Termino los últimos bocados de mi comida, cada trago más pesado que el anterior. Cuando termino, me recuesto en la silla, cruzando los brazos. La tensión entre nosotros es asfixiante, pero estoy bien con eso. Si tengo que quedarme con ellos, entonces así es exactamente como quiero que sea.
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Nicholas


No he dormido. No he comido. No adecuadamente, de todos modos. Cada segundo se siente como si mi cerebro se estuviera royendo a sí mismo, arrastrándome de vuelta a ella.

¿Anoche? Eso fue un puto infierno.

Me senté en ese maldito sofá, tratando de fingir que no estaba perdiendo la cabeza. Tratando de bloquear los sonidos que venían de la habitación de al lado. Sus sonidos. Los suaves gemidos, los jadeos, los gritos que no deberían haber sido para Luca. Cada uno de ellos me desgarraba por dentro, empujándome más cerca del límite. Me pusieron duro como el infierno.

Quería ser yo. Joder, entendía por qué no lo era, pero eso no hacía que doliera menos. Era como tener el pecho abierto y el corazón arrastrado fuera, poco a poco. La necesitaba. La necesitaba más que mi próximo jodido aliento, pero yo no era suficiente para ella. Para cuando los ruidos se detuvieron, ya no podía quedarme quieto. Me arrastré hasta el baño, encendí el agua más fría que pude soportar y me metí bajo el chorro. No ayudó. Nada ayuda cuando tu licántropo está arañando salvajemente tu mente, suplicando reclamar lo que no puedes tener.

Acabé haciendo lo único que podía. Terminando el trabajo yo mismo. Mis manos temblando, mi mente llena de la visión de su rostro, su voz resonando en mis oídos, el recuerdo de cómo solía sonreírme antes de que lo arruináramos todo, el dulce sabor de su beso... No fue suficiente —nunca es suficiente— pero es todo lo que tenía.

Después, me arrastré de vuelta al sofá. Mismo lugar, misma mierda. Solo esperando. Esperando a que las horas pasaran lentamente, esperando a que ella saliera de esa habitación, esperando algo... cualquier cosa.

Cuando finalmente emergió, pensé que me lo estaba imaginando. Mi cabeza era un desastre, todo se mezclaba, pero ahí estaba ella. Arabella. Su cabello aún húmedo, su rostro pálido pero feroz. Ni siquiera me miró, simplemente se sentó a la mesa y comenzó a comer como si ni siquiera estuviéramos aquí.

Ahora, me obligo a mantenerme alejado, observando el intercambio entre Arabella y Cal. Él está tratando de calmarla, su voz firme, pero puedo escuchar el filo en ella. Como si estuviera tratando de mantener bajo control algo que está a punto de estallar. Ella no se está creyendo nada, sin embargo. Cada palabra que sale de su boca solo la enfurece más, sus respuestas lo suficientemente afiladas como para hacer sangrar. Puedo sentir la tensión aumentando con cada segundo, como si la habitación estuviera a punto de explotar.

No es hasta que finalmente le gruñe algo despectivo, empujando su plato ligeramente hacia un lado, que siento que puedo moverme. Mis pies me arrastran hacia ella como un jodido imán. Cal me mira de reojo, su expresión indescifrable, pero no dice nada. ¿Dónde demonios está Luca? me pregunto. Probablemente todavía inconsciente por la noche anterior, supongo.

Me siento frente a ella, mis ojos fijos en su rostro perfecto, absorbiendo la visión de ella. Sus pestañas resaltan contra su piel pálida, y en muchos aspectos se ve igual que hace cinco años, pero luego gira la cabeza y es como si fuera alguien completamente diferente.

No levanta la mirada, ni siquiera me reconoce al principio, pero no me importa. Solo estar tan cerca de ella es como un salvavidas.

—Lárgate —gruñe, con voz irritada.

Debería escuchar. Debería darle espacio. Pero soy un bastardo egoísta, y sus palabras son como un maldito regalo. Me está hablando. Sus ojos... no son tan fríos como lo eran en la subasta. Hay algo allí ahora. Reconocimiento. Algo real.

Sin pensar, extiendo la mano. Mi mano tiembla como la de un maldito idiota, pero no puedo detenerme. Solo quiero tocarla. Apartar ese mechón de pelo de su cara y recordarme a mí mismo que es real. Que está aquí.

Y entonces me muerde. Fuerte.

—¡Mierda! —grito, retirando mi mano mientras la sangre gotea. Ella me gruñe, con los dientes al descubierto, y debería estar enfadado. Debería estar furioso como el infierno. Pero todo lo que puedo hacer es sonreír como un idiota.

Me mordió. Me jodidamente mordió.

Es la primera vez que me toca voluntariamente desde que llegamos aquí, y lo acepto. Aceptaré cualquier cosa que esté dispuesta a darme, incluso si son sus dientes hundiéndose en mi piel. A mi licántropo ni siquiera le importa el dolor; está demasiado ocupado aullando como un cachorro enamorado, emocionado por el contacto.

Arabella me fulmina con la mirada, su pecho agitado como si estuviera lista para arrancarme la garganta. Y tal vez lo está. Pero me está mirando. Por primera vez en años, ya no soy invisible para ella.

—¿Qué demonios te pasa? —espeta furiosa.

Abro la boca para responder, pero no sale nada. ¿Qué diablos se supone que debo decir? ¿Que he estado perdiendo la cabeza desde el segundo en que volvió a mi vida? ¿Que he pasado los últimos cinco años tratando de encontrarla, odiándome por lo que he hecho? ¿Que daría cualquier cosa por retroceder el tiempo?

—Eres patético —escupe, entrecerrando los ojos.

Asiento, mi sonrisa suavizándose pero sin desaparecer. —Sí. Lo sé.

Su labio se curva con disgusto, y vuelve a su comida, ignorándome como si ni siquiera estuviera aquí. No me importa. Valió la pena.

Cal da un paso más cerca, su tono más duro ahora. —Estás sangrando por todas partes. Límpialo antes de que empieces a hacer un desastre mayor.

Dudo, mirando a Arabella una última vez antes de ponerme de pie. Ella no me mira, no dice nada, pero no espero que lo haga. Ya me ha dado más de lo que merezco.

En el baño, enjuago la marca de la mordida bajo agua fría, viendo la sangre arremolinarse por el desagüe. No es profunda, solo lo suficiente para arder como el infierno. Agarro una toalla, presionándola contra la herida, y me apoyo en el lavabo.

Estamos lejos de arreglar esto. Lejos de conseguir su perdón. Pero por primera vez en años, siento que podríamos tener una oportunidad. Y me condenaré si no lucho por esa oportunidad. No importa lo que cueste.
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Nicholas se arrastra para limpiarse la mano, murmurando maldiciones, y no puedo evitar soltar una risa seca. No porque sea gracioso —nada de esta mierda lo es—, sino porque verlo sangrar se sintió como una especie de ironía cósmica. Arabella todavía tiene su fuego, sus dientes. Quizás eso es lo único que me impide perder la cabeza.

Ella termina de comer con esa mirada enfurecida en su rostro, golpeando su tenedor como si tuviera algo personal contra ella. Sin decir palabra, se levanta y se dirige pisando fuerte hacia su habitación. Sus hombros están rígidos, sus movimientos espasmódicos, como si estuviera lista para golpear a la próxima persona que intente hablarle.

Y luego está Luca, parado en el pasillo como un idiota, medio dormido y apenas vestido. Se está frotando la nuca, bostezando, cuando ella se acerca. No dice nada, solo lo empuja ligeramente con el hombro para quitarlo del camino. Él retrocede tambaleándose, parpadeando sorprendido.

—¿Qué demonios? —murmura, mirándola como si hubiera perdido la cabeza. Pero Arabella ni siquiera lo mira. Cierra la puerta de golpe tras ella, el sonido reverberando por la cabaña, haciendo eco en mi pecho.

Luca me mira, con las cejas levantadas, mitad en shock, mitad en irritación. —¿Acaba de empujarme? —dice, con tono incrédulo. Niego con la cabeza, reprimiendo una sonrisa burlona. —Déjalo. Ahora no es el momento.

Los días pasan lentamente. Apenas sale de esa habitación. Cuando lo hace, es solo para comer, y aun así, no dice ni una maldita palabra. Es como si fuéramos fantasmas para ella, y honestamente, probablemente nos lo merecemos. Cada vez que me ignora, cada vez que pasa sin mirarme, se siente como un cuchillo hundiéndose más profundo.

Así que hago lo que puedo. Voy al pueblo y compro suministros. Comida. Ropa para ella, cosas que recuerdo que le gustaban cuando éramos más jóvenes. Sus aperitivos favoritos, el tipo que solía robar de la reserva de Arlo y esconder bajo su cama. Dejo todo en una cesta fuera de su puerta, como una patética ofrenda de paz. No espero nada, pero cuando vuelvo más tarde, la cesta ha desaparecido. Mi pecho se tensa, y por un momento, solo puedo mirar su puerta. Es estúpido, pero se siente como algo.

Mientras Arabella se mantiene aislada, los tres intentamos descubrir qué demonios vamos a hacer a continuación. No podemos quedarnos aquí mucho más tiempo. La cabaña puede ser segura por ahora, pero no es permanente. La manada de Jedd estará husmeando pronto, y si nos encuentran aquí, estamos jodidos.

—No podemos volver a la manada —dice Nicholas, rompiendo el largo silencio durante una de nuestras sesiones de planificación nocturnas.

—No me digas —murmuro. —No mientras mi padre esté al mando.

—Entonces, ¿qué demonios hacemos? —espeta Luca, pasándose una mano por el pelo. Ha estado nervioso desde que Arabella se encerró en su habitación, y no puedo culparlo. Ninguno de nosotros ha dormido bien en días. —¿Y si lo desafías?

Resoplo. —Lo he estado intentando durante cinco malditos años, imbécil. Conoces las reglas. Sin pareja, no hay desafío. La manada no me seguiría sin una omega que dé a luz a mis herederos.

—Joder —murmura Nicholas, frotándose las sienes. Sus ojos se desvían hacia la puerta de Arabella, y ya sé lo que está a punto de decir.

—No —lo interrumpo antes de que pueda pronunciar las palabras. —No voy a obligarla a nada. Nos odia, Nick. Y no voy a emparejarme con nadie más. Así que sí, estamos en un callejón sin salida.

—No estaba pensando en obligarla —dice Nicholas, elevando la voz. —Pero si le decimos lo que está en juego, tal vez estaría de acuerdo. Tal vez podríamos hacer un trato.

Un gruñido bajo retumba en mi pecho. —¿Qué tipo de trato?

Antes de que pueda responder, mi teléfono vibra sobre la mesa. He estado ignorando las llamadas de mi padre durante días, pero algo me dice que no puedo seguir postergándolo. Si no contesto ahora, enviará a alguien tras de mí, y eso es lo último que necesitamos.

Deslizo la pantalla y me pongo el teléfono en la oreja. —¿Qué?

—He arreglado un matrimonio para ti —dice Ronan, su voz como grava. Sin saludos. Sin tonterías. Directo al grano.

Mi estómago se hunde. —¿Qué?

—Me has oído —espeta. —La ceremonia es en dos semanas, justo antes de la luna llena. Trae tu maldito trasero aquí y prepárate. No toleraré otra decepción.

—¿Con quién? —logro decir entre dientes, apretando los puños tan fuerte que mis nudillos crujen.

—Rachel —dice, como si no fuera nada. Como si no fuera lo peor que podría haber dicho.

Hay un zumbido en mis oídos. No. Jodida. Rachel. La rabia burbujea en mi pecho, y agarro el teléfono con más fuerza, mis uñas clavándose en el plástico. —Tienes que estar bromeando.

—¿Te parece que estoy bromeando? —gruñe Ronan. —Te dije que encontraría a alguien en nuestra manada después de que desperdiciaras todas las oportunidades que te di. Ni siquiera sé por qué no te he matado todavía. Eres jodidamente inútil.

Estoy temblando, apenas conteniendo el gruñido que se forma en mi garganta. —No lo haré.

—Harás lo que te diga, chico —espeta. —Tienes dos semanas para arreglar tus cosas y presentarte. Si no lo haces, iré a buscarte yo mismo, y te haré arrepentirte.

—Una cosa más —su voz se vuelve más baja, más fría. —Jedd ha estado movilizando a sus guardias, husmeando por todas las manadas vecinas, buscando algo. Se está acercando a nosotros, y está actuando de manera sospechosa. Quiero que averigües qué demonios está buscando. Si nos da alguna ventaja, quiero encontrarlo antes que él. No me falles.

La línea se corta, y golpeo el teléfono sobre la mesa, el sonido haciendo eco por toda la cabaña. Luca y Nicholas me miran, sus expresiones confusas y preocupadas.

—¿Qué pasa? —pregunta Luca con brusquedad.

—Mi padre decidió arreglar un matrimonio para mí —digo con una risa sin humor. —Con Rachel. La boda es en dos semanas.

La mandíbula de Nicholas se tensa, y Luca suelta una serie de maldiciones, paseando por la habitación como un animal enjaulado.

—¿Y? —presiona Nicholas, con tono cauteloso.

—Y —digo entre dientes—, quiere que averigüe qué está tramando Jedd. Dice que está husmeando algo y acercándose demasiado a las fronteras de nuestra manada. Quiere que se resuelva antes de que me mire siquiera de nuevo.

Apoyo la cabeza en la mesa y cierro los ojos, deseando no haber atendido nunca esa llamada telefónica.

—Necesitamos movernos —digo finalmente, mi voz firme a pesar de la tormenta que se desata dentro de mí. —No podemos quedarnos aquí. Y no podemos dejar que él gane, no otra vez.
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Salgo de la habitación, y es como caminar hacia una tormenta. El aire se siente cargado de electricidad. Pesado, como si pudiera romperse en cualquier momento. Están sentados alrededor de la mesa, murmurando entre ellos. Nicholas no deja de pasarse la mano por el pelo despeinado, su brazo vendado moviéndose torpemente. Luca camina de un lado a otro, mirando de reojo a Cal cada pocos segundos como si esperara que explotara. Cal simplemente parece estar conteniendo el peso del mundo entero. Ninguno de ellos me nota al principio. No hasta que hablo.

—¿Qué está pasando? —espeto, mi voz cortando la tensión como un cuchillo.

Las tres cabezas giran en mi dirección, cada uno poniendo su mejor expresión de ciervo deslumbrado por los faros. No les he dicho nada desde la mañana después de que Luca y yo superamos mi celo, y ahora me miran boquiabiertos como si me hubiera crecido una segunda cabeza.

Cal se aclara la garganta, señalando rígidamente hacia la mesa. —Necesitamos hablar.

Cruzo los brazos, sin querer sentarme con ellos, pero me acerco, mis pies descalzos golpeando contra el suelo de madera. —Entonces, por favor, suéltalo ya.

Está dudando, lo que me enfurece aún más. Sea lo que sea, simplemente dilo de una vez.

Finalmente, habla. —Jedd te está buscando.

Las palabras me golpean como un puño, pero mantengo la cara inexpresiva. —Puede buscar todo lo que quiera, no me encontrará —digo bruscamente. —Estamos en medio de la nada.

La mandíbula de Cal se tensa. —Eso no es todo. Sabe que pujamos por ti en la subasta. Es solo cuestión de tiempo antes de que conecte los puntos y dirija su atención a la manada Willow.

—¿Y? —gruño. —Ese es tu problema, no el mío. Tu padre se aseguró de que ya no formara parte de esa manada.

El gesto de dolor en la cara de Cal es casi satisfactorio. Casi.

—Lo sé —dice, su voz más baja ahora. —Y lo odio por ello. Pero tu hermano... —duda, y mi estómago se revuelve. —Arlo sigue siendo parte de la manada. Si Jedd ataca, Arlo volverá para defenderla.

Todo dentro de mí se queda quieto. —¿Qué quieres decir con que volverá? ¿Dónde está? —mi voz se eleva mientras siento crecer mi ira. Cal parece genuinamente arrepentido. —Después de todo lo que pasó, no pudo quedarse. Se fue, Arabella. Ni siquiera podía mirarnos. Creemos que ha estado buscándote todo este tiempo. Igual que nosotros.

—¿Cuándo demonios planeabas contarme esto? —Mis rodillas se sienten débiles, pero me obligo a mantenerme erguida. —¿Me estás diciendo que mi hermano —la única persona además de mis padres que alguna vez se preocupó por mí— ha estado ahí fuera, solo, buscándome? ¿Y lo sabías? ¿Todo este tiempo?

Las palabras saben amargas al salir de mi boca. No me había permitido pensar en Arlo desde que huí. Dolía demasiado. Era más fácil fingir que no existía; decirme a mí misma que estaría mejor sin mí arrastrándolo hacia abajo. ¿Pero escuchar esto? ¿Saber que está ahí fuera, todavía buscándome, completamente solo? Me dan ganas de gritar.

Los ojos de Cal se encuentran con los míos, y veo algo en ellos que no puedo identificar, pero que hace que mi corazón se estremezca de todos modos. Pero muy pronto, desaparece rápidamente.

—No estamos seguros. También hemos estado tratando de localizarlo.

Trago saliva con dificultad, el nudo en mi garganta casi me ahoga. Mi hermano. La única persona que estuvo a mi lado, que luchó por mí cuando nadie más lo hizo. La imagen de él—perdido, vagando, buscando a alguien que bien podría ser un fantasma—hace que me duela el pecho. ¿Dónde habrá estado durmiendo? ¿Habrá estado comiendo? ¿Siquiera estará vivo? Las preguntas se acumulan, cada una más pesada que la anterior.

Antes de que pueda responder, Luca se aclara la garganta, moviéndose incómodamente. —Hay más.

Giro bruscamente la cabeza hacia él, entrecerrando los ojos. —¿Qué? —¿Cómo podría haber más?

Duda, mirando a Cal como si le estuviera pidiendo permiso. Cal no se mueve, así que Luca simplemente lo suelta. —Ronan está obligando a Cal a casarse con Rachel. En dos semanas.

Por un momento, ni siquiera reacciono. Es como si mi cerebro se negara a procesarlo. Rachel. De toda la gente.

Trago con dificultad. —Así que —digo, con voz monótona—, me trajiste hasta aquí, me cantaste una dulce canción sobre el perdón y cómo no podías vivir sin mí, solo para casarte con Rachel?

—¡No! —exclama Cal con dureza—. No voy a casarme con ella. No he mirado a otra mujer desde que... —Se interrumpe, apretando los puños—. Desde que se rompió el vínculo entre nosotros. Demonios, incluso antes de eso, Ara. —Su mirada implora la mía, sus brillantes ojos relucen con lo que parecen lágrimas. Tengo que apartarme para romper su mirada—. Me atormentabas cada hora que estaba despierto, por muy prohibido que fuera. Eras la hermana de mi mejor amigo, y aun así... —Se detiene, tomando un respiro tembloroso—. No hay otra persona para mí. Siempre has sido tú. Y que me condenen si dejo que ese hijo de puta me aleje de la mujer que...

Me río. No puedo evitarlo. Brota de mí, agudo, amargo. —¿Amas? ¿Crees que me amas? —Niego con la cabeza, mi ira burbujea en la superficie—. No hieres a las personas que amas, Cal. No las destruyes.

Él se estremece de nuevo, pero no retrocede.

—Voy a arreglarlo —dice con firmeza—. Voy a arreglarlo todo.

—¿Cómo coño piensas hacer eso? —pregunto, cruzando los brazos—. ¿Cuál es tu brillante plan?

Me mira directamente a los ojos y entonces habla.

—Voy a emparejarme contigo.
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Arabella


No puedo parar de reír. No es el tipo de risa que se siente bien o alivia la tensión—no, esta es la risa amarga y jodida de alguien que ya ha tenido suficientes tonterías para toda una vida. La cara de Cal se tensa, Luca pone los ojos en blanco, y Nicholas parece agotado, como si apenas pudiera mantenerse entero. La risa se ahoga en mi garganta, y toso, con el pecho agitado. Luca da un paso adelante, extendiendo la mano para darme palmaditas en la espalda, pero aparto su mano de un golpe antes de que pueda tocarme. Está medio sonriendo, como si pensara que esto es algún tipo de broma.

—Hablo en serio, Ara —dice Cal, su voz firme pero con un matiz de desesperación—. Solo escúchame.

Arqueo una ceja, desafiándole a continuar. —Oh, estoy escuchando —digo, burlona.

Cal respira hondo, sus manos pasando por su pelo como si intentara extraer las palabras. —Jedd te compró legalmente —empieza, su voz cuidadosamente medida—. Eso le da un derecho sobre ti. No parará hasta recuperarte—y probablemente a todas las omegas que escaparon—de vuelta. Gastó una fortuna en ti en esa subasta, y sabe que nosotros también estábamos pujando. Usará cualquier medio posible para llevarte de vuelta a su mansión, y eso simplemente no puede suceder.

—¿Así que tu gran solución es vincularte conmigo? —Mi voz gotea sarcasmo. ¿Volver a vincularme con el alfa que me rechazó? ¿Qué podría salir mal? me pregunto amargamente.

—Sí. —Enfrenta mi mirada directamente—. Si nos vinculamos, él pierde todo derecho. Estarás a salvo.

Mi omega se agita ante la mera sugerencia, el vínculo arañándome con un impulso primario de aceptar, de dejar que él arregle todo. Pero a la mierda con eso. Aprieto los dientes y lo reprimo.

—¿Y entonces qué? —espeto—. ¿Simplemente estaré encadenada a ti en su lugar?

—Estaremos vinculados, sí. Pero después de que todo se resuelva, no te obligaré a quedarte, Ara. Serás libre de hacer lo que quieras.

Resoplo. —¿Eso es todo? ¿Ese es tu gran plan? ¿Vincularme y luego liberarme como un maldito pájaro?

Cal da un paso más cerca. —No —niega con la cabeza—. Si nos emparejamos, no tendré que casarme con Rachel. Será un gran “que te jodan” para mi padre, y finalmente podré desafiarle por la posición de alfa de la manada. Construiré una manada segura para ti, Ara, para que nunca te vuelva a pasar algo así.

Las palabras quedan suspendidas en el aire, pesadas y sofocantes. Lucho contra el impulso de reaccionar, aunque mi omega gime ante la promesa de seguridad y pertenencia. Estoy demasiado enfadada para que me importe.

—Me destruiste. No puedes simplemente volver a entrar en mi vida y esperar que lo olvide.

La culpa en sus rostros es casi satisfactoria. Nicholas parece querer meterse en un agujero. Luca parece casi atormentado. Cal simplemente me mira fijamente, su expresión vacía, como si una parte de sí mismo se hubiera perdido para siempre.

—Lo pensaré —espeto, volviendo abruptamente a mi habitación.

En el momento en que la puerta se cierra tras de mí, me derrumbo en mi nido. Es cálido y suave, lo único que se siente remotamente reconfortante ya. Mi lycan ronronea contenta, pero mi mente está dando vueltas.

¿Vincularme con Cal? El pensamiento por sí solo me hace querer golpear algo. Pero, ¿cuáles son mis opciones? Huir no ha funcionado. Tienen razón sobre Jedd; nunca dejará de cazarme. Y ahora también está Arlo en quien pensar. Mi pecho se aprieta al pensar en mi hermano. Si hubiera sabido... joder, si hubiera sabido, no habría huido tan lejos. No le habría hecho preocuparse. Si me hubiera quedado cerca, quizás habría captado su olor...

Quizás no estaría aquí ahora, con estos alfas, en medio de este maldito lío.

Agarro una almohada y entierro mi cara en ella, dejando escapar un grito ahogado. No ayuda.

El pensamiento de Jedd me envía un escalofrío por la espina dorsal. La forma en que me miraba en la subasta, como si fuera un premio para poseer, todavía me pone la piel de gallina. Su voz baja y viscosa se repite en mi cabeza, diciéndome lo cerca que estaba mi celo... joder. Aparto los recuerdos antes de perder el control por completo.

Cal no se equivoca. Vincularme con él cortaría el derecho de Jedd. Me haría segura, técnicamente hablando. Pero también significaría atarme al hombre que me rechazó. El hombre que destrozó cada frágil pedazo de esperanza que me quedaba hace tantos años. El simple pensamiento se siente como una traición a mí misma.

Mi lycan no lo entiende. Me empuja, esperanzada e insistente, ajena al pasado. No le importa el dolor o el rechazo. Todo lo que quiere es el vínculo que perdimos. El calor y la seguridad que promete. Pero no puedo perdonarlo.

Luego está Arlo. Dios, solo pensar en él es suficiente para hacerme romper. Si lo que dijeron es cierto, si ha estado buscándome todo este tiempo, no sé si puedo enfrentarme a él. No así, no después de en lo que me he convertido. La culpa y el dolor se arremolinan juntos, ahogándome, haciendo que sea difícil incluso respirar. ¿Y si está herido por mi culpa? ¿Y si está muerto? ¿Y si mi huida me costó la única familia que me quedaba?

Ese pensamiento duele más que cualquier otra cosa. Peor que el rechazo. Peor que el vínculo roto. Arlo lo era todo para mí. Mi ancla. Mi escudo contra todas las cosas horribles que este mundo me lanzó. Me hizo sentir segura cuando nadie más podía, y le dejé. Huí. Cuando las cosas se pusieron demasiado difíciles, le abandoné. Es un peso tan pesado que no puedo llevarlo, pero está ahí de todos modos, aplastándome.

Las opciones frente a mí se sienten como una maldita trampa sin importar cómo lo mire.
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Luca


He estado caminando los mismos diez malditos pasos en esta cabaña todo el jodido día. Mis nervios están destrozados, haciendo imposible pensar con claridad. El silencio de Arabella es la peor parte. No su gruñido hacia nosotros o sus palabras venenosas; eso puedo manejarlo. Pero, ¿el silencio? Es una maldita cámara de tortura.

Todo en esta situación está roto. Enredado. El tipo de desastre que no puedes desenredar y arreglar. Pero, ¿el pensamiento de que ella se vaya de nuevo? Me desgarra, me deja sangrando por dentro.

No. No puede irse. No otra vez.

No después de haberla encontrado. No después de haberla tocado... probado... joder.

Mi pecho duele solo de pensarlo. El vínculo es algo cruelmente jodido, intensificando cada pensamiento, cada anhelo. Cada maldita noche desde entonces, he sido atormentado por ella. Su calor. Su cuerpo. Los sonidos que hace para mí. Es una maldita adicción. Había probado un poco hace años, pero esto fue mucho más intenso. Fue consumidor, destructivo. Si se aleja de nosotros ahora, nunca me recuperaré. Demonios, ni siquiera estoy seguro de que quisiera recuperarme. ¿La vida sin ella? Ya he hecho eso. Y es un infierno.

El suave crujido de una puerta abriéndose me saca de mi espiral. Mi cabeza se levanta de golpe, y ahí está ella. Está en el umbral, viéndose tan cautelosa como siempre. Sus ojos se posan sobre Cal y Nick, y por un segundo, se detienen en mí. Mi corazón hace este estúpido y doloroso tartamudeo. Luego entra en la habitación, sus movimientos deliberados y medidos, y se sienta en el sofá.

Por un momento, ninguno de nosotros habla. El único sonido es el crepitar del fuego. Mi mirada se fija en ella, esperando, rezando para que diga algo, cualquier cosa. Está mirando las llamas, su expresión ilegible. Entonces, finalmente, susurra: —Lo haré.

Las tranquilas palabras resuenan como un maldito trueno.

—¿Qué? —La palabra se me escapa antes de que pueda detenerla. Mi voz es áspera, casi ronca, como si hubiera estado gritando todo el día.

Ella dirige su mirada a cada uno de nosotros, sus ojos firmes, su expresión inquebrantable. —Me emparejaré, pero solo con Cal.

Mi corazón se desploma. El vínculo renovado, ya doloroso, se retuerce en algo peor. Dolor más agudo de lo que esperaba. Me obligo a mantener mi rostro neutral, mi mandíbula tan apretada que es un milagro que no se rompa. Su elección tiene sentido. Cal es el líder, la opción lógica. El que puede sacarnos de este lío. Pero saberlo no hace que duela menos.

Miro a Nick. Su cara refleja la mía—aturdido, herido, pero resignado. No hablamos. No hay nada que decir. Esta es su decisión.

Cal, sin embargo, toma un respiro estabilizador y asiente.

—De acuerdo —dice, su voz más suave de lo que la he oído en años—. No tiene que ser hoy. Tenemos unos días. —Hace una pausa, buscando en su rostro algún tipo de seguridad—. Solo... avísame cuando estés lista. Te esperaré.

Los ojos de Arabella se entrecierran ligeramente, y por un segundo, pienso que va a cambiar de opinión. En su lugar, se recuesta en el sofá, sus brazos cruzados con fuerza. —Esto no tiene nada que ver con nuestro vínculo —dice, su voz fría—. Se trata de que yo sobreviva. No te atrevas a convertirlo en algo que no es.

La mandíbula de Cal se tensa, y asiente de nuevo, pero está claro que sus palabras golpean duro.

—Lo arreglaremos —dice Nick suavemente, inclinándose hacia adelante, sus codos sobre sus rodillas—. Haremos lo que sea necesario, Ara.

Su risa es aguda, sin humor. —¿Lo que sea necesario? ¿Dónde estaba esa energía hace cinco años? —Sus ojos se dirigen a Nick, clavándolo con su mirada—. No hagas promesas que no piensas cumplir, Nicholas.

Nick se estremece como si le hubiera abofeteado, su cabeza bajando ligeramente. —Lo siento —dice, apenas por encima de un susurro—. Por todo.

Arabella pone los ojos en blanco. —Ahórratelo. No estoy aquí para disculpas. Estoy aquí porque no tengo una maldita elección.

Puedo sentir la ira creciendo en mi pecho, y antes de que pueda detenerme, estoy de pie también. —Actúas como si no nos hubiéramos estado destrozando tratando de encontrarte —espeto—. ¿Crees que hemos estado viviendo a todo dar mientras tú estabas fuera? Nos hemos estado despedazando cada maldito día desde que te fuiste. No tienes que perdonarnos, pero no te atrevas a actuar como si esto no nos hubiera destruido también.

Los ojos de Arabella destellan con algo que no puedo identificar—ira, tal vez dolor. Abre la boca, pero lo que fuera a decir muere en sus labios. En su lugar, agarra el plato de comida que había apartado y se dirige a su habitación, cerrando de un portazo tras ella.

El silencio que sigue es sofocante. Me siento pesadamente, pasando una mano por mi pelo. —Joder —murmuro.

Nicholas se mueve inquieto, sus manos tan fuertemente entrelazadas que sus nudillos están blancos. Después de una larga pausa, finalmente habla.

—¿Crees que alguna vez realmente nos perdonará? —Su voz es tranquila, casi hueca, como si tuviera miedo de la respuesta.

—No por mucho tiempo —dice Cal rotundamente, recostándose contra la silla, su mandíbula tensa—. Demonios, tal vez nunca. —Me mira, sus ojos oscuros con resolución—. Pero no nos vamos a rendir. ¿Entendido?

Resoplo amargamente, negando con la cabeza. —Como si pudiera. —La idea de renunciar a Arabella, de dejarla escurrirse entre nuestros dedos otra vez, es insoportable. Lucharé hasta mi último aliento si eso significa ganar aunque sea una pizca de su confianza de vuelta.

—Bien —dice Cal, su tono agudo y definitivo—. Porque esto no es el final. Ni por asomo.

Nicholas suspira, sus hombros hundiéndose. —No lo sé, tío —dice, frotándose la cara con una mano—. Me miró como si yo no fuera nada. Como si yo... como si yo fuera el enemigo.

—Para ella, somos el maldito enemigo —digo bruscamente, incapaz de contener la ira de mi voz—. ¿O has olvidado lo que pasó ese día?

Los ojos de Cal se entrecierran, pero no discute. En su lugar, se inclina hacia adelante esta vez, apoyando los codos en sus rodillas.

—Lo recuperaremos —dice—. Su confianza, su perdón... lo ganaremos, joder.

La mirada de Nicholas se dirige hacia la puerta cerrada de la habitación de Arabella, con aspecto de duda. —¿Y si no podemos? —Pregunta, las palabras apenas audibles.

—Lo haremos —gruñe Cal, su tono sin dejar lugar a dudas—. No tenemos una maldita opción.
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Nicholas


A la mañana siguiente, Cal y Luca se van al pueblo para abastecerse de provisiones. Planean mantenerse en caminos secundarios, manteniendo un perfil bajo para evitar que alguien los reconozca. Los hombres de Jedd podrían seguir husmeando por ahí, y lo último que necesitamos es que se corra la voz de que estamos escondidos aquí con Arabella.

Eso nos deja a los dos solos en esta cabaña. Solos. La idea me carcome los nervios, pero me digo a mí mismo que es una oportunidad para arreglar las cosas. Quizá sea el momento que he estado esperando: hablar con ella, hacer que recuerde lo que éramos el uno para el otro antes de que todo se fuera a la mierda.

La primera hora la paso sentado en el sofá, mirando la puerta de su habitación como si fuera a abrirse sola. No lo hace. Menuda sorpresa. Las palmas de mis manos están sudorosas cuando finalmente me levanto, limpiándomelas contra los vaqueros antes de dirigirme a su puerta.

No seas idiota, me digo. Solo es Arabella. Excepto que ya no lo es. No es la chica que solía conocer, la que solía reír conmigo, provocarme, correr conmigo por el bosque como si nada más importara. Ahora está llena de bordes afilados. Todo dientes y veneno.

Llamo a la puerta y espero, intentando no respirar demasiado fuerte. El silencio se extiende durante tanto tiempo que pienso que va a ignorarme. Entonces, justo cuando estoy a punto de darme la vuelta, la puerta se entreabre. Arabella está ahí, con el pelo cayéndole sobre el hombro de manera descuidada. Lleva puesta una de las camisetas que Cal debe haberle traído; le cuelga suelta, rozándole los muslos. Se me seca la garganta y, por un segundo, olvido lo que vine a decir.

—¿Qué? —murmura bruscamente, con la mano agarrando la puerta como si estuviera lista para cerrármela en la cara.

Me aclaro la garganta, tratando de encontrar mis palabras.

—¿Quieres ir a correr?

Su expresión se oscurece instantáneamente, sus ojos entrecerrados como si estuviera lista para despedazarme. Levanto las manos, retrocediendo un paso.

—Solo es una carrera, Ara. Nada más.

Me mira durante un largo momento, y sé que está pensando en ello. Solíamos correr juntos todo el tiempo. Antes de... todo.

Espero que diga que no. Que me escupa algún insulto en la cara y cierre la puerta de golpe. Pero entonces deja escapar un suspiro brusco y gruñe:

—Vale.

Me lleva un segundo procesarlo.

—¿Vale?

Me mira como si fuera la persona más estúpida del mundo.

—He dicho que vale. No hagas que cambie de opinión.

Asiento rápidamente, retrocediendo.

—Vale.

El camino hasta la puerta principal está impregnado de silencio. La atmósfera es pesada mientras le abro la puerta, pero ella ni siquiera mira en mi dirección al salir.

Cuando llegamos al límite del bosque, dudo, dándome la vuelta y dándole espacio para que pueda desvestirse y transformarse cómodamente. Me lanza una mirada de advertencia antes de que escuche el sonido de huesos crujiendo, pelo brotando, y al mirar atrás la veo de pie en su forma omega.

Se me corta la respiración.

Es hermosa. No lo digo de manera romántica; es más que eso. Su forma de lobo, esbelta, plateada y blanca, es feroz y elegante. Incluso después de todo lo que ha pasado, después de todos los años de huir y esconderse, sigue siendo impresionante. Mi licántropo me empuja, desesperado por acercarse a ella, pero lo reprimo.

Me transformo también, a unos metros de ella, con las orejas moviéndose mientras me mira, sus ojos brillantes, su postura cautelosa. Luego, con un suave resoplido, se gira y se lanza al bosque.

Durante una fracción de segundo, me quedo paralizado. Luego salgo tras ella, con la adrenalina y el instinto activándose.

Serpenteamos entre los árboles, el mundo a nuestro alrededor difuminándose mientras corremos. El viento azota mi pelaje, fresco contra mi piel. El eco de un vínculo roto late débilmente en mi pecho, como una brasa que se niega a morir. Por primera vez en años, casi parece que nada ha cambiado. Como si solo fuéramos Nicholas y Arabella de nuevo. Corriendo salvajes y libres, sin nada ni nadie que se interpusiera entre nosotros.

Es mucho más rápida de lo que recuerdo, pero la sigo, dejando que me guíe. Mi licántropo la empuja juguetonamente una vez, rozando su costado mientras corremos. Deja escapar un gruñido de advertencia, pero no hay verdadera hostilidad en él. Una frágil chispa de esperanza se enciende en mi pecho.

Los árboles se vuelven menos densos cuando llegamos a un pequeño claro. ¿Qué demonios...?

Mi pata resbala.

El suelo cede bajo mí, y de repente estoy cayendo. Un dolor agudo explota en mi costado cuando golpeo algo duro.

Un aullido profundo sale de mi pecho mientras me desplomo en el fondo de una zanja oculta. Mi cuerpo está en pura agonía, mi licántropo retorciéndose, gruñendo y debatiéndose mientras intento recomponerme.

Cuando miro hacia abajo, lo veo. Una estaca de madera, irregular y astillada, sobresale de mi pata trasera. La sangre se acumula alrededor de la herida, empapando la tierra debajo de mí.

Joder, pienso, moviendo ligeramente las patas, pero el dolor me atraviesa como un cable vivo. Aprieto los dientes, tratando de pensar, de concentrarme, pero la lesión es grave. No puedo transformarme con una maldita estaca clavada en la pierna.

Arabella.

No sé si está lo suficientemente cerca para oírme. Y aunque lo esté, ni siquiera sé si volvería por mí. Pero tengo que intentarlo.

Dejo escapar un breve y débil aullido, el sonido haciendo eco entre los árboles. Mi licántropo me presiona, desesperado por que ella lo escuche, por que le importe lo suficiente como para volver.

El silencio que sigue es ensordecedor. Mi respiración es entrecortada, y el dolor en mi pierna pulsa con cada latido del corazón. Apoyo la cabeza contra la pared de tierra de la zanja mientras mi visión se nubla por un momento, pero me sacudo, maldiciendo de nuevo en voz baja.

Por favor, Ara.

Por favor, vuelve.
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Arabella


Corro delante de Nicholas, con las patas golpeando la tierra suave, cada paso anclándome en este fugaz momento de libertad. Es casi demasiado: el ritmo, el viento, el olor de los árboles y el sonido de Nicholas siguiéndome. Todo se siente familiar y peligroso al mismo tiempo, como un cuchillo afilado contra mi garganta.

No debería haberle dado ni una sola oportunidad de volver a meterse en mis pensamientos, mis recuerdos, mi corazón. Pero cuando lo vi esta mañana —allí de pie como el fantasma de alguien a quien solía amar, pidiéndome que fuéramos a correr— dije que sí. Como una idiota.

He logrado evitarlo todo este tiempo. Bueno, los he evitado a todos. Pero especialmente a Nicholas. Desde que desperté en la cabaña, ha sido el más difícil de enfrentar. Odio cómo mi corazón todavía se agita cuando lo miro. Odio que mi cuerpo aún recuerde lo segura que solía sentirme cuando él estaba cerca. Cuando abrí la puerta antes y lo vi de cerca por primera vez, me revolvió la cabeza. Es, de alguna manera, más guapo de lo que recordaba. Sus ojos verdes me atraen, como siempre lo han hecho, y esa estúpida sonrisa vulnerable —la de los hoyuelos que solía recorrer con mis dedos...

Casi había olvidado lo verdes que son sus ojos. No brillantes, sino oscuros como un bosque de coníferas. Cómo solían hacerme sentir tan vista, como si importara. También lo odio por eso. Por hacerme sentir algo de nuevo cuando he pasado años tratando de no sentir nada en absoluto.

Mi mente me gritaba que me mantuviera en guardia. Que lo alejara a él y a los demás. Que mantuviera mis muros altos, sin importar cuánto intentaran derribarlos. Quería no sentir nada por ellos, quería dejarlos atrás y olvidar, pero cuanto más tiempo me quedo, más difícil se vuelve convencerme de eso.

Que les jodan, maldigo, las palabras perdidas en el torbellino de mi mente mientras trato de sacudirme el calor que se arrastra en mi pecho. Pero justo cuando las palabras aterrizan en mi cerebro, un estruendo suena detrás de mí, seguido de un agudo gemido de dolor.

Mi cuerpo se congela, los instintos se disparan cuando el olor a sangre me golpea como un puñetazo en el estómago. Mi mirada se mueve rápidamente, buscando a Nicholas, pero no está a la vista.

Mi pulso late con adrenalina. Corre, sisean mis instintos. Es mi opción más segura. Debería dejarlo. Alejarme, hasta desaparecer en el bosque como lo hice hace tantos años. Nadie podría detenerme. No hay Cal, no hay Luca, nadie respirándome en la nuca. A los demás les llevaría horas encontrarme, y si Nicholas está herido... bueno, Jedd sería el único que quedaría para perseguirme, si es que pudiera seguirme el rastro hasta esta cabaña. Sería como si me hubiera esfumado.

Pero un dolor agudo tira de mi corazón, haciendo imposible moverme. No puedo dejarlo.

Joder. Mi corazón se retuerce en mi pecho, y maldigo internamente mientras sigo el olor de su sangre. Cada paso se siente como una decisión de la que me voy a arrepentir, pero no me detiene. Empujo entre la maleza, el olor haciéndose más fuerte, hasta que lo encuentro.

La visión me deja helada.

La forma licántropa de Nicholas está medio flácida, desparramada en una zanja que no vi hasta este momento, cuando estoy casi al borde. Una estaca de madera irregular sobresale de su pata trasera, su pelaje manchado por un oscuro charco de sangre. Su cabeza se levanta débilmente, su mirada fijándose en la mía. Deja escapar un gemido bajo y dolorido que me golpea directamente en el pecho.

Maldito idiota.

Mi mente da vueltas, tratando de descifrar la opción más segura. No solo para mí, sino para Nicholas. Odio que todavía quiera lo mejor para él, pero mi licántropo está en pánico, y sé que, sin importar cómo me sienta respecto a nuestro pasado, no puedo dejarlo en esta zanja. La cabaña está demasiado lejos. ¿Qué demonios se supone que debo hacer?

Me agacho, frenética, escaneando el área. Es entonces cuando lo veo: un hombre escondido detrás de un árbol, observándonos como un depredador.

El gruñido sale de mi garganta antes incluso de que me dé cuenta de lo que estoy haciendo. El hombre sale —un cazador, vestido con ropa oscura, un cuchillo brillando en su mano. Su sonrisa me pone la piel de gallina.

—Vaya, ¿qué tenemos aquí? —murmura, avanzando hacia mí—. No esperaba atrapar a dos.

Olfatea el aire, su mirada posándose en mí.

—Y una omega, además. Debe ser mi día de suerte.

No le doy la oportunidad de dar otro paso. La rabia hierve dentro de mí. Sin pensarlo, cargo contra el cazador, toda garras, dientes y furia. Él retrocede tambaleándose, la sorpresa parpadea en su rostro justo antes de que mis dientes se hundan en su brazo. Grita, su cuchillo cae al suelo con estrépito, y lo empujo con tanta fuerza que se estrella contra un árbol.

Intenta levantarse, tratando de escapar, pero no lo dejo. Mis mandíbulas lo atacan y, en un rápido movimiento, aferro mis dientes a su cuello y giro con fuerza. Su cuerpo queda flácido en mi agarre, y lo dejo caer sin pensarlo dos veces.

Me quedo allí, jadeando con fuerza mientras la adrenalina me hace temblar. Su sangre mancha mi pelaje, pero no me importa. Mi cuerpo cambia, el aire frío cortante en mi piel mientras lo miro.

—Aguanta —murmuro. Estoy temblando mientras agarro la riñonera del bastardo y la abro de un tirón, mis manos buscando frenéticamente algo, cualquier cosa, que pueda usar. Cuerda. Una botella de agua. Una maldita barrita de cereales. Una camisa. Nada más útil, pero tendrá que servir.

Me bajo a la zanja, ignorando el escozor de las ramas contra mi piel. El licántropo de Nicholas deja escapar otro débil gemido mientras me agacho a su lado.

—Ni se te ocurra morirte —espeto, conteniéndome al notar la magnitud completa de su lesión. La madera ha atravesado directamente su pierna. Se ve bastante mal, pero al menos es un golpe limpio. Arranco tiras de la camisa del muerto para hacer un torniquete, ignorando la forma en que tiemblan mis manos, y agarro la madera. Nicholas se estremece, el dolor claro en su cuerpo tembloroso, pero no me combate.

—Esto va a doler como el demonio —advierto, agarrando la estaca. Él gime, y lo miro a los ojos.

—No me mires así. Es tu maldita culpa haber caído en esta trampa, imbécil.

Él solo me da un débil asentimiento. Arranco la estaca de un solo movimiento.

Nicholas aúlla, el sonido haciendo eco a través de los árboles y atravesándome directamente. La estaca sale, la sangre oscura derramándose por su pierna, y rápidamente presiono el paño contra la herida.

—Transfórmate —ordeno, mi voz más firme de lo que me siento.

Su licántropo se estremece, luego retrocede, dejando a Nicholas desplomado en su forma humana. Su cara está pálida, el sudor humedeciendo su frente, pero está vivo. Eso es todo lo que importa.

Rompo el resto del paño en tiras, envolviendo la herida lo mejor que puedo. Todavía está sangrando, pero ha disminuido lo suficiente como para que creo que sobrevivirá. Su mirada se dirige a mi cuerpo desnudo, y le espeto:

—No te hagas ideas. Solo te estoy ayudando porque no soy un monstruo.

Sus labios se contraen débilmente, y gime:

—Eres un ángel, Ara.

—Cállate.

Me obligo a concentrarme en la tarea que tengo entre manos y no en su cuerpo desnudo. Salgo de la zanja, atando la cuerda a un árbol cercano y lanzándosela.

—Agárrala. Usa la pierna buena. Te subiré.

Nicholas lucha pero logra agarrar la cuerda, su cara contorsionándose mientras pone todo su peso en su pierna buena.

—Tira —gruñe.

Afirmo mis pies y tiro, clavando mis talones en la tierra mientras lo subo centímetro a centímetro. Para cuando lo llevo al borde, estoy jadeando, el sudor goteando por mi espalda. Él se desploma en el suelo, su pecho agitándose.

—¿Puedes cojear? —pregunto, sin aliento, mientras arrastro el cuerpo del hombre muerto hasta el borde y lo tiro a la zanja. El sonido que hace al golpear el fondo es muy satisfactorio.

—Apenas —murmura.

—Genial. —No espero a que discuta. Me agacho, le paso el brazo sobre mis hombros y lo levanto. Él gime, apoyándose pesadamente en mí.

—No tienes que...

—Cállate y muévete, Nicholas.

Avanzamos tropezando, un paso lento tras otro. Nicholas es pesado, pero no me permito parar. Un pesado silencio se extiende entre nosotros, hasta que finalmente murmura:

—Podrías haberme dejado.

—Sí, bueno. No lo hice.

—¿Por qué?

No le respondo. Porque no sé por qué, joder. Obviamente, soy una idiota. Porque no puedo simplemente dejarlo atrás, no cuando está sangrando y roto, y ciertamente no cuando me mira como si yo fuera lo único que lo mantiene vivo.

Por supuesto que te está mirando así, Ara. Eres lo único que lo mantiene vivo ahora mismo.

—Cállate ya, Nicholas.

No dice nada más, y yo tampoco. Seguimos moviéndonos, paso a paso agonizante, hasta que finalmente la cabaña aparece a la vista.

Dejo escapar un suspiro tembloroso. —Ya casi llegamos.

Ahora sé una cosa con certeza: cualquiera que lo toque de nuevo no vivirá para ver otro maldito día.
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Mi corazón está pesado, mis músculos doloridos por el peso de Nicholas mientras lo ayudo a entrar en la cabaña. Se apoya en mí más de lo que debería, pero no digo nada. No hay señales de Cal o Luca. Cada centímetro de mi cuerpo está en tensión, gritándome que permanezca fría, alerta, pero es demasiado difícil. Estar tan cerca de él otra vez está jugando con mi cabeza.

—Siéntate —espeto en cuanto llegamos al baño. Prácticamente lo empujo sobre la tapa cerrada del inodoro con más fuerza de la necesaria, antes de apartarme de él para buscar el botiquín de primeros auxilios. Mis manos tiemblan mientras rebusco en el viejo armario, encontrando lo que necesito: una caja de suministros que parece haber visto días mejores.

No me importa. Tendrá que servir.

Cuando me doy la vuelta, Nicholas me está observando. Sus ojos verdes —esos ojos en los que solía confiar, los que se sentían como un hogar— están fijos en mí. Por un segundo, vacilo. Mi pulso se acelera, y el vínculo zumba entre nosotros débilmente, como si estuviera esperando a que ceda.

—Deja de mirarme fijamente —murmuro, arrodillándome frente a él para empezar a desenvolver la tela empapada de sangre alrededor de su pierna. El olor a sangre me golpea como un puñetazo, y hago una mueca. La herida se ve bastante mal —profunda, enfurecida y todavía rezumando sangre carmesí— pero no parece mortal—. Esto va a doler.

No se inmuta, su voz tiembla. —Adelante.

Trabajo en tratar su herida en silencio, mordiendo el interior de mi mejilla para evitar gritarle. Mis dedos tiemblan mientras limpio la sangre, tratando de ser lo más suave posible. No soy una sanadora, de ninguna manera, pero me he curado a mí misma suficientes veces para saber qué hacer. Aun así, el peso de su mirada no cede, y puedo sentirla quemándome como una marca.

—Arabella... —Su voz es áspera, como si estuviera conteniendo sus emociones—. Gracias. Por volver a por mí.

Me detengo, el paño congelado a mitad de limpieza. El dolor en mi pecho se aviva, pero no levanto la mirada. No puedo.

—No soy un monstruo —digo fríamente, centrando mi atención en su pierna—. No te dejaría desangrarte hasta morir. Esa es la diferencia entre tú y yo.

Se estremece, y siento su dolor en mi pecho.

—Arabella... —Su voz se quiebra, y cuando finalmente miro hacia arriba, desearía no haberlo hecho. La angustia en su rostro es cruda, tan real, que casi me deshace.

—No ha habido un solo maldito momento en los últimos cinco años en que no haya pensado en ti. Cada segundo, cada respiración, te imaginaba... —Sus cejas se fruncen mientras traga con fuerza, su mirada ardiendo en la mía con sinceridad—. ...en el suelo, sufriendo por mi culpa. Por nuestra culpa. Me ha atormentado cada maldito día.

Mis manos se detienen por completo, mi respiración atrapada en mi garganta. —Entonces, ¿por qué? —La palabra se derrama como veneno amargo—. ¿Por qué demonios lo hiciste, Nicholas? ¿Por qué los dejaste?

Cierra los ojos por un momento, y cuando los abre, noto que están vidriosos. Su nuez de Adán se mueve mientras traga con dificultad.

—No tuve elección.

La risa que me sale es hueca, raspando mi garganta.

—Qué bueno. ¿Alguien te apuntaba con una pistola a la cabeza? No. Tenías una opción, Nick. Elegiste romperme.

—Joder, Ara —susurra, su voz desesperada—, te juro que nunca quise rechazarte. Nunca quise nada de esto. —Su mirada sincera me suplica—. Por favor, mírame. Mírame a los ojos. Sabes que nunca te mentiría. Mírame a los ojos y dime que estoy mintiendo.

No quiero mirarlo, pero mi cuerpo me traiciona. Mi mirada se encuentra con la suya, y no puedo negarlo. La verdad detrás de todo lo que está diciendo. El arrepentimiento. La culpa. El amor que todavía no puede ocultar, sin importar cuánto desee que lo hiciera.

—No lo entiendes —espeto, sacudiendo la cabeza—. No fui nada para ti ese día. Me dejaste caer al suelo y ni siquiera miraste atrás. —Mi voz se quiebra, traicionando el dolor que estaba tratando tan duro de contener—. Confié en ti. Y me tiraste como si no fuera nada.

Se movió ligeramente, inclinándose más cerca, sus ojos buscando los míos. —Estoy enamorado de ti, Arabella —dijo, apenas por encima de un susurro—. Si pudiera darte todo, lo haría. —Su voz se quiebra un poco, y puedo ver el dolor en su mirada, la verdad que no quiero enfrentar.

Mi pecho se aprieta tan fuerte que siento que no puedo respirar. Él acuna mi rostro, su áspero pulgar rozando mi mejilla. Debería apartarme —debería gritarle, empujarlo lejos— pero no lo hago. Me quedo ahí, congelada, mientras su nariz roza la mía, su aliento cálido en mis labios.

—He estado enamorado de ti desde que éramos niños. Desde que me derribaste porque pisé alguna estúpida flor. Siempre has sido mi todo, aunque no te merezca. —Su mirada acuosa me fija, y es como si todo a mi alrededor se desvaneciera en la oscuridad. Todo lo que puedo ver es él, mirando directamente a mi maldita alma—. Te amo —susurra de nuevo, y el vínculo entre nosotros cobra vida. La conexión contra la que he estado luchando se abre paso de vuelta a la superficie, rodeándome como un nudo corredizo. Siento su angustia. Su vergüenza. Su maldita culpa.

Me golpea como una ola, ahogándome en emociones que no quiero sentir.

—¿Cómo está pasando esto? —Mi voz es débil mientras me ahogo en un sollozo, lágrimas amenazando con correr por mi rostro. Mi pecho sube y baja rápidamente, el pánico aferrándose a mí mientras me tambaleo para ponerme de pie. Necesito alejarme.

—No. No, no tienes derecho a decirme eso. No tienes derecho a poner mi mundo patas arriba por segunda vez —digo, mi voz traicionándome.

—Arabella...

—¡Para! —grito, mi voz quebrándose—. ¡Deja de hablarme, joder!

Se levanta, haciendo una mueca por el dolor en su pierna, pero no me importa. Me doy la vuelta y salgo corriendo, mis pies descalzos golpeando contra el suelo mientras corro a mi habitación. Agarro la primera prenda que veo, que es una camiseta grande y un pantalón de chándal que solían pertenecer a Arlo. Arrojo el pantalón al baño con rabia, vistiéndome con la camiseta. Tendré que ducharme eventualmente, pero ahora apenas puedo concentrarme en algo más que en mi ex mejor amigo desnudo, que casi se desangró hace unos momentos.

Apenas llego a mi nido antes de colapsar, acurrucándome en una bola mientras las lágrimas finalmente caen. Todo duele.

La puerta cruje al abrirse, pero no necesito mirar para saber que es él.

—Joder, Ara —dice con voz áspera, cojeando hacia la habitación—. Por favor, habla conmigo. ¿Estás bien? ¿Es demasiado? Mierda, lo siento. Soy un maldito idiota, ni siquiera pensé...

—Cállate —exclamo, mirándolo a través de mis lágrimas—. Solo cállate, por favor, estúpido imbécil.

Se congela, su expresión destrozada, como si acabara de golpearlo directamente en el estómago. Mi mirada baja de su cara a su pierna. Parece que ha sangrado un poco a través del vendaje, pero no lo suficiente para ser preocupante.

Él estará bien. Pero yo...

—Me rompiste, Nicholas —susurré, mi voz temblando—. Eras mi mejor amigo. Mi otra mitad. Y ni siquiera lo pensaste dos veces cuando me rechazaste. —Mis lágrimas vienen sin previo aviso. Me golpeo el pecho, mi corazón latiendo tan fuerte que creo que él puede oírlo—. ¿Sabes lo que eso le hace a alguien?

Él retrocede tambaleándose, y no necesito el vínculo para saber cuánto le duelen mis palabras porque puedo verlo en su rostro claro como el día.

—Yo también te amaba —susurro, mi voz apenas audible—. Pero no sé si puedo amarte de nuevo —lloro.

Porque quiero hacerlo. Sé que no debería querer tener nada que ver con él, Cal o Luca. Pero el corazón quiere lo que quiere.

Su mano agarra su pecho, su mandíbula tensa.

—Lo sé —dice con voz ronca, su voz quebrándose—. Lo sé, Ara. Y te juro que pasaré el resto de mi maldita vida compensándotelo. —Da un paso más cerca, y aunque quiero moverme, no puedo. Mi cuerpo tiembla por mis sollozos silenciosos mientras se acerca lentamente, su mirada capturando la mía.

—Me quedaré aquí. Me torturaré cada maldito día si eso es lo que quieres. Solo no... no me alejes. Por favor, Ara...

Lo miro fijamente, mi corazón rompiéndose de nuevo mientras sus palabras se hunden, rogando, suplicando por una oportunidad que no merece. Y sin embargo... parte de mí anhela por él. Por el chico que solía conocer. Por el vínculo que todavía siento entre nosotros, sin importar cuánto pensé que lo había enterrado.

Lo miro con ojos llorosos mientras el recuerdo de su rechazo choca con el presente. En mi mente, puedo verlo tan vívidamente, el dolor, la ira en sus ojos. Fue hace tanto tiempo, pero el recuerdo me ha mantenido viva, me ha hecho sobrevivir durante años. El dolor que causaron... me hizo quien soy.

Pero mientras miro su mirada suplicante, la culpa grabada en todo su rostro, no tengo fuerzas para luchar. He estado huyendo demasiado tiempo. Solo quiero vivir. Quiero olvidar los terribles recuerdos, el dolor.

—Todo lo que conozco es este dolor. —Mi mano se posa en mi pecho, sobre mi corazón. Late rápido, como un colibrí—. Lo contamina todo. Todo lo que una vez fuimos... —Me lamo los labios—. Ni siquiera puedo recordarlo todo, porque el rechazo envenenó esos recuerdos.

Su respiración se entrecorta, sus ojos amplios y llenos de tanta emoción que creo que podría romperse aquí mismo. Lentamente, se acerca más, hasta que está frente a mí.

—Necesito buenos recuerdos, Nick —digo mientras sus manos temblorosas me alcanzan.

Mi mirada se dirige a la suya, y me derrumbo. Porque soy débil. Porque he sido tan fuerte como he podido durante demasiado tiempo, y ahora solo quiero sentir algo bueno.

Siempre he tenido debilidad por Nicholas. Supongo que algunas cosas nunca cambian. Se arrodilla ante mí, ignorando su lesión y agarrando mi cintura con una mano mientras la otra encuentra mi rostro, su pulgar limpiando suavemente mis lágrimas calientes.

El instinto toma el control y froto mi mejilla contra su palma, cerrando los ojos. Su aroma familiar llena mis pulmones, y el vínculo una vez roto entre nosotros late con una mezcla de calor... y amor.

Amor que pensé que ya no existía, pero estaba equivocada. Muy equivocada.

—Hazme olvidar —pido, fijando su mirada con la mía—. Hazme olvidar lo mucho que dolió.

Sus labios flotan sobre los míos, vacilantes. Esperando mi permiso. Algo en eso rompe el último trozo de mi armadura, y me inclino, rozando mis labios sobre los suyos. No se contiene después de eso.

Sus labios chocan contra los míos, rudos y desesperados, como si hubiera estado ahogándose durante años y yo soy el aire que necesita para sobrevivir. Por primera vez en años, no lucho. El vínculo que una vez dolía en mi pecho me calienta mientras su boca se mueve contra la mía. Su lengua reclama la mía como si temiera que cambie de opinión, y odio lo bien que se siente. Qué natural se siente, incluso después de todos estos años separados, ser tocada por él. Sus dedos rozan la piel debajo de mi camisa, y mi respiración se entrecorta. La parte de mí que todavía le guarda rencor me grita que me detenga, que lo aleje, pero mi cuerpo no escucha. Necesito más.

Sus labios se mueven de mi boca a mi cuello, haciendo que mi omega interior se regocije de emoción. Un escalofrío recorre mi columna, y no puedo evitar el gemido que escapa de mi boca.

—Oh, Ara... —ronronea contra mi cuello, y el sonido está tan lleno de alivio y asombro, que me pregunto si lo estoy imaginando.

Sus dedos debajo de mi camisa trazan mi caja torácica debajo de mis pechos, su toque cuidadoso pero firme. Mis manos viajan a lo largo de su abdomen hasta la cintura de sus pantalones de chándal, y él se estremece.

Algo en eso me saca del momento, y observo bien su pierna. Así como el considerable bulto que está mostrando.

No puedo evitar el sonrojo que llega a mis mejillas.

—Mierda, lo siento, yo...

La mano de Nicholas flota sobre la mía mientras sacude la cabeza, la expresión en su rostro más que dolorida. —No, no es eso —dice, mordiéndose el labio—. Mi pierna duele como la mierda, sí, pero me las arreglaré —me asegura. Sus familiares ojos verdes se encuentran con los míos, y mi cuerpo se calienta.

Lo miro detenidamente, y me doy cuenta de que está nervioso.

Supongo que no soy la única con recuerdos que atormentan...

—Estoy... —Toma aire, mirando de un lado a otro, casi como si estuviera esperando que la puerta se abriera de golpe o que alguien apareciera y arruinara este momento.

—¿Estás qué? —pregunto, comenzando a sentir ansiedad. La necesidad de sentir sus labios sobre mí, otra vez, es casi abrumadora.

—Ara, soy virgen. —Cierra los ojos, sosteniendo su cabeza entre sus manos y emite un sonido frustrado.

—Joder, así no es como quería que esto fuera.

La realidad me golpea, al igual que sus palabras, y no puedo ocultar mi sorpresa. Incluso en aquel entonces, tenía chicas prácticamente arrojándose a sus pies. Chicas de las que siempre estuve celosa. Como Rachel.

Había asumido que había tenido sexo con al menos algunas personas, así que su confesión es más que sorprendente.

Hay cien cosas que podría decir, pero todo lo que pregunto es: —¿Por qué?

Nicholas me mira, su rostro rosa de vergüenza.

—Porque no quería a nadie más. —Traga con dificultad—. Solo te quería a ti.

La gravedad de sus palabras no se me escapa. Solo me quería a mí. Esperó... por mí.

Eso hace que no solo mi pecho se hinche de orgullo. Mi corazón siente que puede estallar fuera de mi pecho.

—¿Me estabas esperando... a mí? —digo las palabras en voz alta, pero me tiemblan. Nicholas apoya su cabeza contra la mía.

Su lento y silencioso asentimiento me responde.

—Y entonces te perdí... y... bueno... no tenía sentido renunciar a esto porque ya no estabas tú. Y no pensé que volverías...

El peso de su verdad cae sobre mí. Él no sabía que me encontraría. No sabía que yo volvería.

Pero aun así guardó esta parte para sí mismo. Porque yo no estaba aquí. Pero estoy aquí ahora.

Algo se quiebra dentro de mí mientras sus palabras se asientan en el aire entre nosotros, mientras miro en sus ojos, y simplemente lo sé: no hay forma de luchar contra esto.

Porque esto es el destino.

Acerco sus labios a los míos una vez más, y por primera vez en mucho tiempo, olvido que alguna vez estuvimos rotos.
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Nicholas


La boca de Arabella se mueve lentamente contra la mía al principio. Probándome, comprobando lo que haré.

Cada hueso de mi cuerpo grita por reclamarla. Por hacerla mía en todos los sentidos de la palabra. Mi mente batalla entre querer ir despacio, con miedo de que un movimiento en falso la haga cambiar de opinión, o la haga darse cuenta de lo que está pasando. Un movimiento equivocado y volverá a ser la Arabella distante y enfadada que he conocido últimamente.

Pero tampoco puedo negar que quiero esto. La quiero a ella. Y quizás vuelva a odiarme cuando todo esté dicho y hecho, pero ahora mismo... ahora mismo está aquí, en mis brazos, besándome, recorriendo mi pecho con sus manos, presionando sus pechos contra mí. De repente, mis pensamientos se aclaran y no queda nada más que instinto. Profundizo nuestro beso, deslizando mi lengua en su boca mientras mis dedos encuentran sus pezones, que ya están duros. Los aprieto entre mis dedos, deleitándome con la sensación.

Arabella gime, así que sigo haciéndolo, una y otra vez, mientras reclamo su boca. Mi miembro se endurece y me froto contra ella, necesitando sentir la fricción, pero no es suficiente. Sus manos se deslizan sobre mi erección, sus dedos bailan tímidamente a lo largo de mi eje atrapado. Su palma se posa allí y puedo sentir el calor a través de la tela. Mi nudo hormiguea, el familiar hinchazón comienza a formarse, haciendo que mis pantalones de chándal se sientan aún más restrictivos. Necesito sentir su piel contra la mía. Necesito estar dentro de ella. Necesito reclamarla y fecundarla porque es lo que fui hecho para hacer, como alfa. Pero mi necesidad de Arabella va mucho más allá de la naturaleza primaria. Fui creado únicamente para adorarla. Para amarla.

Todos estos años, nunca he pensado en nadie más. Y cuando era más joven, cuando salía con alguien o tonteaba con la gente, nunca fue nada serio. Lo hacía porque sentía que tenía que hacerlo, porque pensaba que mi condición de virgen sería desagradable para ella. Pero incluso entonces, no podía obligarme a llegar hasta el final. No se sentía correcto. Porque no era ella.

El palpitante dolor en mi nudo es fuerte y difícil de resistir.

—Por favor —suplico—. Arabella...

Su mano envuelve mi miembro sólido a través de mis pantalones de chándal y aprieta solo un poquito. Me atraviesa una descarga de energía, y no puedo evitar frotarme contra su palma.

Mis manos viajan por sus costados, sintiendo cada centímetro de ella que puedo. Ella me quita por completo los pantalones prestados, y el alivio es palpable, pero también duele cuando los jala sobre mi pierna lesionada. Siseo de dolor, mi rodilla se dobla mientras caigo hacia atrás sobre la cama.

—Mierda —digo, tratando de respirar a través del dolor. Arabella está ahí de pie, sin nada más que su camiseta, mirándome. Mi pesado miembro se balancea libremente mientras recupero el aliento.

Dioses, esto es vergonzoso. La primera vez que tengo a Arabella frente a mí semidesnuda sin que parezca querer matarme, y tengo que joderlo con mi maldita pierna lesionada.

Antes de que pueda disculparme, ella se quita la camiseta, dejándome maravillado. Sus pechos rebotan con el movimiento, sus pezones están duros y suplicando ser tocados.

Tiene pechos perfectos. Redondos, llenos y pesados como mi nudo.

Mi miembro palpita mientras la humedad florece en la punta. Sin pensar, lo agarro, pasando mi pulgar por la nueva humedad por costumbre.

Su cabello cae sobre sus hombros y su mirada se calienta mientras me observa como un espécimen, inclinando la cabeza hacia un lado. Observo su mirada ardiente mientras se posa en mi mano, deslizándose sobre mi miembro.

—Arabella... —respiro su nombre mientras se acerca a mí con paso lento. Su mirada sostiene la mía con cada paso hasta que se arrodilla ante mí, y juro que dejo de respirar. Levanta mi pierna lesionada —tan suavemente como puede, lo que de alguna manera es mucho más sensual de lo que debería ser— y la coloca cómodamente en la cama. Me muevo para acomodarme a la posición, mi palpitante miembro más que feliz con la vista. Puedo oler su excitación y es tan jodidamente dulce, como un pastel de manzana caliente recién salido del horno, que me hace agua la boca. Bombeo lentamente mi eje, notando que la cantidad de líquido preseminal que me cubre ahora es ridícula. En algún lugar de mi cerebro, sé exactamente lo que eso significa. Para qué se está preparando mi cuerpo.

Mi pecho sube y baja mientras pienso en llenarla, marcarla desde dentro hacia fuera.

—Eres tan hermosa —le digo, mi voz grabada en asombro.

Ella sonríe mientras se arrodilla en la cama con una rodilla. El movimiento hace que la cama se hunda, y mi mirada encuentra la suya mientras ella mira mi miembro.

—¿Ves algo que te gusta? —digo, mi voz teñida de humor nervioso porque joder... estoy nervioso. Ninguna mujer ha estado tan cerca de mi miembro. Mi nudo está a punto de hincharse, y ni siquiera estoy dentro de ella todavía.

El pánico me golpea. ¿Y si me vengo temprano? ¿Y si...?

—Sí —respira, su voz áspera mientras se coloca entre mis piernas. La vista de ella así, con el trasero en el aire y la cabeza justo encima de mi miembro, hace que un nuevo chorro de presemen brote.

Ella toma mi mano suavemente.

—¿Alguien te ha chupado la polla antes? —pregunta inquisitivamente.

—No —le digo honestamente. Ella se muerde el labio, su mirada manteniéndome quieto. Y entonces, de la nada, se lleva toda mi jodida polla hasta el fondo de su garganta y grito.

Dioses, su lengua, su boca cálida...

—Oh, Ara... —digo mientras ella agarra mi base, sus dedos deslizándose sobre mi nudo. La sensación me hace querer saltar de la cama, pero no puedo moverme con Arabella entre mis piernas, especialmente con una de ellas fuera de servicio ahora mismo.

Todo lo que puedo hacer es quedarme aquí, completamente a su merced.

Ella gime alrededor de mi miembro e instintivamente la alcanzo. Necesito tocarla, necesito conectarme a ella para saber que esto es real. El vínculo entre nosotros, ese dolor en mi pecho, late como un tambor con renovado vigor, casi como si nunca se hubiera roto.

—Tu boca se siente tan bien —digo. Mis dedos encuentran su cabello, y coloco mi mano allí. No empujo ni la fuerzo, acaricio los mechones, sintiéndolos como seda entre mis dedos mientras tiro lo suficiente para liberar otro pequeño gemido alrededor de mi miembro.

Un profundo gemido se me escapa mientras ella succiona uno de mis testículos en su boca mientras aprieta mi nudo, y no creo que vaya a aguantar.

—Ara... —gruño—. Necesito anudarte. —Intento respirar constantemente, pero es difícil.

—Necesito anudarte ahora mismo o me voy a correr en tu boca.

Su mirada encuentra la mía mientras vuelve a llevar mi miembro a su boca y siseo, tan cerca.

Y entonces ella simplemente... se detiene. Se separa con una sonrisa, mis testículos y nudo doliendo por la liberación. Estábamos tan cerca...

—No te corres hasta que yo lo diga. ¿Entiendes?

Sus palabras son oscuras, teñidas con una orden que hace que mis mejillas se sonrojen y mi miembro se sacuda. Estoy tan duro que duele, y Dioses, estoy mojado por mi presemen, por su boca caliente y húmeda.

El alfa en mí quiere empujarla contra este colchón y follarla hasta la sumisión. Para hacerle saber quién está a cargo aquí.

Pero también hay un abrumador sentido de obediencia. Quiero darle todo.

Mi corazón, mi miembro, mi semilla. Quiero darle el amor y la paz que se merece porque le quité tanto.

Y ella no se lo merecía en absoluto.

Tal vez solo estamos compensando el tiempo perdido. Tal vez solo estamos recalibrando algo que debería haber sucedido hace mucho tiempo. Pero de cualquier manera, dejo a un lado mi alfa y asiento.

—Sí —digo temblorosamente.

Ella asiente—. Bien. —Gatea sobre mi cuerpo hasta que coloca su sexo justo encima de mi cara.

—Hazme correr primero —exige, su mirada ardiente brillando hacia mí. Su sexo está a la altura de mis ojos y puedo ver los pliegues rosados brillantes, llamando a mi lengua.

Su excitación es potente, dulce, y hace que mi miembro palpite solo con el olor. Intento alcanzarme para bombearme, pero ella aparta mi mano de un golpe.

—Quiero ambas manos sobre mí.

Asiento, agarrando sus nalgas y ella baja hasta mi boca. Sus dedos agarran el cabecero mientras hundo mi lengua en su entrada y ella deja escapar un profundo gemido.

—Oh... —Sus muslos tiemblan—. Nicholas...

El animal en mí toma el control mientras lamo, muerdo y chupo cada centímetro de ella. Tiro de su clítoris entre mis dientes. La follo con mi lengua. Hundo mis uñas en su jugoso trasero y me deleito en la forma en que se frota contra mi boca, cabalgando mi cara. Mi barbilla se humedece por la mezcla de saliva y la dulce excitación de Arabella.

—Oh, Dioses, me voy a correr, no pares... —Respira.

Eso hace dos de nosotros.

Me froto contra el aire, gimiendo y necesitando sentir la fricción de su calor, pero no hay nada para mí.

Es enloquecedor.

Ella se detiene, un profundo gemido haciendo eco mientras su sexo pulsa alrededor de mi lengua. La inundación de líquido golpea mi cara, y sonrío con una profunda risa mientras se corre sobre mi cara.

Dulce señor, esto es mejor de lo que jamás podría haber imaginado.

Redoblo mis esfuerzos, deleitándome en la dulzura de su sabor y continúo chupando, lamiendo y mordiendo hasta que ella jadea. Intenta apartarse de mí, pero no la dejo. La mantengo quieta mientras me doy un festín con ella como un animal hasta que grita mi nombre.

—Necesito tu nudo —dice apresuradamente—. Ahora mismo.

La dejo ir, mirándola con asombro. La lujuria en sus ojos es... está brillando.

Primero desliza su monte húmedo contra mí, y gimo. Soy demasiado sensible, y ya estoy bastante hinchado. Parte de mí se pregunta si incluso cabrá, porque normalmente un nudo está destinado a hincharse una vez dentro de una omega.

Pero cuando Ara se baja sobre mí, todo lo demás desaparece. Está tan mojada. Tan jodidamente mojada. Por mí.

Saber que puedo complacerla así, es... es abrumador. El estiramiento mientras la lleno me hace gemir de alivio.

Ella sisea un poco, conteniendo la respiración, y me doy cuenta de que ni siquiera estoy dentro de ella hasta la mitad.

—Eres mucho más grande de lo que pensaba que serías —dice, respirando lentamente.

—Tómate tu tiempo —la tranquilizo, necesitando que entienda—. No quiero hacerte daño.

La mirada de Arabella encuentra la mía, y se muerde el labio. Coloca su mano en mi pecho, manteniéndome abajo con una fuerza que ninguna omega debería poseer sobre un alfa. Me encanta. Me encanta tanto. Mi Ara siempre ha sido una luchadora. Siempre ha sido dura.

Se hunde más, su mirada sosteniendo la mía hasta que se estira sobre mi nudo y ambos gemimos.

Por un momento, nos quedamos allí, inmóviles como estatuas, mientras ella se aclimata a mí. Mientras saboreo la sensación de su sexo a mi alrededor. Mi miembro palpita dentro de ella, mi nudo hormigueando hasta un punto de entumecimiento.

El instinto toma el control, y me empujo hacia arriba justo cuando ella me encuentra con un movimiento propio.

—Ara, estoy tan jodidamente cerca —le digo—. Por favor, nena... —lloro—. Por favor, déjame correrme.

La mano de Arabella encuentra mi garganta, su pulgar recorriendo mi labio inferior.

Me ofrece una suave sonrisa.

—Córrete para mí —dice, y no tengo que decírmelo dos veces.

Detono como una bomba dentro de ella. Mi pesado nudo estalla con su permiso, y me corro más fuerte de lo que jamás lo he hecho. Grito, retorciéndome debajo de ella mientras mis manos encuentran su trasero una vez más y ella empuja contra mí, tomando cada gota que tengo para darle. Es mucho.

Puedo sentirlo escapándose de ella sobre mi piel como un charco.

La agarro, atrayéndola hacia mí, necesitando su beso, su toque.

Ella me sigue sin cuestionamiento, estirando sus piernas mientras cambiamos de posición. Nuestros cuerpos se entrelazan, lado a lado, mientras empujo perezosamente a través de mi orgasmo, continuando llenándola.

—Te amo —susurro mientras tomo sus labios suavemente, vertiendo mi corazón en este beso. Necesito que sepa cuánto la amo cada momento del día. Cómo siempre la he amado.

El vínculo entre nosotros es como chocolate fundido caliente. Ara empuja contra mí perezosamente mientras gime en mi boca, persiguiendo su propio orgasmo.

—Lo sé —dice suavemente una vez que ha terminado de espasmar a mi alrededor, pasando su pulgar sobre mi labio otra vez.

Se acurruca en mi pecho, y el agotamiento me golpea. El olvidado dolor en mi pierna regresa con venganza.

La sostengo cerca, mi nudo desinflándose y mi miembro ablandándose dentro de ella. Me retiro lentamente y me doy cuenta de que estoy cubierto de semen. Una mirada entre nosotros y puedo ver cómo gotea fuera de ella, formando un charco en la cama. El orgullo se hincha en mi pecho.

He fecundado a mi pareja.

Ara se acurruca cerca hasta que se queda dormida, y yo me rindo al sueño junto con ella.
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Luca y yo finalmente llegamos a la cabaña, el silencio del bosque exterior no hace nada para calmar la ansiedad roedora que retuerce mis entrañas. Algo se siente fuera de lugar. Puedo olerlo inmediatamente, el olor de Arabella y Nicholas es fuerte en el aire, pero eso no es lo que hace que mi pecho se apriete. Debajo de todo está el tenue sabor a sangre. Le lanzo una mirada a Luca, y él me devuelve una —oscura, preocupada y cabreada.

—¿Hueles eso? —murmura Luca, con un gruñido rodando bajo sus palabras.

—Sí —dije, apretando los puños con fuerza suficiente para romper huesos—. Algo ha pasado aquí. —Mis hombros se tensan y mi alfa se adelanta, listo para derribar cualquier cosa que amenace a nuestra pareja.

No dudamos. No hay tiempo para eso. Nos movemos rápidamente, deslizándonos por la puerta principal sin hacer ruido, con nuestros instintos en alerta máxima. La cabaña está demasiado silenciosa, y eso empeora todo. El olor a sangre se vuelve más intenso cuando llegamos a la puerta de Arabella, como un puñetazo en el estómago. No pienso, solo actúo, empujando la puerta y preparándome para lo peor.

Pero lo que veo me deja helado.

Nicholas está dormido en la cama, con la pierna vendada y elevada, la tela blanca manchada de carmesí. El bastardo respira, gracias a la Diosa, pero es Arabella quien me roba todo el aire de los pulmones. Está ahí, acurrucada junto a él, con la cara presionada contra su costado, su pecho subiendo y bajando suavemente. Parece tranquila.

Esa visión me destroza de una manera que no esperaba. Mi corazón se retuerce dolorosamente, la conexión entre nosotros tirando tan fuerte en mi pecho que casi me pone de rodillas. La recuerdo así, antes de que la arruináramos, antes de que la dejáramos escapar entre nuestras manos. Cómo era antes de que nuestros vínculos se establecieran. Era la irritante hermana pequeña de Arlo, pero también era la omega que no podía sacar de mi cabeza. Era despreocupada, divertida y atrevida. Suave y gentil, también, cuando creía que nadie la observaba. Quiero acercarme y abrazarla. Quiero mantenerla así. Segura y suave, para siempre. Pero no puedo. Porque aún no es mía.

—Joder —murmura Luca bruscamente, y oigo los celos hirviendo bajo su aliento. Yo también los siento. Ese instinto primario y posesivo de reclamarla. De tenerla. De asegurarme de que nadie más la vea así nunca. Pero lo reprimo, tragándome el gruñido que se forma en mi garganta.

Retrocedo, agarrando el borde de la puerta, y la cierro tan silenciosamente como puedo. Miro a Luca, manteniendo mi voz firme.

—No vamos a hacer esto ahora.

Luca gruñe, claramente enfadado, pero no discute conmigo. Todos somos alfas, sí, pero es un entendimiento tácito que por mi linaje, yo tengo el rango más alto aquí. Si Luca o incluso Nicholas intentaran desafiarme, podrían ser exiliados. Esas son las reglas de mi padre. Pero ambos saben que yo los escucharía, independientemente del rango. No soy mi padre, y respeto sus opiniones, pero esto no es una cuestión de opinión. Arabella no es negociable, en ningún asunto.

Soy el alfa de alto rango, y sin embargo ella se ha entregado a ellos. ¿Qué tienen ellos que yo no? Me muerdo la lengua, no queriendo discutir con Luca sobre mis punzantes inseguridades alfa. Intento decirme a mí mismo que ella aceptó emparejarse conmigo. Eso tiene que contar para algo, ¿verdad? Pero recuerdo la reluctancia en su voz, la dureza de su mirada. Ella no quiere. Siente que tiene que hacerlo, y eso también enfurece a mi alfa.

También hay una parte de mí, por pequeña que sea, que entiende la disonancia de Arabella. Y esa parte de mí no desea nada más que demostrarle que está equivocada. Que yo tampoco soy la misma persona que ella conoció una vez, que lamento haberla rechazado más que nada. Odio no haber sido lo suficientemente fuerte para desobedecer la orden de mi padre. Tenía las manos atadas, pero no quería abandonarla. Todo lo contrario.

Quería darle todo lo que merecía, y fracasé. Le fallé en tantos niveles.

Sé que tengo un largo camino por recorrer para ganarme su confianza, para ganarme su respeto. Posiblemente incluso su amor, si el destino lo permite. Pero saber que Luca y Nicholas ahora están más cerca de ella que yo... sí, eso quema.

Luca me sigue de vuelta a la cocina, ambos en silencio mientras el peso de lo que acabamos de ver nos presiona.

—¿Y ahora qué? —pregunta Luca después de un momento, caminando de un lado a otro como si estuviera listo para atravesar una pared.

Me paso una mano por la cara, tratando de concentrarme.

—Nos mantendremos ocupados. Tú comprueba el perímetro; no sabemos qué le pasó a Nick, así que asegúrate de que no haya señales de amenazas. Yo me ducharé y prepararé algo para que comamos.

Luca resopla, pero no discute. Con un movimiento de cabeza, sale furioso, dejándome solo en la tranquila cabaña.

Me tomo mi tiempo, dirigiéndome a la ducha. El agua caliente se siente bien, pero no lava la mancha en mi alma. La suciedad circula por el desagüe mientras apoyo mis manos contra la pared. Cierro los ojos, tratando de librarme de la imagen de Arabella, desnuda, en los brazos de Nicholas, con el olor a sexo prominente en el aire.

Mi miembro se endurece ante el pensamiento, y gimo, no queriendo pensar en ella con él. Inmediatamente cambio el agua a fría. No solo mata mi erección, sino que me apresura para que, efectivamente, pueda empezar a preparar algo para comer.

Cocinar es bueno. Es algo que hacer con mis manos, algo que me distrae del dolor que me carcome. Me muevo por la cocina en piloto automático, cogiendo lo que necesito. Me ocupo con los pasos, perdiéndome en la actividad misma. Cortar verduras. Remover el caldo. Ni siquiera sé qué demonios estoy preparando; no importa. Lo odio por estar ahí con ella. Sé que es irracional, pero no puedo evitarlo. Me odio más a mí mismo por no ser yo quien esté en su lugar.

Para cuando la comida está lista, oigo pasos arrastrándose por el pasillo. Nicholas aparece primero, apoyándose pesadamente en el marco de la puerta, con aspecto de mierda.

—Huele bien —dice con voz ronca, muy áspera. Me mira, luego mira su pierna vendada, sonriendo levemente—. No te preocupes, aún no estoy muerto.

—¿Qué coño te ha pasado? —exijo, mirándolo fijamente.

Nicholas hace una mueca, pasándose una mano por el pelo.

—Una trampa en el bosque. Algún bastardo dejó un hoyo oculto bajo la maleza. Arabella me encontró y me salvó el culo.

La forma en que dice su nombre me produce un sobresalto, y gruño, volviendo a la estufa.

—¿Ella está bien?

—Sí —dice, suavizando la voz—. Es fuerte. Lo sabes. —Se aleja cojeando hacia el baño, dejándome con esa respuesta flotando en el aire.

No tengo mucho tiempo para reflexionar sobre ello porque Arabella entra en la habitación un momento después. Se queda allí tranquila, con el pelo revuelto y pegado a la cara, llevando una camiseta suelta y pantalones de chándal que parecen demasiado grandes para ella. Parece pequeña, pero joder, todavía tiene ese fuego en sus ojos, como si estuviera desafiando al mundo a que le dé otro golpe.

—¿Dónde está Luca? —pregunta.

—Explorando el perímetro —respondo, cogiendo una toalla para secarme las manos. No puedo dejar de mirarla. Su pelo despeinado, su boca perfecta. Su pequeño cuerpo. Ella también lo nota, porque su mirada se afila sobre mí.

—Nicholas... —comienza, con un tono de voz teñido del más leve rastro de miedo—. Yo no... no fue... —Suspira, claramente tratando de explicarse, como si me debiera alguna explicación.

La ira dentro de mí se disipa al ver la expresión de preocupación en su rostro. No me mira directamente, como si tuviera miedo. ¿Es por eso que me rechaza? ¿Porque me teme? Tiene todas las razones para hacerlo, considerando cómo la rechacé y la arrojé a un mundo donde todo lo que conocía era la supervivencia.

Pero no quiero que me tema. Solo quiero que esté segura. Feliz. Amada.

Sé que la aman, Luca y Nicholas. Demonios, solo hemos seguido hablando entre nosotros todos estos años porque todos necesitábamos encontrarla. No hicimos preguntas sobre por qué continuábamos buscando; todos lo sabíamos. Todos nos enamoramos de ella.

Y el vínculo entre nosotros... no habría sido un vínculo en absoluto si ella no sintiera algo por nosotros a cambio.

—No tienes que explicarte conmigo, amor —la tranquilizo suavemente, acercándome a ella—. Todos somos tus compañeros. Me hace feliz verte vinculándote con los demás.

Ella me mira con interrogación.

—Aunque el vínculo se rompió...

Mi mirada se suaviza.

—Creo que ambos sabemos que ese ya no es el caso, Arabella —digo con firmeza. Sus ojos se humedecen mientras procesa esto, y por un minuto, creo que va a quebrarse.

—No es algo inaudito. Investigué sobre esto mientras te buscaba. No solo quería encontrarte porque sabía que estábamos equivocados, sino...

—Querías reparar el vínculo —dice temblorosamente. Asiento.

—Nunca debí rechazarte —digo—. No quería hacerlo, Ara, tienes que creerme.

Su expresión se tensa, como si quisiera discutir, pero lo piensa mejor.

—Voy a ducharme.

Sus palabras son simples, pero la mirada en sus ojos es cualquier cosa menos eso. Me quedo ahí, paralizado, mientras la veo irse, la atracción de nuestra conexión haciendo que cada paso que da lejos de mí se sienta como una tortura. Quiero ir tras ella. Abrazarla. Arreglar todo. Pero me quedo clavado en mi sitio.

Mi alfa me dice que es una invitación, pero no estoy tan seguro. Podría ser solo un pensamiento ilusorio. Pero juraría que su mirada me llamaba. Que sus palabras llevaban un indicio de calor.

Pongo la olla de caldo a hervir, siguiendo los movimientos mientras el sonido de la ducha comienza de fondo. Lo que dije era cierto. Pasé años estudiando los efectos de los vínculos porque, aunque este momento podría haber sido nada más que una fantasía, quería estar preparado. Los vínculos entre múltiples compañeros son extremadamente raros, y la falta de información que rodea nuestra situación puede ser algo con lo que tengamos que lidiar, pero los vínculos rechazados son más comunes. Pueden repararse y florecer de nuevo.

Ese rayo de esperanza es lo que me mantiene. No puedo alejarla de Luca o Nicholas, y tiene sentido que los busque para reparar lo que se rompió. Solo puedo esperar que venga a mí después. Que sienta este impulso, esta necesidad de estar cerca de mí. La necesidad de arreglar lo que está roto.

Ese sentimiento es lo que me sostuvo todos esos años cuando no estaba seguro de si alguna vez la encontraríamos.

Los sonidos del agua corriente y los movimientos de mi preparación son reconfortantes. Justo cuando pongo la tapa sobre la olla y encuentro un asiento en el sofá, oigo el suave crujido de una puerta.

Levanto la vista, y mi aliento se atasca en mi garganta. Arabella está ahí, con el pelo húmedo, sin nada más que una toalla y una mirada decidida en su rostro.

—Cal —susurra.

—Sí —digo, con mi voz más oscura de lo que jamás la he oído.

Ella se acerca más, sus pies descalzos silenciosos contra el suelo, sus ojos fijos en los míos.

—Creo que estoy lista —dice suavemente, tomando aire mientras da otro paso más cerca de donde estoy sentado. Se para ante mí, tan cerca que huelo el aroma de su champú mezclándose con el dulce y enloquecedor olor de omega. Trae tantos recuerdos. De todos los momentos después de su designación, cuando la encontraba en pijama o saliendo de la ducha después de correr. Es como si el tiempo realmente no hubiera cambiado nada.

—¿Lista? —pregunto, con voz apenas audible. Ella asiente.

—Para... emparejarme.

Sus palabras me golpean como un rayo. Por un segundo, el mundo a mi alrededor se detiene por completo.

—Ven aquí.

Ella duda solo un momento antes de avanzar. La guío suavemente hasta mi regazo, mis manos asentándose en sus caderas. Se siente tan perfecta contra mí, su calor penetrando en mi piel, su aroma llenando cada respiración que tomo. La agarro con más fuerza, mi voz un gruñido.

—¿Sientes esto? —pregunto, acercándola más, necesitando que entienda. Froto mi cabeza contra su cuello, respirándola, y eso calma cada nervio fracturado en mi cuerpo. Aquella noche, hace tantos años, fui impotente para resistir la atracción de mi omega. Y luego, en un abrir y cerrar de ojos, la perdí, y desde entonces, ha habido este enorme agujero en mi pecho con su nombre. Pero ahora, con ella en mis brazos, por fin me siento completo de nuevo. La abrazo fuertemente, deleitándome en la sensación de su cuerpo contra el mío.

—Sí —susurra, a horcajadas sobre mis piernas. Mi cara encuentra su pecho y la entierro allí, mis manos deslizándose bajo su toalla. Puedo sentir el calor entre sus piernas donde se sienta sobre mí y mi miembro se endurece debajo de ella, mi nudo ya comenzando a formarse.

La muevo contra mí instintivamente, necesitando que me sienta, buscando la fricción.

—Arabella —susurro su nombre como la oración que realmente es. Ella me ayuda a quitarle la toalla, y la miro maravillado. Muevo mis manos para acariciar sus pechos, dejando que mi pulgar ruede sobre sus pezones mientras ella me mira fijamente, su pelo mojado cayendo sobre sus hombros.

—¿Estás segura? —pregunto, necesitando que diga las palabras, para saber que no estoy alucinando.

La última vez que hicimos esto, fue apresurado. Ella era virgen, y yo quería ir despacio, pero lo lento se volvió rápido muy deprisa cuando Luca llegó para desafiarme. Para unirse a nosotros. No tuve el tiempo ni el control para tirar de las riendas y ir despacio.

¿Pero ahora? Ahora, en esta cabaña, con ella mirándome como lo hace, no quiero apresurar nada. Quiero memorizar cada sonido y sensación, saborear cada gusto.

En algún lugar en el fondo de mi mente, sé que Nicholas está cerca, y estamos en la sala de estar al descubierto. Luca podría entrar en cualquier momento, tal como lo hizo hace tantos años. Pero no me importa.

No me importa nada más que Arabella en mis brazos, pidiéndome que la reclame.

—Estoy segura —dice con un suave asentimiento—. Estoy lista para ser reclamada por ti, Callum.

No creo que la haya oído usar mi nombre completo antes. Pero me gusta cómo suena en su lengua.

«He estado listo para reclamarte como mía desde el momento en que te presentaste como omega, Arabella. Siempre has sido mía. Y yo siempre he sido tuyo».
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Las palabras de Cal calman algo muy profundo dentro de mí. Mi omega ronronea ante su declaración, recordando aquel día. La presentación de mi omega por primera vez fue tan desorientadora, especialmente estando rodeada de alfas en la ceremonia de designación. Todos olían tan diferente, y había un trasfondo de preocupación porque me había presentado repentinamente. Luego llegué a casa, y sentí esta atracción hacia Cal que no podía explicar. Lo atribuí a conocer a mi omega y lidiar con mi presentación, pero en verdad, ahora sé que no era eso en absoluto.

Incluso entonces, sabía que él estaba destinado a ser mío. Simplemente no lo entendía.

Los labios de Cal encuentran los míos, y son cálidos, suaves. Sabe a recuerdos y a hogar. Porque él es mi hogar.

Todos lo son. Cal, Nicholas, e incluso Luca. Todos son mi hogar. Mis compañeros.

Le devuelvo el beso con igual adoración, deslizando mi lengua en su boca con facilidad. Su miembro se estremece en sus pantalones debajo de mí y me froto contra él, la dura fricción contra mi sexo desnudo hace que hormiguee y palpite.

El recuerdo de su miembro llenándome, su nudo hinchándose, provoca que un gemido escape de mi garganta. La necesidad de ser fecundada es... abrumadora, aunque Nicholas acaba de hacerlo hace apenas unas horas. Mi omega es implacable.

Sus labios recorren mi mandíbula, mi cuello mientras se empuja contra mí mientras yo me froto contra su miembro cubierto. Sus manos se deslizan por mis costados, y niega con la cabeza mientras se posan bajo mi trasero. Me levanta sin decir palabra, y envuelvo mis piernas alrededor de él mientras el dolor en mi pecho, en mis huesos, se vuelve incandescente. Rodeo su cuello con mis brazos, besando su cuello, su boca, todos los lugares que puedo alcanzar mientras me lleva a mi dormitorio. Me deposita suavemente en el centro de mi cama, acomodando mis almohadas y mantas a mi alrededor, y me quedo inmóvil al darme cuenta de lo que está haciendo.

Está arreglando mi nido.

Hay algo monumental en eso, y por un momento, observo cómo lo hace.

Gimoteo con emoción, mi omega está encantada, sabiendo que su alfa, su compañero, quiere que esté cómoda.

Se une a mí en mi nido sin decir palabra, su mirada recorriéndome con reverencia. Todavía está vestido, pero puedo ver la tensión de su pesado miembro contra sus vaqueros y hace que se me haga la boca agua, aunque solo sea porque sé exactamente cómo se ve, cómo se siente enterrado dentro de mí.

—Desnúdate —ordeno—. Ahora.

Sonríe con suficiencia, negando con la cabeza. —Paciencia, amor.

Niego con la cabeza, un gruñido bajo escapa de mí mientras se desliza sobre mí, introduciendo su dedo en mi núcleo ardiente. La sensación me deja sin aliento, más fuerte de lo que he sentido antes, tanto con Nicholas como con Luca. Me acaricia lentamente, bombeando no uno sino dos dedos dentro de mí hasta que estoy jadeando.

Y entonces se detiene.

Mi sexo duele y gimo. Lo observo mientras se sienta sobre sus talones, quitándose la camisa.

—¿Mejor? —pregunta con una sonrisa tímida. Mi mirada recorre su sólido pecho. Se ve exactamente como lo recuerdo. Su cabello cae sobre sus ojos, y esa sonrisa juvenil hace que mis entrañas se calienten.

—Necesito más —le digo, esperando que entienda. Él se ríe.

—Sé lo que necesitas —dice suavemente mientras se levanta de la cama. Gimoteo, apoyándome sobre mis codos. Mi sexo palpita de deseo mientras lo veo desnudarse completamente. Su mirada sostiene la mía mientras se quita los pantalones, mientras su miembro queda libre.

Me inundan los recuerdos de la última vez que estuvimos juntos. Del Baile Omega. La noche en que nos unimos por primera vez.

Todavía se ve igual en algunos aspectos, pero también diferente. Mayor. Más fuerte.

Hay un aire en él que no puedo explicar, pero hace que me muerda el labio, y él gruñe en respuesta. Está en la cama en un instante, sus dientes rozando mi cuello.

Agarro sus caderas, tirando de él encima de mí. El peso de su cuerpo es abrumador mientras desliza sus dedos de nuevo dentro de mí, tres esta vez.

—Ya estás tan mojada —ronronea, su voz adquiriendo un tono ardiente.

—Qué amable de Nicolas dejarte lista para mí —muerde, pero puedo escuchar el deseo grabado en su voz así como los celos, y eso hace que mi omega se pavonee aún más.

—Reclámame —suplico—. Tómame, por favor.

Cal gruñe contra mi garganta mientras retira sus dedos, deslizándolos en su boca uno por uno y lamiéndolos para limpiarlos.

La imagen es... condenadamente caliente. Mis mejillas se sonrojan y mi sexo palpita mientras ordena: —Date la vuelta.

El instinto de obedecerle es innegable. No hay lucha, ni discusión en mi psique aturdida. Este es mi alfa, y quiero complacerlo.

Me doy la vuelta, apoyándome en mis manos y rodillas con mi trasero en el aire. Lo miro por encima de mi hombro, su pesado miembro en su mano mientras dice: —Buena chica.

Las palabras desatan un petardo dentro de mi cuerpo. Cada centímetro de mí florece con excitación.

Espero que me folle inmediatamente, pero no lo hace. En cambio, agarra mis mejillas y las separa, y luego me lame desde atrás, hundiendo su lengua profundamente en mi sexo antes de bañar mi estrecha entrada con su saliva. Se siente demasiado bien, y empujo mi trasero contra él. Desliza cuatro dedos dentro de mí, y me contraigo alrededor de ellos. Su pulgar golpea mi clítoris y creo que podría desmayarme de placer.

—Nudo —digo, las palabras empiezan a volverse difíciles—. Necesito... tu... nudo.

Cal besa y chupa mi sexo al mismo tiempo que sus dedos empujan.

—Por favor... —ruego, empujando mis caderas hacia atrás contra él y tratando de recuperar el aliento.

Mi cabeza está brumosa de deseo, mi pecho caliente como fuego con el latido de un vínculo que pensé que se había roto todos esos años atrás.

—No —dice oscuramente—. Lo estás haciendo tan bien para mí ya, pero necesito que te corras antes de darte mi nudo.

—Quiero correrme con tu polla dentro de mí —mordisco, y él se ríe.

—Oh, lo harás, cariño, pero no nos detendremos en una.

Entro en pánico por un momento mientras saca sus dedos, dejándome sin aliento y frustrada.

Antes de que pueda protestar, sumerge su lengua de nuevo en mi sexo y desliza sus dedos en mi trasero fruncido, y no puedo contenerme.

Me corro con un profundo gemido, y luego lo siento moverse. Se coloca perfectamente mientras trato de recuperar el aliento, y en cuestión de segundos siento la cabeza húmeda de su miembro abrirse paso por mi sensible entrada.

Mis piernas tiemblan mientras coloca sus manos en mis caderas y me tira hacia atrás contra él hasta que estoy sentada encima de él, mi sexo palpitando alrededor de su miembro y su creciente nudo.

Entierra su rostro en mi cabello mientras una mano encuentra mi clítoris y empuja dentro de mí.

—Eso es, córrete alrededor de mi polla como una buena chica —susurra bruscamente.

Sus palabras son ardientes, y jadeo mientras comienza a construir un ritmo, empujando dentro de mí duro y rápido. Mantiene una mano en mi clítoris mientras la otra encuentra su camino hacia mi pecho y pellizca mi pezón.

—Eres mía... —ronronea en mi oído mientras las sensaciones me abruman.

Es... demasiado.

No soy nada más que placer ahora mismo, tensa como un cable vivo.

—Este coño me pertenece a mí —dice con un gruñido mientras se retira completamente y empuja dentro de mí de nuevo, con fuerza.

Tiemblo por la fuerza, mis pezones sensibles a su tormento y mi clítoris hinchado y necesitado.

Ya puedo sentir otro orgasmo formándose.

—Dilo —dice, follándome con fervor—. Dime que eres mía, Ara. Porque yo siempre he sido tuyo.

Encuentro su mano sobre mi pecho y la deslizo hacia abajo hasta mi sexo empapado, presionando sus dedos contra mi entrada estirada y llena.

—¿Sientes eso? —digo, mi voz ronca. Sus dedos se deslizan por mis pliegues húmedos, alrededor de nuestras partes unidas, y sobre mi clítoris hipersensible, haciéndome ver estrellas. Cierro los ojos mientras sus labios acarician mi cuello.

—Fuiste mi primero, Cal —susurro, necesitando que entienda mientras me inclino hacia adelante, tirando de él conmigo. No hay salida ahora que su nudo está completo y bloqueado. Arqueo mi espalda en el aire mientras me apoyo en las almohadas debajo de mí. Puedo sentir su miembro golpeándome profundamente. Más profundo de lo que jamás he sentido.

—Y serás el último —le digo mientras me preparo para el rush.

—Arabella... —gime.

—Reclámame, por favor —ruego, y él comienza a moverse más rápido. El rush se apodera rápidamente de ambos, y me pierdo en la sensación de sus empujes, su pesado nudo estirándome al máximo.

—Tomas mi polla tan bien, nena —me dice, apartando mi cabello de mi cuello.

Su aliento en mi piel es cálido y envía un escalofrío por mi columna mientras me empujo contra él.

—Porque fuimos hechos el uno para el otro —digo, sabiendo que es la verdad.

Fui hecha para todos ellos, pero Cal...

Nada ni nadie se ha sentido tan bien como él se siente ahora mismo. Como si fuéramos más que solo alfa y omega. Somos perfectos.

—Maldita sea que sí, cariño —dice, sus manos encontrando las mías en la cama. El mundo se difumina hasta que todo lo que conozco son sus gemidos, el fuerte empuje de su miembro, y el estallido de su nudo mientras me llena con su semen.

Sus dientes raspan contra mi piel, enviando una descarga directa a través de mí, y sin previo aviso, me corro alrededor de él por segunda vez. Mi licántropo prácticamente pierde la cabeza, arañándome, rogando por esto.

—Hazlo —susurro, mis ojos cerrándose.

Sus dientes se hunden, y joder, es como fuego y relámpago a la vez. No hay dolor, solo este calor ardiente que se extiende por mis venas, iluminándome desde dentro. Jadeo, aferrándome a sus manos, mis uñas clavándose en él. El vínculo encaja en su lugar, rugiendo a la vida una vez más como si hubiera estado esperando este momento para siempre. Mi licántropo aúlla en mi cabeza, finalmente satisfecha.

Cuando Cal se retira, sus labios están manchados de rojo, su respiración entrecortada. Me mira como si estuviera viendo un milagro. —Eres mía —gruñe, su voz espesa de posesión.

Y entonces me golpea. El vínculo se activa, y mi psique se llena de un amor que nunca antes había sentido, pero también de dolor.

En mi mente, puedo verlo... estos últimos años. Veo el dolor en su corazón. Veo el rechazo, y cómo él no quería hacerlo... no fue su elección.

Jadeo, las lágrimas amenazando con caer mientras su verdad se asienta sobre mí. Veo sus noches sin dormir, su determinación. Su dolor. Lo veo todo, y luego lo siento tirarme de nuevo en sus brazos. Entierra su rostro en mi cabello, aún dentro de mí mientras solloza.

—No... —dice—. Oh Dioses, Ara...

Por un momento, me pregunto qué lo tiene tan emocionado, pero cuando desliza su mano sobre mi estómago, apretando mi vientre mientras un sollozo sale de su garganta, lo sé.

Porque él puede ver mi dolor, al igual que yo veo el suyo.

Cierro los ojos y coloco una mano sobre la suya, tragando con fuerza mientras sus labios encuentran los míos.
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En el momento en que Arabella me permite verlo —el momento en que nuestro vínculo se repara, abriendo su mente para mí— sé que he cometido el mayor error de mi vida.

El recuerdo se estrella contra mí como un martillo, golpeando mi pecho y arrastrándome hacia abajo. Puedo verlo todo, sentirlo todo, y es como vivir mi propio infierno personal.

Estoy allí, viéndola desplomarse en el suelo, sus gritos tan agudos que se graban en mi cráneo. Hay mucha sangre. Demasiada. Está por todas partes —acumulándose alrededor de su cuerpo tembloroso, empapando su ropa, su piel, el suelo debajo de ella. Es insoportable. Está sola, retorciéndose, su respiración entrecortada y rota. Siento cada parte de su terror crudo como un puño en mi estómago. Sus gritos son cuchillos que atraviesan mi cerebro, lo suficientemente afilados como para hacerme sentir que estoy muriendo con ella.

Intento moverme, ayudarla, hacer algo, pero no puedo. Estoy congelado, atascado viéndola sufrir. Impotente. Inútil. Es como si me estuviera ahogando, sofocándome bajo el peso de su dolor, y todo lo que puedo oír es su voz resonando en mi cabeza, gritando por ayuda. Gritando por mí.

Cuando termina, soy devuelto a mi cuerpo como si me hubieran golpeado por sorpresa. Estoy temblando, sudor frío goteando por mi columna. Mi pecho se siente como si hubiera sido desgarrado, mi corazón destrozado y esparcido por la habitación. Me deslizo fuera de ella y ambos nos derrumbamos en el nido de almohadas y mantas, aferrándonos el uno al otro.

—¿Qué...? —intento hablar, pero mi garganta está en carne viva. Las palabras salen de mí como si me estuvieran ahogando. Me limpio la cara con una mano temblorosa, apenas capaz de mirarla. Mi corazón se siente como si se estuviera rompiendo de nuevo. —¿Qué demonios pasó, Ara?

Arabella yace allí, silenciosa e inmóvil, pero puedo sentir su dolor zumbando a través del vínculo. Su mirada encuentra la mía, y es como mirar a un agujero negro —vacío, interminable, atrayéndome.

—¿Qué pasó? —vuelvo a ahogarme, mi voz quebrándose. Mi pecho se siente demasiado apretado, mi pulso golpeando tan fuerte que creo que podría explotar—. Por favor. Por favor, muéstrame todo. Necesito saber. Tengo que saber.

Ella no habla. No dice una palabra. Pero su mirada se suaviza lo suficiente para que vea la tristeza allí. Eso es todo lo que hace falta.

Asiente, agarrándome y acercándome. Sus labios temblorosos encuentran los míos, y el mundo se inclina, el vínculo volviendo a la vida, arrastrándome de nuevo a su mente.

Esta vez, es peor.

Veo cómo su mano se aferra a su estómago mientras se derrumba. Oigo el desgarro de su respiración mientras jadea por aire que no llega. El dolor agudo e insoportable desgarrándola, la agonía primaria de algo rompiéndose dentro de ella —precioso e irremplazable.

Sus ojos están abiertos, frenéticos, buscando a su alrededor ayuda que no llega. Su voz tiembla mientras grita, llamando a alguien... a cualquiera.

Llamándome a mí.

Yo no estaba allí.

Debería haber estado allí.

Pero ella sufrió sola. Y fue mi culpa.

Cuando el recuerdo se desvanece de nuevo, la sostengo, abrazándola contra mi pecho mientras los sollozos la sacuden. Estoy temblando, con las manos cerradas en puños contra su espalda, las uñas clavándose en mi piel. Nunca he sentido un dolor como este —ni siquiera dolor físico, ni siquiera cerca. Esto es peor. Es cada maldita pesadilla que he tenido jamás concentrada en una, y es real.

La miro con ojos nublados, mi voz quebrándose mientras murmuro: —Lo siento tanto, amor.

Arabella se estremece, solo ligeramente, pero es suficiente para retorcer el cuchillo en mi pecho.

—Lo siento tanto, joder —repito, temblando mientras busco sus labios, los míos temblorosos contra los suyos. Mi garganta arde mientras me aparto de ella, mirando de nuevo a sus tristes ojos.

—Siento que estuvieras sola. Que fuéramos nosotros... yo. Yo. Que te hiciera esto. Debería haber estado allí. Debería haberte encontrado —Mi pulgar limpia las lágrimas de su mejilla—. Te juro que habría destrozado este maldito mundo entero para evitar que te pasara eso si lo hubiera sabido. Haría cualquier cosa para remediarlo.

Apoya su frente contra la mía, mordiéndose el labio mientras asiente.

—No había nada que pudieras haber hecho —dice, con voz pequeña y espesa por las lágrimas. Frota su mejilla contra mi palma, y siento el dolor en nuestro vínculo.

—Por favor —suplico, mi voz quebrándose de nuevo. Ni siquiera sé qué estoy pidiendo: ¿perdón? ¿comprensión? Joder, no lo merezco—. Por favor, Ara, déjame arreglar esto.

Su mirada vacila, solo ligeramente, y siento cómo tiembla su cuerpo.

—Destrozaré a cualquiera que se atreva a hacerte daño de nuevo —digo, con voz cruda y seria—. Te lo juro, Arabella. Los cazaré hasta el fin de esta maldita tierra. Y si alguna vez, alguna vez, te hago daño de nuevo, me abriré el pecho y me arrancaré el corazón. No merezco respirar si eso significa hacerte daño.

Sus ojos se abren ligeramente, la sorpresa cruzando su rostro. Se aparta, cruzando los brazos firmemente sobre su pecho, como si intentara protegerse de mí. De mis palabras. Del vínculo que nos une, sin importar cuánto luche contra él. Su cabello húmedo cae sobre su hombro mientras me mira.

—Eres tan jodidamente fuerte, Ara —digo, más suavemente ahora. Poso mi mano en su cadera, y no me aparta. Mi voz está ronca, y ni siquiera estoy seguro de si me oye—. Más fuerte que cualquiera de nosotros. Sobreviviste a eso. Sola. Y nunca debería haber ocurrido. Nunca volverá a ocurrir. Te lo juro.

Finalmente, sacude la cabeza, su voz más tranquila esta vez, teñida de dolor pero ya no tan rota. —No puedo... —dice suavemente—. Necesito más tiempo, Cal.

Me estremezco, sus palabras aún escuecen como un latigazo, pero no es igual que antes. Hay una grieta en el muro que ha construido, un resquicio por donde la esperanza podría colarse.

—Lo sé —susurro—. No te culpo por necesitarlo. Yo tampoco confiaría en mí.

La miro interrogante. —Dime qué necesitas.

Arabella suspira, mordiéndose el labio. —Solo... creo que necesito algo de espacio. Para procesar todo.

Mi licántropo gruñe bajo la superficie con desdén. Está intentando deshacerse de nosotros. No nos quiere, nos está rechazando...

Pero sé que eso no es cierto. Mi corazón sabría si me estuviera rechazando. Así que a eso me aferro mientras profundas inseguridades amenazan con envenenar este momento.

—Vale —digo mientras me levanto, aunque solo sea para buscarle una manta. Su mirada me sigue mientras lo hago, y cuando la cubro, sus ojos llorosos atraviesan mi corazón. Me inclino y le doy un suave beso en la frente.

—Prometo que estaré aquí, esperando.

Salgo de la habitación y la puerta no se cierra de golpe tras de mí, pero bien podría haberlo hecho. No me muevo. Simplemente me quedo ahí, mirando la olla de sopa que dejé en la estufa, incapaz de hacer mucho. Mis pensamientos se desvían hacia lo que pasó entre nosotros. La reclamé. Somos compañeros.

Pero al hacerlo, Arabella también abrió un agujero en mi corazón.

Era virgen antes de que la tomara aquella noche. Antes de que Luca la tomara. Y estaba en pleno celo. Por supuesto, deberíamos haber sabido que podría quedarse embarazada. No usamos condones, todo sucedió tan rápido. Solo estaba concentrado en ayudarla a superar su celo, y luego nos apareamos y nuestro vínculo encajó y...

Uno de nosotros consiguió dejarla embarazada.

Apoyo las manos en el borde de la encimera y exhalo un suspiro tembloroso, pasándome las manos por el pelo, obligándome a mantener la compostura.

Ahora sé por qué le resulta tan difícil confiar en mí. En nosotros. Sabía que era malo antes, pero nunca podría haber imaginado cuánto. No pensaba que una sesión de apareamiento haría que olvidara todo el dolor que le causé, pero al menos abrió su corazón a mí. Eso tiene que contar para algo, ¿verdad?

Puede que no confíe en mí ahora mismo, pero creo... creo que quiere hacerlo.

Me prometo a mí mismo hacer lo que sea necesario para recuperarla. Nunca podré borrar las cosas terribles que sucedieron, incluida la maldita pérdida de nuestro hijo. Porque independientemente de quién dejara embarazada a Arabella, el hecho es que era nuestra. Y su hijo también sería nuestro, sin importar quién fuera el padre.

Cuando finalmente me desplomo en el suelo, con la espalda apoyada contra la encimera, siento como si el peso de todo lo que he hecho por fin me aplastara. Cierro los ojos, dejo caer la cabeza entre mis manos.

—Arreglaré esto —me susurro a mí mismo, una promesa silenciosa en la habitación vacía—. Arreglaré esto, Ara. Aunque me mate.
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Los días se confunden entre sí. Ya no estoy evitando a mis compañeros. No después de todo lo que ha pasado. La tensión sigue aquí, jodidamente pesada, pero las líneas entre el odio y algo más empiezan a hacerse más finas. Lo odio. Y sin embargo... no lo hago.

Han estado intentándolo, les daré eso. Luca sigue revoloteando como una maldita sombra, su mirada siempre siguiéndome, su voz más suave de lo habitual, como si temiera asustarme. Nicholas me lanza esas miradas de cachorro que me retuercen el estómago. Sé que todavía está recuperándose, está mejorando bien, pero no hemos sido íntimos desde su accidente. Luego está el taciturno Cal. Está en todas partes. Su remordimiento es como una entidad viva y respirante por sí misma. Ninguno de los dos ha hablado sobre lo que vimos, tras nuestro vínculo, pero puedo sentir su dolor grabado en mi pecho como un tatuaje en mi alma. Quiero consolarlo. Decirle que todo estará bien. Pero no sé si lo estará. Aun así, hay una necesidad dentro de mí de buscar el consuelo de mi alfa. Mi compañero. De darle las mismas cosas que deseo de él.

Hoy, sin embargo, todo es diferente. Peor. La tensión y el aire terrible que flota en la cabaña son insoportables.

En solo dos días, Cal se casará. Con ella.

Desde que me emparejé con Cal, nuestro vínculo ha estado tirando de mí cada noche, entrelazándome en sus sueños, sus emociones, sus pensamientos. Es como si no pudiera escapar de él. Incluso cuando quiero. Incluso cuando lo intento. Pero esta noche... algo es diferente.

Al principio, la atracción es reconfortante. Siento a Cal. Su presencia me envuelve como humo: fuerte, abrumadora, pero cálida. Puedo sentir sus emociones. Hay culpa, anhelo y... amor. Y entonces cambia.

Un recuerdo surge, burbujeando a la superficie como veneno en el agua. Me arrastra antes de que pueda luchar, ahogándome en el recuerdo de Cal.

Es el día del rechazo.

Había visto fragmentos en el despertar de nuestro vínculo, pero no tenía mucho sentido. Todo lo que podía sentir era su dolor, su angustia. Entendí que algo más lo impulsaba, no fue su decisión, pero... lo que le empujó a rechazarme seguía siendo un misterio.

Pero esta noche... esta noche, este sueño es diferente. Me veo a mí misma en el suelo, cómo mi cuerpo temblaba mientras el dolor me desgarraba. Mi cara contorsionada de agonía, lágrimas cayendo por mis mejillas. Veo mis ojos mirándolo, suplicándole a él, a cualquiera, que lo detuviera.

El corazón de Cal se está rompiendo en el recuerdo, cada palabra que sale de su boca matándolo un poco más. No quería decirlo. Siento el amor allí, tan fuerte que es asfixiante, pero está enredado con un sentimiento más oscuro que no reconozco...

Entonces lo oigo.

Ronan.

Su voz corta el aire como una navaja, afilada. Absoluta.

—No le dirás a ni un alma lo que pasó aquí hoy. Guardarás este secreto hasta tus últimos días —Cal mira a Ronan, su cuerpo y mente llenos de odio en este momento—. Di “sí, señor”.

Las palabras se enroscan alrededor de Cal como cadenas. Su cuerpo se tensa, su boca se mueve sin su permiso.

Pero no hay forma de luchar contra el poder que la orden de Ronan tiene sobre él.

—Sí, señor.

Luca y Nicholas también están allí, sus voces uniéndose a él al unísono. —Sí, señor.

Me despierto sobresaltada, mi pecho agitándose como si hubiera corrido kilómetros. Las náuseas me golpean con fuerza, la bilis subiendo por mi garganta mientras el recuerdo de Cal se repite en mi cabeza.

¿Ronan les ordenó como alfa que me rechazaran?

Eso debería ser imposible. Las órdenes de alfa no funcionan con otros alfas. Al menos, no deberían. Pero lo vi. Lo sentí.

Mis pensamientos giran como un tornado. Todo este tiempo —todos estos años— pensé que decidieron que no era lo suficientemente buena. Pensé que me miraron y vieron algo inferior. Pero no fue así.

Nunca quisieron rechazarme.

Eso aún no borra lo que pasó. No arregla el dolor ni la ira. Pero lo cambia todo.

Aun así, nunca me encontraron. Nunca se rindieron, pero no fue hasta la subasta —el golpe de suerte, supongo— que me encontraron.

Porque era buena escondiéndome. Crecí en el orfanato, después de todo. Esconderme de mis cuidadores se convirtió en algo natural. La directora del orfanato... era una persona celosa. Cariñosa cuando quería serlo, pero no fui la única que notó la forma en que su marido me miraba. Que escuchó los horribles nombres que me llamaba y las maldiciones que murmuraba entre dientes.

Solo hizo falta una vez. Una vez que me agarró, me tiró sobre su hombro y me arrojó sobre un colchón sucio en el cobertizo que siempre mantenía cerrado. Tuve suerte de que uno de los otros huérfanos estuviera cerca, jugando en el campo, y la directora había ido a buscarlos.

Ella oyó mi grito e interrumpió antes de que pudiera ir más lejos, pero el daño estaba hecho. Me convertí en el problema que necesitaba ser castigado.

—Estúpida omega zorra —maldeciría cada vez que me veía—. Puta —era el insulto preferido de la directora para mí.

No podía confiar en ninguno de los dos. Esconderme era todo lo que podía hacer.

Así que pasé todo el tiempo que pude con Nicholas, fingiendo que mi mundo no era un infierno de lucha por la supervivencia. Y luego mis padres me encontraron. Me salvaron.

Tuve unos años de felicidad antes de que murieran, y me presentara, y luego vino el rechazo y...

Recurrí a ese instinto de supervivencia porque era todo lo que conocía. Todo lo bueno en mi vida siempre desaparecía al final.

Pero ellos no querían rechazarme. Querían encontrarme. Y eso lo cambia todo.

Todavía temblando, me levanto de la cama, tambaleándome hacia la puerta. Necesito respuestas. Necesito... joder, no sé lo que necesito, pero estoy harta de sentarme en silencio. Abro de golpe la puerta de Cal sin avisar, y él se incorpora de repente, con los ojos muy abiertos. Luca y Nicholas aparecen rápidamente desde sus habitaciones, sus pasos pesados sobre la madera crujiente.

—¿Ara? —la voz de Nick es suave, preocupada—. ¿Qué pasa?

Lo ignoro, mis ojos fijos en Cal. Me está mirando como si ya supiera lo que voy a decir.

—Hace cinco años —comienzo, con voz temblorosa—, ¿quisisteis rechazarme?

La pregunta queda suspendida en el aire como una bomba, haciendo tictac, esperando explotar. Conozco la respuesta, pero necesito oírles decirlo. Los tres intercambian miradas, con las mandíbulas tensas, sus cuerpos rígidos. Por un segundo, nadie habla. Entonces Luca gruñe un gutural: —No.

Mi pecho se tensa. Cierro los ojos, tragando con dificultad, tratando de calmarme. —Lo vi —respiro, temblando—. Ese día. Vi el recuerdo de Cal. Vi lo que pasó después de que me fuera. Vi... —Mi voz se quiebra—. A Ronan dándoos órdenes.

Tres jadeos agudos resuenan por la habitación. Ninguno dice nada, pero su silencio habla por sí solo. Mis manos tiemblan mientras la ira y la confusión crecen en mí.

—Nunca pensé... Nunca se me ocurrió que os estaban forzando, o que sí me queríais —Hago una pausa, las lágrimas quemando mis ojos mientras miro a los tres—. Pensé que habíais probado lo que tenía que ofrecer y decidisteis que no era suficiente.

—Eso no es jodidamente cierto —Luca es el primero en moverse. Agarra mi muñeca, con un agarre firme, y me atrae para que lo mire. Sus ojos son salvajes, intensos, como si estuviera tratando de obligarme a ver la verdad.

—Te lo dijimos antes, Ara —gruñe oscuramente—. Estamos completa, ridícula y absolutamente enamorados de ti. Antes, ahora, siempre.

Parpadeo mirándolo, mi corazón latiendo con fuerza, mi mente gritándome que lo aparte. Pero no puedo moverme.

Luca toma mi rostro, sus ásperas manos acunándome con tanta suavidad que hace que mi garganta se tense.

—Nunca pienses que no eres suficiente —murmura, con la voz espesa—. O que no te queremos. Para nosotros, eres como agua fresca en medio del desierto. Un maldito milagro. Eres todo lo que queremos y deseamos, nena.

El vínculo cobra vida entre nosotros una vez más. Pero no es solo su vínculo lo que siento. Somos todos nosotros. Lo que una vez estuvo muerto y roto florece, encajando completamente en su lugar. Sus emociones —las emociones de ellos— chocan contra mí: amor, dolor, desesperación, y es demasiado. Es demasiado, joder. Retrocedo tambaleándome, las lágrimas corriendo por mis mejillas mientras balbuceo: —No puedo hacer esto.

Pero ya conozco la verdad.

Estoy jodida.
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Todo lo que he reprimido durante los últimos cinco años está abriéndose paso, podrido y feo. Los miro a los tres, con mi corazón latiendo tan fuerte que juro que pueden oírlo, y el vínculo está zumbando, como si me desafiara a dejar de huir y enfrentar este lío de frente.

Aspiro profundamente, obligándome a encontrar sus miradas. Luca me mira como si estuviera conteniendo una tormenta. Cal parece estar al límite, como si temiera que si parpadea, desapareceré. Y Nicholas... simplemente parece jodidamente destrozado, como si su mundo se fuera a hacer añicos si le digo que se vaya.

Todo en mi vida me ha llevado a este punto. He luchado más de lo que me he rendido, pero las miradas en sus rostros me llegan al alma. A pesar de todo el trauma, todos los recuerdos horribles y el dolor, el vínculo entre nosotros se calienta en mi pecho con la verdad.

—Es demasiado —digo, negando con la cabeza—. Todo es simplemente...

Cal se mueve primero, porque por supuesto que lo hace. Siempre es el que se lanza de cabeza a todo. Su mano captura la mía, y puedo sentir su corazón latir al ritmo del mío.

—No sabes si puedes creernos —dice. No aparto la mirada de él.

—Quiero hacerlo —respondo. El amor que siento a través de nuestra conexión me abruma. Nicholas da un paso adelante, cojeando ligeramente, su cabello oscuro cayendo sobre sus perfectos ojos verdes.

—Ara... —dice—. Te juro... no, juramos que nunca haríamos nada para lastimarte. Lo viste, ¿verdad? —Su voz está cargada de esperanza. Asiento, tragando con dificultad mientras me humedezco los labios, preparándome antes de finalmente decir las palabras que anhelan escapar.

—Quiero intentarlo de nuevo. —Mi voz sale más baja de lo que pretendo, pero es suficiente.

Cal da otro paso hacia mí, su voz áspera, arrastrándose sobre grava.

—Dilo otra vez, amor.

—Quiero intentarlo de nuevo. —Hago contacto visual con cada uno de ellos, necesitando que entiendan. Esto no es fácil para mí, pero la intensidad que siento emanando de ellos en oleadas... me da un valor que nunca he conocido—. Con todos vosotros —repito, más fuerte esta vez.

Cal exhala bruscamente, como si hubiera estado conteniendo la respiración durante cinco jodidos años. Entra en mi espacio, su pecho rozando el mío, su calor abrasándome. Estoy paralizada mientras se inclina, sus labios suspendidos justo sobre el pulso de mi cuello.

—Nunca dejaré que nadie te lastime de nuevo —murmura, con voz letal.

Ni siquiera tengo la oportunidad de recuperar el aliento antes de volverme hacia Luca. Está de pie como una estatua, con los puños apretados, su pecho subiendo y bajando como si apenas pudiera contenerse. Sus ojos son oscuros, tan jodidamente salvajes que me envía un escalofrío por la columna vertebral.

—Tu turno —le digo suavemente.

—Arabella... —respira, su voz quebrándose como si apenas se estuviera conteniendo.

—No me hagas pedírtelo dos veces —espeto, cortando su vacilación.

Eso es todo lo que se necesita. Luca avanza, sus manos temblando mientras se posan en mi cintura. Se inclina, sus labios rozando mi cuello antes de murmurar—: He estado esperando esto durante cinco putos años.

Entonces sus dientes se clavan en mi carne, afilados y deliberados.

Otra oleada de calor me atraviesa, aún más intensa que la otra noche, con Cal. Me arqueo hacia él, temblando mientras nuestra conexión canta con satisfacción. Luca se demora, su lengua rozando la marca como si estuviera tratando de calmar el fuego que acaba de encender. La posesividad en la forma en que me sostiene hace que algo dentro de mí se quiebre, como si fuera demasiado y no suficiente al mismo tiempo. Su mano descansa en el otro lado de mi cuello mientras lame mi herida fresca, el ardor de alguna manera dolorosamente placentero. Sus dedos se deslizan en mi cabello mientras deja escapar un gruñido bajo y una maldición.

No esperaría menos de él. Siempre ha sido una espada de doble filo. Partes iguales de suavidad y dureza, fuego y hielo.

Cuando se retira, apoya su frente contra la mía, su respiración irregular. —Mía —gruñe.

—Tuya —murmuro en respuesta antes de poder detenerme.

Nicholas es el último. Está de pie un poco más lejos, sus ojos verdes llenos de tanta esperanza y dolor que casi me destroza. Siempre ha sido más suave, y creo que eso es lo que hace esto mucho más difícil para él. Está esperando a que yo tome la decisión.

—Ven aquí, Nick —digo en voz baja.

Sus hombros se hunden, como si hubiera estado cargando el peso del mundo. Avanza, sus manos encuentran mi rostro, su toque cuidadoso, como si pudiera romperme si empuja demasiado fuerte.

—¿Estás segura de esto, Ara? —susurra.

—No estaría aquí de pie si no lo estuviera —respondo con una pequeña sonrisa.

Nick no me hace esperar después de eso. Primero presiona un beso prolongado en mi cuello, susurrando en mi oído—: Siempre he sido tuyo, Arabella. Y siempre seré tuyo, pase lo que pase.

Sus manos se posan en mi cintura mientras rodeo su cuerpo con mis brazos. Sus dientes rozan la tensa piel justo encima de mi clavícula, debajo de la marca de Luca. Su lengua sale y lame la superficie, y luego muerde, reclamándome como los otros. El vínculo encaja en su lugar por última vez, y lo siento completamente: el círculo finalmente completo, la atracción de ellos envuelta a mi alrededor como cadenas y seda a la vez. Mi licántropo ronronea con satisfacción, sus instintos finalmente en paz después de años de caos.

Cuando termina, me retiro y miro a los tres, mis marcas palpitando, el vínculo entre nosotros vibrando como un cable vivo.

—Eso es todo, entonces —murmuro, principalmente para mí misma.

Cal no lo deja pasar. Se acerca, su mano acunando mi mandíbula mientras me obliga a mirarlo. —Ni de lejos, amor. Esto es solo el comienzo. Ahora eres nuestra, y nunca te dejaremos ir de nuevo.

Luca gruñe, su mano deslizándose posesivamente a la parte baja de mi espalda. —Cinco años, Ara. No he tocado a nadie más. Ni siquiera he mirado a nadie más.

—Igual aquí —gruñe Cal, con voz áspera—. ¿Crees que podría siquiera pensar en alguien más después de ti?

Los miro, con el pecho apretado. No había preguntado, pero tampoco lo había necesitado. Pero escucharlo, saber que han estado tan jodidos por este vínculo como yo, me hace algo. Es exasperante. Reconfortante. Todo lo intermedio.

—Estáis todos locos —murmuro, poniendo los ojos en blanco.

Nicholas sonríe levemente, acercándose para presionar un suave beso en mi sien. —Tal vez. Pero somos tuyos.

No respondo. No puedo. Porque tiene razón.

Son míos. Y por primera vez en años, ya no me siento sola.

Jodida. Estoy tan completa, desesperadamente jodida.

Y no lo querría de otra manera.

Con Nicholas tan cerca, Luca tocándome, y Cal mirándome con adoración, no puedo negar el palpitante deseo dentro de mí, pulsando por nuestro vínculo. Mi mente vuelve a esa noche. La noche en que perdí mi virginidad, atrapada entre Cal y Luca. Nicholas apareció, enojado y herido porque no lo había elegido. No lo entendí entonces. Yo era virgen, y él también. Él me estaba esperando.

Pero ahora mientras me inclino hacia él, me doy cuenta de que este vínculo, incluso entonces, no se sentía como esto. Porque yo también lo estaba esperando.

Lo beso, tomando su labio inferior entre mis dientes mientras Luca planta un beso en mi cuello. Nicholas se queda quieto, abriendo su boca en la más dulce rendición mientras Luca mueve sus manos alrededor de mi frente, desabrochando cuidadosamente el botón de mis vaqueros antes de deslizar su mano bajo mis bragas, sus dedos encontrando mi clítoris ya hinchado con facilidad.

—Joder, ya estás tan mojada, nena —dice con una risita—. Debes querer a Nicholas mucho más de lo que aparentas —me provoca, y Cal se ríe. Nicholas solo se separa para decirle:

—Que te jodan.

—No eres mi tipo, pero aprecio el pensamiento —Luca se ríe, y emite un sonido de satisfacción cuando Cal desliza su mano por el frente de mis vaqueros, y casi salto cuando siento sus dedos junto a los de Luca llenándome.

Jadeo, casi doblándome en su agarre mientras Nicholas vuelve a mi boca, su lengua un poco más audaz.

—¿Te pongo mojada, Ara? —pregunta, con una ligera sonrisa mientras agarra mi mano. Apenas puedo respirar mientras coloca mi palma sobre su polla. Su polla desnuda. Parpadeo al mirar hacia abajo, sin darme cuenta de que se había desnudado. Aprieto su polla, sintiendo la humedad que se desliza a lo largo de su eje, y él gime.

—Sí —le digo. Luca muerde mi hombro mientras Cal le ordena que me quite los pantalones para poder probarme.

—Sí, señor —responde Luca, su voz áspera y llena de lujuria. Me ayuda a quitarme los pantalones mientras Nicholas me ayuda a quitarme la camisa. Estoy desnuda entre ellos cuando me doy cuenta de que Cal y Luca siguen vestidos.

—Vosotros dos —respiro—. Desnudaos. Ahora.

Luca sonríe con suficiencia. —Tan jodidamente mandona.

Cal se ríe, haciendo un espectáculo al quitarse la camisa y los pantalones. Los labios de Nicholas viajan hacia mi cuello mientras se empuja en mi mano.

—Por favor, déjame ser el primero —susurra, y tengo que sonreír. He amado a Nicholas desde antes incluso de ser adoptada.

—Siempre serás el primero —le susurro, el vínculo entre nosotros vibrando con satisfacción.

Cal cae de rodillas ante mí, separando mis piernas con facilidad. Luca cae de rodillas detrás de mí, y antes de que pueda abrir la boca para preguntar qué está planeando, soy tomada por no una, sino dos lenguas.

—Oh, Dioses míos... —respiro, aferrándome a Nicholas para mantenerme de pie. No sé cómo lo logramos ninguno de los dos. Mis piernas están temblorosas, y él todavía se está recuperando de su lesión. Mi orgasmo me golpea de la nada, haciendo que mis rodillas se doblen aún más.

Nicholas me agarra, levantándome en sus brazos, y envuelvo mis piernas alrededor de él instintivamente. Gracias a los dioses que mi nido no está lejos, porque en el momento en que me deposita en la cama, él también se desploma.

Apenas tengo un momento para respirar o procesar mi orgasmo antes de que él se hunda en mí, sus labios encontrando mi pecho derecho mientras ronronea contra mí.

—Joder, Luca tenía razón. Estás empapada para mí.

Siento a alguien detrás de mí, moviendo mi cuerpo, y sé por el tacto de sus manos, por la forma brusca en que me agarra, que es Luca.

—Tan jodidamente impaciente —dice mientras me coloca encima de él. Sus dedos se deslizan contra mi entrada, donde Nicholas me llena. Rozan el eje de Nicholas, masajeando mi coño estirado, y casi grito.

Es el más leve de los toques, y no dura, pero no puedo negar que hace palpitar mi interior. Luca recoge la humedad y la extiende entre mis nalgas, y mis pestañas revolotean. Cuando las abro, Cal nos está mirando, mirándonos intensamente. Acaricia su gruesa polla, y Luca hunde su dedo en mi estrecho agujero mientras Nicholas gime y se empuja dentro de mí.

—Cal... —llamo su nombre, necesitándolo cerca. Extiendo la mano hacia él mientras Nicholas besa mi cuello, ese dulce punto sobre mi clavícula que le pertenece.

—Por favor, yo...

—Dilo —dice, su voz comandante, llena de fuerza alfa—. Dime lo mucho que me deseas ahora mismo.

—Te deseo —digo, mi voz grabada en lujuria—. A todos vosotros, yo...

Luca gime contra mí. —Pequeña zorra sucia.

Sus palabras hacen que mi coño palpite alrededor de Nicholas.

—Precioso jodido ángel —Nicholas respira contra mí. Sus labios tortuosamente haciendo su camino hacia mi pecho derecho.

Luca y Nicholas toman mis pezones en sus bocas, mordiendo y chupando mientras me llenan hasta el olvido. Luca desliza dos dedos en mi trasero y jadeo, mi cuerpo reaccionando por sí solo. Entre sus dedos y la polla de Nicholas, creo que podría desmayarme. Cal se acerca a mí, encontrando mi boca con necesidad insistente. Alcanzo su polla, sintiendo la hinchazón de su bulboso nudo.

—Eso es lo que quieres, ¿verdad? —dice, su voz oscura y suave. Empuja su polla contra mi mano y mi dedo se desliza a través del brote de líquido preseminal que besa su cabeza—. Quieres ser anudada por tus alfas. Tus compañeros.

No hay forma de negar la verdad. Luca retira sus dedos, y Nicholas me mece, sus dientes rozando mi sensible pezón y provocándome un profundo gemido.

—Sí —digo mientras Luca presiona su polla contra mi entrada. Jadeo mientras se desliza dentro de mí, una pulgada a la vez hasta que su nudo me golpea. Entre su polla y la de Nicholas, siento que si me muevo, me partiré por la mitad.

—Quieres que te preñemos, ¿verdad? —pregunta—. Llenarte desde dentro hacia fuera.

Entrecierro los ojos, asintiendo porque las palabras son muy difíciles ahora cuando todo lo que puedo hacer es concentrarme en la sensación de placer que me invade.

Nicholas embiste dentro de mí, y me saca de Luca, pero luego Luca empuja hacia adelante, sacándome de Nicholas mientras mi puño rodea el nudo de Cal, y un momento después el orgasmo me golpea.

Grito mientras mi cuerpo se afloja alrededor de la pesada polla de Nicholas y él maldice contra mi cuello, llenándome. Su nudo se hincha, y Luca gruñe. Cal empuja suavemente a Nicholas, y ambos se miran por un momento, un entendimiento silencioso entre ellos. Nicholas hace una mueca mientras se retira después de que su nudo se desinfla, y puedo sentir su semen goteando por mis muslos. Pero antes de que pueda protestar, Cal empuja el semen de Nicholas de vuelta dentro de mí, sus ojos llenos de lujuria.

—Esa es una buena chica, quiero que estés llena de cada gota que te demos —dice, sus dedos deslizándose y curvándose dentro de mí. Puedo sentir a Luca estirándome, y apenas puedo soportar el placer. Cal retira sus dedos y se acomoda dentro de mí sin previo aviso, llegando al fondo con facilidad. Mi coño todavía palpita, las réplicas de mi orgasmo ondulando a través de mí y apretando su polla. Su nudo alcanza su punto máximo, y pronto no puede salir. Pero no quiero que lo haga.

Nicholas toma mi boca, susurrando palabras de cariño y amor en ella de la manera más dulce. Sus besos y toques me encienden, un contraste con el ritmo castigador de Luca y el pesado empuje de Cal.

Cal gruñe, su alfa abriéndose paso mientras embiste dentro de mí. Fuerte. Luca se encuentra con su ritmo, deteniéndose solo un momento después con una maldición.

—¡Mierda, me corro! —grita, sus manos agarrándome con fuerza. Un calor se extiende dentro de mí mientras entierra su rostro contra mi cuello. Nicholas me besa mientras Cal me folla, duro y rápido, cada embestida empujando el semen de Nicholas más profundo dentro de mí hasta que estoy gritando a través de otro orgasmo.

—No sé cuánto más puedo soportar —gimoteo mientras las bocas de Luca y Nicholas recorren mi piel. Manos me tocan por todas partes; bocas me besan por todas partes. El placer es insuperable.

—No sé si puedo correrme otra vez —digo, tratando de recuperar el aliento. Cal reclama mi boca con la suya mientras gruñe.

—Lo harás —susurra Luca—. Tu cuerpo fue hecho para esto. Para nosotros.

Nicholas entierra su rostro en mi pelo, labios contra mi cuello, y siento el palpitar del vínculo creciendo con el placer.

—Córrete para mí, Ara —murmura Cal—. Córrete para tu alfa.

Pronuncia sus palabras entre dientes mientras jadea, quedándose inmóvil dentro de mí, y me deshago como una presa. Luca se ablanda dentro de mí mientras Cal aúlla, su nudo rompiéndose mientras me llena.

Me siento liviana mientras me derrumbo en sus brazos, el vínculo ondulando con tanta paz y satisfacción que creo que podría desmayarme felizmente.

—Te amo, Bella —ronronea Luca mientras Nicholas repite las palabras. Cal lleva mis labios a los suyos, su declaración sin aliento añadida haciéndome sentir como si estuviera en el séptimo cielo.

—Os amo —respiro—. A todos vosotros.

Lo último que recuerdo antes de que el agotamiento me venza es sentir su semen goteando por mis muslos y trasero mientras abandonan mi cuerpo, y la más dulce satisfacción porque sé exactamente lo que significa.

He sido fecundada por alfas, y esta vez, no tengo miedo de las consecuencias.

El nido me llama, y me hundo en el sueño más dichoso de mi vida.
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Finalmente es el día. La cabaña se siente pesada con palabras no dichas mientras estoy de pie en el centro de la habitación, agarrando mi chaqueta como si pudiera mantenerme estable. Los otros también están callados. Luca, Nicholas y Arabella. Ninguno de nosotros está diciendo una mierda porque todos sabemos lo que viene. No hay forma de evitarlo, no hay manera de suavizar el golpe. Es hora de enfrentarse a Ronan, y a todo lo que viene con él.

Todo entre nosotros ha sido diferente desde el vínculo. Mejor. Las murallas de Arabella siguen ahí, pero no son tan altas. Nos mira diferente ahora. Y joder, me quemaré en el infierno antes de dejar que Ronan me lo quite otra vez. Antes de dejar que la arruine a ella o a nosotros. He esperado tanto tiempo este momento, convencido de que nunca llegaría. Creí que incluso si la encontrábamos, ella no nos querría. Y aun después de que la encontramos, parecía que no nos dejaría entrar de nuevo. Pero lenta y seguramente, lo hizo, y ahora...

Saber que lleva nuestras marcas llena de orgullo tanto a mi licántropo como a mí, pero la lucha aún no ha terminado. Presentarnos en esta boda vinculados a Arabella podría volverse completamente en nuestra contra. Estoy preparado para ello, pero...

Aun así, es mucho peso sobre mis hombros. Sobre los hombros de todos nosotros.

—¿Estás listo? —gruñe finalmente Luca, su voz rompiendo el silencio.

Asiento, con la mandíbula tensa. —Tan listo como puedo estar.

Arabella me observa desde el sofá, con los brazos cruzados sobre el pecho, su rostro inexpresivo. Pero, ¿sus ojos? Están tormentosos.

—No dejes que gane, Cal —dice en voz baja, casi susurrando.

La miro y dejo que sus palabras se asienten en mi pecho, permitiendo que me conecten a tierra. —No lo haré.

El viaje a la mansión de la manada es demasiado silencioso. Tengo un agarre mortal en el volante, mis nudillos blancos mientras me concentro en la carretera. Las palabras de Ronan de principios de semana están clavadas en mi cabeza como una astilla: «A las dos en punto. Sin excusas.»

Cuando finalmente llegamos a la mansión, es como si el aire se volviera más fino a nuestro alrededor. Aparco el coche, apagando el motor, y me quedo ahí por un momento, mirando la extensa casa de la manada frente a mí. Los recuerdos chocan contra mí como olas: todos los años que pasé aquí, toda la mierda que Ronan me hizo pasar. Este fue mi hogar una vez. Ahora se siente como territorio enemigo.

—Te cubrimos las espaldas —dice Luca, su voz baja pero segura.

Lo miro, luego a Nick y Arabella. Todos me observan, listos. Asiento una vez. No hacen falta palabras. Estamos juntos en esto.

El salón de baile es exactamente como esperaba; excesivo y sofocante. Flores por todas partes, cintas colgando de los techos, y luces brillando como si esto fuera algún tipo de cuento de hadas. No lo es. Esto es un funeral para el control de Ronan sobre mí, solo que él aún no lo sabe.

Camino a zancadas por el centro del pasillo, ignorando los murmullos que se extienden entre la multitud a mi paso. Mi olor les llega primero, la marca de Arabella aferrándose a mí como una declaración, y los susurros crecen.

—Eso no puede ser...

—¿Es ese el olor de su pareja?

—Imposible...

Sigo caminando, mis ojos fijos en las dos personas que esperan al final del pasillo. Ronan, con aspecto arrogante, irguiéndose en el altar como si fuera dueño del maldito mundo. Y junto a él, Rachel tiene esa sonrisa enfermiza en su rostro, su mano extendida hacia mí como si pensara que voy a acercarme y tomarla.

Cuando me detengo frente a ella, no tomo su mano. No digo una palabra. Solo me quedo ahí, con la espalda recta, la mandíbula tensa, y dejo que mi olor hable por mí. Tarda un momento en llegarle, pero cuando lo hace, la expresión en su rostro no tiene precio.

Su sonrisa se congela, luego desaparece por completo. Retrocede como si la hubiera abofeteado, su expresión transformándose en pura rabia.

—¿Qué coño? —chilla.

La multitud cae en silencio mientras miro directamente a Ronan.

—¿Qué —espeta, su voz fría como el hielo— significa esto?

—Después de cinco años —digo, lo suficientemente alto para que todos escuchen—, finalmente encontré a mi pareja. Otra vez.

Rachel grita como una banshee. —¡¿Qué?! ¡¿Esa zorra?!

La palabra apenas sale de su boca antes de que un gruñido bajo y peligroso corte el ambiente. Las cabezas se giran hacia las puertas mientras Luca, Nick y Arabella entran. La mirada de Luca se fija en Rachel como un depredador acorralando a su presa.

—Te dije que tuvieras mucho cuidado con cómo hablas de mi pareja —gruñe Luca, su tono lo suficientemente afilado para cortar—. O te haré tragar tu propia lengua asquerosa.

Arabella da un paso adelante, tranquila como la que más, sus labios curvándose en una dulce sonrisa falsa. —Hola, Rachel. Cuánto tiempo sin verte.

Rachel parece que quiere asesinar a alguien. Preferiblemente a Arabella.

—Esto es ridículo —ladra Ronan, su voz retumbando por la habitación—. No traerás tal vergüenza a esta manada. Deberías haberla dejado en la cuneta donde la encontraste, por el amor de Dios. Vas a parar con esta tontería ahora y te casarás con Rachel, o no te gustarán las consecuencias, muchacho.

Doy un paso adelante, con los puños apretados a mis costados. Estoy temblando por el esfuerzo que me cuesta no arrancarle la garganta aquí mismo, ahora mismo. —Creo que a ti no te gustarán las consecuencias, Padre —escupo—. Estoy emparejado. Reclamado. Y, según nuestras reglas, ahora puedo desafiarte, Ronan Gryson, por la posición de alfa de la manada.

La sala queda en un silencio mortal. Un solo jadeo resuena en algún lugar de la multitud, seguido por susurros y murmullos mientras la conmoción se extiende. Nadie desafía a un alfa a la ligera. Todos saben lo que esto significa.

Los ojos de Ronan se ensanchan, su conmoción apenas contenida antes de que se transforme en furia. Por un momento, me pregunto si se negará, si retrocederá y huirá de esto. Pero Ronan es demasiado orgulloso. Demasiado arrogante, para arriesgarse a parecer débil frente a la manada.

Da un paso adelante, con los hombros cuadrados, su mirada como acero. —Acepto tu desafío, Callum Gryson —gruñe—. Afuera. Forma humana. Ahora.

La multitud se aparta mientras Ronan se dirige hacia la salida, sus pasos resonando en el silencio atónito. No miro atrás mientras lo sigo. No necesito hacerlo. Luca, Nick y Arabella están justo detrás de mí; puedo sentirlos allí, un muro de apoyo a mi espalda. Los ojos de Arabella se clavan en mí mientras camino, pero no la miro. Si lo hago, perderé el filo que necesito para esta pelea.

¿Ronan me quiere muerto? Bien. Que lo intente.

Pero me condenaré si dejo que me la quite, que nos quite todo esto, otra vez.
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Toda la manada se reúne en círculo fuera de la mansión, el suelo de tierra marcado para la lucha. Todos observan. Esperan. Hambrientos de sangre.

Doy un paso adelante, el crujido de mis botas contra la grava suena demasiado fuerte en el silencio. Mis ojos están fijos en un solo hombre: Ronan.

Mi padre está frente a mí, su amplia figura irradiando poder, su rostro torcido con una expresión arrogante que hace hervir mi sangre. Es más grande que yo, mayor, más fuerte. Pero me importa una mierda. No voy a retroceder.

—¿Estás listo para avergonzarte, muchacho? —la voz de Ronan es un gruñido bajo, una mueca tirando de sus labios mientras se quita la chaqueta. Sus movimientos son lentos, casuales, como si ya hubiera ganado. Como si ni siquiera mereciera el maldito esfuerzo.

Muevo los hombros, haciendo crujir mi cuello, y entro en el centro del círculo. Mi voz es tranquila, pero la rabia debajo la hace vibrar. —He estado listo para esto toda mi vida.

Ronan se ríe, un sonido oscuro y cruel que resuena entre la multitud. —Veremos cuánto duras.

La manada observa con ojos abiertos, algunos susurrando mientras otros miran en silencio atónito. Esto no será solo una pelea; será el colapso de todo lo que Ronan ha construido. El comienzo de algo nuevo.

—¡Luchad! —grita alguien, y en cuanto la palabra llega al aire, Ronan se abalanza.

Es demasiado rápido para su tamaño. Un tren de carga de músculo y rabia dirigiéndose hacia mí. Me aparto en el último segundo, agachándome bajo su brazo en movimiento, pero él está preparado. Su otro puño golpea mis costillas, el impacto dejándome sin aliento. El dolor explota a través de mi pecho, pero aprieto los dientes y contraataco.

Mi puño alcanza su mandíbula, un golpe sólido que hace que su cabeza gire hacia un lado, pero el bastardo ni siquiera se inmuta. Sonríe, con sangre manchando sus dientes.

—¿Eso es todo lo que tienes? —se burla, su voz goteando condescendencia.

No respondo. Solo me concentro. La fuerza de Ronan es la fuerza bruta. ¿La mía? Es la precisión.

Carga de nuevo, y esta vez, estoy listo. Me agacho, golpeo su costado con el codo, y lo oigo gruñir. Él balancea salvajemente, pero me deslizo justo fuera de su alcance, rodeándolo.

—¿Crees que esta pequeña rabieta te convertirá en líder? —escupe Ronan, su voz llena de veneno—. Eres patético. Siempre has sido patético. ¿Por qué crees que estás luchando? ¿Por esa zorra omega?

Me congelo por medio segundo, y él aprovecha la apertura.

Su puño conecta con mi cara, haciendo que mi cabeza se eche hacia atrás con un crujido. Tropiezo, saboreando la sangre, pero me mantengo en pie.

—Arabella... —Ronan pronuncia su nombre con desprecio, su tono vil—. Es igual que su madre. Débil. Nada más que un cuerpo para ser usado. Y tú —da un paso más cerca, su voz bajando a un gruñido— eres un idiota si crees que vale la pena todo esto.

—Di su nombre otra vez —gruño, limpiando la sangre de mi boca, todo mi cuerpo temblando de rabia—. Dilo una maldita vez más.

Ronan sonríe con suficiencia, como si esto fuera exactamente lo que quería. —Arabella.

Exploto.

Me lanzo contra él, puños volando, cada golpe impulsado por años de ira, dolor y odio. Mis nudillos se abren, pero no lo siento. Todo lo que siento es la satisfacción de mis puños conectando con su cara, una y otra vez. Ronan se tambalea, sangre corriendo de su nariz, pero se está riendo.

—Ahí está —respira con dificultad, sonriendo a través de la sangre—. El niño pequeño que nunca supo cuál era su lugar.

Antes de que pueda moverme, me agarra por la garganta y me estrella con fuerza contra el suelo. El impacto me deja sin aire en los pulmones, y puntos negros nadan en mi visión.

Se inclina, su cara a centímetros de la mía.

—Nunca ganarás. Te obligaré a rechazarla de nuevo. Destruiré ese vínculo. La mataré yo mismo si es necesario.

Las palabras envían una fría punzada de miedo a través de mí.

—Ríndete —susurra, su tono mortal.

La orden me golpea como una maldita bola de demolición. Mis músculos se bloquean, mi cuerpo congelándose contra mi voluntad.

—Ríndete —dice de nuevo, su voz enroscándose como una serpiente a través de mi cráneo.

Mi cuerpo comienza a moverse, mis extremidades temblando mientras lucho por resistirme. Aprieto los dientes, tratando de resistir, pero su orden pesa sobre mí.

Es demasiado fuerte, y lucho contra el impulso de gritar, mi cuerpo temblando. No soy rival para él. Fracasé. Me fallé a mí mismo y también a ellos. A mi manada, a mi omega.

Pero en medio de mi pánico, lo siento: una chispa, un destello de algo cálido y fuerte que crece en mi pecho. Arabella.

A través del vínculo, la siento. Es débil al principio, como un pulso de energía que me envuelve, pero se hace más fuerte. Su fuerza fluye hacia mí, y con ella viene la rabia de Luca y la silenciosa determinación de Nicholas. Sus emociones se mezclan con las mías, un fuego que se reaviva dentro de mí.

Empujo hacia atrás. Mi licántropo está confundido, la adrenalina bombeando a través de mí, y no estoy seguro de qué hacer. No estoy completamente seguro de qué es esta energía. Es como el vínculo que siento con Arabella, pero de alguna manera diferente: más grande, más pesado. Más fuerte.

Porque no es solo Arabella dándome su fuerza, me doy cuenta.

Es mi manada dándome su fuerza.

Y de repente, sé exactamente qué hacer.

—Ríndete, pedazo de mierda —gruñe Ronan, presionando más fuerte.

—No —gruño, mi voz rompiendo la niebla—. Esta vez no.

Con un rugido, lo empujo lejos de mí, enviándolo al suelo. Me tambaleo para ponerme de pie, jadeando, sangre goteando por mi cara. Ronan se levanta rápidamente, su rostro torcido por la incredulidad.

—¿Qué...? —gruñe, pero no le dejo terminar.

Me lanzo contra él, golpeando mi puño en su estómago, dejándolo sin aliento. Tropieza hacia atrás, y no me detengo. Lo golpeo de nuevo, más fuerte, mis nudillos doliendo con cada golpe. Está flaqueando ahora, sus movimientos ralentizándose.

Intenta golpearme, pero me agacho, agarrando su brazo y lanzándolo al suelo. Me coloco a horcajadas sobre él, mi mano envolviendo su garganta mientras lo inmovilizo.

—Sométete —gruño, mi voz apenas humana.

Ronan me mira desde abajo, el odio ardiendo en sus ojos. —Nunca.

Me patea, pero le agarro la muñeca y la retuerzo. Se escucha un crujido repugnante, y él aúlla de dolor. Me acerco más, mi rostro a centímetros del suyo.

—Ríndete, o terminaré con esto aquí —le advierto, con voz baja y letal.

—Que te. Jodan —escupe, con sangre corriendo de su boca.

Toda mi vida, me mantuvo bajo su sombra, forzándome a un papel que no quería. Sus órdenes me obligaron a tomar decisiones que nunca fueron realmente mías. Por medio segundo, dudo. Sigue siendo mi padre. Pero entonces recuerdo el dolor de Arabella. Sus gritos. Sus amenazas.

La pérdida que ella sufrió sola. El hijo que perdimos por culpa de esta basura. Él no sabe lo que significa ser un padre.

Con un movimiento rápido, le rompo el cuello.

El silencio que sigue es ensordecedor. Me pongo de pie, con el pecho agitado, sangre cubriendo mis manos. El cuerpo sin vida de Ronan yace a mis pies.

—Se acabó —digo con voz ronca, mirando los rostros atónitos de la manada—. Se ha ido.

La manada me mira, con los ojos muy abiertos, antes de bajar lentamente la cabeza en señal de sumisión. Uno por uno, se arrodillan, reconociéndome como su nuevo alfa.

Me giro sobre piernas temblorosas, caminando de regreso hacia la mansión. Mi cabeza da vueltas, la adrenalina desaparece, el dolor de mis heridas comienza a alcanzarme. Logro entrar, apenas pasando la puerta, antes de que mis rodillas cedan y me desplome en el suelo.

La oscuridad me traga por completo.
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Cal cae al suelo, y mi estómago se encoge. La sangre gotea de su boca, manchando la tierra debajo de él, pero no se detiene. Se levanta, gruñendo como el animal que es, y se lanza contra Ronan nuevamente. El sonido de puños y huesos rompiéndose llena el aire, y no puedo jodidamente respirar.

Quiero apartar la mirada, quiero correr allí abajo y destrozar a Ronan yo misma, pero no puedo moverme, no puedo parpadear. Mis uñas se clavan en mis palmas, y Luca está tan cerca detrás de mí que puedo sentir la tensión que irradia. Nick está más callado, pero agarra mi brazo, probablemente tratando de contenerse para no precipitarse a la pelea.

Cada golpe que recibe Cal siento como si me golpeara a mí también. Mi pecho duele, y mi licántropo camina de un lado a otro en mi cabeza, gruñendo y suplicando que la deje salir. Pero no puedo interferir. Si Cal va a ganar, tiene que hacerlo solo.

Pero está perdiendo velocidad. Lo veo en la forma en que su postura vacila, en la forma en que los puñetazos de Ronan comienzan a aterrizar más que los de Cal. Mi respiración se entrecorta. No. No, no puede perder. No puede jodidamente perder.

Cierro los ojos, extendiendo la mano hacia el vínculo. Está ahí, ardiendo intensamente entre nosotros. Lo agarro y empujo—empujo todo lo que tengo hacia él. Fuerza. Energía. Rabia. Él no rechaza. Lo toma, y lo veo pararse más erguido, siento cómo se endurece su determinación.

El poder interior es sorprendente porque nunca lo había sentido antes. Pero mi amor por mis compañeros supera mi miedo.

Sabía que era una posibilidad remota, pero tenía que intentarlo, ¿verdad?

El poder vibra con intensidad mientras el rostro de Ronan se tuerce en confusión cuando Cal de repente se mueve más rápido. Aterriza un puñetazo que hace tambalear a su padre, y por primera vez, veo duda en los ojos de Ronan. Es entonces cuando Cal jodidamente estalla. Empuja a Ronan contra el suelo, su puño golpeando su cara una y otra vez. La sangre salpica la tierra, y la multitud está completamente en silencio.

Cal respira con dificultad, su pecho agitado. Se inclina, gruñendo al oído de Ronan. No puedo oír lo que dice, pero veo el momento en que Ronan escupe sangre y se niega a someterse.

Entonces Cal le rompe el cuello.

Jadeos recorren la multitud, pero todo lo que siento es alivio. Se acabó. Cal jodidamente ganó. Se gira, cruzando su mirada con la mía por el más breve segundo, y veo la pura determinación en él, la negativa a caer. Pero su cuerpo está fallando sutilmente. Sus rodillas ceden ligeramente, y la sangre gotea por su rostro, pero se esfuerza por levantarse, actuando como si nada hubiera pasado. Luca y Nick se tensan, listos para correr hacia él, pero algo en los ojos de Cal los detiene. Comienza a caminar, tratando de hacerlo por su cuenta, intentando demostrar que todavía tiene el control incluso cuando sus piernas amenazan con ceder con cada paso.

—¡Cal, detente! —susurro en voz alta, pero me ignora. Llega a la mansión antes de que su cuerpo finalmente lo traicione. Atraviesa el umbral y luego se desploma en el suelo.

Corremos tras él, entrando en pánico. —¡Cal! —grito, cayendo de rodillas a su lado. Luca y Nick ya están tratando de levantarlo, pero es un peso muerto.

—¡Necesitamos un sanador! —grito, con la voz ronca.

Luca gruñe, levantando a Cal con la ayuda de Nick. —¡Llevémoslo a su habitación!

Lo arrastramos por el pasillo, y mi corazón late como un tambor en mi pecho mientras llegamos al dormitorio. Lo dejan caer en la cama, y ya estoy rasgando su camisa para comprobar el daño. La sangre está por todas partes—sus costillas probablemente están contusionadas, y los cortes de garras en su pecho son profundos.

—Quédate conmigo, Cal —murmuro, tomando los suministros que Luca me entrega. Mis manos tiemblan mientras limpio la sangre, presionando gasas contra sus heridas—. No vas a morirte ahora. Nunca.

Nick sale tambaleándose de la habitación, gritando por el sanador, mientras Luca camina como un animal enjaulado.

—¡Joder! —gruñe Luca—. No puede terminar así.

—No lo hará —replico—. No si puedo evitarlo.

Cal gime, sus ojos apenas abriéndose. —Arabella...

—Estoy aquí —susurro, apartando su cabello—. Estoy aquí.

La sanadora irrumpe, sus ojos concentrados mientras cae de rodillas junto a Cal. Yo retrocedo, presionándome contra la pared para no estorbar, pero mi pulso late tan fuerte que parece estar en mi garganta. Ella murmura rápidamente, revisando sus costillas, presionando hasta que Cal gime en su sueño. —Costillas contusionadas, cortes profundos—algunos podrían necesitar puntos. Agotamiento y deshidratación, pero nada que amenace su vida —dice con voz cortante pero profesional.

Me desplomo contra la pared, pero el peso en mi pecho no disminuye. Mis piernas se sienten temblorosas, como si ya no pudieran sostenerme, pero me mantengo de pie. No puedo derrumbarme. Ella presiona una gasa contra uno de los peores cortes, envolviéndolo firmemente antes de mirarme. —Despertará en unas horas. Solo necesita descansar.

El alivio me golpea tan fuerte que casi me derrumbo, pero reprimo el sentimiento. En su lugar, me muevo al lado de Cal, apartando el cabello húmedo de su frente. Mi mano se queda allí por un momento, y me permito respirar. Está vivo. Va a despertar.

Pero la paz no dura.

Gritos estallan afuera, lo suficientemente fuertes como para hacer temblar las ventanas. Me quedo inmóvil, mi cabeza girando hacia el ruido.

—¡Quitadme las manos de encima!

Aspiro bruscamente, la familiaridad de esa voz amenaza con hacerme derrumbar. No la he oído en cinco años.

No. No puede ser...

Corro hacia la ventana y miro abajo. Los guardias están forcejeando con alguien cerca de la entrada, y mi estómago se encoge cuando veo quién es.

Arlo.

Mi hermano.

Está fuera de control, empujando a los guardias, su rostro torcido por la furia. —¡Dejadme entrar, joder! —ruge.

—¡Ronan... tengo información importante!

Observo cómo los guardias intentan someterlo mientras él gruñe, gritando: —¡Nos atacarán! ¡Necesitamos refuerzos, necesitamos...!

Uno de los guardias agarra su brazo, estrellándolo contra la pared. —¡Cálmate!

—¿Calmarme? —espeta Arlo—. ¡Dejadme entrar! —Gruñe mientras se resiste.

—Arlo... —Su nombre escapa de mis labios con un desgarrador grito, y él inmediatamente se queda quieto. Después de un momento, su cabeza se gira hacia la ventana donde estoy, su mirada se posa en mí, y observo cómo sus ojos se abren de par en par.

—¿Arabella?

—¡Detente, o te echaremos! —ladra otro guardia, pero Arlo lucha contra su agarre con renovado vigor. Le da una patada en la pierna a uno, haciendo que el hombre retroceda tambaleándose.

—¡No me voy a ir, joder! —grita Arlo, su voz resonando por todo el patio—. ¡Esa es mi maldita hermana!
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Por un segundo, no puedo respirar. Mis piernas se mueven antes de que mi cerebro lo procese, y de repente estoy empujando a Luca y Nick, ignorando sus gritos mientras salgo corriendo.

—¡Arabella! ¡Espera! —ladra Luca detrás de mí, pero no me detengo.

En cuanto mis pies tocan la grava, Arlo gira la cabeza para verme. Su mirada se encuentra con la mía, y todo lo demás se desdibuja. Los guardias siguen intentando retenerlo, pero él se queda inmóvil, todo su cuerpo rígido. Por un latido, nos miramos fijamente, el mundo cerrándose hasta que solo somos nosotros. Sus labios se mueven, apenas un susurro escapando de ellos.

—Bella.

Mis piernas ceden. Las lágrimas nublan mi visión mientras avanzo tambaleándome hacia él, y Arlo aparta a los guardias como si no fueran nada. Me atrapa justo cuando me derrumbo en sus brazos, y por primera vez en mucho tiempo, me siento verdaderamente segura. Protegida.

—Joder —susurra, su voz quebrándose mientras me sostiene como si nunca fuera a soltarme—. Eres real. Estás realmente aquí, joder.

No puedo parar de sollozar. Mis dedos se aferran a su camisa, agarrándome como si pudiera desaparecer si lo suelto. —Estoy aquí —digo entrecortadamente—. Estoy aquí.

Lo he echado tanto de menos. Todos estos años, sobreviviendo sola en la naturaleza, pensaba en él a menudo. Mientras intentaba superar el rechazo de Cal, Luca y Nicholas, intentaba olvidarlos... me aferré a Arlo. Nunca quise olvidar a mi hermano, pero parece que el tiempo también me lo arrebató.

Todavía huele igual, pero se siente diferente. Más delgado. Mayor.

Su agarre se aprieta, y todo su cuerpo tiembla. —Pensé que estabas muerta. Pensé... te busqué por todas partes, Bella. Por todas partes. No pude encontrarte.

Me aparto lo suficiente para ver su rostro. Es el mismo y diferente a la vez, esos ojos familiares, las más leves arrugas comenzando en sus esquinas. Aspiro mientras aprecio la visión de él después de tanto tiempo. Mi Arlo.

—Lo siento —le digo, y siento como si todo mi pecho se estuviera abriendo—. No quise dejarte. Pensé... pensé que estarías mejor sin mí, después de lo que pasó...

—¿Mejor? —Su voz chasquea como un látigo—. ¿Hablas en serio? ¿Mejor? Bella, perdí la maldita cabeza buscándote. ¡Destrocé este jodido país tratando de encontrarte! ¡Nunca me detuve, ni por un segundo!

Me estremezco ante la ira cruda en su voz, pero sé que no está dirigida a mí. Es ira por todo lo que ha sucedido. Todo lo que nos ha mantenido separados. Es por los años que hemos perdido. Años en los que me escondí de todos. Incluido él.

—No lo sabía —susurro—. Pensé...

—No —agarra mi cara, obligándome a mirarlo. Sus ojos arden en mí—. No vuelvas a pensar eso nunca. Eres mi jodida hermana. No me importa lo rota o asustada que estuvieras... ¡deberías haber venido a mí!

Las lágrimas corren por mis mejillas, sus palabras calando hondo. —Lo siento —digo otra vez, más suavemente—. Lo siento mucho, Arlo.

Me atrae hacia él, abrazándome tan fuerte que duele.

—Estás aquí ahora. Eso es todo lo que importa. Estás aquí.

Por un momento, solo somos nosotros. El resto del mundo no existe. Pero entonces Arlo se tensa, y siento el cambio en el aire—la presencia detrás de mí. Me aparto justo a tiempo para ver cómo su expresión se transforma en una de furia cuando sus ojos se fijan en Luca y Nicholas.

—¿Qué coño hacen ellos aquí? —gruñe Arlo, todo su cuerpo tensándose—. ¿Estos pedazos de mierda? ¿Estás de broma?

—Arlo, espera...

No lo hace. Se lanza contra ambos.

—¡Joder! —Luca apenas esquiva el primer golpe, pero Arlo no se está frenando. Aterriza un puñetazo directo en la mandíbula de Nick, haciéndolo tambalear hacia atrás.

—¡Arlo, detente! —Lo agarro, tratando de retirarlo, pero él solo se coloca delante de mí, protegiéndome de lo que considera una amenaza.

Está desatado de ira, sus ojos ardiendo mientras señala a Luca y Nick.

—¿Qué te pasa? ¡Estos imbéciles te rechazaron y te dejaron morir, Bella! ¿Y ahora están aquí?

—¡Me han reclamado! —grito, y la verdad de esas palabras me golpea con fuerza, como un ladrillo. Arlo se congela inmediatamente.

—¿Qué? —respira, como si no me hubiera oído bien.

—Son mis compañeros —explico temblorosamente—. Estamos completamente vinculados.

El color desaparece de su rostro. Por un segundo, parece destrozado, como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Luego la rabia vuelve a apoderarse de él.

—No —gruñe, acercándose a Luca—. Ni de coña.

—¡Arlo, para! —Empujo su pecho, con más fuerza esta vez, obligándolo a retroceder.

—No es lo que piensas. Es complicado —dice Luca, levantando una mano.

—¿Complicado? —Arlo se ríe, pero no hay humor en ello—. ¡Te destrozaron, Arabella! ¿Y ahora qué... simplemente les dejas volver como si nunca hubiera pasado? —Se vuelve hacia mí, con los colmillos al descubierto, sus ojos brillando de pura rabia.

—¡Basta! —Mi voz retumba, lo suficientemente fuerte como para hacerlo parar—. No lo entiendes. No sabes lo que pasó, Arlo, ¡y definitivamente no sabes por lo que he pasado! ¡Así que no te quedes ahí actuando como si lo supieras!

Su boca se cierra de golpe, su pecho agitado. Parece que quiere seguir peleando, pero no lo hace. En cambio, se pasa las manos por el pelo, caminando en círculos como si estuviera tratando de contenerse.

—¿Crees que no sé por lo que has pasado? —escupe, su voz temblando—. Puedo verlo, Bella. ¿Crees que no sé cómo se ve alguien roto? ¡Lo vi cada maldita vez que me miré al espejo después de que desaparecieras!

Trago con dificultad, mi ira disminuyendo lo suficiente para que la culpa se infiltre. Pero no puedo dejar que explote de nuevo.

—Arlo, por favor —suplico en voz baja—. Hablemos. Te explicaré todo, pero no así.

Me mira fijamente, respirando con dificultad, y por un segundo, creo que se negará. Pero luego retrocede, frotándose la cara con una mano. —Bien —murmura. Dejo escapar el aliento que estaba conteniendo mientras se gira y se dirige hacia la mansión.

—Necesito un jodido trago —murmura entre dientes.
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Luca


Me siento en el borde de la cama de Cal. Nick está haciendo la mayor parte de la conversación ahora, explicando todo lo que ha sucedido desde que encontramos a Arabella. Mejor él que yo, porque todavía estoy cabreado por la reacción poco cordial de Arlo. Aunque le doy crédito a Nick porque no creo que yo pudiera mirar al tipo a la cara después de que me acabara de dar un puñetazo.

Mis ojos permanecen fijos en Arlo. Observo cada tic de su rostro, cada destello de emoción mientras está sentado en la silla frente a mí.

Arlo parece que apenas logra mantenerse entero. Sus hombros están tensos, sus manos agarrando sus rodillas con tanta fuerza que sus nudillos están blancos. Su mirada fija se mueve entre Nick y yo como si estuviera tratando de decidir si matarnos o escucharnos. Probablemente ambas cosas.

Arabella está callada, dejando que la voz firme de Nick le explique a Arlo el infierno por el que ha pasado. La subasta, las peleas, el celo que casi la destroza. Observo cuando la realidad lo golpea—todo el cuerpo de Arlo se tensa, su respiración se vuelve irregular.

—¿Estuvo enjaulada? —la voz de Arlo es baja, pero carga suficiente veneno para hacer que Nick dude.

—Sí —confirma Nick suavemente—. Y no podíamos permitir que eso continuara.

Los ojos de Arlo se dirigen hacia mí, su rostro retorciéndose con ira nuevamente. —¡Nada de esto habría pasado si no la hubieras rechazado en primer lugar! ¿Entiendes eso? ¿Sabes por lo que la hiciste pasar...?

Antes de que pueda terminar, Arabella lo interrumpe. Mira directamente a Arlo y confiesa: —Fueron obligados por Ronan. Nada de esto fue su elección.

Todavía duele escucharla decir tales cosas, los recuerdos amenazando con volver a surgir y envenenar lo lejos que hemos llegado. Pero no permitiré que nada ni nadie dañe lo que tengo con Arabella, lo que todos nosotros tenemos con ella.

Sus palabras flotan en el aire, y veo el cambio en la mirada de Arlo—todos podemos reconocerlo, porque todos lucíamos igual durante muchos años. Sed de sangre.

—¿Obligados? —pregunta Arlo, su voz como grava.

Arabella asiente. —Ronan les dio una orden alfa. Fue su mandato. Ellos no querían rechazarme. Lucharon contra ello, pero no pudieron evitarlo.

Arlo se recuesta en su silla, sus manos soltando sus rodillas como si el peso de sus palabras lo golpeara de golpe. Aprieta la mandíbula, pero su ira ya no está dirigida a nosotros—está dirigida al hombre que arruinó su vida. Una lástima que ahora esté muerto y no pudiera darle un par de golpes, pero su muerte fue poética. Asesinado por las manos de su hijo, nada menos.

En mi interior, sé que tendremos que lidiar con eso. Como campeón del desafío, Cal es ahora el alfa de nuestra manada, y eso no es algo que podamos ignorar. Hay rituales. Reglas. Ahora tiene que ganarse la confianza de toda nuestra comunidad para liderarla con éxito.

Mientras la conversación continúa, no puedo dejar de observar a Arlo. Ya no nos mira como si fuéramos enemigos, lo cual es bueno, pero sigo siendo cauteloso. Han pasado años desde que lo vimos, y no estoy seguro de lo que ha soportado. Cómo la partida de Arabella lo cambió.

Nos mira como a hombres que la cagaron, pero esa mirada furiosa es reemplazada por aceptación, como si finalmente entendiera que luchamos con uñas y dientes para arreglar lo que sucedió, no por nosotros, sino por Arabella. Y cuando ella comienza a hablar sobre el vínculo—sobre cómo lo sintió, incluso después de todo—veo cómo sus hombros se aflojan, solo un poco.

—Si eres feliz —dice finalmente Arlo, mirándola, su voz más suave de lo que he escuchado en toda la noche—. Entonces yo soy feliz.

El momento debería ser un alivio, pero no dura. La mirada de Arlo se dirige hacia la cama donde Cal todavía está inconsciente, su pecho subiendo y bajando lentamente. —¿Qué demonios le pasó? —pregunta Arlo.

Suspiro, apoyándome contra la pared. —Desafió a Ronan —digo—. Y ganó. Ahora es el alfa.

Las cejas de Arlo se disparan hacia arriba. —Oh, mierda. —Mira a Cal de nuevo, luego a nosotros—. Eso es... no esperaba eso. Es enorme.

Nadie dice nada por un segundo, el silencio tenso y casi ensordecedor. Puedo notar que Arlo todavía está procesando todo—Arabella de vuelta, vinculada a nosotros, y ahora Cal tomando el control de la manada. Pero entonces su expresión cambia nuevamente, como si acabara de recordar algo aún peor.

—Supongo que debería contaros el motivo por el que vine aquí en primer lugar —dice Arlo, y el tono de su voz hace que mi estómago se revuelva.

Intercambio una mirada con Nick y Arabella. —¿Qué es? —pregunto, inclinándome hacia adelante.

Arlo duda. Observo cómo se tensa nuevamente, sus puños cerrándose y abriéndose sobre sus rodillas. Cuando finalmente habla, su voz es baja, como si no quisiera decir las palabras en voz alta.

—Cuando dije que te busqué por todas partes, Arabella, lo decía en serio —comienza—. Estaba en un pueblo cercano, buscando pistas en un bar, cuando escuché a dos tipos hablar sobre cómo su alfa se estaba preparando para aplastar a la manada Willow muy pronto.

Mi estómago se enfría. Me siento más erguido, mis músculos tensándose como si estuviera listo para una pelea allí mismo. —¿Quién es el alfa? —pregunto, pero ya lo sé.

Arlo me mira, sus ojos oscuros. —Jedd Halloway.

El silencio cae como una bomba en la habitación. Nadie se mueve. Nadie habla. El único sonido son los fragmentos de conversaciones que se cuelan por las ventanas abiertas. Mis puños se cierran con tanta fuerza que mis nudillos crujen. Puedo sentir la rabia acumulándose en mi pecho, lista para estallar.

—Hijo de puta —siseo. Mis uñas se clavan en mis palmas, y mi lobo empuja contra mi piel, listo para destrozar algo.

La voz de Nick rompe el silencio. —¿Dijeron cuándo?

Arlo niega con la cabeza. —Pronto. Eso es todo lo que capté antes de que notaran que estaba escuchando. Pero por la forma en que hablaban... no falta mucho. Días, tal vez. Semanas como mucho. Ya tiene ojos puestos en la manada.

El rostro de Arabella palidece, y puedo ver sus instintos activándose: luchar o huir. Me mira, luego a Nick, como si estuviera esperando que le dijéramos que tenemos un plan.

Me obligo a respirar profundamente, a pensar.

—No vamos a huir —digo, mi voz firme aunque todo dentro de mí se siente al límite—. Jedd no se llevará esta manada. Y seguro que no te llevará a ti.

Arabella traga saliva con dificultad, pero asiente. —Lucharemos —dijo, su voz más fuerte de lo que esperaba—. Acabaremos con esto.

Encuentro la mirada de Arlo, y por primera vez, no parece que quiera arrancarme la cabeza. Asiente con determinación.

—Entonces será mejor que nos preparemos —dice.
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Nicholas


Han pasado dos semanas desde la advertencia de Arlo, y el recinto está en constante movimiento. La atmósfera vibra con tensión, pero también con progreso. Cal ha consolidado su posición como alfa de la manada, silenciando cualquier murmullo de rebelión y acallando a aquellos que aún son leales a Ronan. La mayoría de la manada parece aliviada de tener un nuevo líder, uno que no es un tirano. Las patrullas se han duplicado, se han establecido toques de queda y las murallas se han reforzado. Todos saben que Jedd viene, pero nadie sabe cuándo. Aun así, estamos preparados.

Rachel desapareció la noche de la pelea. Arabella está furiosa por eso, incluso más que el resto de nosotros. Quiere hacer pagar a Rachel, no con sangre, sino con palabras. Años de acoso y humillación merecen alguna revancha. Verla despotricar sobre eso es casi divertido, excepto que todos sabemos lo seria que está.

Arabella ha estado pasando la mayor parte de su tiempo con Arlo. Están recuperando el tiempo perdido, y quiero eso para ella. Pero eso no detiene el dolor en mi pecho cada vez que no está a mi lado. Quiero pasar cada maldito segundo del día con ella, pero prometimos darle espacio, dejar que establezca sus límites. Cal incluso le mostró una habitación enorme junto a la suya, en la casa del alfa, para que pudiera estar cerca pero tener su propio espacio. Y, como sus compañeros, Cal fue más que generoso al abrir su casa a Luca y a mí. Si Ronan hubiera estado vivo, eso nunca habría sucedido, ya que tener más de un compañero es raro. Tan raro, que nunca lo hemos visto en nuestra manada, ni hemos oído que suceda en ningún lugar por aquí. Pero la Diosa Luna que determina estos vínculos siempre tiene razón. Así que, con Cal como nuestro líder, las cosas son diferentes, y estoy agradecido de tenerlo tanto como amigo como alfa.

Arabella pareció adaptarse bien a su nueva habitación al principio.

Eso duró exactamente una noche.

Comenzó de forma sutil: almohadas, mantas y pedazos de tela que desaparecían de mi habitación. Lo noté, por supuesto, pero no dije nada. Sabía lo que estaba haciendo. Estaba construyendo su nido. Luego desaparecieron mis camisetas, algunos pantalones de chándal, incluso mi sudadera, la que tengo desde hace años, que solía robarme todo el tiempo cuando éramos más jóvenes. Se la dejé tener, sabiendo que necesitaba el consuelo.

Pero esa noche, me desperté con el suave aroma de ella, tan jodidamente dulce que me hizo doler el pecho. Sus dedos rozaron mi brazo, suaves pero insistentes, y cuando abrí los ojos, ella estaba allí, susurrando mi nombre.

—Nick... ven conmigo —dijo, su voz apenas audible.

No hice preguntas. Simplemente la seguí, dejando que me guiara por el pasillo. Cuando llegamos a su nido, era un caos: mantas, almohadas, ropa... todo olía a nosotros. Me jaló hacia abajo sin dudarlo, acurrucándose contra mí como si fuera el único lugar donde se sentía segura. Pero no se detuvo ahí.

—Necesitamos a los demás —susurró contra mi pecho, su voz temblando.

No podía decirle que no. Así que despertamos a Luca primero. Refunfuñó al principio, hasta que la vio, y entonces tampoco dudó. Cal fue el último, y para cuando todos estábamos amontonados en su nido, brazos y piernas enredados por todas partes, ella finalmente se había relajado. Su respiración se normalizó y se quedó dormida así, rodeada por nosotros. Era desordenado y estrecho, pero era perfecto.

Y así ha sido desde entonces.

Ahora, estoy acostado con ella nuevamente, pero algo anda mal. No se ha sentido bien durante días. Lo siento a través del vínculo, el dolor sordo y la inquietud que irradia de ella, aunque intente ocultarlo. Siempre fue terca de esa manera.

—Todavía no entiendo por qué te niegas a ver a la curandera —murmuro, pasando mis dedos por su cabello—. Odio verte así.

—Estoy bien —dice, cansada.

—Pero no lo estás. Puedo sentirlo a través del vínculo. No me mientas.

—Estoy bi... —Se interrumpe repentinamente, sus ojos abriéndose de par en par antes de salir disparada hacia el baño. Estoy de pie en segundos, siguiéndola de cerca.

Apenas logro llegar a tiempo para sujetar su cabello mientras cae de rodillas y vacía su estómago en el inodoro.

—Mierda —murmuro, agachándome a su lado, frotando círculos lentos en su espalda.

Mi estómago se retuerce, viéndola así. ¿Es estrés? ¿Algo que comió? ¿Algún tipo de enfermedad? Mi mente se acelera, considerando todas las posibilidades, pero ninguna parece correcta.

Cuando su cuerpo finalmente deja de convulsionar, se limpia, se cepilla los dientes y se salpica agua fría en la cara antes de que la ayude a volver a la cama. Se hunde en las almohadas, pálida y agotada. Pero cuando me vuelvo para irme, su mano se dispara, atrapando mi muñeca.

—Voy a buscar a la curandera —digo firmemente.

—No —murmura suavemente—. No puedes.

Le doy una mirada severa, suplicándole. —Arabella, necesitas...

—Ya la he visto. —Sus palabras me hacen quedarme helado.

—¿Qué?

Arabella no me mira a los ojos.

—¿Y no me lo dijiste? ¿Qué demonios, Ara? —Mi voz sale más brusca de lo que pretendo, pero no puedo evitarlo.

—Tengo derecho a guardar secretos —espeta, fulminándome con la mirada.

—No cuando se trata de tu salud, no lo tienes —respondo—. Eso no es negociable.

Nos miramos fijamente, ninguno de los dos cediendo, pero luego la ira se le escapa. Sus hombros caen, y lo siento a través del vínculo: la tristeza, el miedo que está tratando de ocultar. Me dejo caer de rodillas junto a la cama, buscando su mano.

—Por favor —digo suavemente—. Dime qué está pasando. No puedo manejar esto. Necesito saber.

Me mira, sus ojos brillando con lágrimas contenidas. —Tienes que prometerme que no se lo dirás a los demás —susurra.

—De acuerdo —digo, frotando sus dedos. Sé que los otros estarán furiosos conmigo por ocultarles algo así, pero puedo manejarlos. No puedo manejar que Arabella me guarde secretos.

—Yo... mi celo ya debería haber llegado. —Su voz se quiebra—. Ha pasado un mes desde que me rescatasteis de Jedd, y no ha llegado.

Solo la miro fijamente, tratando de entender lo que está diciendo.

—Estoy embarazada —dice, su voz apenas audible—. La curandera lo confirmó.

El mundo cambia bajo mis pies. Estoy sobre ella en segundos, atrayéndola a mis brazos, sosteniéndola tan fuerte como me atrevo. Mi pecho es demasiado pequeño para contener todo lo que estoy sintiendo. Alivio, miedo, alegría, terror—todo se mezcla hasta que no puedo distinguir uno de otro. Pero a través del vínculo, sé que ella también lo siente. Lo emocionado que estoy, incluso mientras su miedo persiste.

—No dejaré que nada te pase —prometo, mi voz ronca—. Lo juro por mi vida, Arabella. Destrozaré a cualquiera que intente hacerte daño a ti o a este bebé. Moveré el cielo y la tierra para asegurarme de que estés bien, sana y feliz. Nada te tocará. Nada.

El recuerdo de su primer embarazo flota entre nosotros. El dolor, la pérdida. Lo siento a través de nuestra conexión. Me mostró el recuerdo no mucho después de que Cal asumiera su posición como alfa. Me ha atormentado desde entonces. En ausencia de palabras, el miedo y la preocupación son todo lo que entendemos. Pero esta vez será diferente. Tiene que serlo.

Beso su frente, sus mejillas, sus labios, sosteniéndola como si pudiera desaparecer si la soltara.

—No te fallaremos esta vez —susurro—. Nunca más.
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Arabella


Compartir mi secreto con Nicholas no elimina el miedo, pero suaviza su filo cortante. Al menos ahora no estoy cargando este secreto sola. Aun así, mis pensamientos siguen volviendo a la misma pregunta aterradora: ¿y si pierdo a este bebé también?

Nicholas prometió que no se apartaría de mi lado, y hasta ahora, ha mantenido esa promesa como si estuviera cosida a su piel. Su presencia es lo único que evita que me derrumbe. Mi cabeza es un desastre —pensamientos arañándome desde todas las direcciones— pero tenerlo aquí es lo único que me impide ahogarme en ello.

Después de una ducha caliente, me vuelvo a meter en la cama, acurrucándome contra él como si fuera a morir sin su cálido abrazo, su aroma. No dice ni una palabra, solo me atrae hacia él y me abraza fuerte, como si dejarme ir ni siquiera fuera una opción. Paso mis dedos por sus rizos, sonriendo cuando sus ojos se cierran. Hace un sonido suave, casi como un ronroneo, y la tensión en mi pecho se afloja un poco.

—¿Te gusta eso, eh? —le provoco, con mi voz más ligera de lo que ha sido en todo el día.

—Mmm-hmm —murmura, inclinando la cabeza lo justo para mantener mis dedos en movimiento.

Me río, inclinándome para besar su frente, luego su nariz, y después su mejilla. Sus brazos se estrechan a mi alrededor, y hace un sonido grave en su garganta que envía calor corriendo por todo mi cuerpo.

—Me estás matando —gime, con la voz cargada de deseo—. Bésame como es debido de una vez.

—Di por favor —le provoco, sonriendo cuando sus labios se abren con incredulidad.

—Por favor —murmura con aspereza—. Quiero sentir tus dulces labios contra los míos.

—Buen chico —susurro, y entonces le beso.

El beso empieza lento, pero pronto se intensifica. Sus manos se deslizan por mi espalda, agarrando mis caderas mientras me atrae más cerca. Siento cada dura pulgada de él presionando contra mí, y de repente mi cuerpo arde de necesidad.

—Arabella —susurra, y su voz es todo lo que necesito oír para entregarme completamente.

Mis manos tiran del borde de su camiseta mientras le beso, y él se la quita, sus dedos trabajando rápidamente para deslizarse bajo mi vestido. Apenas puedo controlar mis manos mientras lucho con su cinturón y los botones de sus pantalones.

—Te necesito —digo, el calor ardiendo dentro de mí—. Necesito tu nudo.

Nicholas se ríe, un sonido suave y sexy.

—Tómalo entonces —dice—. Úsame como necesites.

Sus palabras hacen que mi deseo y mi corazón vibren. Encuentro su miembro, ya hinchado y húmedo, y la sensación hace que mi respiración se vuelva pesada.

Sus manos encuentran los bordes de mis bragas, y las baja. Me deslizo fuera de ellas con facilidad, alcanzando con una mano su miembro para guiarlo hacia mi núcleo dolorido. Su boca encuentra la mía, y me besa profundamente mientras lanzo mi pierna sobre su costado, con la punta de su miembro presionando contra mí. Me empujo contra él al mismo tiempo que él se mueve hacia adelante, y en el minuto en que nos conectamos, respiro más fácilmente. Llega hasta el fondo en segundos, su respiración entrecortándose mientras sus labios se mueven lentamente contra los míos.

Nuestros cuerpos chocan juntos, como una ola rítmica. La prisa se ha calmado y todo lo que queda es el latido de nuestros corazones, nuestros cuerpos moviéndose juntos en perfecta sincronía. El vínculo está contento, floreciendo como una flor entre nosotros. Deslizo mis manos en su pelo y él desliza su lengua en mi boca, tragándose mi jadeo por completo mientras me deshago a su alrededor, mientras su nudo estalla y me llena con la calidez familiar que he llegado a apreciar y amar.

Puedo sentirlo en todas partes. Un suave suspiro escapa de mi garganta mientras el calor disminuye. Su boca encuentra mi mandíbula mientras me besa, susurrando: —¿Te sientes mejor?

Asiento contra sus suaves labios, su voz calmando cada nervio fracturado en mí. Nos quedamos ahí juntos no sé cuánto tiempo, pero cuando finalmente sale de mí, estoy saciada más allá de lo creíble.

Envuelta en sus brazos y enterrada en la comodidad de nuestro nido, me permito creer por un momento que las cosas finalmente están bien. Después de todo lo que habíamos pasado, después de todo el dolor y la angustia, estamos aquí. Juntos. Y soy más feliz de lo que he sido en años.

No sé cuánto tiempo llevo dormida cuando la alarma de la casa me despierta de golpe. Mi corazón se dispara a mi garganta mientras los gritos resuenan fuera de la habitación. Mi mente lucha por ponerse al día, pero entonces viene el fuerte estruendo de cristales rompiéndose desde algún lugar de la casa, y todo se enfoca.

Extiendo mi mano a través del vínculo, rozando primero a Cal y Luca. El calor de su rabia y sed de sangre me golpea con fuerza, haciendo que mi corazón truene en pánico. Pero no hay dolor. Están de pie, luchando.

El alivio dura poco. Nicholas ya está levantado, poniéndose su ropa frente a la puerta cerrada. Le sigo, mis manos temblando mientras alcanzo mis botas. Se gira hacia mí, su expresión dura cuando envía las palabras a través del vínculo.

Revisaré el pasillo primero. Quédate aquí. Volveré enseguida.

Me sobresalto, todavía no acostumbrada a esta nueva forma de comunicación que hemos estado explorando las últimas dos semanas, pero el tono tranquilizador de su voz dentro de mi mente me calma. Y tengo que admitir que, en una emergencia como esta, me hace sentir un poco mejor saber que puedo alcanzarlos si lo necesito.

No quiero dejarlo ir. Cada instinto me grita que lo mantenga cerca. Pero antes de que pueda decir algo, la puerta se abre de par en par, y un dardo se incrusta en su pecho.

El tiempo se congela. Mi respiración se detiene mientras Nicholas tambalea, sus ojos abiertos por la sorpresa. Se balancea por un segundo antes de desplomarse en el suelo.

—¡Nicholas! —grito, arrastrándome hacia su cuerpo inmóvil en el suelo. Mis manos flotan inútilmente sobre su cuerpo, temblando demasiado para siquiera tocarlo. El vínculo que compartimos parpadea, todavía allí, todavía fuerte, pero atenuándose gradualmente mientras pierde la consciencia.

Un gruñido sale de mi pecho, bajo y gutural, resonando en la habitación. Mi visión se estrecha, cada parte de mí centrándose en la puerta ligeramente abierta de donde vino el dardo. Mi vínculo con Cal y Luca arde violentamente, inundando mis venas de rabia. Mi licántropo se agita, arañando la superficie, listo para destrozar a quien se haya atrevido a herir a mi pareja.

La puerta cruje al abrirse de nuevo para revelar una figura vestida de negro, armada con más dardos, entrando en la habitación como si fuera suya.

Un gran y jodido error.
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Arabella


El brusco chasquido de la voz de Rachel raspa mis oídos antes de que pueda reconocer su figura, y por una fracción de segundo, mi cerebro se niega a procesar lo que estoy oyendo.

—¿Feliz de verme, estúpida zorra?

Rachel. Jodida Rachel. De pie en la puerta como si fuera dueña del mundo, con una sonrisa presumida en su cara, ojos brillantes de odio.

Por supuesto, es ella.

La rabia arde a través de mis venas, sacándome del momentáneo aturdimiento. Sostiene otra pistola de dardos en su mano, lista para disparar, y mis instintos me gritan que me mueva. Esquivo justo cuando el dardo silba pasando mi hombro y se entierra en la pared.

Ella se ríe. —Siempre fuiste rápida. Lástima que no te salvará.

Mi visión se vuelve roja. Me transformo antes incluso de darme cuenta de lo que estoy haciendo, garras desgarrando mi piel mientras mis huesos encajan en su lugar. Mi licántropo surge hacia adelante, listo para arrancarle la puta garganta, pero ella se aparta, su velocidad apenas suficiente para evitarme.

—Lo arruinaste todo —escupe, rodeándome como un buitre—. Todo por lo que he trabajado. ¿Pensaste que te dejaría volver aquí como si nada hubiera pasado? ¿Como si pertenecieras aquí?

Gruño, mis garras clavándose en las tablas del suelo.

Su sonrisa es cruel. —Mantuve a esta manada fuerte mientras tú estabas en el bosque jugando a ser una perra salvaje. Yo mantuve a Cal unido cuando tú lo destrozaste. Fui yo quien estuvo ahí para él, quien calentó su cama y alivió su dolor.

Sus palabras me enfurecen, aunque sé que son mentiras. Cal me dijo él mismo que no había estado con nadie. Ninguna de mis parejas había siquiera mirado a nadie más en mi ausencia, y sé que es la verdad, lo sentí a través de nuestro vínculo.

Sus mentiras solo me enfurecen más.

Me abalanzo, chasqueando mis mandíbulas hacia ella, pero es rápida. Se agacha, deslizándose fuera de alcance, y mis dientes se hunden en el aire vacío.

—¿Crees que eres mejor que yo? —se burla Rachel—. Ni siquiera sabes la mitad. En el momento en que Cal apareció oliendo a ti, corrí y encontré a Jedd. Le dije dónde buscar. Le dije qué hacer.

Me congelo, sus palabras golpeándome como un puñetazo en el estómago.

Ella le dijo a Jedd dónde estoy. Él viene aquí por mí.

Ella ve el reconocimiento en mis ojos y sonríe. —¿Quieres saber otro dato divertido? ¿Quién crees que es dueño de la subasta? Mi familia la ha estado dirigiendo por generaciones. Es nuestro pequeño secreto —su voz gotea veneno—. Se suponía que ibas a pudrirte en esa jaula. Vendida al mejor postor, al más asqueroso. Pero no, tuviste que arruinarlo.

La rabia me inunda. Me lanzo contra ella de nuevo, arañando su cara. Su labio sangra, pero ella solo se ríe.

—Aww, ¿la gatita quiere jugar? —canturrea, su risa tan viciosa como su mirada. Escupe la sangre al suelo.

—Les dije a los cazadores que te rastrearan. Les tomó años, pero todo valió la pena cuando te vi arrastrada como la patética omega que eres —sus palabras son cuchillos, cada uno más afilado que el anterior—. Pero entonces Cal y su alegre pandilla aparecieron y lo arruinaron todo. ¿Crees que te salvaron? No. Solo lo empeoraron. Estaba lista para matarte yo misma cuando arruinaste mi boda. Pero Jedd... Jedd es una opción mucho mejor. Voy a dejar que él termine el trabajo.

Aprieto los dientes, pero ella no ha terminado.

—Solo me pregunto... ¿te lo contaron todo sobre nosotros? ¿O solo lo que querías oír? —sonríe, con los ojos brillantes mientras intenta provocarme de nuevo con sus mentiras—. ¿Te dijeron que eran célibes? Eso es lindo. No fue así cuando necesitaban a alguien.

Estallo. Mis músculos se tensan, y me lanzo hacia ella con precisión. Esta vez, no fallo. Está mintiendo, me repito a mí misma. Pero la forma en que escupe esas palabras, tratando de pintar una imagen de ellos siguiendo adelante, de ellos compartiendo sus cuerpos con ella, es suficiente para hacer que mi lobo esté casi loco de rabia. No me importa si está tratando de meterse bajo mi piel. Ya está ahí, enterrada profundamente, y estoy harta de dejarla quedarse allí sin pagar alquiler. Esto termina ahora.

—Eres patética —grita mientras mi lobo la ataca—. ¡Nunca serás suficiente para ellos!

Caemos al suelo, rodando y gruñendo. Ella se transforma en medio de la caída, más pequeña y rápida que yo, pero no me importa. Lucho sucio: garras arañando, dientes chasqueando, usando cada onza de rabia e instinto de supervivencia dentro de mí. Hundo mis garras en su carne, agarrándola con todas mis fuerzas mientras la arrojo al suelo. Ella tropieza al levantarse.

Garras afiladas cortan mi hombro, colmillos rozan mi cuello, pero apenas lo siento. La inmovilizo, y ella se retuerce, tratando de morderme, pero no es lo suficientemente fuerte para liberarse.

Muestro mis dientes y cierro mis mandíbulas alrededor de su garganta. Ella se agita, garras arañando mis costados, pero no la suelto. He esperado demasiado tiempo para esto.

Con un giro brusco, finalmente termina.

El cuerpo de Rachel cae inerte debajo de mí. Su sangre cubre mi pelaje, el olor metálico inundando mi nariz, y no siento ni una pizca de arrepentimiento.

Después de todo lo que ha hecho, y todo lo que ha confesado, la perra se lo tenía merecido.

Vuelvo a mi forma humana, mis respiraciones entrecortadas mientras me tambaleo para ponerme de pie. Mi cuerpo duele, pero no importa. Puedo sentir a Luca acercándose a través del vínculo, su pánico cegador mientras siente el dolor en mi cuerpo, pero dejo todo lo demás a un lado.

Corro de vuelta a la habitación y me arrodillo junto a Nicholas, apartando su pelo y presionando mis manos contra su pecho. Mi vínculo se intensifica, y concentro todo mi amor, mi miedo, mi esperanza en su pecho. Aprieto su camisa, con lágrimas amenazando con caer. No puedo perderlo. No... no puedo...

Vierto cada pizca de fuerza que tengo en él, de la misma manera que instintivamente lo hice por Cal cuando luchó contra su padre, esperando que funcione de nuevo aunque no estoy completamente segura de qué demonios estoy haciendo.

—Vamos —susurro, con voz temblorosa—. Vuelve a mí.

Sus ojos se abren, y el alivio me golpea tan fuerte que casi me derrumbo. Luca irrumpe en la habitación, sus ojos moviéndose entre el cuerpo de Rachel, Nicholas y yo. Está respirando con dificultad, pareciendo que quiere destrozar el mundo entero.

—¿Estás bien? ¿Estás herida? —exige, sus manos ya revisándome.

—Estoy bien —le dejo preocuparse por mí por un segundo antes de agarrar su cara y besarlo, fuerte—. Está muerta. La maté.

Nicholas gime, sentándose lentamente. —Esa es mi chica. Pareces un desastre.

Resoplo, limpiando sangre de mi barbilla. —Mira quién habla.

Luca sonríe, pero es forzado. —Necesitamos salir de aquí. Jedd está tratando de entrar.

Mi estómago se retuerce, el peso de la realidad cayendo de nuevo. Pero antes de que pueda decir algo, mi conexión con Cal se intensifica, y está llena de dolor y rabia.

Rabia contra la amenaza para la que nació para luchar.
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Cal


El complejo está en completo caos. Gruñidos, rugidos y choques de cuerpos llenan el aire, pero apenas oigo nada de eso. Se suponía que debíamos estar preparados para esto. Semanas de preparación, planificando cada movimiento, reforzando puntos débiles, pero nada de eso supuso diferencia alguna. De alguna manera, la manada de Jedd nos golpeó como si hubieran memorizado cada hueco en nuestras defensas. Fueron a por los puntos ciegos, los puntos de estrangulamiento, las áreas vulnerables que pensábamos que estaban seguras. Alguien debió darles información. Alguien del interior. El pensamiento hace que mi sangre hierva, pero no tengo tiempo para detenerme en ello. Todo en lo que puedo centrarme es en Jedd. El bastardo está ante mí, arrogante, como si tuviera algún derecho a exigir algo.

Mi corazón late con furia. Siento a mi licántropo arañando los bordes de mi control, suplicando ser liberado. Pero no hasta que haga pagar a este bastardo por siquiera pronunciar el nombre de Arabella.

La voz de Jedd es irritante mientras repite su pregunta anterior.

—¿Dónde. Está. Mi. Omega?

Dejo que una sonrisa lenta y burlona tire de mis labios. —No sé de qué estás hablando.

Las palabras dan en el blanco. Jedd se eriza, su furia retorciendo su ya feo rostro en algo monstruoso.

—¿Crees que no sé que fuisteis tú y tus amigos infestados de pulgas quienes me la quitaron? —escupe Jedd, su voz vibrando de rabia.

No me inmuto. En vez de eso, me inclino, mi voz cortante. —No tomamos nada que te perteneciera. Tomamos lo que era nuestro —gruño—. Arabella nunca fue tuya, es mía. Mi compañera otorgada por la Diosa. Mi compañera vinculada.

Enseño los dientes. —Y si vuelves a pensar en ella, te cortaré en pedazos y haré un rompecabezas contigo.

El rostro de Jedd se retuerce de indignación y se abalanza sobre mí. Es un ataque torpe, impulsado por la emoción, y lo esquivo fácilmente, retrocediendo lo justo para evitar el golpe.

—Soy el nuevo alfa de la manada, Jedd —le sonrío con suficiencia—. No puedes desafiar a Ronan. Ya lo maté. No tienes ningún derecho aquí para desafiarme, enfermo de mierda. Arabella es mía, así que lárgate y llévate a tus pobres y patéticos perros contigo.

Jedd se queda paralizado, su expresión vacila con algo cercano a la incertidumbre antes de transformarse en una sonrisa siniestra.

—Puede que seas el nuevo alfa de la manada, Callum Gryson —se burla—. Y puede que te hayas vinculado con una omega —Escupe en el suelo—. Pero no tienes herederos potenciales.

Me pongo tenso.

Jedd se acerca, con voz divertida. —Así que te desafío, Callum Gryson, por la posición de alfa de la manada.

Los sonidos de batalla a nuestro alrededor cesan al instante. Los licanos se giran para observar, con los ojos fijos en nosotros dos. Siento el peso de sus miradas, pero no flaqueo. Mi licano ruge con anticipación, ya preparándose para la pelea.

—Acepto tu desafío, Jedd...

—¡No! —La voz de Arabella corta la tensión como una cuchilla.

Me giro, y se me cae el alma a los pies al verla dar un paso adelante. Nicholas y Luca la flanquean protectoramente, pero ella los aparta y mantiene su posición.

Los ojos de Jedd se iluminan con un placer enfermizo. —Mira quién está aquí —se burla, dando un paso hacia ella—. Mi...

—No soy tu nada, pedazo de mierda asqueroso —espeta Arabella tan de repente que tengo que contener una risa a pesar de la situación.

Los tres instintivamente intentamos cerrar filas alrededor de ella, pero Arabella da otro paso adelante, enfrentando la mirada depredadora de Jedd sin pestañear.

—Estás equivocado —dice, su voz fuerte en el silencio.

Jedd arquea una ceja con burla. —¿Oh? Ilumíname.

Ella traga saliva, mirando rápidamente a Luca antes de mirarme a mí.

—No puedes desafiar a Cal.

Jedd se burla de ella. —¿Y por qué es eso?

Su voz tiembla, pero solo por un segundo. —Porque tiene un heredero.

Siento que el mundo se inclina ante el peso de sus palabras.

Arabella deja escapar un suspiro tembloroso. —Estoy embarazada.

Las palabras me golpean como un trueno. Mi mente se queda en blanco, los oídos me zumban mientras el vínculo confirma la verdad. Todo a mi alrededor se desvanece: la cara gruñona de Jedd, la manada observando, el caos de la pelea. Todo lo que puedo ver es a ella. Arabella. Mi compañera. Mi omega. Y ahora... nuestra cría. Mis rodillas casi ceden, pero las bloqueo, obligándome a mantenerme erguido. Mi pecho está demasiado oprimido, como si no pudiera respirar lo suficiente, y por un momento, me ahogo en emociones que no puedo desenredar. Felicidad. Terror. Rabia. Todo me golpea a la vez, impactando contra mis costillas como un martillo. Pero bajo todo eso hay una posesividad tan cruda que quema.

—¿Qué? —susurro.

La voz de Arabella se desliza a través de nuestro vínculo.

Lo siento. No quería decíroslo así, y menos aquí.

Nicholas la atrae hacia él, y noto la falta de sorpresa en su rostro. Ese pequeño cabrón ya lo sabía. Luca parece desconcertado por un momento, pero se recupera rápidamente. Antes de que pueda reaccionar, la voz de Jedd rompe el momento.

—Puta de mierda —gruñe Jedd—. ¡Ya aceptó el desafío!

Y entonces se abalanza sobre mí.

Todo estalla a la vez. Apenas tengo tiempo de apartar a Arabella antes de que Jedd venga a por mí, con los puños volando y una hoja brillando en una de sus manos. Lo enfrento de frente, nuestros cuerpos chocando con suficiente fuerza como para agrietar el suelo bajo nosotros.

Gruñidos y rugidos llenan el aire mientras luchamos, nuestros licanos arañando para tomar el control. Jedd es más fuerte de lo que esperaba; sus golpes son pesados y brutales, pero me niego a retroceder. Me agacho bajo un puñetazo, hundiendo mi puño en sus costillas, oyendo el satisfactorio crujido del hueso.

Pero no se detiene. Contraataca con una patada salvaje en mi costado, haciéndome caer. El dolor se enciende, pero ruedo para ponerme en pie, con sangre goteando de mi labio.

—Eres débil —escupe Jedd—. Esa omega te ha ablandado demasiado.

Me limpio la sangre de la boca y escupo rojo en la tierra entre nosotros. Mi voz sale baja, vibrando de furia.

—Ella me hizo más fuerte, inútil de mierda. Más fuerte de lo que tú podrías esperar ser jamás. Y es mía, mía en todos los sentidos. Nunca volverás a tocarla. Te arrancaré la maldita garganta antes de dejarte siquiera respirar cerca de ella.

Jedd ruge y carga hacia adelante, y yo lo encuentro a medio camino, listo para terminar con esto de una vez por todas.
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Luca


El caos es ensordecedor. Gruñidos y gritos resuenan mientras humanos y lobos chocan, el aire apestando a sangre, sudor y muerte. Pero yo solo me centro en el cabrón que se lanza contra la espalda de Arabella.

El bastardo se mueve rápidamente, con los ojos fijos en ella como si fuera una presa. Mi sangre hierve, y ya estoy en movimiento. Mi licano está royendo los bordes de mi piel, suplicando ser liberado, pero lo contengo lo suficiente para mantener el control. No necesito mis garras para destrozar a esta mierda.

Chocamos con fuerza, el impacto vibrando a través de mis huesos. Él gruñe y muerde, pero apenas siento el golpe. Mi puño se estrella contra sus costillas, y hay un crujido satisfactorio. Aúlla, tropezando hacia atrás, pero no le doy la oportunidad de recuperarse. Continúo con una rodilla en su estómago y luego golpeo su cabeza con el codo. La sangre salpica, y cae como un saco de carne.

Apenas registro el golpe de su cuerpo contra el suelo porque mis ojos ya están buscando a mi compañera. Se supone que debe estar detrás de mí, a salvo, pero en el momento en que la veo, mi estómago se contrae.

Algún imbécil tiene su mano en su hombro, tirando de ella hacia él. Mi visión se vuelve roja.

—¡Cabrón! —La voz de Arlo suena mientras aparece de repente a mi lado.

—No. La. Toques. Maldito. Hijo. De. Puta. —Mi voz sale cruda, gutural, más cercana a mi licano que a un humano. No lo pienso, simplemente arranco el cuchillo de mi costado y corto con fuerza a través de la muñeca del hombre en un solo movimiento limpio.

La sangre salpica por todas partes. El grito del bastardo resuena a través del campo de batalla mientras su mano, anteriormente unida, cae al suelo, pero mis ojos ya están en Arabella.

—¿Estás bien? —Todavía estoy vibrando de rabia, pero ella me sonríe tan hermosamente que me deja sin aire en los pulmones.

—Perfecta —dice, y luego me guiña un ojo.

La miro como si hubiera perdido la maldita cabeza, pero me está volviendo loco. Incluso ensangrentada, con el caos a nuestro alrededor, se ve preciosa.

Arlo está menos impresionado. Nos mira a los dos como si hubiéramos perdido la cabeza, con las cejas prácticamente tocando su línea de cabello. —¿Estáis locos los dos?

Lo ignoro, acercándome a Arabella, mi mano ya buscando la suya. —Vámonos, mi amor —digo, más suave ahora, tratando de llevarla hacia un lugar seguro.

Pero ella no se mueve.

—No —dice con firmeza suficiente para detenerme en seco.

—¿Qué? —pregunté, aunque ya sé adónde va esto.

—No me voy —dice—. No huiré mientras todos vosotros seguís luchando.

—Hermanita... —comienza Arlo, pero ella lo interrumpe sin mirarlo.

—Así que será mejor que lo aceptéis rápido porque necesitamos ayudar a Cal.

Abro la boca para discutir —porque todo en mí grita que la arrastre de vuelta a la mansión y la mantenga alejada de todo esto— pero me detengo. Joder. Sé que es mejor no hacerlo.

He visto sus recuerdos. Sentido lo que ha pasado. Los años escondiéndose, sobreviviendo, luchando solo para mantenerse con vida. He sentido el dolor de su soledad, el terror de ser cazada, y la maldita rabia que la mantuvo en pie.

Y sé que lo último que me perdonaría sería encerrarla de nuevo.

—Mierda —murmuro entre dientes, tragándome el argumento que quiere salir. En su lugar, asiento—. Bien. Transformémonos: tú cubres nuestras espaldas mientras yo ayudo a Cal.

Arlo hace una mueca, claramente tan cabreado como yo, pero incluso él sabe que es mejor no discutir con Arabella. Todos lo sabemos. Arabella nunca ha sido débil en ningún sentido de la palabra.

Nos transformamos en segundos, y el mundo se aguza al instante. Mi licano gruñe, ya al límite, y me giro hacia Arabella una última vez. Es impresionante en su forma de lobo —elegante y letal— pero lo que más me impacta es la determinación ardiendo en sus ojos y a través de nuestro vínculo.

Mantente cerca, ordeno directamente a su mente, y ella me da un brusco asentimiento antes de que su atención se desvíe hacia el caos circundante.

Entonces estoy corriendo, abriéndome paso entre cuerpos, mis garras desgarrando carne, y apenas me estremezco cuando la sangre caliente cubre mi pelaje. Arabella está siempre en el fondo de mi mente. Su olor me ancla, me ata, incluso cuando mi licano exige más violencia. Más sangre.

Un gruñido agudo corta a través de la niebla en mi mente, y me giro a tiempo para ver a otro bastardo apuntando a la espalda de Arabella. Ella gira antes de que pueda aterrizar el golpe, sus dientes cerrándose mientras desgarra su brazo. La sangre brota de la herida, pero el cabrón no cae fácilmente.

Me lanzo contra él, derribándolo y golpeándolo contra el suelo. Arabella está sobre él en un segundo, arrancándole la garganta antes de que pueda levantarse.

Sus ojos se encuentran con los míos, brillando con rabia y un lado salvaje de ella que solo he visto dirigido a nosotros antes de hoy. Es agradable no estar en el extremo equivocado por una vez, y maldita sea si no me dan ganas de destrozar a cualquiera que se atreva a mirarla mal.

Con una última mirada, nos movemos juntos, dirigiéndonos directamente hacia Cal.
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Arabella


La sangre mancha el suelo, mezclándose con tierra y sudor, y cada grito, cada aullido, siento como si raspara contra mis huesos mientras mis compañeros luchan contra Jedd.

Cal y Luca pelean como salvajes, cada golpe que dan lleva un peso que puedo sentir a través del vínculo. Nicholas lucha junto a Arlo, a varios pasos de nosotros, defendiéndose de ataques igual que yo, pero puedo verlo: el agotamiento se filtra en sus movimientos.

Mi mirada se fija en él, el bastardo parado como un maldito monstruo en medio de la carnicería. Apenas parece cansado, sus golpes demasiado calculados. Hay algo antinatural en la forma en que se mueve, como si supiera lo que van a hacer antes de que lo hagan.

Por una fracción de segundo, la duda se arrastra en mi interior. Mis garras se clavan en la tierra, y mi respiración se entrecorta mientras observo el caos. Cal y Luca están empezando a disminuir la velocidad, la sangre cubriendo su pelaje, sus movimientos apenas un poco desajustados. Nicholas mantiene su posición, pero incluso él muestra signos de agotamiento, y Jedd de alguna manera no. Quiero gritar, lanzarme a la pelea, pero ¿de qué serviría? Soy lo suficientemente fuerte, pero no contra alguien como Jedd. ¿Y si fallo? ¿Si muero? Mis compañeros se romperían. Mi cachorro nunca tendría la oportunidad de nacer.

Aprieto los dientes, hundiendo el miedo, sepultándolo bajo la rabia y la desesperación, para que no puedan sentirlo a través de nuestra conexión. No puedo dejar que mueran aquí. No lo permitiré.

Y entonces lo veo.

Deja su cuello expuesto cada vez que contraataca. Es una pequeña ventana, apenas un segundo, pero la apertura está ahí.

Nick, llamo a través del vínculo, mis pensamientos más claros de lo que han sido en toda la noche. Necesito que cubras a Cal y Luca donde estoy yo. No dejes que nadie se acerque a ellos.

Nicholas no duda. Se aleja de su pelea, cortando a uno de los lacayos de Jedd con un gruñido antes de moverse hacia mi posición. Me lanza una mirada rápida, como si quisiera preguntar qué demonios estoy planeando, pero confía lo suficiente en mí como para no cuestionarme.

Cal, Luca, escuchadme. Los alcanzo a través del vínculo, pasando entre los cuerpos que cubren el suelo. Cal, llama su atención desde la izquierda. Luca, golpéalo por detrás. Esperad mi señal.

Cal envía una ola de duda, pero Luca simplemente asiente.

Más te vale no dejarte matar, amor, gruñe Cal.

Me agacho para esconderme lo mejor que puedo, mi forma de licano lista para saltar. La sangre y el sudor empapan mi pelaje, pero no les presto atención. Mis ojos permanecen fijos en Jedd. La forma en que se mueve. El ritmo de sus ataques. Cuento hacia atrás.

Uno...

Cal ataca primero, sus garras rozando el lado izquierdo de Jedd, obligándolo a girar y defenderse. Jedd gruñe, balanceándose salvajemente, pero Cal lo mantiene ocupado.

Dos...

Luca se lanza desde atrás, con los dientes al descubierto mientras muerde la espalda de Jedd. Jedd ruge, su cuerpo girando para apartar a Luca, pero Luca está preparado, agachándose.

Tres.

Me muevo. Rápido. Mis patas apenas tocan el suelo antes de estar sobre él, mis mandíbulas cerrándose alrededor de su garganta por la derecha. El sabor de la sangre llena mi boca mientras aprieto, su gruñido ahogado vibrando contra mis dientes.

Sus garras me desgarran, pero no lo suelto. No hasta que vea a Cal y Luca moverse.

¡Ahora! grito a través del vínculo, y en el segundo en que mis dientes lo sueltan, ellos están sobre él.

Cal agarra el lado de su cuello donde lo mordí, Luca el otro. El sonido de su columna vertebral rompiéndose resuena como un disparo.

Jedd cae, su cuerpo golpeando el suelo con un ruido repugnante. Una vez más, la pelea a nuestro alrededor se detiene. Los gruñidos y gritos de su manada cesan, sus ojos abiertos con pánico y confusión mientras su vínculo con él se rompe.

Vuelvo a mi forma humana, mi cuerpo doliendo y temblando. Me tambaleo hacia Cal y Luca, que ya están volviendo a sus formas humanas, cubiertos de sangre.

Cal me busca, sus ojos salvajes, pero en el segundo en que se fijan en los míos, algo en él se calma. Me alcanza, su mano ensangrentada acariciando mi rostro.

—¿Estás bien? —susurra con aspereza.

Asiento, aunque mi pecho está oprimido y mis piernas se sienten como gelatina. —Estoy bien. ¿Y tú?

Sus labios se contraen, casi una sonrisa, pero luego apoya su frente contra la mía, dejando escapar un suspiro tembloroso. —Me has dado un susto de muerte, amor.

Luca se acerca, sus ojos escaneándome en busca de heridas. —No deberías haber hecho eso.

—De nada —le respondo, pero mi voz se quiebra.

Él solo niega con la cabeza, atrayéndome hacia un fuerte abrazo. —Si alguna vez vuelves a hacer algo tan imprudente, te ataré a la maldita cama.

—Promesas, promesas —murmuro, mientras entierro mi cara en su pecho. Su corazón late con fuerza contra mí. Siento a Nick acercarse, y luego su mano acariciando suavemente mi hombro.

—Esa es mi chica —dice con dulzura—. Una guerrera. —Sonrío contra el pecho de Luca, el elogio iluminando mi interior.

Cal se endereza y se gira para dirigirse a la multitud. —Jedd Halloway está muerto.

Silencio.

Luego, uno por uno, cabezas inclinadas. Sumisión.

La voz de Cal se endureció. —Esta manada necesita un alfa. ¿Alguien quiere dar un paso adelante?

Nadie se mueve.

—Muy bien. En ese caso, os ayudaré a encontrar un líder para vuestra manada.

La adrenalina está disminuyendo ahora, y el peso de todo cae sobre mí. La pelea, el embarazo, las muertes. Intento alcanzar a Cal, pero antes de que pueda decir algo, sus brazos me rodean cuando mis rodillas ceden.

—Te tengo, amor —susurra, y por primera vez desde que comenzó esta pesadilla, me permito creerle.
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Epílogo
Arabella


Los tres meses después de la muerte de Jedd fueron un torbellino. Todo cambió tan rápido, pero al mismo tiempo, sentía como si hubiéramos estado construyendo hacia esto durante años. Cal asumió su papel como alfa como si hubiera nacido para ello, pero no tomó la manada de Jedd. No la quería. En cambio, les dejó organizar su propio liderazgo, ayudando a los miembros restantes a elegir un nuevo líder mientras esperaban a que el heredero mayor de Jedd alcanzara la mayoría de edad—con fuertes condiciones. Un tratado de paz que les obligaba a mantener su distancia, y si nos miraban de forma incorrecta, Cal se aseguraría de que lo lamentaran.

Pero el verdadero trabajo no estaba en lanzar amenazas. Estaba en derribar el mundo que personas como Jedd y la familia de Rachel habían construido. Cal descubrió tanta suciedad de la familia de Rachel que incluso yo me sorprendí. Subastas en el mercado negro, redes de tráfico, programas secretos de cría—era peor de lo que había imaginado. Es un proceso largo, pero está comprometido a desmantelar todo lo que construyeron y quemarlo hasta los cimientos.

No se detuvo ahí. Además de cambiar las leyes a favor de los omegas, estableció refugios para ellos, lugares de apoyo donde podían sanar, reconstruirse y aprender a defenderse. Arlo ha estado allí con él, ayudando a clavar cada clavo en esas paredes. Verlo con Cal, Luca y Nick de nuevo—me hizo sentir completa, como si finalmente estuviéramos todos donde pertenecíamos. Puede que haya tardado un tiempo, pero ahora disfrutan siendo una verdadera familia.

Y ahora aquí estamos, construyendo un tipo diferente de futuro. Una habitación infantil. Para nuestro bebé.

Me quedo en el umbral, observándolos trabajar. Luca está pintando las paredes de un suave color verde que elegí, su camisa hace tiempo desaparecida, los músculos flexionándose mientras pasa cuidadosamente el rodillo sobre la última sección en blanco. Nick sigue maldiciendo en voz baja en la esquina, rodeado de piezas dispersas de lo que se supone que es una cuna. Sus rizos están desordenados, y tiene manchas de pintura en la cara. Cal está en una escalera, colocando cuidadosamente estrellas que brillan en la oscuridad en el techo.

La imagen de ellos me impacta con fuerza. Mis compañeros. Mi familia. Después de todo lo que hemos pasado, finalmente lo logramos. Y ahora, están preparando una habitación infantil, preparándose para el bebé que no habíamos planeado pero que ya amamos tanto.

Se me cierra la garganta, y antes de darme cuenta, las lágrimas están corriendo por mis mejillas.

Cal es el primero en notarlo. Baja de la escalera tan rápido que creo que se va a caer, y antes de que pueda parpadear, está frente a mí, sus manos acunando mi rostro.

—¿Qué pasa, amor? —Su voz es ronca, sus ojos escaneándome como si esperara que me desmoronara en cualquier momento.

Niego con la cabeza, riendo suavemente a través de las lágrimas. —Nada. Solo me siento muy afortunada.

Nick está allí a continuación, limpiándose una mancha de pintura de las manos antes de atraerme a sus brazos. —Nosotros somos los afortunados, nena —susurra, presionando un beso en mi cabello.

Luca no dice nada al principio. Solo me mira, sus ojos suavizándose de una manera que siempre hace que mi pecho duela. Luego extiende la mano, acariciando mi mandíbula con sus nudillos. —No llores, Bella. O tendré que arreglarlo.

Vuelvo a reír, pero mi cuerpo ya está respondiendo a su cercanía. La forma en que se amontonan a mi alrededor, sus aromas rodeándome—me hace dar vueltas la cabeza. Y ellos lo sienten. Sé que lo hacen, porque Luca gruñe bruscamente.

—Arabella —dice, su voz llena de advertencia y desesperación al mismo tiempo.

No respondo. En cambio, doy un paso atrás, dándoles mi mejor sonrisa traviesa antes de girarme hacia la puerta. —¿Venís? —pregunto, mirando por encima de mi hombro.

Un coro de maldiciones llena la habitación, seguido por el sonido de herramientas cayendo al suelo mientras corren tras de mí.

Cal me alcanza primero. Me agarra por la cintura, levantándome del suelo como si no pesara nada. Su boca choca contra la mía, caliente, exigente, y me derrito en él.

Luca y Nick no tardan en seguirle. Siento las manos de Luca en mis caderas, acercándome mientras presiona su cuerpo contra mi espalda. Sus dientes rozan mi cuello, besando su marca de reclamo y dejando un rastro de mordiscos que envían escalofríos por mi columna. Nick ya está trabajando en mi vestido, sus dedos tropezando en su prisa por quitármelo.

—Joder —gruñe cuando la cremallera se atasca. Da un paso atrás y, sin dudarlo, desgarra la tela, el sonido de la ropa rasgándose resonando en la habitación—. Te compraré otro.

Antes de darme cuenta, su mano está ahuecando la curva de mi pecho mientras su boca trabaja en mi pezón.

—Más —susurro, su deseo vibrando a través de nuestro vínculo. Puedo sentir cuánto me desean, cómo me necesitan. El sentimiento es más que mutuo.

—No tienes que decírmelo dos veces —gruñe Luca mientras sus dedos encuentran mi trasero. Acaricia contra mi entrada y casi salto por la sensación cuando presiona un dedo dentro de mí. Mis respiraciones se vuelven rápidas, y puedo sentir el retumbar de su pecho contra mi espalda mientras se ríe. Cal niega con la cabeza mientras sus dedos encuentran mi clítoris y lo tira entre sus dedos, golpeándolo y masajeándolo hasta que prácticamente me retuerzo entre él y Luca.

Nicholas empuja suavemente a Cal a un lado. Cal gruñe su desaprobación, pero no hay odio entre ellos. Lo sentiría en el vínculo. En cambio, Cal solo gruñe a Nicholas, pero mueve su atención a mis pechos, donde Nicholas acababa de concentrarse.

—Mira quién ha crecido un par de cojones —dice Luca con una risita humorística. Nicholas pone los ojos en blanco, lanzando una mirada a Luca por encima de mi hombro.

—El hecho de que estés pensando en mis cojones ahora mismo es absurdo —se queja—. ¿Cómo podrías pensar en otra cosa que no sea lo perfecta que es nuestra compañera? —Se inclina para besarme, evitando a Cal lo mejor que puede—. Quiero decir, mírala, es jodidamente hermosa —dice, mirándome de arriba abajo.

No estaba segura de cómo serían mis compañeros una vez que empezara a notarse mi embarazo, pero todos han sido igualmente, si no más, salvajes que nunca. Aunque no sabemos quién es el padre, hemos acordado que no importa. Pase lo que pase, este es nuestro bebé, y pase lo que pase, yo soy suya.

Y ahora mismo, nunca me he sentido más amada.

Luca gruñe, y es cuando siento que retira sus dedos. Gimo, odiando el vacío que deja atrás, pero un momento después, siento su grueso y húmedo miembro abriéndose paso en mi entrada.

Deseo, necesidad y amor me llenan a través del vínculo, y alcanzo el miembro de Nicholas, necesitando estar completamente llena.

Mi omega gime mientras lo siento deslizarse dentro de mí. Él gruñe, y una vez que ha entrado completamente, siento la hinchazón casi instantánea de su nudo.

Mi cabeza cae hacia atrás sobre el hombro de Luca, y lo miro por un momento, captando la mirada lujuriosa allí. Sus manos se posan en la curva de mi vientre, su palma cálida contra mi piel.

—Te amo, mi pequeña zorra sucia —ronronea Luca mientras me besa. Susurro, «Te amo», contra sus labios mientras Cal aparta su boca de mis pechos. El rostro de Nicholas se acurruca en mi cuello mientras lentamente se impulsa dentro de mí, murmurando sus palabras cariñosas suavemente contra mi piel. Cal me besa, deslizando su lengua en mi boca antes de derramar sus propios sentimientos.

De repente, el amor en nuestro vínculo me inunda y no puedo contenerme. Mi orgasmo se hace notar, lanzándome hacia lo inevitable.

—Eso es, nena —gruñe Luca mientras embiste dentro de mí con abandono temerario.

—Córrete para nosotros —ruega Nicholas—. Por favor, cariño...

Apenas puedo hablar, y mucho menos responderles. Nicholas embiste dentro de mí, y todavía siento el leve toque de los dedos de Cal en mi clítoris. Entre ser estirada, anudada y tocada, me desmorono.

Y ellos también.

—Joder, me estoy corriendo —gruñe Luca, y Nicholas gime profundamente, deteniendo sus embestidas lentas y constantes.

—Corriéndome —sisea Cal entre dientes mientras su boca encuentra la mía—. También.

La euforia que se forma entre nosotros es diferente a cualquier cosa que haya conocido. Por un momento, existimos en el espacio ingrávido, en la pura conexión de nuestro vínculo de compañeros.

Cuando bajamos de la euforia, todos estamos sudorosos, pegajosos y exhaustos.

Y nunca me he sentido más satisfecha.

Luca me limpia con mi vestido rasgado mientras Cal me prepara un baño. Nicholas me llena de besos, susurrando dulces palabras mientras me ayuda a entrar en la bañera.

Me dejan sola, pero no estoy sola. Estoy tan relajada como nunca antes. Ninguno de ellos está muy lejos tampoco, en nuestra casa de manada.

Una vez que Cal asumió el cargo oficialmente, comenzamos a construir esta casa juntos, aunque solo fuera para prepararnos para nuestra inminente llegada.

Me acomodo en el agua caliente, mi mano acariciando mi vientre mientras pienso en lo lejos que he llegado en tan poco tiempo.

Lo lejos que hemos llegado.

Nada reemplazará jamás lo que he perdido. Mi pasado es mi pasado. Nada cambiará nunca lo que sucedió o cómo llegué aquí.

Cómo cualquiera de nosotros llegó aquí.

Pero sabiendo lo que sé ahora, no puedo decir que no nos lo hayamos ganado.

Finalmente puedo decir que hice más que sobrevivir.

Viví. Amé.

Y en unas pocas semanas, daremos la bienvenida a la culminación de nuestro vínculo, nuestro amor y nuestro futuro.

Cuando finalmente salgo de la bañera, huelo el aroma abrumador de la cena. Me pongo mi bata y me dirijo a la cocina, donde veo a Cal cocinando, Nicholas poniendo la mesa y Luca sirviendo agua en todos nuestros vasos. Mi corazón se hincha mientras los miro. Mis compañeros.

Nunca se rindieron conmigo, y hubo muchas veces que podrían haberlo hecho.

Y ahora, debido a su tenacidad y mi voluntad, hemos sellado nuestro destino. Un destino que podría haber sucedido hace años, si Ronan no hubiera intervenido.

Con él desaparecido, Cal al mando, y las manadas formando alianzas, el futuro parece lleno de promesas.

Mientras me siento a cenar con mis compañeros, mientras reímos y disfrutamos el uno del otro y pasamos la noche juntos antes de retirarnos a mi nido, pienso en todo el sacrificio, todo el trabajo que tomó llegar aquí.

Puede que no sepa qué nos depara el futuro, pero sé una cosa con certeza.

No estamos solos. Y ahora que nos tenemos el uno al otro y un nuevo cachorro brillante para solidificar el reinado de Cal, sé que pase lo que pase, prevaleceremos.

Me acomodo en nuestro nido, sus brazos y piernas rodeándome mientras el calor emana en nuestro vínculo, y no puedo evitar sonreír.

El mañana nunca pareció tan brillante.

FIN

PULSE AQUÍ

para suscribirte a mi boletín y recibir actualizaciones EXCLUSIVAS sobre todas las ofertas, avances secretos y nuevos lanzamientos.
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